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'**'i.  conocimiento  de  la  historia  de  la  Liga  inglesa  y  de 
los  principios  económicos  que  se  enlazan  íntimamente 
con  los  tiiics  que  se  propaso  y  que  en  gran  parle  acaban 
de  realizarse ,  es  un  becbo  demasiado  público  é  impor- 
tante, para  que  pueda  ser  indiferente  á  la  nación  espa- 
ñola ,  llamada  por  tantos  motivos  á  ser  cooparlicipe  c 
interesada  cu  las  grandes  cuestiones  políticas  y  económi- 
cas que  se  agitan  en  el  mundo.  Mucho  menos  podia  ser- 
lo en  una  época  como  la  présenle,  en  que  habiéndose 
despertado  entre  nosotros  el  espíritu  activo  y  emprende- 
dor que  ha  sido  natural  á  los  españoles  de  todos  los  si- 
glos, estamos  avocados  ,  ó  nos  preparamos  á  la  resolu- 
ción práctica  de  muchas  interesantes  controversias  que 
hasta  ahora  se  habían  tenido  por  imposibles.  .íuslo  y  na- 
tural es  también  que  un  suceso  de  lanía  monta,  y  que 
lal  indujo  ha  ejercido  en  las  opiniones  y  en  la  legisla- 
ción del  primer  pueblo  mercantil  del  globo,  no  sea  des- 
conocido ,  ni  equivocadamente  interpretado  por  los  be- 
rederos  de  otro  pueblo  que  luvo  por  largo  espacio  el  do- 
minio de  los  mares  y  la  primera  influencia  en  los  des- 
linos é  intereses  de  oslados  florecientes  y  poderosos. 
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Kslos  son  los  principales  motivos  que  nos  han  deter- 
minado á  hacer  y  publicar  la  traducción  de  la  ohra  de 
Mr.  Hastial,  en  la  que  encontrarán  nuestros  lectores  una 
historia  clara,  sucinta  é  ilustrada  de  la  Liga  inglesa,  de 
sn  origen  y  formación  .  de  sus  célehres  sesiones,  y  de 
los  interesantes  objetos  que  en  ella  se  trataron  y  discu- 
tieron. No  es  que  nos  haya  guiado  la  mira  de  pagar  un 
tributó  á  nuestra  opinión  en  esta  dilicilísima  materia. 
Muy  lejos  estamos  de  terciar  entre  laníos  hombres  ilus- 
trados, como  se  han  apoderado  de  esle  campo,  con  el 
auxilio  de  sus  talentos,  conocimientos  y  esperiencia; 
cuando  por  nuestra  parle  solo  podríamos  ofrecer  un  de- 
seo sincero  y  eficaz  de  que  la  cuestión  de  la  libertad  de 
comercióse  vaya  resolviendo  en  el  sentido  mas  favorable 
á  los  intereses  de  nuestra  patria  y  á  las  necesidades  de 
la  humanidad  entera.  Pero  no  desconocemos  que  para 
lograr  esle  resultado,  es  menester  que  se  apure  y  conoz- 
ca la  verdad  por  el  crisol  de  la  discusión  amplia,  uni- 
versal y  concienzuda  que  esta  materia  exige,  depuestas 
antiguas  preocupaciones  y  rechazado  lodo  linaje  de  in- 
fluencias que  no  emanen  del  único  manantial  legítimo 
de  los  conocimientos,  á  saber:  la  observación  y  el  racio- 
cinio. Y  porque  esto  queremos,  liemos  creído  que  la  pu- 
blicación de  la  presente  obra,  habrá  de  contribuir  gran- 
demente á  la  eslii  pación  de  errores  y  equivocaciones  que 
se  han  lieclio  muy  familiares;  y  á  que  se  forme  una  idea 
exacta  y  verdadera  de  las  causas  que  lian  influido  en  la 
íelorma  administrativa  y  económica  de  mas  magnitud 
que  acaba  de  presenciar  nuestro  siglo. 

Por  esta  razón  también  y  con  la  mira  de  presentar 
á  los  españoles  imparciales,  un  cuadro  completo  de  aque- 
lla gran  revolución  económica,  hemos  agregado  á  la  tra- 
ducción del  precioso  trabajo  de  Mr.  Basliat,  un  resumen 
liislórico-crítico  de  la  reforma  que  ha  sido  consecuencia 
de  la  Liga:  reforma  que  propuesta  y  sostenida  poreLuom- 
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bre  mas  competente  de  Inglaterra,  y  disentida  con  pro- 
fundidad y  estension  en  sus  dos  Cámaras,  ofrece  cuánto 
lia  y  de  notable  y  digno  de  estudio  en  este  importantísi- 
mo asunto. 

No  tribuíanlos  en  esta  advertencia  eLogio  ninguno  á 
los  hombres  que  lian  figurado  en  la  Liga:  el  juicio  de  sus 
esfuerzos  y  razonamientos  queda  reservado  á  la  opinión 
sensata  y  generalmente  iniparcial  de  los  españoles;  y  si 
bien  siguiendo  esta  regla  deberíamos  omitir  hasta  el 
nombre  de  su  gefe,  parecería  sin  embargo  afectación, 
dejar  de  hacer  memoria  de  un  hombre  tan  distinguido 
como  Mr.  Gobden,  y  mala  correspondencia  á  su  incansa- 
ble constancia  é  indisputables  talentos;  singularmente 
habiendo  coincidido  la  elaboración  de  este  trabajo  con 
su  residencia  en  España ,  donde  son  proverbiales  la  hos- 
pitalidad y  la  cortesía. 

El  nombre  de  Mr.  Hastial  representa  en  Francia  la 
opinión  mas  lata  sobre  la  libertad  de  comercio  y  demás 
que  le  son  anejas:  sin  emitir  la  nuestra  acerca  del  absolu- 
tismo de  su  sistema,  por  las  causas  ya  indicadas,  no  po- 
demos  dejar  de  recomendar  la  magnífica  introducción 
que  precede  á  la  historia  de  la  Liga  .  en  la  que  así  pol- 
la riqueza  de  ideas,  observaciones  y  antecedentes  que  ha 
recogido,  como  por  la  claridad  y  elevación  de  su  estilo, 
encontrarán  los  lectores  mucho  que  aprender  y  que  ad- 
mirar, y  un  testimonio  mas  de  que  no  es  esta  una  cues- 
tión que  puede  abandonar  la  (¡encía  á  las  miras  estre- 
chas de  algunos  rutinarios,  ni  á  la  esclusiva  y  ciega  in- 
Quencia  de  los  falsos  protectores  del  fisco. 

Por  lo  demás  debo  advertir  que  poco  satisfecho  de  la 
traducción  con  que  por  la  primera  vez  me  presento  al 
público,  declaro  que  necesito  su  indulgencia  y  que  anti- 
cipadamente la  demando. 
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(¡IPa  persona,  que  después  del  autor,  está  sin  duda  mas 
dispuesta  á  hacerse  ilusión  sobre  el  mérito  y  la  impor- 
tancia de  un  libro,  es  el  traductor.  Acaso  estoy  yo  com- 
prendido en  esta  regla,  cuando  me  atrevo  á  afirmar,  que 
el  que  publico,  si  llega  á  scrleido,  será  para  mi  pais  una 
especie  de  revelación.  La  libertad  en  asuntos  de  comercio 
se  considera  entre  nosotros  como  una  utopia  ú  otra  cosa 
peor.  Convenimos  abstractamente  en  la  verdad  del  prin- 
cipio: llegamos  á  conocer  que  figura  oportunamente 
en  las  obras  teóricas,  pero  no  pasamos  de  aquí.  Única- 
mente le  hacemos  la  gracia  de  considerarlo  como  verda- 
dero bajóla  hipótesi,  deque  quede  para  siempre  con- 
finado, con  el  libro  que  le  contiene,  entre  el  polvo  de  las 
bibliotecas,  sin  tener  en  la  practica  influencia  alguna  y 
cediendo  el  cetro  de  los  negocios  al  principio  diamelral- 
men le  opuesto ,  y  por  ésto  mismo  abstractamente  falso, 
de  la  prohibición ,  de  la  restricción,  de  la  protección. 
Si  hay  todavía  economistas;  que  en  medio  del  vacío  que 
I«k  rodea  ,  do  lian  ahogado  en  su  corazón  la  Ir  pura 
iii  el  dogma  de  la  libertad  mercantil,  apenas  se  aire- 
ven  con  incierta  visla  á  buscar  su  dudoso  triunfo  eu 
i"    ihismos  del  porvenir.  Al  modo  que   las  semillas  cu- 
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biertas  de  densas  copas  dé  lien;»  inerte  do  pueden 
brotar  mas  que  cuando  algún  cataclismo  las  rcslilu- 
ye  á  la  superficie  y  las  espone  á  los  vivificantes  ra- 
yos del  sol;  asi  contemplan  el  germen  sagrado  de  la  liber- 
tad ,  sepultado  bajo  el  duro  manto  de  las  pasiones  y  de 
las  preocupaciones,  y  no  se  atreven  á  contac  el  número 
de  las  revoluciones  sociales  que  deberán  cumplirse,  antes 
que  aquel  germen  se  ponga  en  contacto  con  el  sol  de 
la  verdad. 

¡.Cómo!  ¡Dudan,  6  afectan  dudar  que  el  pan  délos 
fuertes  convertido  en  leche  para  los  débiles,  se  ba  distribui- 
do sin  medida á toda  una  generación  contemporánea; que 
el  gran  principio,  el  derecho  de  comerciar  ha  reto  loslaaos 
que  le  oprimían;  que  se  ha  derramado  como  un  torrente 
sobre  las  inteligencias,  y  anima  á  luda  una  gran  na- 
ción, que  ba  fundado  una  opinión  pública  incontrasta- 
ble, que  vá  á  tomar  posesión  de  los  negocios  bullía- 
nos, y  se  prepara  áabsorver  la  legislación  económica 
de  un  gran  pueblo!  bé  anuí  la  buena  nueva  que  encierra 
este  libro.  ¿Llegará  á  vuestros  oidos,  amigos  de  la  liber- 
tad ,  partidarios  de  la  unión  de  los  pueblos ,  apóstoles  de 
déla  universal  fraternidad  buiíiana,  defensores  de  las 
clames' trabajadoras,  sin  que  escile  en  vuestros  eorazo-» 
nes  la  confianza,  elcelo  y  d  valor?  En  efecto,  si  este  libro 
pudiese  penetrar  bajo  la  fria  losa  que  cubre  los  despo- 
jos mortales  de  los  Tracy ,  los  Say  ,  los  Comle,  creo  que 
los  restos  de  estos  ilustres  filántropos  palpitarían  de  gozíj 
en  la   tumba. 

Pero,  ¡ab!  no  olvido  la  restricción  que  yo  mismo  be 
establecido:  .S'¿  este  libro  llega  <i  leerse.  Gobden  !  Liga!  Li- 
bertad de  comercio!—  ¿Quién  es  Cobden?  ¿quién  ha  oido 
baldar  en  Francia  de  Cobden?  Es  cierto  que  la  posteridad 
unirá  su  nombre  á  una  de  las  mayores  reformas  sociales 
que  indican  de  larde  en  larde  los  pasos  de  la  humanidad 
en  el  sendero  de  la   civilización  ;  y  esa  reforma  es:   «  la 
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«  restauración .  no  del  derecho  al  trabajo  según  la  logo- 
« maquia  actual ,  sino  del  derecho  sagrado  del  trabajo 
«á  su  justa  y  natural  recompensa.»  Es  verdad  que  Cob- 
den  es  á  Sniith  lo  que  la  propagación  á  la  invención: 
que  ayudado  de  sus  numerosos  compañeros  de  trabajos 
ha  vulgarizado  la  ciencia  social:  que  destruyendo  en  el  áni- 
mo de  sus  compatriotas  las  preocupaciones  que  sirven  de 
base  al  monopolio,  que  es  un  despojo  en  lo  interior,  y  á  la 
conquista,  que  es  un  despojo  en  lo  esterior  :  aniquilando 
ese  ciego  antagonismo  que  impélelas  clases  contra  bisela- 
ses y  los  pueblos  contra  los  pueblos,  ha  preparado  á  los 
hombres  un  porvenir  de  paz  y  de  fraternidad  establecido, 
no  sobre  una  quimérica  abnegación  de  sí  mismo,  sino  so- 
bre el  indestructible  amor  á  la  conservación  y  á  los  pro- 
gresos individuales,  sentimiento  que  se  ha  tratado  de  men- 
guar bajo  el  nombre  de  interés  bien  entendido  ,  pero  en 
el  cual  no  puede  menos  de  reconocerse,  que  ha  querido 
Dios  conliarlc  la  conservación  y  el  progreso  de  la  es- 
pecie; siendo  cierto  que  en  nuestros  dias  se  practica  es  • 
te  apostolado  bajo  nuestro  mismo  cielo,  cerca  de  nosotros, 
y  que  agita  todavía  hasta  en  sus  fundamentos  á  una  na- 
ción cuyas  menores  oscilaciones  suelen  preocuparnos 
sobremanera.  Y  sin  embargo,  ¿quien  ha  oido  hablar  de 
Cobden?  |Ab  !  Tenemos  otra  cosa  que  hacer  de  mas  im- 
portancia; la  cual  tiende  nada  menos  que  á  mudar 
la  faz  del  mundo  ¿  No  debemos  ayudar  á  Mr.  Tliiers  para 
que  sustituya  á  Mr.  Giiizot,  á  Mr.  Guizot  para  que  sus- 
tituya á  Mr.  Tliiers?  ¿No  estamos  amenazados  de  una 
nueva  irrupción  de  bárbaros  bajo  la  forma  de  aceite 
egipcio  ó  de  carne  sarda?  ¡Bueno  fuera  que  hubiésemos 
«Ir  fijar  ni  un  momento  nuestra  atención  en  el  libre  co- 
mercio de  las  naciones ,  cuando  la  ocupamos  con  tanta 
utilidad  en  los  graves  asuntos  diplomáticos  de  Noukahi- 
va,  Papeiti  y  Máscate! 

¡La  Liga  I  ,!><•  qué  Liga  se  trata?  ¿Há  producido  la  lu- 
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glalerra  algún  Guisa  ó  algún  Bfayenne?  ¿Los  católicos  y 
los  anglicauos  tienen  que  darse  alguna  batalla  como  la  de 
íbry?  La  agitación  que  nos  anunciáis  ¿serelicre  á  la  agi- 
tación irlandesa?  ¿Estamos  en  vísperas  de  guerras,  ile 
combates,  de  horrores  sangrientos?  Quizás  entonces 
se  despertara  nuestra  curiosidad ;  porque  es  singular  el 
cariño  que  profesamos  á  los  azares  de  la  fuerza  bruta  ,  y 
el  interés  que  nos  inspiran  las  cuestiones  religiosas  I  Ha- 
ce algunos  dias  que  nos  liemos  convertido  en  tan  luir- 
nos católicos,  como  estélenles  papistas. 

Libertad  de  comercio  1  [Qué  decepción!  ¡Qué  absur- 
do J  ¿Nos  debemos  tomar  el  trabajo  de  ocuparnos,  co- 
mo nos  ocupamos  del  dere<  lio  ilc  comerciar  .  si  acaso 
puede  sostenerse  que  lo  sea?  Libertad  de  hablar,  de  es- 
cribir ,  de  enseñar ,  enhorabuena:  podemos  reflexionar 
acerca  de  eslas  libertades,  á  latos  perdidos <  cuando 
la  cuestión  de  primera  importancia  ,  la  cuestión  minis- 
terial permita  á  nuestras  facultades  intelectuales  algunos 
momentos  de  reposo:  porque  en  lin  esas  libertades  inte- 
resan á  los  hombres  que  viven  en  la  ociosidad.  Tero  ¡  la 
libertad  de  comprar  y  de  vender!  ¡la  libertad  de  dispo- 
ner de  los  finios  de  su  trabajo,  de  sacar  por  medio  del 
comercio  lodo  aquel  valor  de  que  son  susceptibles!  esto 
interesa  también  al  pueblo  .  al  labrador  y  atañe  de  cerca 
á  la  existencia  de  los  trabajadores.  Por  otra  parle,  co- 
merciar, traficar,  ¡son  cosas  tan  prosaicas !  y  por  Un  no 
es  mas  que  una  cuestión  de  bienestar  y  de  justicia.  ¡  El 
bienestar]  Ks  cosa  demasiado  tosca ,  es  un  asunto  muy 
material  para  un  siglo  de  abnegación  como  es  el  nues- 
tro. | La ,justiéia.\  ¡oh!  Es  demasiado  fria  esla  palabra.  Si 
se  tratase  al  menos  de  limosnas  habría  bellas  frases  que 
parodiar.  ¿Y  hay  por  ventura  cosa  mas  agradable  en  el 
mundo  que  perseverar  en  la  injusticia,  cuando  al  mismo 
tiempo  estamos  muy  dispuestos  á  hacer  un  vano  alarde 
de  caridad  y  de  fi  aulropía? 
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-Juzgada  cslá  la  suerte,  decía  Keplero,  escribo  mí 
libro  ;  se  leerá  en  la  edad  presente  ó  en  la  posteridad 
«¿qué  importa?  debe  esperar  algún  lector.» — Yo  no 
soy  Keplero  ,  no  be  arrancado  á  la  naturaleza  ninguno 
de  sus  secretos,  soy  solo  un  sencillo  y  muy  mediano 
traductor;  y  no  obstante,  me  atrevo  á  decir  como  aquel 
grande  bombre  :  este  libro  puede  esperar;  larde  ó  tem- 
prano tendrá  su  lector.  Porque  al  fin,  aunque  mi  patria 
se  adormezca  algún  tiempo  en  el  sueño  de  la  ignoran- 
cia voluntaria  en  que  parece  complacerse,  sin  querer 
atender  á  la  revolución  inmensa  que  inflama  y  conmueve 
el  imperio  británico,  dia  llegará  enque  severa  herida  de 
admiración  ante  el  fuego  de  aquel  volcan....  no,  mejor  di- 
cbo,  ante  aquella  luz  apacible  y  benéfica  que  resplandece- 
rá al  septentrión.  Un  dia,  y  esc  dia  no  está  distante,  apren- 
derá sin  transición,  sin  quenada  se  lo  baya  becbo  pre- 
sagiar, esta  importantísima  nueva:  Inglaterra  abre  lo- 
dos sus  puertos;  ha  destruido  todas  las  barreras  que  la 
separaban  de  las  otras  naciones;  tenia  cincuenta  colo- 
nias, ya  no  tiene  sino  una,  que  es  lodo  el  universo  ;  co- 
mercia con  cualquiera  que  con  ella  quiere  comerciar; 
compra  sin  tratar  de  vender;  acepta  todas  las  relacio- 
nes sin  exigir  otras;  llama  sobre  sí  la  invasión  de  vues- 
tros productos;  la  Inglaterra  lia  roto  las  trabas  del  tra- 
bajo y  del  comercio.  Entonces  acaso  se  querrá  saber, 
cómo,  por  quien,  de  cuanto  tiempo  á  esta  parle  ba  sido 
preparada  isa  revolución  ,  en  que  subterráneo  impe- 
netrable, en  que  catacumbas  ignoradas  se  ba  urdido,  que 
francmasonería  misteriosa  ba  anudado  sus  hilos;  y  esle 
libro  estará  allí  para  responder.  Pero  no  hay  que  admi- 
rarse :  esto  se  ba  hecho  á  luz  del  sol,  ó  al  menos  al  aire 
libre  ya  que  se  pretenda  que  no  luce  el  sol  en  lngla 
Lerra  .  Esto  se  ba  elaborado  ante  el  público,  mediante 

una  discusión  que  ba  durado  diez  años  ,  sostenida  siinul- 

láncamentc  en  (míos  los  punios  del  pais.    Esa  discusión 
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lia  aumentado  el  número  de  los  diarios  ingleses,  ha  pro 
Ion  gado  sus  dimensiones,  ha  producido  infinidad  de  opús- 
culos y  de  folletos;  y  se  ha  seguido  con  ansia  el  curso 
de  esa  discusión  en   los  Estados-Unidos,  en  la  China  ,  y 
hasta  entre  las  hordas  salvajes  de  los  negros  africanos. 
Vosotros  solos ,  Franceses,  no  os  apercibíais  de  ella.  ¿Y 
por  qué?  Yo  podré  decirlo;  pero  ¿será  prudente?  iNo  im- 
porta: la  verdad  me  anima  y  voy  á  decirla:  hay  entre 
Dosolros  dos  grandes  corruptores  que  suministran  mate- 
ria á  la  publicidad,  y  estos  son:  el  monopolio  y  el  espíritu 
de  ¡"ululo.  VA  primero  ha  dicho:  necesito  que  el  odio  se 
interponga  entre  la  Francia  y  el  estranjero,  porque  si 
las  naciones  no  se  aborreciesen  ,   llegarían  á  entenderse, 
para  unirse,   para  amarse,  y  tal  vez  ¡pensamiento  hor- 
rible!  para  permutar  entre  si  Ins  frutos  de  su  industria. 
El   segundo    ha    dicho :    necesito  enemistades    naciona- 
les porque  aspiro  al  poder,  y  h»  alean/are  si  consigo  ro- 
dearme de  otra  tanta  popularidad  como  laque  quité  á 
mis  adversarios,  si  los  pinto  como  vendidos  á  un  eslran- 
gero  dispuesto  á  invadirnos,   y  si  me  presento  como  el 
salvador  de  la  patria.   De  este  modo  se    ha  humado  la 
alianza  entre  el  monopolio  y  el  espíritu  de  partido  y  se 
ha  resuello  que  toda  publicidad  con    respecto  á  lo   que 
pase  en  lo  eslerior ,  consistan  en  dos  cosas,  esto  es,  di- 
simular y  desnaturalizar.  Asi  es  como  se  ha  sumido  sis- 
temáticamente á  la  Francia,  en  la  ignorancia  de  un  he- 
cho que  ese  libro  se  propone  revelar.  Pero  ¿cómo  los 
diarios  han   podido  conseguir  esto?  ¿Os  admiráis? — Yo 
también. — Mas   es  innegahle  que  han   logrado  su  ob- 
jeto. 

Sin  embargo,  y  precisamente  porque  voy  á  introdu- 
cir al  lector  (si  algún  lector  hay)  en  un  mundo  que  lees 
enteramente  estraño  ,  debe  serme  lícito  esponer  algunas 
consideraciones  generales  acerca  del  régimen  económico 
déla  Gran-Bretaña,  causas  que  han  dado  origen  á  la  Ligar 
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y  el  espíritu  y  trascendencia  de  esta  asociación  bajo  un 
punto  de  vista  social,  moral  y  político. 

Se  ha  dicho  y  se  repite  con  frecuencia  que  la  escuela 
económica  que  confia  á  su  natural  gravitación  los  intere- 
ses de  las  diversas  clases  de  la  sociedad,  habia  nacido  en 
Inglaterra ,  y  de  aqui  se  han  apresurado  á  concluir  con 
admirable  ligereza  ,  que  ese  pasmoso  contraste  de  opu- 
lencia y  de  miseria  que  distingue  á  la  Gran  Bretaña  ,  era 
el  resultado  de  la  doctrina  proclamada  con  tanto  énfasis 
por  Adán  Smith  y  espuesta  con  tanto  método  por  Juan 
Bautista  Say.  Se  afecta  creer  que  la  libertad  reina  abso- 
lutamente al  otro  lado  del  Canal  de  la  Mancha  y  que 
preside  á  la  desigualdad  con  que  allí  se  distribuyen  las 
riquezas. 

«  Habia  asistido  ( decia  muy  poco  tiempo  hace  Mr. 
«Mignet,  hablando  de  Mr.  Sismondi)  habia  asistido  á 
»la  gran  revolución  económica  verificada  en  nuestros 
»dias.  Habia  seguido  y  admirado  los  brillantes  efectos 
>-de  las  doctrinas  que  habían  libertado  el  trabajo,  destruí 
»do  las  barreras  que  los  gremios,  los  aprendizajes,  las 
«aduanas  interiores  y  los  monopolios  multiplicados  opo- 
»nian  á  sus  productos  y  á  sus  cambios;  que  habían 
"originado  la  abundante  producción  y  la  libre  circulación 
»de  los  valores,  etc. 

«  Pero  luego  habia  penetrado  mas  adelante  y  espec- 
» lacillos  menos  propios  á  envanecerle  por  los  progresos 
»del  hombre  yá  asegurarle  de  su  felicidad,  se  habían 
«mostrado  á  él  en  el  país  mismo  donde  las  nuevas  leo- 
»rias  se  habían  desenvuelto  con  mas  rapidez  y  mas 
» completamente ,  en  Inglaterra,  donde  reinaban  con  ¡m- 
»perio.  ¿Que  vio  pues  allí?  Todo  el  incremento,  pero 
también  todos  los  abusos  de  la  producción  ¡limitada  ,  los 
"increados  esclusivos  reduciendo  poblaciones  enteras  á 
-  morir  de  hambre,  los  desordene?  de  la  concurrencia, 
->ese  estado  natural  de  los  intereses,  muchas  veces  mas 
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homicida  que  los  desastres  de  la  guerra  :  habia  visto  al 
«hombre  reducido  á  ser  un  resorte  de  una  máquina  mas 
» inteligente  que  él,  amontonado  en  lugares  mefíticos  don- 
de la  vida  no  llegaba  al  término  medio  de  su  duración, 
b  donde  los  lazos  de  familia  se  rasgaban,  y  las  ideas  de 
•moral  se  perdían....  En  una  palabra  ,  había  visto  la  es- 
d  tremada  miseria  y  una  horrorosa  degradación  atenuar  y 
•amenazar  sorda  y  tristemente  la  prosperidad  y  el  es- 
oplendor  de  un  gran  pueblo. 

■  Sorprendido  y  turbado,  se  preguntó  á  si  mismo  ,  s¡ 
una  ciencia  que  sacrificaba  la  felicidad  del  hombre  á  la 
» producción  délas  riquezas....  érala  verdadera  ciencia... 
i  Desde  aquel  momento  pretendió  que  la  economía  políti- 
ca debia  tener  mucho  menos  por  objeto  la  producción 
«abstracta  de  las  riquezas,  que  su  equitativa  distribu- 
ción. » 

Decimos  de  paso  que  la  economía  política  está  tan  le- 
jos de  tener  por  objeto  la  producción  (y  mucho  menos  la 
producción  abstracta)  como  la  distribución  de  las  rique- 
zas. El  trabajo  y  el  cambio  únicamente  se  dirigen  á  es- 
tos objetos.  La  economía  política  no  es  un  arte,  sino 
una  ciencia.  No  impone  nada ,  nada  aconseja  y  por  con- 
siguiente nada  sacrifica;  describe  cómo  la  riqueza  se  pro- 
duce y  se  distribuye,  al  modo  que  la  fisiología  describe 
el  mecanismo  de  nuestros  órganos;  y  es  tan  injusto  im- 
putar á  la  una  los  males  de  la  sociedad,  como  lo  seria 
atribuir  á  la  otra  las  enfermedades  que  afligen  al  cuer- 
po humano. 

Como  quiera ,  las  ideas  ya  divulgadas  de  que  Mr. 
Mignet  se  ha  hecho  un  intérprete  demasiado  elocuente, 
conducen  naturalmente  al  absurdo.  A  vista  de  la  re- 
pugnante desigualdad  que  la  teoría  económica  ,  ó  en 
otros  términos,  que  la  libertad  parece  haber  engen- 
drado en. donde  quiera  que  reina  con  mayor  imperio,  es  muy 
natural  que  se  le  acuse,  que  se  la  rechace,  que  se  la  man- 
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cille  y  que  nos  refugiemos  á  la  sombra  de  convenios  so- 
ciales artificiosos,  de  organizaciones  de  trabajo,  de  asocia- 
ciones obligadas  de  capital  y  de  manufacturas ,  de  uto- 
pias, por  decirlo  asi,  donde  la  libertad  se  sacrifica  á 
falsos  intereses,  como  incompatible  con  el  reinado  de  la 
igualdad  y  de  la  fraternidad  entre  los  bombres. 

No  entra  en  nuestro  propósito  esponer  la  doctrina  del 
libre  comercio  ,  ni  combatir  las  numerosas  manifesta- 
ciones de  las  escuelas  que  en  nuestros  dias  lian  usur- 
pado el  nombre  de  socialismo  ,  y  que  nada  tienen  en- 
tre si  de  común,  sino  esta  usurpación. 

Pero  importa  establecer  aquí  que  lejos  de  que  el  ré- 
gimen económico  de  la  Gran-Bretaña  esté  fundado  sobre 
el  principio  de  la  libertad ,  muy  lejos  de  que  la  riqueza 
se  distribuya  de  una  manera  natural,  muy  lejos  en  fin 
de  que  según  la  feliz  espresion  de  Mr.  Lamartine,  to- 
da industria  se  baga  á  sí  misma  por  la  libertad  una 
justicia  que  ningún  sistema  arbitrario  podria  bacerle; 
no  hay  país  en  el  mundo,  esceplo  aquellos  ¿quienes  to- 
davía aflige  el  azote  de  la  esclavitud  ,  donde  la  teoría  de 
Smilh,  la  doctrina  de  dejar  hacer,  dejar  pasar,  sea  me- 
nos observada  que  en  Inglaterra,  ni  donde  el  hombre 
haya  llegado  á  ser  para  el  hombre  un  objeto  de  esplota- 
tacion  mas  sistemático. 

Y  no  hay  que  creer,  como  tal  vez  se  nos  podria  obje- 
tar, que  es  precisamente  la  libre  concurrencia  la  que  an- 
dando el  tiempo  ha  producido  la  sujeción  de  las  manu- 
facturas á  los  capitales,  y  de  la  clase  trabajadora  á  la  clase 
ociosa,  No,  esa  injusta  dominación  no  podrá  considerar- 
se como  el  resultado,  ni  aun  como  el  abuso  de  un  principio 
que  no  dirijió  jamás  la  industria  británica,  y  para  lijar  su 
origenseré  preciso  subir  á  una  época  que  no  es  por  cierto 
.'•poca  de  libertad,  á  la  conquista  de  Inglaterra  por  los 
normandos. 

Pero  sin  bosquejar  aqui  la  historia  de  las  dos  razas 
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que  pisan  el  suelo  británico,  y  que  se  han  entregado 
bajo  la  forma  civil,   política  y  religiosa,  á  tantas  luchas 
sangrientas,  conviene  contraer  su  situación  respectiva, 
ni  pnntu  ilc  vishi  económico. 

La  aristocracia  inglesa,  como  sabemos,  es  propie- 
taria de  toda  la  superficie  del  país.  Ademas  tiene  en  sus 
manos  el  poder  legislativo.  Se  trata  de  saber  si  ha  usado 
de  esta  potestad  en  beneficio  de  la  comunidad,  ó  en  el  de. 
su  interés  propio. 

«Si  nuestro  código  rentístico  ó  sea  financiero  ,  •>  decia 
Mr.  Cobdea  dirigiéndose  á  la  aristocracia  misma  en  el 
parlamento:  «si  el  statute-boolt  (libro  de  los  estatuios)  pu- 
» diese  llegar  á  la  Luna,  solo  y  sin  ningún  comentario 
histérico,  no  seria  menester  mas  para  probar  á  sus  ha- 
bitantes que  era  la  obra  de  una  asamblea  de  señores, 
dueños  del  terreno    Landlords).* 

(mando  una  raza  aristocrática  tiene  á  un  mismo  tiem- 
po el  derecho  de  hacer  las  leyes  y  la  fuerza  de  imponer- 
las, es  por  desgracia  demasiado  cierto  que  lo  ha  de  hacer 
en  provecho  suyo.  Esta  es  una  verdad  que  aflige.  Contris- 
tará, lo  sé,  á  las  almas  benévolas  que  cuentan  para  la  re- 
forma de  los  abusos,  no  con  la  reacción  de  los  que  los  su- 
fren, sino  con  la  libre  y  fraternal  iniciativa  de  los  que 
los  esplotan.  Bien  quisiéramos  que  fuese  posible  señalar 
en  la  historia  algún  ejemplo  de  semejante  abnegación. 
Pero  jamás  se  nos  ha  dado ,  ni  por  las  castas  domi- 
nantes de  la  India  ,  ni  por  los  Espartanos,  Atenienses  y 
Romanos  que  se  ofrecen  sin  cesar  á  nuestra  admira- 
ción, ni  por  los  señores  feudales  déla  edad  media,  ni  por 
los  propietarios  de  las  Antillas;  y  es  muy  dudoso,  que 
esos  opresores  de  la  humanidad  hayan  considerado  jamás 
su  poder  como  injusto  ó  ilegítimo. 

Si  penetramos  algún  tanto  en  las  necesidades,  por 
decirlo  así ,  fatales  ,  de  las  razas  aristocráticas,  se  descu- 
bre desde  luego  que  se  hallan  considerablemente  inodi- 
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licadas  ó  agravadas  por  lo  que  se  lia  llamado  principio  dé 
la  población. 

Si  las  clases  aristocráticas  fuesen  estacionarias  por 
su  naturaleza  ,  sino  estuviesen  como  las  ¿lemas  doladas 
de  la  facultad  de  multiplicarse ,.  seria  acaso  compatible 
un  cierto  grado  de  felicidad  y  aun  de  igualdad  con  el  ré- 
gimen de  la  conquista.  Distribuidas  una  vez  las  tierras 
entre  las  familias  nobles,  todas  trasmitirían  sus  respec- 
tivos patrimonios  de  generación  en  generación  á  su  úni- 
co representante,  y  se  concibe  que  en  este  orden  de  co- 
sas, no  seria  imposible  á  una  clase  industriosa,  elevarse 
y  prosperar  pacíücamente  al  lado  de  la  raza  conquista- 
dora. 

Pero  los  conquistadores  se  reproducen  como  los  sim- 
ples proletarios.  Mientras  que  las  fronteras  de  un  pais 
son  inmutables,  mientras  que  el  número  de  los  patrimo- 
nios feudales  permanece  el  mismo  ,  respecto  á  que,  para 
no  debilitar  su  poder,  la  aristocracia  cuida  de  no  dividirlos 
y  de  trasmitirlos  íntegramente  de  varón  en  varón,  según 
el  orden  de  primogenitura  ,  se  forman  y  multiplican  á 
su  alrededor  familias  numerosas  de  Segundones.  Estos 
no  pueden  sostenerse  por  el  trabajo,  mediante  á  que  con- 
forme á  las  ideas  nobiliarias  ,  el  trabajo  se  considera  in- 
fame. No  tienen,  pues,  mas  que  un  medio  para  conser- 
varse, á  saber,  la  esplolacion  de  las  clases  trabajadoras. 
Él  despojo  en  lo  esterior  se  llama  guerra  ,  conquistas, 
colonias:  el  despojo  en  lo  interior  se  llama,  impuestos, 
•  iiipleos,  monopolios.  Las  aristocracias  civilizadas  se  en- 
tregan ordinariamente  á  estas  dos  clases  de  despojo  ;  las 
aristocracias  bárbaras  se  ven  precisadas  á  abstenerse  del 
último  medio  por  una  razón  bien  sencilla,  y  es  que  no 
hay  cerca  de  ellas  una  clase  industriosa  á  quien  despo- 
jar. Pero  cuando  los  recursos  del  despojo  esterior  lle- 
gan también  á  fallarles,  ¿qué  vienen  a  ser,  entre  los 
bárbaros,  las  generaciones  aristocráticas  de  las  según- 
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das  ramas?  Se  las   sofoca,  porque  está  en  la  natura- 
leza tic  las  aristocracias ,  preferir  al  trabajo  la  muerte 
misma. 

En  lus  archipiélagos  del  grande  Océano,  los  hijos 
menores  ó  segundos  de  una  familia  no  tienen  ninguna 
parle  en  la  secesión  de  los  padres.  No  pueden  ,  pues,  vi- 
vir sino  de  lus  alimentos  que  les  dan  los  primogénitos, 
si  existen  en  la  familia,  ó  de  lo  que  puede  proporcionar- 
les la  población  avasallada,  si  entran  en  la  asociación  mi- 
lita!' de  los  mreoyi.  Empero  ,  tomen  el  partido  que  quie- 
ran no  pueden  perpetuar  su  raza.  La  imposibilidad  de 
trasmitir  á  sus  hijos  propiedad  alguna  y  de  mantenerlos 
en  el  rango  en  «pie  nacen  ,  es  sin  duda  loque  ha  dado 
origen  á  la  costumbre  de  ahogarlos  (1). 

La  aristocracia  inglesa  aunque  sometida  á  la  influen- 
cia  de  Ins  mismos  instintos  que  gobiernan  á  la  aristocra- 
cia malaya  (porque  las  circunstancias  varian  ,  pero  la 
naturaleza  humana  en  todas  parles  es  la  misma)  se  ha 
encontrado, si  asi  podemos  espresarnos,  en  una  situación 
mas  Favorable.  Ha  tenido  á  su  frente  y  á  sus  órdenes  la 
población  mas  laboriosa,  mas  activa,  mas  perseverante, 
mas  enérgica  y  al  mismo  tiempo  mas  dócil  del  globo; 
por  lo   cual    ha   metodizado  su    esplotacion. 

No  hay  plan  concebido  con  mas  vigor ,  ni  ejecutado 
con  mas  energía  que  el  de  esta  esplotacion.  La  posesión 
del  terreno  pone  en  manos  de  la  oligarquía  inglesa  la 
potestad  legislativa ,  y  por  medio  de  la  legislación  arreba- 
ta sistemáticamente  la  riqueza  á  la  industria.  Esta  ri- 
queza se  emplea  por  ella  en  continuar  en  lo  esterior  ese 
sistema  de  usurpaciones  que  ha  sometido  cuarenta  y  cin- 
co colonias  á  la  Gran-Bretaña  ,  y  las  colonias  sirven  por 
su  parle  de  pretesto  para  exigir,  á  espensas  de  la  indus- 
tria y  con  utilidad  de  las  segundas  ramas  de  la  nobleza, 

(i)    Anderson,  tercer  viaje  de  Cook. 
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cuantiosos  tribuios ,  y  para  levantar  grandes  ejércitos  y 
una  poderosa  marina  militar. 

Preciso  es  hacer  justicia  á  la  oligarquía  inglesa  :  ha 
desplegado  en  su  doble  política  de  despojo  interior  y 
esterior  una  habilidad  portentosa.  Dos  palabras  que  en- 
vuelven dos  preocupaciones,  le  han  bastado  para  aso- 
ciarse las  clases  mismas  que  soportan  todo  el  peso  :  ha 
dado  al  monopolio  el  nombre  de:  protección,  y  á  las  colo- 
nias el  de:  mercados. 

De  modo  que  la  existencia  de  la  oligarquía  británica, 
ó  al  menos  su  preponderancia  legislativa  ,  no  es  solamen- 
te un  mal  para  Inglaterra  ,  sino  ademas  un  peligro  per- 
manente para  la  Europa. 

Y  siendo  eslo  así  ¿cómo  es  posible  que  la  Francia  no 
preste  atención  alguna  á  esa  gran  lucha  que  se  dan  á  su 
vista  el  espíritu  de  la  civilización  y  el  espíritu  del  feuda- 
lismo? ¿Cómo  es  posible  que  ignore  hasta  los  nombres 
de  esos  varones  dignos  de  todas  las  bendiciones  déla  hu- 
manidad, losCobden,  losBright,  los  Moorc,  los  Villiers 
los  Thompson,  los  Fox,  los  Wilson  y  otros  muchos  que  se 
han  atrevido  á  empeñar  el  combale,  y  que  le  sostienen  con 
un  tálenlo,  un  valor,  una  adhesión,  y  una  energía  admira- 
bles? Esta  no  es  mas  que  una  cuestión  de  libertad  de  co- 
mercio ,  se  responde,  pero  no  se  advierte  que  la  libertad 
de  comercio  debe  arrebatar  á  la  oligarquía,  los  recursos 
del  despojo  interior,  eslo  es,  los  monopolios  y  los  recursos 
del  despojo  esterior,  eslo  es,  las  colonias:  mediante  á  que 
monopolios  y  colonias  son  de  tal  modo  incompatibles  con 
la  libertad  de  comerciar,  que  no  son  otra  cosa  que  el  lí- 
mite arbitrario  de  esta  libertad  misma. 

Pero  ¿qué  digo?  si  la  Francia  tiene  algún  vago  cono- 
cimiento «le  esa  empeñada  lucha  que  va  á  decidir  por  lar- 
go tiempo  de  l,i  libertad  humana,  no  esa  su  triunfo  á 
quien  parece  conceder  su  simpatía.  Hace  algunos  años 
'I1"'  le  causan  tal  sobresalto  las  palabras  libertad,  concur- 
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reacia  ,  esceso  de  producción;  se  le  luí  dicho  lanías  veces 
que  eslas  palabras  significan  miseria,  pauperismo,  degra- 
dación de  las  clases  artesanos;  se  le  ha  repelido  en  lanías 
ocasiones  que  babia  una  economía  política  inglesa  que  se 
formaba  de  la  libertad  un  instrumento  de  maquiavelismo 
y  de  opresión,  y  una  economía  política  francesa,  q,ue ba- 
jólos nombres  de  filantropía,  socialismo,  organización  del 
trabajo,  iba  á  volver  la  igualdad  de  las  condiciones  so- 
bre la  tierra;  que  por  esla  razón  lia  cobrado  horror  á  to- 
da doetrina  que  no  se  funde  sobre  la  justicia  y  el  sen- 
tólo común  y  que  no  se  reasuma  en  este  axioma.  -Que  los 
hombres  sean  libres  para  comerciar  entre  si  ,  cuando  les 
convenga  ,  con  los  frutos  de  su  trabajo,  i  Si  esla  cruzada 
contra  la  libertad  estuviese  solo  sostenida  por  hombres 
de  imaginación  que  quieren  formular  la  ciencia  sin  es- 
lar  preparados  por  el  estudio,  el  mal  no  seria  grande. 
Pero  ¿  no  es  sensible  verá  verdaderos  economistas,  im- 
pelidos sin  duda  por  la  pasión  de  una  popularidad  efíme- 
ra, ceder  á  declamaciones  a  feriadas  y  aparentar  creer 
lo  que  seguramente  no  creen,  á  saber:  que  el  pauperis- 
mo, el  proletariatO ,  bis  padecimientos  de  las  últimas 
clases  sociales,  deben  atribuirse  á  lo  que  se  llama  con- 
currencia ex  ajera  da  ,  esceso  de  producción  ? 

¿No  seria  á  primera  vista  una  cosa  muy  admirable. 
que  la  miseria  .  las  privaciones,  la  escasez  de  productos 
procediesen ?  ¿de  qué?  precisamente  de  la  superabun- 
dancia de  los  producios?  ¿No  es  singular  (píese  nos 
diga  que  silos  hombres  no  hallan  conque  alimentar- 
se suficientemente,  es  porque  hay  demasiados  alimenlos 
en  el  mundo?  ¿Que  si  no  tienen  con  que  vestirse,  es  por- 
que las  máquinas  suministran  demasiados  tejidos  al  mer- 
cado? Ciertamente  que  el  pauperismo  en  Inglaterra  es 
un  hecho  indisputable;  que  la  desigualdad  delasriquezas 
es  muy  chocante. Pero  ¿para  qué  irá  buscará  eslos fenó- 
menos una  causa  tan   estrafia,  cuando  se  esplican  por 
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una  causa  muy  natural :  el  despojo  sistemático  de  los  tra- 
bajadores por  los  ociosos? 

Este  es  el  lugar  de  describir  el  régimen  económico 
de  la  Gran-lírelaña,  tal  como  era  en  los  últimos  años  que 
lian  precedido  á  las  reformas  parciales  y  á  ciertas  consi- 
deraciones engañosas  que  desde  1842  tiene  el  Parlamento 
en  favor  del  gabinete  actual. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  en  la  legisla- 
ción financiera  de  nuestros  vecinos  y  que  es  capaz  de  ad- 
mirar á  los  propietarios  del  continente,  es  la  ausencia 
casi  total  del  impuesto  territorial  en  un  pais  gravado  con 
tan  pesada  deuda  y  tan  vasta  administración. 

En  1706  ( época  de  la  unión  bajo  la  reina 
Ana)  el  impuesto  territorial  entraba  en  el  te 
soro  público  por  la  cantidad  de  librs.  esls.     1. 997,579. 

La  accisa  por 1.792,705. 

Las  aduanas  por 1.549.551 

En  1841  bajo  la  reina   Victoria: 

Parte    de  contribuciones  del   impuesto 
territorial   (land-laxj  librs.  ests.     .     .     .     2.057,(527. 
Parle  de  contribuciones  déla  accisa.     .   12.858,014. 
Parle  de  contribuciones  de  las  aduanas.  10.485,217. 

De  modo  que  la  contribución  directa  ha  quedado  la 
misma,  al  paso  que  los  i m puestos  sobre  consumos  ban 
llegado  á  ser  diez  veces  mayores. 

Es  preciso  considerar  que  en  este  espacio  de  tiempo 
la  renta  de  las  tierras  ó  la  ganancia  del  propietario  se  ba 
aumentado  en  la  proporción  de  1  á  7,  de  manera  que  la 
misma  linca  que  en  tiempo  déla  reina  Ana  pagaba  20  por 
100  de  contribución  por  su  producto,  solo  paga  actual- 
mente 5  por  100. 

Se  advertirá  también  que  el  impuesto  territorial  so- 
lo   entra  por  una    vigésima  quinta    parle  en    las    tenias 
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públicas  (2  millones  de  libras)  esterlinas  de  los 50  á  que 

ascienden  las  venias  generales).  En  Francia  y  en  toda  la 
Europa  conlineolal  constituye  la  porción  mas  considera- 
ble ,  si  se  agregan  al  impuesto  anual  los  derechos  perci- 
bidos con  motivo  de  las  mutaciones  y  trasmisiones,  dc- 
rechos  de  que  al  otro  lado  del  canal  de  la  Mancha  .  la  pro- 
piedad inmueble  está  exenta  ,  mientras  que  la  propiedad 
personal  é  industrial  están  rigorosamente  gravadas. 

La  misma  parcialidad  se  nota  en  las  contribuciones 
indirectas.  Gomo  son  uniformes,  en  lugar  de  graduarse 
según  la  calidad  de  los  objetos  aque  se  aplican,  se  de- 
duce que  gravitan  incomparablemente  mas  sobre  las  cla- 
ses pobres  que  ¿obre  las  opulentas. 

Asi  el  !('•  Pekoe  vale  i  chelines,  y  el  Bohea  nueve  di- 
neros:  siendo  el  derecho  de  -  chelines,  el  primero  eslá 
gravado  á  razón  de  50 ,  y  el  segundo  á  razón  de  Tilín 
por  KM). 

Asi,  valiendo  el  azúcar  refinado  71  chelines  y  el  azú- 
car terciado  25  chelines;  el  derecho  fijo  de  27<  chelines 
es  de  34  por  100  para  el  uno  y  de  90  por  100  para  el  olro. 

Del  mismo  modo,  el  tabaco  de  Virginia  común,  ó  la- 
baco  del  pobre,  paga  1,200  por  100  y  el  habanero  105 
por  100. 

III  vino  del  rico  satisface  sus  derechos  con  28  por  100: 
el  vino  del  pobre  paga  254  por    100. 

Y  asi  de  oirás  cosas. 

Luego  viene  la  ley  sóbrelos  cereales  y  los  comestibles 
(corn  and  provisions  law)  de  que  es  indispensable  tratar. 

La  ley  de  cereales  ya  escluyendo  el  trigo  eslrangero,  ó 
ya  gravándole  con  enormes  derechos  de  entrada  ,  tienepor 
objeto  levantar  el  precio  del  trigo  indígena  ,  por  preleslo 
proteger  la  agricultura,  y  por  efecto  aumentar  las  rentas 
de  los  propietarios  de  las  tierras. 

Que  la  ley  de  cereales  tenga  por  objeto  levantar  el  pré- 
ciodel  trigo  indígena,  es  cosa  que  confiesan  lodoslospar- 
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tidos.  Por  la  ley  de  1815  el  Parlamento  pretendía  os- 
tensiblemente mantener  el  trigo  puro  á  80  chelines  la 
cuartera;  por  la  de  1828  quería  asegurar  al  productor  70 
chelines;  la  ley  de  1842  (posteriora  las  reformas  de 
Mr.  Peel  y  de  que  por  consecuencia  no  debemos  ocuparnos 
ahora)  ha  sido  calculada  para  impedir  que  el  precio  des- 
cendiese ámenos  de  56  chelines  que  es,  se  dice,  estricta- 
mente remunerador.  Es  cierto  que  estas  leyes  no  han  al- 
canzado muchas  veces  el  objeto  que  se  proponían  y  ahora 
mismo  los  colonos  que  habían  contado  con  ese  precio  le- 
gislativo de  56  chelines,  formando  sus  obligaciones  de  ar- 
rendamiento sobre  esta  base,  se  han  visto  precisados  á  ven- 
der su  trigo  á  45  chelines.  Y  esto  depende  de  que  hay  en 
las  leyes  naturales  una  fuerza  que  tiende  á  nivelar  todas 
las  utilidades,  sin  que  al  despotismo  lesea  fácil  vencerla. 
Por  otra  parte  ,  no  es  menos  evidente  que  la  preten- 
dida protección  á  la  agricultura  es  un  puro  preteslo.  El 
número  de  fincas  para  arrendar  es  limitado,  el  número 
de  renteros  ó  de  personas  que  pueden  llegará  serlo,  no 
lo  es.  La  concurrencia  que  tienen  entre  si,  los  precisa 
á  contentarse  con  las  utilidades  limitadas  á  que  pueden 
ceñirse.  Si  á  resullas  de  la  carestía  de  granos  y  de  caba- 
llerías, el  oficio  de  colono  llegase  á  ser  bástanle  lucrativo, 
el  Señor  no  dejaría  de  levantar  el  precio  del  arriendo, 
lanto  mas,  cuanto  en  esta  hipótesi,  los  lidiadores  llegarían 
á  presentarse  en  número  considerable.  , 

En  fin,  que  el  dueño  del  terreno,  el  landford,  realice 
en  definitiva  toda  la  utilidad  de  este  monopolio,  no  puede 
ser  dudoso  para  nadie.  El  escedenle  del  precio  arranca- 
do al  consumidor  debe  también  ir  á  parar  á  alguno  ;  y 
pues  que  no  puede  detenerse  en  el  colono,  es  preciso  que 
vaya  á  parar  al  propietario. 

Pero  ,  ¿cuál  es  exactamente  la  carga  que  el  monopo- 
lio de  los  trigos  impone  al  pueblo  inglés? 

Para  saberlo,  basta  comparar  el  precio  del    trigo  es- 
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Iraojero  en  el  depósito  con  el  precio  del  trigo  indígena. 
La  diferencia  multiplicada  por  el  número  de  cuarteras 
consumidas  anualmente  en  Inglaterra,  dará  la  medida 
exacta  del  despojo  legalraente  ejercido,  bajo  esta  forma 
por  la  oligarquía  inglesa. 

Los  estadistas  do  están  de  acuerdo.  Ks  probable  que 
se  dejen  llevar  de  alguna  exageración  en  mas  ó  en  me- 
nos,  según  que  pertenezcan  al  partido  de  los  despojado- 
res ó  de  los  despojados.  La  animidad  que  debe  inspirar 
mas  confianza',  es  sin  duda  la  de  los  oficiales  del  tribu- 
nal de  comercio  Board  <>[  trade)  llamados  á  dar  solem- 
nemente su  parecer  ante  la  cámara  di-  los  Comunes,  reu- 
nida en  comisión  de  investigaciones. 

Sii  Roberl  Peel  al  presentar  en  11112  la  primera 
parle  de  su  plan  financiero,  decía:  «Yo  creo  que  se  debe 
la  mayor  confianza  al  gobierno  de  S.  M.  y  á  las  proposi- 
ciones que  os  somete,  tanto  mas,  cuanto  la  atención 
del  Parlamento  lia  sido  seriamente  llamada  sobre  estos 
asuntos  en  la  investigación  solemne  de  11139.» 

En  el  mismo  discurso  el  primer  ministro  decia  tam- 
bién :  «  Mr.  Der»con  Hume ,  ese  bombre ,  cuya  pérdida 
sentimos  todos  nosotros,  establece  que  el  consumo  del 
pais,  es  de  una  cuartera  de  trigo  por  babitante.» 

Nada  falla  ,  pues,  á  la  autoridad  sobre  la  cual  yoy  á 
apoyarme,  ni  la  competencia  del  que  daba  su  parecer,  ni  la 
solemnidad  de  las  circunstanciasen  que  fué  llamado  á  dar- 
le, ni  aun  la  sanción  del  primer  ministro  de  Inglaterra. 

Hé  aquí  acerca  de  la  cuestión  que  nos  ocupa  el  estrac- 
to  de  este  interrogatorio  notable  (1). 

Presidente. — ¿Por  cuántos  años  babeis  desempeñado 
funciones  en  las  Aduanas  y  en  el  Tribunal  de  Comercio? 

Mr.  Beacon  Hume. — He  servido  .18  años  en  las  Adua- 
nas y  después  11  en  el  Tribunal  de  Comercio. 

(1)     Véase  mas  adelante  la  traducción  de  este  documento. 
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P.  ¿Juzgáis  que  los  derechos  protectores  obran  como 
un  impuesto  directo  sobre  la  comunidad,  alzando  el  pre- 
cio de  los  objetos  de  consumo? 

R.  Efectivamente  que  sí.  Yo  no  puedo  descomponer 
el  precio  que  me  cuesta  un  objeto,  sino  del  modo  siguien- 
te :  una  porción  es  el  precio  natural ,  otra  porción  es  el 
derecho  ó  el  impuesto;  aun  cuando  este  derecho  pase  de 
mi  bolsillo  al  de  un  particular  en  vez  de  entrar  en  el  te- 
soro público 

P.  ¿  Habéis  calculado  alguna  vez  á  cuánto  asciende 
el  impuesto  que  paga  la  comunidad  en  consecuencia 
del  incremento  de  precio  que  el  monopolio  da  al  tri- 
go puro  y  ú  las  carnes  que  se  venden  en  puestos  obli- 
gados? 

/».  Entiendo  que  se  puede  conocer  aproximadamen- 
te á  cuánto  asciende  esa  carga  adicional.  Supóngase 
que  cada  persona  consume  anualmente  una  cuartera  de 
trigo:  puede  calcularse  en  diez  chelines  lo  que  la  pro- 
tección añade  al  precio  natural.  No  puede  calcularse  en 
menos  de  un  duplo  lo  que  aumenta  en  ¡unto  al  precio  de 
la  carne,  cebada,  avena  ,  heno,  manioca  y  queso,  listo 
ascenderá  á  T>(>  millones  de  libras  esterlinas  por  año  (900 
millones  de  francos) ;  y  positivamente  el  pueblo  paga  es- 
ta suma  de  su  bolsillo  tan  infaliblemente  como  si  fuese 
al  tesoro  bajo  la  forma  de  contribuciones  de  cuota  lija. 

P.  Por  consecuencia  ¿hay  mas  dificultad  en  pagar 
las  contribuciones  que  exigen  las  rentas  públicas? 

/{.  Sin  duda;  cuando  se  han  pagado  impuestos  per- 
sonales, hay  menos  disposición  á  pagar  impuestos  nacio- 
nales. 

/'.  ¿No  resulta  también  el  abatimiento  y  la  restric- 
ción de  la  industria  de  nuestro  país? 

I!.  Creo  lambida  que  señaláis  en  eso  el  efecto  mas 
pernicioso.  Ksto  es  menos  accesible  al  cálculo  ,  pero  si 
la  nación  gozase  de  un  comercio  que  le  procurase,  se- 
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-mi  mi  modo  de  pensar,  la  abolición  de  lodas  esas  pro- 
tecciones, creo  que  podría  sobrellevar  fácilmente  un  au- 
mento de  impuestos  de  50  chelines  por  habitante. 

P.  De  modo,  que  según  pensáis  ¿el  gravamen  del  sis- 
lema  proieclor  escede  al  de  las  contribuciones? 

/•'.Tal  creo,  lomando  en  consideración  sus  efectos  di- 
rectos y  sus  consecuencias  indirectas,  mas  difíciles  de 
apreciar. 

Otro  oficial  áelBoard  of  trade  (tribunal  del  comer- 
cio) M.  .Mac-Gregor,  respondía. 

«Yo  considero  que  los  impuestos  que  se  sacan  en 
este  pais  de  la  prddncion  de  la  riqueza,  debida  al  traba- 
jo  y  al  genio  de  los  habitantes,  por  los  derechos  reslric- 
livos  y  prohibitivos,  esceden  en  mucho  y  probablemen- 
te en  mas  de  un  duplo,  á  la  suma  á  que  ascienden  las 
contribuciones  pagadas  al  Tesoro.» 

M.  Porter,  olio  miembro  distinguido  del  Board  of 
trade  ,  bien  conocido  en  Francia  por  sus  trabajos  esta- 
dísticos, se  espresó  en  el  mismo  sentido. 

Podemos,  pues,  tener  por  cierto  que  la  aristocracia 
inglesa  arrebata  al  pueblo,  por  medio  de  esta  sola  ley 
{corn  ánd  provisims  luto)  una  parle  del  producto  de  su 
trabajo,  ó  lo  que  viene  á  serlo  mismo,  de  satisfacciones 
legítimamente  adquiridas  que  podría  proporcionarse: 
parte  que  se  eleva  á  mil  millones  por  año,  y  tal  vez  á 
una  cantidad  duplicada  si  se  tiene  cuenta  con  los  efec- 
tos indirectos  de  esta  ley.  Este  es  propiamente  hablando 
el  lote  que  los  aristócratas  legisladores  ,  los  primogéni- 
tos de  las  familias  se  han  reservado  para  sí  mismos. 

Faltaba  que  atender  á  los  hijos  menores,  porque 
como  ya  lo  hemos  manifestado,  las  razas  aristocráticas 
tienen  como  las  demás  la  facultad  de  multiplicarse,  y  so- 
pena  de  fuertes  disensiones  intestinas,  es  preciso  que 
aseguren  á  las  ramas  menores  una  suerte  conveniente, 
fundada  en  la  esencion  del  trabajo  y  en  el  despojo  ;  pues 
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que  no  lia  y  ni  puede  haber  mas  que  dos  modos  de  ad- 
quirir: producir  ó  arrebatar. 

Dos  fuentes  fecundas  de  rentas  se  han  abierto  para 
estos  hijos  menores:  el  Tesoro  público  y  el  sistema  co- 
lonial. Propiamente  hablando,  estas  dos  ideas  son  una 
sola.  Se  levantan  ejércitos  ,  se  fomenta  la  marina,  se 
exigen  tributos  para  conquistar  colonias  ,  y  se  conservan 
las  colonias  para  hacer  permanentes  la  marina,  los  ejér- 
citos y  los  impuestos. 

Mientras  ha  podido  creerse  que  el  comercio  que  se 
hacia  en  virtud  de  un  contrato  de  monopolio  recíproco 
éntrela  metrópoli  y  sus  colonias,  era  de  una  naturaleza 
diferente  y  mas  ventajosa  que  el  que  se  hacia  entre  paí- 
ses libres,  el  sistema  colonial  ha  podido  sostenerse  por 
las  preocupaciones  nacionales.  Pero  cuando  la  ciencia  y 
y  la  esperiencia  (y  la  ciencia  no  es  sino  la  esperiencia 
melódica)  han  revelado  y  puesto  fuera  de  dudáosla  sen- 
cilla verdad:  (os  productos  se  cambian  con  pro  hielos, 
ha  llegado  á  ser  evidente  que  el  azúcar,  el  café,  el  al- 
godón ,  que  se  saca  del  estranjero  ,  no  ofrecen  menos  sa- 
lidas á  la  industria  de  los  regnícolas  (pie  los  mismos  ob- 
jetos venidos  de  las  colonias.  Desde  entonces  ese  régimen, 
acompañado  por  otra  parle  de  tantas  violencias  y  peli- 
gros, no  tiene  ya  por  punto  de  apoyo  ningún  motivo  ra- 
zonable ni  aun  especioso.  Queda  reducido  á  ser  protesto 
y  ocasión  de  una  inmensa  injusticia.  Tratemos  de  cal- 
cular sus  consecuencias. 

Respecto  al  pueblo  inglés,  quiero  de  ir  á  la  clase  pro- 
ductiva ,  nada  gana  con  la  vasta  estension  desús  posesio- 
nes coloniales.  En  efecto,  si  este  pueblo  es  bastante  rico 
para  comprar  azúcar,  algodón,  maderas  de  construc- 
ción, ¿qué  le  importa  pedir  oslas  cosas  á  la  Jamaica,  á 
la  India  ,  al  (lanada,  ó  bienal  Brasil,  á  los  Eslados-I'ui- 
dos .  al  Báltico?  Es  preciso  que  el  trabajo  manufacture- 
ro inglés,  pague  el   trabajo  agrícola  de  las  Antillas,  en- 
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mo  pagaría  el  trabajo  agrícola  de  las  naciones  del  Nor- 
te. Es  pues  un  absintio  hacer  entrar  en  el  cálculo  los 
pretendidos  mercados  abiertos  á  la  Inglaterra  por  sus  co- 
lonias. Estos  mercados  los  tendría  aun  cuando  sus  colo- 
ni  as  se  encontrasen  emancipadas,  con  solo  el  lieclio  de 
verificar  en  ellas  sus  compras;  y  tendría  ademas  los  uler- 
eados esiranjeros  de  que  se  priva,  limitando  sus  abaste- 
cimientos ó  surtidos,  solo  á  sus  posesiones  y  otorgándo- 
les el  monopolio. 

Cuando  los  Estados-Unidos  proclamaron  su  indepen- 
dencia ,  las  preocupaciones  coloniales  estaban  en  su  au- 
ge, y  lodos  saben  que  la  Inglaterra  creyó  su  comercio 
arruinado.  Lo  creyó  tan  de  veras,  que  se  arruinaba  efec- 
tivamente de  antemano  con  los  gastos  de  la  guerra  para 
retener. en  su  poder  aquel  vasto  continente.  Pero  ¿qué 
sucedió?  En  177(1  al  principio  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia ,  las  exportaciones  inglesas  á  la  América  del 
Norte  ascendían  á  1.300,000  libras  esterlinas;  se  ele- 
varon á  3.600,000  libras  esterlinas  en  \~H\,  después 
tpic  fué  reconocida  la  independencia  ,  y  boy  suben  á 
12.400,000  libias  esterlinas,  suma  que  iguala  casi 
á  la  de  todas  las  exportaciones  que  hace  la  Inglater- 
ra á  sus  cuarenta  y  cinco  colonias,  pues  que  estas  no 
han  pasado  en  1842  de  13,200,000  libras  esterlinas.  Y 
efectivamente,  no  se  halla  motivo  para  que  entre  los  dos 
pueblos  dejasen  de  verificarse  cambios  de  hierro  por  al- 
godón, ó  de  lelas  por  harinas.  ¿Será  porque  los  ciudada- 
nos de  los  Estados-Unidos  son  gobernados  por  un  presi- 
dente de  su  elección  ,  en  vez  de  serlo  por  un  Lord-lugar- 
teniente general,  pagado  á  espensas  del  Tesoro  inglés? 
Pero  ¿qué  relación  hay  entre  esta  circunstancia  y  el 
comercio?  Y  si  los  franceses  no  nombrásemos  jamás 
nuestros  maires,  ni  nuestros  prefectos  ¿estorbaría  esto 
que  los  vinos  de  Burdeos  pasasen  á  Elboeuf  y  que  los 
paños  de  Elboeuf  viniesen  á  Burdeos? 
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Se  dirá  acaso  que  después  del  acia  de  independencia, 
la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  rechazan  recíproca- 
mente sus  productos,  lo  que  no  habría  sucedido,  si  el 
lazo  colonial  no  se  hubiese  roto.  Pero  los  que  hacen  esta 
objeción  pretenden  sin  duda  presentar  un  argumento 
en  favor  de  mi  thesis :  quieren  insinuar  que  los  dos  paí- 
ses hubieran  ganado  cu  permutar  libremente  entre  sí 
los  productos  de  su  suelo  y  de  su  industria.  Pregunto, 
pues,  ¿cómo  un  cambio  de  trigo  por  hierro,  ó  de  taba- 
co por  telas  puede  ser  dañoso,  según  que  las  dos  nacio- 
nes que  le  verifiquen  ,  sean  ó  no  políticamente  indepen- 
dientes una  de  otra?  Si  las  dos  grandes  familias  anglo- 
sajonas obrasen  sabiamente  conforme  á  sus  verdaderos 
intereses,  restringiendo  sus  cambios  recíprocos,  seria 
porque  estos  cambios  son  funestos,  y  en  este  caso  aque- 
llas harían  muy  bien  en  restringirlo  aun  cuando  un 
Gobernador  inglés  residiese  todavía  en  el  Capitolio. — 
Si  al  contrario  obran  mal  en  eso,  será  porque  se  han  en- 
gañado, por  haber  comprendido  mal  sus  intereses;  y 
no  descubrimos  como  el  lazo  colonial  las  podía  haber 
hecho  mas  previsoras. 

Observemos  ademas  que  ascendiendo  las  esporlacio- 
nes  de  1776  á  1.300,000  libras  esterlinas,  no  puede  su- 
ponerse haber  producido  ala  Inglaterra  mas  que  un  20 
por  100.  ó  260,0001ibras  esterlinas  de  beneficio.  ¿Y  po- 
drá creerse  que  la  administración  de  tan  vasto  continen- 
te no  absorvia  uti  décuplo  de  esta  suma? 

Por  otra  parte  se  exagera  el  comercio,  que  la  Ingla- 
terra hace  con  sus  colonias  y  sobretodo  los  progresos  de 
este  comercio.  A  pesar  «le  que  el  Gobierno  inglés  precisa, 
á  los  ciudadanos  á  proveerse  de  las  colonias  y  á  las  colo- 
nias á  proveerse  de  la  metrópoli,  á  pesar  de  que  las  bar- 
reras de  aduana  que  separan  la  Inglaterra  de  las  otras 
naciones  Be  hayan  en  estos  últimos  años  multiplicado  y 
reforzado  prodigiosamente*  se  vé  al  comercio  que  la  In- 
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glaterra  liacc  con  el  estrangero,  desenvolverse  mas  rá- 
pidamente, ipie  su  comercio  colonial,  como  lo  comprue- 
ba el  cuadro  siguiente : 

Esportaciones. 

Con  las  colonias  con  el  estrangero.  Tolal. 

I83l..«0.234,940...1¡bí..ests..26,909.432  l¡bs..estí..37M  64  ,372   lilis,  esls. 
<  841.. 13. 26 1, 4  36 3  4.  11  9, 587.. 47.381,023. 

En  las  dns  ¿pocas,  el  comercio  colonial  solo  entra 
por  poco  mas  de  una  cuarta  parle  cu  el  comercio  ge- 
neral. Kl  aumento  en  once  años  es  de  casi  tres  millo- 
nes; y  es  preciso  observar  qne  las  Indias  orientales,  á  las 
cuales  se  han  aplicado  en  ese  intervalo  de  tiempo  los 
principios  «le  libertad  ,  entran  por  1,500,000  libras  en 
este  aníllenlo,  y  Gibrallar  (pie  no  dá  hi^ar  á  un  comer- 
cio robinia  I,  sino  ;'i  un  comercio  estrangero  con  España,  por 
(¡un, uno  libras  esterlinas ,  de  modoqnenoqnétla  para  el 
auinenio  nal  del  comercio  colonial,  en  lili  intervalo  dé  on- 
ce años,  mas  ipie  1 .400,000  librasesteiliiias.  Mientras  en 
esemisino  espacio  de  tiempo,  y  á  pesar  de  nuestras  tari- 
las,  las  esportaciones  de  Inglaterra  á  Francia  lian  ascen- 
dido, de  libras  esterlinas  002,G»»á  5.  197., !> 5!». 

Asi,  el  comercio  protegido  lia  progresado  en  la  propor- 
ción de  II  por  100;  y  el  comercio  contrariado  en  la  de  450 
por  100. 

Pero  si  el  pueblo  inglés  no  ha  ganado;  si  aun  lia  te- 
nido enormes  pérdidas  con  el  sistema  colonial,  no  lia  su- 
cedido así  con  las  ramas  menores  de  la  aristocracia  bri- 
tánica. 

Desde  luego  este  sistema  exige  un  ejército,  una  ma- 
rina, una  diplomacia,  Lores-lugartenientes,  gobernado- 
res, residentes ,  agentes  de  todas  clases  y  de  todas  deno- 
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mi  naciones. — Aunque  se  lia  representado  que  ese  siste- 
ma t*ene  por  objeto  favorecer  la  agricultura  ,  el  comer- 
cio y  la  industria  ,  no  he  llegado  á  saber  todavía,  que  á 
los  arrendatarios,  traficantes  y  manufactureros  se  hayan 
confiado  estas  altas  funciones.  Puede  afirmarse  que  una 
gran  parle  de  esos  graves  impuestos,  que  hemos  visto 
pesar  principalmente  sobre  el  pueblo,  están  destinados 
á  asalariar  esos  instrumentos  de  conquista,  que  no  son 
otros  que  los  segundones  de  la  aristocracia  inglesa. 

Es  un  hecho  conocido  por  otra  parte  que  esos  nobles 
aventureros  han  adquirido  vastos  patrimonios  en  las  co- 
lonias. Se  les  ha  concedido  protección,  y  es  bueno  calcu- 
lar cuanto  lia  costado  á  las  clases  laboriosas. 

Con  anterioridad  al  año  de  1825  la  legislación  ingle- 
sa acerca  de  los  azúcares  era  muy  complicada. 

El  azúcar  de  las  Antillas  pagaba  el  menor  derecho; 
el  de  la  isla  Mauricio  y  las  Indias  estaba  sometido  á  un 
impuesto  mas  alto.  El  azúcar  eslrangero  era  rechazado 
por  un  derecho  prohibitivo. 

El  5  de  Julio  de  1825,  la  isla  Mauricio,  y  el  13  de 
Agosto  de  185G,  la  India  inglesa,  fueron  colocadas  con  las 
Antillas  en  el  mismo  pié  de  igualdad. 

La  legislación  simplificada  no  reconoció  ya  sino  dos 
azúcares,  el  azúcar  colonial  y  el  eslrangero.  El  primero 
tenia  que  pagar  un  derecho  de  24  chelines,  y  el  segun- 
do de  05  chelines  por  quintal. 

Si  se  admite  por  un  instante  que  el  precio  de  prime- 
ra mano  sea  el  mismo  en  las  colonias  y  en  el  estran- 
gero,  por  ejemplo  20  chelines,  se  entenderán  fácilmen- 
te los  resultados  de  tal  legislación  ,  sea  en  cuanto  á  los 
productores,  sea  en  cuanto  á  los  consumidores. 

El  eslrangero  no  podrá  vender  sus  productos  en  el 
mercado  inglés,  á  menos  de  83  chelines,  á  saber,  20  che- 
lines para  cubrir  los  gastos  de  producción  y  03  para 
pagar  el  impuesto. — Por  poco    que  la   producción  coló- 
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nial  sea  insuficiente  para  alimentar  este  mercado,  por 
poro  que  el  del  mercado  eslrangero  se  presente  en  él, 
el  precio  venal  (porque  no  puede  haber  sino  un  precio 
venal;  será,  pues  de  !!">  chelines,  y  este  precio  para  el 
azúcar  colonial  se  descompondrá  asi. 

20  chelines — Reembolso  de  los  gastos  de  producción. 

24— Parte  del  tesoro  público  ó  impuesto. 

59 —  Importe  del  despojo  ó  monopolio. 

0"» — Precio  pagado  por  el  consumidor. 

Se  vé  que  la  ley  inglesa  tenia  por  objeto  hacer  pagar 
al  pueblo  83  chelines,  por  lo  que  no  valia  sino  20;  y 
dividir  el  esceso  ó  0T»  chelines  de  modo  que  la  parle  del 
tesoro  fuese  24  y  la  del  monopolio  59  chelines. 

Si  las  cosas  no  hubiesen  pasado  asi,  si  el  objeto  de 
la  b'y  se  hubiese  logrado,  para  conocer  el  importe  del 
despojo  ejercido  por  los  monopolistas  en  perjuicio  del 
pueblo,  bastaría  multiplicar  por  "»!)  chelines  el  número 
de  quintales  de  azúcar  consumido  en  Inglaterra. 

Pero  tanto  respecto  al  azúcar  como  respecto  á  los 
cereales,  la  ley  no  ha  llenado  enteramente  su  objeto.  El 
consumo  limitado  por  la  escasez  .  no  ha  recurrido  al 
azúcar  eslrangero,  y  el  precio  de  ¡55  chelines  no  se  ha 
conseguido. 

Salgamos  del  circulo  de  las  hipótesis  y  consultemos 
los  hechos.  Helos  pues  aquí  recopilados  según  los  do- 
cumentos oficiales. 
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Años. 

Consumo 
total. 

Id.  por 
habitante. 

Precio  del 
azúcar  colo- 
nial   en    el 
depósito. 

chels.     dins. 

Id.  del  azú 

car  estran- 

gero    en  el 

depósito 

chels.     dins. 

1857 
1858 
1859 
1840 
1841 

5.954,810 
5,909,505 
5.825,599 
5.594.854 
4.058,455 

10  12/15 
10     8/15 
15  12/15 
14     7/9 
10     1/2 

54       7 
53       8 
59       2 
49       1 
59       8 

21       5 

21  5 

22  2 
21       0 
20       0 

)  Medios... 

5.808,008 

10     1/0 

59       5 

21       5 

De  este  cuadro  es  muy  fácil  deducir  las  pérdidas  enor- 
mes que  el  monopolio  ha  proporcionado  lanío  al  Tesoro 
público,  como  al  consumidor  inglés. 

Calculemos  en  monedas  francesas  y  en  números  re- 
dondos para  la  mas  fácil  inteligencia  del  lector. 

A  razón  de  49  francos  20  céntimos  (59  chelines  3  di- 
neros) mas  50  francos  de  derechos  (24  chelines)  ha  cos- 
tado al  pueblo  inglés  el  consumo  anual  de  5.808,(100 
quintales  de  azúcar  la  suma  de  500  millones  y  medio  que 
se  descomponen  así. 

103  %     millones* que  habrían  costado  una  igual  cantidad 
de  azúcar  estrangero  al  precio  de 29  francos  y  75 
céntimos    (21  chelines  y  5  dineros.  ) 
110       millones  impuesto  para  la  renta  á  50  francos  (24 

chelines). 
80  \     millones  parle  del  monopolio  resultante  déla  di* 
ferencia  del  precio  colonial  al  precio  estrangero. 


500        Huilones. 

Es  evidente  que  bajo  el  régimen  de  la  igualdad  y  con 
un  impuesto  uniforme  de  30  francos  por  quintal,  si   el 

pueblo   inglés   hubiese   querido    gastar  500  millones  de 

francos  en  esta  clase,  de  consumo,  hubiera  tenido  a  pre- 


i  m  de  2t¡  francos  7;»  céntimos,  mas  50  francos  ile  tari- 
fa ,  5.400,000  quintales  ,  ó  *22  kilogramos  por  habitan- 
te, en  lugar  de  16. —  El  Tesón»  público  en  esta  hipóte- 
sis habría  ganado  162  millones  en  vezde  11G. 

I  pueblo  se  hubiese  contentado,  con  el  consumo 
actual ,  podía  haberse  ahorrado  anualmente  l!(¡  millones, 
que  le  habrían  procurado  otros  gneis  y  abierto  nuevos 
mercados  á  su  industria. 

Olroscálculossemejantesquequeremosevítaral  lector, 
prueban  que  el  monopolio  concedido  á  los  propietarios 
de  las  selvas  del  Canadá,  cuesta  á  las  clases  laboriosas  de 
la  Gran  Bretaña,  ademas  <lrl  impuesto  fiscal,  un  esce- 
dente  de  r>o  millones. 

Ll  monopolio  del  café  les  impone  una  sobrecarga  «le 
6.500,000  francos. 

lié  .K|iii ,  pues,  sobre  tres  artículos  coloniales  sola- 
mente una  suma  de  124 millones,  arrebatada  lisa  y  lla- 
namente  á  los  consumidores,  que  escediendo  al  precio  na- 
tural délos  -eneros,  asi  comoáíos  impuestos  fiscales,  vá  á 
parar  sin  ninguna  compensación  al  bolsillo  de  Iqs  colonos. 
Terminaré  esta  disertación,  ya  demasiado  larga  ,  con 
una  cita  que  tompdeM.  Portar  .miembro  del  Hmuil  oftrade. 
■  liemos   pagado  en  1IM0,  sin   hablar  délos  derc- 
elios  de  entrada,  cinco  millones  de  libras  mas  que   hu- 
biera satisfecho  por  igual  cantidad  de  azúcar  cualquiera 
-otra  nación.  En  el  mismo  año  ha  ascendido  el  valor  de 
»la  esportacion  de  azúcar  á  las  colonias,  á  4.000,000  de 
libras  esterlinas:  de  inodoque  habríamos  ganado  un  mi- 
llón, siguiendo  el  verdadero  principio,  que  es  comprar 
■  en  el  mercado  mas  ventajoso,  aun  cuando  hubiésemos 
-querido   regalar   á  los  plantadores  todas   las  mercan- 
»cias  que  nos  han  tomado.» 

M.  (ib.  Comle  había  columbrado  desde  1827  lo  que 

M.  Porler  demuestra  con  guarismos. — «Si   los  ingleses, 

decía,  calculasen  cual  es  la  cantidad  de  mercancías  que 
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deben  vendfcr  á  los  dueños  Je  esclavos  para  recobrar 
•  los  gastos  que  hace»  con  la  mira  de  asegurarse  en  su 
«tráfico,  se  convencerían  de  que  lo  mejor  que  podrían 
» hacer  era  entregarles  sus  mercancías  de  válde,  y  com- 
■  prará  esle  precio  la  libertad  de  comercio.» 

Ya  nos  hallamos  en  el  caso  á  mi  parecer  de  apreciar 
el  grado  de  libertad  de  que  gozan  en  Inglaterra  el  traba- 
jo y  el  comercio,  y  de  juzgar  si  es  en  ese  país  donde  es 
preciso  ir  á  observar  los  desastrosos  efectos  de  la  libre 
concurrencia  sobre  la  equitativa  distribución  de  las  ri- 
quezas y  la  igualdad  de  las  condiciones. 

Reasumamos,  concentremos  en  un  breve  espacio  los 
hechos  que  acabamos  de  establecer. 

1.?  Las  ramas  primogénitas  de  la  aristocracia  ingle- 
sa poseen  toda  la  superficie  del  territorio. 

2.°  El  impuesto  territorial  ha  permanecido  invaria- 
ble de  ciento  cincuenta  añosa  esta  parle,  aunque  la 
renta  de  las  tierras  se  hayan  septuplicado,  ó  adquirido 
un  valor  siete  veces  mayor.  No  figura  sino  como  una  vi- 
gésima.quinta  parle  del  total  de  las  rentas  públicas. 

.">.°  La  propiedad  inmueble  se  halla  exenta  de  los  do- 
rechos  de  sucesión  ,  aunque  la  propiedad  personal  esté 
sujeta  á  ellos. 

4.°  Los  impuestos  indirectos  pesan  mucho  menos 
sobre  los  objetos  de  calidades  superiores  parauso  de  los 
ricos,  que  sobre  los  mismos  objetos  de  calidades  inferiores 
para  uso  del  pueblo. 

r>.°  l'or  medio  de  la  ley  de  cereales  las  mismas  ramas 
primogénitas  sacan  sobre  losalimentos  del  pueblo  un  im- 
puesto que  las  autoridades  mas  acreditadas  hacen  subir 
á  mil  millones  de  francos. 

G.°  ESI  sistema  colonial  estendido  en  una  grande  es- 
cala necesita  de  grandes  contribuciones,  y  estas  con- 
tribuciones pagadas  casi  en  su  totalidad  por  las  clases 
laboriosas,  son   casi   en  su  totalidad  también  el  patri- 
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mouie  de  las   ramas   segundas   de    las   clases    ociosas- 

7.°  Los  impuestos  locales,  como  los  diezmos  (úfltes) 
llegan  también  á  oslas  ramas  segundas  por  medio  de  la 
iglesia  establecida. 

8.9  Si  el  sistema  colonial  exije  un  gran  desarrollo  de 
fuerzas,  el  sostenimiento  de  estas  fuerzas  tiene  necesidad 
por  su  parle  del  régimen  colonial  ,  y  este  régimen  trae 
consigo  el  de  los  monopolios.  Asi  se  ha  visto  que  en  tres 
artículos  de  consumo  solamente,  se  ocasiona  al  pueblo  in- 
glés una  pérdida  absoluta  de  12í  millones. 

He  creído  deber  dar  alguna  estension  á  la  csposicion 
de  estos  hechos,  porque  me  parecen  de  una  índole  tal  que 
podrán  destruir  muchos  errores,  muchas  preocupaciones 
y  muchas  prevenciones  ciegas.  ¿Cuántas  soluciones  tan 
evidentes  como  inesperadas  presentan  esos  hechos  á  los 
ojos  de  los  economistas  y  de  los  hombres  políticos? 

¿Y  podrán  todavía  esas  escuelas  modernas,  que  parece 
haber  tomado  á  su  cargo  arrebatar  la  Francia  hacia  el 
sistema  de  los  despojos  recíprocos,  asustándola  con  el  te- 
mor de  la  concurrencia  ,  podrán  ,  digo,  sostener  todavía 
que  es  la  libertad  quien  ha  suscitado  el  pauperismo  en 
Inglaterra?  Dígasenos,  pues,  que  ha  nacido  del  despojo, 
y  no  asi  como  quiera,  sino  del  despojo  organizado ,  siste- 
mático, perseverante,  impío.  ¿No  es  esta  esplicacion  mas 
sencilla  ,  mas  verdadera  y  mas  satisfactoria  á  la  vez? 
¡(lomo!  ¡la  libertad  produce  el  pauperismo!  ¡La  concur- 
rencia, las  transacciones  libres,  el  derecho  de  cambiar 
una  propiedad  que  uno  puede  hasta  de  destruir,  en- 
volverían una  injusta  distribución  de  las  riquezas  I  La 
ley  providencial  seria  entonces  muy  inicua  Seria  menes- 
ter apresurarse á  sustituir  á  ella  una  ley  humana.  ¿Pero 
qué  ley?  Una  ley  de  restricción  y  de  impedimento.  En  lu- 
gar de  dejar  hacer  seria  menester  impedir  hacer;  en  lugar 
de  dejar  pasar  seria  menester  impedir  que  se  pase  ;  en  lu- 
gar de  dejar  permutar,  seria  menester  impedir  que  se  per- 
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mu  te  ;  en  lu^ar  do,  dejar  la  remuneración  del  trabajo 
al  que  lo  lia  efectuado ,  seria  menester  concederla  al 
que  no  lo  ha  efectuado.  ¿Y  con  semejante  condición  se 
evitaría  la  desigualdad  de  las  fortunas  entre  los  hombres? 
«Si,  responderíais;  la  esperiencia  está  hecha,  la  libertad 
y  el  pauperismo  coexisten  en  Inglaterra. »  Pero  esto  no 
podrás  ya  decirlo.  Muy  lejos  de  que  la  libertad  y  la 
miseria  tenga  entre  sí  la  relación  que  hay  entre  la  cau- 
sa y  el  efecto,  una  de  ellas  al  menos,  la  libertad,  no 
exisle.  Hay  allí  libertad  para  trabajar,  pero  no  para  go- 
zar del  fruto  de  su  trabajo.  Lo  que  coexisteen  Inglaterra 
es  un  pequeño  número  de  despojadores  y  un  gran  núme- 
ro de  despojados,  y  no  es  preciso  ser  un  distinguido  eco- 
nomista para  deducir  de  aquí  la  opulencia  de  los  unos  y 
la  miseria  de  los  otros. 

Después  de  todo  esto  ,  por  poco  que  se  haya  conside- 
rado en  su  conjunto  la  situación  de  la  Gran  Bretaña,  tal 
como  acabamos  de  manifestarla  y  el  espíritu  feudal  que 
domina  sus  instituciones  económicas ,  nos  convenceremos 
de  que  la  reforma  financiera  y  de  aduanas  que  se  realiza 
en  aquel  pais,  es  una  cuestión  europea,  humanitaria,  no 
menos  que  una  cuestión  inglesa.  No  se  trata  solo  de  una 
alteración  en  el  modo  de  distribuir  la  riqueza  en  el  seno 
del  Reino-Unido,  sino  también  de  una  transformación 
profunda  en  la  acción  que  ejerce  en  lo  esterior.  Con  los 
injustos  privilegios  de  la  aristocracia  británica,  caen  evi- 
dentemente la  política  quetahtose  lia  reprendido á  la  In- 
glaterra, su  sistema  colonial,  sus  usurpaciones,  sus  ejér- 
citos-, su  marina  y  su  diplomacia,  en  aquello  que  tienen 
de  opresivo  y  de  peligroso  para  la  humanidad. 

Tal  es  el  glorioso  triunfo  á  que  aspira  la  Liga  ,  cuan- 
do reclama  :  «la  abolición  total ,  inmediata  y  sin  condi- 
ciones de  Indos  los  monopolios,  de  lodos  los  derechos  pro- 
tectores,  cualesquiera  que  ellos  sean  en  favor  de  la  agri- 
cultura, de  las  manufacturas,  del  comercio  y  de  la 
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•navegación;  en  una  palabra,  la  libertad  absoluta   del 

"comercio.    I 

Muy  pocas  cosas  diré  acerca  de  osla  poderosa  aso- 
ciación. I'l  espirita  que  la  anima,  sus  principios,  sus 
progresos  ,  sos  I rabajos,  sus  ludias,  sus  reveses,  sus  triun- 
fos, sus  tendencias,  sus  medios  de  arción,  lodo  esto  se 
manifestará  cou  los  mas  enérgicos  y  vivos  colores  en  la 
Bériedc  esta  obra.  No  tengo  necesidad  dedescribir  minu- 
ciosamente ese  grau  cuerpo,  pues  que  lo  preseu lo  respi- 
rando y  obrando  ante  el  público  Francés,  á  cuya  vista, 
por  un  milagro  incomprensible  de  babilidad,  la  prensa 
mantenida  por  el  monopolio  le  lia  tenido  oculto  lanío 
tiempo. 

l-ii  medio  de  la  penuria  que  este  orden  de  cusas  que 
acabamos  de  describir  po  pudia  dejar  de  producir  entre 
las  clases  trabajadoras  .  siete  hombres  se  reunieron  en 
Manchester  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  1838,  y  con 
aquella  varonil  energía  que  caracteriza  la  raza  anglosa- 
jona, resolvieron  destruir  todos  los  monopolios  por  las 
vias  legales,  y  realizar  sin  turbulencias,  sin  efusión  de 
sangre,  pur  solo  el  poder  de  la  opinión,  una  revolución 
l, ni  profunda  .  m  is  profunda  tal  vez  que  la  que  ejecuta- 
ron nuestros  padres  en  1 789. 

Positivamente,  era  menester  un  valor  eslraordina rio 
para  acometer  esla  empresa.  Los  adversarios  á  quienes  se 
trataba  de  combatir  tenían  de  su  parte  la  riqueza  ,  la  in- 
fluencia ,  la  legislatura  ,  la  iglesia,  el  estado,  el  tesoro 
público  ,  las  tierras,  los  empleos,  los  monopolios  y  esta- 
ban ademas  rodeados  de  un  respeto  y  de  una  veneración 
tradicionales. 

¿Dónde  encontrar  un  punió  de  apoyo  contra  una  reu- 
nión de  Tuerzas  tan  imponente?  ¿  En  las  clases  industrio- 
sas? ¡Ah'.en  Inglaterra  como  en  Francia,  toda  industria 

(1)     Resolución  del  consejo  de  la  Liga,  mayo  1843. 
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supone  su  existencia  adherida  á  algún  resto  de  monopo- 
lio. La  protección  se  ha  estendido  insensiblemente á  lodo. 
¿Cómo  hacer  preferir  intereses  remolos  y  en  apariencia 
inciertos  á  intereses  inmediatos  y  positivos?  ¿Cómo  des- 
vanecer lanías  preocupaciones,  tantos  sofismas,  como  el 
tiempo  y  el  egoísmo  han  gravado  lan  profundamente  en 
los  ánimos?  Y  aun  suponiendo  que  se  llegue  á  ilustrarla 
opinión  en  todos  los  estados  y  en  todas  las  clases  ,  tarea 
bien  difícil  porcierto,  ¿cómo  darle  bastante  energía  ,  per- 
severancia y  acción  combinada,  para  hacerla  dueña  de  la 
legislatura,  por  medio  de  las  elecciones? 

La  vista  de  estas  dificultades  no  desanimó  á  los  fun- 
dadores déla  Liga.  Después  de  haberlas  contemplado  cara 
á  cara  y  de  haberlas  medido,  se  creyeron  con  fuerzas  para 
vencerlas  y  la  agitación  fué  decretada. 

Manchesler  fué  la  cuna  de  este  gran  movimiento.  Era 
natural  que  naciese  en  el  norte  de  Inglaterra  ,  entre  las 
poblaciones  manufactureras  ,  como  es  natural  que  nazca 
un  dia  en  el  seno  de  Jas  poblaciones  agrícolas  del  medio- 
día de  la  Francia.  En  efecto,  las  industrias  que  en  ambos 
paisesofrecen  medios  de  permuta  ,  son  las  que  sufren  mas 
inmediatamente  su  interdicción,  yes  evidente  que  si  fue- 
sen libres,  los  ingleses  nos  enviarían  hierro,  carbón  de  pie- 
dra ,  máquinas,  telas;  en  una  palabra,  productos  de  sus 
minas  y  de  sus  fábricas,  que  nosotros  les  pagaríamos  en 
granos,  sedas,  vinos,  aceites,  frutos;  es  decir,  en  pro- 
ductos de  nuestra  agricultura. 

Eslo  esplica  basta  cierto  punto  el  titulo  raro  en  apa- 
riencia que  tomó  la  asociación anti-corn-law-league  (aso- 
ciación contra  la  ley  cereal.)  Y  como  esta  denominación 
concisa  no  contribuyó  mucho  en  nuestro  concepto  á 
llamarla  atención  de  la  Europa  hacia  la  importancia  de/u 
agitación,  creemos  indispensable  referir  aquí  los  motivos 
que  la  hicieron  adoptar. 

Pocas  veces  la  prensa  francesa  ha  hablado  de  la  Liga 
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diremos  en  otra  parle  porque  razón  ;  y  cuando  no  ha  po- 
dido menos  de  hacerlo  ,  lia  cuidado  de  autorizarse  con  es- 
te título:  Anli-corn-lato ,  para  insinuar  qué  se  trataba  de 
una  cuestión  enteramente  especial,  de  una  simple  refor- 
ma en  la  ley  que  regula  en  Inglaterra  la  importación  de 
granos. 

Pero  no  es  este  el  sido  objeto  de  la  Liga.  Aspira  á  la  en- 
tera  y  radical  destrucción  de  todos  los  privilegios  y  de 
lodos  los  monopolios  .  á  la  libertad  absoluta  de  comercio, 
á  la  concurrencia  ilimitada:  l<»  que  envuelve  la  caida  de 
la  preponderancia  aristocrática,  en  aquello  que  tiene  de 
injusto,  la  disolución  de  Ids  lazos  coloniales,  en  cuaiito 
tienen  de esclusivos,  es  decir,  que  aspira  á  una  revolución 
completa  en  la  política  interior  y  eslerior  de  la  Gran- 
Bretaña. 

V  para  no  citar  mas  que  un  ejemplo,  venios  hoy  los 
free-traders  (comerciantes  libres )  tomar  partido  por  los 
Estados-Unidos  cu  la  cuestión  del  Oregon  y  de  Tejas.  Y 
efectivamente,  ¿qué  les  importa  que  estos  paisesse  admi- 
nistren ellos  mismos  bajo  la  luida  de  la  unión,  en  lugar 
de  ser  gobernados  por  un  presidente  mejicano  ó  un  lord- 
comisario  inglt's.  ciui  tal  que  lodos  puedan  vender,  com- 
prar, adquirir,  trabajar,  con  tal  que  sea  libre  toda  tran- 
sacción lícita?  Bajo  estas  condiciones  aun  abandonarían 
de  buena  gana  á  los  Estados-Unidos  ,  los  dos  Ganadas  y 
la  Nueva-Escocia  ,  y  si  se  quiere  las  Antillas  por  mas  de 
lo  que  valieran  ;  y  aun  se  las  darían  sin  esta  condición, 
bien  seguros  de  que  la  libertad  de  los  cambios  seria  lardeó 
temprano  la  ley  de  las  transacciones  internacionales  (1). 

(1)  Recordaremos  los  discursos  de  lord  Aberdeen  y  de  Sir  Ro- 
bcrt  Peel  con  motivo  del  mensaje  del  nuevo  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos. Hé  aquí  como  se  espresaba  sobre  este  asunto  Mr» 
Fox  en  una  reunión  de  la  Liga  y  entre  los  aplausos  de  un  auditorio 
de  seis  mil  personas. 

¿Cuáles,  pues,  ese  territorio  que  se  disputa? 300,000  millas cua- 
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lis  bien  fácil  concebir  pan  <fué  ios  free-traders  huí  em- 
pezado por  reunir  todas  sus  fuerzas  contra  un  solo  mo- 
nopolio, el  de  los  cereales:  la  razón  es,   porque  es  la 
clave  del  sistema  entero ,  osla  parle  de  la  aristocracia, 

(iradas,  de  las  que  apenas  pretendemos  la  tercera  parle  ,  desierto 
árido,  lava  apagada,  el  Sahara  déla  América,  el  Bolany-Bay  de  los 
Pieles-rojos,  imperio  de  los  búfalos,  y  cuando  mas  de  algunos  in- 
dios orgullosos  con  llamarse  Cabezas-aplastadas,  Narices-hendi- 
das etc.;  hé  ahí  el  objeto  de  la  disputal  ¡Tanto  valdría  que  Peel  y 
Polk  nos  escitasen  á  disputarnos  las  montañas  de  la  Luna!  Pero 
cuando  la  raza  humana  se  establezca  sobre  aquel  territorio,  cuan- 
do los  hombres  que  no  tengan  otra  patria  mas  hospitalaria  some- 
tan al  cultivo  las  porciones  mis  fértiles  de  aquellas  soledades,  cuan- 
do la  industria  baya  paseado  en  torno  de  sus  fronteras  el  carro  de 
sus  pacíficos  triunfos,  cuando  jóvenes  ciudades  vean  pulular  den- 
tro de  sus  muros  innumerables  masas,  cuando  las  montañas  cubier- 
tas de  rocas,  sean  cortadas  por  caminos  de  hierro ,  cuando  haya 
canales  que  unan  el  Atlántico  con  el  mar  Pacífico.,  y  cuando  la  Co- 
lombia vea  dotar  sobre  sus  aguas  la  vela  y  el  vapor;  entonces  será 
tiempo  de  hablar  del  Üregon.  Pero  entonces  también,  sin  batallo- 
nes, sin  navios  de  guerra,  sin  bombardear  ciudades  ni  derramar  la 
sangre  délos  hombres,  el  libre  comercio  hará  para  nosotros  la  con- 
quista del  Oregon  y  aun  la  de  los  Estados-Unidos,  si  conquista  puede 
llamarse  lo  que  constituye  el  bien  de  todos.  Esos  países  nos  envia- 
rán sus  productos  y  nosotros  los  pagaremos  con  los  nuestros.  Na- 
die habrá  que  no  lleve  sobre  sus  vestidos  la  librea  de  Manchester  : 
la  señal  de  Sheffield  se  verá  impresa  en  las  armas  que  sirvan  para 
cazar,  y  el  lino  de  Spilafield  será  la  bandera  que  haremos  tremo- 
lar sobre  las  márgenes  del  Missouri.  El  Oregon  será  conquistado 
en  efecto,  porque  trabajará  voluntariamente  para  nosotros,  ¿y  qué 
mas  se  puede  pedir  á  un  pueblo  conquistado?  Para  nosotros  hará 
crecer  su  trigo,  y  nos  le  entregará  sin  pedímos  en  recompensa  que 
008  impongamos  contribuciones  á  nosotros  mismos,  á  fin  de  que  un 
gobernador  inglés  vaya  á  contrariar  sus  leyes  y  costumbres,  ó  de 
que  una  soldadesca  inglesa  maltrate  á  sablazos  á  sus  habitantes  ¡El 
libre  comercio!  Bita  es  la  verdadera  conquista,  mas  segura  que  la 
-de  las  armas.  Esc  es  el  imperio  ó  el  mando  en  lo  (pie  tiene  de  mas 
noble,  esa  es  la  dominación  fundada  sobre  ventajas  recíprocas,  me- 
nos degradante  que  la  que  se  adquiere  por  la  espada,  y  se  conserva 
bajo  un  cetro  impopular   'Aclamaciones  prolongadas  . 
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be  el  lote  especial  que  se  bao  adjudicado  los  Legisladores. 

Uuíleseles  ese  monopolio  ,  y  de  lodos  los  demás  se  des- 
prenderán por  si  misinos. 

Es  por  otra  parte  aquel  cuyo  peso  es  mas  grave  al 
pueblo,  aquel  cuya  iniquid  d  es  mas  fácil  de  demostrar. 
¡  Una  contribución  sobre  el  pan!  ¡sobre  el  alimento!  ¡so- 
bre la  ví.la  misma  !  Hó  aqui  ciertamente  una  contraseña 
lanzada  muy  oportunamente  en  medio  de  la  multitud 
para  escita r  sus  simpatías. 

A  la  verdad,  qne  es  un  magnífico  y  bermoso  espectá- 
culo el  ver  un  pequeño  número  de  hombres  tratando  á 
fuerza  de  trabajos,  d&perseverancia  y  de  energía, de  des- 
truir el  régimen  mas  opresivo  y  mas  rigorosamente  or- 
ganizado, que  después  de  la  esclavitud  lia  ¡tesado  jamás 
sobre  ii a  -ran  pueblo  v  sobre  la  humanidad;  y  esto  sin 
apelar  á  La  fuerza  bruta,  sin  tratar  siquiera  de  desenca- 
denar la  animadversacion  pública  ,  sino  ilustrando  con 
una  viva  luz  todas  las  sinuosidades  de  ese  sistema,  refu- 
tando lodos  los  sofismas  en  que  se  apoya  ,  recomendando 
á  las  masas  los  conocimientos  y  las  virtudes  que  única- 
mente pueden  libertarlas  del  yuyo  que  las   oprime. 

Y  esc  espectáculo  llega  á  ser  todavía  mas  imponente 
y  majestuoso,  cuando  se  vé  la  inmensidad  del  campo  de 
batalla  ensancharse  diariamente  por  el  número  de  cuestio- 
nes y  de  intereses  que  vienen  unos  en  pos  de  otros  á  em- 
peñarse en  la  lucha. 

Al  principio  la  aristocracia  no  se  digna  descender  á 
la  lid.  Viéndose  dueña  del  poder  político  por  la  posesión 
«leí  suelo,  del  poder  material  por  el  ejército  y  la  marina, 
del  poder  moral  por  la  Iglesia,  del  poder  legislativo  por 
el  Parlamento,  y  en  fin  del  que  vale  mas  que  lodos,  del 
poder  déla  opinión  pública,  por  esa  falsa  gramleza  nacio- 
nal que  lisonjea  al  pueblo  y  que  parece  unida  á  las  ins- 
tituciones que  nadie  osa  atacar:  viéndose  asi,  pues  cuan- 
do contempla  la  elevación  ,  la  solidez  y  la  cohesión  délas 
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Fortificaciones  tras  de  que  está  atrincherada  y  cuando  com- 
para sus  fuerzas  con  las  que  algunos  hombres  aislados 
dirijen  contra  ella,  cree  poder  encerrarse  en  el  silencio  y 
el  desden. 

Entre  tanto  la  Liga  hace  progresos.  Si  la  aristocracia 
tiene  á  su  favor  la  iglesia  establecida,  la  Liga  llama  en  su 
ayuda,  á  todas  las  iglesias  disidentes.  Estas  no  dependen 
del  monopolio  por  razón  del  diezmo;  se  sostienen  por  do- 
nes voluntarios,  es  decir,  por  la  confianza  pública  y  han 
llegado  á  comprender  que  la  esplotacion  del  hombre 
por  el  hombre,  que  se  llama  esclavitud  ó  protección,  es 
contraria  á  la  carta  cristiana.  Mil  seiscientos  ministros 
disidentes -respondieron  al  llamamiento  de  la  Liga.  Sete- 
cientos de  ellos,  (¡ue  habían  concurrido  de  todos  los  pun- 
tos del  reino,  se  reunieron  en  Manchester,  deliberaron  y 
el  resultado  de  su  deliberación  fue,  que  irían  á  predicar 
por  toda  la  Inglaterra  la  causa  de  la  libertad  de  los  cam- 
bios, como  conforme  á  las  leyes  providenciales  quesegun 
su  misión  deben  proclamar. 

Si  la  aristocracia  tiene  en  su  favor  la  propiedad  terri- 
torial y  las  clases  agrícolas,  la  Liga  se  apoya  sobre  la 
propiedad  de  los  brazos  ,  de  las  facultades  y  de  la  inteli- 
gencia. Nada  iguala  el  celo  con  que  las  clases  manufac- 
tureras se  apresuran  á  concurrir  á  la  grande  obra.  Las 
suscriciones  voluntarias  dieron  de  producto  á  los  fondos 
de  la  Liga  200,000  francos  en  1841 ;  000,000  en  18-42; 
un  millón  en  1845;  2  millones  en  184  í;  y  en  1845  una 
suma  duplicada,  acaso  triplicada  se  consagrará  á  uno  de 
los  objetos  que  en! ran  en  la  mente  de  la  asociación  ,  esto 
<s,  la  inscripción  de  un  gran  número  de  free-lraders  en 
las  listas  electorales.  Entre  los  hechos  relativos  á  esta 
SUSfiricion  li.iv  uno  que  produjo  una  profunda  sensación 
en  los  ánimos.  La  lisia  abierta  en  Manchester  el  14  de 
noviembre  de  1844,  presentó  ;il  lin  de  aquel  mismo  día 
un  ingreso  de  16,000  libras  esterlinas    100,000  francos 
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Gracias  á  estos  abundantes  recursos,  la  Liga,  revistiendo 
mis  doctrinas  de  las  formas  mas  variadas  y  brillantes  ,  las 
distribuye  entre  el  pueblo  en  opúsculos,  folletos,  carte- 
les y  en  innumerables  diarios,  y  divide  la  Inglaterra  en 
doce  distritos,  encada  uno  de  los  cuales  sostiene  un  pro- 
fesor de  economía   política.  La  Liga  misma  ,   á  modo  de 
universidad  ambulante,  celebra  sesiones  eu  público  en 
tudas  las  ciudades  j  en  lodos  los  condados  de  la  Cran- 
Brelafia.  Parece  por  olra  parle  que  el  que  dirijelo*  acon- 
tecimientos humanos,  lia  proporcionado  á  la  Liga  medios 
inesperados  de  buen  éxito.  La  reforma  de  correos  le  per: 
mil!'  mantener  con  las  comisiones  electorales  que  ha  fun- 
dado eu  todo  el  pais  una  correspondencia  que   asciende 
anualmente  á  mas  de  300,000  pliegos.  Los  caminos  de 
hierro  imprimen  á  sus  movimientos  un  carácter  de  gene- 
ralidad v  asi  se  vé  a  los  mismos  hombres  que  han  agitado 
por  la  mañana  en  Liverpool,  agitar  por  la  tarde  en  Edim- 
burgo ó  en  Glascow.  Bu  Qn,  la  reforma  electoral  ha  abier- 
to á    la    elase  media   las   puertas  del    Parlamento ;   y    los 
fundadores  de  la  Liga,  losGobden,  los  Bright ,  los  Gib- 
son,  los  Villiers ,  son  admitidos  á  combatir  el  monopo- 
lio enfrente  de  lÓS   monopolistas  y   en  el    recinto   misino 
donde  fué  decretado.  Penetran  en  la  cámara  délos  comu- 
nes y  forman  en  ella  aparte  de  los  W'bigs  y  de  losTorys 
un  partido  si  se  puede  darle  tal  nombre,  que  no  tiene  pre- 
cedentes  en  ios    fastos  de  los    pueblos  constitucionales, 
un  partido,  resuello  ano  sacrilicar  jamás  la  verdad  abso- 
luta, la  justicia   absoluta,  los  principios  absolutos  á  las 
cuestiones  de  personas,  á   las  combinaciones,  á  la  estra- 
tegia de  loa  ministerios  y  de  las   oposiciones. 

Pero  no  bastaba  atraer  abiselases  sociales  sobre  quie- 
nes gravita  directamente  el  monopolio;  era  preciso  to- 
davía quitar  la  venda  de  los  ojos  de  las  que  creen  since- 
ramente su  bienestar  y  acaso  su  existencia  enlazada  al 
sistema  de  protección.  Mr.  Gohden  emprende  esta  áspera 
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y  peligrosa  larca.  En  el  espacio  de  dos  meses  dá  lugar 
á  cuarenta  reuniones  en  el  seno  mismo  de  las  poblacio- 
nes agrícolas.  Allí  rodeado  muchas  veces  de  millares  de 
labradores  v  de  colonos,  entre  los  cuales  fácil  es  conve- 
nir que  se  introducían  á  instigación  de  los  intereses 
amenazados  muchos  agentes  de  desorden,  desplega  un 
valor,  una  calma,  una  habilidad,  una  elocuencia  que 
escita  n  la  admiración,  si  ya  no  la  simpatía  desús  mas  ar- 
dientes adversarios.  Colocado  en  una  posición  análoga  á 
la  de  un  francés  que  fuese  á  predicar  la  doctrina  de  la 
libertad  comercial  en  las  fraguas  de  Decaceville  ó  entre 
los  mineros  de  Anziro  ,  no  sabemos  qué  admirar  mas  en 
ese  hombre  eminente,  á  un  tiempo  economista  ,  tribu- 
no, hombre  de  estado  ,  táctico,  teórico  ,  al  cual  se  puede 
hacer  una  exacta  aplicación  de  lo  que  se  ha  dicho  por 
Destult  de  Tracy  «á  fuerza  de  buen  sentido,  llega  á  ser 
un  genio.»  Sus  esfuerzos  han  obtenido  la  digna  recom- 
pensa, y  la  aristocracia  tiene  el  dolor  de  ver  que  el  prin- 
cipio déla  libertad  se  estiende  rápidamente  en  el  seno  de 
la  población  dedicada  á  la  agricultura. 

También  pasó  ya  el  tiempo  en  que  se  envolvía  en  una 
insultante  y  silenciosa  seriedad:  ha  salido  en  lin  de  su 
inercia.  Trata  de  lomar  la  ofensiva  y  su  primera  operación 
es  calumniará  la  Liga  y  ásus  fundadores.  Escudriña  su  vi- 
da pública  y  privada,  pero  precisada  luego  á  abandonar 
el  campo  de  batalla  de  las  personalidades,  donde  tal  vez 
podría  dejar  mas  muertos  y  heridos  que  la  Liga  .  llama 
en  su  auxilio  el  ejército  de  los  sofismas  que  en  lodos  tiem- 
pos y  en  lodos  los  paises  han  servido  de  apoyo  al  mono- 
polio: Protección  <¡  la  agricultura,  invasión  di-  los  produc- 
to» estranjeros,  baja  de  los  solónos,  resultado  <!<■  la  abun- 
dancia de  las  subsistencias,  independencia  nacional,  cares- 
tía de  numerario,  mercados  coloniales  asegurados,  prepon- 
derancia  polilica,  imperio  de  los  mores,  lié  aquí  las  cues- 
iones  que  se  agitan,  naya  entre  gentes  instruidas,  no 
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y;i  lie  escuela  á  escuela,  sino  ante  el  pueblo  \   entre  de- 
mocracia y  aristocracia. 

En  medio  de  todo  esto  se  baila  que  Lis  individuos  de 
la  Liga  son,  do  solamente  agitadores  animosos,  sino  tam- 
bién profundos  economistas.  Ninguno  de  aquellos  nume- 
rosos sofismas  resiste  al  clioque  de  la  discusión  y  en  caso 
necesario  las  averiguaciones  parlamentarias  escitadas 
por  la  Liga  vienen  á  demostrar  su  vaciedad. 

La  aristocracia  adopta  entonces  otra  marcha.  La  mi- 
seria  es  inmensa,  profunda .  borrible,  y  la  causa  es  muy 
tiara,  es  que  una  odiosa  desigualdad  preside  á  la  distri- 
bución de  la  riqueza  social.  Pero  al  estandarte  de  la  Liga 
que  lleva  escrito  la  palabra  justicia ,  la  aristocracia  opo- 
ne otra  bandera  donde  se  lee  la  palabra  caridad.  No  nie- 
ga, pues,  los  padecimientos  populares,  pero  emula  con 
mi  poderoso  medio  de  adormecerlos:  la  limosna.  «Tu su- 
fres, m<v  al  pueble,  y  es  porque  le    li;is    multiplicado  es 

cesivamente:  voy  á  prepararte  un  vasto  sistema  de  emi- 
gración.   Moción  de  Mr.  Huller.    Tú  unieres  de  ¡iianirion, 
mi  dan-  á  cada  familia  un  jardín  y  una  vaca    AJIotments.] 
Tú  estás  estenuado  de  fatiga  ,  esto   es  porque  se  exije 
de  li  demasiado  trabajo,  yo  limitaré  su  duración     Bill 
de  diez  horas. )  En  seguida  vienen  las  suscriciones  para 
procurar  gratuitamente  á   las  clises   pobres  estableci- 
mientos de  baños,  lugares  de  recreo,  los beneficios  de  una 
educación  nacional  etc. -Siempre  limosnas,  siempre  palia- 
tivos; pero  en  cuanto  á  la  causa  que  los  linee  necesarios, 
en  cuanto  al  monopolio,  en  cuanto  á  la  distribución  fac- 
ticia y  parcial  de  la  riqueza,  no  se  habla  de  locar  aellas. 
La  Liga  tiene  aqui  que  defenderse  contra  un  sistema 
de  agresión,  tanto  mas  pérfido,  cuanto  que  parece  atri- 
buir á  sus  adversarios,  enlre  otros  monopolios,  el  mono- 
polio de  la  filantropía,  celocando  á  esta  en  aquel  círculo 
de  justicia  exacta  y  fria,  que  es  mucho  menos  apto  que 
la  caridad,  aunque  impotente  é  hipócrita,   para  esci- 
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lar   el   reconocí  miéato    irreflexivo  de  los   que   sufren. 

No  reproduciré  las  objeciones  que  la  Liga  opone  á 
lodos  estos  proyectos  de  instituciones  llamadas  de  ca- 
ridad; algunas  de  ellas  se  verán  en  el  curso  de  la  obra. 
Me  bastará  decir  que  eslá  asociada  á  la  de  las  empresas 
que  lienen  un  carácter  incontestable  de  nlilidad.  Asi  es 
como  entre  los  [icc-lrütlersdc  Mancbester,  se  lia  recogido 
cerca  de  un  millón  para  dar  espacio,  aire  y  luz  á  los 
cuarteles  habitados  por  las  clases  obreras.  Una  suma  igual 
procedente  también  de  susericiones  voluntarias  ba  sido 
destinada  en  aquella  ciudad  al  establecimiento  de  casas 
de  enseñanza.  Pero  al  mismo  tiempo  la  Liga  no  se  ba 
cansado  de  mostrar  el  lazo  que  se  oculta  bajo  la  fastuosa  os- 
tentación de  filantropía.  «Cuando  los  ingleses  mueren  de 
hambre,  decia,  no  basta  decirles:  nosotros  os  trasporta- 
remos á  la  América,  donde  los  alimentos-abundan ;  es  pre- 
ciso permitir  que  estos  alimentos  penetren  en  Inglaterra. 
No  basta  dar  á  las  familias  trabajadoras  un  huerto  en  que 
puedan  criar  patatas,  es  preciso  sobre  todo  no  arreba- 
tarle una  parle  de  las  utilidades  que  le  procuraría  un 
alimento  mas  suslanci  iso.  No  basta  limitar  el  trabajo 
escesivo  á  que  los  condena  el  despojo,  es  preciso  hacer 
cesar  el  despojo  mismo,  ú  fin  de  que  diez  horas  de  trabajo 
valgan  doce.  No  basta  dar  aire  y  agua  .  es  preciso  dar  pan 
ó  al  menos  el  derecho  de  comprarle.  No  es  la  filantropía, 
sino  la  libertad  la  que  debe  oponerse  á  la  opresión:  no 
es  la  caridad  sino  la  justicia  la  que  puede  curar  los  ma- 
les déla  injusticia.  La  limosna  no  ba  tenido,  ni  puede  te- 
ner sino  una  acción  insuficiente,  fugitiva,  incierta  v  mu- 
chas veces  degradante. 

Después  de  sus  sofismas,  de  sus  efugios,  de  sus  pre- 

leslos  dilatorios,  quedaba  un  recurso  á    la  aristocracia    v 

érala  mayoría  parlamentaria ,  la  mayoría  que  dispensa 
de  tener  razón.  Kl  último  acto  de  la  agitación  debía,  pues. 
verificarse  en  el  seno  de  los  colegios  electorales.  Popula- 
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rizadas  ya  las  buenas  doctrinas  económicas,  la  Liga  lenia 
que  dar  una  dirección  práctica  á  los  esfuerzos  individua- 
les de  sus  numerosos  prosélitos.  Modificar  profundamen- 
te las  bases  constituyentes  [constituencies)  del  reino,  mi- 
nar la  influencia  aristocrática  ,  atraer  sobre  la  corrup- 
ción los  castigos  de  la  ley  y  de  la  opinión  ,  tal  es  la  nue- 
va esfera  en  que  ba  entrado  la  agitación,  con  una  energía 
•  ] in-  parece  se  aumenta  con  el  movimiento.  Vires adquiril 
cundo ;  marchando  adquiere  fuerzas.  A  la  voz  de  C.obden, 
di:  Brighl  y  de  sus  amigos,  millares  de  free-traders  se  ha- 
cen inscribir  tu  las  listas  electorales,  millares  de  mono- 
polistas son  borrados  de  ellas,  y  según  la  rapidez  de  este 
movimiento,  se  puede  prever  el  dia  en  que  el  senado  no 
representará  ya  una  clase,  sinoá  la  comunidad. 

Se  preguntará  tal  vez  si  tantos  trabajos,  linio  celo, 
tanta  adhesión ,  han  permanecido  hasta  ahora  sin  influen- 
cia sobre  la  marcha  de  bis  negocios  públicos  y  si  el  pro- 
greso de  las  doctrinas  liberales  en  el  pais  ha  reflejado  en 
algún  modo  sobre  la  legislación. 

Ya  he  manifestado  al  principio  el  régimen  económi- 
co de  la  Inglaterra  antes  de  la  crisis  comercial  que  ha 
dado  origen  á  la  Liga,  y  también  lie  tratado  de  someter 
al  cálenlo  algunas  de  las  estorsiones  que  las  clases  do- 
minantes ejercen  sobre  las  clases  que  les  están  sometidas 
por  el  doble  mecanismo  de  las  contribuciones  y  de  los 
monopolios. 

Desde  esa  época  los  impuestos  y  monopolios  se  han 
modificado.  ¿Quién  no  ha  oido  hablar  del  plan  financiero 
queSir  llobert  l'eel  acaba  de  presentará  la  cámara  de 
los  Comunes,  plan  que  no  es  otra  cosa  que  el  desarrollo 
de  las  reformas  principiadas  en  1842  y  1844,  y  cuya 
completa  realización  está  reservada  á  las  sesiones  ulterio- 
res del  Parlamento?  Creo  sinceramente  que  se  ha  desco- 
nocido en  Francia  el  espíritu  de  estas  reformas,  cuya  im- 
portancia se  ha   exajerado  ó  atenuado  alternativamente. 
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Permítaseme  por  estas  razones  entrar  en  algunos  porme- 
nores que  procuraré  abreviar  todo  lo  posible. 

El  despojo  (puede  disimulárseme  la  frecuente  repe- 
tición de  este  término,  cuando  es  necesario  para  destruir 
el  error  grosero  que  va  envuelto  en  su  sinónimo  pro- 
tección), el  despojo,  digo,  reducido  á  sistema  de  gobier- 
no, babia  producido  todas  sus  naturales  consecuencias: 
una  estrema  desigualdad  de  -fortunas,  la  miseria  ,  el 
crimen  y  el  desorden  en  el  seno  de  las  últimas  clases 
sociales,  una  diminución  enorme  en  todos  los  consumos, 
por  consecuencia  el  decaimiento  de  los  ingresos  públicos 
y  el  déficit  que  creciendo  anualmente  amenazaba  tras- 
tornar el  crédito  de  la  Gran  Bretaña.  Evidentemente  no 
se  podia  continuar  en  una  situación  que  amenazaba  su- 
mergir el  bajel  del  Estado.  La  agitación  irlandesa  ,  la 
agitación  comercial,  el  incendiarismu  en  los  distritos 
agrícolas,  el  rebécaismo  en  el  pais  de  Gales,  el  carlismo 
en  las  ciudades  manufactureras,  no  eran  sino  síntomas 
diversos  de  un  fenómeno  único  ,  los  males  del  pueblo. 
Pero  los  males  del  pueblo,  es  decir, de  las  masas,  es  de- 
iir,  de  casi  la  generalidad  de  los  hombres,  deben 
con  el  tiempo  alcanzar  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Guando  el  pueblo  nada  tiene,  nada  compra;  cuando  na- 
da compra,  las  fábricas  se  paralizan  ,  y  los  colonos  no 
venden  sus  cosechas,  y  si  no  venden,  no  pueden  pagar 
sus  arrendamientos.  Así  los  glandes  señores,  á  pesar 
de  ser  legisladores  se  hallaban  colocados  por  conse- 
cuencia de  su  propia  ley  entré  la  bancarola  de  los  colo- 
nos y  la  bancarola  del  listado,  y  amenazados  á  la  vez 
en  su  fortuna  inmueble  y  moviliaria.  Así  la  aristo- 
cracia senlia  que  la  tierra  temblaba  ya  bajo  sus  pies. 
Uno  de  sus  miembros  mas  distinguidos,  sir  James  Graham, 
boy  ministro  íle  lo  interior,  babia  escrito  un  libro  para 
advertirla  de  los  riesgos  que  la  cercaban.  "Sino  redéis 
lina  parle,  perderéis  el  lodo,  deciá  ,  y  una  tempestad  re- 
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volucionaria  barrerá  ile  la  superficie  del  pais,  no  solo 
vuestros  monopolios,  sino  también  vuestros  honores, 
vuestros  privilegios,  vuestro  influencia  y  vuestras  ri- 
i|uezas  mal  adquiridas. 

El  primer  espediente  que  se  presento  para  ocurrir  al 
peligro  mas  inmediato ,  el  déficit,  fué  según  la  espresiou 
consagrada  también  por  nuestros  nombres  de  estado: 
i'iijir  por  contribuciones  lodo  cuanlo  puedan  dar  de  si.  Pe- 
ro  sucedió  que  los  mismos  impuestos  que  se  trató  de 
aumentar  fueres  los  que  llegaron  á  causar  mas  vacíos 
en  el  Tesoro.  Fué  menester  renunciar  por  mucho  tiempo 
á  este  recurso;  y  el  primer  cuidado  del  gabinete  actual, 
osando  llegó  á  los  negocios,  fué  proclamar  que  las  contri- 
buciones habían  subido  á  su  último  limite:  « /  am  bound 
to  sin/  ilmi  the  people  "/  Ihis  counlry  has  been  brougl  lo 
ihr  utmost  Rmit  of  taxation  Estoy  autorizado  para  de- 
cir que  los  habitantes  de  este  pais  han  llegado  al  mas  al- 
te limite  délas  contribuciones) — Peel  discurso  del  10  de 
Mayo  de  1842. 

Por  poco  que  se  baya  penetrado  en  la  situación  res- 
pectiva délas  dos  grandes  clases,  cuyos  intereses  y  luchas 
he  descrito,  se  entenderá  fácilmente  cual  es  el  problema 
que  á  cada  una  de  ellas  loca  resolver. 

En  cuanto á  los  free-iraders  la  solución  era  muy  sen- 
cilla ;  abolir  todos  los  monopolios.  Libertar  las  importa- 
ciones, era  necesariamente  aumentar  los  cambios  y  por 
consecuencia  las  esportaciones,  era  pues,  dar  á  un 
tiempo  al  pueblo  pan  y  trabajo,  era  también  favorecer 
lodos  los  consumos,  y  por  consecuencia  las  contribuciones 
indirectas  y  en  definitiva  restablecer  el  equilibrio  de  las 
rentas. 

En  cuanto  á  los  monopolistas  el  problema  no  tenia 
por  decirlo  así  solución.  Se  trataba  de  aliviar  al  pueblo 
sin  sustraerlo  de  los  monopolios,  de  restablecer  las  ren- 
tas públicas  sin  aumentar  los  impuestos,   y  de  conservar 
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el  sistema  colonial  sin  disminuir  los  gastos  nacionales. 
El  ministerio  whig  (Rnsell,  Morpetb ,  Melbonrnc, 
Baring  ele.)  presentó  un  plan  que  giraba  entre  estas  dos 
soluciones.  Debilitaba  sin  destruirlos  los  monopolios  y 
el  sistema  colonial.  No  fué  aceptado  ni  por  los  monopo- 
listas, ni  por  los  free-lraders.  Aquellos  querían  el  mono- 
polio absoluto,  estos  la  libertad  ilimitada,  los  unos  es- 
clamaban. ¡Nada  de  concesiones!  y  los  otros:  ¡Nada  de 
transacciones! 

Batidos  en  el  Parlamento,  los  Wbigs  apelaron  al 
cuerpo  electoral ,  y  este  quiso  que  completamente  gana- 
sen la  causa  los  Torys,  es  decir ,  que  se  declaró  en  favor  de 
la  protección  y  de  las  colonias.  El  ministerio  Peel  fué 
constituido  (1 841)  con  misión  espresa  de  bailar  la  solución 
que  en  mi  concepto  no  podia  encontrarse,  según  acabo  de 
indicar,  al  grave  y  terrible  problema  propuesto  por  el  dé- 
ficit y  la  miseria  pública;  y  es  preciso  confesar  que  ba 
vencido  la  dificultad  con  una  sagacidad  de  ideas  y  una 
energía  de  ejecución  admirables. 

Trataré  deesplicar  el  plan  financiero  de  M.  Peel,  tal 
al  menos  como  lo  comprendo. 

No  debemos  perder  de  vista  que  los  diversos  objetos 
que  ha  debido  proponerse  este  bombre  de  estado,  tenien- 
do consideración  al  partido  que  le  apoya,  son  los  si- 
guientes: 

i.°     Restablecer  "el  equilibrio  de  las  rentas  públicas. 

2.°     Aliviar  á  los  consumidores. 

5.6     Reanimar  el  comercio 'y  la  industria. 

4.a  Conservar  en  todo  lo  posible  el  monopolio  esencial- 
mente  aristocrático,   la  ley  de  cereales. 

5.°  Gonservarel  sistema  colonial,  y  con  él,  el  ejér- 
cito, la  marina  y  las  altas  posiciones  délas  segundas  ru- 
mas de  las  familias  ilustres . 

6.°  Puede  creerse  también  que  aquel  hombre  emi- 
nente, que  mas  que  otro  alguno  salte  leer  en   las  señales 
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del  tietnpo,  y  que  vé  el  principio  de  la  Liga  invadir  la 
Inglaterra  á  pasos  gigantados,  fomenta  todavía  en  el 
fondo  de  sn  alma  un  pensamiento  de  porvenir  personal, 
pero  glorioso:  <•!  de  proporcionarse  <■!  apoyo  de  los  free- 
Iraders  para  la  época  en  que  «dios  hayan  conquistado 
la  mayoría,  á  ti n  «lo  imprimir  por  su  misma  mano  el 
sello  de  la  perfección  á  la  ulna  de  la  libertad  comercial, 
sin  querer  que  otro  nombre  oficial  que  el  suyo  se  enlace 
á  la  nfayor  revolución  de  los  tiempos  modernos. 

No  hay  una  sola  de  las  medidas,  ni  de  las  palabras  de 
Sic  Roberl  Peel,  que  no  satisfaga  las  condiciones  próxi- 
mas ó  remolas  de  este  programa.  Vamos  ¿juzgarlo. 

El  eje  sobre  que  giran  todas  las  evoluciones  financie? 
ras  v   económicas  de   que   nos  falla  hablar ,   es   el  in- 

<  <>mc-lar . 

El  income-lax  se  sabe  es  un  subsi  lio  impuesto  sobre 
las  rentas  de  todas  clases.  Este  impuesto  es  esencial- 
mente temporal  y  patriótico.  No  se  recurre  á  él  sino 
en  las  circunstancias  mas  graves,  y  hasta  aquí,  en  caso 
de  guerra.  Sir  Kobert  Peel  lo  obtuvo  del  Parlamento 
en  1842  por  tres  años,  v  acaba  de  ser  prorrogado  hasta 
1849.  Esta  es  la  primera  vez  que  en  lugar  de  servir  para 
fines  de  destrucción  é  imponer  á  la  humanidad  los  ma- 
les de  la  guerra,  llegará  á  ser  el  instrumento  de  esas 
útiles  reformas,  que  tratan  <le  realizar  las  naciones  que 
quieren  aprovecharse  de  I  >s  beneficios  de  la  paz. 

I'^s  bueno  hacer  observar  aquí  que  todas  las  rentas 
inferiores  á  ir.l»  libras  esterlinas  (5,700  francos)  es- 
tán libres  del  impuesto,  de  manera  que  pesa  esclusiva- 
menle  sobre  la  clase  rica.  Se  ha  dicho  muchas  veces  á 
uno  y  otro  lado  del  estrecho,  que  el  wcome-tax  estaba  de- 
finitivamente inscrito  en  el  código  financiero  de  la  Ingla- 
terra. Pero  los  que  conocen  la  naturaleza  de  este  im- 
puesto y  el  modo  según  el  cual  se  hace  electivo,  sa- 
ben que  no  podría  ser  establecido  de  una   manera   per- 


LIV 

manéale,  al  menos  en  su  constitución  actual,  y  si  el  ga- 
binete tiene  sobre  este  punto  algún  pensamiento  reser- 
vado, es  permitido  creer,  que  acostumbrando  á  las 
clases  acomodadas  á  contribuir  en  mayor  suma  á  las 
cargas  públicas,  piensa  poner  el  impuesto  territorial 
ilniiil-lax)  en  la  Gran  Bretaña  mas  en  armonía  con  las 
necesidades  del  estado  y  las  exigencias  de  una  recia  justi- 
cia distributiva. 

Como  quiera,  el  primer  objelo  que  el  ministerio 
Tory  tenia  en  su  mente,  el  restablecimiento  del  equili- 
brio en  las  rentas  públicas,  se  llegó  á  conseguir,  gracias 
á  los  recursos  del  income-lax;  y  el  déficit  que  amenazaba 
al  crédito  de  la  Inglaterra  desapareció  al  menos  provi- 
sionalmente. 

Desde  1842  se  había  previsto  un  escedente  de  ingre- 
sos. Se  trataba  de  aplicarle  á  las  condiciones  segunda  y 
tercera  del  programa:  Aliviar  dios  consumidores:  reanimar 
el  comercio  y  la  industria. 

Aquí  entramos  en  la  larga  serie  de  reformas  aduane- 
ras, ejecutadas  en  1842,  1845, 1844  y  1845.  Nuestra  in- 
tención no  puede  ser  esponerlas  en  detalle,  debemos  li- 
mitarnos á  dar  á  conocer  el  espíritu  con  que  han  sido 
concebidas. 

Toda  prohibición  se  ha  abolido.  Los  bueyes,  las  ter- 
neras, los  carneros,  la  carne  fresca  y  salada,  que  antes 
se  rechazaban  de  una  manera  absoluta,  fueron  admiti- 
dos con  derechos  moderados:  los  bueyes ,  por  ejemplo, 
á  25  francos  por  cabeza  (el  derecho  es  casi  duplo  en 
Francia),  lo  (pie  no  ha  impedido á  Mr.  (laulhier  de  Hu- 
milly,  el  decir  en  plena  cámara  en  1845  sin  que  nadie 
le  contradijese  lanío  ha  sillo  el  cuidado  de  nueslros  dia» 
lins  en  mantenernos  en  la  ignorancia  de  cnanto  sucedía 
al  otro  lado  del  canal  de  la  Mancha)  que  los  ganados 
estaban  prohibidos  todavía  en  Inglaterra. 

Los  derechos  se  rebajaron  en  una  gran  proporción,    y 
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.«luimos  á  la  mil.  ti,  á  las  dos  terceras  y  á  las  Ires  Guar- 
ías partes  en  •  >•">••  artículos  de  consumo,  cutre  otros  las 
harinas,  el  carbón  de  piedra,  el  cuero,  el  arroz,  el  café, 
el  sebo .  la  ten eza  ,  etc.,  ele. 

Kstos  derechos  al  principio  rebajados,  lian  sido  com- 
pletamente abolidos  en  1845  en  150  artículos,  éntrelos 
niales  Gguran  todas  las  materias  priiuei as  de  alguna  im- 
portancia, la  lana,  el  algodón,  el  lino,  el  vinagre,  ele,  etc. 

Lus  derechos  de  esporlacion  fueron  también  radical- 
mente abolidos.  Las  máquinas  y  la  ulla  .  estas  dos  po- 
tencias, de  que  ,  según  sus  rígidas  ideas  de  rivalidad  co- 
mercial .  seria  tal  ve/  bastante  natural  que  se  mostrase 
celosa  la  Inglaterra  ,  están  al  presente  á  disposición  de 
la  Europa.  Nosotros  podríamos  gozar  de  ellas  á  los  mis- 
mos .precios  que  ',,s  ingleses,  si  por  una  estravagancia 
original,  pera  perfectamente  en  armonía  con  el  sistema 
protector,  do  nos  hubiésemos  colocado  nosotros  mismos, 
por  medio  de  nuestras  tarifas,  en  condiciones  de  inferio- 
ridad eou  respecto  á  esos  instrumentos  esenciales  de  Ira- 
bajo,  al  tiempo  mismo  en  que  la  igualdad  nos  era  ofre- 
cida, ó  por  mejor  decir  otorgada  sin  condición. 

Se  concille  que  la  abolición  total  jle  un  derecho  de  en- 
trada debe  dejar  un  vacio  definitivo,  y  la  rebaja  un  vacío 
al  menos  momentáneo  en  el  Tesoro.  Este  es  el  vacío  que 
está  destinado  á  cubrir  la  superabundancia  de  ingresos 
debidos  al  income-tax. 

Sin  embargo  el  income-tqp  no  tiene  sino  una  duración 
limitada.  Kl  gabinete  Tory  lia  esperado  que  el  aumento 
de  los  consumos,  la  efervescencia  del  comercio  y  de  la 
industria,  liarían  reacción  sobre  lodos  los  ramos  de  los 
producios,  de  modo  qiie  el  equilibrio  de  las  rentas  estuvie- 
se restablecido  para  1849  ,  sin  que  el  racurso  del  income- 
tax  ,  fuese  necesario  mas  tiempo.  Según  se  puede  juzgar 
por  la  reforma  parcial  de  1842  ,  eslas  esperanzas  no  sal- 
drán fallidas.  Ya  los  ingresos  generales  de  Í844  han  es- 
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cedido  á  los  de  1315  en  libras  esterlinas  1.410,726  (35 
millones  de  francos. ) 

Por  otra  parle,  todos  los  hechos  convienen  en  manifes- 
tar que  la  actividad  se  ha  desplegado  en  todos  los  ramos 
del  trabajo  y  que  el  bienestar  se  ha  esparcido  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  Las  prisiones  y  las  work-houses 
(casas  de  corrección)  se  han  despoblado,  la  contribución 
de  pobres  ha  disminuido,  la  accisa  ó  impuesto  sobre 
líquidos  ha  fruclilicado  ,  el  rebecaismo  y  el  iucendiarismo 
se  han  aquietado ;  en  una  palabra ,  la  vuelta  de  la  pros- 
peridad se  da  á  conocer  por  medio  de  todas  las  señales 
que  sirven  para  revelarla  y  entre  otras  por  los  ingresos 
de  las  aduanas: 

Ingresos  del  año  de  1841  (bajo 
el  sistema  antiguo).     .     .     19.900,000  libs.  esls. 

—1842 18.700,000 

— 1845.  t.r.&fto cíela  reforma.     21.400,1100 
—1844 25.500,000 

Ahora  bien,  si  se  considera  que  durante  este  último 
año  las  mercancías  que  han  pasado  por  la  aduana  nada 
han  pagado  a  la  salida  (abolición  de  los  derechos  de  es- 
portacion )  y  no  han  pagado  á  la  entrada  sino  derechos 
reducidos,  al  menos  en  050  artículos  (rebaja  de  los  de- 
rechos de  importación)  se  concluirá  precisamente  que  la 
masa  de  los  productos  importados  ha  debido  aumentar 
en  una  proporción  muy  enorme,  para  que  el  ingreso  total, 
no  solamente  no  haya  disminuido,  sino  que  haya  subido 
hasta  cien  millones  de  francos. 

Verdad  es  que  según  los  economistas  de  la  prensa  y 
de  la  tribuna  francesa  ,  ese  alimento  de  importaciones  no 
prueba  otra  cosa  que  la  decadencia  de  la  industria  de  la 
Gran  Bretaña:  la  invasión  .  la  inundación  de  sus  mercados 
por  los  productos  eslranjeros  y  la  estancación  de  su  tra- 
bajo nacional.  Dejaremos  á  estos  señores  conciliar,  si  pue- 
den, esta  conclusión  con  todas  Lis  otras  señales  por  las 
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cuales  se  manifiesta  la  renaciente  prosperidad  de  la  In- 
glaterra; y  en  cuanto  á  nosotros  que  creemos,  que  los  pro- 
ductos si-  cambian  con  productos,  satisfechos  de  hallar  en 
el  acuerdo  de  los  hechos  que  preceden  una  prueba  nueva 
y  brillante  de  la  verdad  de  esta  doctrina  .  diremos  que 
Sii-  Etoberl  Peel  ha  llenado  las  condiciones  segunda  y 
tercera  de  su  programa:  aliviar  al  consumidor;  reanimar 
el  eomercie  y  /'/  industria. 

Has  no  era  estopara  lo  que  los  Torys  le  habían  ele- 
vado y  le  sostenían  en  el  poder.  Aun  no  bien  vueltos  de 
la  sorpresa  y  del  terror  que  les  había  causado  el  plan  di- 
ferentemente radical  de  John  Russell  y  conmovidos  toda- 
via  con  el  orgullo  de  su  reciente  triunfo  sóbrelos  W'higs, 
no  estaban  dispuestos  á  perder  el  fruto  de  su  victoria,  y 
procuraban  no  dejar  obrar  ;>1  hombre  de  su  elección  en 
el  cumplimiento  de  su  obra  ,  sino  en  lanío  que  no  toca- 
se ,  ó  que  sido  tocase  de  una  manera  ilusoria  á  los  dos 
grandes  instrumentos  de  rapiña  que  se  ha  atribuido 
legislativamente  la  aristocracia  inglesa,  la  ley  cereal  y  el 
sistema  colonial. 

En  esta  difícil  parle  de  su  empresa  es  donde  con  es- 
pecialidad ha  desplegado  el  primer  ministro  todos  los 
recursos  de  su  talento  fértil  en  espedientes. 

Cuando  un  derecho  de  entrada  ha  hecho  llegar  el  pre- 
cio de  un  produelo  á  Un  valor  que  la  concurrencia  inte- 
rior no  permite  en  caso  alguno  traspasar,  todo  su  electo 
protector  está  obtenido.  Lo  que  se  añadiese  á  este  precio 
seria  puramente  nominal,  y  lo  que  se  le  quitase  dentro 
de  los  limites  de  este  escedente ,  seria  evidentemente  ine- 
licaz.  Supongamos  que  un  producto  Trances,  somelidoála 
rivalidad  eslrangera,  se  vende  á  15  francos,  y  que  libre 
de  esta  rivalidad,  no  puede  á  causa  de  la  concurrencia 
interior  elevarse  á  mas  de  20  francos.  En  este  caso 
un  derecho  de  5  ó  G  francos  sobre  el  producto  eslran- 
gero,  dará  al  nacional  de  la  misma  clase,   toda  la  pro- 


LMII 

lección  que  la  tarifa  puede  concederles.  Aun  cuando  ei 
derecho  ascendiese  á  100  francos,  no  se  levantaría  ni  un 
céntimo  el  precio  del  producto,  según  esta  misma  hipó- 
tesis, y  por  consiguiente  toda  reducción  que  no  descen- 
diese á  menos  de  5  ó  0  francos,  seria  de  ningún  efecto 
para  el  productor  y  para  el  consumidor. 

Parece  que  la  observación  de  este  fenómeno  ha  diri- 
gido la  conducta  de  Sir  llobert  Peel  en  lo  que  concier- 
ne al  gran  monopolio  aristocrático ,  el  trigo  y  al  gran 
monopolio  colonial ,  el  azúcar. 

Hemos  visto  que  la  ley  de  cereales,  que  tenia  por  ob- 
jeto manifiesto  asegurar  al  productor  nacional  04  cheli- 
nes por  cuartera  de  trigo  no  había  logrado  su  intento. 
La  escala  movible  (sliding-scale)  estaba  bien  calculada 
para  alcanzar  este  objeto,  porque  anadia  al  precio  del 
trigo  eslrangero  en  el  depósito,  un  derecho  gradual 
que  debia  hacer  subir  su  precio  venal  á  70  chelines  y 
mas.  Pero  la  concurrencia  de  los  productores  nacionales 
por  una  parle,  y  por  otra  la  diminución  del  consumo 
que  acompaña  á  la  carestía  ,  han  concurrido  á  mantener 
el  trigo  á  un  valor  medio,  menos  alto,  y  que  no  ha  esce- 
ditlo  de  50  chelines.  ¿Qué  lia  hecho  en  este  caso  Sir 
Roberl  Peel?  Ha  disminuido  en  esa  porción  el  derecho  que 
era  radicalmente  ineficaz  y  lia  bajado  la  escala  movible, 
segnn  él  pensaba  ,  hasta  lijar  el  precio  del  lii:o  en  50 
chelines,  eslo  es,  en  el  precio  mas  alto  que  la  concur- 
rencia le  permite  subir  en  los  tiempos  ordinarios;  do 
modo  que  en  realidad  nada  ha  quitado  á  la  aristocracia, 
ni  nada  lia  conferido  al  pueblo. 

En  esta  parte  Sir  Robert  no  ha  ocultado  esa  política 
de  prestidigitador,  porque á  cuantos  le  pedían  derechos 
mas  altos  respondía :  *  Yo  creo  qué  tenéis  pruebas  con- 
ülnyentes  de  que  habéis  llegado  al  ultimo  límite  del 
impuesta  útil  profilable  UtsaaJtiw  en  los  artículos  de 
subsistencia.  Os  aconsejo  que  no  lo  aumentéis,  porque 
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si  lo  hacéis,  seguramente  veréis  frustrado  vuestro  objeto  > 
«Mosl  assuredhj  yon  will  !><■  tlcfcnled  ut  yonr  objccl.» 

No  he  hablado  sino  del  trigo,  pero  bueno  es  obser- 
var que  la  misma  ley  comprende  á  los  cereales  de  toda 
clase,  ademas  la  manteca  y  el  queso,  que  entran  por  mu- 
cho en  las  rentas  de  los  patrimonios  señoriales,  no  han 
sufrido  alteración  en  las  tarifas.  De  modo  que  es  muy 
cierto  que  el  monopolio  aristocrático  lia  sido  muy  débil- 
mente combatido. 

VA  mismo  pensamiento  lia  presidido  á  las  diversas  mo- 
dificaciones introducidas  en  la  ley  de  azúcares. 

Ya  bemos  vista  que  la  prima  concedida  á  los  planta- 
dores, ó  el  derecho  diferencial  entre  el  azúcar  colonial  y 
el  azúcar  eslrangero,  era  de  59  chelines  por  quintal.  Este 
rs  el  limite  puesto  al  despojo;  pero  á  causa  de  la  con- 
currencia que  producen  entre  si  las  mismas  colonias,  no 
han  podido  arrancar  al  consumidor,  sobre  el  precio  na- 
tural y  el  derecho  fiscal,  mas  que  18  chelines  (Puede 
verse  sobre  esto  mas  adelante).  Sir  llobert  podía  pues 
rebajar  el  derecho  diferencial  de  39  chelines  á  1H  sin 
mudar  nada,  á  no  ser  una  letra  muerta,  en  el  slalul-- 
boolc. 

¿Qué  ha  hecho  pues?  lia  establecido  la  tarifa  si- 
guiente. 

Azúcar  colonial,    terciado 14    chelines 

— blanco 16 

Azúcar  eslrangero  (libre)  terciado 23 

—  blanco 2b1 

Azúcar  eslrangero  (esclavo) G5 

Juzga -que  entrarán  en  Inglaterra  bajo  el  imperio  de 
esta  nueva  tarifa  230,000  barricas  de  azúcar  colonial,  y 
siendo  la  protección  de  10  chelines  por  quintal,  ó  de  10 
libras  esterlinas  por  barrica,  la  suma  arrancada  al  con- 
sumidor para  ser  entregada  sin  compensación  á  los  plan- 
tadores será  de  2.500,000  libras  esterlinas  ó  57.000,000 
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•le  francos*  en  lagar  de  86  millones  (Véase  mas  adelante.) 
Mas  por  otra  parte  dice;  « la  consecuencia  será  que  el 
Tesoro  perciba  del  derecho  sobre  el  azúcar,  en  consecuen- 
cia de  la  reducción,  .1.060,000  libras  esterlinas.  La  renta 
obtenida  de  este  artículo    en  el  año  último   lia  sido  de 
0.210,000  libras,  habrá  pues  para  el  año  próximo  una  pér- 
dida de  renta  que  ascenderá  á  5.500,000  libras  esterlinas, 
o  sea  á  52.500,000   francos;  y   el  income-tax ,  es  decir, 
un  nuevo  impuesto  es  el  que  está  encargado  de  llenar 
el  vacío  que  se   origina  al  Tesoro  público ;  de  manera 
que  si  el  pueblo  se  vé   aliviado  en  lo  que  concierne  al 
consumo  del  azúcar,  no  es  esto  con  perjuicio  del  mono- 
polio, sinoá  espensas  del  Tesoro  ;  y  como  se  restituye  á 
este  por  el  income-tax,  lo  que  pierde  por  la  aduana,  re- 
sulta que  los  despojos  y  las  cargas  quedan  las  mismas, 
y  cuando  mas  es  una  pequeña  alteración  la  que  sufren. 
En  todo  el  conjunto  de  reformas  reales  ó  aparentes 
efectuadas  por  Sir  Roberl  Peel,   su  predilección  en  fa- 
vor del  sistema  colonial  no  deja  de  manifestarse;  y   es- 
to es  sobre  lodo  lo  que  le  separa  profundamente  de  los 
free-lraders.  Cuantas  veces  el  ministerio  inglés  ha  dismi- 
nuido los  derechos  de  un  género  estranjero  .   ha    tenido 
cuidado  de  disminuir  al  menos  en  una  proporción  igual 
el  derecho  impuesto  sobre  los  géneros  semeja  ules  proce- 
dentes de  las  colonias   inglesas;   de  manera  que   la   pro- 
tección queda    la    misma.    Para  no  citar  sino  un    ejem- 
plo, el  derecho  sobre  la  madera  de  construcción  estran- 
gera  se  ba  reducido  en  5/6 ,  pero  la  madera  de   las  colo- 
nias lo  lia  sido  en  0/10.  El  patrimonio  de  las  ramas  me- 
nores de  la  aristocracia  no  lia  sido  pues  seriamente  com- 
batido, ni  tampoco  el  de  las  ramas  primogénitas,  y  bajo 
este  punto  de  vista  se  puede  decir  que  el  plan  financiero 
(inancial  statemmt   .  la  atrevida  esperiencia    bold  expe- 
riment)   del  ministro   director,  permanecen  encerrados 
en    los  limites  de   una   cuestión   inglesa,  y  no   se   elevan 
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á  la  altura  de  una  cuestión  humanitaria,  porque  la  hu- 
manidad no  está  sino  muy  indirectamente  interesada 
en  el  régimen  interior  del  Tesoro  inglés,  pero  hubiera 
sido  profunda  y  favorablemente  afectada  por  una  refor- 
ma que  aunque  financiera,  hubiese  envuelto  la  caida  de 
ese  sistema  colonial  que  tanto  ha  turbado  ,  y  amenaza  to- 
davía tan   gravemente  la  paz  y  la    libertad  del  mundo. 

Lejos  de  que  Sir  Robert  Peel  siga  á  la  Liga  en  este 
terreno,  do  pierde  ocasión  de  pronunciarse  en  Livor  de 
las  colonias;  y  en  la  esposicion  de  los  motivos  de  su 
plan  financiero,  después  de  haber  recordado  á  la  Cáma- 
ra que  la  Inglaterra  posee  cuarenta  y  cinco  colonias, 
después  de  baber  pedido  todavía  un  aumento  de  abonos 
financieros  añade:  Se  podrá  decir  que  es  contrario  á  la 
prudencia,  estender  tanto  como  nosotros  lo  hemos  hecho 
nuestro  sistema  colonial;  peni  me  ciño  al  hecho  de  que 
tenéis  colunias,  y  de  <|ih;  teniéndolas,  es  preciso  proveer- 
las de  fuerzas  suficientes.  Por  otra  parle,  repugnaré 
siempre,  aunque  sepa  cuantos  gastos  y  peligros  trae  con- 
sigo este  sistema  ,  repugnaré,  si,  condenar  esa  política 
que  nos  ha  conducido  á  levantar  en  diversas  paites  del 
globo,  las  bases  de  esas  posesiones  animadas  del  espíritu 
inglés,  que  hablan  la  lengua  inglesa,  y  que  están  desti- 
nadas tal  vez  á  elevarse  en  lo  venidero  al  rango  de  gran- 
des potencias  comerciales! » 

Creo  haber  demostrado  que  Sir  Robert  Peel  ha  de- 
sempeñado con  habilidad  los  punios  mas  funestos  de 
su  programa.  Trataré  de  justificar  los  motivos  de  previ- 
sión que  me  hicieron  decir:  "nue  se  puede  creer  toda- 
vía que  aquel  hombre  eminente,  que  mas  que  otro  algu- 
no sabe  leer  en  las  señales  del  tiempo  ,  y  que  vé  el  prin- 
cipio de  la  Liga  invadir  la  Inglaterra  á  pasos  agiganta- 
dos, alimenta  en  el  fondo  de  su  alma  un  pensamiento  per- 
sonal,  pero  glorioso  ,  el  de  proporcionarse  el  apoyo  de 
los  frec-traders  para  la  época  en  que  hayan  conquistado 
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la  mayoría,  á  fin  «le  imprimir  con  sus  manos  el  se- 
llo de  la  perfección  á  la  obra  de  la  libertad  comercial, 
sin  sufrir  que  otro  nombre  oficial  que  el  suyo,  se  en- 
lace á  la  mayor  revolución  de  los  tiempos  modernos. 

Como  no  se  trata  aquí  mas  que  de  una  simple  conjetura, 
que  visto  el  humilde  origen  de  donde  procede,  no  puede 
tener  para  el  lector,  sino  una  pequeña  importancia,  no 
encuentro  ninguna  utilidad  en  justificarla  á  su  vista.  No 
creo  que  tenga  nada  de  ilusoria  para  cualquiera  que  ba- 
ya estudiado  la  situación  económica  del  Reino-Unido,  el 
desenlace  probable  de  las  reformas  que  esperimenta,  el  ca- 
rácter de  quién  las  dirige,  el  movimiento  y  la  alteración  que 
hay  actualmente  ,  las  mayorías,  y  sobre  todo  los  rápidos 
progresos  de  la  opinión  en  las  masas  y  en  el  cuerpo  elec- 
toral. Hasta  ahora  Sir  Uobert  Peel  se  ba  mostrado  gran 
financiero,  gran  ministro,  tal  vez  gran  hombre  de  estado, 
¿por  qué  no  aspirará  también  al  título  de  grande  hombre 
que  el  porvenir  solo  adjudicará  sinduda,  á  los  bienhecho- 
res de  la   humanidad? 

Quizá  no  estará  destituido  de  interés  para  el  lector, 
columbrar  el  éxito  probablede  las  reformas,  de  que  no  co- 
nocemos todavía  mas  que  los  primeros  lineamentos.  Un 
opúsculo  reciente  acaba  de  revelar  un- plan  ¡inancicro  que 
debe  reunir  los  miembros  influyentes  de  la  Liga.  Hare- 
mos aquí  mención  de  él ,  tanto  por  su  admirable  sen- 
cillez y  su  perfecta  conformidad  con  los  principios 
mas  puros  de  la  libertad  comercial,  como  porque  eslá 
lejos  de  hallarse  desprovisto  de  todo  carácter  oficial.  Di- 
mana en  efecto  de  un  oficial  del  Board  of  Irade,  Mr.  Mac 
Gregor,  así  romo  la  reforma  de  correos  tuvo  por  promotor 
un  empleado  del  post~offíce,  Mr.  Kowland-llill.  Puede aña- 
dirse  que  tiene  bastante  analogía  con  las  reformas  he- 
chas  por  Sir  Robert  Pee! ,  para  que  pueda  suponer- 
se que  ha  sido  publicado  sin  su  noticia,  y  menos  toda- 
vía contra  la  voluntad  del  primer  ministro. 
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Hé  aquí  el  plan  del  secretario  del  Boanl  <>f  lra<(e. 
Supone  (|ue  los  gastos  ascenderán  como  ahora  á  50 
millones  de  libras  esterlinas.    Deberán  sufrir  sin   duda 
una  gran  diminución,  porque  este  plan  trae  consigo  una 
gran  reducción  en  el  ejército,  en  la  marina,  en  la  ad- 
ministración de  las  colonias  y  en  la  percepción  de   los 
impuestos;  en  este  caso  los  escedentes  de  ingresos  podrán 
ser  afectados,  sea  al  reembolso  de  la  deuda,  sea  aldescargo 
de  la  contribución  directa,  de  que  se  vá  á  hablar. 
Los  ingresos  tendrían  las  procedencias  siguientes: 
aduana.     Los  derechos  serán  uniformes  para  los  pro- 
ductos coloniales  y  estrangeros. 

Ñu  babria  sino  ocho  artículos  sometidos  á  los  dere- 
chos de  en  liada,  á  saber: 
1.°   té;  2.°    azúcar;  5.°  ca- 
fé y  cacao;  'i ."  tabaco; 
.">."  líquidos  destilados; 
6.°  vinos;  7.°  frutas  secas; 
».°  especiería.  Producto. 21. 500, 000 
Líquidos  destilados  del  inte- 
rior  5.000,000  )l 

Heces  de  cebada  indíge- 
na é  importada.  .  5.000,000 
Eslosdos  últimos  impuestos 
reunidos  á  la  adminis- 
tración de  las  aduanas. 
Timbre. —  Se  eliminarían 
los  derechos  sobre  los 
seguroscontra  los  ries- 
gos de  mar  y  de  incen- 
dio ,   y  se  reunirían  á 

ellos  las  licencias.  7.500,000 
Impuesto  territorial  no  re- 
dimido      .      1.200,000 

40.200.000 
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Suma  anterior 40.200,000 

Déficit  que  había  que  cu- 
brir en  el  primer  año 
con  un  impuesto  direc- 
to, que  es  una  combi- 
nación del  income-tax 
v   del  landacc.     .     ■.     .     .     .  9.800,000 


Tolal  igual  al  gasto  50.000,000 

En  cuanto  al  correo  Mr.  Mac-Gregor  piensa  que  no  de- 
be ser  un  origen  de  reutas.  No  se  puede  disminuir  la  ta- 
rifa actual,  pues  que  está  reducida  á  la  mas  mínima  mo- 
neda usada  en  Inglaterra;  pero  el  escedente  de  los  ingre- 
sos se  aplicaría  á  mejorar  el  servicio  y  á  fomentar  los 
paquebotes  de  vapor. 

Es  preciso  observar  que  en  este  sistema  , 

1.°  La  protección  queda  completamente  abolida  ,  pues 
que  los  derecbos  de  aduanas  no  se  imponen  sino  sobre 
objetos  que  la  Inglaterra  no  produce ,  escepto  los  lí- 
quidos y  la  hez  de  cebada.  Pero  estos  están  sometidos  á 
un  derecho  igual  á  los  estrangeros  de  la  misma  clase. 

2.°  El  sistema  colonial  queda  enteramente  destruido. 
Bajo  el  punto  de  vista  comercial  las  colonias  son  inde- 
pendientes de  la  metrópoli  y  esta  de  las  colonias,  porque 
los  derecbos  son  uniformes,  no  hay  privilegios,  y  lodos 
quedan  libres  de  proveerse  en  el  mercado  mas  ventajo- 
so. Sigúese  de  aquí  que  una  colonia  que  so  separase  po- 
liticamente de  la  madre  patria,  no  tendría  ninguna  mu- 
danza en  su  comercio,  ni  en  su  industria;  no  baria  mas 
que  aliviar  sus  rentas. 

5.°  Toda  la  administración  financiera  de  la  Gran- 
Bretaña  se  reduce  á  la  percepción  del  impuesto  directo, 
,i  la  aduana  considerablemente  simplificada  ,  y  al  sello 
ó  timbre.  Los  assessedrlaxes  y  la  accisa  quedan  suprimi- 
dos, y  las  transacciones  interiores  y  esteriores  abando- 
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nadas  á  una  libertad  y  á  una  rapidez,  cuyos  efcclos  son 
incalculables. 

Tal  es,  muy  en  compendio,  el  plan  financiero  que 
parece  como  el  Upo,  el  ideal  hacia  el  que  tiene  de  le- 
jos las  reformas  que  se  sancionan  á  la  vista  de  la 
Francia  desapercibida.  Esta  digresión  servirá  quizás  de 
justificación  á  la  conjetura  que  me  he  atrevido  á  aven- 
turar con  relación  ;il  porvenir  y  alas  ulteriores  miras  de 
Sir  Robert  Peel. 

He  procurado  establecer  conla  mayor  claridad  la  cues- 
tión que  se  agita  en  Inglaterra:  he  descrito  el  campo  de 
batalla,  y  la  magnitud  de  los  intereses  que  en  él  se  dispu- 
lan; lasfuerzas  que  allí  se  oponen  mutuamente,  y  las  con- 
secuencias de  la  victoria.  He  demostrado, á  mi  parecer, 
que  aunque  á  primera  vista  Indo  el  calor  dé  la  acción 
parece  concentrado  sobre  las  cuestiones  de  impuestos,  de 
aduanas,  de  cereales,  de  azúcares,  realmente  se  trata  del 
monopolio  y  de  la  libertad,  de  la  aristocracia  y  de  la 
democracia,  déla  igualdad  ó  de  la  desigualdad  en  la 
distribución  de  los  bienes.  Se  trata  de  saber,  si  el  poder 
legislativo  y  la  influencia  política  permanecerán  en  ma- 
nos de  hombres  rapaces,  ó  pasarán  á  manos  de  hom- 
bres trabajadores,  es  decir,  si  esc  poder  legislativo  y  ese 
influjo  político  continuarán  lanzando  en  el  mundo  semi- 
llas de  revueltas  y  de  violencias,  ó  si  llegará  el  feliz 
tiempo  en  que  esparzan  semillas  de  concordia,  de  unión, 
de  justicia  y  de  paz. 

¿Qué  diríamos  de  un  historiador  que  imaginase  que 
la  Europa  armada  ,  á  principios  del  siglo  actual,  hacia 
ejecutar  bajo  la  dirección  de  sus  mas  sobresalientes  ge- 
nerales las  mas  diestras  maniobras  á  sus  numerosos  ejér- 
citos, solo  por  saber  por  quien  quedarían  los  limitados 
campos  donde  se  dieron  las  batallas  de  Austerlitz  y  de 
Wagraui?  Las  dinastías  y  los  imperios  dependían  de 
aquellas  luchas.  Pero  los  triunfos  de  la  fuerza  pueden 
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ser  efímeros,  no  así  los  de  la  opinión;  y  cuando  venios  lodo 
un  gran  pueblo,  cuya  acción  sobre  el  mundo  no  puede  negar- 
se, que  se  persuade  de  las  doctrinas  de  la  justicia  y  de  la 
verdad;  cuando  le  vemos  renunciar  á  las  falsas  ideas  de 
supremacía  que  le  lian  bccbo  por  tanto  tiempo  peligro- 
so á  las  naciones;  cuando  le  vemos  dispuesto  á  arrancar 
el  ascendiente  político  á  una  oligarquía  ávida  y  turbu- 
lenta, debemos  pensar,  por  mas  que  el  esfuerzo  de  los 
primeros  combates  se  dirija  sobre  cuestiones  económi- 
cas, que  mayores  y  mas  nobles  intereses  están  empeña- 
dos en  la  ludia.  Porque,  si  enmedio  de  muchas  lecciones 
de  iniquidad  y  de  muchos  ejemplos  de  perversidad  inter- 
nacional, la    Inglaterra,   ese  punto  imperceptible   del 
globo,  ha  visto  germinar  sobre  su  suelo  tantas  ideas 
grandes  y  útiles;  si  fué  la  cuna  de  la  libertad  de  impren- 
ta, del  jurado ,  del  sistema  representativo,  déla  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  á  pesar  de  las  resistencias  de  una 
oligarquía  poderosa   y  cruel,  ¿qué  no  debe  esperar   el 
universo  de  esta  misma  Inglaterra,  cuando  todo  su  poder 
moral,   social  y  político  haya   pasado  á  manos  de  la  de- 
mocracia por  una  revolución  lenta  y  pacífica ,  penosa- 
mente realizada  en  los  ánimos,  bajo  la  dirección  de  una 
asociación  que  encierra  en  su  seno  tantos  hombres,  cuya 
inteligencia  superior  y  moralidad  á  toda  prueba  espar- 
cen un  gran  resplandor  sobre  su  pais  y  sobre  su  siglo? 
Semejante   revolución    no  es  un  evento,  un  accidente, 
una  catástrofe  debida  á  un  entusiasmo  irresistible,  pero 
efímero;  es,  por  decirlo  así ,  un  lento  cataclismo  social 
que  muda  todas  las  condiciones  de  existencia  de  la  so- 
ciedad; el  centro  en  que  ella  vive  y  respira.  Es  la  justi- 
cia apoderándose  del  poder;  y  el  buen  sentido  en   pose- 
sión do  la  animidad,    lis  el  bien   general,  el  bien  del 
pueblo,  de  las  masas,  de  los  pequeños  y  de  los  grandes, 
de  los  fuertes  y  de  los  débiles  que  viene  á  ser  la  regla  de 
la  política.  Es  el  privilegio,  el  abuso,  la  casta,  que  desa- 
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parece  de  la  superficie  de  la  escena,  no  por  una  re- 
volución del  palacio,  ú  por  un  ínoliu  de  las  calles,  sino 
por  la  progresión  y  general  apreciación  de  los  derechos 
y  de  los  deberes  del  hombre.  En  una  palabra,  es  el 
triunfo  de  la  libertad  humana  ,  es  la  inucrle  del  mono- 
polio ,  esc  Proteo  de  mil  formas ,  sucesivamente  con- 
quistador, poseedor  ib-  esclavos,  IcóCf ala ,  feudal,  indus- 
trial, comercial,  financiero  y  aun  filántropo.  Cualquiera 
disfraz  que  adopte  no  podrá  ya  resistir  la  mirada  indaga- 
dora de  la  opinión  pública  ;  porque  esta  lia  aprendido  á 
conocerle  bajo  el  uniforme  encarnado  ,  como  bajo  la  tú- 
nica negra,  bajo  el  vestido  de  plantador,  como  bajo  el 
traje  bordado  de  noble  par.  ¡La  libertad  para  lodos!  ¡á 
todos  la  justa  y  natural  remuneración  de  sUs obras  1  á  lo- 
dos la  justa  y  natural  accesión  á  la  igualdad  en  propor- 
ción á  sus  esfuerzos,  á  su  inteligencia  ,  á  su  previsión  y 
á  su  moralidad.  ¡Libre  tráfico  con  el  universo!  ¡Paz  con 
el  universo!  ¡No  mas  esclavitud  colonial,  no  mas  ejérci- 
to, no  mas  marina  ,  sino  en  cuanto  sea  necesario  para  man- 
tener la  independencia  nacional!  ¡Distinción  radical  de 
lo  que  es  y  de  lo  que  no  es  la  misión  del  gobierno  y  de 
la  ley!  La  asociación  política  reducida  á  garantir  á  cada 
uno  su  libertad  y  su  seguridad  contra  toda  agresión  ini- 
cua venga  de  la  parle  de  á  fuera  ,  ó  de  la  de  adentro; 
un  impuesto  equitativo  para  costear  los  hombres  en- 
cargados de  esta  misión  y  no  para  servir  de  máscara  ,  ba- 
jo el  nombre  de  salidas,  á  la  usurpación  eslerior,  y  bajo 
el  nombre  de  protección,  al  despojo  recíproco  de  los  ciu- 
dadanos, he  aquí  lo  que  se  agita  en  Inglaterra,  so- 
bre el  campo  de  batalla  en  apariencia  tan  estrecho,  de 
una.  cuestión  aduanera;  pero  esla  cueslion  implica  la 
esclavitud  en  su  forma  moderna  ,  porque  como  decia 
en  el  Parlamento  un  miembro  de  la  Liga  Mr.  Gibson: 
«Apoderarse  de  los  hombres  para  hacerles  trabajar  en 
su  provecho,  ó  apoderarse  de  los   frutos  de    su   trabajo 
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es  siempre   esclavitud:    no   hay   diferencia  sino  en  el 
grado.» 

A  vista  de  esla  revolución  que  no  diré  se  prepara, 
sino  que  se  realiza  en  un  pais  vecino,  cuyos  destinos, 
preciso  es  confesarlo,  interesan  al  mundo  entero;  á  vis- 
ta de  los  síntomas  evidentes  de  este  trabajo  humanitario, 
síntomas  que  se  revelan  hasta  en  las  regiones  diplomá- 
ticas y  parlamentarias  por  las  reformas  sucesivas  arran- 
cadas á  la  aristocracia  de  cuatro  años  á  esla  parte;  á 
vista  de  esta  agitación  poderosa ,  muy  de  otro  modo  po- 
derosa que  la  agitación  irlandesa  ,  y  muy  de  otro  modo 
importante  por  sus  resultados,  pues  que  tiende,  entre 
otras  cosas  ,  á  modificar  las  velaciones  de  los  pueblos  en- 
tre sí,  á  mudar  las  condiciones  de  su  existencia  indus- 
trial, y  á  sustituir  en  sus  relaciones  el  principio  de  la 
fraternidad  al  del  antagonismo,  no  podemos  admirar 
bastante  el  silencio  profundo  ,  universal  y  sistemático 
que  la  prensa  francesa  parece  haberse  impuesto.  En- 
tre los  fenómenos  sociales  que  me  ha  sido  posible  obser- 
var, ese  silencio,  y  sobre  lodo  su  resultado,  es  cierta- 
mente lo  que  me  causa  la  mayor  sorpresa.  Que  un  pe- 
queño principe  de  Alemania  á  fuerza  de  vigilancia  im- 
pidiese en  tiempo  de  la  revolución  francesa,  por  espacio 
de  algunos  meses,  que  se  hiciese  aquella  notoria  en  sus 
estados,  eslose  comprende  muy  bien.  Pero  que  en  el  seno 
de  una  gran  nación,  que  se  gloría  de  poseer  la  libertad 
de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  los  diarios  hayan  logrado 
sustraer  al  conocimiento  público  por  espacio  de  siete  me- 
ses consecutivos,  el  mayor  movimiento  social  de  los 
tiempos  modernos  y  hechos  que,  prescindiendo  de  su  im- 
portancia humanitaria,  deben  ejercer  y  ejercen  ya  sobre 
nuestro  propio  régimen  industrial  un  influjo  irresisti- 
ble, esloes  un  milagro  de  estrategia  en  que  la  poste- 
ridad no  podrá  creer  y  cuyo  misterio  importa  pene- 
trar. 
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Conozco  que  es  falla  de  prudencia  en  los  tiempos 
en  que  nos  hallamos  el  ofender  la  suceplibilidad  de  la 
prensa  periódica.  Dispone  arbitrariamente  de  todos  no- 
sotros. ¡  Ay  de  aquel  que  pretende  evadirse  de  su  despo- 
tismo que  aspira  ;'<  ser  absoluto!  ¡Ay  del  que  escita  su 
ira,  porque  es  funesta!  Despreciarla  no  es  valor,  es  locu- 
ra, porque  el  valor  arrustra  las  eventualidades  de  un 
combate,  empero  la  locura  solo  provoca  un  combate, sin 
eventualidades;  v  ¿qué  eventualidad  puede  Favoreceros 
ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública  ,  cuando,  aun  pa- 
ra defenderos,  es  preciso  (pie  os  sirváis  de  la  voz  de 
vuestro  adversario,  cuando  él  puede  aniquilaros  á  su  ar- 
bitrio por  su  palabra  ó  su  silencion. — No  importa.  Las 
cosas  lian  llegado  á  un  término,  que  un  acto  de  inde- 
pendencia puede  determinar  en  el  diarismo  mismo  una 
reacción  favorable.  En  el  orden  físico  el  esce  o  del  mal 
trae  consigo  la  destrucción,  pero  en  los  eternos  domi- 
nios del  pensamiento  no  puede  producir  mas  que  el  re- 
preso al  bien.  ¿Qué  importa  la  suerte  del  temerario 
que  haya  echado  el  cascabel  ni  gato!  Creo  sinceramente 
que  el  periodismo  engaña  al  público:  también  creo  sin- 
ceramente penetrar  la  causa  de  esto,  y  suceda  lo  que 
quiera  mi  conciencia  me  dice  que  no  debo  callar. 

En  un  país  donde  no  reina  el  espíritu  de  asociación. 
donde  los  hombres  no  tienen,  ni  la  facultad,  ni  el  hábito 
ni  acaso  el  deseo  de  reunirse  para  discutir  con  la  mayor 
publicidad  sus  comunes  intereses,  los  diarios,  dígase  lo 
que  se  quiera,  no  son  los  órganos,  sino  los  promotores 
de  la  opinión  pública.  No  hay  sino  dos  cosas  en  Francia, 
individualidades  aisladas,  sin  relaciones,  sin  conexión 
entre  si,  y  una  gran  voz,  la  prensa,  que  resuena  ince- 
santemente á  sus  oidos.  Ella  es  la  personificación  de  la 
crítica,  pero  ella  misma  no  puede  ser  criticada.  ¿Cómo 
ha  de  servirle  de  freno  la  opinión  ,  cuando  ella  es  la  que 
regula  y  regenta  esta  misma  opinión?  En  Inglaterra  los 
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diarios  son  los  comentadores,  los  narradores,  los  vehí- 
culos de  las  ideas ,  de  los  sentimientos  y  de  las  pasiones 
que  se  elaboran  en  las  reuniones  de  Concilialion-Hall, 
de  Covent-Garden  y  Je  Exeter-Hall.  Pero  aquí  donde  diri- 
gen el  espíritu  público,  la  sola  probabilidad  que  nos  que- 
da de  ver  con  el  tiempo  sucumbir  el  error  y  triunfar  la 
verdad,  pende  de  la  contradicción  que  existe  entre  los 
mismos  diarios  y  déla  fiscalización  reciproca  que  ejercen 
unos  sobre  otros. 

Se  comprende,  pues,  que  si  hubiese  una  cuestión 
en  que  los  diarios  de  lodos  los  partidos  tuviesen  inte- 
rés de  presentar  bajo  una  forma  engañosa,  ó  de  relegar 
al  silencio ,  podrían  muy  bien,  sin  correr  gran  riesgo, 
empeñarse  en  que  se  estraviase  completamente  la  opi- 
nión pública  acerca  de  esa  cuestión  especial  ,  atendido 
el  estado  actual  de  nuestras  costumbres  y  de  nues- 
tros medios  de  investigación. — ¿Qué  podréis  oponer  á 
(sta  nueva  liga  ? — ¿Llegáis  de  Londres?  ¿queréis  referir 
lo  que  habéis  visto  y  oido  ?  Los  diarios  os  negarán  sus 
columnas.  ¿Tomareisel  partido  de  escribir  un  libro?  Ellos 
lo  desacreditarán,  ó  loque  todaviaes  peor,  le  dejarán  pe- 
recer por  si  mismo,  ó  tendréis  el  consuelo  de  verle  ante 
l;i  luz  del  dia. 

I'ara  envolver  especias  destinado 
En  casa  de  un  tendero  despiadado. 

¿Hablareis  en  la  tribuna?  Se  truncará  vuestro  discur- 
so ,  se  desfigurará  ó  se  pasará  en  silencio. 

lié  aquí  precisamente  lo  que  ha  sucedido  en  la  cues- 
tión (pie  nos  ocupa. 

Que  algunos  diarios  hubiesen  tomado  á  su  cargo  la 
causa  del  monopolio  y  de  las  antipatías  nacionales,  á  na- 
die debiera  admirar.  Kl  monopolio  reúne  muchos  intere- 
ses; el  falso  patriotismo  es  el  alma  tic  muchos  inlrígus, 
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y  basta  que  estas  intrigas  y  estos  intereses  existan  para 
que  no  nos  admiremos  de  que  tengan  sus  órganos,  Pero 
que  toda  la  prensa  periódica  parisiense  ó  provincial ,   la 
•leí  Norte  como  la  del  Mediodía ,  la  de  la  izquierda  como 
la  de  la  derecha  ,  esté  conforme  en  bollar  los  principios 
mas  bien  establecidos  de  la  economía   política  ,    en   des- 
pojar al  hombre  del  derecho  de  cambiar  libremente  según 
sus  intereses,  en  atizar  el  fuego  de   las  enemistades  in- 
ternacionales coa  el  objeto   patente   y  casi  confesado    de 
impedir  á  los  pueblos  que  se  acerquen  y  se  unan  por  me- 
dio de  los   lazos  del  comercio,  y  en  ocultar  al    público 
los  hechos  esteriores  que  se  refieren  á  esta  cuestión,  es  un 
fenómeno  es  traordi  na  rio  que  debe  tener  su   motivo.  Voy 
á  tratar  de  esponerlo,  tal  como  le  concibo  con  la  sinceri- 
dad de  mi  alma.  No  combato  las  opiniones  sinceras,  las 
respeto  todas:  busco  solamente  la  esplicacion  de  un  hecho 
tan  extraordinario  como  incontestable,  y  la  respuesta   á 
la  siguiente  pregunta:  ¿(lomo  ha  sido  que  entre  ese  nú- 
mero incalculable  de  diarios  que   representan   lodos  los 
sistemas,  aun   los  mas  escén trieos   que  la   imaginación 
puede  producir,  cuando  el  socialismo,  el  comunismo,  la 
abolición  de  la  herencia  ,  de  la  propiedad  ,  de  la  familia 
hallan  órganos,  el  derecho  de  cambiar,  el  derecho  de  los 
hombres  á  trocar  entre  sí  el  fruto  de  sus  trabajos  ,  no  ha 
encontrado  en  la  prensa  un  solo  defensor?  ¿Qué  eslraño 
concurso  de  circunstancias  ha  hecho  que  los  diarios  de 
todos  colores,  tan  diversos  y  tan  opuestos  sobre  toda  otra 
cuestión  ,  se  constituyan  con   una  singular    unanimidad 
los  defensores  del  monopolio  y  los  instigadores  infatiga- 
bles de  los  celos  nacionales  á  cuya  sombra  se  mantiene 
aquel ,  se  vigoriza  y  gana  diariamente  terreno? 

Desde  luego  ,  una  principal  parle  délos  diarios  tiene 
interés  directo  en  hacer  triunfar  en  Francia  el  sistema 
de  la  protección.  Quiero  hablar  de  los  que  están  noto- 
riamente asalariados  por    las  comisiones   monopolistas, 


LXXIl 
agrícolas  ,  manufactureras  ó  coloniales.  Sofocar  las  doc- 
trinas de  los  economistas  ,  popularizar  las  sofismas  que 
sostienen  el  régimen  del  despojo,  exaltar  los  intereses 
individuales  que  están  en  oposición  con  el  interés  gene- 
ral ,  sepultar  en  el  mas  profundo  silencio  los  hechos  que 
podrían  despertar  é  ilustrar  el  espíritu  púhlico  ,  tal  es  la 
misión  que  se  han  encargado  de  cumplir,  y  es  preciso 
que  ganen  en  conciencia  el  sueldo  que  el  monopolio  les 
asigna. 

Pero  esta  operación  inmoral  proporciona  otra  mas 
inmoral  todavía.  No  hasta  sistematizar  el  error,  porque 
el  error  es  efímero  por  naturaleza.  Es  preciso  todavía 
preveer  la  época  en  que  la  doctrina  de  la  libertad  de  los 
cambios,  prevaleciendo  en  los  espíritus,  quiera  tener  su 
lugar  en  las  leyes,  y  seria  ciertamente  un  golpe  magistral 
hacer  su  realización  imposible.  Los  diarios  áque  aludo  no 
se  han  limitado  á  predicar  teóricamente  el  aislamiento  de 
ios  pueblos. Todavía  han  tratado  de  suscitar  entre  ellos  una 
irritación  suma,  de  modo  que  estuviesen  mas  dispuestos 
á  cambiar  halas  de  canon  que  productos.  No  hay  dificulta- 
des diplomáticas  que  no  hayan  esplotado  con  este  objeto: 
evacuación  de  Ancona,  negocios  del  Oriente,  derechos  de 
visita ,  Taiti ,  Marruecos,  todo  ha  sido  bueno  para  su  fin. 
Une  los  pueblos  se  aborrezcan,  ha  dicho  el  monopolio, 
que  se  ignoren  ,  que  se  rechacen,  que  se  irriten  ,  que  se 
degüellen  mutuamente,  y  cualquiera  que  sea  la  suer- 
te de  las  doctrinas  .  mi  imperio  se  afirmará  por  mucho 
tiempo. 

No  es  difícil  penetrar  los  secretos  motivos  que  colo- 
ran á  Ims  diarios  (pie  se  llaman  de  la  oposición  parlamen- 
taria mire  los  adversarios  de  la  unión  y  de  la  libre  co- 
municación de  los  pueblos. 

Si  -mi  mustia  constitución,  los  censures  de  los  mi- 
nistros llegan  á  srr  rllos  mismos  ministros  si  dan    á  rsla 

censura  bástanle  violencia  y  popularidad  para  abatir  y 
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trastornar  á  aquellos  á  quienes  desean  sustituir,  ó  cu- 
yos puestos  quieren  ocupar.  Piénsese  lo  que  se  quiera 
bajo  otros  conceptos  sobre  semejante  organización,  se 
convendrá  al  menos  en  que  es  maravillosamente  propia 
para  envenenar  la  luchado  los  partidos  acerca  de  la  pose- 
sión del  poder.  Los  diputados  canditados  para  el  minis- 
terio solo  pueden  tener  mi  pensamiento,  que  el  buen 
sentido  público  espresa  de  un  modo  sencillo  pero  enér- 
gico. •  Quítate  de  ahí,  para  sentarme  yo.»  Se  concibe 
que  esta  opinión  personal  establece  naturalmente  el  cen- 
i  ro  de  sus  operaciones  acerca  de  las  cuestiones  esteri  o  res. 
No  se  puede  engañar  mucho  tiempo  al  público  acerca  de 
loque  vé,  de  I"  que  palpa,  de  lo  que  le  afecta  direc- 
tamente; pero  sobre  lo  que  pasa  fuera,  sobre  aquello 
que  do  llega  hasta  nosotros,  sino  pormedio  de  traduccio- 
nes infieles  y  truncadas,  no  es  indispensable  tener  razón, 
basta  lo  que  es  fácil  para  producir  una  ilusión  cual- 
quiera  por  poco  duradera  que  sea.  Por  otra  parle,  ape- 
lando á  ese  espíritu  de  nacionalidad,  tan  poderoso  en 
Francia,  proclamándose  único  defensor  de  nuestra  glo- 
ria ,  de  nuestra  bandera  ,  de  nuestra  independencia; 
mostrando  sin  cesar  la  existencia  del  ministerio  unida  á 
un  interés  eslrangero,  hay  la  seguridad  de  batirle  en  bre- 
cha cOn  una  fuerza  popular  irresistible;  porque  ¿qué  mi- 
nistro podrá  esperar  su  permanencia  en  el  poder,  si  la 
opinión  le  tiene  por  cobarde,  traidor  y  vendido  auna  na- 
ción rival! 

Losgefesdc  partido  y  los  diarios  encargados  de  soste- 
nerlos, son  impulsados  poderosamente  por  las  circuns- 
tancias á  fomentar  las  antipatías  nacionales;  porque, 
¿cómo  sostener  que  el  ministerio  es  cobarde,  sin  asegurar 
que  el  eslrangero  es  insolente;  y  que  somos  gobernados 
por  traidores,  sin  haber  preliminarmenle  probado  que  es- 
tamos rodeados  de  enemigos  que  aspiran  á  dictarnos 
leyes? 
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Así  es  como  los  diarios,  que  tienen  por  objeto  la  ele- 
vación de  un  nombre  propio,  concurren  con  los  que  sos- 
tienen los  inonopolizadores  á  hacer  siempre  inminente  una 
conflagración  general ,  y  por  consecuencia  á  alejar  toda 
conexión  internacional,  toda  reforma  mercantil. 

Espresándose  así  el  autor  de  la  presente  obra  ,  no 
trata  de  pronunciar  ningún  fallo  sobre  la  política ,  y  me- 
nos todavía  sobre  el  espíritu  de  partido.  El  autor  no  está 
unido  á  ninguna  de  las  grandes  individualidades,  cuyas 
luchas  han  invadido  la  prensa  y  la  tribuna  ;  pero  se  une 
con  toda  su  alma  á  los  intereses  generales  y  permanen- 
tes de  su  pais,  á  la  causa  de  la  verdad  y  de  la  eterna 
justicia.  Cree  que  estos  intereses  y  los  de  la  humanidad 
se  confunden  lejos  de  contrariarse  ,  y  por  esta  razón  con- 
sidera como  el  colmo  de  la  perversidad  el  trasformar  los 
odios  nacionales  en  maquina  de  guerra  parlamentaria. 
En  fin,  tan  lejos  está  de  justificar  la  política  esterior  del 
gabinete  actual,  que  no  olvida  que  el  que  la  dirije  em- 
pleó contra  sus  rivales  las  mismas  armas  que  sus  riva- 
les vuelven  hoy  contra  él. 

¿Buscaremos  la  imparcialidad  internacional  y  por 
consecuencia  la  verdad  económica  en  los  diarios  legiti- 
mistas  y  republicanos?  Estas  dos  opiniones  se  agitan  fue- 
ra de  las  cuestiones  personales,  porque  la  llegada  al  po- 
der les  está  prohibida.  Parece  pies  que  nada  les  impide 
abogar  con  independencia  en  favor  de  la  causa  de  la  li- 
bertad comercial.  No  obstante  ¿no  les  vemos  prestar  su 
asentimiento  para  crear  obstáculos  a  la  libre  comunica- 
ción de  los  pueblos?  ¿Porqué  motivo?  No  combato  ni  las 
intenciones,  ni  las  personas. Conozco  que  hay  en  el  fon- 
do de  estos  dos  partidos  miras,  cuya  exactitud  puede  com- 
probarse, pero  no  así  su  sinceridad.  Por  desgracia  osla 
sinceridad  no  se  manifiesta  siempre  en  los  diarios  que 
los  representan.  Una  vez  admitida  la  misión  de  minar 
diariamente  un  arden  de  cosas  que  se  juzga  malo,  se 


acaba  por  no  tener  muchos  escrúpulos  en  la  elección  «.le 
los  medios.  Embarazar  el  poder,  diücullar  su  marcha,  des- 
conceptuarle: tales  soulas  triste»;  necesidades  de  una  po- 
lémica que  no  piensa,  sino  en  conmover  el  fondo  de  las 
instituciones  y  de  los  hombres  que  gobiernan,  para  sus- 
tituirlos con  otros  hombres  y  otras  instituciones.  Ade- 
mas el  recurso  á  las  pasiones  patrióticas,  el  Llama- 
miento á  los  sentimientos  de  orgullo  nacional,  de  glo- 
ria ,  de  supremacía  ,  se  presentan  coma  las  armas  mas 
eficaces.  Kl  abuso  sigue  de  cerca  al  uso,  y  así  escomo 
el  bienestar  y  la  libertad  de  los  ciudadanos ,  y  la  gran 
causa  de  la  fraternidad  de  las  naciones,  se  sacrifican  sin 
escrúpulo  á  esa  obra  de  destrucción  preliminar  que  esos 
partidos  consideran  romo  su  primera  misión  y  su  pri- 
mer deber. 

Si  las  exigencias  de  la  polémica  han  puesto  en  la  ne- 
cesidad á  la  prensa  de  la  oposición  de  sacrificar  la  liber- 
tad del  comercio,  porque,  implicando  la  armonía  de  las 
relaciones  internacionales,  les  arrebataría  un  maravillo- 
so instrumento  de  ataque,  parece  que  por  esto  misino  la 
prensa  ministerial  debe  hallarse  interesada  en  sostener- 
la. Pero  no  es  asi.  Kl  gobierno,  abrumado  bajo  el  peso  de 
acusaciones  unánimes,  en  presencia  de  una  impopulari- 
dad que  hace  temblar  la  tierra  bajo  sus  pies,  conoce  que 
la  voz  casi  apagada  de  sus  diarios,  no  sofocará  el  clamor 
de  todas  las  oposiciones  reunidas,  y  por  esto  recurre  á 
otra  láctica.  ¿Se  le  acusa  de  estar  vendido  á  los  intere- 
ses eslrangeros?  Pues  bien,  probará  con  hechos  su  indepen- 
dencia y  altivez.  Se  pondrá  en  estado  de  poder  decir  al 
pais:  mira,  por  todas  parles  aumento  Jas  tarifas;  no 
retrocedo  delante  de  la  hostilidad  de  los  derechos  dife- 
renciales, y  entre  las  numerosas  islas  del  Grande  Océa- 
no, escojo  para  apoderarme  de  ella,  precisamente  la  que 
por  su  conquista  debe  suscitar  mis  colisiones  y  herir 
mas  susceptibilidades  eslrangeras. 
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La  prensa  departamental  hubiera  podido  desvanecer 
lodas  estas  intrigas,  denunciándolas: 

Una  pobre  sirvienta  al  menos  me  quedaba 
A  quien  este  mal  viento  apenas  contagiaba. 

Pero  en  vez  de  bacer  reacción  sobre  la  prensa  pari- 
siense ,  espera  con  humildad  y  aun  con  tontería  su  pala- 
bra de  orden.  No  quiere  tener  vida  propia,  está  habi- 
tuada á  recibir  por  el  correo  la  idea  que  es  preciso  dilu- 
cidar, la  operación  á  que  es  preciso  concurrir  en  beneficio 
de  Mr.  Thiers ,  de  Mr.  Mole  ó  de  Mr.  Guizot.  Su  pluma 
eslá  en  Lion ,  en  Tolosa,  en  Bourdeos  ;  pero  su  cabeza 
eslá  en  París. 

Es,  pues,  muy  cierto  que  la  estrategia  de  los  diarios, 
ya  procedan  de  París  ó  de  las  provincias,  ya  representen 
la  izquierda  ,  la  derecha  ó  el  centro  ,  les  ha  arrastrado 
á  unirse  á  los  que  mantienen  las  comisiones  mono- 
polistas para  engañar  la  opinión  pública  acerca  del  gran 
movimiento  social  que  se  verifica  en  Inglaterra,  para  no 
hablar  de  él  nunca  ,  ó  si  habia  precisamente  que  decir 
algo,  para  representarle,  asi  como  la  abolición  de  la  es- 
clavitud ,  como  la  obra  de  un  maquiavelismo  profunde 
que  tiene  por  objeto  difinilivo  la  esplotacion  del  mundo 
en  pro  de  la  tiran  Bretaña  por  medio  de  la  libertad 
misma. 

Ble  parece  que  esta  pueril  preocupación  no  resistirá  á 
la  lectura  de  este  libro.  Viendo  obrará  los  free-lraders, 
oyéndoles  hablar,  siguiendo  paso  á  paso  las  dramáticas 
peripecias  de  esta  agitación  poderosa  que  conmueve  toda 
una  nación  .  y  cuyo  evidente  desenlace  es  la  caída  de  esa 
preponderancia  oligárquica,  que  es  precisamente,  según 
nosotros  misinos,  lo  que  hace  á  la  Inglaterra  peligrosa, 
me  parece  imposible  que  se  insista  eu  suponer,  que  tan- 
tos esfuerzos  perseverantes ,  tanle  ardor  sincero,  lanía 
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vida,  lauta  acción  no  tienen  absolutamente  mas  que  un 
solo  fin:  engañar  á  un  pueblo  vecino  para  determinarle  á 
fundaré!  mismo  su  legislación  industrial  sobre  las  bases 
de  la  libertad  y  ile  la  justicia. 

Ven  fin,  fácil  será  reconocer  por  esta  lectura  que  hay 
en  Inglaterra  dos  clases,  dos  pueblos,  tíos  intereses, 
dos  principios,  cu  una  palabra,  aristocracia  y  democra- 
cia. Si  la  una  quiere  la  desigualdad,  la  otra  liendra  la  igual- 
dad; si  la  una  defiende  la  restricción ,  la  otra  reclama 
la  libertad;  si  la  una  aspira  á  la  conquista,  al  régimen 
colonial,  á  la  supremacía  política  ,  al  imperio  esclusivo 
de  los  mares,  la  otra  trabaja  eula  universal  emancipa- 
ción .  esto  es,  en  repudiar  la  conquista,  en  romper  las 
trabas  coloniales,  en  sustituir  en  las  relaciones  interna- 
cionales, á  las  artificiosas  combinaciones  de  la  diplo- 
macia, las  libres  y  voluntarias  relaciones  del  comer- 
cio. ¿V  no  es  absurdo  envolver  en  la  misma  animadver- 
sión á  estas  dos  clases,  á  estos  dos  pueblos,  á  estos  prin- 
cipios, siendo  el  uno  precisamente  favorable  á  la  huma- 
nidad si  el  otro  la  es  contrario?  So  pena  de  pasar  por  la 
inconsecuencia  mas  ciega  y  grosera  debemos  dar  la  ma- 
no al  pueblo  inglés  ó  á  la  aristocracia  inglesa.  Si  la  liber- 
tad, la  paz,  la  igualdad  de  las  condiciones  legales,  el 
derecho  al  salario  natural  del  trabajo  son  nuestros  prin- 
cipios, debemos  simpatizar  con  la  Liga  ;  si  al  contrario 
pensamos  que  el  despojo,  la  conquista,  el  monopolio,  la 
invasión  sucesiva  de  todas  las  regiones  del  globo,  son 
para  un  pueblo  elementos  de  grandeza  que  no  contra- 
rían el  desarrollo  regular  de  los  otros  pueblos,  es  á  la 
aristocracia  inglesa  á  la  que  debemos  unirnos,  l'ero  re- 
pitámoslo; el  colmo  del  absurdo,  lo  que  seria  eminente- 
mente propio  para  hacernos  ridículos  ante  las  naciones, 
y  para  avergonzarnos  mas  adelante  de  nuestra  propia 
insensatez,  seria  el  asistir  á  esa  lucha  de  dos  principios 
opuestos,  manifestando  hacia  los  combatientes  de  ambos 
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«ampos  la  misma  execración  y  el  mismo  desden.  Ksle 
sentimiento,  digno  de  la  infancia  de  las  sociedades,  y 
que  se  tiene  con  cslravagancia  por  altivez  nacional,  ha 
podido  esputarse  hasta  aquí  por  la  ignorancia  completa 
en  qne  hemos  estado ,  acerca  de  la  existencia  misma  de 
esta  lucha  ;  pero  perseverar  en  él  después  de  habérsenos 
revelado  ,  seria  confesar  qne  no  tenemos  principios,  ni 
miras,  ni  ideas  fijas;  sería  ahdicar  toda  dignidad;  sería 
proclamar  á  presencia  del  mundo  admirado,  qne  no  so- 
mos ya  hombres,  qne  no  es  la  razón  sino  el  ciego  ins- 
tinto quien  dirije  nuestras  acciones  y  nuestras  simpatías. 

Si  no  me  hago  ilusión  ,  esla  obra  debe  ofrecer  tam- 
bién algún  interés  bajo  él  punto  de  vista  literario.  Los 
oradores  de  la  Liga  se  han  elevado  muchas  veces  al  mayor 
grado  de  elocuencia  política  y  asídebia  suceder.  ¿Cuáles 
son  las  circunstancias  esleriores  y  las  situaciones  del 
alma  mas  propias  para  desenvolver  el  poder  oratorio? 
¿No  lo  es  una  gran  lucha,  donde  el  interés  individual  del 
orador,  se  desvanece  delante  de  la  inmensidad  del  interés 
público?  ¿Y  qué  lucha  presentará  este  carácter,  sino  es 
aquella  donde  la  mas  vigorosa  aristocracia  y  la  mas 
enérgica  democracia  del  mundo,  combaten  con  las  ar. 
mas  de  la  legalidad,  de  la  palabra  y  déla  razón,  la  una 
por  sus  injustos  y  seculares  privilegios,  laolrapor  losde- 
rechos  sagrados  del  trabajo,  la  paz  ,  la  libertad  y  la  fra- 
ternidad déla  gran  familia  humana? 

Nuestros  padres  también  sostuvieron  este  combate  vién- 
dose entonces  á  las  pasiones  revolucionarias  transformar 
en  poderosos  tribunos  á  hombres  que,  sin  aquellas  tem- 
pestades, hubieran  permanecido  sepultados  en  lá  media- 
nía , Ignorados  del  mundo  y  desconocidos  dé  si  mismos. 
La  revolución,  como  el  carbón  encendido  de  Isaías,  locó 
sus  labios  y  abrasó  sus  corazones;  pero  en  aquélla  época 
la  ciencia  social,  el  conocimiento  de  las  leyes  á  que  obede- 
ce la  humanidad,  no  podia  nutrir  ni  regularizar  su  fogosa 
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elocuencia.  Las  sistemáticas  doctrinas  de  Ka  y  nal  y  de 
Rousseau,  los  sentimientos  añejos  tomados  délos  griegos 
y  de  los  romanos,  los  errores  del  siglo  W'UI .  y  la  fra- 
seología declamatoria  de  que  según  costumbre  se  creian 
obligados  á  revestir  estos  errores:  todas  estas  cosas,  si  na- 
da quitaron  ni  nada  añadieron  al  carácter  ardiente  de  aque- 
lla elocuencia,  la  hacen  sin  duda  estéril  para  un  siglo  mas 
ilustrado;  porque  no  es  lodo  loque  hay  que  hacer  hablar 
á  las  pasiones,  es  preciso  también  hablar  al  espíritu,  y 
conmoviendo  el  corazón,  satisfacer  la  inteligencia. 

Eslo  es  lo  que  creo  se  hallará  en  los  discursos  de  los 
Cohdcn,  los  Thompson,  los  Fox,  los  Gribson,  y  los  Bright. 
Ya  no  son  las  palabras  mágicas  pero  indefinidas  tic  liber- 
tad, igualdad,  fraternidad,  los  que  vana  despertar  instin- 
tos mas  bien  que  ideas,  es  la  ciencia,  la  ciencia  exacta,  la 
ciencia  de  los  Sinilh  y  de  losSay,  prestando  á  la  agitación 
de  los  tiempos  actuales  el  fttegO  de  la  pasión,  sin  que  por 
eso  su  pura  luz  se  oscurezca  jamás. 

Lejos  de  mí  el  poner  en  duda  los  talentos  de  los  ora- 
dores de  mi  país-.  ¿Pero  no  es  preciso  un  público ,  un  tea- 
tro, una  causa  principalmente,  para  que  el  poder  de  la 
palabra  se  eleve  á  toda  la  altura  que  le  es  dado  alcanzar? 
¿Es  on  la  guerra  de  las  carteras  ministeriales,  en  las  ri- 
validades de  personas  ,  en  el  antagonismo  de  las  bande- 
rías; es  cuando  no  se  consultan  los  intereses  del  pueblo, 
de  la  nación  ni  de  la  humanidad;  cuando  los  combatientes 
han  renunciado  á  todos  los  principiosyá  toda  homogenei- 
dad en  el  pensamiento  político;  cuando  se  les  vé  después  de 
una  crisis  ministerial  hacer  entre  si  un  cambio  dedoctri- 
nas al  tiempo  que  truecan  de  asientos,  de  modo  que  el 
fogoso  patriota  viene  á  ser  diplomático  prudente,  mientras 
que  el  apóstol  de  la  paz  se  trasforma  en  Tirleo  de  la  guer- 
ra ;  es  en  estas  situaciones  estrechas  y  mezquinas  en  donde 
el  espíritu  puede  engrandecerse  y  el  alma  elevarse?  No, 
nó;  la  elocuencia  política  necesita  respiraren  otra  atmós- 
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fera.  Necesita  la  lucha  ,  pero  no  la  lucha  de  las  indivi- 
duales ,  sino  la  de  la  eterna  justicia  contra  la  terca  ini- 
quidad. Es  preciso  que  la  vista  se  tienda  sobre  grandes 
resultados,  que  el  alma  los  contemple  ,  los  desee,  los  es- 
pere, los  ame,  y  que  la  lengua  humana  no  sirva  sino  pa- 
ra verter  en  otras  almas  simpáticas  esos  poderosos  de- 
seos, esos  nobles  designios,  ese  puro  amor  y  esas  caras 
esperanzas. 

Uno  de  los  hechos  mas  notables  y  mas  instructivos  en- 
tre todos  los  que  caracterizan  la  agitación  que  trato  de  re- 
velar á  mi  pais ,  es  la  completa  renuncia  de  los  free- 
traders  de  todo  espíritu  de  partido  y  su  separación  de  los 
Whigs  y  de  los  Torys. 

Sin  duda  el  espirita  de  partido  tiene  siempre  cuidado 
de  engalanarse  con  el  nombre  de  espirita  público.  Pero 
hay  una  señal  infalible  para  distinguirlos.  Cuando  se  pre- 
senta alguna  medida  en  el  parlamento,  el  espíritu  públi- 
co le  pregunta  :  ¿Quién  eres  tul  y  el  espíritu  de  partido: 
l De  dónde  vienes  tul  El  ministro  ha  hecho  esa  proposi- 
ción, luego  es  mala  ó  dej)e  serlo  .  y  la  razón  es,  porque 
procede  de  un  ministro  que  se  trata  de  eliminar. 

El  espíritu  de  partido  es  la  mayor  plaga  de  los  pueblos 
constitucionales.  Por  los  obstáculos  incesantes  que  opone 
á  la  administración,  impide  que  en  lo  interior  se  realice  el 
bien,  y  como  al  mismo  tiempo  busca  su  principal  punto 
de  apoyo  en  las  cuestiones  csleriorcs ,  siendo  su  áctica 
envenenarlas  para  mostrar  que  el  ministerio  es  incapaz 
de  dirijirlas,  se  deduce  que  el  espíritu  de  partido  en  la 
oposición  coloca  la  nación  en  un  antagonismo  perpetuo 
con  los  otros  pueblos  y  en  un  peligro  de  guerra  siempre 
¡omínente. 

Por  otra  parle,  el  espíritu  de  partido  en  los  bancos 
ministeriales  no  es,  ni  menos  ciego,  ni  menos  exigente. 
Pues  que  las  existencias  ministeriales  no  se  deciden  ya 
por  la  habilidad  ó   la  impericia  de  su   administración, 
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sino  por  <-l  camero  le  bolas,  que    podrán  ser   negras   ó 
blancas  indiferentemente  -,  el  gran  negocio  del  gabinete 
es  bacer  todos  los  recluías  posibles  por  medio  de  la  cor- 
rupcion  parlamentaria  y  electoral. 

La  nación  inglesu  ha  sufrido  mas  que  ninguna  otra 
por  la  larga  dominación  del  espíritu  de  partido,  y  no 
debemos  despreciar  la  lección  que  en  este  momento  nos 
dan  los  free-traders  que,  en  número  de  mas  de  ciento  en 
la  cámara  de  los  comunes,  han  resuello  examinar  cada 
medida,  refiriéndola  á  los  principios  de  la  justicia  uni- 
versal y  de  1 1  utilidad  general,  sin  cuidarse  para  admi- 
tirla ó  desecharla,  de  si  conviene  á  l'eel  ó  á  Kussell,  ó 
los  Torys  ó  á  los  Whigs. 

También  resultarán  de  este  libro  algunas  lecciones  de 
utilidad  práctica.  Pío  me  refiero á  los.  conocimientos  eco- 
nómicos que  tan  poderosam  ¡nte  contribuirá  á  propagar;  li- 
mitóme tan  solo  cueste  momento  ala  láctica  constitu- 
cional que  ba  de  seguirse  para  llegar  á  la  solución 
de  una  gran  cuestión  nacional,  esloes,  al  arle  de  l<¡  agi- 
tación. Somos  todavía  inuv  noveles  en  esla  especie  de 
estrategia;  y  no  Leiuo  ofender  el  amor  propio  nacional 
diciendo,  qué  una  larga  esperiencia  ba  dado  á  los  ingle- 
ses el  conocimiento  que  nos  falta  de  los  medios  por  los 
cuales  se  llega  á  hacer  triunfar  un  principio,  no  por 
un  ataque  repentino,  sino  por  una  lucha  lenta,  perse- 
verante y  obstinada,  por  la  discusión  profunda  y  pol- 
la educación  de  la  opinión  pública.  Hay  paises,  en  que 
aquel  que  concibe  la  idea  de  una  reforma,  empieza  por 
anunciarla  al  gobierno  para  que  la  acoja  y  la  realice, 
sin  curarse  de  si  los  ánimos  están  ó  no  en  estado  de  reci- 
birla. El  gobierno  la  desestima  ,  y  aquí  concluye  todo. 
Pero  en  Inglaterra  el  hombre  que  liene  un  pensamiento 
que  cree  útil,  se  di  lije  á  los  conciudadanos  que  simpati- 
zan con  la  misma  idea;  mínense  todos  ,  se  organizan, 
tratan  de  hacer  prosélitos,  y  esla  es  ya  una  primera  ela- 
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boracion,  en  la  cual  se  evaporan  muchos  ensueños  y 
utopias.  Mas  si  la  idea  tiene  en  si  misma  algún  valor, 
gana  por  el  contrario  terreno,  se  introduce  en  todas  las 
clases  sociales  y  se  esliende  progresivamente.  La  idea 
opuesta  provoca  por  su  parte  asociaciones  y  resistencias. 
Aquí  comienza  el  periodo  de  la  discusión  pública  y  uni- 
versal, do  las  peticiones  y  de  las  proposiciones  renovadas 
sin  cesar;  cuéntanse  los  votos  del  Parlamento,  mídese 
su  progreso,  se  la  secunda  depurando  las  listas  electora- 
les, y  cuando  por  último  llega  el  dia  del  triunfo,  el  fallo 
del  Parlamento  no  es  una  revolución,  es  solo  la  espre- 
sion  del  estado  de  los  ánimos,  y  la  reforma  de  la  ley,  si- 
guiendo á  la  reforma  de  las  ideas,  confirma  para  siem- 
pre la  seguridad  déla  conquista  obtenida  para  el  pueblo. 
Bajo  este  punto  de  vista  el  ejemplo  de  la  Liga  me  ha 
parecido  digno  de  nuestra  imitación,  sobre  lo  cual  se  me 
permitirá  citar  lo  que  un  viajero  alemán  dice  con  este 
motivo. 

«En  Manchester,  dice  M.  J.  G.  Kohl,  es  donde  se  cele- 
bran las  sesiones  permanentes  déla  comisión  de  la  Liga. 
Debí  á  la  benevolencia  de  un  amigo  penetrar  en  el  vasto 
recinto,  donde  tuve  ocasión  de  ver  y  de  oir  cosas  que  me 
sorprendieron  en  estremo.  Jorge  Wilson  y  otros  caudi- 
llos famosos  de  la  Liga,  reunidos  en  la  sala  del  consejo, 
me  recibieron  con  tanta  franqueza  como  afabilidad,  res- 
pondiendo en  el  acto  á  todas  mis  preguntas,  y  ponién- 
dome al  corriente  de  todo  el  pormenor  de  sus  opera- 
ciones.)) 

«A  vista  de  esto  me  pregunté  á  mi  mismo:  ¿qué  su- 
cedería en  Alemania  á  los  hombres  que  se  ocupasen  en 
atacar  con  tanto  talento  y  osadía  las  leyes  fundamentales 
del  Estado?  No  cabe  duda  que  gemirían  mucho  tiempo 
há  en  oscuros  calabozos,  en  lugar  de  trabajar  libre  y  arro- 
jadamente ante  la  luz  del  dia  por  el  triunfo  de  BU  grande 
obra.   También   me  pregunté,  si  en  Alemania  semejan- 
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tes  hombres  comunicarían  á  un  cstranjero  lodos  sus  se- 
cretos con  igual  franqueza  y  cordialidad.! 

«  Estaba  admirado  de  ver  á  los  individuos  de  la  Li- 
ga ,  toilos  particulares,  mercaderes,  fabricantes,  lite- 
ralos,  dirigir  una  grande  empresa  política  cual  minis- 
tros y  hombres  de  estado.  La  aptitud  para  los  negocios 
públicos  parece  que  es  una  Facultad  innata  de  bis  ingle- 
ses. Mientras  estaba  en  la  sala  del  consejo  llevaron  un 
número  prodigioso  de  cartas,  que  abrieron,  leyeron  y 
contestaron  sin  interrupción  ni  tardanza ,  cuyas  cartas, 
procedentes  de  todos  los  puntos  del  Reino-Unido,  trataban 
de  las  materias  mas  diversas,  aunque  todas  se  referían 
al  grande  objeto  de  la  asociación.  Algunas  daban  noti- 
cias del  movimiento  de  los  amigos  de  la  Liga  ó  de  sus 
adversarios,  porque  la  vigilancia  de  la  Liga  se  ejerce 
completamente  así  sobre  sus  amigos  como  sobre  sus 
enemigos 

«Por  medio  de  las  asociaciones  locales,  formadas  en 
lodos  los  puntos  de  Inglaterra,  la  Liga  lia  estendido  al 
presente  su  influjo  sobre  lodo  el  pais,  y  ha  llegado  á  un 
grado  de  importancia  verdaderamente  estraordinario. 
Sus  tiestas,  sus  esposiciones,  sus  banquetes,  sus  reunio- 
nes, aparecen  como  grandes  solemnidades  públicas — 
Todo  individuo  que  contribuye  con  50  libras  ester- 
linas, (1250  francos)  tiene  asiento  y  voto  en  el  con- 
sejo   La  Liga  tiene  comisiones  de  obreros  para  favo- 
recer la  propagación  de  sus  doctrinas  entre  las  cla- 
ses trabajadoras,  y  comisiones  de  señoras  para  asegurar 
la  simpatía  y  la  cooperación  del  bello  sexo.  Tiene  profe- 
sores, oradores  que  recorren  incesantemente  el  pais  para 
avivar  el  fuego  de  la  agitación  en  el  espíritu  del  pueblo. 
Estos  oradores  tienen  frecuentemente  conferencias  y  dis- 
cusiones públicas  con  los  oradores  del  partido  opuesto, 
y  sucede  casi  siempre  que  estos  salen  vencidos  del  cam- 
po de  batalla —  Los  partidarios  déla  Liga  escriben  di- 
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reciamente  á  la  reina,  al  duque  de  Wellinglon,  á  Sir 
Róbert  Peel  y  á  otros  hombres  distinguidos;  y  no  dejan 
de  enviarles  sus  diarios  y  relaciones  circunstanciadas  y 
siempre  líeles  dé  sus  operaciones.  A  veces  comisionan 
al  lado  de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  aristocracia 
inglesa  una  diputación,  encargada  de  darles  en  rostro 
con  las  verdades  mas  duras.» 

«Fácil  es  conocer  que  la  Liga  aprovecha  en  su  fa- 
vor la  prepotencia  del  jigante  de  cien  brazos,  la  prensa. 
No  solamente  difunde  sus  opiniones  por  medio  de 
los  diarios  que  le  son  favorables,  sino  que  ademas  dá  á 
luz  un  gran  número  de  publicaciones  periódicas  esclu- 
sivamente  consagradas  á  su  causa.  Estas  contienen  natu- 
ralmente las  actas  de  las  operaciones,  suscriciones,  reu- 
niones y  discursos  contra  el  régimen  prohibitivo,  repi- 
tiendo por  la  milésima  vez  que  el  monopolio  es  contra- 
rio al  orden  de  la  naturaleza  y  que  la  Liga  tiene  por 
objeto  hacer  que  prevalezca  el  orden  equitativo  de  la 
Providencia —  La  asociación  para  la  libertad  del  comer- 
cio, se  vale  sobre  lodo  de  esos  folletos  breves  y  poco 
costosos,  llamados  Iracts,  arma  favorita  de  la  polémica  in- 
glesa :  con  esos  artículos  cortos  y  populares,  debidos  á 
la  pluma  de  escritores  eminentes,  comoCobden  y  Bright, 
es  como  la  Liga  ataca  incesantemente  al  público,  man- 
teniendo un  continuo  fuego  graneado.  No  se  desde- 
ña de  armas  mas  livianas  todavía,  como  anuncios,  divi- 
sas, sentencias,  aforismos,  coplas  graves  ó  alegres,  ülo- 
sólicas  ó  satíricas,  [tero  dirigido  todo  hacia  dos  objetos 
precisos:  El  monopolio  y  el  librecambio.  La  Liga  y  la  ante- 
Liga  han  llevado  su  campo  de  batalla    hasta  los  mismos 

abecedarios,  semblando  de  este  modo  los  elementos  de 
la  discusión  en  el  espíritu  de  las  generaciones  futuras. 

•Todas  las  publicaciones  de  la  Liga  se  escriben,  im- 
primen, cierran  v  publican  en  las  salas  de  la  comisión 
di  Manchester.    Atravesé  una  imiliihnl   de  habitaciones 
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donde  se  liaren  estas  diversas  maniobras,  hasta  que  lle- 
l:ih''  á  la  gran  sala  del  depósito  donde  los  libros,  diarios, 
relaciones,  cuadros,  opúsculos,  folletos  y  anuncios  esta- 
llan hacinados,  cual  si  fuesen  lardos  de  algodón.» 

«Llegamos  en  lin  á  la  sala  de  los  refrescos,  donde  se 
nos  sirvió  el  té  por  damas  elegantes.  Empeñóse  la  con- 
versación ele 

Habiendo  baldado  M.  Kohl  de  la  participación  de  las 
damas  inglesas  en  la  obra  de  la  Liga,  espero  que  no  se- 
rán fuera  de  propósito  algunas  reflexiones  sobre  este 
asunlo.  No  dudo  que  el  lector  se  sorprenderá  ,  ó  acaso 
se  escandalizará,  de  ver  á  la  muger  intervenir  en  estos 
tempestuosos  debates.  Parece  que  la  muger  pierde  sus 
gracias,  arrojándose  en  medio  deesa  contienda  científica, 
toda  sembrada  de  palabras  bárbaras,  como  tarifas,  sa- 
larios, beneficios,  monopolios,  etc.  ¿Qué  hay  de  común  entre 
estas  áridas  discusiones  y  ese  ser  etéreo,  ese  ángel  deafec- 
ciones dulces,  esa  naturaleza  poética  y  privilegiada,  cuyo 
único  destino  es  amar  y  agradar,  compadecer  y  consolar? 

Pero  si  la  muger  se  asusta  á  la  vista  del  descarnado 
silogismo  y  de  la  fría  estadística,  no  por  eso  deja  de  es- 
lar  dotada  de  una  sagacidad  maravillosa,  de  una  pron- 
titud, de  una  seguridad  en  sus  juicios,  capaz  de  descu- 
brir el  lado  por  donde  una  empresa  seria  simpática  con 
las  inclinaciones  de  su  corazón,  fia  comprendido  que  el 
esfuerzo  de  la  Liga  es  una  causa  de  justicia  y  de  repa- 
ración hacia  las  clases  que  sufren,  y  ha  entendido  que 
la  limosna  no  es  La  única  forma  de  la  caridad.  Nosotras, 
dicen  ,  siempre  estamos  dispuestas  á  socorrer  el  infor- 
tunio; pero  esto  no  es  una  razón  para  que  la  ley  haga 
desgraciados.  Nosotras  queremos  alimentar  á  los  que 
tienen  hambre,  vestir  á  los  que  tienen  frió;  pero  aplau- 
dimos los  esfuerzos  que  tienen  por  objeto  destruir  las 
barreras  que  se  interponen  entre  el  vestido  y  la  desnu- 
dez, entre  la  subsistencia  y  la  inanición. 
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V  por  olía  parle,  el  papel  que  las  damas  inglesas  re- 
presentan en  la  obra  de  la  Liga,  ¿no  está  en  perfecta 
armonía  con  la  misión  de  la  muger  en  la  sociedad? — Es- 
tas son  las  fiestas,  las  soirées  que  se  consagran  á  los  [ere 
traders. — El  brillo,  el  ardor,  la  vida  que  comunican  con 
su  presencia  á  sus  grandes  justas  oratorias,  donde  se  dis- 
pula la  sucrlede  las  masas; — una  copa  magnifica  ofrecida 
al  orador  mas  elocuente,  ó  al  mas  infatigable  defensor 
de  la  libertad. 

Un  filósofo  ha  dicho:  «el  pueblo  solo  tiene  que  ha- 
cer una  cosa  para  desenvolver  en  su  seno  todas  las  vir- 
tudes, todos  los  resortes  poderosos,  á  saber:  honrar  lo 
que  es  digno  de  honra  y  despreciar  lo  que  es  digno  de 
desprecio.  «¿Y  quién  es»  el  dispensador  natural  del  opro- 
bio y  de  la  gloria?  La  muger;  la  muger  dotada  de  un 
laclo  muy  seguro  para  distinguir  la  moralidad  del  obje- 
to, la  pureza  de  los  motivos,  la  conveniencia  de  las  for- 
mas; la  muger,  que  simple  espectadora  de  nuestras  luchas 
sociales,  posee  dotes  de  imparcialidad,  estrañas  por  lo 
común  á  nuestro  sexo;  la  muger,  á  quien  un  sórdido 
interés,  un  frió  cálculo  no  hiela  jamás  la  simpatía  hacia 
lo  que  es  noble  y  bello;  la  muger,  en  fin ,  que  prohibe 
con  una  lágrima,  y  que  manda  con  una  sonrisa. 

En  otros  tiempos  las  damas  coronaban  al  vencedor 
en  los  torneos.  El  valor,  la  destreza  ,  la  clemencia,  se 
popularizaban  al  estruendo  arrobador  de  sus  aplausos. 
En  aquellos  liempos  de  inquietudes  y  de  violencias,  en 
que  la  fuerza  brutal  pesaba  sobre  los  débiles  y  los  pe- 
queños, lo  que  convenia  alentar  era  la  generosidad  en  el 
valor,  y  la  lealtad  del  caballero  unida  á  las  duras  cos- 
tumbres del  soldado. 

;Y  qué!  porque  los  tiempos  son  olios;  porque  los  si- 
gfos    no  se  han  detenido  en  su  carrera  ;  porque  la  fuerza 

muscular  ha  sido  reemplazada  por  la  energía  moral;  por- 
que la  injusticia  fia  opresión  toman' otras  formas;  y  por- 
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que  la  lucha  se  lia  trasladado  del  campo  de  batalla  al 
terreno  de  las  ideas,  ¿habrá  terminado  por  esto  la  mi- 
sión de  la  muger?  ¿Estará  para  siempre  condenada  á  vivir 
faera  del  movimiento  social?  ¿Le  estará  prohibido  ejer- 
cer su  benéfica  ¡afluencia  sobre  las  nuevas  costumbres 
y  producir  con  su  presencia  las  virtudes  elevadas  que  re- 
clama la  civilización  moderna? 

No,  no  puede  ser  asi  :  porque  no  se  reconoce  grado 
alguno  en  el  movimiento  ascendente  de  la  humanidad, 
en  que  se  detenga  para  siempre  el  imperio  de  la  muger. 

La  civilización  se  trasforma  y  se  eleva;  este  imperio, 
pues,  debe  trashumarse  y  elevarse  con  ella,  pero  de 
ninguna  manera  aniquilarse;  esto  seria  un  vacío  ines- 
plicableen  la  armonía  social  y  en  el  orden  providencial  de 
las  cosas,  En  nuestros  dias  pertenece  á  las  mu  ge  res  ad- 
judicar á  las  virtudes  morales,  al  poder  intelectual,  al 
valor  civil,  á  la  probidad  política ,  á  la  filantropía  ilus- 
trada ,  aquellos  premios  inestimables,  aquellos  irresti- 
bles  incentivos  que  en  otros  tiempos  reservaban  única- 
mente al  valor  del  guerrero.  Busque  quien  quiera  el 
lado  ridiculo  de  esla  intervención  de  la  muger  en  la  nueva 
vida  del  siglo,  yo  no  puedo  descubrir  sino  el  punto  de 
vista  serio  é  interesante.  ¡Obi  ¡Si  la  muger  déjase  caer 
sobre  la  abyección  política  aquel  desprecio  terrible  con- 
que amancillaba  en  otros  tiempos  la  cobardía  militar! 
¡Si  ella  guardase  para  quien  trafica  con  un  voto,  para 
quien  vende  un  mandato,  para  quien  abandona  la  causa 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  algunas  de  aquellas  morta- 
les ironías  con  que  hubiera  abrumado  antiguamente  al 
desleal  caballero,  que  hubiese  abandonado  la  lid  ó  com- 
prado la  vida  á  espensas  del  honor!  ¡Oh!  nuestras  luchas 
no  ofrecerían  sin  duda  ese  espectáculo  de  desmoralización 
y  de  torpeza,  que  contrístalos  corazones  elevados  y  celo- 
sos por  la  gloria  y  la  dignidad  de  su  pais... 

Existen  sin  embargo  hombres  de  corazón  recto   y  de 
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inteligencia  superior;  pero  al  aspecto  de  la  intriga  siempre 
triunfante  se  cubren  con  nn  velo  de  reserva  y  de  arro- 
gancia. Véseles  sucumbir  bajo  la  repulsa  de  las  envidio- 
sas medianías,  eslinguiéndose,  desalentados  y  desconoci- 
dos, en  medio  de  una  dolorosa  agonía.  ¡Abl  Solo  el  cora- 
zón de  la  mugcr  puede  comprender  eslas  naturalezas 
privilegiadas. 

Si  la  abyección  mas  repugnante  lia  falseado  lodos  los 
resortes  de  nuestras  instituciones;  si  una  baja  codicia, 
no  satisfecha  con  reinar  absolutamente,  se  erige  todavía 
con  avilantez  en  sistema;  si  una  atmósfera  de  plomo  pesa 
sobre  nuestra  vida  social,  acaso  consista  en  que  la  mu- 
gcr no  se  ha  posesionado  todavía  de  la  misión  que  le  ha 
señalado  la  Providencia. 

Tratando  de  indicar  algunas  de  las  lecciones  que 
se  pueden  sacar  de  la  lectura  de  esle  libro  .  no  necesito 
decir  que  atribuyo  exclusivamente  su  mérito  á  los  ora- 
dores, cuyos  discursos  be  traducido;  pues  en  cuanlo  á  la 
traducción  soy  el  primero  en  reconocerla  muy  débil:  yo 
be  debilitado  la  elocuencia  de  los  Cobden,  de  los  Fox, 
délos  Jorge  Thompson;  be  omitido  los  discursos  de  otros 
poderosos  oradores  de  la  Liga,  tales  como  MM.  Moore, 
Villers  y  el  coronel  Thompson,  y  he  cometido  la  falla  do 
no  beber  en  fuentes  tan  abundantes  y  tan  dramáticas, 
como  los  debates  parlamentarios:  finalmente,  entre  los 
materiales,  que  estaban  á  mi  disposición,  hubiera  podido 
hacer  una  elección  mas  á  propósito  para  indicar  los  pro- 
gresos de  la  agitación.  Para  iodo-;  estos  defectos  solo  lla- 
lli) una  escusa:  rae  han  faltado  el  tiempo  y  sobre  Lodo. el 
espacio,  porque  ¿cómo  no:  hubiera  atrevido  ¡i  escribir 
mucho j  volúmenes,  cuando- estoy  Incierto  de  la  suerte  del 

que  sonido  ;il  juicio  del  público? 

Espero  al  menos  que  este  despertará  algunas  espe- 
ranzas en  el  seDO  de  l;i  escuela  de  los  economistas.  Ilulio 
un  tiempo  en  que  con  razón   esperaba    como  próximo  el 
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triunfo  de  su  principio.  Aunque  duraban  lodavia  las 
preocupaciones  del  vulgo,  la  clase  inteligente,  la  que  se 
entrega  al  estudio  de  las  ciencias  morales  y  políticas,  ca- 
si estaba  exenta  de  aquellas.  Estaban  divididos  los  pare- 
ceres sobre  la  cuestión  de  oportunidad,  pero  en  el  fondo 
de  las  doctrinas,  la  autoridad  de  los  Smith  y  de  los  Say 
por  nadie  era  disputada. 

Con  todo  eso,  veinte  años  lian  pasado,  y  lejos  de  que 
la  economía  política  haya  ganado  terreno,  antes  por  el 
contrario  lo  ha  perdido;  pues  casi  puede  afirmarse  que 
no  le  queda  ya  sino  el  pequeño  recinto  de  la  academia 
de  las  ciencias  morales.  En  teoría,  las  consejas  mas  ra- 
ras, las  visiones  mas  apocalípticas,  las  utopias  mas  es- 
travagantes,  han  invadido  la  generación  que  nos  sucede: 
en  la  aplicación,  el  monopolio  ha  marchado  de  conquista 
en  conquista.  El  sistema  colonial  ha  ensanchado  sos  bases; 
el  sistema  prolector  ha  creado  para  el  trabajo  recompensas 
facticias,  y  el  interés  general  ha  sido  entregado  al  saqueo; 
en  fin,  la  escinda  economista  no  existe  ya,  por  decirlo 
así,  sino  en  su  estado  histórico,  y  sus  libros  no  son  ya 
consultados,  mas  que  como  monumentos  que  refieren  á 
nuestra  edad  los  pensamientos  de  un  tiempo  que  pasó. 

Sin  embargo,  un  corlo  número  de  hombres  han  per- 
manecido líeles  al  principio  de  la  libertad;  y  no  serian 
menos  beles,  aun  cuando  se  viesen  en  el  aislamiento  mas 
completo;  porque  la  verdad  económica  se  apodera  del  al- 
ma con  una  autoridad  que  no  cede  á  la  evidencia  mate- 
mática. 

Y  sin  abandonar  su  fé  en  el  triunfo  de  la  verdad,  no 
por  eso  dejan  de  sentir  un  desaliento  profundo  á  visladel 
estado  de  los  ánimos  y  de  la  marcha  retrógrada  de  las 
doctrinas.  Este  sentimiento  se  manifiesta  en  un  libro  re- 
cien publicado,  y  que  es  á  la  verdad  la  obra  mas  distin- 
guida que  ha  dado  á  luz  desde  1850  la  escuela  económi- 
ca. Sin  sacrificar  ningún  principio,  se   vé  á   cada    línea 
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que  Mr.  Dunoyer  contia  su  realización  á  un  porvenir  re- 
moto, aun  cuando  una  dura  esperiencia,  á  falla  de  razón, 
haya  disipado  las  funestas  preocupaciones  que  los  inte- 
reses privados  mantienen  y  esplotan  con  tanta  habilidad. 
En  medio  de  esta  triste  circunstancia  no  puedo  me- 
nos de  esperar,  que  este  libro,  a  pesar  de  sus  defectos, 
ofrecerá  grandes  consuelos,  despertará  muchas  esperan- 
zas, reanimará  el  celo  y  la  adhesión  en  el  corazón  de  mis 
amigos  políticos,  haciéndoles  ver,  que  si  la  antorcha  de 
la  verdad  está  casi  apagada  en  algún  pais,  arroja  sobre 
otro  un  resplandor  irresistible;  que  la  humanidad  no  re- 
trograda, sino  que  progresa  á  pasos  agigantados,  y  que 
no  está  lejos  el  tiempo  en  que  la  unión  y  el  bienestar  de 
los  pueblos  se  funde  sobre  esta  base  inmutable:  La  libre 
y  fraternal  comunicación  de  los  hombrea  de  todas  las  regio- 
nes, de  lodos  los  climas  y  de  todas  las  razas. 
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Oa  Liga  se  rundo  en  Manchesler  en  1858,  y  basta 
4843  no  empezó  sus  operaciones  en  la  metrópoli.  liemos 
creido  que  no  debíamos  remontarnos  mas  alto,  en  la  es- 
posicion  de  sus  trabajos;  porque  para  esto  tendríamos 
que  reclamar  del  leclur  mas  atención  de  la  que  estará 
dispuesto  á  prestarnos.  No  obstante,  antes  de  que  siga- 
mos á  la  Liga  en  Londres  creemos  útil  traducir  el  discur- 
so pronunciado  en  Manchesler  por  Mr.  Cobden  en  octu- 
bre de  48-42,  por  ser  un  verdadero  resumen  de  los  pro- 
gresos que  habían  tenido  lugar  basta  entonces,  y  de  los 
planos  ulteriores  de  aquella  poderosa  asociación. 

M.  Cobden:  =  Sv.  Presidente,  Señoras  y  Señores. — 
Al  ver  reunidas  en  este  recinto  tantas  personas  distingui- 
das, y  un  número  tan  considerable  de  señoras,  no  puedo 
menos  de  augurar  favorablemente  sobre  el  porvenir  de 
nuestra  causa.  Me  felicito  sobre  lodo  al  ver  aquí  también 
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numerosos  representantes  de  la  clase  obrera.  (Aplausos) 
He  oido  con  salisf ación  las  relaciones  íjue  acaban  de  leer- 
se, las  cuales  no  dejan  duda  alguna  sobre  los  progresos 
que  liemos  becbo  no  solo  en  esla  ciudad,  sino  en  todos 
los  punios  del  reino.  Entre  estas  relaciones  una  sobre 
todas  exige  que  me  detenga  á  considerarla  un  instante. 
M.  Murray  ba  becbo  alusión  al  descontento  que  lia  pro- 
ducido entre  los  colonos  la  baja  de  precio  de  los  produc- 
tos agrícolas.  Graves  errores  lian  prevalecido  sobre  el 
particular.  Los  colonos  se  quejan  amargamente  por- 
que no  venden  sus  animales  al  precio  acostumbrado; 
y  están  persuadidos  de  que  las  reformas  recientemen- 
te introducidas  en  las  tarifas  por  Sir  Roberl  Peel,  han 
producido  una  invasión  de  ganados  eslranjeros.  Yo  sos- 
tengo que  todo  esto  es  una  ilusión.  Todos  los  animales  que 
lian  venido  del  estranjero,  apenas  bastan  para  alimentar 
el  consumo  de  Mancbesler  durante  una  semana.  La  baja 
de  los  precios  proviene  de  otra  circunstancia  enteramen- 
te distinta,  que  conviene  señalar,  porque  tiene  una  rela- 
ción directa  con  nuestra  causa.  La  verdadera  razón  de 
esla  baja  no  es  la  importancia  de  las  importaciones,  sino 
la  ruina  completa  en  lo  interior  de  la  clientela  délos  co- 
lonos. (Escuchad!  escuchadl)  Yo  be  becbo  observaciones 
sobre  esto,  y  estoy  seguro  de  que  en  Dundec,  Leeds,  Ken- 
dal,  Garlisle,  Itirmiugham  y  Mancbesler,  el  consumo  de 
la  carne  comparado  con  el  de  bace  cinco  años,  lia  dismi- 
nuido una  tercera  parte,  ¿y  cómo  será  posible  que  esta 
diminución  en  el  poder  de  consumir  no  baya  acarreado 
una  diminución  relativa  en  los  precios?  En  cuanto  ános- 
otros,  manufactureros,  que  tenemos  la  costumbre  de 
informarnos  de  la  suerte  de  nuestros  compradores,  de 
desear  su  prosperidad  y  de  calcular  sus  efectos  sobre 
nuestro  propio  bienestar,  no  hubiéramos  discurrido  co- 
mo los  colonos.  Guando  nuestra  clientela  declina,  cuando 
la  remos  privada  de  los  medios  de  abastecerse,    sabemos 
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que  precisamente  hemos  de  sufrir  nosotros  mismos  como 
vendedores.  Los  colonos  no  han  aprendido  todavía  esta 
lección.  Creen  que  el  campo  puede  prosperar  cuando  la 
ciudad  declina  Escachad!  escuchad!  En  la  feria  de  Ches- 
ter.  el  precio  del  queso  ha  bajado  20  chelines  el  quintal  y 
los  colonos  no  han  cesado  de  decir:  ■  Peel  en  anda  esto.» 
Tero  el  absnrdode  esta  interpretación  es  evidente,  porque 
nada  se  ha  alterado  en  la  larifa  de  este  comestible.  Los 
precios  del  queso,  de  la  leche  y  de  la  manteca  han  bajado, 
y  ¿por  qué?  porque  las  grandes  ciudades  manufactureras 
están  arruinadas,  y  porque  Stockporl,  por  ejemplo,  paga 
en  salarios  7,000  libras  esterlinas  (175,000  francos)  me- 
nos por  semana  de  lo  que  pagaba  hace  algunos  años.  Y 
en  presencia  de  estos  hechos  que  se  ofrecen  á    la   vista, 

¿CÓmO  los  Colonos  pueden  quejarse    de    Sir     Ituhert  Peel, 

y  buscar  en  su  tarifa  la  causa  de  sus  adversidades?  En  la 
última  reunión  de  Waltham  el  duque  de  Kulland  ha  tra- 
tado de  negar  esta  depreciación.  Se  ha  equivocado,  es 
real  y  positiva,  y  m>  (lidiemos  desconocer  los  padecimien- 
tos ile  los  colonos,  sino  mostrarles  las  verdaderas  causas. 
Icaso  parecerá  estraño  que  sea  yo  quien  venga  aquí  á 
sincerar  á  Sir  Rohert  Peel  de  las  inculpaciones  que  le 
atribuyen  sus  amigos.  No  ñus  sentimos  mas  opuestos  á 
Sir  Roberl  Peel  que  á  cualquiera  otro  ministro;  no  so- 
mos hombres  de  partido,  y  si  si:  encuentran  partidos 
políticos,  llamados  whigs  ó  lorys,  que  se  esfuerzan  en 
atribuirá  Sir  Roberl  los  males  que  resultan  de  la  ma- 
la política  comercial  adoptada  por  lod  -s  las  administra- 
ciones sucesivas  que  han  dirigido  los  negocios  de  este  pais, 
deber  nuestro  es  hacer  justicia  á  este  mismo  Sir  Ilobert 
Peel,  y  poner  á  los  colonos  en  el  buen  camino.»  (Aplau- 
sos.) 

El  orador  descubre  aquí  la  penuria   de   las  ciudades 
manufactureras,  y  continúa  de  este  modo: 

«Se  atribuyen  también  nuestros  padecimientos  á  la  ta- 
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rifa  adoptada  últimamente  por  los  Estados  Unidos,  y  los 
diarios  del  monopolio  no  dejan  de  censurar  con  este  mo- 
tivo la  legislación  americana.  Pero  si  fuesen  sinceros, 
cuando  proclaman  que  tlehemos  bastarnos á  nosotros  mis- 
mos, y  proveer  directamente  á  todas  nuestras  necesida- 
des por  el  trabajo  nacional,  seguramente  que  debieran 
reconocer  que  esta  política,  que  es  buena  para  nosotros, 
lo  es  igualmente  para  los  demás,  y  saludar  con  alegría 
su  adopción  en  todas  las  naciones  del  globo.  Pero  liólos 
aquí  que  lanzan  invectivas  contra  los  americanos,  porque 
ellos  obran  conforme  á  nuestros  propios  principios  (Aplau- 
sos). Y  bien!  ¿Por  qué  no  consideran  nuestra  causa  bajo 
el  punto  de  vista  americano,  si  tan  bueno  le  encuentran? 
Dejémosles,  pues,  en  el  fondo  de  su  inconsecuencia  (Aplau- 
sos). ¿Y  cuál  ba  sido  el  motivo  de  aquella  tarifa?  No  per- 
damos de  vista  que  son  nuestras  faltas  las  que  nos  lian 
cerrado  los  mercados  de  América.  Retroceda mos  basta 
1835;  en  aquella  época  existia  en  los  Estados  Unidos  una 
gran  agitación  con  motivo  de  los  altos  derechos  impues- 
tos á  los  productos  de  nuestras  manufacturas;  el  des- 
contento era  estremado;  y  en  uno  de  los  estados,  la  Caro- 
lina del  Sud,  llegó  basta  asomar  la  rebelión.  Siguióse  de 
aquí,  que  en  1855  la  legislatura  adoptó  una  ley,  según 
la  cual  los  derechos  de  (Mitrada  debían  bajarse  sucesiva- 
mente de  año  en  año,  basta  que  al  cabo  de  diez  años  no 
hubiese  derecho  alguno  que  traspasase  él  máximum  lija- 
do en  20  por  ciento,  liste  término  lia  espirado  en  este 
verano;  ¿y  qué  lia  hecho  nuestro  gobierno?  ¿qué  lia  he- 
cho nuestro  país  para  responder  á  una  política  tan  libe- 
ral y  benévola?  Ah!  Un  hecho  tan  importante  no  ha  lla- 
mado la  atención  do  nuestros  gobiernos  sucesivos,  y  sien- 
to decirlo,  ni  aun  del  pueblo  misino,  como  si  fuese  un 
suceso  ocurrido  en  otro  planeta.  No  hemos  tenido  consi- 
deracion  alguna  ;'i  las  tentativas  que  han  hecho  los  ame- 
ricanos para  reanimar  nuestros  cambios  recíprocos.    Al 
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presente  se  detienen  ellos  á  considerar  los  efectos  de  su 
política;  ¿y  qué  advierten?  que  al  cibo  de  diez  años  su 
comercio  con  este  pais  es  menor  que  lo  que  era  antes  de 
la  reducción.  Su  algodón,  su  arroz,  su  tabaco  ba  bajado 
de  precio,  únicas  cosas  que  consentimos  recibir  de  ellos. 
Hemos  repelido  sus  cereales.  Los  americanos  lian  pensa- 
do, pues,  que  no  tenían  motivo  alguno  para  perseverar 
en  su  política,  v  lia  sido  fácil  á  un  pequeño  número  de 
sus  monopolistas  manufactureros  obtener  nuevas  medi- 
das, cuyo  efecto  será  escluir  del  continente  americano 
los  productos  de  nuestras  fábricas.  Esto  no  hubiera  su- 
cedido, si  nosotros  hubiéramos  tendido  á  nuestros  herma- 
nos del  otro  lado  del  Atlántico  una  mano  de  reciprocidad 
por  medio  de  una  ley  liberal  que,  admitiendo  sus  cerea- 
les, hubiese  interesado  á  los  estados  agrícolas  de  la  unión 
para  que  volasen  en  favor  nuestro  en  lugar  de  votar  con- 
tra Dosotros;  habríamos  abierto  á  sus  cereales  una  sali- 
da décupla  de  la  que  le  proporcionan  sus  manufacture- 
ros monopolistas.  Los  americanos  son  gentes  avisadas  y 
perspicaces,  y  lodo  el  que  los  conoce  sabe  muy  bien,  que 
jamás  [habrían  tolerado  la  tarifa  actual,  si  hubiésemos 
respondido  á  sus  primeras  proposiciones  y  recibido  sus 
productos  agrícolas  en  cambio  de  nuestros  productos  ma- 
nufactureros (Aplausos).  No  quiero  decir  que  los  ameri- 
canos hayan  obrado  sabiamente,  adoptando  esa  tarifa, 
que  no  les  producirá  otra  cosa  que  destruir  su  propia 
renta.  Pero  en  fin  bélos  aquí;  por  una  parle  á  los  ameri- 
canos, que  juntan  las  manos  en  presencia  de  sus  grane- 
ros atestados  de  grano  de  las  cosechas  anteriores,  mien- 
tras que  el  viento  agita  nuevas  cosechas  en  sus  vastas 
llanuras;  y  por  otra  á  los  ingleses,  que  contemplan  con 
los  brazos  cruzados  llenos  sus  almacenes  y  sus  fábricas 
silenciosas.  Allí  se  carece  de  vestidos,  aquí  se  muere  de 
hambre,  y  leyes  tan  absurdas  como  bárbaras  se  interpo- 
nen entre  los  dos  países  para  impedirles  el  cambio  entre 
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sí,  y  que  lleguen  á  ser  un  pueblo  para  otro  un  mercado 
recíproco.  (Escuchad!  escuchad!)  ¡Oh!  Esto  no  puede 
continuar :  semejante  sistema  es  imposible  que  dure. 
(Aplausos).  Repugna  demasiado  al  instinto,  al  sentido  co- 
mún ,  á  la  ciencia,  á  la  humanidad,  al  cristianismo. 
(Aplausos).  Semejante  sistema  no  puede  durar.  (Nuevos 
aplausos).  Tened  entendido  que,  cuando  dos  naciones  co- 
mo América  é  Inglaterra  están  interesadas  en  sus  cam- 
bios recíprocos,  no  hay  gobierno  alguno  que  pueda  ais- 
larlas para  siempre.  (Aplausos).  Y  creo  sinceramente  que 
dentro  de  diez  años  todo  ese  mecanismo  de  restricción, 
tanto  aquí  como  al  otro  lado  de  los  mares,  no  le  encontra- 
remos sino  en  la  historia.  Solos  diez  años  bastan  para  que 
llegue  á  será  los  gobiernos  tan  imposible  intervenir  en  el 
trabajo  de  los  hombres,  restringirlo,  limitarlo,  impri- 
mirle esla  ó  la  otra  dirección,  como  les  seria  mezclarse 
en  los  negocios  privados,  ordenar  las  horas  de  las  comi- 
das, é  imponer  á  cada  casa  un  plan  de  economía  domés- 
tica. (Escuchad!  escuchad!)  Tan  absurdo  seria  este  sis- 
tema, como  el  que  prevalecía  dos  siglo  hace,  cuando  la 
ley  regulaba  el  tamaño,  la  forma,  la  cualidad  de  las  ser- 
villetas y  manteles,  prescribía  la  sustitución  de  la  pre- 
silla al  bolón,  é  indicaba  el  lugar  donde  debía  tejerse  la 
sarga,  y  aquel  en  donde  había  de  fabricarse  el  paño.  (Ri- 
sas y  aplausos).  En  este  principio  se  insiste  todavía.  En- 
tonces se  intervenía  en  la  industria  de  los  Condados,  y 
hoy  se  interviene  en  la  industria  de  las  naciones.  En  uno 
v  otro  caso  se  quebranta  lo  que  yo  sostengo  que  es  el  de- 
recho na  I  n  ral  de  cada  una:  cambiar  allí  donde  á  cada 
cual  le  convenga.  (Aplausos).  Señores;  ese  sistema  ,  ese 
abominable  sistema  nu  puede  durar.  (Aclamaciones).  Por 
eso  me  felicito  de  que  hayamos  tratado  de  vengar  las  le- 
yes y    los  derechos   de    la    naturaleza  ,   empleando    Indos 

nuestros  esfuerzos  para  trastornarle.  (Aplausos).  Pero 
para  licuar  al  triunfo  de  nuestro  principio,  es  preciso  an- 
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te  lodo,  que  destruyamos  en  nosotros  mismos  v  en  el 
pais  las  preocupaciones  que  puedan  oponerle  alii.ni  obs- 
táculo; porque  aunque  la  doctrina  que  combatimos,  apa- 
rece á  nuestros  ojos  como  evidentemente  funesta  y  odio- 
sa, no  debemos  olvidar  que  prevalece  en  este  mundo,  ca- 
si desde  que  salió  de  las  manos  del  Criador.  Nuestra  mi- 
sión es  verdaderamente  la  de  reformadores,  porque  lu- 
díamos con  el  monopolio,  sistema,   que  bajo  una  forma 
ú  otra,  se  remonta,  me  parece,  á  la  época  de  Adán,  ó  al 
menos  á  los  tiempos  diluvianos.   (Risas).  No  será  la  me- 
nor gloria  para  la  Inglaterra,  que  ha  dado  al  mundo  ins- 
tituciones libres,  como  la   prensa,  el  jurado,  las  formas 
del  gobierno  representativo,  si  es  también  la  primera  en 
darle  el  ejemplo  de  la  Libertad  comercial    (Vivas  aclama- 
ciones). Porque  no  perdáis  de  visla,  que  este  gran   movi- 
miento se  distingue  cutre  todos  los  que  lian   agitado  el 
país,  en  que  no  tiene  esclusivamenle  por  objeto  como  los 
•lemas  los  intereses  locales  ó  las  mejoras  interiores  de  nues- 
tra patria.  No  podéis  triunfar  en  esta  lucha,  sin  que  los 
resultados  de  este  triunfo  lleguen  á  bacerse  sentir  hasta 
en  los  últimos  confines  del  mundo,  y  la   realización  de 
vuestras  doctrinas  no  afectará  solo  á  las  clases  manufac- 
tureras y  comerciales  de  este  pais,  sino  á  los  intereses  ma- 
teriales y  morales  de  la  humanidad  en  toda  la   superficie 
del  globo  (Aplausos).  Las  consecuencias   morales  del  prin- 
cipio de  la  libertad  mercantil,  por  el  cual  combatimos, 
me  ban'parecido  siempre,  entre  todas  las  que  implica  este 
gran  movimiento,  las  mas  imponentes,  las  mas  dignas  de 
escilar  nuestra  emulación  y  nuestro  celo.   Fundar  la  li- 
bertad mercantil,  es  fundar  al  mismo  tiempo  la  paz  uni- 
versal, es  acercar  entre  sí  por  medio  de  los  cambios  recí- 
procos á  todos  los  pueblos  de  la  tierra.    (jEscuchadl    ¡es- 
cuchad!) Es  hacer  la  guerra  tan  imposible  entre  dos  na- 
ciones  como  lo  es  entre  dos  condados  de  la  Gran  Breta- 
ña. No  se  sufrirá  ya  entonces  el  duro  peso  de  las  veja^ 
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ciones  diplomáticas,  ni  se  verá  que  dos  hombres,  á  fuer- 
za de  protocolizar,  por  un  combate  de  destreza  entre  un 
ministro  de  Londres  y  otro  de  París,  acaben  por  envol- 
ver á  dos  grandes  naciones  en  los  horrores  de  una  lucha 
sangrienta.  No  se  realizarán  ya  esos  monstruosos  absur- 
dos, cuando  estas  dos  grandes  naciones,  unidas  como  lo 
estarán  por  sus  mutuos  intereses,  venga  á  ser  cada  escri- 
torio, cada  almacén,  cada  fábrica,  el  centro  de  un  siste- 
ma de  diplomacia,  que  ajustará  paz,  á  pesar  de  todo  el  ar- 
tificio de  los  hombres  de  estado  para  hacer  estallar  la 
guerra.  (Estrepitosos  aplausos).  Digo  que  si  los  nobles  y 
gloriosos  objetos  que  he  indicado,  reclaman  toda  la  ener- 
gía del  sexo  á  que  corresponden  el  peso  y  la  fatiga  de  la 
lucha,  también  merecen  la  sonrisa  y  los  estímulos  de 
las  señoras  que  tengo  la  dicha  de  ver  á  nuestro  lado. 
(Aplausos  prolongados).  Es  esta  una  obra  que  dcbia  ase- 
gurarnos, y  que  nos  ha  asegurado  en  efecto,  la  activa 
cooperación  de  todos  los  ministros  cristianos  que  existen 
en  el  pais.  (Aplausos).  Tal  es  el  objeto  que  hemos  tenido 
á  la  vista,  (luardémonos,  pues,  de  considerarlo  nunca,  se- 
gún se  acostumbra,  como  una  cuestión  puramente  pe- 
cuniaria, y  que  afecta  esclusivamento  á  las  intereses  do 
cierta  clase  de  manufactureros  y  de  comerciantes. 

En  las  relaciones  que  se  nos  han  hecho  al  principio  de 
la  sesión,  he  visto  con  la  mayor  satisfacción,  que  bajo  tos 
auspicios  de  nuestro  infatigable,  de  nuestro  indomable 
presidente  (aclamaciones)  la  Liga  se  prepara  á  una 
campaña  de  invierno  mas  audaz,  y  yo  espero  que  será  la 
mas  decisiva  de  todas  cuantas  ha  emprendido  hasta  hoy 
esta  gradde  é  influyente  asociación.  Al  entrar  en  las  ofi- 
cinas, me  ha  sorprendido  la  vista  de  cuatro  enormes  luil- 
tos  enfardados  y  atados  como  las  mercancías  mas  pesa- 
das de  nuestros  almacenes.  Me  he  informado,  y  se  me  ha 
dicho  que  eran  folíelos: — cerca  de  cinco  quintales  de  fo- 
líelos,— iliiiuiílns  á  cuatro  de  nuestros  profesores  para  que 
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los  distribuyan  gratuitamente)  y  á  la  mayor  brevedad. 
(Aplausos^.  He  tenido  la  curiosidad  de  examinar  en  nues- 
tros libros,  tomo  vá  el  negocio  de  impresiones.  La  im- 
presión en  algodón  ,  bien  lo  sabéis,  vá  mal  y  amenaza 
ir  peor  todavía,  pero  la  impresión  en  papel,  marcha  con 
energía  de  aL'iin  tiempo  á  esta  parle.  En  tres  semanas 
la  Liga  ha  recibido  de  los  impresores  trescientos  ochen- 
ta mil  folíelos.  Esto  es  bastante  para  lo  que  puede  ha- 
cerse en  tres  semanas;  pero  no  es  nada  en  comparación 
de  las  necesidades  del  país.  El  pueblo  ansia  informarse 
de  todo;  de  todas  parles  se  piden  folletos,  discursos,  pu- 
blicaciones: quiere  ilustrarse  en  este  gran  debate.  En  ta- 
les circunstancias  creo  que  nos  debe  bastar  hacer  cono- 
cer al  público  los  medios  de  ejecución  de  que  podemos 
disponer, — que  la  mies  eslá  preparada,  y  que  solamente 
faltan  brazos  para  recogerla, — y  el  público  pondrá  en 
nuestras  manos  todos  los  recursos  necesarios  para  dirigir 
nuestra  campaña  de  invierno  con  diez  veces  mas  energía 
de  la  que  basta  ahora  hemos  empleado.  Gastamos  cien 
libras  esterlinas  por  semana,  á  lo  «pie  entiendo,  para 
agitar  la  cuestión;  menester  es  que  gastemos  mil  por  se- 
mana de  aquí  al  próximo  febrero.  Temo  que  Manchesler 
se  atribuya  en  cierto  modo  el  monopolio  de  esta  lucha. 
Cualquiera  que  sea  el  honor  que  de  esto  le  resulte,  es  ne- 
cesario que  Manchesler  no  monopolice  todas  las  invecti- 
vas de  la  prensa  privilegiada.  Abramos,  pues,  cordial- 
mente  nuestras  filas  á  los  numerosos  conciudadanos  de 
otros  condados,  que  desean,  estoy  seguro,  ser  nuestros 
colaboradores  en  esta  grande  obra.  Lecds ,  Birmingham, 
Glasgow,  Sheffield  solo  piden  seguir  á  Manchesler  en  la 
lid.  Eslo  es  muy  inglés.  Esas  ciudades  no  consentirán 
que  seamos  los  únicos  que  las  libertemos  de  las  trabas 
del  monopolio;  esto  seria  obligarse  de  antemano  á  reco- 
nocerse deudoras  para  con  nosotros  de  todo  lo  que  pue- 
de tocarles  de  libertad  y  de  prosperidad,  y  no  consiente 
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e\  carácter  inglés  cargar  con  el  peso  de  tales  obligaciones. 
¿Qué  hacen  nuestros  compatriotas  en  las  luchas  menos 
gloriosas  de  mar  y  tierra?  ¿Habéis  oído  decir,  habéis 
leido  en  la  historia  de  vuestro  pais,  que  hayan  deja- 
do á  un  solo  navio,  ó  á  un  solo  regimiento  todo  el  ho- 
nor de  la  victoria?  No;  todos  se  presentan  ante  el  enemi- 
go, y  piden  que  se  les  coloque  á  vanguardia.  Asi  sucede- 
rá con  Leeds,  Glasgow,  Birmingham  ;  ofrezcámosles  nn 
lugar  honroso  en  nuestras  filas.  Señores,  la  primera  con- 
sideración debe  fijarse  en  el  nervio  de  la  guerra.  Es  pre- 
ciso dinero  para  dirigir  de  un  modo  conveniente  semejan- 
te empresa.  Yo  sé  que  nuestro  honorable  amigo,  que 
ocupa  la  silla  de  la  presidencia  ,  tiene  entre  manos  un 
plan  que  se  dirige  nada  menos,  os  vais  á  sorprender, 
que  á  pedir  al  pais  un  subsidio  de  50,000  libr.  est.,  (  es- 
cuchad !  escuchad!)  esto  es,  un  millón  de  chelines;  y  s¡ 
dos  millones  de  firmas  han  reclamado  la  abolición  de  la 
ley  de  cereales;  ¿qué  dificultad  puede  presentar  la  re- 
caudación de  un  millón  de  chelines?  Señoras  y  señores: 
á  lo  que  nosotros  debemos  aspirar  es  á  diseminar  profu- 
samente todos  esos  tesoros  de  datos  sepultados  en  los  es- 
pedientes parlamentarios  y  en  las  obras  de  los  economis- 
tas. No  tenemos  necesidad  ni  de  la  fuerza,  ni  de  la  vio- 
lencia,  ni  del  auxilio  de  un  poder  material  (aplausos); 
todo  lo  que  anhelamos  para  asegurar  el  éxito  de  nues- 
tra causa ,  es  usar  de  esas  oirás  armas  mucho  mas  efica- 
ces, que  atacan  al  espíritu.  Y  ya  que  hablo  de  esto,  no 
puedo  dispensarme  de  recomendaros  la  reciente  publica- 
ción de  las  obras  del  coronel  Thompson  (aplausos) ,  son 
un  arsenal  que  contiene  mas  armas  que  las  que  necesi- 
tamos para  llegar  á  nuestro  objeto,  si  estuviesen  distri- 
buidas por  todo  el  pais.  No  hay  pastor  tan  débil  que  pa- 
ja echar  por  tierra  al  Golialh  del  monopolio  no  encuen- 
tre un  guijarro  con  que  fortalecer  su  brazo.  Nunca  po- 
dré aplaudir  le  bástanle   aquella  parle  de   sus  obras  que 
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se  refieren  á  nuestra  cuestión.  El  coronel  Thompson  lia 
sido  para  nosotros  un  tesoro  escondido,  cuyo  valor  no 
hemos  apreciado  ni  conocido.  Sus  escritos  publicados  pri- 
mero en  la  Beviita  de  Westminsler ,  han  pasado  desaper- 
cibidos para  machos  de  nosotros.  Acuita  de  reunidos  en 
una  ohra  compuesta  de  seis  volúmenes ,  á  espensas  desa- 
<  11  lirios  pecuniarios  muy  considerables,  que  dará  por 
bien  empleados,  con  tal  que  contribuyan  al  progreso  de 
la  buena  cansa.  V  no  dudo  en  reconocer,  que  lodo  cuan- 
to ahora  decimos,  todo  cuanto  ahora  escribimos,  lo  ha 
dicho  y  escrito  mejor  hace  diez  años  el  coronel  Thomp- 
son: creo  que  no  es  mas  que  teniente  coronel  en  el  ejér- 
cito; pero  á  decir  verdad  es  un  Bonaparte  en  la  gran 
causa  de  la  libertad.  Haremos  triunfar  esta  causa  propa- 
gando los  conocimientos  espuestos  cu  sus  obras,  publi- 
cándolas por  medio  de  los  diarios  y  de  las  revistas ,  escri- 
biéndolas  en  las  paredes  de  todos  los  talleres,  á  fin  de 
«pie  el  pueblo  se  vea  obligado  á  leer  y  entender.  Y  no  se 
me  diga  que  tales  medios  carecen  de  eficacia;  yo  sé  que 
son  omnipotentes  Aplausos  .  No  he  entrado  en  la  llamara 
de  los  comunes  bajo  la  influencia  de  prevenciones  favo- 
rables á  esla  asamblea  ;  mas  puedo  decir  que  ella  no  es 
una  representación  infiel  de  la  opinión  pública.  Os  sor- 
prende esta  aserción  ;  pero  pensad  que  de  cien  personas 
hay  nóvenla  y  nueve  que  no  contribuyen  en  nada  á  la 
formación  de  la  opinión  pública,  porque  no  quieren  pen- 
sar por  sí  mismas  (Aplausos).  Bajo  este  punto  de  vista 
digo  que  la  cámara  de  los  comunes  représenla  con  bas- 
tante fidelidad  el  espíritu  del  pais.  Por  otra  parte  ¿no 
responde  á  las  menores  mudanzas  de  la  opinión  con  la 
misma  flexibilidad  y  prontitud  que  obedece  un  buque  al 
timón?  ¿Queréis  vencer  en  la  Cámara  de  los  comunes  en 
cualquiera  clase  de  cuestión?  Instruid  al  pueblo,  elevad  su 
inteligencia  ,  haciéndola  que  domine  los  sofismas  que  se 
alegan  en  el  Parlamento  en  aquella  cuestión  ;  que  los 
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oradores  no  se  atrevan  ya  á  recurrir  á  tales  sofismas  te- 
merosos de  la  justa  impopularidad  de  á  fuera  ,  y  la  refor- 
ma se  hará  por  sí  misma.  (Aplausos).  Esto  es  lo  que  ya 
se  ha  hecho  con  ocasión  de  las  grandes  medidas,  y  esto 
es  lo  que  haremos  en  lo  sucesivo.  No  temáis  que  para 
obedecer  á  la  voz  del  pueblo  ,  el  Parlamento  aguarde  á 
que  la  fuerza  material  vaya  á  llamar  á  su  puerta.  Los 
miembros  déla  Cámara  acostumbran  interrogar  todos  los 
dias  á  la  opinión  de  sus  comitentes,  y  arreglar  á  ella  su 
conducta.  Pueden  muy  bien  tratar  con  un  desprecio  afec- 
tado los  esfuerzos  de  esta  asociación  ó  de  otra  cualquie- 
ra: pero  estad  seguros  que  en  presencia  de  sus  comiten- 
tes se  arrastrarán  como  perros  falderos.  (Risas  y  estre- 
pitosos aplausos). 

Todo,  pues,  nos  anima  á  hacer  en  esta  sesión,  un 
esfuerzo  hercúleo.  Acabo  de  hablar  con  un  caballero 
de  esta  ciudad ,  recien  venido  de  París.  Ha  hecho  el 
viaje  con  un  ilustre  miembro,  hechura  del  duque  de 
Buckingliam.  «En  mi  opinión,  decia  el  ilustre  diputa- 
do ,  el  derecho  actual  sobre  los  cereales  se  convertirá 
en  un  derecho  fijo  en  una  de  las  próximas  sesiones,  y 
espero  que  este  derecho  será  bastante  moderado,  si  ha 
de  ser  permanente.»  Pero  nosotros  lo  que  queremos  es 
que  no  haya  ningún  derecho  (Aplausos).  Si  nosotros  he- 
mos logrado  que  una  hechura  del  duque  de  lmckingham 
desee  un  impuesto  muy  moderado  para  que  estos  se- 
ñores estén  seguros  de  conservarlo,  algunos  esfuerzos 
mas  bastarán  para  persuadir  á  los  colonos,  que  no  tienen 
que  esperar  ni  estabilidad  ,  ni  leales  estipulaciones  de 
reñías,  ni  el  sosiego  de  la  agitación  actual,  basta  que  to- 
dos los  derechos  protectores  sean  enteramente  abolidos. 
Por  esto  os  digo  yo:  lijaos  en  este  principio:  abrogaotornto- 
tai  á  inmediato.  No  abandonéis  jamás  este  grito  de  reu- 
nión: \abrogaoion  total  é  inmediata]  Algunos  creen  (pie  se- 
ria mejor  transijtr;  poro  esto  es  un  gran  error.   Recor- 
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dad  lo  que  nos  decia  Sir  Itobcrl  l'eel  á  Mr.  Villiers  y  á 
mi:  «Yo  convengo,  decía,  que  como  ahogados  de  la  aboli- 
ción total  é  i  o  media  la,  Leñéis  sobre  mi  una  gran  ventaja 
en  la  discusión.!  Separamos  de  csie  principio  absoluto, 
seria  renunciar  á  toda  la  fuerza  que  nos  presta,  etc. 


Keuiilon    Moinanal    de     la    lisa     de     16    llarxo 
de     islt 


Un  brillante  espectáculo  tuvo  lugar  ayer  larde  en  el 
teatro  de  Drury-Lane.  Los  billetes  de  entrada  se  con- 
cluyeron en  el  momento  que  se  esparció  la  noticia  de 
que  la  Liga  iba  á  celebrar  bu  aquel  vasto  recinto  su  pri- 
mera sesión  semanal.  La  multitud  obstruía  las  entradas 
y  los  corredores  del  edificio  á  larga  distancia  del  salón: 
las  galerías  y  el  palio  estaban  ocupados  por  la  reunión 
mas  escogida  de  que  hasta  ahora  liemos  sido  testigos. 
Asistían  muchas  señoras  á  la  sesión  por  la  que  mani- 
festaban el  mas  vivo  interés.  Vimos  en  el  salón  á  los 
señores  (lobden.  Williams.  Eward,  Thomely,  Bowring 
(libson,  Leader,  Ricardo,  Scholelield,  Wallace,  Chrestie, 
Briglh,  etc.  miembros  del  Parlamento. 

M.Jorge  Wilson  ocupa  la  silla  de  la  presidencia. 

El  presidente  manifiesta  que  tiene  noticias  de  que 
algunos  perturbadores  se  han  introducido  en  la  asam- 
blea con  el  designio  de  causar  desórdenes,  apagando  el 
gas,  ó  gritando  á  fuego,  y  encarga  que,  si  semejantes 
demostraciones  tienen  lugar,  estén  todos  prevenidos  y  se 
mantengan  tranquilos  en  sus  puestos. 

M.  Ewar  habla  el  primero. 

M.  Cobden  le  sucede  (estrepitosos  aplausos)  y  se  es- 
presa de  este  modo. 


f  4  COUDEN 

«Señor  Presidente,  señoras  y  señores:  He  asistido  á 
muchas  reuniones  contra  las  leyes  de  cereales:  las  he 
visto  imponentes  por  la  gran  concurrencia,  por  el  huen 
orden  y  el  entusiasmo;  mas  yo  creo  que  hoy  se  ha  reu- 
nido en  este  recinto  todo  el  poder  intelectual  y  toda  la  in- 
fluencia moral  que  pudiera  .reunirse  para  el  progreso  déla 
gran  causa  que  hemos  abrazado.  Cuanto  mas  eslensa  sea 
esta  influencia,  mayor  será  nuestra  responsabilidad  por 
el  uso  que  hagamos  de  ella.  Yo  me  reconozco  particu- 
larmente responsable  por  algunos  minutos,  durante  los 
cuales  voy  á  ocupar  vuestra  atención:  desearé  que  redun- 
den en  provecho  de  la  causa  común. 

Nunca  me  ha  gustado,  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
circunstancias,  mezclar  las  personalidades  en  la  defensa 
de  un  gran  principio;  pero  se  me  ha  asegurado  que  en 
Londres  hay  bastante  propensión  á  poner  las  opiniones 
políticas  bajo  la  bandera  de  nombres  propios.  Acaso,  en- 
medio  del  perpetuo  movimiento  de  ideas  que  se  agitan 
en  esta  vasta  metrópoli,  ha  prevalecido  esta  costumbre 
con  el  fin  de  fijar  la  atención  por  un  interés  mas  incisi- 
vo sobre  las  cuestiones  particulares.  Pero  estoy  seguro, 
que  todo  cnanto  ha  servido  para  nuestros  adelantos  en 
Manchesler,  servirá  en  todas  partes  donde  la  naturaleza 
humana  haya  adquirido  esas  nobles  cualidades  que  la 
distinguen  en  el  seno  de  la  capital  industrial  del  lleino- 
Unidu;  quiero  decir,  que  tengo  la  firme  convicción  de 
que  si  dos  limitamos  á  la  defensa  de  los  principios,  ad- 
quiriremos con  el  tiempo  tanta  mas  influencia,  cuanto 
mayor  sea  el  cuidado  que  pongamos  en  apartarnos  del 
peligroso  terreno  de  las  personalidades.  (¡ Escuchad!  Íes- 
cuchad!)  Yo  me  veo  precisado  sin  embargo  á  ocuparme 
contra  mi  voluntad  de  lo  que  acaba  de  pasar  en  la  Cámara 
alta.  Bemos  sido  asaltados  violentamente,  amarga,  mali- 
ciosamente asaltados  por  un  personage  'Lord  Itroiigham) 
que  liare  alarde  de  profesar  nuestras  doctrinas,  de  amar, 
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de  querer  los  miembros  mas  eminentes  de  la  Liga. 
Yo  veo  en  los  diarios  tle  esla  mañana  un  largo  discur- 
so, cuyas  dos  terceras  parles  son  una  continua  invectiva 
contra  la  Liga  y  la  nstanle  una  defensa  de  sus  princi- 
pies). Escuchad  !  escuchad  I)  Yo  creo  <|ne  el  castigo  mas 
justo  que  se  podría  imponer  al  hombre  eminente  que 
se  ha  hecho  culpable  de  la  conducta  á  que  aludo,  seria 
abandonarle  á  sus  propias  reflexiones;  porque  lo  (pie 
mas  claramente  se  descubre  en  la  diatriba  del  noble 
Lord,  es  que  por  descontento  que  esté  de  la  Liga,  toda- 
vía loeslá  mucho  masdesí  mismo.  Verdad  esque  el  noble 
y  docto  Lord  no  ha  sido  muy  esplicilo  sobre  las  perso- 
nas contra  quienes  ha  intentado  dirigir  sus  multiplica- 
dos ataques.  Bien;  yo  le  ahorraré  el  embarazo  de  de- 
signaciones mas  especiales  ,  lomando  sobre  mi  el  peso 
de  sus  invectivas  y  desús  sarcasmos  (Aplausos).  Hay 
mas;  ha  atacado  la  conduela  de  los  miembros  de  nues- 
tra diputación;  ha  vituperado  los  actos  de  los  ministros 
de  la  religión  que  cooperan  á  nuestra  obra.  Bien;  yo  me 
siento  fuerte  por  esta  conduela  y  por  estos  actos.  No 
se  ha  pronunciado  una  palabra,  y  deseo  que  se  com- 
prenda bien  toda  la  trascendencia  de  esla  declaración, 
no  se  ha  pronunciado  una  sola  palabra  por  los  minis- 
tros de  la  religión  en  nuestras  conferencias  y  asambleas, 
cuya  responsabilidad  no  esté  resuelto  á  aceptar  con  tal 
que  se  interprete  honrada  y  lealmenle.  Se  me  ha  cen- 
surado por  no  haber  protestado  contra  el  lenguage  del 
Reverendo  M.  Bailey  de  Sheffield.  Se  me  lia  acusado  de 
ser  su  cómplice,  porque  no  me  levanté  á  rechazar  la 
imputación  dirigida  contra  él ,  de  que  había  escilado  á 
los  habitantes  de  este  pais  á  cometer  un  homicidio. 
¡Dios  mió!  no  se  me  ha  ocurrido  el  pensamiento  de  ir 
á  buscar  al  Lord-corregidor  para  salir  fiador  por  Mr. 
Bailey  contra  una  acusación  de  canibalismo.  M.  Bailey, 
objeto  de  estas  imputaciones,  al  Iravés   de  las  cuales  se 
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trasluce  el  deseo  de  ofender  y  de  destruir  la  Liga,  está 
rodeado  del  respeto  y  de  la  confianza  de  una  nume-o- 
sa  congregación  de  cristianos  que  le  sostiene  por  dona- 
tivos voluntarios.  (Estrepitosos  aplausos).  Es  un  hombre 
de  celo  ardiente,  de  sentimientos  elevados,  de  un  cora- 
zón enérgico  y  amigo  del  bien  público.  Hace  mucho 
tiempo  que  está  consagrado  á  una  obra  que  no  tiene 
ejemplo  en  este  pais ,  á  la  fundación  de  un  colegio  pa- 
ra las  clases  trabajadoras.  Es  un  hombre  de  un  talento 
notable,  superior.  Mas  á  pesar  de  estas  bellas  cualidades, 
puede  carecer  del  tacto,  de  la  discreción  que  nos  es 
tan  precisa,  á  nosotros  que  sabemos  con  qué  clase  de 
enemigos  y  de  falsos  amigos  nos  las  habernos.  No  bien 
hubo  pronunciado  el  discurso,  que  tan  insidiosamente  ha 
sido  comentado,  cuando  yole  advertí  de  lo  que  le  amena- 
zaba. Pero  no  permitamos  que  se  desfiguren  sus  pala- 
bras. M.  Bailey  acababa  de  sentar  en  su  discurso  que  la 
degradación  moral  del  pueblo  de  Sheffield  era  conse- 
cuencia de  su  degradación  física,  l'ara  establecer  su  ar- 
gumento, para  demostrar  el  profundo  disgusto  de  las 
clases  bajas,  dijo,  que  un  hombre  se  hahia  jactado  de 
pertenecer  á  una  sociedad  de  cien  personas,  entre  las 
(pie  debían  echar  suertes  para  saber  a  quien  locaba  ase- 
sinar al  primer  ministro.  M.  Bailey  espresó  su  in- 
dignación sobre  esle  hecho  en  términos  enérgicos,  lo 
qilC  no  tenia  necesidad  de  hacer;  y  lié  aquí  el  hecho  de 
que  se  han  apoderado  para  decir  vil  y  calumniosamente 
que  M.  Bailey  está  metido  en  una  sociedad  de  asesinos. 
Va  es  tiempo  de  arrojar  ¡i  la  frente  de  los  calumniado-» 

pea  de  alta    v    baja    ralea    esas   falsas   imputaciones:    me 

avergüenzo  de  n<>  haberlo  hecho  antes  i  Aprobación).  La 
Liga,  el  pais,  el  universo  entero  deben  un  reconocimien- 
to profundo  á  los  ministros  disidentes  por  su  coopera-* 
<  ion  á  nuestra  gran  causa  '  Estrepitosas  aclamaciones  |. 
Dos  artos  hace,  dos  que  á  invitación  de  sus  hermanos  se 
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que  algunos  de  ellos  se  alejaron  de  sus  casas  mas  de 
doscientas  millas  para  concurrir  á  esta  protesta.  Cuaudo 
los  hombres  han  sido  rapares  de  tal  sacrificio,  me  aver- 
gonzaría de  mi  misino,  si  por  consideración  á  obligacio- 
nes pasadas,  dudase  levantarme  para  defenderlos  Acla- 
maciones .  Empero  liemos  perdido  bastante  tiempo  con 
motivo  del  noble  Lord.  Debería  llorar  sn  destino,  compa- 
rando lo  i|iiees  con  lo  que  lia  sido.  Kscuchad!  escucha!) 
IN'o  he  olvidado  aquel  tiempo,  en  que  todavía  niño,  me 
complacía  en  frecuentar  las  sesiones  públicas  de  los  iri- 
bu nales  para  contemplar  y  oirá  aquel  á  quien  miraba  co- 
mo el  hijo  predestinado  de  la  anügua  Inglaterra.  ¡Con 
qué  entusiasmo  me  inspiraba  de  su  elocuencia!  ¡(Ion 
qué  orgullo  patriótico  be  seguido  y  medido  lodos  sus  pa- 
sos hacia  Lis  alias  regiones  á  donde  lia  llegado!  ¿y  qué 
es  al  presente.'  I  n  nuevo  ejemplo,  un  triste,  pero  paten- 
te ejemplo  del  naufragio  que  aguarda  á  todas  las  inteli- 
gencias que  no  conservan  la  rectitud  moral  (Aplausos). 
Sí, podríamos  compararlo  á  aquellas  ruinas  majestuosas, 
que  lejos  de  ofrecer  un  seguro  asilo  al  viajero,  amenazan 
con  su  destrucción  á  cualquiera  que  se  atreva  á  descan- 
sar bajo  su  sombra.  Concluyo  con  este  asunto,  sobre  el 
cual  no  habría  llamado  vuestra  atención,  si  no  se  me 
hubiese  provocado,  y  voy  á  tratar  del  principal  objeto 
de  esta  reunión. 

¿Qué  son  las  leyes  de  cereales?  Bien  lo  manifestó 
Londres  el  dia  en  que  se  volaron.  No  hubo  entonces 
(1815)  un  obrero  que  no  presintiese  los  males  horri- 
bles que  han  producido.  A  muchos  de  vosotros  no  necesi- 
to recordar  tan  fúnebre  historia:  la  Cámara  délos  comu- 
nes cercada  de  tropas,  la  multitud  agolpada  á  las  aveni- 
das del  Parlamento,  los  diputados  sin  poder  entrar  en 
el  recinto  legislativo,  sino  á  riesgo  desús  vidas 

Pero  ¿bajo  qué  pretesto  se  mantienen  esas  leyes?  Se 
nos  responde,  para  que  la   tierra   sea  cultivada,  y  para 
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reunieron  en  Manchesler  setecientos  ministros  de  ese 
cuerpo  respetable,  para  protestar  contra  las  leyes  de  ce- 
reales, contra  ese  código  del  hambre,  y  tengo  entendido 
que  el  pueblo  halle  así  ocupación.  Pero  si  este  es  el  objeto, 
hay  otro  medio  de  alcanzarlo.  Anulad  las  leyes  de  ce- 
reales, y  si  queréis  después  que  viva  el  pueblo  por  me- 
dio de  socorros,  recurrid  al  impuesto  y  no  á  la  carestía 
de  los  géneros  alimenticios  (Aplausos).  Suponiendo  que 
la  misión  del  legislador  es  la  de  asegurar  trabajo  al  pue- 
blo, y  á  falla  de  trabajo,  pan  ;  yo  pregunto,  ¿qué  razón 
hay  para  empezar  agravando  con  un  tributo  este  mismo 
pan?  haced  que  contribuyan  mas  bien  las  rentas,  y 
aun  si  queréis  las  máquinas  de  vapor  (risas);  pero  no  em- 
baracéis los  cambios,  no  encadenéis  la  industria,  no 
nos  sumáis  en  la  carestía  en  que  sucumbimos,  bajo  el 
preleslo  de  ocupar  en  el  Dorselshire  unos  cuantos  obre- 
ros á  7  chelines  por  semana  ( Risas  y  aplausos).  El  co- 
lono de  ede  pais  es  á  su  señor  lo  que  el  l'ellah  de  Egip- 
to respecto  á  Mehemet-Alí.  Atravesando  yo  los  campos 
de  Egipto  armado  de  un  fusil  y  acompañado  de  un  in- 
térprete, le  pregunté,  como  arreglaba  sus  cuentas  con 
el  pacha.  ¿Tenéis  algún  convenio?  le  dije — ¡Oh!  me 
respondió ,  nuestros  convenios  tienen  con  corla  dife- 
rencia el  alcance  de  vuestro  fusil  (Risas);  y  en  cuanto 
á  las  cuentas  no  hay  otro  modo  de  arreglarlas,  sino  que 
el  pacha  lo  loma  todo,  y  nos  deja  algo  para  no  morir  de 
hambre  (  Risas  y  estrepitosas  aclamaciones). 

El  orador  continúa  por  mucho  tiempo — M.  Bl'ight  le 
sucede — A  las  diez  el  Presidente  cierra  la  sesión. 
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Ayer  se  celebró  la  tercera  reunión  de  la  Liga  contra 
las  leyes  de  ceriales  en  el  lealro  de  Drury-Lane.  VA 
vasto  recinto  había  sido  invadido  de  antemano  por  una 
sociedad  ile   las  mas  distinguidas. 

Vimos  en  el  salón  los  personages:  M.M.  Villiers,  (<ob- 
den,  Napier,  Sholefield,  Wilson,  Gisborne,  Elphinsto- 
iii'.  Ricardo  etc. 

La  sesión  se  abrió  á  las  sirle  bajo  la  presidencia  de 
M.  Jorge  Wilson. 

VA  presidente  justifica  á  la  comisión  por  la  necesi- 
dad en  que  se  lia  visto  denegar  un  gran  número  de  bi- 
lletes; manifestando  que,  aunque  ""el  salón  fuese  dos  veces 
mayor,  no  bastaría  para  contener  á  cuantos  deseaban 
asistir  á  la  sesión,  y  que  ya  se  habían  lomado  disposi- 
ciones á  fin  de  que  los  que  hoy  no  han  sido  admitidos 
lo  sean  precisamente  en  la  semana  próxima. — «La  in- 
tención de  vuestro  presidente  era  presentaros  esta  tarde 
una  noticia  de  los  progresos  de  nuestra  causa.  Pero  la 
lista  de  los  oradores  que  deben  tomar  la  palabra  con- 
tiene nombres  demasiado  conocidos  de  vosotros,  para  que 
yo  quiera  retardar  la  satisfacción  que  tendréis  en  oírlos. 
Subirán  á  la  tribuna  ,  primero  M.  Wilson,  de  Londres 
(aplausos)  después  M.  W.  .I.Fox,  de  Finsburg  (aplausos) 
Th.  Gisborne  (aplausos),  y  en  fin,  en  ausencia  de  M. 
Milner  Gibson,  representante  de  Manchester,  á  quien 
dolorosas  circunstanciase  impiden  asistir  á  esta  reunión, 
tendré  el  gusto  de  presentaros  al  ilustre  M.  Cobden 
(Aplausos  vivos  y  prolongados.) 

M.  Wilson  se  levanta — Según  el  anuncio  que  acabáis 
de  oir ,  me  veo  precisado  á  ser  todo  lo  conciso  que  pueda 
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en  las  observaciones  que  voy  á  presentaros,  por  lo  que 
no  saldré  de  mi  objeto,  teniendo  una  opinión  muy  favora- 
ble de  los  que  me  escueban  para  creer  que  ningún  otro 
lin  que  el  que  la  Liga  se  propone,  los  ha  determi- 
nado á  reunirse  en  este  recinto.  No  me  apartaré,  pues, 
de  los  principios  y  de  los  hechos  que  envuelve  esta  gran 
causa  nacional  (señales  de  aprobación).  La  cuestión  es 
esla.  ¿Deben  ó  no  conservarse  las  leyes  que  afectan  la 
importación  de  los  cereales  y  el  precio  de  los  alimentos 
del  pueblo?  Para  mí  no  es  dudoso  que  la  opinión  pú- 
blica ,  cualquiera  que  sea  la  de  los  legisladores  ,  mira  es- 
tas leyes  como  incompatibles  con  el  estado  actual  de  las 
cosas;  y  que  lodo  el  mundo  estáconvencido  de  que  es  indis- 
pensable una  mudanza  en  esta  legislación,  aunque  pueda 
ser  otro  el  voto  del  Parlamento.  Esciertoquela  opinión  no 
eslá  conforme  acerca  de  la  naturaleza  de  este  cambio.  ¿Será 
el  comercio  de  cereales  enteramente  libré,  ó  quedará  sujeto 
á  un  derecho  fijol  En  estos  últimos  tiempos  el  sistema  del  de- 
recho lijo  ha  tenido  muchos  defensores  (1),  los  cuales 
han  abandonado  el  sistema  de  protección,  porque  el 
principio  del  derecho  fijo  á  que  ellos  se  adhieren,  no  lecon- 
sideiau  como  derecho  protector,  sino  c  mo  derecho  fiscal. 
Pt tu  la  Liga  levanta  contra  este  derecho,  contenido  en 
los  límites  indicados  una  objeción  poderosa,  á  saber,  la 
de  que  viola  los  principios  que  deben  servir  de  regla 
para  la  imposición  de  las  rentas  públicas.  El  primero  de 
estos  principios  es,  que  los  impuestos  deben  proporcio- 
nar al  eslado  la  mayor  cantidad  de  reñías,  gravando  lo 
menos  posible  á  la  comunidad.  Nada  de  esto  se  ctfúsigOe 
con  el  derecho  fijo,  porque  no  podría  producir  una  ron- 


I  El  gabinete  Whig  propuso  un  derecho  fijo  de  8  chelines  por 
I  uartera.  El  derecho  actual  es  progresivo  desde  un  chelín  cuando 
el  tri^o  está  a  \~i  chelines,  hasta  20  chelines  cuando  el  trigo  baja 
i  SO  chelines  ó  menos 
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la  sin  obrar  ron  el  éarácler  de  protección,  elevando  el 
precio  di'  los  cereales  en  lodo  el  importe  del  derecho*. 
En  las  épocas  ilc  su  mu  y  oí'  eficaí  ia  ,  produciría  en 
efecto  renta,  pero  seria  al/ nulo  el  precio  délos  gra- 
iins;  v  en  las  (|iir  no  fu.ese  lan  ruca/.,  no  influiría  rierla- 
menlc  sobre  el  precio,  poro  dejaría  de  satisfacer  las  mi- 
ras del  canciller  del  tesoro.  Se  ha  dicho  que  el  derecho 
se  pagaría  por  los  estrangeros  y  no  ñor  los  habitantes 
del  |»ais:  en  este  riso  puede  preguntarse  ¿  á  que  fijar  el 
derecho  en  8  chelines?  ¿porqué  noeslenderle  á  lo,  15,  20, 
chelines?  Ks  una  grande  inconsecuencia  responder  que 
un  derecho  de  mas  de  lt  chelines  restringiría  la  impor- 
tación, y  que  el  de  20  chelines  equivaldría  á  una  prohi- 

hicion.  jPor  i|iié  ni.  sena  el  resultado  el  que  II  i'lielines 
darían  mas  lugar  á  la  importación  que  los  10?  ¿Y 
en  este  caso,  no  tengo  fundamento  para  asegurar  que 
seria  mayor  la  importación  con  el  derecho  de  5  cheli- 
nes, mayor  todavía  con  el  de  2  cheline-  y  lo  mayor  po- 
sible con  la  libertad  absoluta?  (señales  de  aprobación). 
JNo  hay  cu  economía  política  una  proposición  mejor  fun- 
dada que  la  siguiente:  el  precio  varia  en  proporción  á 
la  oferla  y  la  demanda.  Si  la  libertad  es  causa  de  mayor 
abundancia  de  provisiones  qac  la  qne  produce  el  derecho 
fijo,  es  evidente  qite  este  restringe  la  olería,  alza  el  pre- 
cio, y  obra  en  el  sentido  de  protección.  lie  aquí  porque 
se  comprendería  muy  bien  que  se  prohibiese  el  derecho 
fijo  mientras  obrase  con  el  carácter  de  protector,  pero 
no  puede  comprenderse  que  se  le  sostenga  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  renta  ¡aUdien  .  y  como  indiferente  á  toda 
acción  protectora. — Ciertamente  un  derecho  fijo  puede 
ser  alguna  vez  origen  de  rentas;  (lo  mismo  puede  de- 
cirse del  derecho  gradual:  Sliding  scale.)  Pero  la  cues- 
tión para  el  público  es  precisamente  la  de  saber  si  es 
esta  una  manera  justa  y  económica  de  recaudar  los  impues- 
tos (señales  de  aprobación).  Los  partidarios   mismos  del 
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derecho  fijo  conviene»  en  que,  cuando  el  trigo  ha- 
ya llegado  á  70  chelines  la  cuartera,  se  debe  renunciar 
á  la  lasa  y  franquear  la  importación.  Esto  es  confesar 
(|ne  aquel  envuelve  lodos  los  defectos  de  la  escala  movi- 
ble, que  nos  lanza  en  las  dificultades  de  los  precios  medios 
yen  lodos  los  inconvenientes  del  sistema  actual  (I).  Creo 
ser  intérprete  fiel  de  los  miembros  de  la  Liga,  al  decir 
que  el  Irigo  no  es  una  imponible  pero  que  si  se  la  consi- 
tiera tal  deben  recaerlas  cuotas  lanío  sobre  el  Irigo  in- 
dígena como  sobre  el  trigo  eslrangero  (Aplausos).  Los 
Holandeses  tienen  un  impuesto  de  9  dineros  sobre  el 
trigo  en  harina.  Una  cuota  semejante  produciría  la  mis- 
ma renta  al  Tesoro  público  que  el  derecho  de  8  chelines 
sobre  el  trigo  eslrangero,  y  no  alzaría  el  precio  de  este 
para  el  consumidor  mas  que  9  dineros  en  lugar  de  8 
chelines. — Pero  el  trigo,  este  primer  alimento  de  la  vi- 
da, es  el  último  artículo  que  un  gobierno  debe  gravar 
con  impuestos  (Señales  de  aprobación).  Uno  de  los  pri- 
meros principios  del  comercio  es  que  las  primeras  ma- 
terias no  deben  ser  gravadas,  de  cuyo  principio  ha  re- 
sultado la  reducción  de  todos  los  derechos  de  las  pri- 
meras materias.  El  ilustre  representante  de  Dumfries 
íM,  Ewart)  en  una  de  las  sesiones  anteriores  que 
el  trigo  es  primera  materia  y  esto  es  exacto.  Pero 
hay  mas,  es  la  principal  primera  materia  de  toda  indus- 
tria: elegid  al  acaso  uno  de  los  artículos  que  mas  sees- 
porlan  «le  este  país,  el  acero  labrado  por  ejemplo,  y 
considerad  la  gran  proporción  que  se  encuentra  entre  el 
valor  de  la  primera  materia  y  el  precio  de  la  obra  con- 
cluida. Desde  el  momento  en  que  el  mineral  sale  de  la 


i  Desde  luego  se  comprende,  qae  siendo  el  derecha  <o»  pro- 
porción ;il  pi «fin,  es  preciso  conocer  i  cada  instante  este  precio, 
lo  qae  exige  un  gran  aparato  administrativo. 
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tierra,  hasta  en  el  que  se  transforma  en  brillante  acero, 
la  cantidad  de  trabajo  humano  que  se  ha  combinado  con 
el  producto  es  verdaderamente  inmenso,  este  trabajo  re- 
presenta los  alimentos;  son  pues  los  alimentos  primera 
materia.  (Signos de  aprobación  .  La  clase  agrícola  es  muy 
ciega  en  esta  parte,  como  también  con  respecte  al  interés 
que  tiene  para  ella  el  comercio  y  la  industria  de  este 
pais.  Sin  embargo,  esto  es  ln  que  arrojan  desi  claramen- 
te los  hechos  que  pasaron  en  el  año  último.  En  1842, 
nuestras  esportaciones  bajaron  i. 500, 000  libras  ester- 
linas. Esta  es  la  verdadera  causa  de  la  carestía  que  rei- 
na en  nuestros  distritos  agrícolas;  porque  ¿á  cuanto  as- 
cienden los  productos  agrícolas  en  esta  cifra? El  hierro, 
la  seda,  la  lana,  el  algodón,  de  que  esos  objetos  se  for- 
man, no  pueden  estimarse  en  mas  de  1. 500,000  libras 
esterlinas.  El  resto,  ó  tres  millones  de  libras  esterlinas, 
se  hubieran  empleado  en  trabajo  humano;  y  el  trabajo, 
lo  repito,  représenla  alimentos  ó  productos  agrícolas;  de 
modo,  que  en  un  déficit  «le  1.500,000  libras  esterlinas 
en  nuestras  esportaciones,  la  pérdida  que  esperimenla 
la  agricultura  es  de  lies  millones.  Señales  de  apro- 
bación.) 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  dependencia  en  quelas  im- 
portaciones nos  colocarían  respecto  a  las  naciones  cs- 
trangeras.  Pero  la  Inglaterra  debiera  ser  la  última  de 
las  naciones  que  apelase  á  este'  argumento;  porque,  aun 
hoy  mismo  hay  muy  pocas  cosas  que  no  traigamos  de 
fuera,  y  el  comercio  esterior  es  seguramente  la  base 
de  nuestra  prosperidad  y  de  nuestra  grandeza.  Yo  me 
congratulo  al  ver  que  el  presidente  del  consejo,  Lord 
WharnclUYe,  abandonando  al  fin  ese  falso  terreno,  reco- 
noce que  la  protección  no  puede  sostenerse  ya  por  falsas 
miras  de  independencia  nacional.  No  obstante,  el  noble 
Lord,  fundándose  en  que  la  agricultura  se  ha  mejorado  de 
veinticinco  años  áesta  parte,  bajo  el  imperio  délas  leyes 
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de  cereales  ,   ha  deducido  en   general,  que  la  protección 
era  necesaria  á  la  perfección   de  la  industria  del  pais. 
Pero  en  verdad,  de  veinticinco  años  á  esta  parte  no  hay 
ningún  ramo  de  industria  que  haya    permanecido    tan 
estacionario  como  la  agricultura.  ¿Y  quién  ha  oido   ha- 
hlar  de    mejoras  agrícolas,   hasta  la  época  reciente    en 
que  la  protección  se  vé  amenazada?  Véase  como  la  libre 
concurrencia  ha  realizado  lo  que  la  protección  no   había 
podido  hacer  hasta  ahora,  y  como  la  Liga  ha  proporcio- 
nado mas  utilidades  á  la  agricultura,  que  la  prohibición. 
Creo  sinceramente  que,  cuando  la  agitación  actual  haya 
conseguido  su  triunfo,   los  intereses  territoriales  cono- 
cerán que  todo  lo  deben  á  los  esfuerzos  de  la  Liga  (Mues- 
tras de  aprobación).  El  argumento  fundado  en  la  necesi- 
dad de  proteger  la  industria  nacional  me  parece  que  des- 
cansa en  una  ilusión.  No  puedo  hacer  ninguna  distin- 
ción entre  el  trigo  procedente  de  América  ó  del  condado 
de  Ilent,  para  ser  cambiado  por  objetos  manufacturados 
en  Inglaterra    Hay  otro  argumento  de  que  se  ha  servido 
Lord  Wharnclifte  y  que  yo  debo  refutar,  y  es,  el  del  es- 
ceso de  producción.  Nuestros  adversarios    atribuyen    lo- 
dos nuestros  males  al  esceso  de   producción,  y  yo  creo 
que  esta  es  una  enfermedad,  de  la  cual  vamos  á  curar- 
nos radicalmente, — Nos  referimos  á  1838,  cuando  so- 
brevino la  primera   mala  cosecha,  y  á  consecuencia   de 
ella  se  resucitó  de  hecho  la  ley  de  cereales  después  que 
una  larga  serie  de  buenos  años  la  había  por  decirlo  así 
enterrado.   El  pais  elaboró: 

(En  1838—4.800,000  libras  de  seda  en  rama. 
¡En  1842— 4.300,000  libras. 
En  115:»»— 1.000, 000  quintalesde lino. 
En  1842—1.100,000  quintales. 
En  l!tr»¡t — 56  millones  de  libras  de  lana  estrangeras. 
En  1¡:í2— 44  millones, 
lié  injiii  ¡i  ni  i  entender  un  gran  golpe  dado  á  la  su- 
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perabundancia  de  producción,  que  es  objeto  de  tantas 
quejas,  y  si  ella  fuese  la  verdadera  causa  de  nuestros  ma- 
les, seguramente  qué  empezarían á  desaparecer.  Mas  por 
desgracia  se  vé,  queá  medida  que  la  producción  dismi- 
nuye, la  miseria  y  la  inanición  se  eslíenden  porelpais. 

Se  lia  hecho  de  moda  el  hablar  de  reciprocidad,  y  se 
ha  escitado  un  sentimiento  Imsiil  contra  los  pueblos  cs- 
trangeros,  como  si  fuesen  peligrosos  rivales  y  no  amigos 
provechosos.   De  ahí  ha    nacido  la    política    de   nuestro 
gobierno,  que  consiste  en  no  conceder  ventajas  al   pais, 
sino   á  condición  de  que  las  demás  naciones    hagan    lo 
mismo.  Pero   la  Inglaterra  no  debiera  olvidarla  grande 
influencia  que  sus  leyes  y   su  ejemplo  ejercen  sobre  el 
resto  del  mundo.  No  es   posible  en  este  pais   aumentar 
sus  importaciones,  sin  acrecentar  en  la  misma  proporción 
sus  esportaciones  bajo   una  íi  otra  forma.    Ya  sea   que 
esto  se  verifique  cu  productos  manufacturados,  en   gé- 
neros coloniales  ó  eslrangerop,  ó  en  numerario,  no  pue- 
den impedirse  que   estos  cambios  aumenten    el   empleo 
déla  mano  de  obra,  como  igualmente  que  cuando  paga- 
mos las   mercancías  eslrangeras  en  dinero  ,  este  dinero 
no  representa  el  producto  de  un  trabajo  nacional.  lis  tan 
imposible  evitar  las  transacciones  internacionales;  cuan- 
do son  ventajosas,  que  durante  la  última  guerra  y  mien- 
tras los  ejércitos  de  Napoleón  y   las   escuadras  de    Ingla- 
terra se  oponían  á  toda  comunicación  entre  ambos  pue- 
blos .    sucedió  sin  embargo  que  en    el    mismo  año    de 
4ÍM0  el   I\eino-Unido  importó  mas  trigo  en  Francia  que 
el   que    había   importado   en   ninguna    otra   época.    Por 
otra  parle  ,  es  un  hecho  histórico  que   el    príncipe    de 
Talleyrand,  gefe  del  gabinete,  no  solo  toleró  el  fraude  de 
las  mercancías  inglesas,  sino  que  ademas  lo  aconsejó,  lo 
alentó  y  aun  sacó  de  él  gran  provecho  personal;  de  ma- 
nera que  los  franceses  se  hallaban  vestidos  de  paños  in- 
gleses, así  como  los  ingleses  se  alimentaban  de  trico  fran- 
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cés,  tesliiuonio  nolable  de  la  debilidad  y  de  la  impoten- 
cia de  los  gobiernos  cuando  se  proponen  contrariar  los 
grandes  intereses  de  las  naciones.  (Aplausos). 

Se  ha  hecho  últimamente  una  proposición  que  creo 
no  hallará  muchas  simpatías  en  esle  recinto.  Se  ha  ha- 
blado de  organizar  una  emigración  sistemática  (murmu- 
llos) á  ti n  de  libertarse  de  los  estorbos  de  la  escesiva 
multiplicación  de  nuestros  hermanos.  (Vergüenza!  ver- 
güenza!) No  culpo  las  intenciones.  Al  pié  déla  memoria 
dirigida  sobre  este  particular  á  Sir  Robert  Peel ,  he  vis- 
to figurar  el  nombre  de  personas  á  quienes  tengo  por  in- 
capaces de  hacer  á  sabiendas  cosa  que  pueda  por  su  na- 
turaleza perjudicar  ni  al  pais  ni  á  una  clase  de  nuestros 
conciudadanos.  Pero  se  trata  aquí  de  una  cuestión  que 
merece  ser  tocada  con  prudencia ,  de  una  cuestión  de 
donde  pueden  surgir  peligros  y  males  sin  número.  Antes 
de  emitir  mi  opinión  sobre  el  particular,  permitidme 
poner  á  vuestra  vista  algunos  documentos  estadísticos. 
En  el  espacio  de  diez  años  han  emigrado  seiscientos  mil 
ingleses,  mitad  á  los  Estados-Unidos,  y  mitad  á  nuestras 
diferentes  posesiones  esparcidas  sobre  la  superficie  del 
globo.  Es  cosa  sorprendente  que  después  de  dos  siglos  de 
emigración,  se  piense  hoy  por  la  primera  vez  en  transfor- 
mará los  emigrados  en  compradores,  ya  por  su  benefi- 
cio propio,  ya  por  el  déla  madre  patria.  Hay  en  los  esta- 
blecimientos de  la  Union  Americana  una  población  com- 
puesta de  hombres  que  eran  poco  hace  nuestros  compa- 
triotas ,  una  población  que  está  enlazada  con  nosotros 
por  los  lazos  de  una  misma  lengua  y  de  un  origen  co- 
iii  u  n  :  es  activa,  industriosa,  capaz  de  producir  y  de  con- 
sumir mucho:  ¿no  es  sorprendente  que  antes  de  pensar  en 
reforzarla,  no  se  haya  [tensado  en  establecer  entre  una 
población  y  nosotros  un  sistema  de  libre  comercio?  Lo 
mismo  diré  de  Java  con  sus  siete  millones,  y  del  Brasil 
ton  sus  ocho  millones  de  habitantes.  Son  paisas  ricos  y 
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fértiles ,  y  lodo  lo  que  hay  que  hacer  eu  ellos  es  ofrecer- 
les transaciones  fundadas  sobre  la  base  de  una  justa  re- 
ciprocidad, no  siendo  necesario  mas  que  esto  para  absor- 
ver  rápidamente  todo  el  trabajo  nacional  que  se  halla 
sin  empleo  al  presente.  (Aplausos). 

Reinan  grandes  preocupaciones  en  favor  de  las  Colo- 
nias, mirándolas  durante  la  guerra  como  el  apoyo  de 
nuestras  fuerzas  navales,  y  considerándolas  en  tiempo 
de  paz  como  las  salidas  mas  estensas  y  seguras  del  co- 
mercio. ¿Pero  qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en  todo  esto? 
Solo  la  cuarta  parle  de  nuestras  ésporlaciones  vá  á  las 
Colonias,  las  otras  tres  cuartas  parles  van  consignadas 
al  eslrangero.  Yo  no  tengo  antipatía  hacia  las  Colonias; 
pero  protesto  contra  un  sistema  que  somete  la  metrópoli 
al  yugo  de  una  evidente  opresión.  Aplausos  .  Li  produc- 
ción de  las  Antillas  ha  menguado  en  dos  ó  tres  millones 
de  quintales  de  azúcar.  No  es  esta  romo  se  ha  dicho  una 
consecuencia  de  la  emancipación  de  los  negros;  porque 
aunque  nuestras  esportaciones  á  estas  islas  han  descendí 
do  al  principio  á  dos  millones  de  libras  esterlinas,  des- 
pués han  subido  á  tres  millones  y  medio.  Pero  es  absur- 
do que  esas  islas  aspiren  al  privilegio  esclusivo  de  pro- 
veer de  azúcar  nuestra  población  siempre  creciente.  ¿Y 
qué  ha  sucedido?  liste  surtido  se  lia  reducido  considera- 
blemente, y  mientras  que  veinte  años  hace  el  consumo 
medio  era  veinte  y  cuatro  libras  por  habitante,  no  es  ya 
sino  el  de  quince  libras,  cantidad  menor  á  la  que  se  con- 
cede á  los  marineros,  y  aun  á  los  indigentes  en  las  ca- 
sas !e  trabajo.  ¿Se  quiere  saber  lo  que  cuesta  á  este  pais 
el  privilegio  de  hacer  el  comercio  de  la  isla  Mauricio?  Pa- 
gamos el  azúcar  de  Mauricio  15  chelines  mas  caro  que  el 
azúcar  estrangero,  que  podríamos  comprar  en  las  docks 
de  Londres  y  de  Liverpool ,  lo  que  constituye  para  nos- 
otros un  esceso  de  desembolso  de  450,000  libr.  est.  cada 
año.  En  cambio  tenemos  el  privilegio  de  vender  á  esta 
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Colonia  unas  550,000  libr.  est.  de  objetos  manufacturados. 
Hablemos  ya  de  nuestras  posesiones  de  las  Indias  occiden- 
tales. En  1840  esportamos  á  ellas  por  valor  de  5.500,000 
libras  esterlinas,  y  nuestras  importaciones  lian  consisti- 
do en  dos  millones  de  quintales  de  azúcar,  y  en  trece 
millones  de  libras  de  café.  El  costo  diferencial  de  estos 
artículos,  si  nosotros  los  bubiésemos  comprado  en  otra 
parte,  nos  hubiera  ahorrado  2.500,000  libr.  est.  Según 
estas  bases  ,  es  claro  que  pagamos  á  los  plantadores  de 
las  Antillas,  por  dos  millones  y  medio  cada  año  el  pri- 
vilegio de  entregarles  por  tres  millones  y  medio ,  los  pro- 
ductos de  nuestro  trabajo.  Y  hé  aquí  porque  ventajas  ilu- 
sorias abandonamos  nuestros  mejores  mercados,  sacrifica- 
mos los  países  en  que  existen,  y  nos  esforzamos  después 
en  reemplazarlos,  impeliendo  al  pueblo  de  este  pais  por 
medio  de  lejes  restrictivas  y  del  hambre  artificial  á  una 
general  emigración.  (Muestras  de  aprobación. )  Temo  fa- 
tigar la  atención  de  la  asamblea.  (No,  no,  continuad.)  Si 
ella  me  permite  ,  concluiré  con  la  refutación  de  una 
recriminación  que  se  ha  hecho  ala  Liga.  Sea  la  que  quie- 
ra la  opinión  actual,  estoy  convencido  de  que  la  posteri- 
dad reconocerá,  que  la  agitación  presente,  inespugnable 
en  principios  ,  será  particularmente  provechosa  á  las  cla- 
ses agrícolas.  ¿Qué  conduela  ha  observado  la  Liga?  ¿Ha 
apelado  á  las  pasiones  de  la  multitud?  (No,  no).  Todos 
sus  esfuerzos  ¿tienden  á  otra  cosa  que  á  mejorar  el  es- 
píritu púl^jco  y  á  derramar  las  luces  entre  las  clases 
trabajadoras?  ¿No  ha  tratado  por  este  medio  de  rectifi- 
car ,  realzar  é  ilustrar  la  opinión?  ¿No  se  ha  dedicado  á 
infundir  ideas  y  sentimientos  morales?  ¿Y  no  ha  busca- 
do su  punto  de  partida  en  la  clase  media,  en  esa  clase 
que  es  el  mas  firme  apoyo  del  gobierno,  que  ha  sabido 
por. si  solo  hacer  triunfar  las  grandes  reformas  constitu- 
cionales? Aplausos.)  Cuantos  han  visitado  las  nacio- 
nes estrangeras  \   han  podido  compararlas  á  esta  gran 
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comunidad  ,  han  observado  sin  duda  que  lo  que  caracte- 
riza á  los  habitantes  de  este  país  es  el  respeto,  mejor  di- 
ré el  culto  tributado  á  las  leyes  y  á  las  instituciones,  sen- 
timiento tan  profundamente  arraigado  en  el  corazón  de 
nuestros  conciudadanos,  que  resalla  con  la  ausencia  dees- 
ta  clase  de  sentimientos  que  se  observa  en  el  estrangero. 
No  puede  dudarse  que  ese  respeto  con  que  los  ingleses 
rodean  su  constitución,  ha  nacido  entre  nosotros,  de  que 
el  pueblo  posee  poderes  y  privilegios,  lo  que  le  acostum- 
bra A  respetar  los  poderes  y  privilegios  de  las  demás  cla- 
ses. Creo  (pie  el  respeto  que  manifiesto  el  pueblo  inglés 
á  la  propiedad  de  las  clases  aristocráticas,  se  funda  en  la 
profunda  convicción  de  que  sus  poseedores  tienen  debe- 
res que  llenar  y  derechos  que  ejercer.  M.  Wilson  vuel- 
ve á  ocupar  su  asiento  en  medio  de  los  aplausos  ,  los  cua- 
les se  renuevan  al  anunciar  el  presidente  que  tiene  con- 
cedida la  palabra  á  M.  Fox). 

.)/.  J.  W.  Fox.  =  EI  orador  que  acaba  de  sentarse  ha 
rebatido  muchas  inculpaciones  dirijidas  contra  la  Liga 
y  nuestras  reuniones,  mas  se  ha  olvidado  de  aquélla  que  su- 
pone que  los  argumentos  que  mas  usamos  en  esta  tribu- 
na no  tienen  nada  de  nuevo.  Admito  por  lo  que  á  mi  lo- 
ca la  verdad  de  esta  acusación  .  porque  creo  que  los  argu- 
mentos contra  la  ley  de  cereales  están  enteramente  agola- 
dos, y  lodo  lo  que  debemos  esperar  es,  que  eslos  anti- 
guos argumentos  se  renueven  tantas  veces  como  se  vean 
renovados  en  el  pais  los  progresos  de  la  miseria  y  del 
descontento,  el  aumento  de  las  bancarrotas,  y  la  eslen- 
sioo  de  los  padecimientos  y  del  hambre,  (Vivas  aclama- 
ciones. )  En  todo  esto  no  se  vé  ningún  argumento  nuevo 
contra  el  monopolio,  porque  nada  nuevo  puede  decirse 
coutra  la  opresión  y  el  robo,  contra  la  injusticia  cometi- 
da con  las  clases  pobres  y  desvalidas,  contra  esa  legisla- 
ción mas  mortífera  que  la  guerra  y  la  peste,  que  restrin- 
ge el  alimento  del  pueblo,   y  cubre  el  pais  de  grandes 


desórdenes  y  de  sepulcros  anticipados.  No  hay  nuevos 
argumentos,  porque  ha  llegado  el  instante  en  que  es 
mas  necesario  obrar  que  hablar,  siendo  el  sentimiento 
profundo  de  esta  verdad  el  que  atrae  á  nuestras  reunio- 
nes masas  innumerables.  Este  sentimiento  es  el  que  pro- 
pone a  la  aristocracia  un  problema  por  resolver,  proble- 
ma que  envuelve  todo  lo  que  la  cuestión  tiene  de  nove- 
dad. A  saber;  hasta  que  punto  puede  llegar  la  fuerza  de 
la  opinión  pública  y  la  resistencia  del  gobierno.  (Acla- 
maciones. )  No  es  la  discusión  la  que  ha  de  resolver  este 
problema:  si  estuviera  en  su  poder,  hace  mucho  tiempo 
que  estaría  ya  resuello.  La  discusión  principió  en  las  re- 
vistas y  en  los  diarios,  ha  continuado  en  las  discusiones 
verbales,  se  ha  ilustrado  con  observaciones  y  meditacio- 
nes estadísticas  y  económicas,  y  ha  hecho  que  penetren 
convicciones  profundasen  losánimos  y  sentimientos  enér- 
gicos en  los  corazones  con  respecto  á  los  siniestros  inte- 
reses cuya  presencia  revela  demasiado  la  miseria  pública. 
Aplausos.)  Repetiré  sin  embargo  algunos  de  esos  anti- 
guos argumentos,  á  pesar  de  que  ellos  ocurren  natural- 
mente á  cualquiera  que  tenga  un  asomo  de  lógica.  Bien 
quisiera  ahorrar  á  nuestros  señores  territoriales  y  á  los 
que  sirven  de  órganos  á  sus  opiniones  las  objeciones  que 
los  abruman;  si  ellos  tuvieran  miramientos  á  nuestros 
bolsillos,  también  nosotros  los  tributaríamos  á  su  aten- 
ción. (Risas.)  Empero  mientras  cobren  un  tríbulo  sobre 
el  pan  del  pueblo,  el  pueblo  cobrará  otro  sobre  su  pa- 
ciencia.  (Nuevas  risas  y  aplausos. )  Se  dice  que  los  argu- 
mentos están  agolados ;  pero  el  ¡isiinlo  no  lo  eslá ,  si  lo 
estuviera  ¿qué  haríamos  aqui?  ¡Que  los  argumentos  es- 
tán agolados!  ¿V  porqué?  porque  ba  surgido  el  principio 
de  la  libertad  de  comercio  y  ba  pulverizado  los  argumen- 
tos que  se  han  producido  contra  él.  Por  todas  parles,  asi 
dentro  como  fuera,  este  principio  grande  é  irresistible  se 
ppone  a  los  intereses  «le  familia.  Si  consideráis  nuestras 
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ielaci(,,ies  estertores  ¿qué  han  hecho  las  leyes  de  cereales 
sino  provocar  la  enemistad  y  la  guerra?  Como  cuestión 
estertor,  ha  puesto  en  movimiento  contra  nosotros,  si  no 
ejércitos,  al  menos  tarifas  hostiles,  y  ha   destruido   las 
relaciones  amistosas  de   los  gobiernos   y  aquellos  senti- 
miento ,|(.  benevolencia  y  de  fraternidad  que  deberían 
cimentar  la  unión  de  los  pueblos.    Aclamaciones.)  Como 
cuestión  interior,  las  levos  de  cereales  hacen  que  la  In- 
glaterra no  sea  ya  la  patria  de  los  ingleses  (Aplausospro- 
longados,   los  gritos  de    .-bravo»   resuenan  en  toda  la 
asamblea    ;  porque  obligar  á  los  hombres  á  espalriarse, 
111  logar  de  permitir  la  importación  de  los  alimentos  ¿no* 
es  sistematizar  la    deportación   de   los  seres   humanos? 
Aclamaciones  .  El  espíritu  de  esta  ley  no  difiere  délo 
que  se  practicaba  en  Inglaterra  hace  muchos  siglos,  cuan- 
do los  señores  sajones  educaban  á  los  jóvenes  para  ven- 
derlos como  esclavos.  Los  esportaban  á  tierras  remotas; 
pero  los  alimentaban  al  menos  para  lograr  su  objeto.  Les 
^ban  alimentos  á  fin   de  levantar  el  precio,  mientras 
jiue  las  leyes  de  cereales  matan  de  hambre  al  pueblo  para 
levantar  el  precio  de  los  alimentos.  (Vivas  aclamaciones, 
se  agitan  los  sombreros  y  los  pañuelos  en  todos  los  án- 
gulos del  salón,  j   Bajo  el  punió  de  vista  financiero,    la 
cuestión  está  también  apurada.  ¿Y  qué  hemos  de  pensar 
•le  un  canciller  del  tesoro  que  no  conoce  que  arrancar 
0  millones  de  libras  esterlinas  al   pueblo  en  provecho 
•le  una  clase,  es  disminuir  la  posibilidad  de  este  mismo 
Pueblo  para  contribuir  á  los  gastos  nacionales?  (Mues- 
tras de  aprobación,  j   Ademas  de  los  cuadros  estadísticos 
resulla  clara  y  distintamente  que  á  medida  que  el  precio 
f  ,  tns°  se  'evanta,  las  rentas  públicas  disminuyen.  En 
tai  estado  de  cosas,  me  compadezco  de  las  personas  que 
ven   sin  estremecerse  los  sufrimientos  del   pais,  el  au- 
mento rápido  de  las  quiebras,  la  diminución  de  los  ca- 
zúñenlos,  el  incremento  délas  defunciones  entre  las* 
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clases  pobres ,  la  estension  del  crimen  y  de  la  disolución 
si,  esos  son  antiguos  argumentos  contra  las  leyes  cerea- 
les. Si  la  aristocracia  quiere  otros,  los  hallará  bajo  la 
yerba  espesa  que  cubre  los  sepulcros  de  aquellos  que 
con  un  honrado  trabajo  debieran  haber  sostenido  su  exis- 
tencia. Ademas  la  caridad  misma  está  empeñada  en  la 
cuestión  ,  porque  nos  han  puesto  en  el  caso  de  no  poder 
aliviar  al  pobre  sin  pagar  tributo  á  los  señores,  los  cua. 
les  hasta  en  el  pan  de  la  limosna  se  adjudican  su  porción. 
Nuestra  graciosa  Soberana  ha  tenido  á  bien  abrir  una 
suscricion  en  favor  de  los  pobres  de  Paisley  y  de  otros 
puntos,  y  cuando  las  100,000  libr.  est.  estén  recogidas, 
la  rapacidad  de  la  clase  dominante  vendrá  á  segregar  un 
tercio  ó  la  mitad ,  la  caridad  será  restringida  y  muchos 
infortunios  quedarán  sin  consuelo.  Asi  es  como  la  con- 
miseración misma  está  sometida  á  la  lasa  ,  y  como  se  fi- 
jan límites  á  los  mejores  sentimientos  del  corazón  huma- 
no. No  es  esa  la  lección  que  nos  dá  el  libro  santo  que  los 
mismos  monopolistas  afectan  respetar,  él  nos  enseña  á 
pedir  «el  pan  de  cada  día,  »  pero  los  señores  al  contra- 
rio ponen  un  tributo  al  pan  década  dia.  El  mismo  libro 
nos  habla  de  un  joven  que  pregunta  lo  que  debe  hacer, 
y  se  le  responde:  «vended  vuestros  bienes  y  distribuid- 
los á  los  pobres».  Pero  nuestra  legislación  entiende  este 
precepto  al  revés,  porque  parle  del  principio  «de  quitar 
al  pobre  para  dar  al  rico».  (Aplausos.)  Si  considero  la 
cuestión  bajo  el  aspecto  político,  diré,  que  la  opresión  no 
deja  de  ser  opresión  por  ocultarse  bajo  formas  legales. 
I  ii  pueblo  cuyo  pan  está  gravado  es  un  pueblo  esclavo 
de  cualquier  modo  que  se  le  considere.  La  preponderan- 
cia aristocrática  ha  pasado  sobre  los  ánimos  como  el  ras- 
tro sobre  los  campos  preparados,  y  la  corrupción  ha  hecho 
germinar  una  copiosa  mies  de  votos  antipáticos  pero  en- 
feudados.  Esta  es,  pues,  una  cuestión  de  clases,  como  to- 
*las  las  que  se  agitan  en  este  pais.  Pero,  ¿cuál  es  la  <!;> 
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se  de  habitantes  interesados  en  el  sostenimiento  de  estas 
leyes?  ISo  son  los  colonos,  porque  la  renta  les  arranca 
hasta  el  último  chelin  que  agregsn  al  precio  del  trigo:  no 
la  clase  obrera,  porque  los  salarios  han  llegado  á  su  me- 
nor espresion;  no  la  clase  mercantil,  porque  nuestros 
puertos  están  desiertos  y  nuestras  máquinas  paradas ;  no 
la  ríase  literaria,  porque  l"s  hombres  tienen  poca  gana  de 
dar  alimento  al  espíritu,  cuando  cltuerpocslá  desfalleci- 
do por  la  inanición:  mas  todavía,  no  los  mismos  señores 
territoriales,  si  se  esceptúa  un  corto  número  de  ellos 
que  poseen  todavía  la  propiedad  de  dominios  cargados 
de  hipotecas.  ¡  Y  por  el  único  interés  de  este  corto  núme- 
ro de  privilegiados,  por  satisfacer  sus  exijencias,  por  ali- 
mentar su  prodigalidad,  es  por  lo  que  se  han  acumulado 
tantos  males  sobre  las  masas,  y  por  lo  que  el  valor  mis- 
mo de  la  tierra  se  arrebatará  á  sus  descendientes!  ¿V 
qué  ganan  ellos  con  ese  sistema?  ¿No  compran  estas  po- 
cas ventajas  pasageras  á  cosía  del  endurecimiento  de  su 
corazón?  Porque  bien  conocen  que  no  está  en  su  mano 
apartar  las  consecuencias  terribles  que  les  amenazan  a 
ellos  mismos  y  al  pais,  y  ven  también  á  las  clases  in- 
dustriosas, cuyos  trabajos  infatigables  y  larga  resignación 
merecerían  mas  simpatías,  levantarse,  no  para  celebrar- 
los, sino  para  maldecirlos.  ¡No  podrán  siempre  librarse 
de  las  leyes  de  la  justicia  distributiva  que  entran  en  los 

designios  eternos  de  la  Providencia!  (Aplausos) 

Dícesc  que  la  ley  de  cereales  debe  conservarse  pa- 
ra mantener  el  salario  del  obrero.  Pero  al  modo  de 
aquel  filósofo  de  la  antigüedad  que  demostró  el  movi- 
miento poniéndose  ú  andar,  el  obrero  contesta  mostran- 
do su  taller  abandonado  y  su  mesa  vacia.  (Aplausos) — 
Se  dice  también  que  debemos  hacernos  independientes 
del  estrangero ,  pero  la  dependencia  y  la  independencia 
son  siempre  recíprocas,  y  hacer  á  la  Gran  Bretaña 
dependiente  del  mundo,  es  hacer  al  mundo  independí 
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te  de  la  Gran  Bretaña.  (Vivas  aclamaciones).  El  monopo- 
lio aisla  el  país  de  la  gran  familia  humana;  destruye 
aquellos  lazos  y  aquellas  ventajas  mutuas  que  la  Provi- 
dencia quiso  establecer  el  dia  en  que  le  plugo  sembrar 
tantas  variedades  por  todas  las  regiones  del  globo.  La 
ley  de  cereales  es  una  esperiencia  becha  á  costa  del  pue- 
blo, es  un  desafio  lanzado  por  la  aristocracia  á  la  justicia 
eterna  ,  es  un  esfuerzo  para  alzar  artificiosamente  el  va- 
lor de  la  propiedad  de  un  hombre  á  espensas  de  la  de  su 
hermano.  Los  que  gravan  el  pan  del  pueblo,  gravarían 
el  aire  y  la  luz  si  pudiesen:  señalarían  una  contribu- 
ción á  las  miradas  que  echamos  hacia  el  firmamento, 
y  someterían  los  cíelos  con  todas  sus  constelaciones,  la 
cabellera  de  Casiopea,  el  cinluron  de  Orion,  las  brillan- 
tes Pleyadas,  y  la  grande  y  pequeña  Osa  al  juego  de  la 
escala  movible.  (Risas  y  aplausos  prolongados).  Se  hace 
valeren  favor  de  la  nueva  ley  otro  argumento.  «Es 
nueva  la  ley,  se  dice,  esperímentémbsla  todavía  algún 
tiempo».  ¡Oh!  la  esperiencia  ha  ido  ya  mas  allá  délo 
que  el  pueblo  puede  sufrir,  y  es  tiempo  de  que  los  que 
hacen  la  ley,  entiendan  que  echan  sobre  sus  hombros  no 
ya  una  responsabilidad  ministerial,  sino  lo  que  es  mas 
solemne  y  mas  serio ,  una  responsabilidad  enteramente 
personal.  (Aplausos  prolongados).  La  Liga  hace  también 
su  esperiencia;  lia  venido  de  Manchester  para esperi men- 
tar ln  agitación.  Era  necesario  que  la  esperiencia  de  los 
landlords  (dneños  del  terreno)  tuviese  su  contraprueba; 
se  necesitaba  saber  si  han  de  ser  para  siempre  los  opre- 
sores de  los  pobres.  (Aplausos).  La  Liga  y  Sir  Ilobert 
l'eel  tienen  ante  tbdb  una  causa  común.  La  una  y  el 
otro  son  los  subditos  ó  mas  bien  los  esclavos  de  la  aris- 
tocracia. La  aristocracia  en  virtud  de  la  posesión  del 
suelo  reina  sobre  la  multitud  romo  sobre  las  mayorías 
parlamentarias:  manda   al    pueblo  y    á  los   legisladores: 

posee  el  ejército,  entrega  la  marina  á  sus  hijos,  se  apo- 
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dcra  de  la  iglesia  y  domina  á  nuestra  soberana.  Nuestra 
Inglaterra  «grande,  libre  y  gloriosa»  está  encadenada  á 
su  carro  triunfal.  No  podemos  envanecernos  de  lo  pasa- 
do ni  de  lo  présenle;  Dada  podemos  asegurar  sobre  el 
porvenir;  no  podemos  unirnos  á  la  bandera  que  durante 
tantos  siglos  «hadespreciado  el  fuegoy  los  huracanes»  no 
podemos  exaltar  ese  audaz  espíritu  de  empresa  que  ha 
llevado  nuestras  velas  por  todos  los  mares;  nosotros 
no  podemos  hacer  progresar  nuestra  literatura  ni  recla- 
mar para  nuestra  patria  lo  que  Millón  llamaba  el  mas 
sublime  de  sus  privilegios  «enseñar  la  vida  á  las  nacio- 
nes.» No,  todas  esas  glorias  no  pertenecen  al  pueblo  de 
Inglaterra  ,  son  la  herencia  y  como  las  pertenencias  se- 
ñoriales de  una    clase   codiciosa La  degradación,  la 

insoportable  degradación,  sin  hablar  de  la  miseria  ma- 
terial, que  es  preciso  atribuir  á  la  ley  de  cereales,  ha 
llegado  á  ser  horrible,  intolerable.  Por  esta  razón  nos- 
otros, los  que  pertenecemos  á  la  metrópoli  acogemos 
con  transportes  de  entusiasmo  á  la  Liga;  nos  hacemos 
hijos  y  miembros  de  la  Liga;  consagramos  nuestros  co- 
razones y  nuestros  brazos  á  la  grande  obra  :  nos  consa- 
gramos á  ella,  no  por  obedeceral  estímulo  de  una  reunión 
semanal,  sino  para  hacer  de  su  noble  causa  el  asunto  de 
nuestras  meditaciones  diarias  y  el  objeto  de  nuestros  in- 
fatigables esfuerzos.  (Vivas  aclamaciones).  Nosotros  adop- 
tamos solemnemente  á  la  Liga  ,  nos  unimos  á  ella  co- 
mo á  una  confederación  religiosa  (aplausos  estrepito- 
sos) ;  y  juramos  por  aquel  que  vive  en  todos  los  si- 
glos de  los  siglos,  que  la  ley  de  cereales,  esa  insigne  lo- 
cura, esa  baja  injusticia  ,  esa  atroz  iniquidad  ha  de  ser 
radicalmente  abolida.  (Estrepitosos  aplausos.  La  asam- 
blea se  levanta  por  un  movimiento  espontáneo.  Los  pa- 
ñuelos y  los  sombreros  se  agitan  por  espacio  de  mucho 
tiempo.) 

M.  Gisborne  sucede  á  M.  Fox. 
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El  Presidente:  Antes  de  conceder  la  palabra  áM. 
Cobden  debo  informar  á  la  asamblea  de  que  con  motivo 
del  último  debate  del  Parlamento,  se  lian  dirigido  á  es- 
te ilustre  señor  numerosas  peticiones,  hallándose  autori- 
zada la  de  Bristol  con  catorce  mil  firmas. 

Mr.  Cobden:  después  de  los  notables  discursos  que 
acabáis  de  oir,  debo  deciros  que  aunque  soy  asistente 
muy  anliguo  á  estas  reuniones,  jamás  he  oido  otros 
que  les  hayan  aventajado.  Después  del  discurso  tan  fi- 
losófico de  M.  Wilson,  de  la  espansiva  elocuencia  de  M. 
Fox  y  de  la  ingeniosa  y  satírica  elocuencia  de  mi  amigo 
M.  Gisborne,  hubiera  sido  mejor ,  y  yo  lo  hubiera  de- 
seado, que  os  hubieseis  entregado  á  vuestras  propias  medi- 
taciones; pero  la  autoridad  de  vuestro  presidente  es  ab- 
soluta ,  y  si  yo  cedo  á  ella,  es  porque  constituye  la  me- 
jor forma  de  gobierno,  el  despotismo  infalible  (Risas)  — 

Después  de  lo  que  acabáis  de  oir,  es  muy  difícil  de- 
cir nada  de  nuevo  sohre  el  asunto  que  nos  ocupa  ;  pero 
M.  Wilson  ha  hablado  de  emigración.  Esta  es  una  cues- 
tión que  se  une  á  las  leyes  de  cereales,  y  esta  conexión 
no  es  nueva,  porque  siempre  que  el  régimen  restrictivo 
ha  lanzado  al  pais  en  la  miseria,  no  ha  dejado  jamás  de 
repetirse  «transportad  á  los  hombres  lejos  de  aquí.»  Asi 
sucedió  en  los  años  de  1819,  1829,  y  1859.  Así  sucede 
todavía  en  1845.  En  todas  esas  épocas  se  oyó  el  mismo 
clamor:  «  deshagámosnos  de  una  población  superabun- 
dante."— Los  bueyes  y  los  caballos  conservan  su  precio 
en  el  mercado,  pero  en  cuanto  á  los  hombres»  este  animal 
supernumerario,  la  única  preocupación  de  la  legislación 
parece  ser  la  de  averiguar  el  medio  de  desembarazarse 

de  ellos,  aunque  sea  perdiendo.  (Señales  de  aprobación.) 
Veo  al  presente,  que  los  banqueros  y  los  comerciantes 
de  Londres  empiezan  también  á  descubrirse;  y  que  no 
shii  v;i  rrios  v  apáticos  testigos  de  la  miseria  del  pais, 
presentándoles  por  el  contrario  con  implan  para  aliviar- 
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la.  Proponen  una  emigración  sistemática  ejecutada  bajo 
los  auspicios  del  gobierno.  ¿Pero  que  personas  quieren 
comprenderen  la  espatriacion  ?  Si  se  pregunta  cual  es 
la  clase  de  la  sociedad  que  contiene  mayor  número  de 
seres  inútiles,  no  seria  necesario  irlos  á  buscar  en  las 
clases  inferiores,  (j  Escuchad!  ¡escucbad!)  Preguntaba  yo 
á  un  caballero  que  había  firmado  la  petición,  si  por 
ventura  Ins  comerciantes  tenían  el  proyecto  de  emigrar. 
— ¡Oh!  nó,  ninguno  de  nosotros,  me  respondió. — ¿Pues 
á  quienes  queréis  despedir?  le  dije. — A  los  pobres,  á  los 
que  no  encuentran  aquí  ocupación.  Pero  ¿no  os  parece 
que  esos  pobres  deberían  al  menos  tener  un  voto  en  lo 
cuestión?  (Escuchad)  ¿Han  solicitado  alguna  vez  del  Par- 
lamento, que  este  les  hiciese  emigrar?  Solo  sé,  que  ha- 
rá unos  cinco  años  que  cinco  millones  de  trabajadores 
presentaron  peticiones  para  que  se  dejase  llegar  hasta 
ellos  los  alimentos;  pero  no  me  acuerdo  de  que  hayan 
pedido  jamás  el  ser  transportados  hacia  los  alimentos. 
(Escuchad)  Los  que  promueven  esc  proyecto  ¿se  ima- 
ginan que  sus  compatriotas  no  valen  nada?  Voy  á  decir- 
les como  se  piensa  sobre  esto  en  los  Estados-Unidos.  He 
leido  en  los  últimos  diarios  New-Yorkun  documento  en 
el  que  se  establece,  que  lodo  inglés  que  desembarque  en 
el  suelo  de  la  Union  debe  llevar  consigo  un  valor  in- 
trínseco de  2,000  dollards.  Un  negro  se  vende  allí 
por  1,0011  dollards.  ¿No  eréis  que  será  mejor  conservar 
nuestra  población  ,  que  en  igual  número  tiene  un  valor 
doble  que  cualquiera  otra?  ¿No  valdrá  mas  que  Ingla- 
terra en  vez  de  es  patriar  á  sus  hijos  los  guarde  para 
enriquezerla  y  defenderla?  Pero  se  dice:  ¿Esos  pobres 
tejedores?  (lanías  simpatías  tienen  los  pobres  tejedores) 
ciertamente  deben  ser  despedidos.  Pero  que  dicen  sobre 
esto  los  mismos  tejedores.  Oigamos  á  M.  Simons,  comi- 
sario inteligente  que  ha  tenido  á  su  cargo  hacer  averi- 
guaciones sobre  la  condición  de   los'obreros.  Refiere  ha- 
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berles  preguntado  muchas  veces  si  aprobaba»  el  sistema 
de  emigración,  habiendosido  constantemente  su  respues- 
ta: mucho  mas  útil  y  mas  racional   seria   traer  los   ali- 
mentos hacia  nosotros,  que  no  llevarnos  hacia  los  alimen- 
tos.   (Aplausos).    Porque  ¿para    qué   espatriar    al   pue- 
blo? ¿Cuál  es  el  objeto  de  esta  medida?  Es  precisamente 
para  alimentarle,  pues  no  hay  otra  razón  para  arrojarle 
sobre  playas  eslrangeras.  Pero  supongamos  por  un  mo- 
mento la  posibilidad  de  este  sistema  de  emigración.  Nos 
encontramos  en  el  periodo  de  una  insoporlahle    miseria. 
¿Y  hasta  qué  puntóla  emigración  podrá  remediarla?  Por 
de  pronto,  ¿cómo  transportar  millón  y   medio  de  pobres 
al  través   de  los  mares?  Consultadla  historia.  ¿Se  hace 
en  ella  mención  por  ventura    de   que    ningún    gohierno 
por  poderoso  que  fuese,  hubiese  obligado  á  atravesar  el 
Océano  á  un  ejército  de  cincuenta  mil    hombres?  Y  ade- 
mas ¿qué  haríais  de  millón  y  medio  de  pobres  en  el  Ca- 
nadá, por  ejemplo?  Aun  en  Inglaterra,  á  pesar  de  la  acu- 
mulación de  los  capitales   y  de  los  recursos    de  diez  si- 
glos, halláis  que  el  mantenerlos  es  ya  una  carga  bastan- 
te pesada,  ¿quién,   pues,  los  mantendrá   en  el   Canadá? 
Los  que  se  dirigen  á    Sir  Uoberl   Peel,   ¿se  figuran  que 
sea  posible  lanzar  sobre  una  tierra  desierta,  una  pobla- 
ción que  sucumbe  bajo  el   peso  de  una  miseria  invetera- 
da, sin  conducir  al  mismo   tiempo  el  capital  necesario 
para  que  tenga  ocupación  ?  Si  trasportáis  á    vastas  sole- 
dades una  población  numerosa,  debe   llevar  en  su  seno 
todos  los  elementos  ib;   sociedad  y    de  vida    que  tiene  en 
la   madre  patria.  Bien  conocéis  que  seria  necesario  tras- 
portar al  misino  tiempo   colonos  armadores,   fabricantes 
y  aun  banqueros.  (Aplausos  prolongados,  queno  nos  per- 
miten comprender  el   final  de  la   Frase.,  ¿.No  es  deplo- 
rable ver  iii  esia   metrópoli    proponer   tales  remedios  á 
semejantes  padecimientos?  Oreo  descubrir  delante  tic  mí 
síganos  de  los  peticionarios    y  me  alegro:  quizá  esffi 
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ocasión  será  la  mas  oportuna  para  dar  otra  dirección  á 
la  opinión  de  la  ciudad  de  Londres.  (Escuchad!).  Estos 
señores  han  sido  supeditados;  porque  como  ya  he  di- 
cho muchas  veces,  lodo  se  hace  por  imitación  en  osla 
ciudad,  donde  parece  que  sus  habitantes  han  renunciado 
á  pensar  por  si  mismos.  Si  yo  quisiese  hacer  triunfar 
alguna  resolución,  ¿cómo  creéis  que  me  conduciría?  Me 
dirigiría  primero  al  Sr.  M.  al  Sr.  C.  ,  y  en  logrando 
reunir  media  docena  de  urinas,  las  demás  se  aumenta- 
rían con  la  mayor  facilidad.  Nadie  leería  la  esposicion  ó 
memoria,  y  todos  la  firmarían.  (Risas  y  esclamaciones: 
si,  eso  sucedería.)  Debo  dar  algunos  consejosá  mis  ami- 
gos de  la  Liga  que  han  unido  su  nombre  á  esa  petición: 
que  se  lomen  el  trabajo  de  subir  á  su  origen,  y  de  in- 
vestigar quienes  son  los  principales  promovedores  de  di- 
cha petición.  ¿No  son  los  armadores,  habituadosá  celebrar 
con  el  gobierne  contratos  de  trasporte?  ¿propietarios  de 
tierras  en  el  Canadá,  ó  accionistas  en  las  especulaciones 
onerosas  de  la  Nueva-Zelanda ihle  la  Nueva-dales  del  sur? 
¡Obi  dejémosles  seguir  sus  [danés,  con  tal  que  no  enga- 
ñen inasqueá  los  monopolistas,  l'ero  yo  creo  que  los  indi- 
viduos de  la  Liga  pasan  por  hombres  demasiado  discre- 
tos para  dejarse  coger  en  tan  groseros  lazos.  ¡Oh!  y  que 
bien  se  reirían  de  nosotros  el  gobierno  y  los  monopolis- 
tas, si  les  proporcionásemos  este  medio  de  divertirse, 
este  prclestopara  aplazar  la  libertad  del  comercio.  Indu- 
dablemente, Sir  llobert  Peel,  que  como  sabéis,  es  un 
táctico  admirable,  no  se  constituiría  personalmente  en 
abogado  de  la  petición  ;  pero  con  qué  ansia  se  aprove- 
charían de  esta  escelente  ocasión  para  venir  á  decirnos: 
«Me  veo  precisado  á  reconocer  que  la  cuestión  es  gra- 
»ve,  cercada  de  grandes  dificultades,  y  que  exige  de 
«parte  del  gobierno  de  S.  M.  una  prudente  reserva  (risa 
«general);  cualesquiera  que  sean  mis  miras  personales 
■  sobre  esle  asunto,    no  puedo    menos  de  reconocer,  que 
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»una  proposición  de  esta  naturaleza,  emanada  del  respe- 
table cuerpo  de  banqueros  y  comerciantes  de  esta  bas- 
»ta  metrópoli,  merece  una  reflexiva  consideración  que 
»no  podemos  negar  á  una  cuestión  tan  grave.»  (El  ora- 
dor escita  los  aplausos  y  las  risas  de  toda  la  asamblea, 
por  el  modo  feliz  con  que  remeda  el  continente,  los  ges- 
tos y  hasta  la  voz  del  muy  honorable  baronet  que  está 
á  la  cabeza  del  gobierno)  ¿Quién  sabe  si  entonces  la  cá- 
mara no  se  constituirá  en  comisión  y  nombrará  un  co- 
misario para  averiguar  lentamente  hasta  qué  punto  la 
esportacion  de  hombres  es  practicable  y  puede  suplir  á 
la  importación  del  trigo?  ¡qué  júbilo  para  los  monopo- 
listas! Estoy  bien  convencido  de  que  la  mitad  de  los  pe- 
ticionarios han  prestado  sus  firmas  sin  conocer  su  trascen- 
dencia. 

Otro  obstáculo  ofrece  también  ese  plan  de  emigra- 
ción" sistemática  hecha  bajo  los  auspicios  del  gobierno, 
en  el  cual  sus  promovedores  no  habrán  pensado  proba- 
blemente, y  consiste  en  que  el  pueblo  no  se  dejará  fá- 
cilmente trasportar.  Puedo  decir  al  menos  que  los  habi- 
tantes de  Stockport  (1)  aunque  han  llegado  al  último  gra- 
do de  miseria,  responderían  unánimemente:  «Conoce- 
»mos  demasiado  la  tierna  clemencia  del  gobierno  hacia 
«nosotros  para  ponernos  á  su  arbitrio  al  otro  lado  del 
«Atlántico.»  (Aplausos.)  No  tengo  nada  que  decir  con- 
tra la  emigración  voluntaria.  En  un  pais  como  este  hay 
siempre  hombres  cuyo  gusto  y  circunstancias  les  im- 
pelen hacia  otras  regiones.  Pero  la  emigración  que 
procede  de  la  necesidad  de  libertarse  del  hambre  legatisa- 
(l(¡,  es  una  deportación  y  no  otra  cosa.  (Vivas  aclama- 
ciones). Si  se  os  dijere  que  existe  una  isla  en  el  Océano 
pacífico,  á  algunas  millas  del  continente,  cuyos  habilan- 

1     M.  Cobden  representa  en  el  Parlamento  á  la  ciudad  de 
Stoekporl 
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les  lian  venilla  á  ser  esclavos  de   non  casta  que  se  apo- 
deró del  suelo   hace  sirle  siglos;  si  se  os  contase  que  es- 
ta casta  haría  leyes  para  impedir  al   pueblo  comer  otra 
cesa  que  lo  qn,>  quisiese  venderle  el  conquistador;  si  se 
añadiese  que  este  pueblo  lia  llegado  á  ser  tan  numeroso, 
que  el  territorio  no  basta  ya  ásu  subsistencia,  y  que  está 
reducido  á  mantenerse   de  raices;  en  fin,  si  se  os  mani- 
festase que  este  pueblo  está  dolado  de  una  grande  habi- 
lidad,  que  lia  inventado  las  máquinas  mas  ingeniosas,  y 
que  sin  embargo  sus  señores  le  lian  despojado  del  dere- 
cho de    cambiar   los    productos  de   su    trabajo    por  ali- 
mentos; si  estos  detalles  os    fuesen  referidos  por  algún 
viajero  Glánlropo,   por  algún    misionero    recien  llegado 
de  los  mares  del  sur,  si  concluyese  por  último  anuncián- 
doos que  la  casta  dominante  de  aquella  isla  se  [trepara  á 
trasportar  tan  hábil  é  industriosa  población  á  remotas  y  es- 
tériles soledades  ¿qué  diríais  vosotros  habitantes  de  Lon- 
dres? ¿qué  se  diria  cnel  Exeler-Hall  (I  ,  en  aquel  recinto 
en  que  no  sellan  querido  admitirlas  reuniones  de  la  Liga? 
(Vergüenza!  vergüenza!)  ¡(Mi!  Kn  elExeter-Hall  resonarían 
los  gritos  de  indignación  de  los  lilántropos,  cuya  caridad  so- 
lo se  ejerce  entre  losanlípodas.  Veríamos  grupos  de  damas 
elegantes  bumedecer  sus  pañuelos  bordados  con  las  lágri- 
mas de  la  comisión,  y  al  clero  llamar  al  pueblo  para  que  sus- 
cribiese en  favor  de  que  las  Ilotas  inglesas  fuesen  á  arrancar 
á  estos  desgraciados  de  las  manos  de  los  opresores.  (Aplau- 
sos). Pero  esa  hipótesis  es  la  realidad  para  nuestros  compa- 
triotas. (Nuevos  aplausos).   Volved  al  pueblo  de  este  pais 
el  derecho  de  cambiar  el  fruto  de  sus  trabajos  por  el  tri- 
go estrangero,  y    no  habrá  en   Inglaterra    un    hombre, 
una  muger,  un  niño  que  no  pueda  atender  á  su  subsis- 
tencia y  gozar  tanta  felicidad  sobre   su  país  natal,  como 

(í)     Es  la  sala  donde  se  celebran  las  asambleas  de  la  asociación 
para  la  propagación  de  las  misiones  estrangeras. 
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pudiera   encontrar  en  cualquier  otro  pais   del  mundo. 

Puesto  que  se  trata  de  planes,  también  tengo  yo  que 
proponer  uno  á  los  monopolistas  gobernantes,  á  sa- 
ber, que  permitan  á  los  manufactureros  trabajar  en  de- 
pósito, que  pongan  á  la  población  de  Lancastre  en  de- 
pósito, no  para  que  se  sustraiga  de  las  contribuciones  de- 
bidas «á  la  reina,  no, — nosotros  no  queremos  sustraer  ni 
un  penique  á  las  rentas  públicas — pero  que  formen 
un  cordón  alrededor  de  Lancastre ,  para  que  el 
duque  de  Buckingbam  esté  bien  seguro ,  de  que  no. 
habrá  de  penetrar  ni  un  grano  del  infame  trigo  estran- 
gero  en  el  Cbeshire  y  en  el  Buckingbamsbire.  De  ese 
modo  los  fabricantes  trabajarán  en  el  depósito,  pagando 
exactamente  su  subsidio  á  la  reina,  pero  exenta  de  las 
exacciones  del  monopolio  oligárquico.  Si  se  nos  permite 
realizar  este  plan,  obtendremos  sin  muchos  embarazos 
abundantes  subsistencias  para  la  población  de  Lancastre 
por  numerosa  que  sea,  y  lejos  de  temer  su  incremento, 
la  veremos  con  júbilo  aumentarse  de  generación  en  ge- 
neración. El  plan  que  propongo,  en  lugar  de  disolver 
los  vínculos  sociales,  proporcionará  á  todos  ocupación  y 
medios  de  subsistencia,  y  servirá  para  demostrar  cuan 
ventajoso  seria  para  el  comercio  interior  el  que  se  esti- 
mulase al  comercio  esterior  por  la  admisión  del  trigo  es- 
trangero.  ¿No  es  esto  mejor  que  espalriar  á  los  hombres? 

Empero  la  cuestión  présenla  todavia  algunos  aspec- 
tos morales  que  es  vuestro  deber  examinar.  Se  dice  que 
de  todos  los  seres  criados,  el  hombre  es  el  que  con  mas 
diticultad  puede  ser  desalojado  del  lugar  de  su  nacimien- 
to. Arrancarle  de  su  pais,  es  empresa  mas  difícil  que 
la  de  desarraigar  una  encina.  (Aplausos).  ¡Oh!  ¿Se  han 
encontrado  alguna  vez  los  peticionarios  en  la  barra  de 
Santa  Catalina  en  los  momentos  en  que  algún  navio  de 
la  emigración  se  preparaba  á  emprender  su  fúnebre  viaje' 
Gcuchadl]  ¿Han  visto  á   los  pobres  deportados  sentarse, 
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por  la  última  vez  sobre  las  losas  del  muelle,  como  para 
adherirse  basta  el  último  instante  á  la  tierra  donde  na- 
cieron? (Escachad!)  ¿Habéis  considerado  sus  facciones? 
|Ohl  Pío  necesitabais  penetrar  en  el  fondo  de  sus  emo- 
ciones, porque  el  corazón  estaba  pintado  en  sus  semblan- 
tes. ¿Les  habéis  visto  despedirse  de  sus  amibos?  En  este 
«■aso  no  hablaríais  con  ligereza  del  sistema  de  la  emi- 
gración forzada.  En  cuanto  á  mí,  be  sido  muchas  veces 
testigo  de  esas  borribles  escenas.  11c  visto  mugeres  ve- 
nerables, dando  á  sus  hijos  una  eterna  despedida:  be  vis- 
to á  la  madre  y  á  la  abuela  disputarse  el  último  abrazo 
de  sus  hijos.  (Aclamaciones).  He  visto  á  los  navios  de  la 
emigración  abandonar  laMersey  para  los  Estados-Unidos: 
los  ojos  de  todos  los  proscritos  volverse  desde  la  cubier- 
ta hacíala  tierra  querida  que  perdían  para  siempre; 
y  el  último  objeto  que  lastimaba  sus  ansiosas  miradas, 
en  el  preciso  instante  en  que  el  pais  natal  se  hundía  para 
siempre  en  las  tinieblas,  eran  aquellos  vastos  graneros, 
aquellos  soberbios  depósitos,  (vehementes  aclamaciones) 
donde  bajo  la  custodia — iba  A  decir  de  nuestra  reina — 
pero  no — bajo  la  custodia  de  la  aristocracia,  se  hallaban 
amontonadas  como  montañas  sustancias  alimenticias 
procedentes  de  América,  únicos  objetos  que  aquellos  tris- 
tes desterrados  iban  á  buscar  al  otro  lado  de  los  mares. 
(Aplausos).  No  estoy  acostumbrado  á  echarla  de  sen- 
timental; se  me  pinta  como  un  hombre  positivo,  como 
un  hombre  de  acción  y  de  hechos,  estraño  á  los  impul- 
sos de  la  imaginación.  Yo  refiero  lo  que  be  visto,  be 
visto  esos  padecimientos,  sí,  y  be  participado  de  ellos  ¡y 
nosotros,  miembros  de  la  Liga ,  nosotros  q  ue  queremos  ayu- 
dar á  esos  desgraciados  para  que  vivan  cu  paz  en  sus  pro- 
pios hogares,  somos  denunciados  como  gentes  codiciosas, 
como  fríos  economistas!  ¿Cuáles  serian  vuestras  impre- 
siones, si  un  voto  del  Parlamento  os  condenase  á  la  emi- 
gración, no  á  una  escursion  temporal,  sino  á  una  éter- 
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na  separación  de  vuestra  tierra  nativa?  ¡  Acordaos  que 
este  es,  después  de  la  muerte,  el  mas  cruel  castigo  que 
la  ley  impone  á  los  criminales!  ¡Acordaos  también  de 
que  las  clases  populares  tienen  lazos  y  afecciones  como 
vosotros,  y  acaso  mas  íntimas,  y  si  sentís  esas  vivas  y 
generosas  impresiones,  sirva  el  grito  que  ha  provocado 
el  gobierno  para  organizar  la  emigración  como  un  toque 
de  alarma  que  reúna  vuestros  esfuerzos  contra  tan  cruel 
calamidad  (Aplausos).  Terminaré  repitiendo,  que  no  de- 
béis venir  aquí  como  á  un  lugar  de  diversión.  El  obje- 
to que  tenemos  á  la  vista,  reclama  esfuerzos  personales, 
enérgicos  y  perseverantes.  Hablar  sirve  de  poco,  y  yo 
me  avergonzaría  de  presentarme  ante  vosotros,  si  la 
palabra  no  fuese  el  menor  de  los  instrumentos  que  be 
puesto  al  servicio  de  nuestra  causa.  (Aplausos).  Se  ba 
dicho  que  esta  agitación  se  verificaba  en  favor  de  la  cla- 
se media:  no  me  agrada  esta  definición,  porque  no  me 
propongo  la  ventaja  de  una  sola  clase,  sino  la  de  todo 
el  pueblo.  Si  esto  no  obstante  se  supone  que  la  agitación 
se  refiere  ala  clase  media,  no  puedo  menos  de  exborlaros  á 
q;ie  no  olvidéis  lo  que  es  esta  clase.  Es  la  que  nombra 
los  legisladores  y  la  que  sostiene  la  imprenta:  está  en 
posesión  de  significar  su  voluntad  al  parlamento;  está  en 
posesión,  y  la  invito  á  que  no  se  desprenda  «le  este  dere- 
cho, de  sostener  aquella  parte  déla  imprenta  que  le  pres- 
ta su  apoyo.  (Vehementes  aclamaciones).  Obrad  así,  y 
no  os  veréis  en  la  necesidad  de  trasportará  tierras  remo- 
tas la  mas  preciosa  producción  de  los  dominios  de  S.  M., 
el  pueblo:  obrad  así  y  el  pueblo  vivirá  en  paz  y  con  ale* 
griaá  la  sombra  de  sus  parras  y  de  sus  higueras,  sin  que 
nadie  se  atreva  á  a  tormén  i  arle  Vehementes  aclamaciones). 
El  presidente  al  proponer  un   voto  de  gracias  á  los 

oradores,  se  aproverhó  i|e  esla  oportunidad,  [tara  exhor- 
ta! á  los  concurrentes  á  propagar  por  todo  el  país  los 
diarios  de  aquella  sesión. 
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Reunión    semanal    de    la    Liga    de    6  de  abril 
de    Í843. 

La  asamblea  es  tan  numerosa  como  en  las  sesiones 
anteriores,  y  mucho  mayor  la  concurrencia  de  señoras. 
La  atención  sostenida  que  se  presta  á  los  oradores,  el  or- 
den y  la  decencia  que  reinan  en  todos  los  ángulos  del 
salón,  demuestran  que  la  Liga  obra  con  calma,  pero  con 
eficacia  sobre  el  espíritu  de  esta  metrópoli. 

liemos  observado  en  el  salón  á  los  señores  Villiers, 
Gibson,  Hume,  Oobden,  Ricardo,  el  capitán  IMumridge, 
Malculf,  Sholefield,  Bolland,  Bowríng,  todos  miembros 
del  parlamento;  Moore,  Heyworth,  el  almirante  Dundas, 
Pallison  ele,  etc. 

El  Presidente  Mr.  Wilson  al  abrir  la  sesión,  anuncia 
que  se  lian  celebrado  muchas  reuniones  en  diversos  pun- 
tos del  territorio,  una  en  Salford,  presidida  por  el  pri- 
mer oficial  de  la  municipalidad,  otra  en  Doncaslre  en 
que  han  hablado  bastantes  propietarios  del  contorno.  En 
ambas  se  han  adoptado  resoluciones  contra  el  monopo- 
lio. El  viernes  último  tuvo  lugar  una  reunión  en  Nor- 
wich,  á  la  cual  asistió  una  diputación  de  la  Liga,  com- 
puesta del  coronel  Thompson,  de  Mr.  Moore  y  de  Mr.  Cob- 
den.  Mas  de  cuatro  mil  personas  asistieron  á  esta  reunión 
y  los  aplausos  con  que  han  saludado  á  la  diputación  ma- 
nifiestan bastante  su  simpatía  hacia  nuestra  causa.  El  sá- 
bado se  ha  celebrado  otra  reunión,  especialmente  desti- 
nada á  la  clase  agrícola,  en  dicha  ciudad  con  asisten- 
cia de  la  misma  diputación.  No  se  ha  oido  el  mas  leve 
murmullo  «*le  desaprobación,  ni  palabra  ninguna  hos- 
til (1).  Al  concluirla  sesión  el  célebre  filántropo  Mr.  Gur- 

(t)  Se  concibe  que  eu  Inglaterra  fea  la  clase  agrícola  la  que  se 
opone  á  la  libertad  del  comercio,  como  en  Francia  es  la  clase  ma- 
nufacturera. 
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ney  de  Nonvich  ha  invitado  al  pueblo  á  desprenderse 
de  todo  espíritu  de  partido,  de  todas  las  preocupaciones 
políticas,  y  á  no  ver  en  esta  causa,  sino  una  cuestión  de 
justicia  y  de  humanidad.  (Aplausos).  El  Presidentese  feli- 
cita de  que  la  Irlanda  haya  secundado  también  el  movi- 
miento. La  semana  última  se  habia  celebrado  una  gran 
reunión  en  Newtownards,  en  las  tierras  de  lord  London- 
derry.  (Viva  hilarijad).  A  falta  de  un  local  baslanleespa- 
cioso,  tuvo  lugar  la  reunión  al  aire  libre,  á  pesar  de  los 
rigores  de  la  estación. — Por  importantes  que  sean  estas 
grandes  asambleas,  la  Liga  no  ha  descuidado  sus  demás 
deberes.  Los  profesores  de  economía  política  han  conti- 
nuado sus  cursos.  La  Liga  ha  conocido  desde  su  funda- 
ción la  importancia  de  concurrir  con  todos  sus  esfuer- 
zos á  los  adelantos  de  un  buen  sistema  de  educación  li- 
beral. Aspira  á  prepararse  gloriosos  recuerdos  para  la 
¿poca  en  que  deberá  disolverse,  guiando  al  pueblo  por 
esos  senderos  de  utilidad  pública  que  ha  tenido  el  méri- 
to de  descubrir.  Se  la  ha  acusado  de  revolucionaria,  mas 
las  tres  cuartas  partes  de  sus  gastos  tienen  por  objeto  la 
propagación  de  las  buenas  doctrinas  económicas.  Si  la 
Liga  es  revolucionaria,  lo  serian  también  en  el  mismo 
sentido  Adam,  Smitli  y  Ricardo;  y  el  tribunal  de  comercio 
( board  of  trade)  está  asimismo  lleno  de  revoluciona- 
rios (1)  (Aprobación).  No  son  sus  propias  opiniones,  sino 
las  de  estos  grandes  hombres  las  que  la  Liga  se  esfuerza 
en  propagar:  ellas  empiezan  á  dominar  en  los  ánimos  y 


1  F.l  board  of  trade  es  una  especie  de  ministerio  de  comercio. 
Su  presidente  es  miembro  del  gabinete. — En  esla  odrina  es  donde 
se  ha  preparado  la  revolución  aduanera  que  hoy  se  realiza  en  In- 
glaterra, íiracias  á  las  luces  de  sus  miembros  Al  AI.  Paster  Deacon, 
Home  y  Uac-Gregor.  Llamamos  la  atención  délos  lectores  hacia  el 
notable  interrogatorio  de  Al.  Deacon  Hume  que  encontrarán  al  lin 
de  este  volumen 
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cslan  destinadas  también  á  dominar  en  los  consejos  pú- 
blicos, cualesquiera  que  sean  las  manos  en  que  caiga  el 
poder. — Es  preciso  escusar  á  las  personas  á  quienes  cie- 
ga su  interés  sobre  la  cuestión  del  monopolio;  pero  es 
sensible  tener  que  manifestar  que  en  algunas  localida- 
des el  clero  protestante  no  ha  tonudo  degradar  su  carác- 
ter, anatematizando  los  escritos  de  la  Liga;  sin  embargo 
de  que  no  ha  tenido  el  tabulo  ni  el  valor  necesario  para 
contestarlos  (1)  (Vivas  aclamaciones).  El  deán  de  Here- 
ford  ba  abandonado  la  presidencia  de  la  sociedad  do  los 
obreros,  porque  el  benemérito  secretario  de  esta  institu- 
ción babia  puesto  en  las  oficinas  algunos  ejemplares  de 
nuestra  circular  contra  la  tasa  del  pan  lircud-tax).  El 
deán  empezó  por  conceder  el  permiso  de  retirar  el  mal- 
badado  folleto,  pero  el  secretario  prefirió  su  deber  á  un 
acto  de  urbanidad  hacia  el  alto  dignatario  de  la  Iglesia, 
resultando  de  aquí  que  la  circular  ba  permanecido  y  el 
deán  se  ha  retirado.  (Risas).  Tengo  delante  de  mi  una  car- 
ta auténtica  que  contiene  un  caso  mas  grave.  En  un  pue- 
blo de  Norfolk  un  caballero  babia  hecho  llegar  por  con- 
ducto del  sacristán  algunos  opúsculos  de  la  Liga  al  cura 
y  á  la  nobleza  del  contorno.  El  sacristán  puso  sus  opús- 
culos sobre  la  mesa  de  la  sacristía,  pero  cuando  el  sacer- 
dote entró  para  revestirse,  se  apoderó  de  ellos,  los  sacó 
á  la  iglesia,  y  los  hizo  texto  de  un  discurso  violento  en 
que  trató  á  los  miembros  de  la  Liga  de  asesinos  (risas  es- 
trepitosas), añadiendo,  que  un  tal  Cobden  (se  aumentan 
las  risas),  babia  amenazado  á  Sir  Robert  Peel  con  el  ase- 
sinato, sino  satisfacía  los  votos  de  la  Liga;  y  después  de 
espresars;  así  el  cura,  bizo  quemar  los  opúsculos  en  una 


(1)  El  clero  de  Inglaterra  se  pone  de  parte  del  monopolio  á  cau- 
sa de  el  diezmo:  es  evidente  que  cuanto  mas  suba  el  precio  del  trigo, 
mas  lucrativo  será  el  diezmo:  también  se  pone  de  su  parle  por  los 
lazos  de  familia  que  le  unen  »á  la  aristocracia. 
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estufa,  diciendo  que  exalaban  un  olor  de  sangre.  (Nuevas 
risas).  Convengo  en  que  semejante  conducta  merece  mas 
compasión  que  cólera,  compasión  hacia  el  rebaño  confia- 
do á  la  custodia  de  tal  ministro,  compasión  principal- 
mente hacia  el  ministro  mismo,  que  pide  á  su  Criador 
«el  pan  de  cada  dia»  con  un  corazón  insensible  á  los 
padecimientos  desús  hermanos,  hacia  un  ministro  que 
olvida  hasta  este  grado  la  santidad  de  los  misterios  y  la 
majestad  del  templo,  llegando  á  convertir  el  servicio  di- 
vino en  difamación,  y  el  santuario  en  una  escena  de  es- 
cándalo (1). — Hablará  en  primer  lugar  Mr.  Hume,  este 
amigo  probado  del  pueblo:  enseguida  oiréis  á  MM.  Bro- 
therthon  y  Gibson.  Contábamos  también  con  la  coope- 
ración de  Mr.  Bright,  pero  marchó  el  sábado  último  á 
Nottingham  y  á  Durham  para  tomar  parte  en  favor  de 
la  libertad  de  comercio  en  las  contiendas  electorales  de 
aquellos  pueblos. 

Hume  se  levanta  enmedio  de  aclamaciones  prolonga- 
das. Bcstablecido  el  silencio,  se  espresó  en  los  términos 
siguientes: 

«He  venido  á  esta  reunión,  mas  bien  para  escuchar 
que  no  para  hablar;  pero  la  comisión  ha  hecho  un  lla- 
mamiento á  mi  celo,  y  no  pudiendo  cómo  otros  cscusar- 
me  con  el  p retes  lo  de  no  estar  acostumbrado  (2)  (risas), 
he  debido  resolverme  á  hablar  á  pesar  de  mi  insuficien- 
cia. Obedezco  con  gusto,  porque  si  hubo  un  tiempo,  que 
no  está  muy  distante,  en  que  las  opiniones  hoy  general- 
mente adoptadas,  no  solo  en    el  seno  de  la  comunidad. 


1  De  conservado  estos  detalles  como  piolara  de  costumbres, 
y  también  para  dar  á  conocer  el  calor  de  ka  lucha,  y  el  espíritu  dé 
i.i s  diversas  elaees  <i «i »•  loman  partean  ella. 

•2  Se  salte  que  en  el  Parlamento  Mr  Home  esta  siempre  so- 
bre la  brecha.  Kara  tez  deja  |>asar  Ull  artículo  del  |>rcsu|>ucslo  de 
.■  i-l"-  sin  pedir  una  economía. 
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sino  también  enlre  los  ministros  de  la  corona,  eran  por 
estos  vivamente  controvertidas;  al  fin  hemos  alcanzado 
otros  dias,  en  que  estos  hombres  tan  opuestos  á  la  liber- 
tad del  comercio,  reconocen  la  verdad  de  las  doctrinas 
de  la  Liga:  he  oido  recientemente  con  mucho  placerá 
los  mismos  que  habían  sido  nuestros  mas  ardientes  ad- 
versarios esta  interesante  declaración.  «El  principio  del 
libra  comercio,  es  <■!  principio  del  sentido  común.»  (1) 
(Aclamaciones).  Me  presento  á  esta  reunión  bajo  aus- 
picios muy  diversos  de  los  que  hubieran  podido  acom- 
pañarme en  la  época  á  que  hago  alusión.  Hará  unos 
catorce  años  que  hice  una  moción  ante  una  asamblea 
compuesta  de  seiscientos  cincuenta  y  ocho  caballeros 
(risas.  Escuchad!  escuchad!)  que  no  eran  ignoran- 
tes, antes  bien  conocían,  ó  al  menos  se  creia  que 
conocían  sus  deberes  hacía  si  mismos  y  hacia  el  país. 
Propuse  á  estos  seiscientos  cincuenta  y  ocho  caballeros, 
que  reformasen  la  ley  de  cereales,  de  manera  que  la  es- 
cala movible  fuese  gradualmente  trasformada  en  derecho 
fijo,  y  que  el  derecho  fijo  diese  lugar  en  definitiva  á  la 
libertad  absoluta.  (Aplausos).  Pero  de  estos  seiscientos 
cincuenta  y  ocho  caballeros,  catorce  solóme  sostuvieron 
(Escuchad!  escuchad!).  Todos  los  años  desde  entonces  se 
han  hecho  tentativas  por  algunos  de  mis  colegas,  y  es 
consolador  observar  que  cada  año  gana  terreno  nuestra 
gran  causa.  Produce  disgusto  el  ver  que  los  landlords 
(dueños  de  terrenos)  y  los  que  viven  bajo  su  dependen- 
cia, insisten  en  considerar  la  cuestión  solo  por  el  la- 
do que  les  acomoda.  Muchos  de  ellos  han  pertenecido  á 
las  Cámaras,  y  colocándose  en  un  punto  de  vista  perso- 
nal, han  hecho  leyes,  cuyo  objeto  manifiesto  es  favore- 
cer sus  intereses  privados  sin  consideración  al  interés 

(1)     Estas  palabras  son  de  Sir  Jamos  Graham  ministro  secreta- 
rio de  estado  en  el  departamento  de  lo  interior. 
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público.  Esta  es  una  violación  de  los  grandes  principios 
de  nuestra  constitución,  que  quiere  que  las  leyes  com- 
prendan los  intereses  de  todas  las  clases.  (Aprobación). 
Por  desgracia  la  Cámara  de  los  Comunes  no  representa 
las  opiniones  de  todas  las  clases.  (Aprobación).  Representa 
solo  las  de  cierta  clase,  esto  es,  la  de  los  legisladores  mis- 
mos, que  lian  convertido  el  poder  legislativo  en  su  pro- 
vecho con  perjuicio  del  resto  déla  comunidad.  (Aplau- 
sos). Yo  quisiera  preguntar  á  esos  hombres  ricos  y  que 
poseen  mas  medios  que  los  demás  para  protegerse  á  si 
mismos,  cómo  pueden,  sin  la  perturbación  de  su  con- 
ciencia, dormir  tranquilamente  después  de  haber  dicta- 
do leyes  tan  injustas  y  opresivas,  que  llegan  hasta  pri- 
var de  los  medios  de  subsistencia  á  muchos  millones  de 
sus  hermanos.  (Aplausos).  Sobre  este  principio  he  mirado 
siempre  la  cuestión,  y  lié  aquí  la  única  respuesta  que  he 
podido  obtener:  «Si  creyésemos  obrar  mal,  no  obraría- 
mos así»  (Risas).  Os  reís,  señores,  y  no  obstante  puedo 
aseguraros  que  hay  muchas  personas,  y  aun  personajes, 
tan  ignorantes  de  los  mas  sencillos  principios  de  la  eco- 
nomía política,  que  no  dudarían  en  venir  á  repetir  esta 
aserción  delante  de  la  porción  mas  ilustrada  del  pueblo  de 
este  país.  Pero  una  luz  nueva  se  ha  levantado  sobre  el 
horizonte  de  las  inteligencias,  y  se  ven  signos  capaces 
de  despertar  á  los  mismos  que  están  mas  adheridos  á 
sus  sórdidos  intereses.  (Aplausos).  Ya  es  tiempo  de  que 
miren  á  su  alrededor,  y  de  que  conozcan  que  ha  llegado 
el  momento  en  qne  la  justicia  inclino  la  balanza  hacia 
el  latió  de  los  que  están  pobres  y  desnudos. 

El  estado  de  miseria  que  pesa  sobre  el  países  consecuen- 
cia de  una  injusta  legislación;  para  destruirla  es  para  lo 
que  nos  hemos  reunido,  y  esporo  que  á  despecho  déla  ca- 
lumnia, la  Liga  será  muy  pronto  considerada  como  la 
amiga  mas  ilustrada  de  la  humanidad.  Esta  grande  aso- 
ciación, confio  en  ello,  se  mostrará  superior  a  los  dardos 
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que  la  malignidad  quiera  lanzarle,  aprendiendo  lo  que 
también  á  mi  me  lia  enseñado  una  larga  esperiencia,  á 
saber,  que  cuanto  mas  apego  tenga  á  la  justicia,  mas 
será  el  blanco  de  las  persecuciones.  (Aplausos).  Siempre 
que  alguna  parle  de  la  comunidad  me  ba  acometido  con 
palabras  violentas,  he  tenido  por  regla  invariable  consi- 
derar atentamente  las  imputaciones  dirigidas  contra  mi. 
Si  las  encontraba  fundadas,  me  apresuraba  á  variar  de 
conducta;  mas  en  el  caso  contrario  formaba  una  fuerte 
presunción  de  que  me  hallaba  en  el  buen  camino,  y  de 
que  era  deber  mió  continuar  en  él:  solo  puedo  aconsejar 
á  la  Liga  que  baga  lo  mismo.  Vosotros  habéis  entrado  .ge- 
nerosamente en  esta  magnánima  empresa:  do  habéis 
ahorrado  ni  vuestro  dinero  ni  vuestro  tiempo;  habéis  hc- 
cbo  por  el  triunfo  de  una  noble  causa  todo  lo  que  es 
humanamente  posible,  y  se  acerca  el  tiempo  en  que 
el  éxito  vá  á  coronar  vuestros  generosos  esfuerzos.  Aplau- 
sos). Es  una  idea  muy  general,  que  los  intereses  territo- 
riales constituyen  la  fuerza  del  pais;  pero  los  mismos  in- 
tereses territoriales  reciben  su  fuerza  de  la  prospe- 
ridad del  comercio  y  de  la  industria,  y  empiezan  por 
íin  á  comprender  lo  que  han  ganado  en  privar  al  tra- 
bajo y  á  la  industria  de  su  justa  remuneración.  El  obre- 
ro no  encuentra  ya  salario;  fállanle  los  medios  de  com- 
prar los  productos  del  suelo,  y  de  aquí  las  quejas  acerca 
de  la  imposibilidad  de  vender  los  ganados  y  el  trigo.  Los 
padecimientos  pesan  actualmente  sobre  las  últimas  clases, 
pero  ganan  terreno  en  las  clases  medias,  alcanzarán  alas 
clases  elevadas,  y  llegará  un  dia,  que  no  está  distante, 
en  que  se  sentirán  envueltas  en  la  misma  calamidad;  en- 
tonces reconocerán  que  se  ha  hecho  indispensable  una  mu- 
danza radical  en  el  presente  sistema.  (Aprobación).  Acor- 
dándome de  lo  que  ba  pasado  en  las  últimas  elecciones 
generales,  no  puedo  menos  de  observar  lo  mucho  que  se 
ha  eslraviádo  el  pueblo,  cuando  ha  creído,  apoyando  á  los 
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monopolistas,  soslencr  los  verdaderos  intereses  del  pais. 
Los  defensores  de  la  libertad  de  comercio  ven  hoy  con 
orgullo,  que  aquellos  mismos  que  les  acusaban  de  ser  no- 
vadores y  que  combatían  la  doctrina  del  libre  tráfico,  no 
bien  lian  llegado  al  poder  cuando  se  han  vuelto  contra  sus 
amigos  para  convertirse  en  campeones  de  nuestros  princi- 
pios. (Aplausos).  Lo  único  que  yo  les  pido  ahora  es,  que 
sigan  esos  principios  hasta  en  sus  menores  consecuencias. 
No  hay  un  hombre  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  ni  en 
toda  la  Inglaterra  mas  capaz  que  Sir  Robert  Peel  de  es- 
poner con  claridad  y  distinción  las  doctrinas  que  debie- 
ran servir  de  norma  á  nuestro  comercio,  y  que  son  las 
mas  á  propósito  para  promover  los  intereses  y  la  prospe- 
ridad de  este  pais.  (Señales  de  aprobación.)  líl  muy  ho- 
norable baronet  ha  dado  un  paso  en  este  camino,  pero 
solo  uno.  Se  retarda  y  desfallece  en  el  camino,  sin  duda 
porque  su  partido  no  le  permite  avanzar.  Ha  proclama- 
do el  principio,  y  solo  le  falta  aplicarle,  para  proporcio- 
nar al  pais  una  paz  sólida  y  una  prosperidad  durable. 
(Aplausos.)  Hay  un  gran  número  de  personas  bien  in- 
tencionadas que  no  pueden  comprender,  porque  es  mas 
urgente  hoy  una  reforma  comercial  que  lo  era  en  épocas 
anteriores.  Los  colonos  se  figuran  que,  porque  en  tiempo 
de  guerra  obtuvieron  precios  elevados  y  las  fábricas  rea- 
lizaban grandes  ganancias ,  no  se  necesita  mas  que  vol- 
ver á  la  guerra  para  renovar  aquellos  precios  y  aquellos 
beneficios.  Esta  ilusión  existe  también  entre  algunos  ma" 
nufactureros ;  en  las  clases  agrícolas  es  casi  universal; 
pero  es  fácil  demostrar  su  vaciedad.  Si  las  circunstancias 
fuesen  las  mismas  que  las  que  precedieron  á  II!  1 5  ,  da- 
rían sin  dnda  los  mismos  resultados.  Pero  afortunada- 
mente, bajo  este  aspecto  al  menos ,  la  situación  de  Ingla- 
terra ha  variado  dé  tal  modo,  que  es  imposible  que  seme- 
jantes consecuencias  provengan  de  una  legislación  idén~ 
tira,  huíanle   la  guerra  que    ábsorvió  el  cüárlo  de  sí- 
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glo  terminado  en  1815,  no  había  manufacturas  en  el 
continente,  y  hecha  la  paz ,  Inglaterra  que  estaba  en  po- 
sesión de  proveer  todos  los  mercados  del  mundo,  pudo 
mantener  por  algún  tiempo  los  altos  precios  ocasionados 
por  la  guerra.  Esto  es  lo  que  sucedió,  á  pesar  de  que  el 
precio  de  los  alimentos  era  entonces  superior  en  un  50 
por  100  al  de  los  demás  países.  Pero  ¿cuál  es  el  estado 
actual  de  las  cosas?  La  paz  reina  en  Europa  y  América, 
y  la  población  se  divide  entre  la  industria  y  la  agricul- 
tura :  rivaliza  en  los  mercados  neutrales  con  el  lahri- 
canle  inglés ;  y  á  menos  que  éste  n<>  pueda  sostener  los 
mismos  precios,  le  será  imposible  sostener  la  concurren- 
cia. ¿Qué  es  lo  que  se  quiere,  cuando  se  pide  la  aboli- 
ción délas  leyes  restrictivas?  Se  quiere  que  los  puertos 
de  Inglaterra  estén  abiertos  á  bis  géneros  del  mundo 
entero,  á  fin  de  que  en  ellos  se  vendan  á  su  precio  natu- 
ral, y  t!e  que  los  ingleses  estén  colocados  bajo  el  mismo 
pié  que  las  demás  naciones.  ¿Teméis  que  con  estas  con- 
diciones el  genio  industrial,  el  capital,  y  la  actividad  de 
la  Gran  Bretaña  tengan  algo  que  temer?  (Aclamaciones). 
Vuestras  aclamaciones  responden:  Na.  Tampoco  nos- 
otros nos  cansaremos  de  reclamar  la  libertad  de  comercio. 
Yo  dirijiréal  presente  algunas  palabras  á  los  que  gozan 
del  privilegio  de  enviar  representantes  al  Parlamento. 
Una  gran  responsabilidad  pesa  sobre  ellos;  porque  no 
deben  olvidar  que  el  mandato  que  confieren  dura  siete 
años,  y  en  este  tiempo  ,  cualesquiera  que  sean  sus  pade- 
cimientos, aunque  viniesen  á  una  ruina  total ,  ya  no 
pueden  hacer  nada  por  sí  mismos.  Este  es  un  grave  asun- 
to que  deben  reflexionar  todos  los  electores.  Todos  están 
interesados  en  ver  al  pais  floreciente,  lo  que  ciertamen- 
te no  sucede  en  el  estado  actual.  El  único  medio  de  lle- 
gar á  él,  es  abrir  nuestros  puertos  á  todas  las  mercan- 
cías del  mundo.  Muchas  naciones  podría  citar  cuyos  pro- 
ductos nos  convienen:   pero   solo  citaré   una.   En   una 
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reunión  celebrada  en  setiembre  último ,  bajo  la  presi- 
dencia del  duque  deRutbland,  M.  Everelt,  ministro  ple- 
nipotenciario de  la  Unión-Americana  fué  invitado  á  to- 
mar la  palabra  y  dijo  en  sustancia:  «  Mi  pais  desea  cam- 
»biar  sus  productos  por  los  vuestros.  Tenéis  mucbos  ob- 
jetos que  á  él  le  faltan  y  tiene  para  pagaros  mercancías 
«que  atestan  sus  puertos,  en  términos  que  ha  sido  pre- 
»ciso  servirse  de  las  salazones  como  de  combustible.» 
(Y  en  efecto,  un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  me  ha 
confirmado,  que  había  en  los  puertos  déla  Nueva-Orleans 
montones  de  pesca  salada  que  se  pudiera  vender  á  seis 
dineros  la  libra  ,  y  que  se  emplean  en  lugar  de  carbón  á 
bordo  de  los  barcos  de  vapor).  «Tenemos,  anadia  M. 
«Everelt,  trigo  que  se  pudre  en  nuestros  almacenes,  y 
«carecemos  de  vestidos  y  de  instrumentos  de  trabajo.» 
¿Quién  se  opone  al  cambio  de  estas  cosas?  El  gobierno 
británico:  lo  que  nosotros  reclamamos,  es  la  libertad  del 
tráfico  con  el  mundo  entero.  Cada  clima,  cada  pueblo, 
tiene  sus  productos  especiales  :  puedan  lodos  llegar  libre- 
mente á  este  pais,  y  cambiarse  por  los  que  él  produce  en 
abundancia  y  todo  el  mundo  ganará  en  ello.  El  manufac- 
turero eslenderá  sus  empresas,  los  salarios  se  levanta- 
rán ,  el  consumo  de  los  productos  agrícolas  tomará  incre- 
mento ,  la  propiedad  territorial  y  las  rentas  públicas 
sentirán  los  efectos  de  la  prosperidad  general,  l'ero  con 
nuestra  legislación  restrictiva  ,  las  fábricas  están  cada  dia 
menos  ocupadas,  los  salarios  mas  y  mas  deprimidos,  las 
producciones  del  suelo  cada  vez  mas  abandonadas,  esten- 
diéndose el  mal  á  lodas  las  clases.  Los  que  sientan  el  es- 
tímulo del  amor  á  la  patria  ,  deben  consagrar  á  estos 
graves  objetos  sus  mas  serias  meditaciones.  ¿Siendo  cier- 
to que  el  pais  declina  visiblemente,  no  daréis 'vuestro 
unánime  apoyo  á  estas  aserciones?.... 

Se  lia  dicho  que  la  ley  de  cereales  era  necesaria   para 
sostener  á  los  coloaos;  pero  esta  es  ya  la  cuarta    vez  que 
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se  ha  engañado  á  los  colonos  con  semejante  paradoja, 
porque  el  precio  de  sus  productos  se  va  envileciendo  y 
no  se  alzará,  ínterin  que  falle  trabajo  al  pueblo.  Los 
propietarios  les  dicen  .  sino  piuléis  pagar  la  renta,  tened 
paciencia,  la  depreciación  ño  será  permanente,  el  curso 
de  vuestros  géneros  se  levantará,  como  sucedió  después 
de  las  crisis  de  li¡r>i¡  y  IüTiT.  Pero  ¿cómo  se  podrá  com- 
parar la  escasez  actual  á  la  de  ninguna  otra  época  ante- 
rior? He  recibido  hoy  mismo  de  un  colono  de  Middlessex, 
llamado  H.  Fox.,  un  documento  en  que  se  demuestra  que 
el  capital  de  los  enfílenlas  habia  bajado  un  "25  por  100 
en  este  úllimo  quinquenio.  El  calcula  que  52  millones 
de  cabezas  de  ganado  lanar  ,  siete  millones  de  cabezas  de 
ganado  vacuno  y  sesenta  millones  de  cuarteras  de  trigo» 
cuyo  valor  en  junio  es  el  de  468  millones  de  libras  ester- 
linas, habían  perdido  25  por  100,  lo  que  constituye  pa- 
ra los  colonos  una  pérdida  de  117  millones  de  libras.  Es- 
te no  es  un  cuadro  imaginario,  y  si  los  capitales  decre- 
cen en  tan  rápida  proporción,  ¿cómo  podrá  el  pais  sopor- 
lar  5S  ó  56  millones  de  contribución? 

Las  leyes  de  cereales  tienen  por  objeto  la  ventaja  de 
los  landlords  (dueños  del  terreno]  .  pero  cu  mi  opinión 
no  les  han  sido  mas  provechosas  que  á  las  demás  clases 
de  la  comunidad.  Todo  lo  que  puede  decirse  de  ellos  es, 
que  por  úllimo  pagan  su  merecido,  pues  obra  suya  son 
estas  leyes.  (Risas. )  Estad  seguros  de  que  las  rentas  de- 
caerán ,  luego  que  medien  enlre  los  colonos  y  los  seño- 
res nuevos  convenios;  porque  :-J  el  precio  de  los  frutos 
declina ,  es  preciso  también  que  el  de  los  arriendos  dis- 
minuya. ¿  Cuál  será  entonces  la  situación  del  propieta- 
rio? El  suelo  está  grabado  con  una  primera  carga,  que  es 
la  del  pobre;  porque  antes  que  el  señor  reciba  su  renta, 
debe  el  pobre  recibir  su  alimento.  Es  un  hecho  que  en 
estos  últimos  tiempos  el  impuesto  de  los  pobres  se  ha  do- 
blado y  aun  triplicado.  En  mi  parroquia  Mary-le-Bonne, 
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que  se  podría  tener  como  una  de  las  mas  estrañas  ala  crisis 
actual,  se  ha  elevado  de  8,500  á  17,000  libr.  est.  De  mo- 
do que  pasa  á  los  pobres  una  porción  considerable  de  la 
renta  liquida.  En  seguida  viene  el  clero,  y  ya  se  sabe  que 
desde  la  última  conmutación  de  la  ley  de  los  diezmos,  el 
señor  no  puede  tocar  un   penique  de  sus  rentas  antes  de 
que  sean  pagados  los  ministros  del  culto;   hé  aquí  una 
segunda  carga.  Después  veo  venir  á  Sir  lloberl  Peel    con 
su  income-tax,  diciendo:  «no  tocareis  un  chelín  de  vues- 
tras rentas,  antes  que  el  tesoro  esté  satisfecho.»  Ese 
impuesto  ha  producido  un  millón  ochocientas  mil  libras 
esterlinas  durante  este  trimestre;  pero  según  todas  las 
apariencias,  solo  una  corta  parte  de  esta  suma  se  habrá 
pagado  por  los  señores,  porque  estos  son  siempre  los  últi- 
mos en  pagar.  (Risas.)  Esta  es  una  tercera  carga  de  la 
propiedad.  En  fin,  si  es  cierto,  como  he  oido  decir  ,  que 
una  gran  parte   del  suelo  está  hipotecada,  resulta   una 
cuarta  carga.  ¿Qué  les  queda,  pues,  á  los  propietarios 
del  campo?  Yo  les  aconsejo  que  reflexionen  sobre  esto. 
La  dificultad  nace  de  su  impericia,  y  se  irá  aumentando, 
hasta  que  ellos  mismos  vengan  á  ofrecer  su  cooperación 
ala  Liga.    (Escuchad,  escuchad!)   Señores,  las  circuns- 
tancias están  en    vuestro  favor,    el    income-tax   aboga 
por  vosotros,    la  diminución  de  las  rentas  os  sirve  de 
justificación ,  y  esto  era  tal  vez  necesario ,  porque  hay 
muchos  que  no  se  mueven  hasta  que  su  bolsa  se  vé  com- 
prometida. Por  otra  parle  las  prisiones  están  atestadas; 
cientu  cincuenta  mil  personas  pasan  á  ellas  todos  lósanos, 
cada  una  de  las  cuales  basta  después  para  corromper  á 
otras  cincuenta.  Por  eso  digo  que  bay  aqni  una  cuestión 
que  afecta  vuestros  deberes  de  cristianos.  Nosotros  pedir 
utos  justicia :  p  (linios  que  el  gobierno   no  persevere  en 
un  camino  que  conduce  al  país  á   un   estado  de   ruina   y 
de  mendicidad,  capaz  por  si  solo  de   alarmar  el  corazón 
de  todos  los  hombrea  de  bien  !  i  Aplausos). 
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M.  lírolherton:  No  ventilamos  aqui  la  causa  de  un 
partido  ,  sino  la  de  lodo  un  pueblo;  no  es  la  causa  de  la 
frigia  Ierro,  sino  la  del  mundo  entero,  porque  es  la  causa 
de  la  justicia  y  de  la  fraternidad.  Mi  honorable  amigo  ha 
•lidio  i|iic  la  Liga  sostenía  el  principio  del  sentido  común, 
y  que  el  ministro  de  la  Corona  ha  reconocido  en  pleno 
Parlamento,  que  vender  y  comprar  á  los  precios  mas 
ventajosos,  era  un  derecho  de  todos  los  ingleses  y  de  todo 
hombre.  También  ha  proclamado,  que  el  principio  de  la 
libertad  de  comercio  era  el  principio  del  sentido  común; 
pero  lo  que  es  preciso  deducir  de  este  principio,  es  un 
poco  de  probidad  común.  (Aclamaciones.)  Los  legislado- 
res saben  bien  lo  <]ue  es  justo;  el  pueblo  solo  pide  que 
lo  pongan  en  práctica.  Bien  pronto  tendré  el  honor  de 
presentará  la  Cámara  de  los  Comunes  una  petición  de 
mis  comitentes,  para  que  se  anule  la  ley  de  cereales  (ri- 
sas), y  temo  mucho  «pie  sea  recibida  con  frialdad.  Mis 
comitentes  quieren  sin  embargo  que  yo  apele,  no  sola- 
mente á  la  Cámara,  sino  también  á  esta  reunión.  La  na- 
ción debe  apelar  al  pueblo  de  esta  metrópoli,  porque  el  es 
el  que  tiene  en  sus  manos  los  destinos  del  imperio.  Ha- 
ce mucho  tiempo  que  las  provincias  agitan  esta  gran 
cuestión,  y  comprenden  toda  su  importancia.  Condición 
muy  favorable  para  una  pronta  resolución  ;  porque  se- 
gún mi  esperiencia,  toda  corrupción  desciende  de  alto  á 
bajo,  asi  como  las  reformas  caminan  de  abajo  arriba. 
(Aplausos)  La  agitación  actual  comenzó  entre  pobres  te- 
jedores, cuyos  sentimientos  fueron  al  principio  descono- 
cidos ,  aun  por  los  manufactureros,  los  cuales  reconocen 
al  lin  que  los  pobres  tejedores  tenían  razón 

Siempre  he  combalido  las  leyes  de  cereales  bajo  el 
punto  de  visla  de  lia  justicia;  porque  las  considero  como 
injustas,  inhumanas  é  impolíticas;  porque  una  ley  que 
protege  una  clase  de  la  comunidad  á  espensas  de  otras 
clases,  es   una  ley  injusta.  No  disputo   á  los   landlords 
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el  derecho  de  disponer  de  sus  propiedades  en  su  mayor 
beneficio,  y  ¡muí  de  esportar  el  trigo,  si  pueden  produ- 
cirlo mas  barato  que  el  estrangero;  pero  la  ley  hecha 
por  los  landlords  despoja  al  obrero  del  derecho  de  dispo- 
ner del  producto  de  su  trabajo  según  su  conveniencia; 
y  hé  aquí  por  qué  he  asegurado,  que  no  podría  sostenerse 
una  ley  tan  evidentemente  injusta.  La  ley  de  cereales 
tiene  todavía  el  delecto  de  pesar  con  la  mayor  desigual- 
dad sobre  las  diversas  clases  sociales:  si  quita  cinco  por 
ciento  al  rico,  arranca  cincuenta  por  ciento  á  los  po- 
bres, y  yo  que  solo  tengo  una  imposición  de  5  por  cien- 
to, acabo  por  olvidar  hasta  el  sentido  de  la  palabra  jus- 
ticia.  Por  esta  causa  muchos  hombres  no  comprenden  toda 
la  significación  de  esta  palabra,  ciegos  como  están  por  el 
interés  personal.  Tengo  presente  que  un  caballero  que  ha- 
blaba en  medio  de  un  gran  número  de  eclesiásticos,  no 
podía  hacerles  entender  el  sentido  de  una  palabra,  que  yo 
supondría  ser  la  palabra  justicia.  La  escribió  y  en  se- 
guida preguntó  ¿qué  significa  esto?  Uno  de  los  ministros 
contestó:  justicia.  El  caballero  puso  una  guinea  sobre  la 
palabra  y  dijo  ¿qué  veis  ahora?  y  el  ministro  respodió: 
nada — porque  el  oro  le  interceptaba  la  vista — (Misas). 
Dicese  que  estas  leyes  se  han  hecho,  no  en  beneficio  de 
landlords,  sino  en  el  de  los  colonos  y  trabajadores  del 
campo.  Pero  no  habrá  nadie  que  después  de  haber  ob- 
servado los  efectos  de  estas  leyes,  saque  la  conclusión  de 
que  han  sido  beneficiosas  á  los  trabajadores  de  los  dis- 
irilos  agrícolas,  y  en  cuanto  á  los  colonos,  declaran  si  se 
les  examina,  que  DO  han  sacado  de  ellas  ninguna  ventaja 
Los  señores  son,  pues,  los  únicos  que  podían  supo- 
nerse (pie  han  reportado  beneficios,  aunque  bien  consi- 
derado tampoco  es  esto  exacto,  respecto  á  ellos.  Soy  bas- 
tante viejo  y  acuerdóme  de  las  demostraciones  de  entu- 
siasmo   con   que   los  señores   territoriales    acogieron  la 

guerra  de  Francia,  declarando  que  para  sostenerla  gas- 


y  u  ur.A.  59 

tarian  su  última  guinea  y  hasta  su  última  fanega  de  tier- 
ra, v  todos  se  apresuraron  á  ostentar  su  desinterés  y 
patriotismo.  Mientras  duró  la  guerra  hicieron  los  ein- 
prétistos  que  pudieron.  Llegó  por  fin  la  paz  y  con  ella 
volvieron  la  abundancia  y  la  baratura;  pero  los  landlords 
que  habian  contraído  los  empréstitos  principiaron  á 
escogitar  los  medios  de  eludir  su  pago.  Aunque  hubie- 
sen empeñado  su  última  fanega  de  tierra  ó  su  último  es- 
cudo cu  esta  causa  gloriosa  ,  el  pagar  no  entró  nunca  en 
sus  cálculos.  (Escuchad!  escuchad!).  Su  primer  cuidado 
fué  descargarse  de  catorce  millones  de  impuestos  territoria- 
les, y  después  hicieron  la  leyde  cereales  á  fin  de  mantener 
la  alta  tarifa  de  las  rentas.  Sabían  Itien  que  las  rentas  se 
inclinarían  naturalmente  como  el  precio  del  trigo,  é  in- 
ventaron las  leyes  dexereales,  las  cualesllevadas  por  prime- 
ra vez  al  Parlamento, lord  Liverpool  manifestó  con  fran- 
queza  y  lealtad  que  darían  por  resultado  y  tenián  por  objeto 
impedirla  depreciación  délas  rentas.  La  aristocracia  que 
habia  hipotecado  sus  haciendas  con  miras  llamadas  pa- 
trióticas, en  lugar  de  pagar  por  sí  misma  sus  deudas, 
echó  esta  carga  sobre  las  clases  laboriosas,  y  después  de 
haber  tomado  prestado  hasta  un  valor  igual  al  de  sus 
tierras,  ha  doblado  por  medios legislativos  la  renta,  levan- 
tando el  precio  del  pan.  resultando  de  aqui  que  el  pueblo 
y  no  ella  paga  los  atrasos.  Véase  cómo  se,  ha  obrado  con 
el  pueblo  de  este  pais;  á  él  lora  decir  si  eslo  debe  con- 
tinuar. Kl  duque  de  Ncwcastle  ha  preguntado,  si  no  te- 
nia derecho  de  usar  á  su  arbitrio  de  su  propiedad.  (Misas). 
No  tengo  objeción  que  hacer  contra  esta  doctrina  conve- 
nientemente definida;  pero  supuesto  que  [tasamos  pornn 
pueblo  leal  y  religioso,  debemos  reconocer,  que  nadie 
tiene  derecho  de  hacer  de  su  propiedad  lo  que  quiera,  á 
menos  que  lo  que  quiera  no  sea  justo.  Me  parece  que 
se  nos  manda  hacer  á  los  demás  lo  que  quisiéramos  se 
hiciese  con  nosotros.  Los  landlords  sin  embargo  han  he- 
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cho  leyes  para  obtener  un  precio  artificial  de  los  frutos 
de  sus  tierras ;  y  al  mismo  tiempo  para  impedir  al  pue- 
blo que  reciba  el  precio  natural  de  su  trabajo.  Esta  es 
una  atroz  injusticia,  que  todos  están  en  el  deber  de  con- 
batir.  La  miseria  pública  es  profunda,  aunque  tunebos 
no  la  esperimenten;  y  si  todavía  no  obra  en  Londres 
con  toda  su  intensidad,  por  ser  aquí  menos  conocida  que 
en  otras  parles,  es  porque  las  alias  clases  se  ocupan  po- 
co de  la  suerte  del  pueblo.  Estoy  dispuesto  á  creer  como 
Mr.  Hume,  que  reina  entre  nosotros  una  grande  apatía, 
mientras  la  población  sufre;  y  venimos  á  pedir  ayuda  y 
favor  á  los  babilantes  de  esta  metrópoli.  Deber  suyo  es 
responder  á  este  llamamiento,  y  bacer  todos  sus  esfuer- 
zos para  volver  la  prosperidad  al  pais.  La  miseria  se  ba 
introducido  en  las  clase  agrícolas,  las  cuales  advierten 
por  úllimo  que  sus  mejores  mercados  consisten  en  una 
clientela  próspera  ó  en  el  bienestar  general.  Algunas 
personas  se  imaginan  que,  insistiendo  en  la  abolición 
de  las  leyes  de  cereales,  los  manufactureros  trabajan  en 
provecbo  suyo  y  con  detrimento  de  las  demás  cla- 
ses, !o  cual  es  una  ilusión,  y  una  cosa  imposible; 
porque  no  es  posible  que  la  actividad  y  la  ostensión 
de  los  negocios  aprovecben  á  los  unos  con  perjuicio  de 
los  otros.  (Voces:  No,  no).  Nuestra  población  aumenta 
300  mil  babilantes  cada  año;  siendo  necesario  que 
este  escódente  se  ocupe  y  alimente.  Sino  se  mantiene 
fuera  délos  xvorhhouscs  (casas  de  trabajo)  es  preciso  que  se 
mantenga  dentro:  si  baila  ocupación  y  medios  de  subsis- 
tencia, abrirá  á  los  producios  del  suelo  nuevos  merca- 
dos. Hoy  la  legislación  priva  de  trabajo  á  los  obreros,  in- 
terponiéndose en  sus  cambios,  luciendo  dü  ellos  una 
carga  para  la  propiedad.  Es  necesario,  como  lo  lia  diclio 
Mr.  Hume,  que  estos  obreros  sean  socorridos,  ya  medi- 
da ijue  su  masa  siempre  creciente  pese  mas  y  mas  sobre 
la  propiedad,  reconocerá   la  aristocracia  que  la  honrados 
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hubiera  sido  la  mejor  política.  (Escuchad!  escuchad!) 
¿Queréis  el  sostenimiento  de  las  leyes  de  cereales?  (No! 
no!).  Bueno:  yo  apelo  á  la  conciencia  de  todo  hombre 
que  se  interese  en  la  suerte  del  pueblo,  en  el  progreso 
de  su  educacipn  intelectual  y  moral,  en  la  prosperidad 
de  la  industria  y  del  comercio,  para  que  nos  unamos  á 
la  Liga,  para  que  sean  unos  nuestros  esfuerzos  hasta  lo- 
grar que  desaparezcan  de  nuestros  códigos  esas  leyes 
inicuas  y  detestables.  (Aplausos  prolongados). 

Mr.  Stdnrr  tiibson  se  levanta,  y  después  de  algunas 
consideraciones  continúa  en  estos  términos. 

«Al  tender  la  vista  sobre  esta  numerosa  y  brillante 
asamblea,  me  convenzo  de  que  agitamos  aqui  una  cues- 
tión nacional.  Se  ha  hablado  de  reuniones  hechas  por 
sorpresa,  pero  tantos  hombres  distinguidos  solo  podrían 
reunirse  en  favor  de  una  canso  que  ocupase  en  sumo 
grado  el  espíritu  público  (Asentimiento).  Seguramente 
que  si  se  tratase  de  discurrir  acerca  de  la  plaga  de  la 
abundancia  ,  los  encantos  de  la  miseria,  y  los  beneficios 
de  las  restricciones  industriales  y  comerciales,  bastaría 
un  recinto  mas  estrecho  (1)  (Bisas).  Otra  circunstancia 
característica  de  estas  asambleas,  por  la  que  debo  feli- 
citaros, es  la  de  hallarse  sancionadas  y  embellecidas  por 
la  mas  graciosa  porción  de  la  sociedad.  ¿Cómo  esplicar 
la  presencia  del  bello  sexo  en  este  recinto?  De  ordinario 
no  está  dispuesta  á  interesarse  en  cuestiones  puramen- 
te metálicas,  ni  en  áridos  problemas  de  economía  po- 
lítica. Para  haber  merecido  su  atención,  preciso  era 
que  nuestra  causa  encerrase  una  cuestión  de  filantropía, 
una  cuestión  que  afectase  á  los  intereses  de  la  humani- 
dad, á  la  condición  moral  y  física  del  mayor  número  de 
nuestros  hermanos;  y  si  las  señoras  vienen  á  aplaudir  los 

(1)     Alusión  á  las  reuniones  de  prohibicionistas  que  se  celebran 
en  el  salón  de  una  casa  particular  de  Bond-Street. 
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esfuerzos  de  la  Liga,  es  porque  creen  sostener  el  gran 
principio  evangélico,  el  dogma  de  la fraternidad  humana, 
que  únicamente  pueden  realizar  la  emancipación  del  co- 
mercio y  la  libre  comunicación  délos  pueblos.  (Aplausos 
prolongados).  Otra  lección  se  deriva  de  esla  interesante 
circunstancia,  y  es,  qne  la  filantropía  no  necesita  perderse 
en  remotas  regiones  para  encontrar  el  blanco  de  sus  es- 
fuerzos, (mando  la  miseria  nos  rodea  ,  nuestra  patria  es 
la  que  reclama  al  presente  los  nobles  trabajos  humani- 
tarios, por  los  que  tan  honrosamente  se  distingue  (Aplau- 
sos). Yo  aprecio  los  motivos  y  la  generosidad  de  los  que 
se  esfuerzan  en  llevar  hasta  las  eslremidades  del  globo 
los  beneficios  de  la  fé  y  de  la  civilización;  pero  les  di- 
ría que  hay  tantos  padecimientos  en  nuestros  propios 
hogares,  que  no  es  ya  necesario  ir  á  buscar  á  los  antí- 
podas ó  á  la  China  un  alimento  á  nuestra  beneficencia 
(Aplausos).  Siento  la  ausencia  de  un  caballero  que  de- 
hia  tomar  esla  larde  la  palabra  (De  todas  parles:  ha  lle- 
gado. En  efeclo,  el  Sr.  Bright  acaba  de  entrar  en  el  sa- 
lón). Hablo  del  coronel  Thompson,  y  siento  no  haber 
pronunciado  antes  su  nombre.  Hecho  de  menos  la  presen- 
cia de  este  caballero,  (pie  con  sus  escritos  y  sus  discur- 
sos ha  suministrado  mas  argumentos  (pie  otro  alguno 
contra  el  monopolio.  De  sus  numerosas  publicaciones,  y 
particularmente  de  su  catecismo  contra  las  leyes  de  ce- 
reales, he  sacado  los  materiales  de  que  me  he  servido 
para  combatir  esas  leyes.  Se  cuenta  que  Jorge  111 
dijo  por  casualidad  una  espresiofl  muy  feliz.  Le  decia 
ui\  sugeto  que  los  abogados  eran  gentes  hábiles,  porque 
tenían  en  la  cabeza  una  inmensa  provisión  de  ciencia 
legal  para  todos  los  casos.  «Pío,  contestó  Jorge  III,  los  abo. 
gados  do  son  mas  hábiles  que  los    demás,  ni    tienen  mas 

leyes  en  su  cabeza,  pero  saben  donde  las  han  de  encontrar 
cuando  las  necesitan.*  Risas).  En  las  obras  del  coronel 
Thompson  hallareis  la  solución  de  todas  las  cuestiones 
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que  se  refieren  á  nuestra  causa,  y  os  podréis  enterar  de 
los  argumentos  que  combaten  las  leyes  de  cereales.  ¿Qué 
son  esas  leyes,  después  de  ludo?  Se  ha  dicho  que  eran 
necesarias — para  proteger  la  industria  nacional— para 
asegurar  ocupación  á  los  trabajadores  del  campo — para 
colocar  el  pais  en  un  estado  independiente  respecto  al 
eslrangem.  Desde  luego  en  lo  que  concierne  al  trabajo 
nacional,  la  protección  es  una  palabra  especiosa,  que  en- 
vaelve  un  fayor  concedido  por  la  ley  á  las  personas  pro- 
le-idas. Cuando  se  mira  de  cerca,  en  efecto,  se  conoce, 
que  todo  se  reduce  á  desalentar  algunos  ramos  de  indus- 
tria para  animar  olios;  es  decir,  á  gratificar  con  cier- 
tos favores á  cl.iscs  determinadas.  (Aquí  el  orador  exami- 
na la  influencia  de  las  leyes  restrictivas  sohre  la  propie- 
dad, el  arriendo  y  las  manufacturas).  Si  se  consideran 
las  consecuencias  de  las  leyes  de  cereales  relativamente 
á  la  industria  ,  no  puede  negarse  que  tenga  por  objeto 
directo  contenerla  dentro  de  ciertos  limites.  El  fin  que 
se  proponen,  con  una  intención  bíen  patente,  es  prevenir 
La  emancipación  y  el  incremento  de  las  clases  industrio- 
sas, yapara  conservar  á  los  landlords  sus  rentas  exaje- 
radas,  ya  para  mantenerlos  en  su  posición  en  el  mas  al 
to  grado  de  la  escala  social.  (Aplausos).  Repito  que  los 
landlords  tienen  por  objeto  conservar  ese  ascendienteque 
ejercen  sohre  el  pais,  ascendiente  que  no  deben  á  la  ver- 
dad á  sus  talentos  ni  á  su  superioridad,  y  que  quieren 
conservar  sin  embargo  para  ser  siempre  los  dominado- 
res de  las  clases  medias  y  laboriosas.  (Aplausos).  Ven 
con  envidia  los  progreso  de  la  riqueza  y  de  la  inteligen- 
cia entre  las  clases  rivales,  y  en  su  loco  amor  á  las  feu- 
dales distinciones,  han  hecho  leyes  para  asegurar  su  do- 
minación. (Bravos  prolongados).  Se  ha  dicho  también  que 
proponíamos  una  medida  viólenla,  y  que,  lomando  en 
cuenta  las  enfileusis  y  los  capitales  empleados  en  la  agri- 
cultura, nosedebiaporuna  escesiva  precipitación  aumen- 
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lar  los  obstáculos  de  la  situación  actual.  Debo  responder 
en  interés  de  los  entiteutas  mismos  ,  que  nada  podría 
serles  mas  provechoso  que  la  anulación  absoluta  é  inme- 
diata de  la  ley.  (Asentimiento).  En  su  interés  sobre  todo 
es  preciso  renovar  enteramente  las  bases  de  nuestra  po- 
licía comercial.  Las  variaciones  periódicas  y  sucesivas 
solo  servirían  para  organizar  el  desorden;  y  vale  mas  pa- 
ra ellos  que  la  revolución  se  realice  completamente  y 
de  una  vez.  Supuesto  que  se  reconoce  la  justicia  del 
principio  de  la  libertad  comercial,  pregunto  ¿por  qué  se 
rehusa  ponerle  en  práctica?  Reclamando  de  una  manera 
absoluta  la  abolición  inmediata  y  total  de  todas  las  le- 
yes restrictivas,  y  siguiendo  esta  línea  de  conducta,  úni- 
ca que  tiene  á  su  Favor  la  autoridad  de  los  principios, 
es  como  la  Liga  ha  reunido  entorno  de  sí  todo  lo  que 
hay  en  el  país  de  inteligencia,  de  entusiasmo,  y  de  ad- 
hesión. No  es  que  yo  quiera  negar  que  una  medida  de 
transacción,  tal  como  el  derecho  lijo  de  8  chelines,  s»i  el 
último  gabinete  lo  hubiese  hecho  prevalecer,  no  hubiera 
producido  al  pais  grandes  ventajas,  y  resuelto  por  algún 
tiempo  graves  cuestiones,  etc....  Y  puesto  que  he  hablado 
delderechoüjo,  debo  responder  áeslacslraña  aserción,  que 
el  derecho  sobro  el  trigo  se  paga  por  el  eslrangero.  Si  esto 
fuese  cierto ,  debia  tratarse  únicamente  de  aumentar  es- 
te derecho  para  cargar  sobre  el  estrangero  todo  el  peso 
de  nuestros  inpuestos.  (Risas).  Si  todas  nuestras  impor- 
taciones procediesen  de  una  isla  pequeña,  como  (íuer- 
nesey,  convendría  en  que  serian  muy  desproporcionadas 
con  el  consumo  del  pais  para  (¡tic  un  derecho  exigido 
sobreesté  débil  suplemento  pudiese  afectar  el  precio  del 
trigo  indígena.  En  esta  hipótesis  abolir  el  derecho,  seria 
regalarlo  al  propietario  de  (iuernesey.  l'ero  s¡  se  esta- 
bleciese la  libertad  del  comercio,  se  harian  importacio- 
nes de  todos  los  puntos  del  globo,  las  cuales  causa- 
rían por  la  concurrencia  el  precio   bajo  del    trigo  nació- 
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nal.  En  tales  circunstancias  un  impuesto  sobre  el  trigo 
estrangero  tiene  precisamente  que  levantar  el  precio  del 
trigo  nacional  ,  y  por  consecuencia  que  someter  al  pue- 
blo á  un  impuesto  mucho  mas  pesado  que  el  que  entra 
en  el  tesoro  — 

Se  dice  también  que,  si  suprimimos  el  derecho  sobre 
el  trigo  exótico,  el  estrangero  podrá  someterle  á  un  de- 
recho de  esporlacion,  y  atraer  de  este  modo  hacia  su  te- 
soro público,  un  manantial  de  rentas  que  al  presente  en- 
tra en  el  nuestro.  Si  los  cslrangcros  interrumpiesen  de 
esta  manera  el  comercio  del  trigo,  no  deberían  quejarse 
nuestros  labradores,  por  ser  esto  lo  mismo  que  ellos  ha- 
cen. Pero  comencemos  por  convenir  de  nuestra  parte  en 
la  probabilidad  de  que  el  estrangero  se  abstenga  de  esta- 
blecer semejantes  derechos.  (Aprobación).  Abramos  nues- 
tros [tuertos,  y  si  se  encuentra  un  gobierno  que  grave 
el  trigo  destinado  á  Inglaterra,  será  victima  de  su  impe- 
ricia, porque  nosotros  iremos  á  buscar  nuestras  provi- 
siones á  otra    parle. 

Otro  solisma  se  ha  introducido    en  el  inundo,  bajo  el 
nombre  de  titilados  de  comercio  (1).  «Se  nos  dice,  no  anu- 

(I)  En  184-2  al  presentar  Sir  Robert  Peel  al  Parlamento  la  pri- 
mera parte  de  la  reforma  comercial  que  se  ha  desenvuelto  en  1846, 
decía  qu.:  no  había  tocado  á  muchos  artículos  importantes,  tales  co- 
mo el  azúcar,  el  vino  etc.  con  el  fin  de  obtener  tratados  decomercio 
con  el  Brasil,  Francia,  España,  Portugal  etc.,  pero  reconociendo  en 
principios,  que  si  las  otras  naciones  rechazaban  recibir  los  productos 
británicos,  no  seria  esta  una  razón  para  privar  á  los  ingleses  de  la 
facultad  de  ir  á  comprar  donde  pudiesen  hacerlo  con  mayores  ven- 
tajas. Sus  palabras  merecen  ser  citadas: 

«We  have  reserved  many  articlcs  from  inmediate  reduction  in 
»lhe  hope  that  ere  long  we  may  attain  what  ¡s  just  and  right, 
•  namely  increased  facilities  for  our  exports  in  return;  at  the  same 
«time,  Iam  boundto  say,  thatit  isfor  the  inlerest  of  this  country  to 
»buy  cheap,  whetherothcr  countries  will  buy  cheap  from  us  orno. 
»We  have  right  to  exhaust  al)  means  to  induce  thcm  to  do  justice. 
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lcis  las  leyes  de  cereales,  hasta  que  el  estrangero  reduz- 
ca sus  derechos  sobre  nuestros  productos  manufactura- 
dos.» Este  sofisma  estriba  en  la  opinión  de  que  el  gobierno 
de  un  pais  debe  disponer  la  modificación  de  sus  tarifas  á 
instancia  de  los  estrangeros,  subordinando  todas  las  re- 
formas de  un  pueblo  á  las  reformas  de  los  demás. 

Pero  ¿en  el  seno  de  un  pueblo  que  fuerza  es  capaz  de 
destruir  Ja  protección?  Ciertamente  no  son  las  pretensio- 
nes del  estrangero,  sino  la  unión  y  la  energía  del  pueblo 
cansado  de  ser  víctima  de  privilegiados  intereses.  Ved  lo 
que  pasa  aquí.  ¿Qué  es  lo  que  mantiene  las  leyes  restric- 
tivas? el  egoísmo  y  la  resolución  de  nuestros  monopolis- 
tas, los  Knatchbull,  los  Buckingham,  los  Richmond.  Y  si 
el  estrangero  les  pidiese  la  supresión  de  estas  leyes  ¿ac- 
cedería á  tal  exijencía?  seguramente  que  nó.  Las  exijen- 
cias  del  estrangero  no  harían  á  nuestros  señores  ni  mas 
generosos,  ni  mas  indiferentes  á  sus  rentas,  ni  menos 
cuidadosos  de  su  preponderancia  política.  (Aplausos).  En 
esta  parte  los  demás  paises  en  nada  difieren  del  nuestro, 
porque  si  fuésemos  á  reclamar  de  ellos   la  reducción  de 


»but  ¡f  they  persevere  in  refusing,  the  penalty  is  on  us  if  we  donot 
obuy  in  the  cheapert  market  (  Speach  of  Sir  Robcrt  Pcel  10  tfa 
<»raay  184?  . 

«Hemos  preservado  muchos  artículos  de  su  inmediata  reducción, 
con  la  esperanza  deque  no  se  ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
lleguemos  á  lo  que  es  justo  y  arreglado,  particularmente  después 
que  se  han  aumentado  nuestras  facilidades  para  las  mercancías  dé 
retorno;  pero  también  me  tomo  la  libertad  de  decir,  que  está  en  el 
interés  de  este  pais  el  comprar  barato,  aunque  otros  paises  quie- 
ran ó  no  compr  ir  barato  ile  nosotros.  Nosotros  tenemos  razón  para 
apurar  todos  los  medios  de  inducirles  á  que  hagan  justicia,  pero  si 
perseveran  en  rechazarla  el  mal  será  para  nosotros,  si  no  compra- 
mos en  los  mercados  mas  baratos.»  Palabras  da  Sir  Roberto  Pecl 
ni  de  Mayo  de  ixi_>  . 

Toda  la  ciencia  económica  en  materia  de  aduanas  se  encierra 
en  las  últimas  lineas. 
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derechos,  también  tienen  sus  Knalchbull  y    sus  Buckin- 
gham,  celosos  de  sus  privilegios  manufactureros   y  se  les 
vcria  correr  á  su  puesto  párá    defender  en    él  vigorosa- 
mente sus  monopolios.  Tanto  fuera  como  dentro,  solo  la 
fuerza  de  la  opinión  podrá  emancipar  al  comercio.  (Escu- 
chad, escuchad).  Os  aconsejo  que  no  os  dejéis  deslumhrar 
del  antiguo  árcenlo  de  reciprocidad  y  que   no   os  separéis 
de  vuestro  objeto  por  esas  historias  de  embajadores  que 
van  y  vienen  de  nación  á  aacion  para   negociar  tratados 
de  comercio  y  reducción  recíproca  de  tarifas.   El    pueblo 
de  este  país  do  debe  de  contar  mas  que  con  sus   propios 
esfuerzos  para  obligar  á  la  aristocracia  á  soltar  la    presa. 
(Aclamación  .  La  cuestión  al  presente  está  reducida  á  sa- 
ber  bajo  que  formas  nos  hemos  de  dirigir  á  las  cámaras. 
¿Pediremos  á  los  landlords  la  abolición  de  las  leyes   res- 
trictivas como  un  acto  de  caridad  y  de  condescendencia? 
¿solicitaremos  á  título  de  favor,  ó  exijiremos  como  un  de- 
recho   la  libre  y  completa  disposición  de  los  frutos  de 
nuestro  trabajo,  sea  que  los  debamos  á  nuestros  brazos  ó 
á  nuestra  inteligencia?   Bravos  prolongados).  Se  ha  dicho, 
lo  sé,  que  el  yugo  de  la    opresión    halda    pesado    tanto 
tiempo  sobre  la  clase   inedia,   que   había   perdido    basta 
el    valor    de    protestar,    y   que    su    corazón    y   su    es- 
píritu   habían    sido   domados  por    la  servidumbre.   Yo 
no  lo  creo.  (Aplausos.)  No  puedo  creer  que  las  clases  me- 
dias y  laboriosas,  desde  el  momento  que  tengan  pleno  co- 
nocimiento de  los   males  que  les  causan  las  numerosas 
restricciones  impuestas  á  su  industria  por  la  legislación, 
retrocedan  delante  de  una  demostración  ardiente  y  uná- 
nime (vivas  aclamaciones,)  para  pedir  que  se  las  coloque 
al  lado  de  las  clases  mas  favorecidas  bajo  el  pie  de   per- 
fecta igualdad.  Los  propietarios  territoriales  me  pregun- 
tarán si,  cuando  reclamo  la  abolición  de  sus  monopolios, 
me  hallo  autorizado  por  los  manufactureros  para  abando- 
nar todas  las  protecciones  de  que  gozan;  yo  les  respondo 
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que  están  prontos  á  abandonarlas  (aplausos)  y  me  aver- 
gonzaría de  presentarme  delante  de  esta  asamblea, para 
abogar  en  ella  por  la  causa  de  la  abolición  délas  leyes  de 
cereales,  si  no  reclamase  al  mismo  tiempo  la  abolición 
radical  de  todos  los  derecbos  protectores,  sean  de  la  clase 
que  quieran.  (Aplausos.)  Sobre  este  terreno  hemos  loma- 
do posición  y  tratamos  de  mantenernos  en  ella.  Las  leyes 
de  cereales,  asi  como  los  demás  derecbos  protectores,  han 
pasado  en  el  Parlamento,  cuando  las  clases  manufactureras 
y  comerciales  no  oslaban  representadas  en  el,  en  una 
época  en  que  este  cuerpo  numeroso  é  inteligente,  que  for- 
ma la  gran  masa  de  la  comunidad,  no  se  podia  hacer  oir 
por  el  órgano  de  sus  diputados.  En  vano  se  echa  en  cara 
á  los  manufactureros,  que  gozan  los  beneficios  de  la  pro- 
tección, como,  por  ejemplo,  de  derechos  de  entradas  ¡nu- 
las telas  de  algodón  en  Manchester,  ó  de  la  hulla  en  Na- 
castle.  (Risas.)  ¿Quién  duda  que  los  landlords  han  admiti- 
do otros  privilegios  ilusorios  para  hacer  correr  los  suyos? 
(Aprobación.)  Los  manufactureros  no  son  los  que  han  es- 
tablecido estos  derechos;  es  la  aristocracia  que,  penetran- 
do en  sus  escritorios,  tiene  la  pretensión  de  dictarles 
cuando,  donde  y  como  deben  verificar  sus  importacio- 
nes y  sus  cambios.  Ks  una  puerilidad  echar  en  cara  a  la 
industria  esos  derechos  protectores,  porque  las  leyes  exis- 
tentes no  emanan  de  ella;  toda  la  responsabilidad  de  estas 
leyes,  como  también  la  de  la  miseria  nacional  corresponde 
íntegra  men  te  al  Parlamento  llriláuieo.  (Aclamaciones  pro  - 
tongadas.)  Se  ha  dicho  que  si  la  ciudad  de  Londres  iba  con 
lentitud  en  esle  movimiento,  era  porque  no  quería  recibir 
la  ley.  No  he  oído  nunca  que  la  Liga  haya  tratado  de  impo- 
ner á  nadie,  porque  estamos  aquí  reunidos  para  un  obje- 
to común,  el  bienestar  de  la  comunidad,  y  sobre  todo  el 

del  comercio  de  la    ciudad  de  Londres.   Ks    imposible  que 

por  una  interpretación  absurda  se  nos  acuse  de  presun- 
ción, cuando  nosotros    nos   liiniiaiuos  á  decir  , i  tai  clases 
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laboriosas.  «Vuestra  industria  estará  mejor  colocada  bajo 
vuestra  direcion,  que  bajo  la  de  los  cazadores  de  zorros  de 
la  támara  délos  Comunes  (risas  y  aplausos/,  y  prosperará 
mas  bajo  el  régimen  de  la  libertad,  que  bajo  la  fiscaliza- 
ción opresora  de  esoscaballeros  á  quienes  votos  corrompi- 
dos lian  trasformadocn  legisladores.»  (Estrepitosos  aplau- 
sos.) Me  acerco  ya  á  la  verdadera  cuestión:  ¿la  abolición  de 
laleydecerealeses  una  medida  practicable? Sí  pudiésemos 
convencer  al  primer  ministro  y  á  la  administración,  de 
que  la  opinión  pública  es  favorable  á  esta  medida,  estoy 
convencido  de  que  seria  propuesta  al  Parlamento:  no  es- 
tá fuera  de  nuestro  alcance,  ni  es  cierto  que  corramos 
tras  un  objeto  irrealizable.  Reformas  mas  profundas  se 
han  preparado  y  madurado  por  la  discusión,  por  la  ape- 
lación á  la  razón  pública  y  por  medio  de  lo  que  aliora  se 
llama  agilacim.  Y  creo  que  la  aristocracia  misma,  cuando 
vea  la  opinión  decidida  del  pais,  accederá  á  ella  por  ver- 
güenza, y  sino  por  vergüenza,  por  temor.  (Vivasaclama- 
ciones).  Teméis  á  la  Cámara  de  los  Lores.  Pero  porque,  si 
no  hay  en  todo  el  pais  un  cuerpo  mas  complaciente.  (Ki- 
sas.)  ¡No  hay  en  toda  la  metrópoli  cuatro  paredes  que  en- 
cierren una  porción  de  hombres  tan  tímidos!  Manilieslc 
el  pais  su  resolución,  y  la  administración  propondrá  la 
medida  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  la  adoptará  y  \á  man- 
dará á  los  Lores  que  la  volaran  á  su  vez.  Acaso  no  obtenga 
los  sufragios  de  los  obispos,  pero  sus  reverencias  podrán 
salir  á  pasearse  un  momento  fuera  del  salón.  (Risas).  Los 
grandes  propietarios  han  dado  ya  otras  muestras  de  doci- 
lidad, por  ejemplo,  al  votar  la  admisión  de  los  ganados 
estrangeros,  lo  cual  hicieron,  cuando  consideraron  que 
abandonar  al  ministerio  era  renunciar  al  influjo  que  por 
ciertos  compromisos  les  tiene  asegurado  el  gabinete  actual. 
No  les  han  arredrado  las  solemnes  promosas  que  tenian 
hechas  á  los  colonos.  Recorriendo  estos  dias  últimos  un 
libro  de  historia   natural,  llegué  á  la  descripción  de  un 
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pájaro,  y  me  admiré  por  lo  bien  que  cuadra  á  esos  caba- 
lleros campesinos  enviados  al  Parlamento  como  monopo- 
listas, y  que  sin  embargo  admiten  en  fin  los  principios  de 
la  libertad  comercial.  El  naturalista  dice  hablando  del  coli- 
rojo.  (Estrepitosas risas).  «Su  canto  salvaje  nada  tiene  de 
armonioso,  pero  cuando  se  le  domestica  llega  á  ser  de  un  a 
docilidad  admirable.  Aprende  los  tonos  del  organillo  y 
hasta  llega  hablar.»  (Risas  prolongadas) .  Presente  la  admi- 
nistración una  medida  decisiva,  y  los  grandes  señores  se 
someterán  á  ella;  porque  lodos  han  podide  observar,  que 
en  la  última  sesión  sns  discursos  han  tenido  una  tintura 
apologética,  y  parece  haber  sido  calculados  mas  para  es- 
cusar  que  para  sostener  las  leyesde cereales.  Algunasper- 
sonas  podrán  creer  que  voy  muy  lejos  pidiendo  la  aboli- 
ción total  (no,  no);  pero  yoles  ruego  que  observen,  que  una 
protección  moderada  impedirá  la  entrada  de  una  cierta 
cantidad  de  trigo,  y  que  relativamente  á  esta  cantidad 
obraría  como  una  prohibición  absoluta.  Es,  pues,  un  sofisma 
decir  que  la  protección  difiere  en  principios  de  la  prohi- 
bición: la  diferencia  no  está  en  el  principio,  sino  en  el  gra- 
do; y  la  Liga  ha  repudiado  el  principio  mismo  de  la  pro- 
tección y  proclama  que  todas  las  clases  tienen  igual  de- 
recho á  la  libertad  del  comercio  y  ala  remuneración  del 
trabajo.  (Aprobación.)  Se  me  dirá  que  Inglaterra  es  un 
pais  favorecido  y  que  debería  contentarse  con  sus  pro- 
pias ventajas;  pero  yo  no  descubro  ninguna  en  que  los  obre- 
ros de  Inglaterra  no  tengan  provisión  de  las  cosas  necesa- 
rias para  la  vida,  asi  como  la  tienen  los  de  los  Estados-Unidos 
ó  de  oíros  paises.  Podemos  dejarnos  deslumhrar  y  seducir 
por  los  ornamentos  de  nuestra  constitución,  y  por  la  ve- 
nerable  antigüedad  de  nuestras  instituciones,  pero  la  ver- 
dadera piedra  ile  loque  del  mérito  y  de  la  utilidad  de  las  le- 
yes fundamentales  consiste,  á  mi  parecer,  en  que  la  ma- 
voria  de  la  cmnunidad  llegue  á  satisfacer  las  necesidades 
v  las  comodidades  de  la  vida. 
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Eo  un  pais  como  este,  que  posee  (autos  recursos  ¡n- 
dusirialesy  mercantiles,  todo  hombre  rebusto  y  laborioso 
debe, poder  adquirir  no  solo  lo  que  necesite  para  subsis- 
tir, sino  también  loque  le  sea  preciso  para  mejorar,  di- 
go mas,  para  embellecer  su  existencia.  (Aplausos.)  Lo 
misma  piensa  la  ciudad  de  Lojdres  en  la  memoria  que 
poco  Lierapo  hace  ha  dirigido  al  primer  ministro  con  mo- 
tivo «lela  colonización.  No  habiendo  leído  esta  memoria, 
no  puedo  aventurarme  ájuzgarla,  pero  me  consta  que  la 
ll;"1  firmado  amigos  y  enemigos  de  la  libertad  mercantil. 
I:"  cuanto  á  eslus  últimos,  les  preguntaré  con  todo  el  res- 
peto que  les  debo,  como  pueden  sin  contradecirse  á  si 
mismos,  empeñarnos  en  crear  en  tierras  remolas  y  con 
muchos  gastos  nuevos  mercados  para  el  porvenir,  cuando 
nos  niegan  el  uso  «le  los  mercadosya  existentes.  No  puedo 
conciliar  la  negativa  que  se  nos  dá  al  libre  trálico  con  los 

Estados  Unidos.  ,1 le   existe  una    población   numerosa, 

que  lien.;  las  mismas  necesidades  y  los  mismos  gustos  que 
la  de  este  pais,  con  el  ardor  que  se  manifiesta  en   crear 
nuevos  mercados,    es  decir,  en  provocar  la  existencia  de 
"i"1  población  semejante  á  la* ue  los  Estados  Unidos,  para 
proporcionar  en  lo  venidero  salidas  á  nuestra  industria, 
I"  nial  es  una  inconsecuencia  manifiesta.  Con  respecto  á 
los  que  sostienen  á  la  ve/,  los  principios  de  la  Liga  y  el  pro- 
veció de  colonización,  no  advierten  que  se  han  dejado  sor- 
prender para  dar  su  apoyo  á  una  medida,  que  el    mono- 
polio considera  ciertamente  como  un  efugio  auxiliar,  como 
una  diversión  del  gran  movimiento  que  la  Liga  ha  escita- 
do   en  el  pais.    (Escuchad!)  No  me   detendré  á   disputar 
las 'ventajas  de  la  colonización,   pero  me  parece  que  es 
preciso  saber  ante  todo,  si  elohreroquiere  ó  no  vivirensu 
tierra  natal.    Aprobación.)  Sé  que  las  personas  á  que  me 
dirijo  no  tratan  de  apoyar  la  emigración  forzada,   y  estoy 
lejos  de  atribuirles  semeja  ule  pensamiento.  Pero  hay  dos 
modos  de  forzar  a  los  hombres  al  destierro  (Eschad,    és- 
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cuchad).  El  primero  es  el  de  cojerlos  materialmente, 
echarlos  en  un  navio  y  de  él  arrojarlos  á  una  remota  pla- 
ya; el  segundo  es  hacerles  su  patria  tan  adversa  é  inhos- 
pitalaria, que  no  puedan  vivir  en  ella  (aclamaciones);  y 
temo  mucho  que  el  efecto  de  las  leyes  restrictivas  sea  el 
de  impeler  á  la  espatriacion  á  muchos  hombres  que  hu- 
bieran preferido  el  hogar  doméstico  (Aplausos).  Señores, 
he  abusado  de  vuestra  paciencia  (No,  no,  hablad,  ha- 
blad).  Se  os  dirá  que  las  otras  naciones  están  sobrecarga- 
das  como  esta  de  trabas  y  de  derechos  prolectores,  lo  cual 
en  nada  debilita  la  fuerza  de  mis  argumentos.  Nosotros  de- 
hemos  dar  un  ejemplo  al  mundo.  A  nosotros  toca,  por 
nuestra  fé  en  nuestros  principios,  determinar  á  los  demás 
pueblos  á  desembarazarse  de  los  derechos  con  que  los  go- 
biernos los  han  abrumado.  ¿Este  ejemplo  será  imitado? 
No  podemos  presagiarlo;  lo  que  puedo  afirmar  es,  que 
nuestro  On  es  el  bien  general,  y  nuestro  medio  un  grande 
acto  de  justicia.  De  esta  manera  hemos  emancipado  los 
esclavos,  y  supuesto  que  las  leyes  de  cereales  son  una  es- 
pecie de  esclavitud  bajo  otra  forma,  concluiré  con  estas 
palabras  de  Slerne,  las  mas  verdaderas  que  pueden  pro- 
nunciarse: «Disfrázate  como  quieras,  esclavitud!  tu  copa 
es  siempre  amarga,  y  no  ha  dejado  de  serlo,  porque  mi- 
llares de  seres  humanos  hayan  humedecido  con  ella  sus 
labios.»  (El  orador  se  sienta  en  medio  de  multiplicados 
aplausos). 

El  presidente  al  introducir  á  M.  Hright,  dice  que  aun- 
que no  puede  presentar  á  la  asamblea  al  representante 
de  Durham,  no  hay  nadie  que  merezca  mas  ardiente 
y  graciosa  acogida. 

M.  Hright  cuenta  que  hallándose  en  Notlinghan  para 
plantear  en  presencia  de  los  electores  la  cuestión  co- 
mercial que  según  todas  las  apariencias  triunfara  en  la 

persona  de  un  miembro  de  la  Liga  ,  M.  (iisborne  (aplau- 
sos) supo  que  iba  á  tener  lugar  una  reelección  en    Dur- 
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ii.ini  en  donde  un  gran  numero  de  elcclores  se  hallaban 
inclinados  eu  favor  do  un  candidato  ffeentrader  (T.  )Ie 
apresuré  á  marchar  rlli,  continuó  M,  Bright,  sin  la 
menor  intención  de  presentarme  yo  mismo  á  ob'ener  los 
sufragios  de  los  electores,  sino  para  apoyar  á  cualquier 
candidato  que  profesase  nuestros  principios.  A  conse- 
cuencia de  algunas  equivocaciones  ningún  candidato 
liberal  se  presentaba  y  lus  hombres  graves  y  reflexivos 
me  obligaron  á  presentarme  yo  mismo.  Me  fallaba  tiem- 
po para  lomar  consejo  de  mis  amigos  políticos  y  por  lo 
mismo  me  determiné  á  publicar  un  anuncio  que  apare- 
ció á  las  ocho  :  á  las  once  empezó  la  elección.  Cuando  se 
considera  que  Durham  es  una  villa  episcopal  (risas)  que 
el  marqués  de  Londonderry  ejerce  en  ella  una  influencia 
enorme  aunque  muy  anti-constitucional,  disponiendo  de 
cien  electores  que  votan  bajo  sus  inspiraciones  como  un 
solo  hombre  ;  que  mi  adversario  ocupa  un  rango  elevado, 
que  ha  sido  ya  representante  de  Durham  y  que  ha  tenido 
lodo  el  tiempo  qae  ha  querido  para  preparar  la  elccci»  n; 
■cn-o  que  puede  considerarse  lo  que  acaba  de  pasar  allí 
como  un  presagio  cierto  de  un  próximo  triunfo,  puesto 
que  he  obtenido  4UG  volos  contra  507  ,  lo  cual  constitu- 
ye una  minoría  mas  fuerte  que  la  que  jamás  ha  obtenido 
en  Durham  el  partido  liberal  desde   el  bilí  de  reforma. 

El  orador  continúa  su  discurso  eu  medio  de  reitera- 
dos aplausos. 

El  presidente  al  cerrar  la  sesión  vuelve  á  recomen- 
dar á  lodos  los  asistentes  que  propaguen  cuanto  les  sea 
posible  los  periódicos  que  insertarán  el  estrado  de  esta 
sesión  en  sus  columnas. 

Reunión  semanal   de  la    Usa ,  13   de    abril    de 
1843. 

Es  inútil  ya  que  hablemos  del  inmenso  concurso  que 
(i)     Free-trader  partidario  de  la  libertad  comercial. 
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asiste  á  estas  reuniones.  Aunque  es  muy  vaslo  el  teatro 
de  Brury-Lande  un  gran  número  de  personas  no  pudie- 
ron entrar  en  él.  Se  bahía  esparcido  la  voz  de  que  no  habría 
otras  reuniones  hasta  después  de  las  fiestas  de  pascua: 
una  multitud  considerable  se  agólpala  en  las  calles  in- 
mediatas. El  número  de  señoras  parecía  ser  mayor  que  en 
las  reuniones  anteriores,  y  la  asamblea  presentaba  un 
aire  de  distinción  muy  á  propósito  para  marcar  el  carác- 
ter de  estas  reuniones,  que  es  el  de  representar  la  clase 
inedia.  También  se  notaba  sobre  la  esplanada  un  gran 
número  de  miembros  del  parlamento. 

El  presidente  anuncia  que  no  habrá  reunión  en  la  se- 
mana próxima.  En  esle  intermedio  los  miembros  de  la 
Liga  se  dispersarán  por  el   pais  para  escitar  la  agitación 
cuyos  resultados  se  hacen  sentir  en    Londres.  Da  cuenta 
de  muchas  reuniones  celebradas  en  los  condados  por  los 
enemigos  y  amigos  déla  libertad  comercial   y  particular- 
mente de  la  deSomersel,  en  que  lomaron  la  palabra  MM. 
Cobden,  Brigbt  y  Moore.  Semejantes  reuniones  tendrán 
lugar  en  lo  sucesivo  en  cada  condado  del  Reino  todos  los 
sábados  ,  estando M.  Cobden  compromelido  á  asistir  á  ellos 
(Vivas  aclamaciones).   Este    sistema   de  agitación   no   se 
abandonará  ínterin  haya  que  visitar  el  ángulo  mas  oscu- 
ro y  retirado  del  pais.  Ya  empezarnos  á  experimentar  los 
buenos  efecloi  de  la  distribución  de  folletos  en  los  distritos 
agrícolas,   y  la  debilidad  de  nuestros  adversarios  se  va 
haciendo  notoria,  al  paso  que  estamos  decididos  á  llevar 
la  guerra  hasta  sus  mismas  ciudades  y  arrancar  de  sus  nía  - 
nos  la    influencia    política    de   que    han   abusado    tanto. 
(Aclamaciones. ;  Vais  á  tener  el  gusto  de  oír  esta  larde  á 
mi  escalente  amigo  el  doctor  Bowling  miembro  del  parla- 
menta [aplausos):  en  seguida  á  M.  Elphinslone,  miem- 
bro del  parlamento,  y  en  fin  á  vuestro  estimable  conciuda- 
dano el    reverendo  Juan   Burnet    Vivas  aclamaciones). 
Antes  de  levantarla  sesión  M.  Beysworlll,   de  Liverpool. 
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os  leerá  una  proclama  que  lia  sitio  aprobada  por  el  con- 
sejo de  la  Liga,  y  que  nos  proponemos  dirigir  al  pueblo 
inglés. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  última  sesión. 

El  doctor  Bowring  se  levanta  en  medio  de  grandes 
aplausos,  y  el  honorable  caballero  se  espresa  cu  estos 
términos. 

Señoras  y  caballeros  :  Sea  me  lícito  esperi  mentar  al- 
guna timidez  y  alguna  ansiedad  en  presencia  de  un  audi- 
torio tan  imponente.  Yo,  que  he  sido  testigo  del  origen  de 
la  Liga  y  de  sus  primeros  combates,  y  comparo  ahora 
esta  multitud  respetable  con  el  pequeño  número  de 
hombres,  que  resolvieron  despertar  la  atención  pública 
sobre  esta  gravísima  cuestión  ,  renunciando  á  todo  re- 
poso basta  vencer  los  grandes  abusos  de  que  eran  victi- 
mas sus  conciudadanos;  yo  os  aseguro,  amigos  mios,  que 
me  siento  muy  alentado  porque  esperimento  que  los  no- 
bles y  generosos  esfuerzos  encuentran  siempre  una  me- 
recida recompensa  (Aplausos).  Todos  nosolros  tenemos 
una  misión  que  se  nos  ha  confiado  por  la  providencia  ;  y 
como  hombres,  como  cristianos ,  como  ciudadanos  tene- 
mos el  deber  de  cumplirla.  La  muger  también  tiene  su 
misión  ,  su  sublime  y  sagrada  misión  !  Su  presencia  en 
este  recinto,  nos  prueba  que  ha  comprendido  toda  su  es- 
tension  ,  y  que  se  siente  llamada  á  egercer  su  poderosa 
influencia  en  la  gran  lucha  en  que  estamos  comprome- 
tidos (Vivas  aclamaciones).  Los  pueblos  tienen 
también  la  suya,  y  la  Inglaterra  la  mas  grande  de  las  na- 
ciones;— la  Inglaterra  que  posee  el  mayor  poder  é  inlluen 
eia  que  ha  podido  confiarse  jamás  á  ninguna  asociación 
de  seres  humanos; —  la  Inglaterra  mayor  que  la  Feni- 
cia, cuando  Tiro  y  Sidon  llenaban  el  mundo  con  el  mi- 
do de  su  fama — esta  noble  Inglaterra  que  estiende  sus 
brazos  hasta  las  eslremidades  del  globo  ,  que  ha  hecho 
penetrar  su  influencia  entre  los  hombres  de  lodos  los  di- 
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mas,  de   todas   las   razas,   de    lodas   las   lenguas,    de 
todas     las   religiones — la   Inglaterra   tiene  también   el 
mas  elevado   y  el    mas  noble  de   los  apostolados  ,    el 
de   enseñar   al    mundo — que   el    comercio  debe  ser  li- 
bre   (aclamaciones) — 'que  todos  los  hombres  lian  naci- 
do para  amarse  y  ayudarse  unos  á  otros  —  para  comuni- 
carse recíprocamente   las  diversas   ventajas   y  beneficios 
que   les  ha  concedido  la  naturaleza,  —  para   vivir  como 
buenos  vecinos  y  como  hermanos,  sin  que  sirvan  de  obs- 
táculo los  rios  y  las  montañas  que  los  separan.   Sí;   mi- 
sión es  de  la  Inglaterra  convencer  á  los  hombres  que  lle- 
nen un  deber  común,  haciendo  un  uso  moral  délas  prer- 
rogativas que  les  ha  confiado  la  Providencia;  que  mani- 
fiesten su  fraternidad  como   hijos  de  un    mismo   padre, 
cuando  consagren  sus  esfuerzos  á  emancipar  el  trabajo, 
cuando  abran  la   tierra  á  las  libres  y  amistosas  comuni- 
caciones de  los  pueblos,  cuando  destruyan   las   barreras 
que  se  han   levantado,  no  en  el  interés  de  todos,  sino  en 
el  interés   de  un   pequeño    número  ,  es  decir  ,    en  el  si- 
niestro interés  de  una  aristocracia  ,  que   habiendo  usur  • 
pado  el  poder  legislativo  para  desgraciado  la  humanidad, 
ha  usado  de  él  constantemente   con    las  miras  mas  mez- 
quinas y  personales  (Aplausos).    Que  si  los  pueblos  tie- 
nen su  misión,  las  ciudades  tienen  también  la  suya.  Bir- 
min-liam  se  ha  aguado  en  favor  del  bilí  de  reforma  elec- 
toral para  alcanzar  la  emancipación  política  de  la  Ingla- 
terra (Aclamaciones).   Manchesler  se  ha  levantado  á  8U 
vez  para  el  cumplimiento  de  un  deber  mas  elevado,  de 
una  obra  mas  grande  y  mas  sania;  Manoheeíter  se  lia  le- 
raotado  para  emancipar  el  mundo  industria),  yManehes- 
ter — honor  á  esta  ciudad  ! — lia  producido    hombres  dig- 
nos de  que  sata  misión   les  fuese  confiada!  [Prolongadas 
aclamaciones  .  Amigos  míos,  ya  lo  be  dicho  ¡  nosotros 

DO  rCpreaentemoa  aqui  un    mezquino  y  siniestro  interés: 
Las  doctrinas  que  ensoñamos  interesan  á  toda  la  grat 
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confraternidad  humana,  no  á  nosotros  solos;  porque  la 
voz  de  la  Inglaterra,  esta  voz  majestuosa  cuando  llega  á 
levantarse,  resuena  hasta  en  los  conQnes  de  la  tierra,  y 
las  verdades  que  proclamamos,  trasmitidas  por  nuestra 
hermosa  lengua,  son  llevadas  en  alas  de  todos  los  vien- 
tos del  cielo  (Aplausos  .  Tengo  á  la  vista  un  documento 
de  la  China,  de  aquella  tierra  florida  del  celeste  imperio, 
el  cual  no  halda  masque  de  operaciones  de  la  Liga  (Acia 
mariones),  Allí  habéis  fundada  un  nuevo  poder,  haheis 
llevado  el  terror  de  vuestro  nombre  en  medio  de  un  pue- 
hlo  Innumerable  ;  ¿y  qué  os  dice  el  eco  que  viene  de  tan 
remolo  pais?  Os  dice;  si  queréis  sacar  partido  de  vuestra 
influencia,  emancipad  vuestro  comercio;  ponednos  en  es- 
tado de  cambiar  con  vosotros;  realizad  las  opiniones  que 
vuestro  primer  ministro  lia  proclamado  ante  la  Cámara 
de  los  Comunes  ;  prohadnos  que  cuando  Sir  llohert  Peel 
ha  declarado,  que  comprar  barato  y  vender  caro  era  la 
política  del  sentido  común»,  creia  en  sus  propias  pala- 
bras; haced  penetrar  en  vuestras  leyes  esta  teoría  que  ha 
proclamado  como  la  de  lodo  liomhre  concienzudo  y  la 
de  toda  nación  inteligente  y  honrada  (Aplausos).  Ten- 
go también  á  la  visla  una  larga  carta  de  Ava  ,  el  reino 
del  Señor  del  pie  de  oro  y  del  elefante  blanco  ,  y  esta 
carta  me  anuncia  que  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  produce 
tanta  escitacion  en  aquellos  paises  remotos,  que  se  van 
declarando  contra  los  monopolios.  El  pueblo  ha  conoci- 
do que  su  soberano  le  despoja  con  pretesto  de  protejerle, 
y  desea  darle  una  lección  que  promete  modificaciones  en 
los  consejos  del  imperio  ( Ilisas  y  aplausos).  Ved  el  Egip- 
to !  Hay  en  esta  asamblea  hombres  distinguidos  que  aca- 
ban de  venir  de  las  márgenes  del  Nilo,  y  desean  saber  si 
se  permitirá  en  fin  que  las  superabundantes  produccio- 
nes de  aquella  tierra  privilegiada  ,  vengan  á  saciar  al 
pueblo  hambriento  de  Inglaterra.  Los  patriarcas  de  los 
antiguos  tiempos  se  dirijieron  á  Egipto  para  buscar  ali- 
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vio  contra  los  niales  del  hambre  en  una  época  que  nos- 
otros calificamos  de  barbara,  y  sin  embargo  ninguna  ley 
impidió  que  los  hijos  de  Jacob  fuesen  á  las  orillas  del  IN í - 
lo,  y  llevasen  desde  allí  á  la  Palestina  el  alimento  de  que 
lenian  necesidad.  En  tiempo  de  la  revelación  mosaica  y 
aun  en  los  anteriores  ,  ningún  obstáculo  se  opo- 
nía á  estas  comunicaciones.  ¿Y  podrá  por  eso  decirse 
que  el  cristianismo  ha  permitido  la  degradación  de  los 
hombres  mas  bajo  del  nivel  moral  á  que  habían  llegado 
desde  aquellos  remotos  tiempos?  ¿Es  asi  como  debemos 
aplicar  el  mandamiento  de  hacer  con  los  demás  lo  que 
quisiéramos  que  hiciesen  con  nosotros?  ¿  Es  esta  la  in- 
terpretación que  damos  á  la  mas  sublime  de  todas  las 
máximas  «Amaos  los  unos  á  los  otros  como  hermanos?» 
Ah  !  La  doctrina  del  monopolio  es  por  el  contrario:  «Abor- 
receos, despojaos  los  unos  á  los  otros.»  (  Vivas  aclama- 
ciones). Pero  la  libertad  de  comercio  enseña  otra  drfé» 
rente  doctrina:  introduce  entre  los  hombres  y  en  sus  re- 
laciones diarias  la  religión  del  amor.  La  libertad  de  co- 
mercio, me  atrevo  á  decirlo,  es  el  cristianismo  en  acción. 
(Aplausos).  Es  la  manifestación  del  espíritu  de  benigni- 
dad, de  benevolencia  y  de  amor  que  busca  como  alejar 
el  mal,  y  que  se  esfuerza  por  aumentar  el  bien  en  todas 
parles  (Inmensas  aclamaciones). — Se  habla  del  Oriente. 
Me  ha  locado  la  suerte  de  visitar  las  ruinas  de  las  anti- 
guas ciudades  á  que  poco  antes  he  aludido,  lie  visto  las 
columnas  de  Tiro  envueltas  entre  el  polvo  ;  lie  visto  lam- 
inen aquel  magnifico  puerto  á  donde  arribaban  en  otro 
tiempo  las  naves  de  los  fastuosos  mercaderes,  príncipes 
v  dominadores  de  la  tierra,  vestidas  de  púrpura  y  de  li- 
no, desierto  hoy  y  por  tierra  sus  soberbias  columnas  que 
cubren  y  ocultan  lasólas  y  la  arena.  [La  gloria  hades- 
aparecido  de  aquellos  lugares l—  ¿Y  quién  ha  recogido  la 
herencia?  ¿quién,  sino  los  hijos  de  la  Inglaterra?  Unan- 
do  comparo  estas  vicisitudes  y  eslos  destinos,  mundo  re- 
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cuerdo  que  eu  tiempo  de  la  prosperidad  de  Tiro  y  de  Si- 
don,  on    tiempo  en  que  la  Fenicia  representaba    lodo  lo 
que  había  de  grande  v  de  glorioso  sobre  la  tierra  ,  nues- 
ira  isla  era  un  desierto  habitado  por   un  puñado   de  sal- 
vajes, no  puedo  menos  de  preguntarme  á  qué  causa  debe 
la  una  su  decadencia  \   la  olra   su  prodigiosa   elevación. 
El  comercio  nos  lia  hecho  grandes  ,  el  trabajo   de  nues- 
tras manos  industriosas  lia  elevado  nuestro  poder:  La  in- 
dustria lia  Meado  nuestras  riquezas,  y  estas    lian   creado 
la    influencia     política     que    atrae      Inicia     nosotros    la 
atención  de  la   humanidad.    V  al  presente    id   inundo    se 
pregunta    que  enseñanza    vamos  á  darle.  Ab  !  Bastantes 
lecciones  de  locura  y  de  injusticia  hemos  diseminado  por 
lodo  el  globo!  ¿No  es  ya  tiempo  de  dárselas  de  virtud  y 
de  sabiduría  ? — Y  esta  ciudad — -esta  ciudad  de  quien  en 
aquel  los  remotos  tiempos  no  se  ocupaba  la  lama;  esta  ciudad 
que  escede  por  el  número  de  sus  habitantes  á  muchas  nació 
nes  y  reinos  que  se  lian  creado  un  nombre  eu  la  historia 
— ¿no  querrá    también  mostrarse    digna    de  su    destino? 
(Aplausos).  No;  ella  no  se  quedará  atrás.  (Nuevos  aplau- 
sos). Reuniones  como  esta  no  permiten  dudar  y  respon- 
den elocuentemente  á  los  que  dicen    que  la  Lija  trabaja 
en  vano,  que  se  cansará  de  su  obra  ,  y  que  el    monopolio 
puede  dormir  en  paz  á  la  sombra  del   árbol   funesto    que 
ha  plantado  en  el  suelo  de  la  patria.  Oh  !  que  no  cuente 
con  semejante  porvenir!  Si  el  esfuerzo  que   hacemos   al 
présenle  para  libertar  el  comercio,  el  trabajo  y  el  tráfico 
no  es  bastante,    haremos  otro  mayor  (aclamaciones)  •   y 
después  otro  mas  grande  todavía    (estrepitosos  aplausos). 
Ahondaremos  mas  y  mas  la  mina  abierta  bajo  el   templo 
del  monopolio  ,  la  cargaremos  mas  y  mas  con    materias 
esplosivas,  hasta  que  el  Parlamento  acerque  la  chispa  fa- 
tal, para  que  el  orgulloso  edificio  vuele  en    fragmentos 
por  los  aires.  Entonces  se  establecerán  libres   relaciones 
entre  lodos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  será  gloria   de  In- 
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glalerra  el  liaber  abierto  lan  noble  camino.  Si  fuesen 
necesarios  ejemplos  para  probar  las  fatales  consecuencias 
del  monopolio,  la  historia  nos  los  suministrará  por  todas 
partes.  Considerad  las  mas  hermosas  regiones  del  globo. 
Ved  la  España:  habéis  oido  hablar  de  sus  rius  que  según 
los  poetas  llevan  arenas  de  oro;  de  sus  fértiles  valles,  de 
sus  aceites,  de  sus  vinos,  y  de  sus  ganados  ;  habéis  oido 
referir  sus  glorias  navales  y  militares  en  tiempos  en  que 
sus  grandes  hombres,  marchando  de  conquista  en  con- 
quista, anadian  mundos  enteros  al  imperio  de  sus  sobe- 
ranos. La  España  no  manifestó  menos  superioridad  inte- 
lectual en  los  acentos  de  sus  poetas  ,  de  sus  fabulistas  y 
romanceros.  Y  al  presente  ¿qué  ha  llegado  á  ser?  En 
vano  ha  subyugado  un  mundo,  plantando  sus  banderas 
al  Norte  y  Sur  de  los  continentes  americanos,  en  vano  ha 
adquirido  islas  innumerables,  trayendo  del  hemisferio  oc- 
cidental tesoros  inmensos;  y  en  vano,  en  fin,  ha  ejercido  en 
Europa  una  preponderancia  á  que  ninguua  otra  nación 
había  llegado.  Pero  la  España  adoptó  el  sistema  prohibi- 
tivo y  protector,  y  ya  la  veis  sumida  en  la  ignorancia  y 
la  desolación  (Aplausos).  Sus  mercaderes  son  defrauda- 
dores, sus  negociantes  contrabandistas;  y  las  grandes 
ciudades  de  donde  salieron  los  Pizarrosy  los  Corteses,  ven 
crecer  la  yerba  en  sus  calles  y  á  los  reptiles  tomar  fa- 
miliar y  tranquilamente  el  sol  al  pie  de  sus  murallas- 
Volved  ahora  la  vista  hacia  otro  pais  á  quien  la  natura- 
liza ha  negado  tantas  ventajas:  mirad  la  Holanda  vuestra 
vecina:  su  suelo  está  colocado  bajo  el  nivel  del  mar,  y  no 
lia  podido  sustraerse  á  las  olas  del  Atlántico  ,  sino  por 
la  mas  elevada  inteligencia  y  la  mas  activa  industria' 
unidas  á  su  ardiente  patriotismo.  V  no  obstante,  la  Ho- 
landa ha  descubierto  el  secreto  de  la  grandeza  de  las  na- 
ciones: la  libertad.  Por  la  libertad  de  comercio  sometió, 
domo  y  encadenó  á  la  España  ;  y  mientra  s  que  fué  bol  á 
sus  principios,  mientras  que  profesó  y  puso  eo   práctica 
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las  doctrinas  de  sus  grandes  hombres,  llegó  á  ser,  á  pesar 
de  sus  estrechos   limites  ,  bastante  influyente  para  ser 
contada  entre  la*  mas  poderosas   asociaciones  humanas. 
¡Y  ved  aquí  porqué  en  las  repiones  mas  remotas,  la  tra- 
dición   pone  muv  alto  el  nombre  de  la  Holanda!   Entre 
las  importaciones  recién  llegadas  déla  China,  se  encuen- 
tra un  ejemplar  de  la  geografía  enseñada  en  las  escuelas 
del  celeste  imperio  ¿cómo  os  parece  que  se  describe  á  la 
Inglaterra?  En  estos  términos:   «La  Inglaterra  es  una 
pequeña  isla  del  Occidente  subyugada  y  gobernada   por 
los  Holandeses-   (Risas  prolongadas  .  Según  esta  mues- 
tra de  la  instrucción  pública  tic  los  chinos,  no  os   sor- 
prenderá (pie  el  emperador  quedase  estupefacto  cuando 
supo  por  su  comisario  Ke-Shen  que  un  puñado  de  aque- 
llos bárbaros  había  derrotado  el  mayor  ejército  que  ha- 
bía podido  juntar.  Os  acordareis  de  lo  que  dispuso:    que 
Ke-Shen  fuese  partido  en  dos  mitades  con  una  sierra  por 
haberle   dado  la   infausta    noticia  ;    mas  yo   no  dudo  que 
antes  de  terminar  el  año  actual  ,    una  nueva    geografía  ó 
al  menos  una   edición  revisada  y  corregida  se  habrá   in- 
troducido en  las  escuelas  del  Reino   del  Centro   (Risas  y 
aplausos  .  —  Volved  ahora  la  vista  ala  Italia;  no  hay  país 
mas  Fecundo  en  titiles  enseñanzas:  se  halla  bañado  por  el 
Mediterráneo  ;  lodos  sus  habitantes  tienen  un  origen  co- 
mún, pero  los  unos  están  entregados  á  las  benéücas  in- 
fluencias de  la  libertad  comercial,  mientras  que  los  otros 
reciben  los  auxilios  y  la  protección  del  monopolio.  Com- 
parad la  situación  de  Toscana  con  la  de  los  Estados  pon- 
titicios.  En  Toscana  lodo  presenta  el  aspecto  de  una  feli- 
cidad risueña — y  el  corazón   se  complace  al  mirar  una 
población  satisfecha,  una  moralidad  distinguida  ,  un  co- 
mercio floreciente  y  un  pueblo  siempre  en  aumento,  por- 
que desde  el  tiempo  de  Leopoldo  ha  sido  fiel  á  los  prin- 
cipios establecidos  por  aquel  admirable  soberano. — Pa- 
sad la  frontera  y  penetrad  en   los  Estados  Romanos  :  ve- 
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reís  el  misino  suelo,  el  mismo  clima  ,  el  mismo  sol  ra- 
diaate  y  vivificador;  hombres  que  se  jactan  de  lener  el 
mas  alto  origen ,  y  que  proclaman  con  orgullo  que  son 
liijos  de  los  mas  ilustres  héroes  que  han  pisado  nunca 
la  superficie  del  globo.  Acuerdóme  de  haber  sido  presen- 
lado  al  Tapa  porsu  secretario  Publio-Mario.  Alirmnhn  que 
distendía  de  Publius-Marius ,  y  vivia  ,  según  dijo,  en  las 
mismas  tierras  que  sus  antepasados  ocupaban  antes  de 
la  venida  de  .lesncrislo  (Risas),  Bueno!  ¿y  en  qué  estado 
se  halla  la  industria  de  Roma?  ¿  Podréis  creer  que  á  la 
hura  presente  ,  bajo  el  régimen  protector  ,  los  romanos 
pisan  la  lana  con  los  pies  desnudos,  y  que  las  molinos 
harineros  estás  todavía  muy  poco  esleniidos  en  los  es- 
lados  del  Papa  infalible? 

¿Qué  debemos  entender,,  en  suma,  por  la  emancipación 
del  comercio?  ¿por  qué  combatimos? ¿por  qué  estamos  reu- 
nidos? Queremos  dará  todo  hombre,  á  lodo  obrero,  á  toda 
empresa,  bis  mayores  medios  posibles  de  marchante  per- 
fección en  perfección.  Deseamos  que  los  ingleses  digan 
al  mundo:  «  Nada  tememos  cu  la  caricia  que  hemos 
emprendido:  solo  pedimos  que  se  nos  liberte  de  las  tra- 
bas que  oprimen  nuestros  miembros:  romped  esas  ca- 
denas, y  nosotros,  raza  de  sajones,  nosotros  que  hemos 
llevado  nuestra  lengua,  la  lengua  dé  Shakespeare  y  de 
Millón  a  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra;  que  hemos  en- 
señado el  gran  derecho  de  representación  al  mun- 
do sediento  de  libertad  ¡  que  hemos  creado  nació-- 
nes  destinada*  á  escedernos  i  nosotros  mismos  en 
número,  en  poder,  en  gloria  y  en  duración,  no 
leiueuioi  rivalidad  alguna  ardientes  aplausos  con 
tal  que  seamos  libres  para  ínula-  ¡un  caro  ;/  comprar  tan 
barato  como  podamos — porque  es  precisa  referimos  siem- 
pre •'  esls  Rencilla  proposición. —  Aplausos.  ¡\  cuál 
'luí...-  unos ,  1,1  significación  de  estas  magnífi- 
reuniones?  Significan  que  habéis  comprendido    «■! 
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lenguaje  del  primer  ministro  de  l;i   Gran  Brelaña;  que 
no  sufriréis   que   esc  lenguaje  se  pierda  cu  el    viento, 
rumo  una  vana  teoría,  que  do  debe  ser  herencia  de  nadie; 
que  la  habéis  rehabilitado;  que  habéis  (conquistado  á  Sir 
Itabert  Peel,  formando    con  sn  declaración   un   círculo 
de  hierro   Aplausos  ;  qne  reclamareis  del  Parlamento  de 
Inglaterra  dentro  de  su  recinto  legislativo,  el  mismo  vigor, 
la  misma  energía  que  el  pueblo  desplega  por  la    parte  de 
roerá  (Aplausos).  Amigos  mios,  se  dice  que  cu  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  solo  tenemos  una  minoría   desespe- 
rada; pero  también  hay  un  gran  número,  que  ha  presta- 
do admirables  servicios  á  la    cansa    popular  ,    que  jamás 
la  ha  abandonado  ,  cuyas  voces    enérgicas  nunca    han 
sido  sofocadas,  ni  sus  votos  estraviados  y  que  conslah- 
leinenle  os  tienen  á  la  vista  cuando  man  han  sin  tregua 

ni  descanso  hacia  el  noble  objeto  de  sn  carrera  Aplau- 
sos .  Y  por  úllintOj  amigos  mios,  nosotros  somos  el  pe- 
queño  número,  vosotros  el  gran  número,  y  á  vosotros 
loca  decidir  si  el  predominar  pertenece  á  los  intereses, 
á  la  VOZ,  á  la  voluntad  del  gran  número,  ó  bien  si  la 
('.amara  deherá  continuar  ciega,  sorda,  descuidada  é  in- 
dife rente  á  la  miseria  que  por  todas  palles  la  rodea.  Por 
lo  que  á  mi  loca  ye  abrigo  en  mi  corazón  esperanzas 
mas  sublimes  y  consoladoras,  porque  creo  íirmemenle 
que  basta  qne  la  voluntad  enérgica  de  la  Inglaterra  se 
declare  como  lo  hace  en  este  momento,  para  que  toda 
resistencia  se  desvanezca,  (El  orador  se  sienta  en  me- 
dio de  entusiasmados  aplausos. 

MM.  Elphiston,  Burnel  y  Heyvwlh  toman  la  palabra: 
se  leo  y  se  vola  por  unanimidad  una  proclama  al  pueblo 
y  la  sesión  se  levanta  á  las   diez. 

lleunioii    semanal  de    la    Mga     fie   '£*'>  «le  aliell 
de    a**  t:i. 

La  afluencia  es  tan  considerable  como  en  las  anteriores 
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sesiones,  notándose  en  la  asamblea  la  concurrencia  de 
muchos  miembros  distinguidos  de  la  sociedad  de  los 
wesleyens. 

A  las  siete,  el  presidenle  M.  Wilson  abre  la  sesión, 
esponiendo   los  Trabajos  y   progresos  de    la    Liga  desde 
la  última  reunión.  Hemos  distribuido,  dice,  á  cada  uno 
de    los    oledores  de    ciento    sesenta    pueblos    y    veinte 
y   cuatro  condados,  pliegos  que   contenían  doce  opúscu- 
los   tracto]  cada  uno.  Durante  la    lectura  de  la  lista   de 
estos  pueblos  y  condados,  la  asamblea  aplaude  con  ve- 
hemencia, particularmente   cuando  se  nombran  los  dis- 
tritos electorales  colocados  bajo  la  influencia  de  la  aris- 
tocracia.— El    presidente   anuncia  que   este   sistema  de 
distribución  se  estenderá  á  todo  el  pais ,  hasta  que  nin- 
gún elector  en   el  reino  pueda  escusarse  si  llega  á  emi- 
tir un  voto  contrario  á  los  intereses  de  sus  conciudada- 
nos.— Después  de  nuestra  última  reunión  se  han  veri- 
licado  varias,  á  las  que  ha    asistido    la  diputación  de  la 
Liga,  á  saber  :  el  lunes  en  IMyínoulb,  el  martes  en   De- 
ronlport,  el  miércoles  en  Tavistock,  el  jueves  enDevont- 
port,  el  sábado  en  Liskeard,  en  el  condado  de  Cornouai- 
lles.  Ademas,  el  martes,  los  obreros  de  Manehesler  han 
celebrado    una  velada  en  los  salones   de  la   Liga    (free- 
írader  hall    á  la  que  concurrieron  cuatro  mil  personas. 
reñía  por  objeto  presentar  un  manifiesto  á  M.  Cobden. 
El  jueves  Imito  reunión  en  Sheffteld;  el  viernes  en  Vake- 
field;  e!  lunes  en   ftfacclesfield.  lia  habido  también  reu- 
niones en  el  Chesshire   y  en   el  $underland,  presididas 

por  los  primeros  oficiales  de  las  municipalidades,  te- 
niendo la  satisfacción  de  anunciar  que  serán  seguidas  de 
otras  muchas.— El  !»  de  mayo  próximo  1M.  Pelbam  Vil- 
liers  Iterará  i  la  Cámara  de  los  Comunes  bu  moción 
Bnoal  sobre  la  abolición  dfl  las  leyes  de  cereales  (Enér- 
gica! aclamaciones  Se  hallarán  en  Londres  delegados 
de  Lodaí  las  aaoeiaeiones  del   trino  afiliadas  á  la  Liga 
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para  vigilar  los  progresos  de  nuestra  causa  durante  la  dis- 
cusión (1).  Tienda  palabra  el  reverendo  Tomás  Spencer. 
M.  Spencer.  Jamás   lie  usado    de  la  palabra   delante 
de  una  asamblea  tan  imponente  como  esta,  aunque  estoy 
habituado  á  las  grandes  reuniones,  cosa  de  que  me  feli- 
cito en  este  momento;    porque  sino  me  sintiere  alentado 
por  la  esperiencia,   me  faltaría  el  ánimo  en  presencia  de 
semejante  auditorio.   Me  presento  como   un  testigo    in- 
dependiente en  la  lucha   que  se  agita  entre  la  clase  ma- 
nufacturera y  la    clase  agrícola  ,   poique  á  ninguna    de 
las  dos  pertenezco.   He   observado  la  marcha  de  ambas 
sin  mezclar  mi  personal   interés   en  el  combate,    razón 
por  la    cual  no    doy  la  preferencia   á    ninguna  y  respeto 
en  todos  los  partidos  á  los  hombres  bien  intencionados. 
Por  esto  espero  que  esta  reunión  me  permitirá  manifestar 
cual  es  mi  sincera    convicción  en  este    gran    debate    na- 
cional   Señales  de  aprobación),   lie    observado  desde    su 
origen  los  procedimientos  déla  Liga,  he  oído  muchos  de 
sus  discursos,  be    leído    infinitos   escritos  emanados   de 
esta  poderosa   asociación,  y  desde   el   principio  hasta    el 
liu  nada  be  visto  que  no  sea   justo,   leal  y  honroso,  nada 
que  tienda  en  lo  mas   mínimo  á  sancionar  la  violencia; 
y  aunque  se  ha  acusado  á  los   miembros   de  la  Liga    de 
querer  arrebatar  la  protección  á  los  colonos  ,  conserván- 
dola para  ellos  mismos,  debo  declarar  que  siempre  les  he 
oido  rechazar  esta  imputación,  y  decir  que  ellos  no  pre- 
tendían aprovecharse  ni  que  nadie    se    utilizase  de  ese 
sistema  de  privilegios  [Ajilamos).   Espectador  desintere- 
sado de  este  gran  movimiento    me   he  esforzado  en  juz- 
garle con  imparcialidad,   é   investigar  si  llevaba   en  si 

(1)  Se  conocerá  fácilmente  y  lo  siento  por  mi  parte  que  estos 
breves  análisis  quitan  al  acta  de  las  sesiones  lo  que  los  detalles  le 
darían  siempre  de  original,  algunas  veces  de  dramático  ;  obligado 
á  ceñirme  he  preferido  sacrificar  lo  que  podría  agradar  á  lo  que 
debe  instruir. 
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mismo  los  elementos  del  buen  éxito. — He  visto  na- 
cer empresas  que  no  podían  llevarse  á  electo,  y  pro- 
yectos concebidos  bajo  la  influencia  de  preocupaciones 
<|ue  el  tiempo  debia  disipar  — Mas  en  cuanto  á  esla 
grande  agitación,  veo  claramente  que  el  triunfo  está  en 
su  misma  naturaleza,  y  os  diré  la  razón.  Veo  mudanzas 
en  mi  pais;  y  la  historia  me  enseña  que  no  retrocede  sino 
que  adelanta,  que  no  se  modifica  en  un  sentido  retró- 
grado sino  en  un  sentido  progresivo.  Sin  remontarnos 
miiv  lejos,  en  mi  niñez  no  se  conocían  ni  el  alumbrado 
de  gas",  ni  los  barcos  de  vapor,  ni  los  caminos  de  hierro; 
y  ahora  el  gas  ilumina  todas  nuestras  calles,  el  vapor 
recorre  todas  nuestras  costas,  los  ferrocarriles  surcan 
todas  las  provincias  del  imperio  [Aplausos).  Kn  mi  ni- 
ñez ,  un  católico  romano  cualesquiera  que  fuesen  su 
buena  Fé  v  sus  luces,  no  podia  entrar  en  el  Parlamento; 
hoy  va  no  sucede  asir  en  mi  niñez  ninguno  podia  en- 
cargarse de  una  función  pública  sino  había  recibido  los 
sacramentos  de  la  iglesia  establecida,  hoy  no  es  ya  lo 
mismo;  en  mi  niñez,  ningún  inglés  á  pesar  de  sus  es- 
crúpulos  podia  casarse  sino  por  medio  de  un  ministro 
de  esta  iglesia:  hoy  esto  ha  variado  [Aplausos).  De  esla 
progresión  que  no  es.  si  se  quiere,  aritmética,  ni  geo- 
metría, pero  que  cierlaiiieule  es  una  progresión  intelec- 
tual, política  y  .nacional,  deduzco  esta  conclusión!  que  no 
solo  nos  aguardan  otros  progresos  sino  que  casi  podría 
calcularse  su  rapidez.  Dado  el  Liempo  pasado,  se  podría  casi 
decirlo  quesera  el  tiempo  futuro.  En  astronomía  algunos 
sabios  habían  observado  en  el  sistema  solar  un  miste- 
rio que  les  |i.  recia  ¡nesplicable :  hablan  notado  que 
i  i. un  i.i-  del  sol  á  l"s  planetas  guardaban  entre  si 
una  razón  como  la  de  Ins  números  armónicos  ,  escoplo 
que  había  en  la  serie  un  claro  ó  vacie  que  los  confundía. 
lo  tal  punto  del  rielo,  decian  ,  debería  haber  un  plane- 
ta.—  ^  efectivamente,  los  astrónomos  modernos  armados 
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ile  mas  poderosos  telescopios  han  descubierto  en  el  lu 
gar  indicado    cuatro    pequeños  planetas  que  completan 
la  serie  tle  los  números  armónicos,  y  prueban  la   cxac- 
i iiinl  del  razonamiento  que  babia  sospechado  sn  existen- 
cia. V  vo  digo  que   considerando   la  serie  de  los  progre- 
sos en    lus  negocios   humanos,  veo  también   un  lugar 
vacío,  alguna  cosa   que  falta,  y  juzgando  por  lo  pasado, 
digo  que  >i  el  principio  de  libertad  de  las  transacciones 
es  verdadero,    deberá    triunfar      [plausos).   Tengo  otro 
motivo  para  esperar  este  triunfo:  cualquiera  que  se  em- 
peña en  una  grande  empresa   debe  tener  fé  en  ella;  de 
otro  modo  su  ánimo  desfallecerá  muy  pronto.   Por  otra 
parte  es  un  resultado  que  las  leyes  de  la  civilización  de- 
ben producir.    Hace  algún  tiempo  que   se  agitaba   entre 
muchos  1.a  cuestión  de  saber  si  la  civilización  era  favo- 
rable al  hombre;  algunos  se  pronunciaban  por  la  nega- 
tiva.  Les  pregunté  lo  que  entendían   por  civilización  y 
descubrí  mas  de  lo  que  buscaba,  pues  me  confesaron  que 
habian  dado  á  esta  palabra  una  interpretación  errónea. 
Hay  muchos    grados  de    civilización:  si    enseñáis  á   un 
salvaje  alminas  costumbres  de  la  antigua  europa,  coloca- 
rá  probablemente  su  honor  en  sus  vestidos;  se   dará  á 
la  molicie  y  á  los  licores   espirituosos,  y  vuestra    civili- 
zación    le   causará    la    muerte.    Lo    mismo  sucederá   si 
prodigáis    el  oro  á  un    indigente.  Pero  mirad  á  las  cla- 
ses elevadas  de  la   sociedad,  considerad  un    miembro   de 
vuestras  nobles  familias  que  toda  su  vida  ha  estado  acos- 
tumbrado á  estos  goces  y  á    este  lujo  .   y  observad   ese 
olro  nivel  de  civilización  que  prevalece  en  las  clases  su- 
peiiores  ;  y  bajo  este  punto  de  vista  puedo  decir  con  sin- 
ceridad, que  la  aristocracia  inglesa  dá  un  grande  y  úlil 
ejemplo  á  todas  las   aristocracias  del  mundo  :    ella  ha 
comprendido  mejor  que  ninguna  otra  la  germina  inte- 
ligencia de  la  vida  civilizada.  Los  lores  de  Inglaterra  ya 
no  tienen  orgullo  en  el  vestir,   han  dejado  las    libreas 
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para  sus  domésticas;  huyendo  de  la  molicie  y  de  los  cs- 
cesos,  se  acuestan  en  el  suelo,  han  introducido  la  sen- 
cillez en  sus  mesas  y  renunciado  á  todo  esceso  en  las 
bebidas.  Cuanto  mas  os  elevéis  en  la  escala  social,  mas 
hallareis  que  los  hombres  obran  según  este  principio:  á 
saber,  conservar  un  espíritu  sano  en  un  cuerpo  vigoroso. 
La  felicidad  del  hombre  no  consiste  en  los  placeres  de 
los  sentidos,  sino  en  el  desarrollo  de  las  facultades  fí- 
sicas, intelectuales  y  morales,  que  le  pone  en  posibili- 
dad de  hacer  bien  durante  una  larga  vida  (Aplausos). 
Si  es  propio  de  la  naturaleza  de  la  civilización  simplifi- 
carlo todo,  ¿qué  cosa  mas  simple  en  materia  de  cambios 
que  la  libertad?;  y  si  la  Inglaterra  es  el  pais  mas  civi- 
lizado del  mundo,  ¿no  debo  prometerme  que  dentro  de 
muy  poco  tiempo  ese  gran  resultado  del  progreso  ,  la 
si  ni /,l¡ /tención  se  introducirá  en  nuestras  leyes  comercia- 
les? Otra  cosa  debe  resultar  también  de  los  progresos  de 
la  civilización,  yes,  que  el  Parlamento  llegue  á  com- 
prender su  misión.  Lus  miembros  del  Parlamento  en 
ambas  cámaras  han  criticado,  y  algunas  veces  en  len- 
guaje demasiado  duro  á  los  ministros  de  la  religión  poi- 
que han  lomado  parle  en  esta  agitación,  con  motivo  de 
una  cusa  ,  dicen,  temporal  como  las  leyes  de  cereales. 
Kilos  preguntan  qué  hay  de  común  entre  estas  leyes  \ 
su  sagrado  ministerio;  pero  bien  saben  que  lodo  ser 
humano  que  paga  un  tributo  y  que  trabaja  por  sub- 
sistir, está  profundamente  afectado  por  esas  leyes;  y 
bien  sallen  que  todo  hombre  que  ama  á  su  hermano  y 
que  vé  Id  que  pasa  en  el  ¡mis,  está  obligado  en  concien  - 

eia  á  lomar    paite  en  esla    m'ainle    agitación     [Señale»  de 

aprobación  .  ¡Y  quél  ¿loa  ministros  de  la  religión  no  es- 
lió llamados  especialmente  á  considerar  esta  cuestión? 
v  li  carta  de  la  rema  que  se  les  ha  dirigido  para  que. 

la  lean  en  loilas  las  parroquias,  ;im  les  nuisliluye  por 
por  decirlo  asi,    en    un  deber?     Señales    de   Bprobaciori  . 
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En  esta  caita  que  yo  mismo  debo  leer  en  la  iglesia  ale 
mi  parroquia,  se  dice  que  en  los  distritos  manufacture- 
ros reina  una  profunda  miseria  y  que  su  causa  es  la 
paralización  del  comercio,  y  provoca  suscriciones  para 
sulivriiii'  ¡i  |;is  necesidades  de  los  indigentes.  Cierta- 
mente que  do  ea  digno  de  un  ser  inteligente,  saber  que 
la  miseria  pesa  sobre  su  pais,  y  permanecer  en  la  inac- 
ción sin  inquietarse  por  averiguar  las  causas  que  la 
lian  producido.  La  escritura  ims  dice  :  ocupad  vuestro 
<s|»i  ri  i  u  en  todo  lo  que  es  justo ,  verdadero,  bonesto  y 
que  deba  ser  amado.  Mas  ¿para  qué  ocupar  vuestro  es- 
píritu? ¿quién  querría  pensar,  sino  hubiese  de  realizar 
jamás  su  pensamiento  en  algún  efecto  práclico?  Si  es 
bueno  pensar,  bueno  es  obrar,  y  si  es  bueno  obrar, 
I no  es  levantarse  y  tomar  parle  en  este  gran  movi- 
miento Viva»  aclamaciones).  Me  inclino  á  creer  que  los 
que  en  una  y  otra  cámara  acusan  á  los  ministros  de  la 
religión  de  salir  de  su  esfera  para  mezclarse  en  esta  agi- 
tación están  medio  invadidos  dé  los  errores  del  Puseismo 
Aplausos  .  I',l  l'useismo  establecí-  una  gran  distinción 
entre  la  clase  del  clero  y  las  demás;  distinción  injusta  ó 
iridifna  de  iodo  espirita  liberal  é  ilustrado.  ¿No  ven 
por  olía  paile  que  el  misino  argumento  con  que  pre- 
tenden impedir  mi  intervención  ,  serviría  igualmente 
para  impedir  la  intervención  de  otro  cualquiera,  á  me- 
nos que  no  interviniese  en  favor  del  monopolio  ,  en  cu- 
yo caso  siempre  seria  bien  recibido?  (Aplausos  prolon- 
gados .  ¿No  lian  dicho  en  sus  asambleas  que  Mr.  Brigbt 
no  debia  recorrer  ni  ilustrar  el  pais,  que  baria  mejor 
en  estarse  quieto  en  su  fábrica?  ¿No  lian  dicho  otro 
tanto  de  las  señoras  que  asisten  á  estas  reuniones?  Con 
este  argumento  no  hay  nadie  á  quien  no  puedan  escluir 
de  toda  participación  en  la  vida  pública.  Todos  tenemos 
una  ocupación,  una  profesión  especial;  pero  nuestro 
deber  no  es  menor  por  eso    para  ocuparnos  en  común 
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ile  lo  que  interesa  á  la  sociedad;  en  general  creo  que  el 
Parlamento  no  tratará  de  adormecer  al  pueblo  con  se- 
mejantes argumentos ;  él  también  tiene  su  misión  es- 
pecial ,  que  es  la  de  bacer  leyes  para  el  bien  de  todos, 
y  cuando  hace  leyes  en  detrimento  del  gran  número 
¿no  podría  reprendérsele  que  se  mezcla  en  lo  que  no  le 
concierne? No  es  el  clero  disidente  quien  sale  de  su  esfe- 
ra, esel  Parlamento.  Nosotros  soporlamosel  peso  de  los  im- 
puestos en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  y  com- 
partimos los  padecimientos  y  el  bienestar  del  pueblo.  Esta- 
mos, pues,  justilicadosdenueslra  resistencia,  pero  el  Parla- 
mento no  está  justificado cuando.pone  trabas  al  comercioé 
invade  el  dominio  de  la  actividad  privada  (Aplausos). 
Cuando  interviene  y  dice:  «Conozco  los  intereses  de  este 
hombre  mejor  que  él  mismo,  le  señalaré  sus  alimentos 
y  vestidos,  me  informaré  del  número  de  sus  hijos  y  del 
modo  como  los  educa»  (Aplausos  prolongados).  Los 
ciudadanos  tendrían  razón  para  responderle:  «Dejadnos 
dirijir  nuestros  propios  negocios  y  criar  nuestros  hijos; 
estas  cosas  no  eslan  en  vuestras  atribuciones;  es  lo  mis- 
mo que  si  nosotros  quisiésemos  nombrar  comisiones 
encargadas  de  saber  si  los  miembros  de  la  aristocracia 
gobiernan  como  es  debido  sus  haciendas  y  sus  familias.» 
Pero  en  este  juego  el  derecho  no  se  inclina  mas  á  un 
lado  que  á  olro,  y  lo  que  nosolros  positivamente  quere- 
mos es  que  la  aristocracia  sepa,  que  no  le  pertenece 
restringir  los  cambios  y  el  comercio  de  la  nación. 

lie  dicho  que  me  presentaba  como  un  testigo  inde- 
pendiente é  iinpurcial  en  la  lucha  que  si;  pretende  in- 
troducir entre  los  intereses  manufactureros  y  los  agrí- 
colas; mas  declaro,  que  en  mi  juicio  estos  intereses  bien 
comprendidos  no  son  mas  que  uno  Bulo  afectando  á  los 
unos,  lodo  cuanto  afecta  á  los  demás. 

Suponed  que  o"  lia]  en  el  inundo  mas  que  una  sola 
familia,    que   uno   de   sus   miembros   labra    la  tierra, 
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que  otro  guarda  venida  los  rebaños,  que  un  tercero 
fabrica  los  vestidos  etc. — Si  mientras  el  labrador  pro- 
duce los  alimentos  para  los  pastores  encuentra  trabas 
é  impuestos  u<>  miraríais  estos  impuestos  y  estas  tra- 
bas como  un  daño  para  inda  la  familia?  Los  impedi- 
rnentos,  las  dilaciones,  b>s  gastos,  todo,  indo  esto  es  una 
pérdida  para  la  comunidad.  El  mismo  raciocinio  debe 
aplicarse  á  las  naciones,  cualesquiera  que  sea  el  número 
>\f  las  profesiones  v  la  complicación  de  los  intereses. 

En  cuanto  al  estado  actual  del  país,  se  os  ha  dicho 
por  una  elevada  autoridad  ,  por  un  ministro  de  Estado, 
qne  la  miseria,  el  pauperismo  \  <d  crimen  reinaban 
sobre  esta  tierra  desolada.  El  que  admite  la  existencia 
de  estos  ni  i  lis  debiera  probar  que  la  Liga  desconoce  sus 
causas,  cuando  las  atribuye  á  esa  legislación  que  se  in- 
lerpone  entre  el  hombre  y  el  hombre,  cuando  afirma 
que  la  libertad  de  comercio  traeria  consigo  el  aumento 
de  b>s  salarios ;  que  el  aumento  de  los  salarios  propor- 
cionaría la  satisfacción  de  las  necesidades  y  la  propaga- 
ción de  bis  conocimientos,  y  en  fin  que  á  la  estincipn 
del  pauperismo,  seguiría  la  eslincion  de  los  crímenes 
(Aplausos).  Si  la  Liga  tiene  razón  ,  que  se  varíen  las 
leyes;  y  sí  está  equivocada  que  lo  prueben  sus  adver- 
sarios. 

Conozco  que  está  en  moda  criticar  á  los  manufac- 
tureros y  su  pretendido  egoísmo,  diciendo  que  ellos  es- 
pióla n  en  sn  provecho  á  millares  de  obreros.  He  visita- 
do los  distritos  manufactureros  y  también  los  agríco- 
las; y  pregunto  ¿cuáles  son  los  que  contribuyen  con  ma- 
yores cantidades  cuando  se  trata  de  una  suscricion  na- 
cional? ¿Dónde  se  recaudan  mil  libras  esterlinas  en  una 
sola  sesión?  En  Mancbesler.  Tengo  en  la  mano  la  lista 
de  muchos  individuos  que  contribuyen  con  sesenta  y 
tres  libras  anuales  para  las  misiones  eslrangeras,  es 
decir,  lo  que  gasta  u\\  misionero.   Nada  de  esto  veo  en 
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los  distritos  agrícolas;  no  conozco  ningún  caballero  de 
los  que  habitan  los  campos  que  mantenga  á  sus  es- 
pensas  á  uno  de  esos  hombres  útiles,  que  se  espatrían 
para  hacer  el  bien.  La  semana  última  visité  una  de  las 
grandes  fábricas  de  Bollón,  y  en  ninguna  otra  parte  he 
encontrado  un  cuidado  mas  ilustrado  en  favor  del  bien- 
estar, de  la  instrucción  y  felicidad  de  los  obreros. 

El  orador  continúa  examinando  el  sistema  res- 
trictivo en  sus  relaciones  con  la  unión  de  los  pueblos,  y 
termina  en  medio  de  muchos  aplausos. 

Los  señores  Ewurt  y  Brigbt  toman  sucesivamente  la 
palabra,  y  esle último dá  cuenta  de  las  numerosas  reunio- 
nes á  que  ha  asistido  en  los  distritos  agrícolas. 


Séptima      reunión     semanal     de   la     Liga  3    de 
Mayo  de  1843. 


.Mucho  tiempo  antes  do  la  apertura  de  la  sesión  ló- 
elos los  sitios  estaban  ocupados,  habiendo  sido  preciso  ne- 
gar la  entrada  á  tres  mil  personas. 

El  Presidente  anuncia  que  á  consecuencia  de  una 
nueva  resolución  tomada  por  el  direclor  del  teatro  de 
Drury-Lane,  esle  edificio  no  estará  en  adelante  á  dis- 
posición de  la  Liga.  Pero  las  intrigas  del  monopolio  se 
verán  frustradas.  En  el  espacio  de  seis  semanas  hemos 
construido  en  Manchester  un  salón  capaz  de  contener 
diez  mil  personas.  Lo  mismo  haremos  en  Londres  si  es 
necesario. — En  seguida  dá  noticia  de  las  juntas  que  en 
esta  semana  se  lian  celebrado  en  los  condados. 

El  Reverendo  Doctor  C>o\ :  Si  se  me  pregunto  porque 
me  presento  ante  vosotros,  ve  ministro  protestante,  es- 
treno á  las  pompas  del  teatro  risas),  aunque  familiari- 
zado con  el  pulpito,  respondería: :  homo  tum ,  nihilhumam 
alienum  pulo',  soy  hombre,  v  como  tal,  no  debo  ser  es- 
treno á  nada  de  lo  que   pnede  interesar  á  mi  pais  y  á 
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la  humanidad  Señales  de  aprobación).  También  á  mi 
me  lian  alcanzado  las  injurias  por  haberme  reunido  con 
mis  compañeros  en  Manchesler  hace  dos  anos. — Enton- 
ces oi,  no  diré  los  murmullos  sino  los  clamores  de  una 
parle  de  la  prensa  ,  vergüenza!)  que  nos  reprendía  de 
habernos  reunido  con  ocasión  de  una  ley  estraña  á  nues- 
Ira  posición  y  á  nuestros  estudios.  Ahora  se  dice  que 
reuniéndose  ni  Manchesler  los  ministros  protestantes, 
habían  hecho  lo  ultimo  que  de  ellos  podría  creerse.  Se* 
ñores;  no  puedo  adherirme  á  estos  sentimientos;  nues- 
Ira  causa  reclama  siempre  nuestros  esfuerzos:  adopto 
sin  titubear  la  máxima  de  César:  Nada  se  ha  hecho, 
mientras  quede  alguna  cosa  por  hacer»  Aplausos).  No 
me  loca  decidir  si  una  nueva  convención  de  ministros 
disidentes  seria  oportuna;  empeñados  como  lo  estamos 
hasta  en  número  de  setecientos,  en  nuestro  carácter  co- 
lectivo .  no  veo  porque  no  debamos  esforzarnos  indivi- 
dualmente en  hacer  triunfar  esta  causa  que  hemos  abra- 
zado con  vosotros,  con  Mr.  (adulen,  con  los  miembros  de 
la  Liga  ,  y  que  miramos  como  interesante  en  sumo  gra- 
do al  bienestar  de  nuestros  hermanos.  (Muestras  de  apro- 
bación). Y  ¿quién  es  mi  hermano?  No  es  solamente  el 
que  vive  en  mi  vecindad,  en  la  calle  ó  en  la  ciudad 
próxima,  mi  hermano  es  el  hombre  (Aplausos):  el 
hombre,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en 
que  se  encuentre.  El  cristianismo  me  enseña  á  amar  á 
toda  la  especie  humana,  y  á  llegar  con  mi  influencia 
moral  basta  las  extremidades  del  mundo.  Se  nos  dice 
que  como  ministros  debemos  limitarnos  á  nuestras  fun- 
ciones espirituales —  que  no  presumamos  comprender 
las  cuestiones  de  economía  política:  yo  contesto  que 
no  me  reconozco  mas  incompetente  para  comprender  una 
cuestión ,  si  quiero  estudiarla,  que  cualquiera  otro  in- 
dividuo dotado  de  honradez  y  de  algún  sentido  común. 
Por  otra  parte  tengo  muy  presente  que  el  Salvador  del 
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mundo,  Nueslro  Señor,  no  mostró  menos  solicitud  por 
los  intereses  temporales  que  por  los  intereses  espirituales 
de  los  hombres  (Escuchad,  escuchad).  No  se  limitó  á 
enseñar  su  eterno  evangelio,  tuvo  también  compasión 
de  la  multitud  á  la  c¡uo  dando  un  alimento  milagroso 
me  enseñó  á  hacer  lodos  mis  esfuerzos  por  darle  un  ali- 
mento natural,  y  si  los  que  hacen  profesión  de  ser  dis- 
cípulos de  Jesucristo,  quiero  decir,  los  obispos  de  este 
pais  (Grandes  esclamaciones  de  vergüenza!  vergüenza!) 
que  ocupan  tan  alta  posición,  y  que  se  sientan  sobre  los 
escaños  de  terciopelo  del  Parlamento,  si  los  obispos,  di- 
go, combatiesen  en  vez  de  sostener  esas  leyes  de  cerea- 
les que  han  ocasionado  tantos  males  á  la  comunidad, 
yoles  perdonaría  que  ocupasen  una  situación  que  miro 
como  incompatible  con  su  carácter  sagrado  [Aplausos)', 
y  yo  olvidaría  por  un  momento  que  lie  visto  la  pompa 
del  armiño  y  el  brillo  de  la  mitra,  donde  no  esperaba 
encontrar  sino  el  manto  de  sayal  y  la  corona  de  espi* 
ñas  (Escuchad,  escuchad),  lie  hecho  alusión  al  Parlamen- 
to; este  es  para  mí  un  asunto  muy  delicado;  creo  que 
todos  nosotros  conocemos  que  allí  es  donde  nuestros  yi- 
tereses  han  sido  sacrificados  al  espíritu  de  partido  [Vivas 
aclamaciones).  Ahí  es,  á  raí  entender  donde  las  luchas 
y  las  rivalidades  por  el  poder  ,  y  la  influencia  por  los 
fin  pieos  y  los  honores,  han  servido  de  obstáculo  á  mu- 
chos de  los  grandes  principios  que  (lucremos  hacer  pre- 
valecer; y  sin  embargo  podemos  levantar  nuestras  mira- 
das hacia  ese  recinto  con  alguna  esperanza,  en  la  con- 
vicción de  que  el  sentimiento  popular,  que  no  puede 
siempre  ser  desconocido,  hará  lardeé  Lemprano  bastan- 
te impresión  para  determinar  el  triunfo  de  los  principios 
qm  están  gravados  en  nuestros  corazones. 

Señores,  defenderé  la  causa  de  la  Liga  bajo  el  punió 
«le  vista  de  la  humanidad,  del  patriotismo  y  de  la  reli- 
gión  Aplausos    En  cnanto  á  la  cuestión  de  la    humani- 
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dad  la  población  de  este  país  se  ha  aumentado  y  se  au- 
menta diariamente,  y  la  primera  ley  de  la  sociedad  es, 
que  el  hombre  debe  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  sn 
frente.  Pero  aqni  mientras  que  la  población  se  aumenta 
de  año  en  año,  mientras  que  el  trabajo  del  bombre  cre- 
''''  (,,>  l,i:i  ,'"  d¡a<  el  obrero  do  puede  ganar  el  pan  con 
el  sudor  de  su  frente,  porque  halla  obstáculos  en  su  ca- 
mino, y  estos  obstáculos  son  los  que  la  Liga  se  propone 
vencer  aplausos  .  Defiendo  esta  causa  en  el  terreno  de 
la  humanidad,  porque  si  los  intereses  manufactureros 
sufren,  Lodos  los  demás  no  pueden  dejar  de  sufrir  lam- 
inen, y  la  carestía  se  estiende  sobre  iodo  el  país.  Mr 
acuerdo  que   Loe  muchos  años  que  el  M.  Fox  comba» 

tiendo  en  la  Cámara  de  los  Con es  las  medidas #de  su 

antagonista  M.  I'ai  ,  decía  oslas  palabras  profélicas: 
Si  vosotros  insistís  en  lo  que  llamáis  guerras  jusias  y 
necesarias ,  acabareis  por  veros  abrumados  de  una  deu- 
da nacional  tic  ochocientos  millones,  y  de  una  carga 
de  impuestos  que  arruinará  y  aniquilará  el  pais.»  Los 
legisladores  de  aquella  época  que  sé  burlaron  del  Mr.  Fox. 
se  reian  de  sus  previsiones  y  de  lo  que  llamaban  sus  lo- 
cas profecías  ¿Pero  .pió  os  lo  que  ha  sucedido  entre  tan- 
to? ¿No  tenemos  esa  deuda  oacional  quese  habia  anun- 
ciado? ¿No  tenemos  ese  impuesto  que  los  ciudadanos  no 
pueden  soportar,  á  no  ser  qué  tengan  ai-unos  medios 
eslraordinarios,  algunas  propiedades  hereditarias,  ó  lo 
que  constituye  la  propiciad  del  pueblo,  el  derecho  de 
buscar  y  de  obtener  trabajo?— Defiendo  esta  causa  en 
el  terreno  de  la  humanidad,  porque  sin  lijarme  en  la 
condición  profundamente  miserable  de  los  habitantes  de 
los  condados  septentrionales,  podría  señalar  en  esta  me- 
trópoli—á  nuestras  puertas—  circunstancias  de  la  na- 
turaleza mas  desconsoladora.  Tengo  en  las  manos  una 
relación  que  me  ha  llegado  por  el  conduelo  mas  autén- 
tico y  «pie  prueba   que  en  el   mes  de   marzo  último  y  en 
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una  sola  semana  se  han  verificado  cuatro  casos  de  muer- 
te procedentes  de  inanición  (Escuchad,  escuchad).  Consta 
de  los  veredictos  que  dos  desgraciados  lian  fallecido  de 
eslennacion,  otro  |>or  una  completa  carencia  de  lo  ne- 
cesario, y  otro  en  fin  de  inanición  ahsolula  (Escuchad, 
escuchad).  Pero  en  el  hecho  todas  estas  palahras  son 
sinónimas  y  significan,  qneenLondres.cn  el  seno  del  lu- 
jo y  de  la  abundancia,  cuatro  personasen  una  semana  han 
muerto  materialmente  de  hambre  (Vergüenza!  vergüen- 
za!) Hacéis  alusión  al  recinto  donde  se  celehran  nuestras 
sesiones,  habíais  de  tragedia!  Ved  aquí  ciertamente  una 
tragedia;  no  de  las  que  tienen  por  objeto  distraer  al 
pueblo  sino  una  tragedia  para  arrancar  lágrimas  y  des- 
pertar las  mas  profundas  simpatías.  Colocándome,  pues 
en  el  terreno  de  la  humanidad,  cuando  se  ha  prohado 
mas  que  suficientemente  que  por  electo  de  las  leyes  de 
cereales,  millares  y  millones  de  hombres  se  ven  des- 
provistos no  solamente  de  los  medios  para  vivir  con  co- 
modidad, sino  mas  todavía  y  estrictamente  hablando, 
de  los  medios  necesarios  para  vivir;  cuando  el  pueblo 
sufre  desde  el  centro  de  esta  metrópoli  hasta  los  distri- 
tos mas  remotos  del  reino — cuando  las  privaciones,  pa- 
ralización del  trabajo,  el  hambre,  con  todos  los  males 
que  engendran,  pesan  por  todas  parles  sobre  el  país — 
cuando  la  humanidad  arroja  sangre  por  todos  los  poros; 
entonces,  señores,  yo  no  miro  si  soy  un  ministro  de  la 
religión,  sino  que  me  levanto  á  despecho  del  vituperio 
y  la  ealumnia  pura  defender  la  causa  del  hombre,  que 
es  esencialmente  la  causa  de  Dios  (Estrepitosos  aplausos). 
He  'lidio  en  segundo  lugar,  que   sostendré  la    causa 

de  la  Liga  en  el  terreno  del  patriotismo,  y  aquí  deberé 
repetir,  j  Los  padecimientos  de  los  nanufaclureroe,  no 
son  por  ventura  los  padecimientos  de  la  multitud?  ¿La 
miseria  del  centro  no  se  estiende  á  las  estreraidades7  Yo 
sostengo  que  en  principios  es  falso  que  una  parte  de  la 
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comunidad  pueda  prosperar  con  la  miseria  de  las  otras: 
que  la  aristocracia,  por  ejemplo,  pueda  elevarse  por  el 
abatimiento  de  las  clases  obreras.  Entienda  ó  no  de  eco- 
nomía política,  sé  lo  bástanle  en  esta  materia  y  sobre 
todo  estoy  demasiado  instruido  en  la  moral  cristiana  pa- 
ra poder  asegurar,  que  la  verdadera  pr  speridad  de  un 
|iui'l)lo,  consulte  en  que  cada  uno  encuentre  los  goces  de 
su  corazón  en  la  prosperidad  de  todos,  y  en  que  las  vo- 
luntades estén  unánimes  para  elevar  al  país  al  mas 
alto  grado  de  gloria  y  de  felicidad  temporal.  Solo  en- 
tonces podrá  levantarse  la  Inglaterra  como  un  monu- 
mento digno  de  atraer  las  miradas  del  universo;  solo 
entonces  podrá  aparecer  brillante  á  la  claridad  del  dia  y 
esparcirá  su  gloria  sobre  (odas  las  naciones;  solo  entonces 
desaparecerán  los  privilegios;  rada  clase,  cada  partido 
se  regocijará  de  la  dicha  de  los  demás  y  trabajarán  to- 
dos con  mutua  satisfacción,  siendo  la  Inglaterra  para  el 
estranjero  un  objeto  de  admiración  y  de  envidia,  y  pa- 
ra sus  hijos  de  orgullo  y  de  complacencia. 

Después  de  algunas  otras  consideraciones  el  orador 
continúa  de  esta  manera: 

En  fin,  defiendo  la  causa  de  la  libertad  comercial  bajo 
el  punto  de  vista  religioso  ,  y  afirmo  que  la  miseria  en- 
gendra el  egoísmo,  las  malas  inclinaciones,  las  disen- 
siones domésticas. — Engendra  el  abatimiento  del  espíri- 
tu, termina  en  el  suicidio  y  con  demasiada  frecuencia  en 
el  asesinato  (1).  Los  lazos  mas  tiernos,  las  simpatías  mas 
dulces  de  la  vida  doméstica  ,  se  rompen  por  la  opresión 
de  la  miseria  y  por  la  imposibilidad  de  procurarse  me- 
dios de  vivir  en  el  seno  de  un  pais  arruinado.  De  aquí 
se  ha  seguido  la  demencia  ,  y  el  que  un  sepulcro  prema- 
turo baya  encerrado  á  sus  infortunadas  víctimas  ,  sobre 


(t)    Se  sabe  que  el  suicidio  casi  siempre  se  atribuye  en  los  fallo 
de  los  tribunales  á  la  demencia,  insanüis. 
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las  cuales  los  dominadores  de  este  mundo  tienen  una  es- 
pantosa responsabilidad  ( Escuchad  ,  escuchad).  Es  para 
nosotros  un  deber  de  cristianos  socorrer  al  pobre  en  su 
padecimiento  y  en   su   miseria,   siendo   la   mitad  de  este 
deber  el  rogar  por  su  alivio  y  por  su  bienestar.  Debemos 
también  defender  su  causa  y  hacer  todos  nuestros  esfuer- 
zos por  mejorar  su  condición.  Bajo  este  concepto  permi- 
tidme una  cita  que  recomiendo  á  vuestras  meditaciones: 
— "  Las  alecciones  que  sirven  de  cimiento  á  la  sociedad 
»no  son  de  menos  importancia  que  los  afectos  domésti- 
cos. El  sentimiento  de  la  independencia  y  de  la  digni- 
dad personal ,  el  amor  á   la  justicia  .  el  respeto  á  los 
'derechos  de  la  propiedad,  la  satisfacción  de  nuestra  posi- 
ción     social   ,     la     adhesión    ilustrada    á    las   institu- 
ciones   que    nos    rigen  , —  son     elementos    esenciales 
al   cuerpo    político,    cuya   destrucción  no    puede    con- 
siderarse sino  como  una  calamidad  nacional.  No  obstan- 
te  nosotros  los  vemos  perecer  en  torno  nuestro,  Cual- 
«quiera  que  sea  la  noble  repugnancia  que  las  clases  tra- 
bajadoras  hayan   manifestado  á  aceptar   el  socorro  de 
•la  parroquia(  es  demasiado  cierto,  que  el  corazón  demú- 
denos se  ha   postrado   por  una   larga   desesperación  ante 
•■esta  humillación  ,  que  el  sentimiento  del  derecho  se  ha 
«desvanecido  a  la  presencia  del  hambre,  que  los  hombres 
han  aprendido  a  preguntarse,  si  un  derecho  anterior  al 
derecho  de  propiedad  no  los  justificaría  de  tomar  donde 
-quiera  que  lo  encontrasen  lo  que  fuese   indispensable  al 
sostenimiento  de  la  vida;  y  finalmente  que  nuestras  ins- 
tituciones nacionales  por  lanío  tiempo  v  tan  cordial- 
» mente  veneradas  hayan  sido  acusadas,  sino  de  seré] 
origen  incurable  del  mal  ,  al  menos  de  constituir  toda 
la  fuerza  agresiva  v  defensiva,  de  los  que  perpetúan 
este  abuso  intolerable      Escuchad,  escuchad     Nosotros 
nos  bailamos  en  un  tiempo  de  agitación,  de  grande  y 
justa  agitación  en  el  pueblo;  empieza  i  sentirse  el  true- 
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no;  óyense  rumores  profélicos  desde  lodos  lo¿>  punlus  del 
horizonte,  gritos  llenos  de  agonía  y  desesperación,  y 
acumulándose  la  electricidad  comienzan  á  estallar  las 
tempestades.  El  pueblo  está  decidido — no  como  tantas 
otras  veces  con  la  espada  eu  la  mano  y  en  ademan  de 
rebelión  ,  sino  con  espíritu  de  paz  y  de  legalidad — para 
reivindicar  los  derechos  que  tiene  del  autor  de  las  cosas, 
de  las  cuales  ha  sido  injustamente  despojado.  El  pueblo 
quiere  vencer  y  vencerá.  La  mana  se  adelanta:  lasólas 
se  aumentan  y  nada  podrá  contenerlas. — Los  efectos  de 
esas  lr\.'s  han  sido  peí j mli,  ¡ales  cu  alio  grado  á  los  in- 
tereses de  la  religión.  En  muchos  puntos  h>s  hombres 
del  pueblo,  Fallos  de  vestidos  decentes  han  dejado  de  asistir 

¡i    los   nucios   divinos    (  Escuchad    .    Ademas    las    leves   de 

cereales  tienden  directamente  á  restringir  los  (decios  de 
las  instituciones  caritativas,  cuya  eslension  y  benevolen- 
cia iian  atraído  tanta  gloria  sobre  el  nomine  británico; 
porque  á  medida  que  la  miseria  gana    terreno,  todas  las 

(lases  son  sucesivamente  invadidas,  todas,  escepto  aque- 
llas que  defienden  el  nacimiento  aristocrático  y  las  pose- 
siones hereditarias.  Estas  leyes  tienen  todavía  un  resul- 
lai'o  mas  funesto,  impidiendo  los  progresos  de  la  educa- 
ción, ese  grande  objeto  que  el  gobierno  podría  abando- 
nar á  sí  mismo  ,  si  la  miseria  no  le  obligara  á  buscar 
recursos  en  él  Escuchad  ,  escuchad ).  No  añadiré  mas 
que  una  palabra  ,  como  amigo  de  la  libertad  en  todas  las 
cosas.  Libertad  de  acción ,  libertad  de  pensamiento,  li- 
bertad de  cambios — porque  lodo  cuanto  hay  de  bueno 
sobre  la  tierra  ha  nacido  de  la  libertad — defenderé  esta 
gran  causa  mientras  tenga  un  corazón  para  sentir,  una 
voz  para  baldar  y  un  brazo  para  obrar  (Vivas  aclama- 
ciones) 

Mr.  Cobden  se  adelanta  en  medio  de  aplausos  y  habla 
en  eslos  términos: 

El  Reverendo  ministro  que  acaba  de  sentarse  se  ha 
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hecho  culpable,  al  menos,  de  un  aclo  de  supererogación 
(risas)  cuando  ha  juzgado  necesario  defender  á  los  mi- 
nistros del  cullo  por  la  doble  parte  que  en  esta  agita- 
ción han  tomado  (Vivas  aclamaciones).  Si  algo  echo  de 
menos  en  el  curso  de  nuestras  cuestiones  relativas  á  las 
leyes  de  cereales,  es  el  no  haberlas  considerado  suficien- 
temente bajo  el  aspecto  de  las  costumbres,  de  la  reli. 
gion  y  de  la  educación.  Hablando  de  educación  se  pre- 
gunta si  el  pueblo  la  desea  :  yo  afirmo  que  no  hay  cla- 
se alguna,  aun  la  mas  humilde,  en  que  los  hombres  s¡ 
tienen  medios  no  se  muestren  tan  ansiosos  de  procurar 
á  sus  hijos  los  beneficios  de  la  educación,  como  pueden 
hacerlo  las  clases  superiores.  En  los  años  de  1835 
y  l!tr»6,  cuando  el  norte  de  Inglaterra  estaba  floreciente, 
cuando  la  energía  del  pueblo  no  estaba  aletargada,  cuan- 
do no  nos  veiamos  empeñados,  como  hoy,  en  un  humi- 
llante debate  sobre  el  pan —  me  acuerdo  que  hubo  mu- 
chas y  magnificas  juntas  en  Manchester  para  procurar 
los  adelantos  de  la  educación  y  en  el  espacio  de  algu- 
nos meses  se  recogieron  12,000  libras  entre  las  clases 
manufactureras,  con  destino  á  construir  locales  para 
las  escuelas  Aplausos).  Pero  la  ley  de  cereales  se  levan- 
la  como  un  obstáculo  para  toda  mejora  moral  :  anú- 
lese y  las  clases  industriosas  tendrán  los  medios,  como 
tienen  la  voluntad,  de  educar  á  sus  hijos.  En  la  cues- 
tión de  la  libertad  de  comercio  veo  refundida  la  cues- 
tión de  la    paz   universal.   Si  COIUO   se  me  puede    objetar. 

grandes  potencias,  ciudades  mercantiles  han  sido  céle- 
bres por  sus  guerras  y  sus  Conquistas  ,  esto  debe  atri- 
buirse á  que  un  podián  aumentar  su  comercio  sin  él  in- 
cremento del  territorio ;  v  na  obstante  es  cierto,  que 
cuanta-  reces  las  ciudades  comerciantes  se  han  confede- 
rado. Ii.i  sido  con  objeto  de  conservar  la  paz,  y  no  de 
hacer  la  guerra  Señales  de  aprobación  .  Tal  fué  la  con- 
federación de  las  ciudades  asiáticas.    fÍ08    esforzamos  al 
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présenle  en  realizar  una  nueva  era,  buscamos  por  me- 
dio de  la  libertad  del  comercio,  el  acrecentamiento  de 
nuestras  riquezas  \  de  nuestra  prosperidad,  aumentan- 
do las  riquezas  y  la  prosperidad  de  tudas  las  naciones 
del  mundo  Vivas  aclamaciones).  Introducid  el  principio 
de  la  libertad  comercial  entre  los  pueblos,  y  la  guerra 
será  tan  imposible  entre  ellos  como  lo  es  entre  iMiddlessex 
y  Surrey.  Nuestros  adversarios  han  cesado  de  oponer- 
nos argumentos,  alíñenos  argumentos  dignos  de  una 
discusión  seria.  Pero  aunque  liavan  llegado  á  admitir, 
con  poca  diferencia  nuestros  principios,  rehusan  poner- 
los en  práctica,  bajo  preteslo  de  que  eslos  principios, 
por  justos  é  incontestables  que  sean,  no  están  lodavia 
admitidos  por  las  otras  naciones.  Estos  señores  se  levan- 
tan en  la  Camarade  los  Comunes  y  nos  dicen  que  no 
debemos  recibir  el  azúcar  del  líiasil  y  el  trigo  de  los 
Estados-Unidos,  hasta  que  eslos  pueblos  admitan,  igual- 
mente nuestros  hierros  y  nuestros  tejidos.  Pero  nosotros 
n<>  combatimos  á  los  mercaderes  brasileños  ó  ameri- 
canos, sino  los  monopolios  interiores.  (Aclamaciones 
prolongadas).  La  cuestión  no  es  brasileña  ni  americana, 
es  puramente  inglesa,  y  no  permitiremos  se  complique 
por  consideraciones  esleriores.  Tal  cual  es  nuestra  tarea, 
tiene  bastantes  dificultades — ¿Qué  pedimos?  Pedimos  la 
caida  de  lodos  los  monopolios,  y  desde  luego  y  sobre 
todo  la  destrucción  de  la  ley  de  cereales,  porque  la  mi- 
ramos como  la  piedra  fundamental  del  edificio  del  mo- 
nopolio. Quítese  esta  piedra  y  el  edificio  vendrá  á  tierra 
(Escuchad,  escuchad).  ¿Y  qué  es  el  monopolio?  Es  el  de- 
recho ó  mas  bien  la  injusticia  que  disfrutan  algunas 
personas  para  beneficiar  por  la  venta  esclusiva  ciertas 
mercancías  (Escuchad,  escuchad).  Ved  aquí  lo  que  es 
el  monopolio;  no  es  nuevo  en  este  pais.  Floreció  en  In- 
glaterra hace  doscientos  cincuenta  años,  y  la  ley  de 
cereales  no  es  mas  que  una  sutil    variación.   El   sistema 
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del  monopolio  se  había  aumentado  en  tiempo  de  los  Ttt- 
dors  y  de  los  Estuardos;  y  fué  destruido  hace  dos  siglos 
y  medio  al  menos  en  sus  aspectos  mas  odiosos  bajo  los 
esfuerzos  de  nuestros  valerosos  antepasados.  Es  verdad 
que  se  revestía  en  aquellos  tiempos  remotos  de  formas 
sencillamente  groseras,  porque  no  se  habían  inventado 
aun  en  aquella  época  1  ts  astucias  de  la  escala  móvil 
(Escuchad,  escuchad);  empero  no  por  eso  dejaba  de  ha- 
ber monopolios,  y  monopolios  muy  pesados.  Ved  aquí 
en  lo  que  consistían:  los  duques  de  aquellos  tiempos, 
un  Buckingham,  un  Richmont ,  solicitaban  de  la  reina 
Isabel  ó  del  rey  Jacobo  car  tas- palé  Ules  en  virtud  de  las 
cuales  se  adjudicaban  el  monopolio  de  la  sal,  del  cuero, 
y  de  la  pesca.  No  importa:  este  sislema  fué  llevado  á 
una  exajeraeion  lan  desordenada  que  el  pueblo  rehusó 
soportarle  como  lo  hace  hoy.  Se  dirigió  á  sus  represen- 
tantes en  el  Parlamento  para  buscar  el  remedio  de  sus 
males.  Nosotros  tenemos  las  artas  de  las  discusiones  á 
que  estas  reclamaciones  dieron  lugar,  y  aunque  los  dis- 
cursos no  se  han  trasladado  con  bastante  atención  para 
darnos  á  conocer  los  argumentos  que  se  hicieron  valer  de 
una  parte  y  otra  ,  nos  quedan  algunos  fragmentos  que 
do  carecen  de  interés.  Ved  lo  que  decía  un  Mr.  Martin, 
miembro  de  la  Liga  seguramente  risas  y  acaso  represen. 
tante  de  Stockporl  nuevas  risas)  porque  se  espresaba 
como  yo  acostumbro  hacerlo.  Hablo  en  favor  de  una 
ciudad  que  sufre  ,  que  desfallece  y  sucumbe  bajo  el  peso 
de  monstruosos  é  intolerables  monopolios.  Todos  los  gé- 
neros están  allí  esta  u  eados  por  las  san;:  ni  ¡líelas  de  la  repú- 
blica. Tal  es  el  estado  de  raí  país,  que  el  comercio  está 
•allí  ai niin, ido ,  y  si  se  deja  todavía  á  estes  hombres 
•apoderarse  de  los  frutos  que  la  tierra  nos  dá,  ¿cuál  será 
-«nuestro  porvenir  cuando  nos  hayan  despojado  del  fruto 
de  nuestro  trabajo  \  de  nuestro  sudor,  con  el  auxilio 
de  la  autoridad  suprema  .  á  que  los  pobres  subditos  n<> 
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»osan  oponerse?  (Aclamaciones*).  Esto  decía  Mr.  Marliu 
hace  doscientos  cincuenta  años,  y  yo  podría  hoy  usar  en 
favor  de  Slockporl  del  mismo  lenguage. — En  seguida  se 
nos  dá  á  conocer  la  lista  de  los  monopolios  deque  el  pue- 
blo  se  quejaba,  y  vemos  figurar  en  ella,  el  paño,  el  hier- 
ro, el  estaño,  carbón  de  piedra,  vidrio,  cuero,  sal,  aceite. 
"Bagre,  Frutas,  vino  y  pescados.  De  este  modo  lo  que 
lord  Síanhope  y  el  Womingh-Posl  llaman  protección  de  la 
industria  nacional  .  se  estendia  á  Indos  sus  ramos  (Risas  y 
aclamaciones  prolongadas).  El  maligno  diarista  añade: 
Guando  se  leyó  l¡i  lista  do  los  monopolios,  una  voz  es- 
■  cía  rao  :  ¡  y  el  monopolio  de  los  naipes]*  lo  que  sonrojó  á 
sir  Walter — Kalcigb,  porque  los  naipes  .son  uno  de  sus 
monopolios.  Loa  hombres  de  aquella  época  eran  muy  de- 
licados sin  duda,  porque  á  pesar  del  lustre  poderoso  de 
la  Cámara  de  los  Comunes  desde  que  formó  parte  de  ella 
jamás  bevisto  sonrojarse  á  nuestros  monopolistas  (Fuciles 
risas).  El  diario  continúa:  «Después  de  la  segunda  lec- 
tura de  las  listas  de  los  monopolios,  Mr.  Hackewell 
»(olro  individuo  de  la  Liga  sin  iluda)  (risas)  se  levanta  y 
->dice:  ¿no  figura  el  ¡mu  en  esta  lisia?— ¡El  pan!  dice, 
■■uno —  [El  pan!  esclamó  otro —  liso  no  es  del  caso: 
«murmura  un  lereero.  ¡Buenol  vuelve  á  decir  Mr.  Hac- 
«kewell  .  conservad  mis  palabras,  si  no  se  pone  orden 
» sobre  lodo  eso,  el  pan  se  olvidarán  (Vivas  aclamacio- 
nes).— Y  el  pon  se  ha  olvidado  ,  y  por  esto  ,  señores  ,  nos 
bailamos  reunidos  en  este  recinto  (Aplausos  prolonga- 
dos .  El  diarista  continúa:  «  (mando  la  reina  Isabel  tuvo 
conocimiento  de  las  quejas  del  pueblo  ,  pasó  al  Parlamen- 
to y  le  dio  gracias  por  haber  llamado  su  atención  sobre 
tan  grande  plaga.»  Indignada  enseguida  por  haber  estado 
lauto  tiempo  engañada  por  sus  escuderos  (Esta  es  la  espíe? 
sion  de  que  creo  yo  conveniente  usar  con  respecto  á  sus  mi- 
nistros monopolistas;.  «¿Piensan,  escJamó,  quedar  im- 
» punes  los  que  os  han  oprimido,  los  que  han  desconocido 

15 


104  COBDEiN 

»sus  deberes  y  el  honor  de  la  reina?  No  cierta  méate ;  no 
» en  tiendo  porque  sus  actos  opresivos  han  de  evadir  el 
«castigo  que  merecen.  Veo  al  présenle  que  se  han  condu- 
cido conmigo  como  aquellos  médicos  que  tienen  cuidado 
»de  disimular  por  medio  de  un  sabor  aromático  el  bre- 
»vage  amargo  que  quieren  propinar;  ó  queriendo  ad- 
» ministrar  una  pildora  (gritos  repelidos  ,  escuchad,  es- 
cuchad, ese  es  el  doctor  Tamworlh)  tienen  la  precau- 
»cion  de  dorarla»  (Risas  universales  y  aplausos).  En 
verdad  casi  puedan  presumirse  en  estas  palabras  la  exis- 
tencia de  algunas  relaciones  proféticas  con  cierto  doctor, 
hombre  de  estado  de  nuestra  época  (Nuevas  y  fuertes 
risas).  Tal  fué,  señores,  la  conducta  de  la  reina  Isabel; 
y  hoy  vivimos  bajo  el  cetro  de  una  reina  que  ocupa  dig- 
namente el  trono  de  aquella  soberana  (Aclamaciones). 
Estoy  convencido  de  que  S.  M.  no  querrá  sancionar 
personalmente  la  injuria  hecha  al  mas  pobre  ó  al  mas 
humilde  de  sus  subditos,  y  aunque  no  esté  dispuesta  sin 
duda  á  venir  á  la  Cámara  de  los  lores  para  denunciar  en 
ella  á  sus  ministros  como  escuderos  (risas),  creo  que  dará 
sin  dificultad  su  asentimiento  á  la  abolición  absoluta  de 
las  leyes  de  cereales  (Aplausos  y  grilos  repetidos  de 
Dios  salve  á  la  reina).  Tales  eran  los  privilegios  en  otro 
tiempo;  hoy  los  monopolistas  obrando  según  principios 
idénticos,  si  no  peores,  han  introducido  grandes  refina- 
mientos en  las  denominaciones  de  las  cosas;  han  i.ivenlado 
la  escala  móvil  y  la  palabra  protección.  Reconstruyendo 
csios  monopolios  ,  la  aristocracia  del  país  se  ha  consti- 
tuido i  H  una  grao  sociedad  por  acciones  para  la  espióla - 
cion  ilc  los  abusos  de  toda  especie.  Los  unos  tienen  el 
rígo,  los  otros  el  azúcar,  eslos  la  madera,  aquellos  el 
café  .  y  asi  en  lo  demás  cada  una  de  estas  clases  de  mo- 
nopolistas dice  á  las  otras:  «Ayudadme  á  sacar  todo  e 
dinero  posible  al  pueblo,  y  yo  os  han''  el  misino  serví 
»CJO»     Escuchad).    En    principios   no  hay    un    alomo   de 
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diferencia   entre  el  monopolio  de  nuestros  días  y  el    de 
los  antiguos.  Y  si  nosotros  no  liemos  logrado  desembara- 
zarnos de  los  abusos  que  nos  oprimen,  culpa  es  de  nues- 
tra ignorancia  ,   de  nuestra  apatía  ,  y  de  que  no  liemos 
desplegado  aquel  ¡mimo   varonil  que  manifestaron  nues- 
tros mayóles  en  circunstancias  mucho  menos  ventajosas, 
en  mii.i  época  en  que  no  había  libertad  en  los  Comunes  y 
en  que  la  Torre  de  Londres  amenazaba  á  cualquiera  que 
osase   decir  la  verdad    Escuchad).  ¿Qué  diferencia  puede 
hallarse  enlre  los  dos  casos?  Ahí  tenéis  á  unos  hombres 
que  se  han  hecho  dueños  de  lodo  el  trigo  del  pais,  el  cual  no 
es  suficiente  según  ellos  para  el  consumo;  y  sin  embargo 
que   no   admiten    mas  trigo   eslranjero  que   el   que    les 
agrada  .  y  solo  en  cantidad  que  no  pueda  rebajar  los  al- 
tos precios  á  que   ellos  piensan  vender  (Escuchad,  escu- 
chad .  ¿Qué  mas  hacían  los  monopolistas  del  tiempo  de 
Isabel?  Los  monopolistas  de  azúcar  ¿no  suministran  aj 
pueblo  inglés  la  mitad  de  lo  que  podia  consumir,  si  fue- 
se libre  en  procurarse  aquel  artículo   de  Brasil,  á  un 
precio  convenido,  y  en  cambio  de  su  trabajo?  Y  lo  mismo 
sucede    en  el  café  y   otros  artículos   de   consumo  diario. 
¿Cuánto  tiempo  será  menester  para  que  el  pueblo  inglés 
conozca  todas  estas  cosas,  y  para  que  haga  lo  que  hicie- 
ron sus  mayores  hace  mas  de  dos  siglos?  Ellos  destruye- 
ron la  opresión  ¿por  qué  no  hemos  de  hacerlo  también 
nosotros?  (Aplausos). 

Entiendo  que  hay  algo  Je  cierto  en  lo  que  decia  ayer 
larde  mi  amigo  Brighl:  Nosotros  no  estamos  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  mas  que  para  hablar  bien,  para 
hablar  en  lenguaje  de  miel  ó  de  oro...  No  sabemos  hablar 
como  los  Martin  y  los  Hackewell  de  otros  tiempos  (Es- 
cuchad, escuchad).  Bien  que,  después  de  todo  ,  no  es  en 
palabras  ásperas  sino  en  acciones  fuertes  en  lo  que  es 
preciso  colocar  nuestra  confianza  (Aplausos).  Asi  como  os 
he  dicho  siempre,   cuando  pedimos  al  gobierno  que  pon- 
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ga  un  término  á  su  sistema .  nos  cita  otro  pais,  el  Brasil 
por  ejemplo,  y  nos  dice  que  decidamos  á  aquel  pueblo  á 
recibir  nuestras   mercancías  en  cambio  de   su   azúcar, 
pero  ¿qué  decepción  es  esta  que  nos  entretiene  hace  tanto 
tiempo?  ¿cuál  es  el  objeto  práctico  de  esos  tratos  de  co- 
mercio tan  esperados?  ¿Hay  algún  pais  en  un  grado  de 
latitud  dado,  que  produzca  cosas  que  no  puedan  producir 
otros  paises  á  la  misma  latitud?  ¿Por  qué  razón,  pregun- 
to, nos  hemos  de  dirigir  á  Portugal  y  darle  el  privilegio 
esclusivo  de  vendernos  sus  vinos,  confiriéndole  de  este 
modo  un  monopolio  contra   nosotros    mismos?  ¿Por  qué 
privarnos  de  las  ventajas  de  la  concurrencia  de  nuestra 
vecina  Francia  ,  cuyo  Champaña   es  muy  superior  en  mi 
concepto   al  vino  espeso  de  Oporto?  (Aplausos).   Se  nos 
dice  que  dando  la  preferencia  á  Portugal ,  obligaremos  á 
Francia  á  que  reduzca  sus  derechos  sobre  nuestros  hilos 
y  tejidos  de  lino.  Pero  esto  ¿no  podría  causar  un  efecto 
contrario?  La  esperiencia    lo   dice.    Hace  mas   de   cien 
años  que  se  verificó  el   famoso  tratado  de   IMethuen  que 
dividió  los  pueblos  en    lugar  de  conciliarios  provocando 
esas  guerras   desastrosas  que   han  desolado  la   Europa. 
Lejos  de  obligar  á    esa   nación  valerosa  del  otro  lado  del 
ranal  ,  á  que  venga  á  comprar    nuestros  productos,  la  ha 
decidido  á  duplicar  los  derechos  sobre  nuestras  mercan- 
cías  (Señales  do    aprobación.)    No,  no,  obremos   como 
obrarían  los  miembros  de  la  Liga  del  tiempo  de  Isabel, 
destruyamos    nuestros   propios    monopolios;    demostré 
inos  á  las  naciones  que  tenemos  IV:  en  nuestros  principios; 
v  que  los  ponemos  en  práctica .  admitiendo  ñn  condición 
el  trigo  ,  el  azúcar  y  todos  los  producios  eslrangeros;  de 
esta  f¡ran    medida,  si  hay  algo  >\*-  verdad  en  nuestros 
principios,  provendrá  una  prosperidad  general,  y  ruando 
las  naciones  eslrañas  vean  por  nuestro  ejemplo  lo  que  pro- 
duce la  destrucción  délas  barreras  restrictivas,  se  dispon- 
drán indudablemente  ¿  imitarlo   Aplausos  .  Kl  sofisma  du 
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que  un  pueblo  pierde  el  escedenle  de  sus  importaciones  so- 
bresusesporlaciones,  3  deque  un  país  puede  darnos  siem- 
pre, sin  recibir  jamás  de  nosotros,  es  la  mayor  decepción 
de  que  lie  oído  hablar.  Escede  á  lo  que  se  cuenta  de  las 
curaciones  por  medio  del  agua  fría .  de  las  máquinas  volan- 
tes Fuertes  risas).  Esto signiGca  sencilla nteque  rehu- 
sando los  productos  de  otros  paises,  temerosos  de  que  no 
acepten  nuestros  retornos,  obedecemos  al  temor  de  que 
i  I  <  -li  .uijiTi.  .  sobrecogido  de  un  repentino  acceso  de 
filantropía,  nos  llegue  á  inundar  basta  las  rodillas  de  tri- 
go, azúcar,  vinos  Aplausos).  En  lugar  de  medir  la  eslcn- 
sion  de  nuestra  prosperidad  comercial  por  nuestras  es- 
porlaciones,  e-pero  que  adoptemos  l,i  doctrina  que  tan 
admirablemente  espuso  ayer  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes Mr.  Villers,  y  que  nuestras  importaciones  serán  las 
que  sirvan  para  apreciar  los  progresos  de  nuestra  indus- 
tria Muestras  de  aprobación  .  ¿Cuáles  son  los  paises  que 
habiendo  adoptado  el  sistema  de  las  libres  importaciones, 
no  manifiestan  por  su  prosperidad  la  bondad  de  este  sis- 
lema?  Recorred  el  Mediterráneo.  Visitad  á  Trieste  y  a 
Marsella  y  comparad  sus  progresos.  El  comercio  de  Mar- 
sella está  protegido  y  alentado ,  como  se  dice,  de  muchos 
siglos  á  esla  parle  por  la  mayor  potencia  del  continente. 
Pero  solo  han  bastado  algunos  años  á  Trieste  para  y  venia- 
jar  á  Marsella — ¿Y  por  qué?  porque  Trieste  goza  de  la  li- 
bertad de  importación  en  lodo  género  de  cosas  (Vivos 
aplausos).  Ved  á  Hamburgo:  es  el  puerto  mas  importan- 
te de  toda  la  parle  occidental  de  Europa. — ¿Y  por  qué? 
Porque  la  importación  allí  es  libre.  La  Suiza  os  ofrece 
otro  ejemplo  de  lo  que  puede  la  libertad.  He  penetrado 
en  este  pais  por  todas  parles;  por  Francia,  por  Austria 
y  por  Italia  ;  se  necesita  tener  los  ojos  cerrados  para  no 
conocer  las  señaladas  mejoras  que  la  libertad  de  comer- 
cio ha  esparcido  sobre  aquella  república:  no  bien  el  via- 
jero ha  atravesado  la  frontera,  cuando  estas  mejoras  se 
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presentan  á  su  visla  en  la  escelencia  de  los  caminos,  en 
la  actividad,  y  prosperidad  creciente  de  sus  habitantes.  ¿De 
qué  proviene  todo  esto?  De  que  en  Suiza  ninguna  ley 
deslierra  la  importación.  Los  habitantes  de  los  paises 
vecinos,  los  italianos,  los  franceses,  los  alemanes, 
llevan  allí  sus  productos  sin  que  se  les  haga  la  menor 
pregunta,  sin  esper  i  mentar  estorbos,  ni  tardanzas 
¿Y  se  cree  que  por  esto  tienen  menos  valor  las  tier- 
ras en  Suiza  que  en  los  paises  limítrofes?  Estoy  se- 
guro de  que  valen  tres  veces  mas,  que  al  otro  la- 
do de  sus  fronteras  y  que  me  será  muy  fácil  demostrar 
que  valen  tanto  como  en  Inglaterra,  fanega  por  fanega, 
en  igualdad  de  situación  y  de  naturaleza;  aunque  enSui- 
za  la  tierra  sola  paga  la  mi  tad  de  todas  las  contribucio- 
nes públicas  (Escuchad!  escuchad!)  ¿Y  de  qué  procede 
esa  gran  prosperidad?  de  que  ludo  ciudadano  que  tiene 
necesidad  de  algunas  mercancías,  de  algún  instrumento, 
ó  de  alguna  primera  materia  es  libre  en  escoger  el  pun- 
to del  globo  en  que  mas  le  conviene  hacer  su  provisión. 
Me  acuerdo  de  haber  visitado  un  sábado  con  cierto  ami- 
go el  mercado  de  Lausana,  cuya  ciudad  estaba  llena  de 
aldeanos  que  vendían  frutas,  aves,  hue\os,  manteca  y 
tod.i  clase  de  provisiones.  Pregunté  de  donde  venían — 
De  Savoya,  la  mayor  parle,  me  dijo  mi  amigo,  mos- 
trándome con  el  dedo  la  orilla  opuesta  del  lago  de  <¡i- 
nehra. — ¿V  entran  sin  pagar  derechos? — No  pagan  nin- 
guna clase  de  derechos,  me  contestó;  entran  libremente 
y  venden  todo  lo  que  les  conviene;  y  entonces  no  pude 
dejar  de  esclamar:    Olí!  Si  el  tiuque  de  Buckinghan  viera 

esto,   se  moría   seguramente»    (Risas   y   aclamad s  . 

Pero  ¿cómo  se  recompensa  á  aquellos  habitantes,  pre- 
gunté, s,i  hiendo  que  «i  monopolio  cierra  herméticamente 
las  fronteras  de  Saboya  y  que  las  mercaderías  suizas  no 
pueden  penetrar  en  ella?  Por  toda  respuesta  mi  amigo 
me  llevo  .1  la  ciudad  después  di'  comer,    y  ;illí  vi  á   los 
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aldeanos  de  Italia  que  hormigueaban  en  las  tiendas  y 
almacenes,  donde  compraban  tabaco,  lelas  ele,  quepre- 
paraban  en  paquetes  de  a  seis  libras  para  facilitar  su 
entrada  fraudulenta  en  Italia  (Risas).  Luego,  si  abrimos 
Ins  puertos  de  Inglaterra  y  si  las  otras  naciones  no  quie- 
reu  suprimir  los  derechos  que  pesan  sobre  nuestros 
productos,  me  atrevo  á  pronosticar  que  los  estrangeros 
que  nos  traigan  trigo  ó  azúcar,  llevarán  en  retorno  de 
nuestros  mercado*  bultos  de  seis  libras  para  burlar  la 
vigilancia  de  sus  aduanas.  Pero,  en  lin,  no  bailamos 
mas  que  escusas  y  vanos  preleslos;  estamos  acostumbra- 
dos á  eslo,  estamos  preparados,  no  puede  ya  engañárse- 
nos ,  y  lo  mejor  es  no  escuchar.  ¿Estamos  de  acuerdo 
en  i  uanio  al  punto  de  que  es  indispensable  destruir  el 
monopolio?  Pues  no  se  nos  bable  ya  de  Rusia.de  Por- 
tugal, ni  de  España:  mas  tarde  nos  ocuparemos  de  esto: 
(bien,  bien  ,  entre  nosotros  mismos  tenemos  enemigos  de 
peor  especie  (bravos);  no  perdamos  de  vista  el  objeto  de 
nueslra  asociación  ,  que  es  lograr  que  sean  abolidas  las 
leyes  cereales,  absoluta  inmediatamente,  y  sin  condi- 
ción (1).  Si  nosotros  renunciamos  á  la  palabra  sin  con- 
dición, tendremos  una  nueva  avenida  de  protestos  cada 
semana. 

Aquí  el  orador  dá  cuenta  del  viaje  que  lia  becbo  pol- 
los distritos  agrícolas,  y  del  estado  de  la  opinión  entre 
los  colonos. 

He  asistido  en  el  condado  de  Hertford,  á  una  reu- 
nión á  que  baldan  concurrido  mas  de  dos  mil  colonos,  y 
que  había  sido  anunciada  mucho  tiempo  antes.  Me  be  pre- 
sentado solo  (aplausos)  sin  la  compañía  siquiera  de 
un  amigo,  y  sin  tener  un  solo  conocimiento  en  todo  el 
condado  (Rravos).  Nos  reunimos  al  principio  en  el  Shire- 

(1)  La  palabra  incondicional  (sin  condición)  adoptada  por  la 
Liga  se  refiere  al  cstrangero  y  significa  :  sin  pedir  cencesiones 
recíprocas. 


tfH  COBDEN 

Hall  (Sala  del  condado),  pero  no  siendo  bástanle  espacio- 
sa tuvimos  la  reunión  á  cielo  raso  en  Plough-Meal,  donde 
se  celebran  ordinariamente  las  elecciones.  Me  coloqué 
sobre  un  carro;  esplique  mi  lema  cerca  de  dos  horas 
(risas  y  aplausos)  y  sobre  aquel  mismo  campo  donde 
hace  cerca  de  dos  años  que  la  llor  y  nata  de  la  caballe- 
ría del  condado  bajo  la  bandera  de  los  conservadores  hi- 
zo elegir  por  los  colonos  tres  partidarios  del  monopo- 
lio y  de  la  protección  ;  sobre  aquel  mismo  campo  he  de- 
fendido hace  una  semana  la    causa  de    la  abolición  Iota  I 

é  inmediata   de  las  leyes  de  cereales    (Aplausos) Los 

colonos  se  dividieron  ,  unos  hablaron  en  pro,  otros  en 
contra;  yo  no  lomé  ninguna  parle  en  los  debates  y  aban- 
doné enteramente  la  discusión  á  sí  misma;  pero  sabéis 
que  llegado  el  caso  de  volar,  la  moción  en  favor  del  sos- 
leniniieiilo  de  la  protección,  solo  reunió  doce  su- 
fragios. 

Aquí  M.  Cobden  anuncia  que  uno  de  los  colonos  del 
Hersford,  M.  Lalimorc  está  á  su  lado,  y  que  piensa  ha- 
blar en  esla  misma  sesión.  La  asamblea  aplaude  con  en- 
tusiasmo y  M.  Cobden  continúa: 

Aprovechémonos  de  esla  ocasión,  ya  que  tenemos 
entre  nosotros  un  representante  de  esla  digna  y  escelen- 
le  clase  de  hombres,  para  manifestar  los  sentimientos  de 
que  estamos  animados  hacia  la  orden  de  que  es  tan  distin- 
guido miembro.  Digamos  á  la  landocrácia  del  pais  que  pre* 
leude  mantener  su  injusta  supremacía»  y  digo  injusta  por- 
que se  funda  sobre  el  monopolio,  digámosle  que  ya  no  pue- 
de separar,  ni  escitar  una  contra  otra,  esas  dosgrandes  cla- 
Bes industriosas,  los  manufactureros  y  los  colonos  (Aplau- 
sos identificados  en  adelantepor  los  mismos  intereses  po.- 
lílicos,  económicos  y  sociales.  Tendamos  una  mano  ami- 
ga a  \I.  Lali inore  y  a  la  clase  á  que  pertenece,  y  que  se 
convenza  de  qu  Lodo  el  poder  que  ejerce  la  Liga  sobre 
la  opinión  pública,  Berá  empleada   para  obtener  en  la- 
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vor  de  los  colooos  la  misma  justicia  que  reclamamos  jo- 
ra nosotros  mismos.  Se  acerca  el  licmpo  en  que  indus- 
triales y  colonos  estrechando  sus  filas,  marcharán  uni- 
dos al  combale  contra  los  monopolios  (Aplausos).  ¡Acor- 
daos de  mis  palabras!  Se  acerca  el  tiempo  en  que  la 
multitud  de  l<>s  colonos  unida  á  la  multitud  de  los  par- 
tidarios de  la  Liga,  lodos  animados  ili'l  mismo  ardor, 
lodos  sintiendo  la  misma  ansiedad,  esperarán  en  loscor- 
redores  de  la  Cámara  délos  Comunes  el  desenlace  de  esla 
gran  cuestión  ,  y  yo  advierto  á  la  landocrácia,  que  se 
engaña  completamente,  si  cuenta  con  el  concurso  de  sus 
enfiteutas,  para  combatir  la  población  urbana,  cuando 
esla  se  levanta  por  la  causa  de  la  justicia.  He  visto  bas- 
tante para  convencerme  de  que  en  torno  de  los  palacios  de 
la  aristocracia,  se  bailan  las  propensiones  menos  arislo  - 
créticas.  Si  las  leyes  de  cereales  siguiesen  todavía  por  al- 
gún licmpo  en  su  pernicioso  influjo  para  los  colonos, 
no  quisiera  ser  yo  el  encargado  de  contrastar  la  indig- 
nación moral  que  se  suscitaría  en  los  distritos  agrícolas. 
Quisiera  saber  á  donde  los  landlords  irán  después  á  bus- 
car su  apoyo;  porque  los  be  combalido  hasta  en  sus 
plazas  Inertes  (Aplausos).  Los  be  combatido  en  los  con- 
dadosde  Norfolk,  de  Herlsford  y  de  Somerset  (Aplausos). 
La  semana  próxima  pasaré  á  Buckinghamshire,  una  se 
mana  después  á  Dorcesler,  y  el  sábado  siguiente  á  Lin- 
coln (Aplausos).  Lo  anuncio  aqui  públicamente.  Sé  que 
los  landlords  no  lian  visto  hasta  ahora  mis  peregrina- 
ciones con  indiferencia,  y  cuantío  no  han  podido  apar- 
tar á  los  colonos  de  asistir  á  nuestras  reuniones,  han 
comprometido  á  algunos  de  ellos  á  suscitar  desórdenes; 
digo  públicamente  á  donde  voy,  pero  ellos  no  osan  venir  á 
mirarme  cara  á  cara.  Si  no  se  atreven  á  justificar  su 
ley  en  presencia  de  sus  mismos  enfileulas  ¿dónde  podre- 
mos combatirlos  á  no  ser  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
v  en  la  de  los  Lores?..- 
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Estoy  tan  apasionadamente  adherido á  la  libertad  de 
comercio  que  jamás  he  ido  mas  allá;  pero  hay  hombres 
que  miran  mas  allá,  y  que  cuentan  con  la  Liga  para  una 
obra  radicalmente  diferente  de  la  que  se  ha  propuesto.  No 
me  propongo  dar  un  aviso  á  la  aristocracia   de  mi  pais, 
porque  no  es  tanta  la  afición  que  la  profeso;  pero  si  cier- 
ra los  ojos  en  su  orgullo  y  no  vé  los  trabajos  que  se  están 
operando  bajo  «le  sus  mismas  plantas,  verá  acaso  la  cues- 
tión ir  mucho  mas  allá  de  una  simple  lucha  de  libertad 
comercial,  al  impulso  de  hombres  que  después  de  haber 
realizado   una    útil   reforma  ,  emprenderán   otra   mucho 
mas  radical  y    mas  profunda  (Aclamaciones).  Si  se  per- 
severa en  osle  sistema  cuando  el  pais  presenta   contra  él 
un  testimonio  unánime,  repito  aqui  lo   que  he  dicho  en 
otro  recinto  (vivas  aclamaciones):  la  responsabilidad  to- 
da entera  caerá  sobre  el  poder  ejecutivo  (aplausos),  y  es- 
la  responsabilidad  de  día  en  día  será  mas  terrible  (Nue- 
vos aplausos).   Sir  KobertPeel  dirije  el  gobierno  en  sen- 
tido contrario    á  sus  propias  opiniones  (Asentimiento). 
No  acrimino  las  intenciones  de  nadie  ;  observóla  conduc- 
ta de  los   hombres  públicos  y   por  ella    los  juzgo.  Pero 
•  liando  veo  que  un  ministro  sigue  una  marcha   diame- 
Iralmente  opuesta  á sus  opiniones  declaradas,  tengo  de- 
recho á  informarme  de  sus  intenciones,  porque  en  este 
caso  su  conducta  no  es  dirigida  por  las  reglas  ordinarias, 
j  \  de  qué  se  sirve  para  hacer  triunfar  sus  resoluciones? 
Las  obtiene  de  una   mayoría  brutal.  Y  digo  brutal   por- 
qne  es  irracional  y  no  la  llamo  irracional,  porque  no  esté 
acorde  conmigo,  sino  porque  sigue  á  un  gefe  que  profe- 
sando iguales  principios  adopta  otea  marcha  ni  la  prác- 
tica. El  ministro  que  dirige  la  administración  con  seme- 
jante Instrumento ,  sabiendo  que  es  el  producto  de  la  in- 
triga ,  del   error  y  de  la  corrupción,  cuando  vé   á  los 
mismos  hombres  on  otro  tiempo  engañados  por  bus  he- 
churas, reunirse  hov  a*  la  luzdeldia  en  medio  de  la  aiis- 
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locracia  á  caballo  ,  para  votar  como  un  solo  hombre  con- 
tra ese  odioso  sistema  ;  ese  ministro  digo  incurre  en  una 
inmensa  responsabilidad. 

VA  orador  anuncia  que  el  teatro  de  Drury-Lane  no  es- 
tá ya  á  disposición  de  la  Li^a ,  y  respondiendo  á  las  per- 
sonas que  querrían  que  las  reuniones  se  celebrasen  al 
aire  libre,  dice:  Las  personas  que  dicen  que  las  reunio- 
nes celebradas  en  Islin^ton-Green  .  tendrían  mas  in- 
fluencia que  eslas,  desconocen  completamente  lo  que 
constituye  la  opinión  pública.  No  son  los  tácticos  de  la 
escuela  moderna  los  que  piensan  que  una  gran  cuestión 
'!«■  interés  público  puede  ser  resuelta  en  presencia  de  un 
ejército  de  treinta  ó  cuarenta  mil  hombres  reunidos  en 
Islinglon  ó  en  otra  parle.  Mi  opinión  es,  que  después  de 
la  reforma  electoral  que  ha  puesto  el  poder  político  en 
manos  de  m;is  de  un  millón  de  personas  pertenecientes 
á  la  clase  ilustrada  de  esle  pais ,  si  esla  clase  quiero 
obrar,  su  poder  no  será  contrastado,  ni  por  los  esfuer- 
zos de  la  aristocracia  de  una  parle,  ni  por  las  demostra- 
ciones populares  de  otra.  Sin  que  sea  visto  olvidar  la 
cooperación  de  ninguna  clase,  soy  de  dictamen  que  para 
triunfar  en  una  gran  cuestión  ,  debesiempre  hacerse  por 
medio  de  la  que  en  esle  momento  me  rodea.  Los  aplau- 
sos de  la  multitud,  el  entusiasmo  demostrado  por  un 
gran  coro  de  voces  humanas  en  Islington,  podrían  muy 
bien  divertirnos  ó  lisonjear  nuestro  amor  propio  ;  pero 
si  estamos  animados  de  una  pasión  sincera,  si  queremos 
hacer  triunfar  la  libertad  por  la  cual  hemos  comprome- 
tido nuestras  fortunas,  y  en  caso  necesario  nuestras  vidas, 
debemos  por  lo  mismo  no  lomar  consejo  de  la  vanidad  y 
si  escoger  entre  nuestros  medios,  los  quesean  mas  propios 
para  llegar  al  éxito;  siendo  indudablemente  estas  reunio- 
nes el  mas  conducente  para  conseguirlo.  Es  un  axioma 
entre  los  autores  dramáticos  ,  que  el  juicio  del  público 
no  tiene  apelación.  Detrás  de  bastidores  las  críticas  pue- 
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den  ser  diversas  y  contradictorias,  pero  si  la  pieza  ha 
triunfado  en  OruryLane  ,  triunfará  en  lodo  el  reino.  De- 
béis conocer  que  si  hemos  llevado  nuestra  obra  ante  vos- 
otros, no  liemos  podido  hacerlo  sin  alguna  ansiedad;  bien 
que  fortalecidos  con  nuestros  antecedentes ,  recordando 
que  los  resultados  no  habían  de  faltar  nunca  á  nuestros 
atrevidos  pasos  ,  resolvimos  arrostrar  vuestro  juicio  en 
Drury-Lane.  Habéis  pronunciado  ese  juicio  después  de 
muchas  pruebas  reiteradas.  De  semana  en  semana  vues- 
tro entusiasmo  ha  crecido;  de  sesión  en  sesión  las  seño- 
ras ,  esa  parte  escogida  de  la  creación  ,  han  venido  en  gran 
número  á  premiar  nuestros  esfuerzos  con  su  sonrisa 
(Aclamaciones).  Ahora  que  nos  privan  del  uso  de  esle 
recinto  privilegiado,  les  damos  gracias  por  loque  han 
hecho.  Habéis  condenado  el  monopolio  ,  vuestro  fallo  es- 
tá pronunciado,  y  no  tendrá  apelación.  (El  honorable 
caballero  se  sienta  enmedio  de  aclamaciones  llenas  de 
entusiasmo.  La  asamblea  se  levanta  en  un  estado  de  es- 
citacion  tumultuosa  que  se  prolonga  muchos  minutos), 
MM.  Lalimore  y  Moore  toman  sucesivamente  la  pa- 
labra. 

Iteuuion    semanal  de    la    Liga     en   el    salón  «le 
la  Opera,  13   tle  mayo  de  1843. 

Con  motivo  de  la  discusión  sobre  las  leyes  de  cerea- 
les, discusión  «| ue  ha  ocupado  cinco  sesiones  enteras  de 
la  Camarade  los  Comunes,  y  que  todavía  no  se  ha  con- 
cluido, la  Liga  se  reunió,  sábado  ir»  de  mayo  en  el  salón 
de  la  Opera.  Después  de  un  discurso  elocuente  de  Mr.  Fox 
lomú  la  palabra  Mr.  Cobden. 

Mr.  Cobden:  Con  sorpresa  he  visto  figurar  mi  nombre 
'■o  el  anuncio  de  la  distribución  de  papeles  (Risas). 
Nuestro  presidente  es  un  déspota  refinado,  \  no  deja  ni 
voz  deliberativa,  ni  voz  consultiva  sobre  esle  asunto.  Si 
yo  lucra  libre,    perdonadme,   preferiría  ir  á  descansar, 
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porque  eran  las  cinco  Je  la  mañana  cuando  salí  del  Par- 
lamento .  después  de  haber  asistido  ;'i  una  escena ¿Có- 
mo la  calificaré?.  ..  á  una  escena  digna  de  las  bestias  fe- 
roces de  Efeso  Risas  y  aplausos).  Por  otra  parle  tam- 
poco és  una  larca  fácil  suceder  á  Mr.  Fox.  Siento  que  él 
no  pueda  repetir  el  lunes  próximo  el  elocuente  discurso 
t|ue  acabáis  de  oir  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  don- 
de sn  gran  Lalenlo  .  debia  asegurarle  un  puesto.  Pero 
aunque  no  tenga  ocasión  para  ello,  creo  que  algo  se  dirá 
cu  la  Cámara  el  lunes  por  la  larde,  porque  tan  impacien- 
tes como  los  miembros  del  Parlamento  se  muestran,  pol- 
la crílica  que  se  hace  de  sus  representaciones  de  S.  Esteban 
otra  lanía  impaciencia  tienen  por  criticar  nuestras  repre- 
sentaciones ile  Drury-Lane  y  de  la  Opera-House.  Casi  no  se 
han  ocupado  de  otra  cuestión  en  los  últimos  debales,  y 
nuestras  operaciones  han  venido  á  ser  el  lema  favorito 
del  Parlamento.  Otro  asunto  inagotable  para  esos  señores 
es  el  vituperio  y  las  quejas  dirijidas  contra  el  represen- 
tante de  Stockporl  (Risas).  A  mí  no  me  sorprende  que 
los  Comunes  se  impacienten  con  la  crílica  del  público,  y 
pues  que  sus  bellas  maneras  debían  manifestarse  poruña 
violencia  tan  desusada,  han  obrado  con  mucha  pruden- 
cia, escluyendo  del  recinto  legislativo  á  los  eslrangeros  y 
a  los  diaristas.  Hubiera  querido  que  mis  compatriotas  de 
la  clase  obrera  hubiesen  estado  del  ras  de  bastidores  para 
ver  como  se  conducen  en  ciertas  ocasiones,  los  que  se 
dicen  sus  superiores  'Risas  y  aplausos  . 

No  sé  á  la  verdad  que  deciros  sobre  el  fondo  de  la 
cuestión  :  me  inclino  enteramente  á  la  tesis  de  Sir  Roberl 
Peel.  No  tengo  nuevos  argumentos  que  hacer  valer, 
y  no  puedo  mas  que  repetiros  siempre  un  mismo  refrán 
(Risas).  Pero  creedme:  los  argumentos  mas  antiguos  son 
los  mejores  (Escuchad,  escuchad).  Loque  se  necesita 
es  comprenderlos  bien.  No  estoy  muy  seguro  de  que  ten- 
gáis razón,  ni  derecho  alguno  para  obtener  la  libertad  de 
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los  cambios,  si  vosotros  no  lo  entendéis  perfectamente 
y  no  lo  deseáis  con  ardor.   Pero  sí  estoy  seguro  de  una 
rosa  y  es  de  qne  con  la  falta  de  esa  inteligencia  y  de  esa 
voluntad  ,  lo  conseguiréis  hoy  para  perderlo  mañana.  Voy 
á  continuar  mi  discurso  que  siempre  será  el  antiguo  re- 
frán. Veo  entre  vosotros  varios  jóvenes.. ¿Por  qué  no  los 
habremos  de  instruir?  ¿Por  qué  no  los  hemos  de  poner 
en  el  caso  de  poder  convertir  á  los  viejos  monopolistas, 
cuando  vuelvan  á  sus  casas?  (Aprobación).    ¿Qué  es  el 
monopolio  del  pan?  Es  la  carestía  del  pan.  ¿Os  sorpren- 
deréis al  saber  que  la  legislación  del  pais  respecto  á  este 
punto  ,  no  tiene  otro  objeto  que  producir  la  mayor  cares- 
lia  de  pan  que  pueda  soportarse?  Y  sin  embargo,  no  tien- 
de á  otra    cosa   (.Escucbad  ,  escuchad).  La  legislación  no 
puede  alcanzar  el  objeto  que  se  propone  sino  por  la  es- 
casez0  ¿No  os  parece  esto  bastante  claro?  Que  cosa  tan 
repugnante,  ver  la  Cámara  de  los  Comunes....   y  digo 
repugnante,  porque  de  otro  modo  la  palabra  no  seria  par- 
lamentaria. Mi  amigo,  el  capitán  Reinal,  les  ha  dicho  la 
palabra  propia  en  su  cara,  pero  llamado  al  orden  por  el 
presidente,  ha  debido  escusarse  y  retirar  la  espresiou.  Pe- 
ro id,  como  yo  lo  be  hecho,  desde  luego  de  la  barra    de 
la  («uñara  de  los  Lores,  v  después  á  la  de  los  Comunes,  y 
veréis  que  el  fondo  de   sus  discursos  es:   reñías!  reñías! 
rentas!  carestía!  carestía  !  carestía!  rentas !  rentas !  rea- 
las!   Risas  y  aplausos  ..  ¿Qué  significa  eso?  Ved  una  co- 
leccion  de  grandes  señores,  de  dignos  caballeros  segura- 
mente,  figurando  sobre  los  almohadones  de  seda  de  la 
Cámara  de  lo    Lores;  pero  por  lo  demás,   no  escediendo 
apenas  del  nivel  de  la  inteligencia  ordinaria  ,  y  muy  po- 
co superiores  á  la  medianía,  según  lo  que  llego  á  enten- 
der ,  en  virtudes  y  i  uuocimienlos,  mas  en  fin,  vedlos  ahí. 
,  \  qué  son?  mercaderes  di'  trigo  y  de   carnes  (Vivos 
aplausos  .  Eso  es  lo  que  les  hace  vivir,  y  van  ,í  la  legis- 
latura para  ;>  egurar  por  acia  del  Parlamento  ,  un  precio 
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alio,  mi  precio  de  monopolio  á  las  «osas  que  ponen  cu 
venia.  Ese  es  su  gran  negocio.  Lo  que  digo  puede  nu  ser 
parlamentario ,  peroesla  verdad    Aplausos),  Encontra- 
reis sin  embargo  oíros  grandes  señores  en  la  Cámara  de 
los  Comunes,  muj  dignos  sin  duda  y  que  representan 
fielmente  las  luces  y  las  virtudes  de  sus  comitentes.    No 
obstante,  ya  estoy  cansado  de  repetirlo,  la  mayor  parle 
de  ellos  sacan  sus  rentas  de  la  venia  de  trigp  y  de  gana- 
dos. ;,\  «nal  ha  sido  sn  ocupación  en  toda  la  última  se- 
mana ?  combatir  vigorosamente  para  mantener  por  acia 
del  Parlamento,  el  precio  de  sus  mercancías    Aplausos). 
Si  hubiese  un  pasquín  en  los  muros  de  S.  Esteban,  es- 
cribiria  en  verso  y  encima  de  su  e6gie:      Aqui  residen 
los  mercaderes  de  granos.     ¿No  veis  los  hombres  que  tie- 
nen algodones ,  paños ,  sederías ,  ó  hierros  que   vender, 
cualquiera  que  sea  el  apuro  de  su  comercio,  entrar  con 
paso  resuello  en  la   Cámara   de   los  Comunes,  y    hacer 
leyes  para  asegurarse  precios  altos?  ¿por  qué  los  due- 
ños de    fraguas  y    los   estampadores    de    lelas,   no   han 
de    tener  también  su  escala  móvil?  Podrían  adjudicar- 
se un  cbelin  y  dos   dineros   de  protección.  ¿Y  por  qué 
no  un  clielin  v  seis  dineros?  Bien    se   puede  ser  geue^ 
roso,   cuando   es    en  benelicio   propio.    Pero   lodos   lias- 
la  los  criados  que  guardan  sus  caballos  á  la  puerla   «lela 
Cámara  deben  reírse   de  ellos.  ¿Por  qué  habéis   de   to- 
lerar que  los  grandes  señores  vayan  á  la  Cámara  de  los 
Comunes  y  conviertan  en  un  mercado  lo  que  debiera  ser 
el  templo  de  la  justicia?  (Aprobación).  ¿Porqué  tolera 
el  pueblo  esto/  Porque  fascinado  por  el  antiguo  sistema 
feudal  ,  vé  con   ¡udulgftncia ;  qué  digo  con   indulgencia, 
con  vene;  ación,  en  los  poseedores  del  suelo,  acciones  por 
lis  que  vituperaría  á  les  que  dirijen  en  la  lienda  ó  en  el 
taller  una  honrada  industria  (Aplausos).  Pero  mi  deber 
es  instruir  aun  á  los  mismos  niños,  á  fui  de  que  vueltos 
á  sus  casas ;  puedan   catequizar  á  sus   abuelas  (Glandes 
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risas).  Esos  niños  oirán  sin  duda  decir  que  la  protección 
no  liene  por  objeto  levantar  el  precio  del  trigo  ,  sino  au- 
mentar la  producción  interior.  ¿Y  cómo  se  quiere,  lle- 
gar á  este  resultado  ?  Desde  luego  el  medio  es  bien   raro, 
y  el  sentido  común  ,  mirará  con  grande  estrañeza  ,  que 
se   trate  de  procurar    la  abundancia,    proscribiendo  la 
abundancia  (Escuchad).  Pero  veamos  los  efectos  ¿se  ali- 
menta el  pueblo  con  pan  blanco?  Según  el  Doctor  Mar_ 
shan  cinco  millones  de  habitantes  viven  de  pan  de  avena- 
y  otros  cinco  millones  de  patatas.  El  niño  puede  volver. 
se  hacia  su  abuela  y  decirla  :   El  plan  ha   salido  fallido, 
porque  el  pueblo  no  está  alimentado.  ¿Qué  objeccion  po- 
drán entonces  hacer  al  ensayo  de  nuestro  plan,  permi- 
tiendo entrar  el  trigo  estrangero?  ¿quién  le  comerá?  No 
sin  duda   los  que  asisten  á  esta  reunión,  porque  tienen 
mas  de  lo  que  necesitan.  Si  pues  entra  con  esceso,   será 
consumido  por  los  que  no  comen  bastante,  ó  por  los  que 
no  comen  natía  (Aplausos).   Permitid   la  entrada  del  tri- 
go ;  pero  aquí  os  veréis  inundados  de  un  diluvio   de  ar- 
gumentos sacados  de  los  gravámenes  que  pesan  sobre  el 
terreno,  del  riesgo  de  depender  «leí  estrangero,  del  desar- 
rollo exajera  do  de  las  máquinas  etc.   La   respuesta  á  que 
el  niño  debe  atenerse  es  esta  :  todas  osas  cosas  pueden  ser 
muy  malas,  pero  nada  es  peor  quela  carestía  de  alimen- 
tos: podría  ser  bueno  no  depender  del  estrangero,    si  no 
dependiésemos  de  gentes  que  nos  tratan  peor  en  nuestra 
propia  casa. — .Mis  desgraciados  comitentes  dé  Slockport 
dependen  de  la  producción  interior,  y  se  bailan  tan  mal 
alimei  lados  ya  de  cinco  años  á  esta  parte,  que  querrian 
mas  depender  de  los  rusos,  de  los  polacos,  de  los  alema- 
nes, de  los  americanos  ó  de  cualquiera  nación  que  pue- 
da bailarse  sobre  la  superficie  de  la  li<  rra,  antes  que  fiar- 
se de  I"-  ilustres  mercaderes  que  han  erijido  el  sistema 
i  oclusivo.  Pero  los  landlords  objetan  que  pagan  tributos 
i, ,;, y  iirvolns  que  las  otras  clanes  de  la    sociedad.    En  el 
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Supuesto  de  que  disfrutando  de)  poder  de  manejarlos  im. 
puestos ,  estos  ángeles  de  desinterés  los  hayan  cargado 
Lodos  sobre  sus  propios  hombros,  como  Sancho  Panza, 
¡  bueno  !  aun  en  este  caso,  rectifiquen  los  y  bagau  quepa- 
sen  á  otros;  pero  esto  m>  j ust i lua  la  carestía  de  alimen- 
tos. Hay  otro  grande  error,  que  el  enemigo  nos  pone  de- 
lante  y  que  ha  engañado  á  muchos niñosde  todas  edades: 
hablo  de  la  cuestión  de  las  máquinas.  Pero  una  aguja  es 
una  máquina,  un  dedal  es  otra  máquina,  y  un  gran  pro- 
i  para  la  uña  del  pulgar  (Risas)1.  Siempre  he  halla- 
do  que  los  grandes  clamores  contra  las  máquinas  parten 
dé  gentes,  que  de  una  manera  ó  <lc  otra  se  sirven  de 
máquinas  para  sus  propios  negocios.  Pero  han  oido  ha- 
blar de  alguna  maravillosa  invención  en  el  norte  de  In- 
glaterra, y  los  monopolistas  se  apresuran  á  infundir  una 
falsa  inquietud,  persuadiendo  que  aquello  es  lo  que  daña 
al  pueblo,  y  no  la  contribución  del  pan.  Encontré  en  Ya r- 
moulh  uno  de  esos  hombres  que  andan  vociferando  con- 
tra  las  máquinas.  Le  pregunté  de  que  clase  de  máquinas 
se  quejaba,  y  me  respondió:  del  power-loom  (telar  de  po- 
tencia .  ¿Os  servís  de  él  en  Varmouth?  le  dije. — En  Yar- 
úJOUlh  no  tejemos  ni  hilamos,  sino  que  pescamos. — ¿Qué 
clase  de  pesiado?— Arenques.— ¿De  qué  os  servís  para 
cojerlos? — De  redes,  y  de  muy  grandes  redes. — ¿Por  qué 

no  os  servís  de  sedales  con  anzuelo  ?  (  Aclamaciones). 

La  respuesta  me  probó  que  es  peligroso  mezclarse  en  ne- 
gocios  ágenos,  porque  un  pescador  viejo  tomó  mi  pre- 
gunta en  mal  sentido,  y  me  dijo  enfadado  :  uo  tenemos 
otra  cosa  que  hacer  que  anudar  anzuelos. — Pero  ¿porqué? 
jnsislí. — Porque  seria  demasiado  trabajo,  respondió  el 
viejo  pescador. — Pues  ahí  está  lodo  el  secreto  :  ved  ahí 
también  la  razón  por  que  ya  no  se  hila  con  la  rueca  y  el 
huso.— Seria  demasiado  trabajo. 

En  cuanto  á  la   falla  de  ocupación  ocasionada  por  las 
máquinas,  jamás  ha  habido  mayor  equivocación  desde  el 
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principio  del  inundo.  Hay  en  el  condado  de  Lancastre 
millón  y  medio  de  habitantes,  de  los  cuales  el  medio  mi- 
llón no  lia  nacido  allí,  sino  que  procede  de  los  condados 
en  donde  las  máquinas  son  desconocidas  ,  dirigiéndose 
á  aquel  donde  las  invenciones  mas  maravillosas  alionan 
mas  y  mas  el  trabajo  «leí  hombre.  Allí  es  donde  la  po- 
blación se  lia  aumentado  con  la  mayor  rapidez  de  veinle 
años  á  esta  parte.  ¿Qué  pensáis  que  ha  venido  á  ser  de 
los  niños  en  las  aldeas  donde  la  población  se  muestra  es- 
tacionaria? Hay  en  los  distritos  rurales  de  Lancaslre  al- 
deas que  no  eslán  al  présenle  mas  pobladas  que  en  la 
época  en  que  Guillermo  el  conquistador  hizo  redactar  el 
doomsday-book  (libro  del  dia  del  juicio  final].  Eslo  puede 
parecer  admirable,  pero  es  cierto.  Uno  de  mis  amigos  que 
eslá  á  mi  lado  se  ha  ocupado  mucho  en  refutar  este  error. 
Se  ha  tomado  el  trabajo  de  recorrer  una  gran  parle  del 
Lancaslre,  principalmente  por  los  par  ages  donde  todavía 
no  se  han  introducido  las  máquinas:  ha  comparado  los 
registros  bautismales  y  funerarios,  y  ha  encontrado  estar 
tu  -cuera I  los  nacidos  con  los  muertos  en  razón  de  .">  á 
'1.  ¿Que  ha  sido,  pues,  de  esa  población  escedenle?  So 
lia  dirigido  hacia  IMackeburn  ,  hacia  Bollón,  hacia  las 
ciudades  donde  lia  sido  empicada  ,  á  influjo  de  aquellas 
mismas  máquinas  que  se  acusa  de  destruir  la  ocupación 
de  brazos.  Os  diré  cual  es  la  utilidad  de  las  máquinas. 
Es  la  de  aumentar  el  poder  de  la  producción;  pero  á  me- 
dida que  se  multiplican,  es  preciso  que  el  mercado  del 
mundo  se  alna  di  l.inie  de  nosotros.  Si  tuviésemos  li- 
bertad de  comercio,  cada  perfección  mecánica  seria  se- 
guida de  una  disminución  en  id  precio  del  producto,  di 

minucion  que  pondría  al  mercader  en  disposición  de  ha- 
llar uuevos  mercados.  Los  pierios  cada  vez  mas  baratos 
llevarían  siempre  nuestros  producios  mas   lejos   hacia  las 

eslremidades  del  globo. — Por  un  chelín,  cierto  articulo 
puede  ser  enviado  á  Alemania — reducidle  á  li  dineros  i 
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irá  n  Italia — disminuidle  á  seis  dineros,  y  penetrará  en 
Turquía, — á  4,  llegará  á  Persiajá  2  y  penetrará  hastalas 
regiones  mas  remotas  del  Asia  central  (Vivos  aplausos). 
Pero  ¿cómo  el  mercader  podrá  estender  sus  operaciones, 
sino  le  es  permitido  traer  á  su  país  en  cambio  de  nues- 
tros productos  los  que  los  otros  pueblos  tienen  que  dar- 
nos? El  slaíule-book  permite  á  nuestros  comerciantes  es- 
plotar  el  mundo  entero,  y  buscar  en  él  objetos  de  conve- 
niencia y  de  lujo  para  la  clase  rica;  pero  n<>  permite  que 
traigan  aquel  articulo  que  cutre  lodos  los  demás  es  el 
que  mejor  contribuiría  el  bienestar  y  á  la  felicidad  de  los 
obreros  y  de  sus  Familias:  y  sin  embargo  el  rudo  trabajo 
de  sus  manos  callosas  es  el  que  paga  esas  superfluidades 
que  se  toleran  ,  como  pagaría  los  Lleneros  útiles  de  con- 
sumo que  están  escluidos.  Los  legisladores  permiten  la 
libre  entrada  de  los  objetos  de  lujo  que  pueden  adornar 
sus  personas  y  embellecer  sus  fastuosos  palacios:  pero 
¿porqué  prohiben  la  entrada  de]  trigo?  ¿Porqué  impi- 
den á  la  Rusia,  á  la  Polonia,  y  á  la  América  que  nos  su- 
ministren trigo?  ¿Por  qué?  ¡Porque  son  mercaderes  de 
trigo!  Deberían  escribir  sobre  las  puertas  de  sus  casas 
estas  palabras.  -'Mercaderes  de  trigo;  no  se  permite  la 
concurrencia"  (Vivas  aclamaciones) — Ya  os  lie  dicho 
que  los  ilusos  que  asi  se  dejan  fascinar  ,  no  pasan  de  ser 
unos  niños ,  cualquiera  que  sea  la  edad  en  que  se  en- 
cuentren: y  en  efecto,  ¿  no  es  preciso  ser  muy  novicio, 
sea  por  falla  de  años,  ó  falla  de  inteligencia  ,  para  caer 
en  lazos  tan  groseros?  Las  leyes  de  cereales  afectan  igual- 
mente á  toda  la  comunidad  y  la  contribución  del  pan  cues- 
ta mas  á  los  habitantes  de  Londres  que  á  lodos  los  d 
Lancaslre  ;  y  ¿  no  es  una  verdadera  puerilidad  dejarsi 
arrastrar  por  una  latea  investigación  ,  yendo  á  buscar  la 
causa  del  mal  en  Lancaslre  .  sin  lijarse  en  lo  que  pasa  al- 
rededor nuestro  y  dentro  de  nuestra  propia  casa  ?  Pero 
en  fin,  admitamos  que  las  máquinas  causen  el  efecto  que 
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se  les  atribuye — condenemos  esas  poderosas  crcacioncs> 
esas  maravillosas  aplicaciones  de  la  ciencia,  que  han 
arrancado  á  la  especie  humana  del  estado  salvaje,  y  que 
lian  hecho,  por  decirlo  asi,  al  hierro  mismo  participante 
de  la  vida  ;  no  veamos  en  esas  maravillas  mas  que  mal- 
diciones para  el  pais;  levantémonos  contra  la  divinidad 
misma;  reprendámosla  porque  ha  inspirado  al  espíritu 
humano  el  deseo  y  la  facultad  de  elevarse  al  campo  in- 
definido de  los  descubrimientos ;  concedamos  lodo  esto. 
¿Que  resultará  de  aqui?  ¿Irán  mejor  las  cosas  porque  á 
los  efectos  de  esas  maldecidas  máquinas,  se  auméntenlas 
funestas  consecuencias  de  un  impuesto  sobre  el  puní  (Vehe- 
mentes aclamaciones)  Lo  repito;  solo  la  infancia,  y  la 
infancia  moral  puede  ser  engañada  por  los  clamores  ele- 
vados contra  las  máquinas;  pues  que  nuestros  males  son 
los  mismos  ya  sean  las  máquinas  una  maldición,  ya  sean 
un  beneficio,  porque  en  ambos  casos  pesan  igualmente 
sobre  Indos  nosotros,  ora  trabajemos  con  nuestros  dien- 
tes y  nuestras  uñas  ,  ora  llamemos  en  nuestro  auxilio 
las  Tuerzas  de  los  vientos  y  del  vapor — y  lo  que  digo  de 
las  máquinas  lo  digo  también  de  lodos  los  demás  clamo- 
res, suscitados  para  hacernos  perder  de  vista  la  gran 
plaga,  la  grande  iniquidad — la  carestía  de  los  alimen- 
tos. 

Algunas  personas  hablan  de  una  mudanza  en  el  va- 
lor de  las  especies  metálicas.  Nosotros  no  nos  oponemos 
á  ella;  pero  lo  que  verdaderamente  padece  el  pais  no  es 
carestía  de  numerario,  sino  carestía  di;  alimentos;  nues- 
tros conatos  no  se  entibiarán,  hasta  no  haber  destruido 
todas  las  barreras  que  se  nos  oponen  vivas  aclamacio- 
nes ;  v  por  lo  misino,  demando  una  grave  responsabili- 
dad, romo  cristiano  v  como  ciudadano  ,  sobre  cualquiera 
que  se  desentienda  de  abogar  por  la  abrogación  de  la  ley 
de  cereales.  No  pretendo  con  mis  palabras  suponer  que 
no  hav  hombres  de  conciencia  entre  nuestros  adversa- 
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rius ;  pero  en  el  estado  presente  del  pais,  la  neutralidad 
rarece  de  escusa.  Una  ley  de  los  espartanos  condenaba  á 
muerte  á  los  ciudadanos  que  no  lomasen   partido    en  las 

grandes  cuesti ¡s  de  interés  público;  Aunque  la  Lipa  no 

pretenda  imponer  á  los  que  permanezcan  neutrales  la  es- 
clusion  Física,  hay  una  esclusion  civil  con  la  cual  podrá 

'  ei  ¡r  ;'i  los  <  iudadanos  que  intren  en  sus  Blas.  Si   los 

banqueros,  los  armador*  r  \  los  comerciantes  de  la  ciudad 
de  Londres  no  tienen  tiempo  para  estudiar  esta  pean 
cuestión,  que  sean  depuestos  moralmeule  del  rango  que 
ocupan  en  la  opinión  pública;  que  desciendan  en  la  es- 
timación de  sus  conciudadanos,  al  nivel  de  sus  escribien- 
tes ó  de  sus  porteros;  elíos  no  merecen  que  se  les  levan- 
te sobre  un  pedestal  de  oro  para  ser  venerados  como  Ído- 
los. Juzgúeseles  según  su  mérito  Aplausos).  Todo  hom- 
bre que  comprenda  la  cuestión  debe  salir  de  la  inacción 
v  esforzarse  p.tra  reunir  sus  semejantes  á  la  causa  de 
la  verdad,  porque  sido  por  la  fuerza  de  la  opinión  puede 
resolverse  esta  gran  reforma.  No  hay  persona  que  carez- 
ca de  baslaute  influencia  para  el  adelantamiento  de  nues- 
tra causa:  sugetos  cuyos  u loes  eran  basta  aqui  des- 
conocidos han  hecho  grandes  servicios,  propagando  las 
doctrinas  de  la  libertad  comercial.  Citaré  un  miembro 
de  la  Sociedad  de  los  Amigos,  que  de  dos  años  á  esla 
parte  se  ha  ocupado  en  distribuir  folíelos  de  la  Lipa  con 
una  prodigiosa  actividad,  lia  recorridoá  pie  lodo  el  pais 
desde  el  condado  de  Warwick,  hasta  el  Hainpshire  y  ha 
diseminado  por  lodas  parles  las  verdades  y  las  luces.  Con 
el  recurso  de  tales  auxiliares  no  será  infundada  la  espe- 
ranza de  un  próximo  y  delinitivo  triunfo.  Este  humilde 
servidor  solo  ha  sido  impulsado  por  la  conciencia  de 
cumplir  para  con  sus  hermanos  un  gran  deber  de  ca- 
vidad (Vivas  aclamaciones).  Ved  aquí  un  hombre  que  no 
derramaría  una  gola  de  sangre  aunque  fuera  por  de- 
fender su  propia  vida,  y  que  ha  visitado    mas  de  veinte 
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mil  casas,  sembrando  en  ellas  el  jérmeu  de  la  verdad  y 
de  la  justicia;  y  que  por  esta  gran  causa  ha  soportado 
mas  fatigas  y  trabajos  que  pudo  soportar  jamás  el  mis* 
dio  duque  de  Wellinglon  (Nuevas  aclamaciones).  Cuan- 
do el  mundo  sopa  apreciar  la  verdadera  moralidad  de 
las  acciones ,  entonces  levantará  estatuas  á  la  memo- 
ria de  esle  cuáquero  oscuro  y  modesto,  n  as  bien  que 
á  la  del  duque  tle  Wellinglon  (Bravos).  Este  hombre  es- 
cálenle, lo  misino  que  muchos  otros  de  sus  hermanos, 
se  ha  ^forzado  en  propagar  los  principios  de  la  Liga,  no 
solo  porque  cree  que  la  libertad  comercial  hará  descender 
la  comodidad  v  el  bienestar  sobre  la  masa  del  pueblo, 
sino  también  por  considerarla  como  el  único  medio  hu- 
mano de  unir  todas  las  naciones  por  los  lazos  de  una 
paz  durable,  de  hacer  cesar  para  siempre  la  plaga  de  la 
guerra  y  de  estirpar  del  seno  de  las  naciones  esa  fuerza 
brutal  que,  mantenida  bajo  prelesto  de  defenderlas,  re- 
sobre ellas  con  wn  peso  abrumador,  bajo  la  for- 
ma   de    marina    militar    y    ejército    permanente ,     l'u- 

'slas  y  prodigiosas  creaciones,  que  no  lian  servido  hasta 
aquí,  sim»  para  elevar  por  una  rula  sangrienta  los  Ulives, 

!"-;  Wellinglon    (Aclamaciones  prolongadas).  Vosotros 

habéis  oido  decir   en  el  último  débale  del  Parlamento» 

que  el   principio  de   la   libertad  de  los  cambios,  aunque 

verdadero,  no  se   adaptaba  á  las  circunstancias  actuales. 

l'u  honorable  miembro  ha   dicho   que  eso  era  la    verdad 

pacta  y  sin    apuración  á  los  tiempos  modernos  (lís- 

cuchad,  escuchad).  [Gomo,  pues!  ¿Habremos  dé  concluir 

Je  abí  que  nuestras  cámaras  legislativas  nada   tienen  de 

común  con  la  justicia  y  la  verdad?  La  misión  del  Par-< 

ito  es  hacer  justicia  ¿y  cuánto  tiempo  hace  que  la 

i  ia  le'  es   aplicable   á    la   población  de  este   país? 

¿Queréis  wiber  por  qué  no  se   ha  hecho  justicia?  Porque 

i  parte  de  los  miembros  de   esa  asamblea  están 

interesados  en  el  sostenimiento  de  la   injusticia,   El  gefe 
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de  los  monopolistas  se  ha  levantado  en  la  Cámara  y 
ha  dicho  en  términos  esplicitos  al  ministro  de  su  crea- 
ción: Tú  irás  hasta  allí,  tú  no  irás  mas  lejos.»  ¿Qué 
pensar  de  un  ministro  que  se  sometiera  á  semejante  do- 
minación? Estrepitosos  aplausos).  En  cuánto  á  mi ,  si 
-  mé complazco  en  la  defensa  del  gran  principio  de  la  li- 
bertad, es  porque  según  mi  mas  profunda  convicción, 
envuelve  los  mascaros  intereses  de  la  humanidad;  por- 
que tiende  á  unir  mas  y  mas  las  naciones  de  la  hería 
v  á  hacer  prevalecer  en  ellas  la  paz  ,  la  moralidad,  la 
sabia  administración,  y  á  minar  el  dominante   imperio 

de  las  clases  privilegiadas.  Apelo  á  lili  pais  y  exhorto 
a  lodos  mis  conciudadanos  ,  á  que  se  unan  a  ese  gran 
iriovimieulo  contra  el  monopolio,  si  quieren  compartir 
la  dulce  satisfacción  que  nace  del  cumplimiento  de  un 
deber,  y  déla  conciencia,  que  jamás  ha  negado  ayuda 
y  favorá  la  causa  de  la  humanidad  (Aplausos). 

En  el  mes  d ¡inbre  de  1843  la  ciudad   de  Londres 

debía  proceder  á  la  elección  de  un  miembro  de  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes.  El  candi. talo  era  Bariog,  gefe  de  la 
primera  «asa  de  Banca  de  Inglaterra;  hermano  de  lord 
Ashhurton.  apoyado  al  mismo  tiempo  por  la  aristocra- 
cia, el  banco,  el  alto  comercio,  el  monopolio  y  el  go- 
bierno. En  estas  circunstancias  es  cuando  la  Liga  quiso 
medir  sus  fuerzas  y  su  influjo.  Presentó  por  contrincan- 
te de  Mr.  Baring  á  uno  de  sus  miembros  M.  Patisson. 
Una  gran  reunión  celebrada  en  Liverpool  el  4  de  octu- 
bre, lomó  por  unanimidad  la  resolución  siguiente:  «Que 
"mediante  haber  una  vacante  en  la  representación  de  la 
«ciudad  de  Londres,  esta  reunión  hará  entender  formal- 
-  mente  á  los  electores  de  la  metrópoli,  que  es  decisivo 
«el  momento  en  que  son  llamados  á  ejercer  sus  dere- 
chos políticos;  que  importa  que  la  primera  ciudad  co- 
..  inercia  1  del  minuta  diga  si,  quiere  apoyar  á  un  amigo 
ói  un  enemigo    de  su  comercio,  que  es  la    base  de  su 


J  2(>  COBDEN 

«grandeza:  (pie  esta  reunión  debe  hacer  un  llamamieu- 
»to  á  los  ciudadanos  de  Londres,  para  que  concedan  sus 
«sufragios  á  un  abogado  de  la  abolición  lolal  inmediata  y 
y>sin  condición  de  las  leyes  de  cereales  y  de  lodos  los  mo- 
vfiopotios;  y  para  que  laminen  ayuden  á  los  amigos  de 
»la  libertad  comercial  á  hacer  que  se  consagre  el  dere- 
•clio  que  corresponda  á  lodo  inglés,  para  disponer  del 
» fruto  de  sus.  trabajos  en  el  mercado  del  mundo.» 

Luego  que  fué  lomada  esla  resolución  ,  la  Liga  co- 
menzó a  aguar,  como  acostumbra  hacerlo  siempre  en 
las  circunslancias  importantes.  No  entra  en  nueslro 
asunto  consignar  aqui  los  episodios  de  esla  lucha.  Los 
principales  sucesos  se  han  reproducido  en  la  sesión  ce- 
lebrada en  Covent-Garden  el  10  de  octubre,  de  que  da- 
mos un  estrado.  Se  sabe  en  fin  que  la  Liga  obtuvo  un 
señalado  triunfo  en  el  nombramiento  de  M.  Pallúon. 

dirán     reunión       en      Covent-Garden     octubre 
de  1843. 

El  objeto  especial  de  esla  reunión  esplica  la  alluen- 
cia  eslraordinaria  que  atrajo:  á  pesar  de  haberse  cons- 
truido galerías  suplementarias,  el  salón  no  pudo  conte- 
ner la  mitad  de  las  personas  (pie  se  presen  la  ron. 

A  las  siete  M.  Villiers ,  miembro  del  Parlamento, 
ocupó  la  silla  de  la  presidencia  y  pronunció  un  discurso 
interrumpido  con  frecuencia    por  los  aplausos. 

M.  Cobden....  El  presidente  os  ha  esplicado  clara- 
mente el  objeto  de  esla  reunión.  No  tratamos  de  ocul- 
tar que  nueslro  objeto  es  apelar  á  vuestros  sufragios  y 
reí'.)  ama  i  vuestro  concluso  (doctoral  ¡  porque  ¿i  la  ver- 
dad todas  nuestras  reuniones  llevan  esc  carácter;  ven 
las  presentes  circunstancias  lodos  los  electores  de  Lon- 
dres lian  sido    invitados   á    asistir  á     la  sesión Hemos 

venido  á  preguntaros  .  si  queréis  dar  vuestros  votos  al 
monopolio  ó  ,\  la  libertad.  Por  libertad    do  entendemos  la 
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abolición  de  lodos  1< «s  derechos  de  aduana,  tomo  uno  de 
vuestros  candidatos:  M.  Baring  asi  nos  lo  imputa,  sin  du- 
da por  ignorancia:  por  nuestra  parte  liemos  repetido  mil 
veces  queno  aspiramos  á  arrancar  «le   las  aduanas   los 
agentes  de  S.  M.  .    sin"  los  agenlesque  clases  particu- 
lares han  introducido  en  ellas  en  su    interés   privado, 
para  percibir   derecbos   que  no    van  al    tesoro   público 
aplausos  .  La  justicia  de  nuestra  causa  es  tan  evidente, 
que  cualquier  escritor  que  se  recoja  en    el    silencio  del 
gabinete  y  que  aspire  á  que  sus  obras  sobrevivan   por  el 
término  siquiera   de  n.i  año,  esta  de  acuerdo   con  nues- 
tras doctrinas.  Mas  todavía;  liemos  vivido  bastante    para 
conocer  que  los  hombres  de    estado    mas  prácticos,  se 
bailan    dispuestos  á    admitir  la  exactitud   de   nuestros 
principios,  mientras  al   frente  de  los  negocios  ,   obede- 
cen á    la  tuerza    de    la   lógica  y  á  las   luces  del  siglo; 
al  paso   que   les  hemos   visto  después  por  otras  causas, 
condescender   bajamente  y  gobernar  por   los  principios 
opuestos.    Hay    mas    aun  ;   vuestros   candidatos,    lanío 
M.    Bariug,   como  M.  Patiisonse  colocan  en  teoría   en  el 
mismo    terreno.  No  hay  entre  los  dos    mas  que  esta  di- 
ferencia:  el  uno  promete  ser  consecuente  consigo  mismo, 
y  el  «»tro  se   niega    á   ello    ¡Ñivos  aplausos).  Asi   es  que 
venimos    á    preguntaros    si    queréis  elegir  por    vuestro 
representante á  un  hombre,  que  reconoce  la  justicia   de 
la  libertad   cu    materia  de  cambios,  y  que  no  obstante 
nos  la  rechaza.  ¿Daréis  la  preferencia    á  este  sobre  otro 
que  se  empeña  en  poner   de  acuerdo  su    conducta   con 
sus  opiniones? — M.  Baring  admite   que  nuestros  princi- 
pios son  verdaderos  in  abstracto,  esto  quiere  decir,  que 
su   práctica  será    falsa   in  abstracto  (Aplausos).    ¿Cómo? 
¿habéis  oido  hablar  alguna  vez  de  un  padre  que  enseñe 
á  sus  hijos  la  obediencia  á  los   mandamientos  de  la   ley 
de  Dios  in  abstracto  ?  ¿Habéis  oido  hablar   alguna    vez 
de  un    acusado    que    después  del  fallo  de    condenación 
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haya  esclamado;  «Yo  lio  robado  ese  pañuelo,  pero  es 
una  abstracción?»  —¿Y  el  monopolio  es  una  alislraccion? 
Si  es  así  yo  cedo  de  buena  gana  el  puesto  á  M.  Baring 
y  no  me  opongo  á  su  elección.  Pero  esa  es  una  abstrac- 
ción que  se  manifiesta  bajo  la  forma  muy  corporal  de 
ciertos  monopolistas  que  se  permiten  abstraer  ó  sus- 
traer la  mitad  de  vuestro  azocar  y  de  vuestro  pan  (Risas 
y  aplausos).  Coloquémonos  un  momento  sobre  el 
terreno  de  nuestros  adversarios,  y  examinemos  sus  ra- 
zonamientos, aunque  á  decir  verdad  lian  renunciado 
ellos  mismos  á  la  facultad  de  razonar,  admitiendo  que  lo 
que  es  ciertoen  principios,  es  falso  en  sus  consecuencias. 
¿Soluc  que  fundamentos  se  apoyan  para  no  poner  su 
teoría  en  práctica?  Si  abandonáis  el  monopolio,  nos  di- 
cen, os  será  imposible  recaudar  contribuciones  suficien- 
tes. Pero  si  entiendo  bien  la  objeción  significa,  que  nos 
veremos  imposibilitados  de  pagar  á  la  reina  impuestos 
para  la  marina,  el  ejercito,  la  magistratura;  á  menos 
que  no  nos  carguemos  con  contribuciones  poco  mas  ó  me- 
nos ¡goales,  á  favor  del  duque  de  Buckingham,  del  du- 
que de  Ricbmond  y  compañía  (Risas.  Escuchad  ,  escu- 
chad). La  objeción  significa  esto,  ó  nada  significa:  es 
hacer  poco  favor  á  nuestro  siglo,  atribuirle  el  descubri- 
miento de  semejante  argumento,  porque  real  y  verdade- 
ramente á  nadie  se  le  ofreció  cuando  se  establecieron  los 
monopolios.  Pero  veamos  como  los  monopolios  favorecen 
los  ingresos  públicos.  En  L834,  7»r>,  7>(i  y  r>7  el  precio  del 
trigo  fné  cu  su  término  medio  de  45  chelines.  Sucedió  que 
el  canciller  del  tesoro  tuvo  ingresos  esceden  tes  y  pudo 
disminuir  los  impuestos.  En  I ! t r» ¡ t ,  59,  £0  y  41,  época 
del  monopolio,  se  molestaba  al  pueblo,  pero  al  menos  de 
esta  manera  Bedebia  favorecer  al  tesoro,  ;.v  qué  medio?  los 
ingresos  disminuyeron,  y  mientras  que  el  trigo  estaba 
,i  7>:>  chelines,  hemos  oído  declarar  al  primer  ministro 
que  el  poder  contributivo  del  pueblo  se  había   apurado 
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que  no  le  restaban  otros  recursos,  que  imponer  un 
¡neome-tax  sobre  las  clases  medias.  Confieso  que  los  he- 
chos y  la  esperiencia  me  parecen  guias  mas  seguros 
para  formar  una  opinión,  que  la  autoridad;  y  particu- 
larmente la  autoridad  deM.  Bariog. — Tratemos  del  azú- 
car. ¿Qué  rinde  el  azúcar  al  tesoro? — ¿cuál  es  el  precio 
del  azúcar  eu  depósito?  21  chelines.  ¿A  cómo  la  pagáis 
nosotros?  á  M  chelines  1).  Luego  pagáis  un  esceso  de 20 
chelines  por  quintal  en  cuatro  millones  de  quintales.  Esto 
merece  la  pina  de  que  luchemos  ¿no  es  verdad?  (Aplau- 
sos). Y  vosotros  tenderos,  artesanos,  obreros,  panaderos 
de  Londres  ¿qué  provecho  sacáis  de  este  monopolio?  ¡151 
monopolio!  ¡Olí!  es  unpersonage  misterioso,  que  se  sien- 
la  ciiii  vuestra  familia  eu  la  mesa  del  té,  y  cuando  po- 
néis un  terrón  de  azúcar  en  vuestra  copa,  él  loma  otro 
Velozmente  del  azucarero  (risas  y  aplnsos),  y  cuando 
vuestra  inugcr  y  vuestros  hijos  reclaman  ese  terrón 
de  azúcar  qu;  tienen  bien  ganado  y  creen  pertenecerlcs, 
el  misterioso  ratero,  el  monopolio,  les  dice:  yo  oslo  ar- 
rebato por  la  prolecccion  que  os  dispenso  (Grandes  risas). 
¿Y  cuanto  pierde  el  tesoro  en  el  azúcar?  M.  Mac-Gregor, 
secretario  del  Board  of  Irada ,  en  su  informe  de  1840  afir- 
ma ,  que  si  se  aboliese  el  derecho  protector,  se  duplica- 
ría el  consumo  y  el  tesoro  ganaría  tres  millones  de  li- 
bras esterlinas.  M,  Mac-Gregor  es  tudavia  secretario  del 
Board  of  Irade  ,  empleo  que  ciertamente  es  muy  digno 
de  ocupar,  y  ahí  está  su  testimonio  que  nos  condena  á 
la  vista  de  todo  el  mundo.  ¿Cuál  es,  pues,  el  preteslo 
del  monopolio  del  azúcar?  No  se  puede  decir  que  se  ha 
establecido  por  el  interés  del  tesoro,  ni  por  el  de  los  co- 
lonos ingleses,  ni  por  el  délos  negros  délas  Antillas. 
¿Cuál  es,  pues,  el  preteslo  de  que  se  valen  ?  Que  no  debe- 

(I)     Sin  comprender  el  derecho  fiscal  de  24  chelines. 
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"ios  comprar  azúcar  esclavo  (1).  Creo  que  el  embajador 
del  Brasi]  está  aquí  presente  .  y  sin  ofenderle  puedo  ha- 
cerle representar  un  papel  en  una  pequeña  escena  con  el- 
ministro  de  comercio.  Su  Excelencia   es  admitido  á    una 
audiencia  con  toda  la  cortesanía  debida  á  su  rango.  Pré- 
senla sus  cartas   credenciales  y  anuncia    que  viene  para 
arreglar  un  tratado  de  comercio.  Me  parece  ver  al  mi- 
nistro  lomar  una    actitud  recogida  ,    solemne  y  religio- 
sa (2)  (risas),  y  decir:    «  Vos  sois  del  Brasil:   nosotros 
"seriamos  afortunados  si  consiguiéramos  hacer  cambios 
»con  vuestro  pais;  pero  no  podemos  en  conciencia   reci- 
bir productos  esclavos».  Su    Excelencia    entiende  bien 
los  negocios  (  esto  es  bastante  ordinario  en  las  gentes  que 
vienen  de  fuera  para  tratar  con  nosotros)  (Escuchad,  es- 
cuchad). Bueno,  dice,   nosotros  trataremos  de  payaros 
de  alguna  otra  manera.  ¿Qué  tenéis  que  vendernos?  Te- 
las ile  algodón  ,  dice  el  ministro  ,  en  este  ramo  somos  los 
mayores  proveedores  del  mundo.  De  algodón!  esclama  el 
embajador,  ¿y  de  dónde  lo  sacáis?    De  los  Estados-Uni- 
dos. ¿Y  es  producido  por  esclavos  ó  por   hombres  libres? 
Os  dejo  que  meditéis  la   contestación   y  el  semblante  de 
nuestro  presidente  del  Boardoftrade  [Aplausos).  (La  caí- 
da de  uu  banco  produce  alguna  confusión  en  el  salón).  No 
os  asasteis  ,  dice    M.  Cobden,  esc  es  el  presagio  y  eí  sím- 
bolo   de   la   caída   de   los  monopolistas    (Grandes  risas). 
¿Hay  alguno  entre  vosotros,  cuya  humanidad  se  baya  de- 
jado alucinar  por  los  clamores  cónica   p]    azúcar-esclavo. 

¿Conocéis  la  ley  respecto  &  esto?  Enviamos  nuestros  pro- 
ducios manufacturados  al  Brasil ,  por  ejemplo  ,  y  los  iro- 

i  Slave-gronn  tugar,  Cree  groun, tugar.  Debería  traducirse 
azúcar  producido  por  esclavos ,  ó  por  hombres  libres  ;  pero  para 
abreviar  me  he  permitido  estos  neologismos  ¡  azúcar-esclavo,  azú~ 
car-libre. 

(•2)    Este  ministro  era   M.  Bladslone,  de  quien  sabemos,  que 
después  salió  «le  los  negocios  por  escrúpulos  religiosos, 
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ramos  por  azúcar-esclavo.  Este  azúcar  le  reunamos  en  de- 
pósitos, es  decir,  en  almacenes,  donde  únicamente  los 
ingleses  no  pueden  comprar.  Desde  allí  so  remite  por  me- 
dio  de  nuestros  mercaderes,  es  decir;  por  esos  mismos 
mercaderes  que  declaman  hoy  contra  el  azúcar-esclavo! 
sr  remite  á  Roma  ,  la  China  ,  Turquía  ,  Egipto  ,  en  una 
palabra,  ;'i  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  tierra.  Se 
distribuye  entre  quinientos  millones  <le  hombres  y  vos- 
otros solos  un  podéis  locar  á  él,  ¿y  por  qué?  porque  sois 
lo  que  no  smi  los  demás  hombres,  los  esclavos  «le,  vues- 
tra oligarquía.  ¡(Mi!  hipócritas  I  hipócritas!.... 

M.  Baring  ha  dicho,  según  manifiestan  los  diarios 
del  día,  que  nosotros,  habitantes  de  Lancaslre,  nada  tene- 
mos que  \cr  con  la  elección  de  Londres.  Pero  quisiera 
preguntar  ¿  se  hace  alguna  ley  que  obligue  á  unos  en  Lan- 
caslre y  no  en  el  Middlessex? La  oligarquía  del  azúcar  ¿se 
limita  a  subyugará  sus  comitentes?  En  lin,  esa  pretensión 
cuadra  con  el  carácter  de  los  monopolistas;  porque  es 
muy  natural  que  los  hombres  que  pretenden  aislar  las 
naciones,  quieran  también  aislar  las  provincias.  Ellos  son 
consecuentes  y  nos  manifiestan  hasta  donde  alcanzan  sus 
miras  (Aplausos  . 

Aquí  M.  Gobden  dice  que  al  hablar  de  la  oposición 
que  ciertos  mercaderes  hacen  ala  elección  de  M.  Pattí- 
sou,  no  pretende  que  toda  la  clase  de  los  mercaderes  sea 
contraria  á  la  libertad  ilimitada  del  comercio.  Cita  la 
opinión  de  los  señores  Rothsschüd,  Samuel  Jones  Lloyd 
y  otros  ricos  banqueros,  y  continúa  en  estos  términos: 

Por  todas  parles  se  alarma  y  se  estimula  á  los  propie- 
tarios, se  le3  llama  para  que  vengan  á  la  defensa  de  los 
derechos  de  propiedad  que  se  acusa  á  la  Liga  de  querer 
destruir,  y  yo  soy  personalmente  el  ohjelo  de  esas  va- 
nas declamaciones.  Me  atrevo  á  decir  que,  si  hay  un  hom- 
bre en  Inglaterra  que  defienda  la  causa  de  la  propiedad, 
ese  hombre  soy  yo.  ¿Hago  olra  cosa  de  cinco  años  á  es- 
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la  parle?  ¿á  qué  se  han  consagrado  los  Irn bajos deini  vi- 
da pública,  mas  que  á  reslilnir  sus  derechos  de  propie- 
dad cá  los  que  injustamente  han  sido  despojados  de  ellos? 
( Vehementes  aclamaciones).  Como  hay  una  especie  par- 
ticular de  propiedad  que  M.    Baring  parece  perder  ente- 
ramenle  de  vista  ,  creo  no  poder  hacer  otra  cosa  mejor 
que  remitirle  á  Adan-Smilh.  Este  escritor  se  espresa  asi: 
«  La  propiedad  del  trabajo,  siendo  el  fundamento  de  todas 
las  propiedades,  es  la  mas  sagrada    y   la    mas  inviolable. 
El  patrimonio  del  pobre  consiste  en  el  vigor  y  en  la  des- 
treza de  sus  brazos.  El  impedirle  que  emplee  este  vigor 
y  esta  destreza  ,  como  lo  acomode  .  sin  dañar  á  otro,   es 
una  violación  déla  mas  sagrada  de  todas  las  propiedades, 
es  una  usurpación  notoria  de  los  derechos  del  trabajador 
y  de  los  que  podrían  ocuparle  >.  Hobusleoido  con  la  au- 
toridad de  Adan-Smilh  ,  digo  que  Mr.   Baring  y  los  que 
le  apoyan  ,  en  tanto  que  sostienen  los  monopolios,  vio 
lan  el  derecho  de  propiedad  en  las  personas  de  los  obre  • 
ros,  y  obrando  asi,  repilo  aquí  loque  ya  les  dije  en  la  úl- 
tima reunión ,  les  advierto  que  barrenan  bis  fundamen 
tos  mismos  de  la  propiedad  de  cualquiera   clase  que  sea 
[Aplausos). 

El  orador  demuestra  con  hechos  numerosos  que  la 
prosperidad  de  cada  industria  depende  de  la  prosperidad 
de  las  demás. 

En  seguida  habla  de  la  corrupción  electoral.  Tradu- 
ciremos una  parle  del  discurso  de  M  Gobden  ,  para  ma- 
nifestar la  importancia  y  el  arrojo  de  las  resoluciones  de 
la  Liga. 

Vuestro  adversario  ,  si  se  dá  crédito  al  rumor  públi- 
co., ha  recurrido  por  otra  parte  á  prácticas  que  no  debe- 
im>>  tolerar  en  Londres.  Ks  preciso  que  se  sepa  lo  que  pa- 
so en  Varmonth  en  1¡í.~;>.  Se  me  dirá  que  se  hizo  sin  no- 
ticia del  candidato;  pero  entonces  se  presenta  natural- 
mente esta  cuestión  ¿quién  dirigía  aquellas  maniobras? 


N     LA    LIGA.  l.~>.~ 

Escuchad,  escuchad).  Estoy  en  la  linnc  convicción  de 
>|uc  ningún  aclu  corruptor  se  verifica  ,  sin  que  el  candi- 
dato lo  autorice  ó  lo  pague.  Digo  esto  después  do  haber 
sido  caudidalo  yo  mismo.  Jamás  he  gastado   diez  libras 

¡lerliuas  sin  saber  por  qué,  y  no  presumo  que  otros  an- 
ticipen 1 2,000  sin  recibir  en  sufragios  el  valor  equiva- 
lente  (Risas  y  aprobación  .  \  eo  en  los  diarios  que  vero- 
símilmente se  recurrirá  á  las  mismas  maniobras  en  un 
cuartel  de  Londres.  El  cuerpo  electoral  [conslitueney) 
de  Londres,  es  el  mas  honrado, porque  es  el  mas  nume- 
roso. Pero  hay  un  cáncer  roedoren  una  de  las  eslreini- 
dades  uV  la  metrópoli;  creo  útil  preveuir  á  las  personas 
i|iil'  podrían  dejarse  envolver  en  esas  intrigas,  que  corren 
hoy  mayor  riesgo  que  en  tiempos  pasados,  aceptando 
presentes  ó  el  resarcimiento  de  sus  gastos.  Porque  si  se 
dice á  un  pobre  elector;  id  adelante,  todo  se  compon- 
drá, cuando  haya  pasado  el  término  prescrito  por  la  ley»; 
debo  por  mi  parle  advertirles  que  no  liay  prescricion  lia- 
ra el  fraude.  La  Liga  ,  entre  los  objetos  que  no  olvida, 
considera  como  uno  de  los  mas  importadles  el  de  vencer 
la  corrupción  electoral ;  y  eílá  min  decidida  á  poner  por 
obra  en  la  presente  elección,  el  plan  que  ha  concebido  pa- 
ra lograr  este  objeto.  Es  nuestra  intención  perseguir  cri- 
minalmente á  cualquiera  que  pueda  ser  convencido  de 
haber  ofrecido,  recibido,  dado  ó  pedido  un  présenle. 
Ademas  la  intención  de  la  Liga  es  conceder  una  recom- 
pensa de  cien  libras  á  aquel  cuyo  testimonio  haya  produ- 
cido la  condenación  de  un  culpable.  Sepa  el  elector  po- 
bre que  si  ofrece  su  voto  por  una  suma  de  dinero  ,  ó  si 
alguno  le  ofrece  dinero  por  su  voto  ,  son  dos  actos  crimi- 
nales sujetos  á  una  pena.  Aconsejo,  pues  ,  al  elector  obre- 
ro, ([iie  en  el  caso  de  que  se  le  ofrezca  dinero,  coja  al 
corruptor  por  el  cuello  y  le  entregue  á  un  olicial  de  poli- 
cía para  que  le  conduzca  á  presencia  del  primer  magis- 
trado, cuidando  de  que  el  acusado  no  se  deshaga  en  elca- 
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mino  ile  ningún  objeto,  ni  rasgue  ningún  papel  (Misas  y 
aplausos).  Creo  que  de  este  modo  llegaremos  á  evitar  la 
corrupción  de  la  ciudad.  Nada  digo  de  las  peticiones  con- 
tra la  elección  fraudulenta  ,  porque  ,  estamos  persuadi- 
dos de  que  M.  Báring  no  será  elegido;  pero  séalo  ó  no, 
todo  hombre  que  pueda  ser  convencido  de  un  acto  corrup  • 
tor,  será  perseguido  criminal  mente  ante  el  tribunal  de 
justicia  (Aplausos).  En  los  casos  ordinarios  la  pena  es 
un  año  de  prisión.  Preferiremos  perseguir  mas  bien  al 
que  ofrece,  que  al  que  recibe  un  don  corruptor;  por  eso 
advertimos  al  elector  pobre  que  se  prevenga  y  conozca 
que  es  mejor  para  él  ganar  cien  librts  esterlinas  honra- 
damente, que  treinta  chelines,  vendiendo  su  voto.  Es  sor- 
prendente que  se  hayan  promulgado  leyes  y  mas  leyes 
contra  la  corrupción,  amontonándolas  hasta  hacerlas  ridi- 
culas, sin  que  se  haya  descubierto  nunca  un  medio  senci- 
llo de  corlarla. 

Se  dice  que  el  canciller  Thurlon,  viéndose  embaraza- 
do en  medio  de  las  definiciones  técnicas  que  intentaba  dar 
de  la  corrupción,  como  acostumbran  hacerlo  la  gente  de 
su  profesión,  un  sugelo  de  buen  humor  de  la  cámara  le 
dijo:  «No  os  loméis  tanta  pena  ,  no  hay  ninguno  de  nos- 
otros que  no  sepa  muy  bien  loquees^  (Grandes  risas).  lié 
ahí  ,  señores,  lo  que  haremos  para  concluir  con  la  cor- 
rupción electoral.  No  nos  dirigiremos  al  Parlamento,  no 
le  pediremos  que  anule  las  elecciones;  apelaremos  direc- 
tamente á  un  jurado  de  nuestros  conciudadanos.  ¿Hay 
alguno  que  pueda  decir,  que  no  hay  lanía  pureza  en 
nuestro  objeto  como  en  nuestros  medios?  Háblese  lo  que 
se  quiera  de  nuestra  violencia,  del  carácter  revoluciona- 
rio de  nuestros  procederes,  jamás  nos  hemos  uparlado 
de  las  vías  legales  pacificas ,  etc. 

El  orador  después  de  algunas  consideraciones  termi- 
na «'ii  medio  de  los  aplausos. 

M.    Barí ii u  !'•  sucede.  ESI  carácter  fogoso  de  su  elo- 


Y    LA    LI6A.  135 

cuencia,  tiene  como  siempre  el  privilegio  de  escitar  en  el 
mas  alto  grado  el  entusiasmo  de  la  Asamblea. 

El  Mr.  \Y.  J.  Fox:  En  la  elección  importante  que  los 
electores  de  la  ciudad  de  Londres  son  llamados  á  verifi- 
car den  Ir  o  de  pocos  «lias,  es  notable  que  el  mas  sólido  ar- 
gumento en  favor  de  uno  de  los  candidatos  lia  sido  sumi- 
nistrado por  el  otro,  o  Si  se  me  preguntase,  ha  dicho  Mr. 
Baring  el  viernes  lillimo  en  su  esposicion  de  principos  á 
los  electores  :  ,  reconocéis  abstractamente  la  justicia  de 
la  doctrina  de  la  libertad  en  materia  de  cambios?  respon- 
dería.: sí —  Si  aun  se  me  preguntase  :  ¿deseáis  ver  el  co- 
mercio desembarazado  de  todas  las  trabas  que  le  restrin- 
gen? sin  vacilar  respondería,  si.»  lié  ahí  los  principios 
proclamados  por  Mr.  Baring,  be  ahí  sus  votos  confesa- 
dos, lisos  son  precisamente  los  principios  que  .Mr.  Patisson 
se  empeña  en  bacer  penetrar  en  la  práctica,  y  esos  son 
justamente  los  votos  que  su  carrera  parlamentaria  ten- 
dría por  objeto  trasformar  en  realidades  [  Aplausos). 
¿Porqué,  pues,  Mr.  Baring  no  se  baila  entre  los  partida- 
rios de  Mr.  Patisson?  (Bisas  y  aplausos).  ¿Por  qué  no 
obra  en  el  sentido  de  sus  propios  deseos?  ¿Por  qué, recha- 
za la  aplicación  de  sus  propios  principios?  ¿Es  por  cobar- 
día? Es  por  hipocresía  tal  vez?  ¿Es  de  aquellos  que  po. 
nen  siempre  un  "yo  no  me  atrevo»  después  de  un  «yo 
quisiera»?  ¿ó  de  los  que  usan  de  frases  sonoras  para  en- 
gañar á  los  simples  y  á  los  bonachones?  ¿Ostenta  el  prin- 
cipio para  captar  vuestros  votos,  y  la  escepcion  para  re- 
servar el  suyo?  (Aplausos).  Esa  es  la  estrategia  vulgar 
de  los  sofistas,  cuando  se  declaran  directamente  contra 
un  gran  principio:  le  hacen  de  palabra  un  homenaje  re- 
verente y  se  envuelven  con  el  principio  contrario  ,  bajo 
la  forma  de  una  escepcion;  y  esa  estrategia  ,  es  el  alma 
de  lodo  el  discurso  de  Mr.  Baring.  Se  adhiere  al  princi- 
pio larga  y  claramente;  al  principio  de  la  libertad  de  los 
cambios;  pero  en  seguida  el  discurso  está   calculado  con 
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marcada  tendencia  á  demostrar  cómo  y  porqué  este  prin- 
cipio no  debe  ser  aplicado;  cómo  y  por  qué  es  preciso 
transijir  con  el  interés  de  una  clase,  de  un  partido,  del 
tesoro,  de  la  defensa  nacional;  ó  bajo  el  protesto  de  eger- 
cer  un  acto  de  bumanidad  en  favor  de  los  negros.  Mas  la 
causa  porque  aboga  y  á  que  llama  protección,  siendo  su 
verdadero  nombre  monopolio,  no  es  una  excepción 
al  principio  déla  libertad,  es  otro  principio  opues- 
to á  él.  Lo  que  él  llama  protección,  no  es  lo  que  le- 
vanta el  precio  de  las  subsistencias.  Protección  sig- 
nifica lo  que  disminuye  la  capacidad  de  comprar.  Pro- 
tecion  significa  lo  que  arranca  al  honrado  obrero  una 
parte  de  su  justo  salario.  Protección  que  da  á  cono- 
cer todas  las  formas  variadas  del  monopolio  ,  y  en- 
tre otras  cosas,  en  la  actualidad,  el  gravamen  del 
income-lax  (Aplausos).  ¿Y  á  quién  quiere  conceller  pro- 
tección? Ved  sus  votos.  Proleje  el  orgullo  y  esplen- 
dor de  los  establecimientos  eclesiásticos  y  no  proteje  al 
pobre  disidente;  por  el  contrario  se  apodera  de  su  cama 
y  de  su  biblia  con  objeto  de  realizar  el  impuesto  de  la 
iglesia.  Proteje  al  rico  que  puede  figurar  en  las  listas 
electorales,  seguro  de  no  sufrir  nada  en  sus  medios  pe- 
cuniarios, ni  en  su  posición  social,  al  paso  que  no  lo  ha- 
ce con  aquel  á  quien  la  contrariedad  de  los  tiempos  ha 
atrasado  en  el  pago  de  los  impuestos,  y  que  tendría  ne- 
cesidad de  la  protección  del  escrutinio  contra  las  amena- 
zas y  las  persecuciones  de  los  poderosos  del  dia  (Aplau- 
sos). En  una  palabra,  su  protección  se  aplica  á  los  ricos, 
no  á  los  pobres,  al  pequeño  número  de  lus  opresores, 
no  ;i  la  multitud  oprimida  y  abandonada  al  pillage 
(  Iplausos  .  Continuaré,  si  me  lo  permitís,  la  serie  de  es- 
cepciones  qne  opone  á  su  propio  principio.  Dice:  los 
principios  de  la  libertad  de  comercio  deben  ser  mollifi- 
cados por  las  necesidades  de  la  delensa  nacional,  por  las 

urgencias  del  tesoro,  por  el  interés  de  algunas  clases,  y 
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por  las  exigencias  de  la" humanidad  y  de  la  filantropía.» 
De  donde  se  sigue  ,  que  los  principios  de  libertad  á  que 
hace  profesión  de  adherirse,  las  cree  al  mismo  tiempo 
en  colisión  con  la  Seguridad  del  pais,  con  sus  recursos, 
con  algunas  de  sus  clases  mas  importantes,  y  en  fin  con 
los  deberes  dé  la  caridad — estraña  manera  de  recomendar 
un  principio....  Recelo  mucho  de  que  su  objeto  ,  bajo 
preleslo  de  la  defensa  nacional,  no  os  otro  que  el  de  fa- 
vorecer algunos  intereses  monopolistas.  Cita  á  Adam 
Smiili  para  probar  que  el  acta  de  navegación  fué  uno  de 
los  mejores  reglamentos  comerciales  de  Inglaterra  ;  pero 
no  cita  mas  que  una  parle  de  la    opinión  de  este  grande 

•' 1"',>»  y  »<>  es  seguramente  la  que  mas  ha    resistido  á 

las  pruebas  <l<l  examen  y  de  la  esperiencia  ,  porque  la 
ley  de  que  habla  Ad.im  Sniiili  ,  no  es  la  que  nos  rige. 
La  intervención  y  las  represalias  de  la  América  y  de  la 
Prusia.  nos  obligaron  á  modificarla  profundamente,  los 
hombres  de  estado,  que  Mr.  Baringhace  profesión  de  res- 
petar, la  han  juzgado  ¡negecutable,  y  aun  la  lian  borra- 
do del  Statule-book,  y  Mr.  I'eel  mismo  ,  según  tengo  en- 
tendido ,  ha  contribuido  á  reducirla  á  sus  mínimas  di- 
mensiones actuales.  Si  Mr.  Baring  hubiese  citado  el  pa- 
sage  entero,  el  término  del  argumento  hubiera  sido  muy 
diferente,  y  me  parece  que  es  fallar  á  la  probidad  lógi- 
ca, omitir  en  la  frase  el  miembro  siguiente:  «Iil  acta  de 
navegación  no  es  favorable  al  comercio  estertor-,  ni  al 
desarrollo  de  la  riqueza  que  proviene  de  él.  El  interés 
de  una  nación  en  sus  relaciones  comerciales ,  como  el 
interés  del  mercader  en  sus  transacciones,  es  comprar  al 
precio  mas  bajo  y  vender  al  precio  mas  alto  posible.  Dis- 
minuyendo el  número  de  nuestros  vendedores,  dismi- 
nuimos necesariamente  el  número  de  nuestros  compra- 
dores, y  nos  colocamos  en  situación  ,  no  solo  de  com- 
prar los  productos  estrangeros  á  precio  mas  caro,  sino 
también    de    vender    los  nuestros  á  precio  mejor    que 
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si   el    cambio    fuese   libre.» — Después   de    todo  ¿qué 
gana    la    defensa    nacional  con  esta   primera  escepcion 
del  principio,  en  favor  de  la  navegación?  La  marina  mer- 
cante de  Inglaterra  ¿debe  su  superioridad  al  monopolio? 
La  escasez  artificial  de  la   madera  de  construcción  ¿nos 
proporciona  mayores  y  mas  sólidos  buques?  La  escasez 
artificial  de  subsistencias  ¿nos  pone  en  el  caso  de  abaste- 
cerlos mejor?  y  la  libertad  ¿impediría  que  bubiese  mari- 
nos en  nuestras  costas?  ¿Qué  lia  becbo  el  acta  de  navega- 
ción en  favor  de  nuestro  poder  marítimo,  sino  engendrar 
la  ley  violenta  ,  oprobio  de  nuestra  civilización  y  la  mas 
opresiva  de  los  marineros?  La  defensa  nacional  está  re- 
ducida en  este  punto,   á  lo  que  puede  sacarse  de  los  ra- 
mos de  la  industria  ,  por  el  ejercicio  de  esta  opresión  de 
los  marineros  (Aplausos).  Nosotros  no  temarnos  necesidad 
de  este  uso  odioso  para  rechazar  las  agresiones  esteriores; 
y  un  medio  mucho  mas  seguro  de  atender  en  todos  tiem- 
pos y  en  todas  circunstancias  á  nuestra  seguridad,  hubie- 
ra sido  dejar  al  pueblo  alguna  cosa  que  defender  mas  de 
lo  que  posee  en  este  momento  (Vivas  aclamaciones).  No 
se  batirá  el  pueblo  por  defender  el  impuesto  del  pan  ,  no 
se  batirá  por  servir  á  la  oligarquía  que  le  huella  con  sus 
pies,  ni  por  mantener  instituciones  que  favorecen  al  rico 
y  agovian  al    pobre.  En   la   vasla    y  rápida  estension  de 
ih-.h  ios  que  nacería  de  la  abolición  de  todas  las  trabas 
comerciales  encontraríamos  una  defensa  mas  segura  que 
la  de  las  armas;  la  dependencia  recíproca  de  los  pueblos, 
y  por  ella  su  mutua  benevelencia.  Ksto  es  mas  seguro 
que  el  acta  de  navegación  y  la  ley  sobre  la    opresión  de 
los  marineros.   La  respuesta  de  un  antiguo  maestro  de 
esgrima  halla  aqui  su  aplicación,  ¿Cnál  es,  le  pregunta- 
ba un  joven  pendenciero,  cuál  es  la  mejor  posición  defen- 
siva?— La  mejor  posición  de  defensa,  respondió  el  velera- 
no,  es  no   tener  junas   en    vuestra    l.ma    sino  una  leii-iia 

prudente  y  honrada    Risas  .  Trabajando  el  comercio  sin 
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cesar  en  estrechar  é  igualar  los  intereses  ,    Jas  necesida- 
des y  los  goces  de  los  pueblos,  el  progreso  hacia  esla 
unidad  di-  sentimiento  y  de  espíritu  que  nace  de  una  co- 
municación uní  versal ,  de  un  perpetuo  cambio  de  pro- 
ducios, de  capitales,  de  energía  y  de  ideas;  lió  ahí,  pues, 
para  la  seguridad  de  las  naciones  garantías  mas  sólidas 
que  los  ejércitos,  las  escuadras  y  el  espíritu  de  contien- 
da y  de  rivalidad.  Y  si  Burke  ha  podido  decir  (]iie  el  ho- 
nor era  para  las  naciones  el   mas  económico  de  los  me- 
dios de  defensa  ,   nosotros  con  mas  razón  podemos  decir 
que  es  el  comercio.  No  es  solamente  una  defensa   econó- 
mica, es  una  defensa  que  tiende  á  abolir  la  pobreza  .   á 
distribuir  en  las  masas  satisfacciones  y  bienestar.  La  se- 
gunda escepcion  que  hace  Mr.  Baring  al  principio  de  li- 
bertad, está  fundada  en  los  intereses  de  las  rentas  públi- 
cas: ella  indica  una  ignorancia  grosera  que  muchas  veces 
ha  sido  espuesta  en  este  recinto.  Se  ha  dicho  y  repetido 
que  esla  agitación  nada  tiene  que  ver  con  los  impuestos 
que  se  proponen  por  honesta   y  prudente  mira  las  rentas 
públicas;  sino  mas  bien  con  los  que  se  han  cargado  al 
pueblo  para  satisfacerla  rapacidad  de  algunas  clases  par- 
ticulares. Susejemplos  por  otra  parte  me  parecen  mal  es- 
cogidos. Ha  dicho  que  con  la  libertad  de  comercio  seria 
imposible  cargar  el  tabaco  con  un  4,000  por  ciento  y  el 
té  con  un  500  por  ciento.  Semejante  imposibilidad  le  ha- 
ce temblar  ,  y  halla  una  razón  suficiente  para  modificar 
su  principio;  (escuchad,  escuchad)  porque,  ¿no  se  segui. 
ría  de  este  horrible  suceso  que  no  pagaríais  mas  de  cua- 
tro guineas  por  el  tabaco  que  solo  vale  un  sueldo,  y  que 
obtendríais  por  seis  sueldos  el  té  que  hoy  os  cuesta  dos 
chelines?  lié  ahí  un  desenlace,  un  estado  de  cosas  que 
no  se  podría  sufrir,  y  por  esto  viene  á  pediros  que  le  en- 
viéis al  Parlamento  para  oponerse  á  que   sus   propios 
principios  no  realicen   tan  terribles  resultados  (Risas). 
Viniendo  en  seguida  á  la  tercera  escepcion  de  su  princi- 
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pío  deducida  de  los  intereses  particulares,  Mr.  Baring, 
candidato  de  la  gran  ciudad  comercial  de  Londres  desig- 
na la  clase  que  trata  de  favorecer.  ¿Y  qué  clase  diréis  que 
es?  ¿Los  negociantes  de  esla  metrópoli?  ¿Sus  tenderos? 
¿Sus  obreros?  Los  intereses  particulares  de  la  clase  agrí- 
cola son  los  que  indica  ,  por  ser  de  aquellos  á  cuya  pre- 
sencia deben  doblarse  la  cabeza  y  los  principios  de  la  li- 
bertad de  comercio,  y  pasar  adelante,  reconociendo  que 
carecen  de  aplicación  en  esta  materia.  Pero  esto  no  es 
mas  que  uno  de  los  rasgos  de  la  disposición  que  en  todas 
circunstancias  dará  á  conocer  las  pretensiones  parlamen- 
tarias del  candidato  que  estoy  comentando.  El  espíritu 
de  Asbburlon  vive  en  él.  Si  le  enviaseis  al  Parlamento, 
pondría  el  pié  sobre  el  primer  escalón  de  aquella  escala 
de  Jacob,  que  se  eleva  sobre  los  barones  y  los  caballeros, 
y  los  llevaría  algún  dia  al  tercer  cielo  entre  los  Pares  del 
reino  (Risas).  En  su  primera  alocución  exagera  los  ser- 
vicios que  baria  como  miembro  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes á  los  intereses  comerciales,  «  que  tienen,  dice,  en 
este  pais  una  importancia  nacional.  ■>  Habla  de  ellos  como 
de  una  cosa  bastante  grande  para  merecer  su  patronato, 
como  de  una  cosa  á  la  cual  puede  tenderse  una  mano 
condescendiente  ;  siendo  un  ciudadano  de  Londres  que 
no  debiera  bacer  uso  de  otro  lenguaje  que  el  de  una  no- 
ble altivez.  No  comprende  esa  varonil  independencia,  esa 
noble  franqueza  (pie  la  industria  ba  sugerido  al  espíritu 
del  hombre,  y  que  proporcionó  á  un  monarca  de  este 
reino  esla  altiva  respuesta.  En  un  momento  de  rulado  el 
rey  amenazaba  alijarse  con  su  corte,  como  si  de  aquí 
hubiera  de  seguirse  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres.     Espero,  l'-  dijo  respetuosamente  un  ciudadano, 

que  V.  M.  tendrá   á  bien  dejar  id  Támesis  á    su   espalda» 

(Bisas).  Esta  ciudad  ba  producido  hombres  que  conocen 

sus  derechos  y  que  los  sostendrán 

El  orador   con  una    fuerza  de  lógica   y  un  vigor  de 


Y    LA  LIGA.  141 

elocuencia  que  nos  obliga ,  aunque  con  sentimiento, 
á  coDipendiac  este  discurso ,  examina  en  este  lugar  las 
opiniones  de  Mr.  Baring,  y  le  sigue  en  sus  numerosas 
contradicciones.  Nosotros  oos  limitaremos  a  citar  algu- 
nos estrados,  en  I"-  cuales  combate  sofismas  que  se  han 
adoptado  lanío  aquí  como  al  otro  lado  del  canal  de  la 
Mancha. 

■Nosotros  producimos  demasiado.  (Dice  Mr.  Baring, 
v  es  uno  de  los  argumentos  de  que  se  vale  para  mante- 
ner el  monopolio  de  los  víveres  .  Me  atrevo  á  decir  que 
gracias  á  nuestras  máquinas,  las  manufacturas  de  este 
pais  disponen  de  un  poder  de  producción  capaz  de  res- 
pondí r  i  todas  las  necesidades  de  la  comarca  que  pudie- 
ran suministrarnos  trigo.  Si  asi  es,  efectivamente  debe 
ser  un  poder  maravilloso,  el  de  aumentar  indefinidamente 
Id  producción  ,  sin  exigir  la  anticipación  del  trabajo  hu- 
mano; Jamás  be  oido  hablar  de  máquinas,  por  ingenio-, 
sas  que  sean  (pie  no  necesiten  de  la  dirección  del  hombre, 
y  que  habiendo  producido  hasta  aquí  resultados  determi- 
nados con  cierto  trabajo  humano,  se  hallen  en  estado  de 
duplicar  estos  resultados  sin  reclamar  la  intervención  de 
un  trabajo  adicional.  Pero  admitamos  ese  fenómeno 
¿cuál  es  su  remedio?  mientras  haya  necesidades  que  sa- 
tisfacer, y  mientras  este  poder  de  producción  sea  el  me- 
dio de  obtener  ese  objeto,  estaremos  dispuestos  a  consi- 
derarle como  el  don  mas  precioso  del  cielo — Pero  admi- 
tiendo que  sea  funesto  ¿cuál  es  su  remedio?  Detenerle, 
aniquilarle.  Tenemos  un  escedente  de  poder  productor 
que  no  es  necesario  poner  en  ejercicio.  ¿No  es  cosa  muy 
singular  que  un  inmenso  poder  de  producción  de  objetos 
útiles  sea  reprimido  y  condenado  á  permanecer  en  la 
inercia?  Y  si  quisiésemos  seguir  las  consecuencias  lógicas 
de  esta  doctrina  ¿á  qué  absurdos  no  nos  conduciría?  Nos 
conducirá  á  reemplazar  una  máquina  poderosa,  por  otra 
que  no  lo  fuese  tanto  ;  ¿y  por  qué  no  disminuir  también 
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el  poder  de  la  máquina  humana  que  pone  en  ejercicio 
todos  las  demás?  Si  los  hombres  trabajan  demasiado,  si 
tienen  el  poder  de  comprar  pan  en  lo  eslerior  y  la  auda- 
cia de  reclamar  este  derecho;  bueno;  disminuid  ese  po- 
der :  corladles  los  brazos  y  que  no  trabajen  en  adelante 
sino  dentro  de  los  limites  razonables  que  satisfacen  al 
sistema  prolector.  Me  parece  que  nos  causaría  alguna 
sorpresa ,  si  un  viajero  nos  refiriese  que  en  sus  peregri- 
naciones babia  visto  un  pais  donde  todos  los  trabajadores 
habían  sufrido  la  amputación  de  dos  dedos,  y  nuestra 
admiración  no  se  disminuiría  sin  duda  si  un  hombre 
político — si  un  representante  de  esta  metrópoli  ó  que 
aspirase  á  serlo,  dijese:  adivino  que  aquellos  hombres 
se  hicieron  reos  del  delito  de  superabundancia  (ltisas). 
Trabajaban  tanto  con  sus  cinco  dedos  infatigables  que 
aquello  ya  no  podía  tolerarse.  El  pais  no  producía  bas- 
tante trigo  para  satisfacerles,  y  debiendo  protegérsela 
producción  del  trigo  ,  los  propietarios  han  juzgado  opor- 
tuno cortar  los  dedos  á  los  trabajadores;  de  manera  que 
ese  pueblo  íridigilu  nos  ofrece  el  mas  hermoso  ejemplo 
de  la  sabiduría  del  régimen  protector,  y  cuan  útil  es  es- 
cluir  los  principios  abstractos  de  la  legislación  comercial 
(Aplausos). 

El  orador  dice  que  Mr.  Baring  se  contradice  también 
manifestando  su  preferencia  por  el  derecho  fijo  al  paso 
que  se  empeña  en  sostener  la  escala  móvil. 

....Déosle  modo,  continúa,  su  opinión  está  por  el 
derecho  fijo  y  su  voluptad  por  la  escala  móvil.  Su  opi- 
nión contradice  su  voluntad,  y  ambas  violan  el  principio 
de  libertad  á  que  Mr.  Baring  hace  profesión  de  adherirse 
también — v  ved  ubi  el  hombre  que  sostienen  los  que  co- 
lmaban poco  antes  Loda  su  energía  en  destruir  la  admi- 
nistración whig,  porque  había  osado  proponer  un  derecho 
Gjol 

Voy  á  tratar   de  su   cuarta   escepcion ,    fundada  sobre 
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las  exigencias  de  sus  sentimientos  filantrópicos.  Concibo 
que  un  hombre  vacile  cuando  conoce  que  hay  contradic- 
ción entre  sus  principios  y  los  sentimientos  de  humani- 
dad .  aunque  semejante  contradicción  sea  seguramente 
estrada.  Pero  aquí  ¿cuál  es  ei  preteslo  de  ese  ostentoso 
aparato  de  caridad?  Se  pretende  que  el  azúcar  que  se 
consuma  en  este  pais,  se  purifique  de  la  mancha  de  la 
esclavitud.  Mr.  Baring  liene  lanía  simpatía  hacia  los  ne- 
bros que  esciuro  de  la  Inglaterra  el  azúcar-esclavo, 
mientras  que  sufre  con  misiu  que  esos  mismos  negros 
suavicen  sus  bebidas  con  azúcar-esclavo  venido  del  Bra- 
sil ;'i  Inglaterra  para  ser  refinada  y  esportado  después 
Escuchad,  escuchad).  [Singular  filantropía  verdadera- 
mentel  |Ohl  no  son  Los  negros,  son  los  plantadores 
los  que  <>s  preocupan.  Os  parecen  escasas  sus  ganancias, 
el  negro  no  tiene  que  reclamar  simpatías  de  esta 
naturaleza  :  no  echan  de  menos  el  látigo  ni  la  caña- de 
azúcar:  su  condición  actual  le  conviene.  Y  qué  ¿no  se 
quejan  ya  de  que  los  negros  se  han  enriquecido  demasia- 
do? ¿de  que  sus  mugeres  llevan  ropas  de  sedas,  y  de  que 
alguno  de  ellos  Ggura  en  su  cabriolé  como  un  hombre 
respetable?  ¿De  qué  compra  hoy  la  propiedad  (pie  en 
otro  tiempo  cultivaba  con  sus  mismos  brazos?  Pues  bajo 
tan  frivolos  prelestos  se  mantiene  un  sistema  que  restrin- 
ge el  consumo  del  azúcar  en  este  pais  ,  hasta  tal  eslre- 
mo,  que  á  pesar  de  ir  la  población  siempre  en  aumento 
el  consumo  es  el  mismo  que  era  hace  veinte  años,  con 
detrimento  de  los  goces  y  del  bienestar  de  las  clases 
pobres.  No,  no,  al  través  de  todas  esas  escepciones  reina 
un  mismo  espíritu,  un  mismo  principio:  quitemos  la 
máscara  y  solo  bailaremos  detrás  de  ella  la  horrible  y 
repugnante  figura  del  monopolio. — 3Ionopolio  en  la  na- 
vegación, monopolio  en  el  trigo,  monopolio  en  el  azúcar, 
vedlos  ,  cubriéndose  con  el  manto  de  la  defensa  nacional, 
de  las  rentas  públicas ,  de  la  humanidad,  pero  en  el  fon- 
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do  no  representan  sino  una  sola  y  única  cosa:  el  despojo 
de  la  multitud  laboriosa  por  un  pequeño  número.  Y  para 
mantener  semejante  sistema,  se  nos  invita  á  sacrificar 
nuestros  principios,  como  Mr.  Baring  desprecia  los  su- 
yos. Para  sostener  estas  anomalías,  estos  absurdos,  esta 
opresión  y  estos  abusos,  se  pretende  que  abandonemos 
al  hombre  que  quiere  establecer  la  armonía  entre  sus 
opiniones  y  sus  actos,  á  fin  de  que  nombremos  al 
que  declara  públicamente  que  su  conducta  política  no 
será  sino  una  perpetua  escepcion  ;  mas  todavía,  una  vio- 
lación de  los  principios  que  como  él  mismo  reconoce  se 
fundan  en  la  justicia  y  en  la  verdad.  Caballeros,  no  soy 
uno  de  esos  hombres  que  tienen  su  casa  en  Lancastre, 
lo  que  en  ciertos  lugares  parece  ser  mala  recomendación. 
Pero  me  alegraría  ser  de  Lancastre,  y  haber  hecho  ámis 
compatriotas  de  Londres  ese  noble  llamamiento  que  les 
diri-jen  los  ciudadanos  de  Liverpool ,  mejor  que  ser  de 
Londres  y  emitir,  con  desprecio  de  ese  llamamiento,  un 
yoIo  favorable  al  monopolio  y  funesto  á  mis  hermanos. 
¿Mas  qué  importa  saber  de  donde  proceden  los  que  exhor- 
tan á  nombrar  á  Mr.  Patlison?  Auguraría  mal  de  Londres 
si  me  pudiese  persuadir  de  que  había  de  detenerse  por 
esta  frivola  objeción.  ¿Tan  reducido  y  tan  estrecho  es 
Londres  que  do  tenga  espacio,  que  no  pueda  conceder  el 
derecho  de  vecindad  á  un  corazón  que  se  lia  sacrificado  y 
trabajado  con  arJor  por  el  triunfo  de  la  justicia?  La  pa- 
tria de  estos  hombres  «le  Lancastre  está  en  todas  parles 
donde  prevalece  el  amor  del  bien  y  de  la  verdad.  En 
cualquier  lugar  donde  la  ciencia  penetre  ,  donde  lleguen 
sus  innumerable*  escritos,  donde  sus  discursos  ¡lustren 
las  inteligencias  y  apasionen  los  corazones,  allí  está  la 
Liga.  En  todas  [miles  donde  un  infatigable  trabajo  esté 
privado  de  su  justa  remuneración ,  donde  como  en  nues- 
tras populosas  ciudades,  el  obrero  solo  tenga  un  escaso 
alimento  que  distribuir    á  su  familia;    donde  como   en 
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nuestros  campos,  el  labrador  no  puede  dar  á  su  muger 
y  á  sus  hijos  vesliilos  decentes  que  les  permitan  frecuen- 
tar la  Iglesia  ,  allí  está  la  Liga  para  levantar  el  abati- 
miento por  la  esperanza  ,  y  para  inspirar  á  la  aflicción 
la  confianza  en  mejores  «lias.  En  todas  partes  donde  como  en 
países  remotos  la  fertilidad  del  suelo  está  herida  de  iner- 
cia ,  donde  la  tierra  está  condenada  á  una  esterilidad  ar- 
lificial,  porqne  el  monopolio  se  interpone  entre  los  li- 
hres  y  voluntarios  cambios  de  los  hombres,  allí  está  la 
Liga  prometiendo  al  segador  mas  abundantes  cosechas  y 
al  viñero  mas  ricas  vendimias.  Y  tinalmente,  en  todas 
parles  donde  se  sostienen  grandes  luchas  sobre  el  terre- 
no electoral  ,  donde  el  genio  de]  monopolio  oponga  sus 
últimos  y  convulsivos  esfuerzos  al  genio  de  la  libertad, 
allí  la  Liga  plantará  su  tienda  de  campaña,  para  estimu- 
lar á  los  fuertes  y  alentar  á  los  débiles  ,  saludar  al  can- 
didato adicto  á  los  intereses  sociales  y  mostrar  que  este 
pais  tiene  todavía  una  larga  carrera  de  gloria  que  cor- 
rer (Aplausos).  Y  espero  ciertamente  que  el  resultado 
de  esta  elección  será  demostrar  al  mundo  que  en  todas 
parles  donde  haya  una  representación  que  tenga  en  sus 
manos  los  deslinos  de  un  gran  imperio,  allí  estará  el 
espíritu  de  la  Liga  ,  para  testificar  que  la  justicia — no  la 
justicia  abstracta,  sino  la  justicia  real  hacia  todas  las 
clases  desde  la  mas  elevada  á  la  mas  ínfima — que  la  jus- 
ticia ,  digo  ,  es  la  guia  mas  segura  de  la  legislación  ,  así 
como  es  la  fuente  mas  abundante  de  la  prosperidad  na- 
cional   (Aplausos  prolongados). 

Creemos  deber  presentar  aquí  un  extracto  sucinto  de 
los  trabajos  de  la  Liga  en  Escocia  desde  el  8  al  18  de 
enero  de  1844. 

Nada  nos  parece  mas  propio  que  esto,  para  dar  una 
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idea  del  poder  de  la  asociación,  de  la  vida  política  que 
hace  circular  en  el  cuerpo  social,  y  de  su  influencia  so- 
bre la  propagación  de  las  luces.  ¿Cómo  no  admirar  la 
actividad  prodigiosa,  los  infatigables  servicios  de  los 
Cobden,  los  Brigbl,  los  Thompson?  ¿Y  cuál  es  el  objeto 
de  estos  esfuerzos?  Propagar,  vulgarizar  un  gran  prin- 
cipio. 

Hubiéramos  podido  escoger  otra  cualquier  semana 
del  afio;  y  de  seguro  hubiéramos  encontrado  la  misma 
energía.  Se  adivinará  fácilmente  porqué  hemos  preferi- 
do seguir  la  Liga  en  Escocia. — Existe  en  Francia  una 
preocupación  contra  los  economistas  ingleses.  Ha  llegado 
á  tomar  consistencia  la  idea  de  que  si  estos  proclaman 
el  principio  de  la  libertad  comercial,  si  aun  parece  que 
tratan  de  reducirlo  á  práctica,  lodo  esto  no  es  otra  cosa 
que  astucia,  hipocresía  y  maquiavelismo;  de  modo  que 
se  repite  contra  la  agitación  comercial  lo  que  se  ha  di- 
cho contra  la  agitación  abolicionista.  Son  demostracio- 
nes, dicen,  que  ocultan  un  objeto  secreto  y  funesto  á  los 
intereses  de  las  naciones.  El  carácter  escocés  es  mucho 
menos  impopular,  y  esta  es  la  razón  porque  he  prefe- 
rido dar  cuenta  de  la  agitación  en  Escocia.  Acaso  ha- 
brá cierta  complacencia  en  ver  como  son  acogidos  los 
principios  de  la  libertad  de  comercio  en  esta  tierra  leal, 
en  medio  de  un  pueblo  ilustrado,  el  primero  que  oyó  la 
Doble  voz  de  Adam  Smilli. 

CARLISLE 

Estrado  del  Carhsle-journal  it  de  enero  de  1824. 
Lañes  por  la  larde,  H  de  enero,  se  celebró  un  té  en  la 
sala  del  Ateneo.  El  objeto  de  esta  reunión  era  recibir 
una  diputación  del  consejo  de  la  Liga  y  activar  la  sus- 
crícion  nacional  [tiie  league  fund  of  1.  s.  100.000) 

La  reunión    principié  á   las  seis,  bajo   la    presidencia 

de  Mr.  Pergasson,  Hacia  las  ocho  Mr.  Bringht  miembro 
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del  Parlamento  entró  en  la  sala  y  fué  recibido  con  aplau- 
sos entusiastas.  Se  observaban  en  esta  reunión  los  prin- 
cipales comerciantes  y  manufactureros  de  la  ciudad,  y 
un  gran   número  de  señoras. 

El  presidente  después  de  baber  espuesto  el  objeto  de 
la  reunión,  concede  la  palabra  á  Mr.  Bright. 

Mr.  Bright  se  espresó  con  el  vigor  y  elocuencia  acos- 
tumbradas; pero  los  estrechos  limites  que  nos  liemos  im- 
puesto en  esta  obra,  no  nos  permiten  insertar  este  no- 
table  discurso. 

Mr.  Pedro  Dijon,  sometió  á  la  reunión  la  resolución 
siguiente: 

«La  reunión  manifiesta  sn  inalterable  confianza  en 
la  Liga,  y  se  compromete  á  ayudarla  con  lodos  sus  es- 
fuerzos en  su  grande  lucha  por  la  libertad  comercial.» 

Notamos  en  el  discurso  de  Mr.  Dijon  el  pasage  si- 
guiente: 

«Me  be  visto  notablemente  desorientado  por  el  bilí 
de  reforma  electoral  que  tanto  ha  agitado  este  pais.  Nos- 
otros tenemos  un  Parlamento  reformado  ¿y  qué  ha  he- 
cho? En  lugar  de  vigilar  por  los  intereses  de  las  masas, 
los  representantes  no  han  parecido  ocuparse  sino  de  sus 
propios  intereses.  ¿Qué  ha  hecho  lord  Grey  sino  propor- 
cionar empleos á  sus  primos?  (Misas,  escuchad).  Sin  duda 
le  debemos  el  bilí  de  reforma  .  pero  se  ha  hecho  de  él 
un  mal  uso,  y  esta  medida  ,  lo  repilo,  me  ha  desorien- 
tado estraordinariamente.  Mientras  el  Parlamento  olvida 
los  trabajos  del  pueblo,  la  Liga  se  eleva  exenta  de  todo 
espíritu  de  partido.  El  espíritu  de  partido  es  el  que 
causa  la  ruina  del  pais,  y  acabamos  de  oir  á  los  miem- 
bros de  la  Liga  declarar  su  firme  propósito  de  concluir 
con  todas  esas  cuestiones  de  facciones  y  de  personas.  El 
buen  sentido  y  la  verdad  prevalecerán;  á  ellos  pertenece 
el  imperio  del  mundo.  Yo  tributo  un  profundo  recono- 
cimiento á  estos  hombres  que  sacrifican  generosamente 
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su  tiempo  y  su  tranquilidad  al  adelantamiento  de  nues- 
tra causa.  Mr.  Brighl  apenas  ha  visto  su  casa  en  un 
ano.  ¿Cómo  agradecer  semejantes  servicios?  ¿cómo 
honrarlos  hasta  el  punto  que  se  merecen?  No,  esto  es 
imposible,  es  superior  á  nuestras  fuerzas.» 

Olios  muchos  oradores  tomaron  después  la  palahra. 
Al  concluir  la  sesión  se  procedió  á  la  suscrieion  ,  que 
produjo  403  libras  eslerlinas. — En  la  lista  de  los  suscri- 
tores  figura  Mr.  Marshat,  miembro  del  Parlamento  por 
40  libras  eslerlinas. 

mmñmmnw. 

Banquete  para  el  sostenimiento  «le  los  princi- 
pios de  la  libertad  comercial. 

Estrado   del     Glasgow-Argus    10  de  enero  de  184*. 

Esta  grande  é  imponente  demostración  en  favor  de 
la  libertad  mercantil,  cuyo  principal  objeto  es  la  aboli- 
ción de  las  leyes  de  cereales,  tuvo  lugar  el  miércoles 
por  la  larde,  diez  del  corriente  en  la  sala  de  la  ciudad 
(ciiij  liiill).  Asi  como  lo  habíamos  previste  jamás  el  Oeste 
de  la  Escocia  habia  sido  testigo  de  una  manifestación 
igual  de  la  opinión  pública;  jamás  en  Glasgow,  habia 
ofrecido  ninguna  reunión  tales  caracteres  de  distinción, 
de  orden,  de  luces  y  de  energía.  El  vasto  salón  conlenia 
mas  de  2,000  personas  y  150  señoras  ocupaban  la  ga- 
lería del  Oeste. 

La  silla  de  la  presidencia  estaba  ocupada  por  el  hono- 
rable lord  l'revoste. 

Observamos  en  el  galón  á  los  miembros  del  Parla* 
mentó  Fox  Maule,  Jantes  Oswald,  Bright,  Arch,  Hastie, 
al  coronel  Topson,  al  Reverendo  Mr.  Moore,  al  prevoste 
Bain,  w  una  multitud  de  personas  distinguidos, 

Sé  leyeren  algunas  cartas  en  que  se  escusaban  de  asis- 
tir á  la  reunión  los  Señores  Dnnfermline  ,  lord  Kiunaird, 
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Wilüers.  Stewarl  y  Jorge  Duncan  ,  miembros  del  Parla- 
mento. 

Estos  honorables  representantes  se  hallaban  en  la  im- 
posibilidad, apesarde  su,  deseos,  de  asistir  al  banquete 
de  Glasgow  ,  ya  por  haber  sido  llamados  á  otras  reunio- 
nes semejantes  y  que  tienen  por  objeto  la  misma  causa, 
ya  por  otros  motivos. 

A  petición  del  lord  Prevoste  el  doctor  Wardlaw  en 
una  bella  y  tierna  plegaria  invocó  sobre  la  asamblea  la 
bendición  divina. 

El  lord  Prevoste  fué  acogido  con  aplausos  entusiastas 
cuando  se  levantó  para  proponer  el  primer  brindis. 

«  Señores  ,  dijo  :  con  una  profund  i  satisfacción  ocupo 
la  silla  de  la  presidencia  en  las  presentes  circunstancias. 
"■"''■    mucho  tiempo  que  los   principios  de  la   libertad 
mercantil  han  prevalecido  entre  los  ciudadanos  de  Glas- 
gow, y  muchos  de  ellos  hacia  lin  del  siglo  ñllimo,  sostu- 
vieron, con  celo  las  saludables  doctrinas  ,   tan  admirable- 
mente espuestas   y  desarrolladas  por  el    inmortal  Adam 
Smilli  ,  cuando  ocupaba  una  de   las  cátedras  de  nuestra 
universidad    Aplausos).    Me  considero  feliz,  al   ver  que 
hoy  los  mercaderes  y  manufactureros  mas  ilustrados    de 
esta  ciudad,  toman  un  interés  que  siempre  vá  en  aumen- 
to, en   esta  gran   causa   que  abraza  todas    las    demás, 
á  saber:  la  abolición  de  todos  los  monopolios  y  nada  pue- 
de serme  mas  grato  que  llenar  mi  deber  de  primer  ma- 
gistrado de  la  ciudad  .  prestando  ayuda  y   favor,  cuando 
la  ocasión  lo  requiere,  á  esas  reformas  que  tienen  por 
objeto  el  bienestar  de  las  clases  trabajadoras,  y  la  pros- 
peridad de  esta  metrópoli  mercantil  de  la  Escocia  ... 

Después  de  algunas  observaciones  el  lord  Prevoste 
concluyó  en  estos  términos. 

« Yo  os  invito  á  uniros  á  mi  para  prestar  bomenage  á 
nuestra  benigna  Sol  erana.  La  vida  de  su  padre  ,  sus  pro- 
pios sentimientos  no  nos  dejan  la  menor  duda  de  que  te- 
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liemos  en  ella  una  amiga  ilustrada  de  toda  medida  que 
tienda  al  bienestar,  á  la  prosperidad  y  á  la  dicha  del 
puebla.  A  la  Reinal  (Aplausos  prolongados.  Toda  la  asam~ 
blea  se  levanta  y  permanece  en  pié  mientras  la  orquesta 
toca  el  himno  nacional).» 

Mr.  Fox  Maule  ,  representante  de  Perth  después  de 
algunas  reflexiones ,  pronuncia  el  segundo  brindis: 

\A  la  libertad  de  los  cambiosl  Señores,  yo  no  me  es- 
tenderé acerca  de  esos  grandes  principios  que  si  en  al- 
guna parte  tienen  vitalidad  ,  deben  vivir  particularmente 
en  esta  ciudad  que  es  la  primera  que  oyó  las  lecciones 
de  Adam  Smilh.  Penetran  con  tanta  fuerza  diariamente 
en  los  espíritus  ,  que  seria  inútil  y  por  decirlo  asi  fuera 
de  propósito,  desenvolverlos  en  vuestra  presencia.  Consi- 
dero que  el  objeto  de  esta  reunión  es  examinar  en  común 
las  ideas  prácticas  que  podrán  sometérsenos  sobre  el  mo- 
do mas  pronto,  mas  dicaz  y  mas  seguro  de  hacer  pene- 
trar estos  principios  en  nuestro  gobierno  y  en  nuestra 
legislatura.  Admitís,  á  mi  entender  que  el  antiguo  sistema 
de  protecciones  especiales;  aun  cuando  pudiera  atribuír- 
sele algunos  efectos  momentáneamente  favorables,  no  es 
la  base  sobre  que  deben  descansar  los  grandes  intereses 
permanentes  de  este  pais:  El  monopolio  es  una  planta 
que  á  lo  sumo  podría  criarse  en  algún  invernáculo,  pe- 
ro sin  echar  raices  profundasen  nuestro  suelo,  ni  esponer 
sus  ramas  á  lodos  los  vientos  de  nuestro  clima.  Somos 
hombres  libres,  ¿por  qué  pues  no  hemos  de  tener  el  co- 
mercio libre?  [Vivos  aplausos).  La  razón  dice  que  este 
BÍStema  es  el  mejor,  el  mas  propio  para  difundir  el 
bienestar  entre  los  hombres,  que  pone  todos  los  ar- 
tículos del  mundo  á  nuestro  alcance  y  hace  refluir  los 
productos  de  nuestro  trabajo  sobre    todos  los  puntos  de 

la  tierra. 

El  orador  considera  la  cuestión  en  sus  relaciones 
con  la  agricultura,  manifiesta  toda  su  admiración  por  los 
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útiles  esfuerzos  de  la    Liga  y  termina  con  este  brindis: 
\  la  libertad  del  comerciará  la  extirpación  del  mo- 
nopolio qoe  es  la   plaga  del  pais  y   del  pueblo»  (Aplau- 
sos entusiastas  . 

El  lord  Preboste  brinda  á  la  salud  de  la  diputación 
déla  Liga.  M.  Gobden  dá  gracias  y  pronuncia  un  dis- 
curso que  nace  la  mayor  impresión  en  la  asamblea. 

M.  Grabará:  *A  bis  ministros  de  la  religión  que  se 
ll;l"  asociado  á  la  cansa  de  la  libertad  del  comercio... 
En  el  curso  de  estos  últimos  años,  se  han  hecho  dos  lla- 
mamientos al  clero.  La  primera  vez  se  reunieron  en 
Manchester  setecientos  ministros  disidentes  de  todas  de- 
nominaciones y  mas  de  novecientos  con  sus  billetes  de 
escusa,  dando  su  aprobación  al  objeto  de  la  Liga.  La 
segunda  reunión  de  mas  de  doscientos  ministros  se  cele- 
bró en  Edimbóu 

El  orador  en    un  discurso  que   omitimos  con  senti- 
miento, examina   las  causas  que  tienen   al  clero  de  la 

iglesia  establecida  separado  de  esle  gran  movimiento. 

Trata    después    la    cuestión  de   la  libertad  mercantil  ba- 
jo el  punto  de  \isla  religioso. 

El  reverendo  doctor  llengh.  «Al  progreso  de  los  co- 
nocimientos, necesaria  y  fínica  garantía  de  la  estensíou 
y  de  la  permanencia  de  las  instituciones  libres»  (Inmen- 
sos aplau  os}.  Este  magnifico  testo  hace  el  asunto  de 
un  discurso  del  reverendo  ministro,  que  es  escuchado 
con  recogimiento. 

(Uros   discursos    se  pronunciaron    por    los    señores 
Brigbt,   Thompson,  Oswald,    Hastie— La  suscricion   de 
Glasgow  para  los  buidos  de  la  Liga,  parece  que  asciende  á 
mas  de  5000  libras  esterlinas  (125,000  francos). 
Se  retiró  'la  asamblea  á  las  il  déla  noche. 
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Gran  niceting  de  Edimburgo  en  apoyo  de  la  Liga. 
Extracto  del  Scotman,  11  de  enero  de  1841. 


El  martes  11  del  actual  se  celebró  una  gran  reunión 
en  esta  ciudad  para  recibir  la  diputación  de  la  Liga, 
compuesta  de  los  señores  Cobden  ,  Brighl,  el  coronel 
Tompson  y  Moore.— El  objeto  especial  de  la  reunión 
era  concurrir  á  la  suscricion  del  fondo  de  la  Liga  (íhe 
1(10,000  /.  league  fund).  El  salón  de  la  sociedad  filar- 
mónira,  el  mas  vasto  de  Edimburgo,  estaba  totalmente 
ocupado,  y  por  falta  de  sitio  hubo  que  despedir  mas  de 
mil  billetes  de  entrada. 

Se  veían  en  la  asamblea  los  ciudadanos  mas  ilus- 
trados y  mas  influyentes,  un  gran  número  de  señoras 
y  treinta  y  cuatro  ministros  del  culto.  El  muy  hono- 
rable lord  Preboste  ocupaba  la  silla  de  la  presidencia. 
Las  ciudades  de  Leilb,  Dalkeilb,  Mussilburgb,  habían 
enviado  diputaciones. 

No  fatigaremos  al  lector  con  la  traducion  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  esta  memorable  sesión.  Nos  li- 
mitaremos á  reproducir  un  pasage  del  discurso  del 
M.  (lubibüi,  porque  responde  á  un  argumento  que  se 
opone  muchas  veces  á  la  franquicia  del  comercio,  tan- 
to de  este  lado  del  canal  de  la  Mancha  como  del 
opuesto. 

Todas  las  personas  cuya  opinión  es  respetable,  convie- 
nen en  este  punto,  ¡i  saber  que  el  principio  de  la  liber- 
tad de  los  cambios,  es  el    principio  del  sentido  común, 

y  que  considerado  de  una  manera  abstracta,  es  tan  justo 
como  incontestable  Asentimiento).  Pero  cuando  os  diri- 
ja á  esas  personas  para  que  realicen  en  la  práctica 
aquellos  principios  que  en  teoría  reconocen  tan  espon- 
táneamente romo  que  son  los  de  la  justicia  v  la  ver- 
dad, ge  os  objeta  que  las  circunstancias  del  país  se  opo- 
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nen  á  ello.  ¿Cuáles  son  esas  circunstancias?  Desde  lue- 
go, se  nos  dice,  por  la  antigüedad  de  la  protección,  el 
país  se  halla  en  una  situación  económica  enteramente 
artificial.  A  esto  contesto,  que  si  estamos  en  una  situación 
artificial,  es  porque  liemos  licuado  á  ella  á  consecuen- 
cia de  leyes  arbitrarias,  opuestas  á  las  Leyes  de  ia  na- 
turaleza. Ks  un  nial  que  no  pedemos  remediar  sino 
recurriendo  á  las  leyes  naturales,  y  poniendo  nuestra 
legislación  en  armonía  con  los  designios  visibles  de  la 
divina  Providencia. — En  seguida  manifiesta  que  la  deu- 
da pública  y  el  tesoro  imponen  á  Inglaterra  graves  con- 
tribuciones, etc. 

l .  m  i-jn-io  del  Perl  lishire  udvertKcr, 
l'¿  de  enero  de  1*44) 

Según  el  aviso  <|uc  se  había  anticipado  se  verificó  un 
-Tan  meeting  público,  el  miércoles  1.2  de  este  mesen 
iin.i  de  las  iglesias  de  esta  ciudad.  [Nordh-United  ses- 
mnchwtíh  ,  para  oir  á  los  señores  Cobden,  Tompson, 
y  Moore,  diputados  de  la  Liga  nacional.  Se  hallaban 
presentes  mas  de  dos  mil  personas,  casi  todas  de  las 
clases  inedias,  y  era  notable  la  atención  sostenida,  que 
los  colonos  y  los  labradores  procedentes  de  todos  los 
punios  del  condado  prestaban  á  los  discursos  que  lian 
ocupado  una  sesión  de  mas  de  cuatro  horas. 

M.  Maule  miembro  del  Parlamento  ocupaba  la  pre- 
sidencia. 

No  podemos  repetir  los  discursos  pronunciados  pol- 
los señores  Maule,  Cobden,  lord  Kinnaird,  Kinlosb, 
Moore,  etc. — Sin  embargo,  como  los  argumentos  que  se 
hacían  valer  en  favor  del  monopolio,  bajo  el  nombre 
de  protección  ,  son  los  mismos  en  Francia  que  en  In- 
glaterra, creemos  deber  citar    breves  extractos  del  dis- 
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curso  del  M.  Gobden,  donde  algunos  de  estos  argumentos 
son  dichosamente  refutados. 

«Los  colonos  y  los  trabajadores  de  los  campos  han 
sufrido  mas  que  otros  cualesquiera  por  las  leyes  de 
cereales,  y  respecto  á  esto  invoco  el  testimonio  de  aque- 
llos que  me  escuchan.  Desde  1815  época  en  que  pasó 
esta  ley,  la  Cámara  de  los  Comunes  se  ha  reunido  mas 
de  seis  veces  en  comisión  para  enterarse  de  la  miseria 
agrícola;  y  desde  1857  lia  sido  proclamada  cinco  veces 
en  el  discurso  de  la  reina  á  la  apertura  del  Parlamento. 
lie  recorrido  el  pais  en  lodos  sentidos:  he  asistido  á  una 
multitud  de  meetings,  y  en  todas  partes  he  propuesto  á 
los  colonos  esta  cuestión.  ¿En  un  cierto  número  de  años 
y  con  un  capital  dado,  habéis  tenido  tantas  ventajas  co- 
mo las  personas  empeñadas  en  industrias  que  no  reci- 
ben protección,  tales  como  los  pañeros,  maestros  de  co- 
ches, especieros,  etc.?  «Y  en  todas  partes  se  me  ha  dado 
invariablemente  esta  respuesta:»  No,  la  industria  agrí- 
cola es  la  menos  remunerada.  Si  el  hecho  es  incontes- 
table, debe  haber  una  causa,  y  como  no  puede  ser  la 
ausencia  de  la  protección,  lo  es  sin  duda  la  protección 
misma.  En  cuanto  á  mí,  creo  que  es  malo  gravar  la  in- 
dustria, y  solo  hallo  una  cosa  peor,  que  es:  protegerla 
aplausos).  Mostradme  una  industria  protegida  ,  y  os  da- 
tó una  industria  agonizante.  Si  se  concediesen,  por  ejem- 
plo, privilegios  á  los  especieros  que  habitan  un  deter- 
minado barrio  de  la  ciudad,  ¿pensáis  que  los  propieta- 
rios de  las  easas  no  exigirían  mayores  alquileres?  Lo  ha- 
rían sin  duda ,  y  esto  es  loque  han  hecho  los  señores 
territoriales  con  respecto  á  los  colonos,  con  pretesto  de 
l,i  ley  cereal.  Un  polín'  colono  del  pais  de  dales,  lla- 
mado Juan  .lonues  ha  esplicado  perfectamente  los  efec- 
tos de  esta  ley:  la  ley,  decía,  ha  pr ¡tido  á  los  colo- 
nos precios  parlamentarios;  y  bajo  esta  promesa,  los 
colonos  han  prometido  á  I"-  señores  nulas  parlamenta- 
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rías.  Pero  en  el  mercado  el  precio  parlamentario  jamás 
se  realiza,  luego  tampoco  debe  satisfacérsela  renta  par- 
la Dentaria.  Toda  la  cuestión  cereal  se  encierra  en  eso. 

Para  persuadir  i  los  colonos  qne  no  pueden  sostener 
la  concurrencia  estrangera,  se  les  dice  que  tienen  pesadas 
cargas  que  satisfacer,  y  esto  es  cierto.  Pagan  la  contri- 
bución de  caminos,  pero  tienen  caminos,  y  puedo  asegu- 
raros  que  los  colonos  rusos  y  polacos  querrían  tenerlos 
al  mismo  precio.  Tratad  de  llevar  vuestros  artículos  al 
mercado  por  montes  y  por  vados  ¡i  lomo  de  un  mulo,  y 
os  convencereis  ,  de  que  el  dinero  empleado  en  los  ca- 
n.iiiiis  im  es  perdido  sino  colocado  é  impuesto  á  buen 
interés. — Pagan  también  la  contribución  de  los  pobres 
y  Las  contribuciones  eclesiásticas,  pero  también  hay  sa- 
cerdotes  y  pobres  en  el  continente. 

M.  Cóbden  cita  muchos  ejemplos  para  demostrar 
que  las  industrias  libres  prosperan  mas  que  las  indus- 
trias protegidas. 

^(,(l  la  lana;  es  un  hecho  notorio  que  desde  que 
no  es  favorecida,  se  ba  hecho  un  ramo  de  comercio  mas 
ganancioso  , pie  el  del  cultivo  del  trigo.  Ved  el  lino; 
mientras  que  M.  Wa  raes  se  tomaba  mucho  trabajo,  y 
gastaba  nimba  tinta  y  palabras  para  probar  (pie  el  co- 
lono inglés  no  podia  sostener  la  concurrencia  esterior; 
él  mismo  sustituía,  y  con  éxito,  el  cultivo  del  lino  que 
no  es  protegido,  al  del  trigo  que  es  el  objeto  de  tantas 
predilecciones  legislativas;... 

«En  cuanto  á  las  ventajas  que  se  cree  que  la  ley  ce- 
real proporciona  á  los  simples  trabajadores  del  campo, 
voy  á  sentar  una  proposición,  á  establecer  un  hecho, 
que  nadie  me  podrá  contradecir;  y  es:  que  los  sa- 
larios van  siempre  en  diminución  á  medida  que  nos 
alejamos  de  los  distritos  manufactureros,  internándo- 
nos.en  el  centro  de  los  distritos  agrícolas.  Al  llegar  al 
Dorsetsbire,  el  mas  agrícola  y  por  consecuencia  el  mas 
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protegido  tic  todos  los  condados,  se  encuentra  estableci- 
do el  precio  de  los  jornales  á  6  chelines  por  semana. 
En  cuanto  á  mí  doy  12  chelines  al  menor  de  mis  obre- 
ros. Los  tengo  que  ganan  20,  50  y  hasta  55  chelines: 
los  que  se  ocupan  en  trabajos  menos  delicados  de  que 
cualquier  hombre  es  capaz ,  lo  menos  que  gañanes  12 
chelines.  No  se  mealribuya  en  esto  vanidad  alguna:  este 
precio  no  lo  he  señalado  por  gusto  ni  por  filantropía,  sino 
porque  es  el  establecido  por  la  libre  concurrencia.  He 
aquí  un  hecho  general  que  ya  no  permite  decir,  que 
la  ley  de  cereales  favorece  al  trabajador  del  campo 
(Escuchad,  escuchad).  Pero  yo  veo  un  gran  nú- 
mero de  obreros  en  las  fábricas,  respecto  de  los  cuales  es 
cierto  que  la  ley  de  cereales  los  despoja  sin  ninguna 
compensación;  esplicaré  como  se  verifica  esto.  Hay  cierta 
doctrina  propia  de  los  ignorantes  imberbes,  según  la 
cual  los  salarios  pueden  lijarse  por  acta  del  Parlamento. 
Aclararé  esta  doctrina  y  el  carácter  de  la  ley  de  cerea- 
les por  medio  de  una  anécdota  que  se  reíiere  á  un  he- 
dió parlamentario  que  me  toca  personalmente.  Cuando 
Sir  Koberl  Peel  presentó  la  última  ley  de  cereales  á  la 
Cámara  de  los  Comunes,  ley  que  tenia  por  objeto  oslen- 
sible  mantener  el  precio  del  trigo  á  56  didines,  como 
espresameute  lo  declara  su  autor,  propuse  por  vía  de 
enmienda,  esta  moción:  «Antes  de  lijar  el  precio  del  pan 
por  acta  dd  Parlamento,  es  preciso  buscar  los  medios 
de  Gjar  también  una   lasa   relativa  á  los  salarios  que  es- 

lé  en  armonía  ¿ene!  precio  artiticial  de  los  alimentos.» 
Proposición  muy  razonable  á  mi  parecer,  pero  que  Ene 
combatida  per  M.  Peel,  Gfedstone  y  sus  inicuas,  dentro 
\  Fuera  di'  las  cámaras,  por  esta  respuesta:  «¡Oh!  ¡Nos- 
otros  no  podemos  regular  ni  lijar  el  precio  dd  trabajo; 
es  superior  ;i  nuestro  poder.  Bl  preeio  de  los  sala- 
rios se  establece  por  la  concurrencia  en  el  mercado  del 
atonde    -—Sin  embargo*,  y  atraque  reconocí  todo  el  va- 
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lor  de  esle  raciocinio,  como  lo  creía  tan  aplicable  al  tri- 
go como  al  trabajo,  y  no  gustándome  que  se  apliquen 
reglas  diferentes  á  casos  intrínsecamente  idénticos,  insis- 
tí en  que  se  votase  mi  moción,  la  cual  fué  sostenida  por 
veinte  ó  treinta  miembros  que  profesando  mi  opinión 
creían,  que  el  pierio  de  los  salarios  debia  lijarse  positi- 
vainruii',  si  estaban  decididos  á  despojar  al  obrero,  ele- 
vando artificialmente  el  precio  de  los  alimentos.  Mas  co- 
mo debia  esperarse,  lo»  monopolistas  déla  Cámara  rehu- 
saron hacer  una  franca  y  leal  aplicación  de  su  propio 
principio,  y  todos  volaron  contra  mi  moción. — Sin  duda 
es  incontestable  que  el  regulador  natural  de  los  sala- 
rios es  el  mercado,  la  concurrencia,  la  relación  de  la 
oferta  con  la  demanda,  l'ero  ¿00  es  evidente  que  el 
trigo  debe  estar  sometido  á  la  misma  regia,  y  valer  nías 
ó  menos  seiiun  las  necesidades  de  cada  uno  y  los  medios 
con  que  cuente  para  pagarte?  que  se  establezca  el  pre- 
cio del  trigo  en  el  mismo  mercado  en  que  el  trabajo  se 
vé  obligado  á  buscar  si:  remuneración.  ¡Obi  ¡quién  po- 
drá desconocer  la  profunda  inmoralidad  de  esos  hombres 
que  se  adjudican  cierto  precio  por  su  trigo,  y  que  no 
obstante  rehusan  lijar  un  precio  proporcional  para  los 
salarios  de  aquellos  que  deben  comprar  ese  trigo!  (Aplau- 
sos prolongados). 

Extracto  del  Grccnock — Advcrtlscr,  15  de  enero 
de  1844. 

El  lunes  15  del  actual,  una  diputación  de  la  Liga 
compuesta  de  M.  Bringbt  miembro  del  Parlamento  y  del 
coronel  Tompson  ha  asistido  á  una  gran  reunión  cele- 
brada en  la  capilla  de.... 

El  Preboste  ocupaba  la  silla  déla  presidencia. 

Se  pronunciaron  varios  discursos  por  los  MM.  Stecle, 


158  COUDEN 

Stewart,  llobert  Wallace,  eslos  dos  úllimos  miembros 
del  Parlamento,  el  coronel  Tompson  y  Hringhl. 

En  el  discurso  del  coronel  Tompson  no  ha  podido 
menos  de  chocarnos  la  demostración  siguiente,  en  la 
r] ne  presenta  bajo  nna  forma  sensible,  los  incon venien- 
tes de  las  leyes  restrictivas. 

«Llevemos  vuestras  mercancías  á  los  mercados  es- 
Ira  ligeros  y  observemos  lo  <|iie  sucede.  Supongamos  que 
las  enviáis  á  Hamburgo.  El  capitán  desembarca  y  diri- 
jiéndose  á  un  comerciante  de  aquella  ciudad  le  dice:» 
Traigo  de  Grecnock  tantos  fardos  de  mercancías  que  de- 
seo vender — Hueno,  contesta  el  mercader,  os  daré  diez 
thallers  por  ellas — Acepto,  responde  el  capitán;  y  ahora 
¿qué  podré  comprar  con  diez  thallers ,  porque  deseo  vol- 
ver ¡i  Heecnock  con  cargamento  de  retorno?  Considero, 
dice  el  hamburgués,  que  el  trigo  vale  aqui  mas  barato 
que  en  Inglaterra  ;  comprad  trigo — ¡Oh!  responde  el  ca- 
pitán, no  puedo  llevar  trigo  de  retorno,  porqué  tenemos 
en  nuestro  país  una  ley  que  lo  prohibe. — Enhorabuena; 
comprad  madera  de  construcción. — También  lo  prohi- 
ben nuestras  leyes,  i'or  Dios,  esclama  el  hamburgués; 
vosotros  los  ingleses  rechazáis  todas  las  cosas  mas  ne- 
cesarias, v  solo  admitís  aquello  que  para  nada  os  sir- 
ve,  silbatos  y  mondadientes  quizás  (Grandes  risas).  Me 
Mino  que  asi  sea,  responde  el  inglés,  ya  veo  que  lo  me- 
jor que  puedo  hacer  es  volver  en  lastre  y  no  poner  mas 
los  pies  en  Hamburgo. — Asi  es  como  se  pone  lin  á  nues- 
tras relaciones  con  Hamburgo  y  sucesivamente  con  los  de- 
mas  puertos  estrangeros. — ¿Y  no  veis  que  el  cargador 
de  Grecnock  se  verá  obligado  á  limitar  su  fabricación, 
loque  do  sucedería  si  su  capitán  le  hubiese  llevado  me- 
jores noticias?  No  veis  que  si  la  fabricación  decae,  el 
trabajo  tiene  menos  demanda,  los  salarios  se  rebajan, 
¡  al  mismo  tiempo  las  subsistencias  encarecen?  etc.... 
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i: virado    del    Allierdem— Herald    15     de    eucro 
de  1844. 

La  demostración  eu  favor  de  la  Liga  bu  escedido  á 
todo  loque  podia  esperarse.  E]  lunes  15  de  este  mes 
se  celebraron  >los  reuniones  una  por  la  mañana  y  otra 
I"""  la  larde;  y  en  una  y  (,1ra  han  tenido  una  enlusias- 
ta  acogida  MM.  Cobden  y  Moore.  La  reunión  de  la  ma- 
ñana se  celebró  en  el  vasto  sal leí  teatro  que  se  ha- 
lló no  obstante  demasiado  estrecho  para  el  gran  número 
de  ciudadanos  distinguidos  que  deseaban  asisiir  á  la  se- 
sión. Nada  iguala  al  interés  .pie  ha  escitado  el  discur- 
so claro  y  nerviosode  M.  Cobden,  y  hemos  observado  que 
hombres  que  rara  vez  loman  parle  en  las  demostracio- 
nes públicas,  unían  ardientemente  sus  aplausos  á  los  de 
la  multitud. 

I'"1'  'a  'arde  las  clases  trabajadoras  y  laboriosas 
afluían  al  salón  de  la  sociedad  de  la  templanza,  y  oimos 
decir  á  M.  Cobden  que  jamás  había  hablado  en  presencia 
de  un  auditorio  mas  átenlo  y  mas  inteligente. 

Hemos  asistido  á  muchas  reuniones  públicas;  hemos 
oído  á  lodos  los  grandes  oradores  de  la  época,  y  poder 
mos  decir  ,  que  nunca  hemos  visto  un  espectáculo 
tan  imponente  y  tan  instructivo  como  el  que  se  ha 
ofrecido  boy  en  la  población  de  Aberden.  (Sigue  el  ex- 
tracto de  la  sesión) 

ltt  de  enero  de  1844. 

El  martes  por  la  larde,  1G  del  corriente  se  ha  dado 
un  soirec  en  el  circo  real  á  MM.  Cobden  y  Moore 
diputados  de  la  Liga  nacional.  M.  Eduardo  Baxter,  es- 
cudero, ocupaba  la  silla  de  la  presidencia. 
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Los  oradores  que  se  han  hecho  oir  ademas  de  MM.  Cob- 
den  y  Moore  son  MM.  Baxter,  James  Bron,  lord  Kinnaird, 
Jorge  Punían  miembro  del  Parlamento,  etc. 

'ÁMB&ÁS 

Extracto  <lel  Glasgow- Argus,  16  de  enero 
de  1844. 

El  martes  por  la  tarde  16  de  este  mes,  se  ha  celebra- 
un  soireé  en  una  de  las  iglesias  disidentes  de  Paisley 
[sosessionchurch)  con  el  objeto  de  recibir  á  MM.  Tompson 
y  Bringlil  miembros  de  la  Liga,  y  bajo  la  presidencia 
del  Preboste  Henderson.  Observamos  entre  los  concur- 
rentes áMM.  Stewarl,  Wallace  y  Hastie,  miembros  del 
Parlamento,  y  un  gran  número  de  ministros   del  culto. 

Nos  creemos  dispensados  de  hacer  mención  de  todos 
los  pormenores  de  esta  reunión  y  de  las  demás  que  siguen 
porque  nos  obligaría  á  traspasar  los  límites  que  nos  he- 
mos propuesto. 

Extracto  del  1'  Ayrc-advcrtiser. 

El  martes  por  la  mañana  16  de  este  mes  se  celebró 
una  gran  reunión  pública  en  el  teatro  de  esta  ciudad 
bajo  la  presidencia  del  Preboste  Miller,  para  recibirá 
MM.  Bringhl y  Tompson  miembros  de  la  Liga. 

3B©ffi?íffl®Sffi. 

Extracta     «i«-i     Moiitrosc-Hcvicvv,    i<;   <]<      cuero 
de   1*11. 

MM.  Cobdeo  y  Hoore,  á  su  paso  por  esta  ciudad  lia- 
ra dirijirse  de  Áberdeen  á  Dundee,  han  sido  invitados  á 
■  Iclfiifrse  algunas   horas  con  el  objeto  de  celebrar    una 
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reunión  pública.  A  pesor  del  poco  tiempo  de  que  pudie- 
ron disponer  los  amigos  de  la  libertad  comercial,  á  la 
bota  designada  se  dirigió  tal  concurso  á  Guild-Hall  (ca- 
sa #6  la  municipalidad)  que  fui  necesario  que  la  reu- 
nión se  trasladase  inmediatamente  á  Georges  free  church 
iglesia  libre  de  Jorge).  El  preboste  Palón  fué  llamado 
por  unanimidad  ,i  la  presidencia. 

Despuesdeun  discursodeM.Cobden.que  produjo  gran- 
de impresión  en  la  asamblea,  M.  Al. ¿andró  Watson  hizo 
esta  moción: 

«Que  la  reunión  apruebe  resueltamente  los  infati- 
gables trabajos  de  la  Liga  y  en  particular  los  vigoro- 
sos y  nobles  esfuerzos  de  M.M.  Cobden  y  Moore  para 
propagar  Los  principios  .le  la  libertad  comercial;  y  que 
para  ofrecer  á  los  ciudadanos  de  Monlrose  ocasión  de 
contribuir  á  los  fondos  de  la  Liga,  nombre  una  comi- 
sión que  se  encargue  de  recogerlas  suscricioues. 
La  moción  fué  volada  por  unanimidad. 

El  mismo  diario  dá  cuenta  de  la  reunión  celebrada 
en  Forfar  el  sábado  10  de  enero  con  ocasión  de  la  pre- 
sencia en  aquella  ciudad  de  MM.  Cobden  y  Moore.  Ape- 
nas los  bonorables  diputados  de  la  Liga  accedieron  á  las 
vivas  instancias  que  se  les  lucieron  para  que  se  detu- 
viesen un  momento  en  Forfar,  cuando  toda  la  pobla- 
ción fué  convocada  en  la  iglesia  déla  parroquia  á  son  de 
tambor.  Las  funciones  de  presidente  se  desempeñaban 
por  el  reverendo  ministro  M.  Lowe,  etc. 

Una  gran  reunión  se  lia  celebrado  en  esla  ciudad  el 
nuirles   16   de  enero  de   1844  con  objeto  de   recibirá 
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M.'Bringht  y  al  coronel  Tompson  miembros  de  la  Liga. 

Extracto  del  I  ¡  IV  sentincl,  18  de  cuero  de  1814. 

El  anuncio  de  una  visita  de  la  diputación  de  la  Liga 
había  escitado  en  sumo  grado  el  interés  del  condado;  y 
de  todas  las  ciudades  comarcanas  pasaron  comisiones  á 
Cupar. — MM.  Cobden  y  Moore  llegaron  el  18  á  las  dos. 
La  reunión  se  había  convocado  á  la  iglesia  de  Wesporl, 
pero  siendo  insuliciente  este  edificio  para  contener  la 
multitud  que  se  agolpaba  decidió  trasladarse  á  Old- 
Church. 

El  preboste  Nicol  ocupaba  la  silla  de  la  presi- 
dencia. 

ICstracto  del  Calcdonian-llcreurny,  19  de  enero 
de  1811. 

Una  reunión  numerosa  se  celebró  el  viernes  por  la 
larde   i!)  del  corriente   en  Relief-Church.  M.   Cobden 
Thompson  ,  Moore,  fueron  escuchados  con  grande  inic- 
ies y  la  mas  viva  simpatía,  etc. 

i:\tructo  del    niiml'ricN  i  ourrier  .    I?  de    enero 
de  1844. 

lisie  diario  dá  cuenta  de  la  reunión  celebrada  <•! 

miércoles  17  de  enero,  con  ocasión  de  la  visita  de 
MM.  Brighl  y  Thompson,  la  cual  presenta  el  mismo  ca- 
rácter que  las  precedentes. 

Si  hemos  dado  ;il  lectoi  esa  nomenclatura  árida  de 

las  numerosas  reuniones  <|m:  la  diputación  de  la  Liga  ha 

provocado  en  Escocia  en  tan  corto  espacio  de  tiempo,  es 
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por  que  nosotros  mismos  nos  hallamos  convencidos  ile 
que  tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra  y  en  todos  los 
paises  constitucionales,  el  linico  medio  ile  triunfar  en 
una  gran  cuestión,  es  ilustrar  y  apasionar  al  público. 
Nuestro  objeto  ha  sido  llamar  la  atención  sobre  la  acti- 
vidad y  energía  que  la  Liga  desplega  ,  cuyos  primeros 
resultados  se  manifiestan  lioy  á  la  vista  de  la  Europa  ma- 
ravillada con  el  plan  financiero  de  Sir  Roberl  Peel. 

í.i   :ill    li'iini II    Cl   («Mitro    ll(     J    OM   llt    (..ll(l<   II 

•í»  «le  enero  «le  1844). 

Después  de  una  interrupción  de  dos  meses  de  Liga  ha 
ruello  á  celebrar  sus  reuniones  en  el  teatro  de  (lovcnl- 
Garden.  El  jueves  por  la  tarde  la  multitud  había  invadi- 
do el  vasto  edificio.  En  ninguna  ocasión  habia  mostrado 
lanía  simpatía  v  entusiasmo. 

A  las  soto  el  presidente  M.  Jorge  Wilson  ocupó  la  si- 
lla de  la  presidencia  ,  y  abrió  la  sesión  con  la  relación 
de  los  trabajos  de  la  Liga,  de  que  estrac tamos  algunos 
pasajes: 

Señoras  y  caballeros:  Yo  no  dudo  que  la  primera 
pregunta  que  me  dirijireis  en  el  momento  en  que  vuelve 
á  anudarse  el  hilo  de  nuestras  sesiones,  será:  ¿Qué  ha 
hecho  la  Liga  desde  la  última  sesión  ?  Desde  luego  no  ten. 
go  necesidad  de  deciros:  que  no  ha  muerto,  como  tantas 
veces  lo  han  vociferado  sus  enemigos.  Verdad  es  que  el 
duque  de  Buckingham  no  se  ha  alistado  todavía  bajo 
nuestras  banderas,  que  el  duque  de  Kichmon  no  nos  ha 
manifestado  su  aprobación  ,  que  Sir  Robert  Kuatchbull 
cuenta  siempre  con  el  monopolio  para  pagar  dotes  é  hi- 
potecas .  y  que  el  coronel  Sithorp  ha  gratificado  50  li- 
bras esterlinas á  la  asociación  proteccionista  (Risas).  Pe- 
ro por  otra  parle  el  marqués  de  Weslminster  lia  dado 
50U  á  la  Liga  (Aplausos).  Nuestros  mismos  adversarios 
no  podrán  negar  que  he. nos  hecho  algunos  progresos  y 
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vosotros  mismos  podréis  juzgar  de  ellos  por  las  reunio- 
nes que  se  han  celebrado  y  que  os  voy  á  referir  ». 

Aquí  el  Presidente  hace  mención  de  las  ciudades  don- 
de se  han  celebrado  reuniones  y  las  sumas  porque  se  han 
suscrito : 

Liverpool 6,000    lilis,  est. 

Ashlon 4,500 

Leeds 2,700  la  casa  Mars- 

hall  se  suscribe  por  t¡00  libs. 

Halifax 2,000 

Hunderfield 2,000 

Hradford 2,000 

Bacup 1,545 

Iiolton 1,205 

Leicesler 800 

Derdy 4,200  la  casa  Strutl 

ha  dado  500  lib.  est. 

:Nuthingham 520 

Knrnley 1,000 

Oldham 1,000 

Todmorden Gil 

Strond 551! 

M.  Wilson  cita  todavía  una  docena  de  reuniones  don- 
de se  han  recogido  menores  sumas. 

Una  diputación  de  la  Liga  compuesta  de  M.  Cobden, 
Bright,  Tbompson,  Moore  ,  Ashworlh  ha  recorrido  la  Es- 
cocia y  hemos  recibido  en 

Glasgow :,,i}iin  Kbs.  est. 

Edimburgo 1,500 

Dundee 500 

Leith r,;,o 

Paísley 230 

Hawicfa 7i» 

Vivos  aplausos  acompañan  esta  lectura  .  Tal  es  el 
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testimonio  que  podemos  presentar  de  los  progresos  que 
hace  nuestra  causa  en  el  espíritu  público.  Es  una  nueva 
prenda  de  unión,  un  nuevo  pacto,  un  nuevo  convenani 
(contrato)  al  cual  los  amigos  de  la  Liga  en  Escocia  y  en 
el  norte  de  Inglaterra  han  unido  su  nombre,  empeñán- 
dose todos  por  si  mismos ,  por  vosotros  y  por  el  pais  en 
perseverar  en  el  camino  que  se  han  trazado,  y  en  no 
descansar  mientras  sus  fuerzas  se  lo  permitan  y  la  Liga 
no  haya  conseguido  el  objeto  que  se  propone.... 

H.  Houverie  pronuncia  un  discurso  instructivo  acer- 
ca de  la  situación  financiera  de  la  Inglaterra  ,  y  sobre  el 
repartimiento  de  los  impuestos  entre  las  diversas  clases 
de  la  sociedad. 

M.  \V.  J.  Eox  se  adelanta  en  medio  de  los  aplausos 
y  restablecido  el  silencio  se  espresa  en  estos  términos: 

Soy  llamado  á  tomar  la  palabra  al  principio  de  es- 
te nuevo  afn>  de  agitación ,  en  un  momento  en  que  la 
confusión,  la  ansiedad  y  la  inccrlidunibrc  reinan  en  el 
pais.  La  legislatura  está  convocada  ,  el  pueblo  aguarda 
mas  bien  que  espera  ,  la  Liga  ha  reclutado  prosélitos,  ha 
aumentado  sus  medios  y  disciplinado  sus  fuerzas,  los 
partidos  políticos  espian  las  probabilidades  de  mantener- 
se en  su  posición  ó  de  conquistar  la  de  sus  adversarios; 
se  forman  anli-Ligas  en  muchos  condados.  Estas  circuns- 
tancias son  las  mas  á  propósito  para  establecer  el  princi- 
pio por  el  que  nos  hemos  asociado,  ese  principio  que 
tantas  veces  hemos  proclamado,  ese  principio  que  es  el 
objeto  y  el  único  fin  de  los  esfuerzos  y  de  los  trabajos  que 
no  cesarán  hasta  el  dia  de  su  triunfo — la  libertad  abso- 
luta de  los  cambios  y  en  cuanto  á  la  realización  práctica 
y  actual  la  abolición  inmediata,  total  y  sin  condición  (1) 

(1)  Unconditional ;  la  liga  entiende  por  esto  que  la  abolición  de 
los  derechos  de  entrada  sobie  los  granos  estranjeros,  no  debe  es- 
tar subordinada  á  los  alivios  ó  rebajas  de  derechos  que  se  concedan 
por  las  otras  naciones  á  los  productos  ingleses. 
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de  la  ley  de  cereales  (Vivos  aplausos),  lista  es  nuestra 
estrella  polar,  este  el  punto  único  hacia  donde  navega- 
mos sin  preocuparnos  de  ninguna  otra  consideración. 
Nosotros  nada  tenemos  de  común  con  las  faecciones  po- 
líticas, no  tenemos  consideración  alguna  hacia  las  de- 
marcaciones que  separan  los  partidos  de  antigua  ó  de 
moderna  fecha;  y  poco  nos  importan  las  inconsecuencias 
de  este  ó  del  otro  caudillo  de  una  porción  de  individuos 
de  la  Cámara  de  los  Comunes. — La  abolición  total,  in- 
mediata ,  sin  condición  ,  de  las  leyes  de  cereales  ,  ved  lo 
que  pedimos,  todo  loque  pedimos. — Ni  exijimos  mas  ni 
aceptaremos  menos — de  Robert  Peel  ó  de  John  Rusell — 
de  lord  Melbourne  por  un  lado  ó  de  lord  Wellinglon  por 
otro,  ó  de  lord  Rrougham  ,  periodos  lados  (Misas  y  apro- 
bación). Estamos  en  paz  con  cuantos  reconocen  ese 
principio;  empero  haremos  una  guerra  eterna  á  los  que 
á  él  se  opongan- — Y  precisamente  porque  es  un  princi- 
pio no  admite  en  nuestros  ánimos  transaoion  de  ninguna 
especie  (Aplausos).  El  es  nuestra  palabra  de  orden.  Hay 
un;,  clase  en  el  pais  que  no  cesa  de  esclamar;  Nadh  de 
comisiones.  Y  nosotros  le  respondemos :  Nada  de  transa- 
cion. Si  este  movimiento,  asi  como  algunas  veces  se  ha 
representado  falsamente,  rio  lucra  mas  que  una  mera 
combinación  industrial  ,  y  si  qo  tuviese  por  objeto  mas 
que  hacer  prosperar  tal  ó  oual  ramo  de  fabricación  ó  de 
comercio  Ó  bien  si  solo  fuese  el  esfuerzo  de  un  partido 
que  aspirase  á  trastornar  el  poder  en  perjuicio  de  una 
clase  de  hombres  políticos  y  en  provecho  de  otra  ;  ó  si 
todavía  nuestro  grito,  Libertad  de  cambios,  no  fuese  sino 
uno  de  esos  clamores  populares  con  miras  personales  ó 
políticas  como  el  grito  de  \bajo  el  Papismo,  \  otros  se- 
mejantes que  tantas  veces  ban  estraviado  á  la  multitud 
y  lanzado  la  confusión  én  el  pais,  ¡oh I  entonces  bien 
podríamos  transijir.  Pero  sostenemos  un  principio,  res- 
pecto del  cual  nuestra  convicción  está  formada  .  porqui 
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es  el  producto  de  nuestra  conciencia  ;  reclamamos  para 
el  hombre  un  derecho  anterior  á  toda  civilización,  por- 
que si  hay  uo  derecho  que  so  pueda  llamar  natural ,  es 
ciertamente  aquel  que  llene  todo  hombre  de  cambiar  el 
producto  de  su  honrado  trabajo  por  el  que  considere 
mas  útil  á  su  subsistencia  o  á  su  bienestar  (Aprobación). 
I'.siii  es  una  cuestión  que  no  admite  grados  ni  puede  or- 
denarse por  fracciones.  Respetamos  lodos  los  derechos; 
pero  no  admitimos  ningún  abuso  Aplausos).  No  pode- 
mos entender  esa  doctrina  que  consiste  en  tolerar  un 
cierto  grado  de  robo,  de  iniquidad  ó  de  opresión  en 
perjuicio  de  un  individuo  ó  de  la  comunidad.  Nosotros 
consideramos  bajo  el  punió  de  vista  de  [o  justo  ó  de  lo  m- 
justo  la  propiedad  cualquiera  que  sea,  realizada  por  el 
trabajo  y  sancionada  por  las  leyes  y  las  instituciones  hu- 
manas, y  proclamamos  nuestro  profundo  respeto  á  la 
propiedad  de  esla  clase,  que  es  la  mas  ardiente  en  opo- 
nerse á  nuestras  reclamaciones.  Los  bienes  patrimonia- 
les del  señor  le  pertenecen  ,  y  nosotros  no  pretendemos 
tocar  a  ellos,  ni  poner  límites  á  su  acumulación  ni  á  su 
división,  pues  no  intervenimos  en  la  administración  délo 
que  se  baadqnriido  por  compra  ó  por  herencia.  Cada  cual 
hará  de  esos  bienes  lo  que  considere  oportuno,  quedando 
responsable  ante  la  opinión  si  viola  las  leyes  de  la  morali- 
dad ó  de  la  conveniencia,  y  mientras  se  encierre  en  los  limi- 
tes que  prescriben  las  necesidades  de  las  sociedades  huma- 
nas, respetaremos  todos  sus  derechos.  Prohiba  ó  tolere  la 
caza, corle  ó  conserve  sus  montes,  conceda  ó  niegue  sus  ar- 
rendamientos, no  nos  mezclaremos  en  esto.  Los  productos 
de  sus  haciendas  son  suyos  ó  de  los  que  las  arriendan. 
Pero  hay  una  cosa  que  no  es  suya,  y  es  el  trabajo  de  otro, 
es  la  industria  de  sus  hermanos ,  su  habilidad,  su  per- 
severancia ,  sus  huesos  y  sus  músculos  ,  y  no  podemos 
reconocer  el  derecho  de  disminuir  por  medio  de  impues- 
tos establecidos  en  su  provecho  ,  el  pan  que  es  el  fruto  de 
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su  sudor  y  tle  su  trabajo  (Vivas  aclamaciones).  Son  sus 
hermanos  y  no  sus  esclavos.  Los  brazos  del  obrero  son 
propiedad  suya  y  no  del  landlord.  Reclamamos  para  nos- 
otros lo  que  concedemos  á  los  señores,  y  nuestro  princi- 
pio reclama  el  mismo  respeto,  la  misma  veneración  há- 
cia  la  propiedad  de  aquel  que  no  tiene  en  el  mundo,  sino 
su  fuerza  tísica  para  procurarse  el  pan  de  la  noche  por 
medio  del  trabajo  del  dia  ,  que  hacia  la  del  heredero  del 
mas  vasto  señorío  de  que  pueda  hacerse  ostentación  en 
ladran-Bretaña  (Aplausos).  En  nuestra-  adhesión  á  ese 
principio  nos  opondremos  á  toda  usurpación  de  la  pro- 
piedad perteneciente  á  la  clase  industrial ,  bajo  cualquier 
Jornia  que  se  revista,  y  sea  el  que  quiera  el  objeto  que 
se  tome  por  pretesto.  Nuestro  principio  escluye  el  lime-. 
cho  fijo,  asi  como  el  derecho  gradual  (Señales  de  aproba- 
ción). Ambos  son  una  invasión  de  los  derechos  del  pue- 
blo ,  porque  ¿cuál  es  su  común  tendencia?  Subir  el  pre- 
cio de  los  alimentos,  y  todo  lo  que  eleva  el  precio  de  los 
alimentos  disminuye  el  legitimo  bienestar  de  las  clases 
trabajadoras.  Cuando  recordamos  la  condición  de  esas 
clases,  cuando  consideramos  que  el  obrero  se  levanta 
antes  de  que  amanezca  el  dia,  y  que  es  ya  muy  tarde 
cuando  puede  disfrutar  de  algún  reposo,  y  comer  el  pan 
de  sus  alanés;  cuando  recordamos  con  cuan  penosos  es- 
fuerzos obtiene  en  este  mundo  su  mezquino  jornal,  y 
cuantas  desgraciadas  criaturas  nos  rodean  ,  de  quienes 
toda  su  historia  está  reasumida  en  estos  tristes  versos: 

Al  trabajo,  al  trabajo  ,  al  trabajo  . 
Consagremos  la  fuerza  y  la  vida 

Al  trabajo,  al  trabajo  ,  al  trabajo  , 
El  destino  nos  llama  y  convida  : 
Hasta  tanto  que  el  peso  nos  hunda  , 
V  nos  lleve  á  parar  en  la  tumba. 

Cuando  somos  tesligos  de  semejante  deslino,   no  po- 
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demos  dejar  de  sostener  que  el  derecho  fijo  no  debe  to- 
tíiar  ni  un  ftírtking  [«ti  diario  fle  ]í*h irpu- '  sobre  la  par- 
le exLma  del  pobre,  para  aumentar  los  tesoros  de  un  du- 
que de   Üiiekin-lian  ó  de  lürlmiond     Aplausos  prolonga- 
dos  •    Ademas    hay    casos   en    qué  el    derecho   lijo  ofrece- 
ria  mas  inconvenientes    que   la   escala    móvil.    Ya   se  ha 
hechu  i--la  nlijncion  contra  el    derecho   lijo,    y  creo  que 
ha  (hdiido  llamar  la  atención   de  sus  partidarios.   «¿Qué 
liareis  de  \ueslro  derecho  de  11),  de!!,    de    .>    chelines, 
cuando  el  trigo  suba  ,   como  puede  y  debe  suceder  algu- 
nas veces  ,   á  un  precio  de  hambre?»      á    lamine   price) 
Esruchad,  escuchad  .   Y  se  ha  contestado:  ,.  Entonces  se 
suspenderá    — l'ero   ¿cual  es   el  poder   que   decidirá  esta 
suspensión,  y  sobre  que  experiencias  se  apoyará?  Repre- 
sentaos en  vuestra    imaginación    la   situación  de   un  pri- 
mer ministro  obligado  á  observar  al  pais  para    decidir  si 
se  acerca  ó  si  ya  ha  llorado  el  día  en  que  deba  suspender- 
se   el  derecho  lijo  sobre  el   Iriim,   porque  los  alimentos 
han    llegado   al    precio   del    hamhre.     ¿Será    preciso    <|iie 
cuente  en  los  diarios  los  seres  humanos  que  han  pereci- 
do en  las  calles  por   talla    de  alimentos:  ?  ¿  los  casos  de 
muerte  por  inanición  etc.?  ¿V  que  suma  de  enfermedades, 
de  tifus  ,    de    mortalidad   será   necesario  justificar    para 
que  se  pueda   acordar   la    remisión    del   derecho?  Ved, 
pues  ,  las  ocupaciones  de   un    primer  ministro!    Tendrá 
que  velar  cerca  del  pais,  que  contar  sus  pulsaciones  como 
el  médico  de  un  regimiento  cuando  se  azota  á  un  solda- 
do— con  la  ulano  puesta  sobre  su  muñeca,  la  vista  en  la 
sangrienta  herida  ,   y   el   oido  atento  al   ruido  del  látigo 
que  cae  sobre  sus  espaldas  desnudas,   preparado  á  escla- 
mar, basta,  que  se  muere  (Aclamaciones).  ¿Es  ese  el  pa- 
pel que  corresponde  al  primer  ministro  de  un  pueblo  li- 
bre? (No,   no)— La  pendiente  es  resvaladiza  cuando  se 
deja  el  sendero  de   la  justicia.   Olvidad  la   justicia,  bien 
pronto  olvidareis  la  candad,  y  vuestros  oidos  se  mostra- 
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rán  sordos  á  los  gritos  de  la  humanidad. — Un  derecho 
fijo,  esto  no  es  mas  que  la  protección  bajo  otro  nombre, 
y  la  protecciones  lo  que  la  Liga  está  resuella  á  combatir 
y  aniquilar  para  siempre.  ¿Y  qué  tratan  de  proteger?  La 
agricultura  dicen,  pero  ¿qué  ramo  de  agricultura?  ¿qué 
clase  de  personas?  No  ,  no:  esa  protección  despojada  de 
los  sofismas ,  de  los  misterios  y  circulaciones,  esa  pro- 
tección es  únicamente  la  protección  de  las  reñías ,  y  nada 
mas  ( Aprobación  ).  ¡  Protección  á  los  colonos  ! — ¿Y  qué 
colono  se  ha  enriquecido  nunca  con  ella?-— Protección 
al  trabajador  del  campo  !—  Oh  !  sí ,  le  habéis  protegido 
hasta  hacerle  descender  al  último  grado  de  la  escala  so- 
cial; hasta  ver  sus  vestidos  convertidos  en  harapos,  su  ca- 
bana en  una  choza  y  hasta  el  estremo  de  que  su  muger 
y  sus  hijos  por  falta  de  ropas  con  que  cubrirse  no  pue- 
dan asistir  á  la  iglesia.  Vuestra  protección  ha  seguido  al 
obrero  desde  el  campo  á  la  casa  del  trabajo,  desde  esta 
al  tribunal  de  justicia  ,  desde  el  tribunal  de  justicia  al 
calabozo,  y  finalmente ,  desde  el  calabozo  á  la  tumba. 
Bajo  la  fría  losa  de  la  sepultura  es  donde  podrá  encon- 
trar la  protección  real  que  jamas  obtuvo  de  vuestras  le- 
yes (Aclamaciones  prolongadas). 

Y  ¿porqué  privilegiar  una  clase'  ¿Qué  hay  en  la 
condición  de  un  colono  que  pueda  darle  derecho  á  ser 
protegido  a  espensas  de  la  comunidad?  ¿Porqué  no  pro- 
teger también  al  filósofo  ,  al  artista ,  al  poeta?  Tal  dia 
como  hoy  nació  un  poeta  y  los  escoceses  que  me  oyen 
saben  á  quien  hago  alusión,  porque  mucho? de  sus  com- 
patriotas están  reunidos  hoy  para  celebrar  el  aniversario 
de  Roberto  Hurns.  La  naturaleza  babia  Indio  de  él  un 
poeta,  la  protección  aristocrática  un  empleado.  Pero  la 
única  protección  que  le  convenia  es  la  que  debía  á  sus 
brazos  vigorosos  y  á  su  alma  elevada.  Kl  servilismo  le 
hizo  decir. 
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No  necesito,  no,  humillarme  tanto. 
Aun  á  Dios  gracias  trabajar  yo  puedo, 
Y  cuantío  en  6n  la  Fuerza  me  abandone 
Gracias  á  llios  mendigaré  el  sustento. 

Kl  reconocía  la  independiencia  del  mendigo,  y  en 
realidad  es  mas  digna  v  m;is  respetable  que  la  indepen- 
dencia pecuniaria  de  los  que  han  adquirido  sus  bienes 
por  la  rapiña  y  la  opresión. 

— ¡\  por  qué  la  Liga  ha  de  Iransijir  boy?  Si  no  ba 
pensado  hacerlo  ruando  era  débil,  ¿cómo  podrá  pensar- 
lo ahora  que  es  fuerte?  Si  liemos  recbazado  toda  tran- 
sacción cuando  éramos  un  pequeño  número  ¿cómo  la 
aceptaremos  cuando  somos  innumerables?  Habitantes  de 
Londres,  permitidme  que  os  diga  que  no  tenéis  idea  del 
poder  de  la  Liga  ,  y  seria  de  desear  que  enviaseis  á  los 
condados  del  Norte  uua  diputación  encargada  de  obser- 
vor  la  naturaleza  de  este  poder  ,  su  progreso  y  su  inten- 
sidad (Escuchad,  escuchad).  Allí  veréis  las  masas,  los 
hombres,  las  mngeres  y  los  niños  acudir  y  reunirse  para 
tomar  parle  en  esta  obra  tan  á  propósito  para  despertar 
las  mas  íntimas  simpatías  del  corazón  humano;  veríais 
á  los  maestros  y  á  los  trabajadores  satisfacer  su  cordial 
contribución,  y  á  las  mugeres  pagar  su  tributo  ,  porque 
ellas  lian  comprendido  que  les  corresponde  aliviar  al  que 
sufre  y  que  los  oprimidos  son  dignos  de  sus  simpatías: 
veríais  á  los  mismos  niños  respirar  en  una  atmósfera  de 
agitación  patriótica,  presintiendo  que  llegará  un  dia  en 
que  tan  gloriosos  sacrificios  asegurarán  el  triunfo  de  la 
libertad  mercantil — y  en  que  podrán  decir  con  noble 
orgullo — yo  también  era  entonces,  aunque  niño,  un  sol- 
dado de  la  Liga  ! — Oh!  si  iludieseis  ver  el  ardor  que  les 
anima,  conoceriais  que  el  decreto  de  muerte  contra  el 
monopolio  está  pronunciado ;  sí ;  el  dia  en  que  Londres 
ocupe  el  lugar   que  le  corresponde ,  el  dia  en  que  la  voz 
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de  las  provincias  despierte  el  eeo  de  la  metrópoli  ,  el  dia 
en  que  vuestra  liberalidad,  vuestro  entusiasmo,  vuestra 
firme  resolución,  vuestra  fé  cu  la  verdad  ,  iguale  á  la  li- 
beralidad, al  entusiasmo,  á  la  decisión  y  á  la  fé  de  vues- 
tros hermanos  del  Norte ,  ese  dia  habremos  consumado 
nuestra  obra  y  el  monopolio  quedará  destruido  para  siem- 
pre (Aclamaciones  prolongadas ).  La  idea  de  transijir 
jamás  encontrará  acojida  en  los  caudillos  de  la  Liga,  aun 
cuando  quedasen  solos  en  la  lucba.  Recordad  que  no 
fueron  mas  que  siete  los  que  proclamaron  por  primera 
vez  el  principio  de  la  abolición  inmediata  y  total :  los 
cuales  bubieran  perseverado  aunque  no  hubiesen  logra- 
do despertar  la  opinión  pública  y  aunque  estas  grandes 
reuniones  no  bubieran  alentado  sus  esfuerzos ;  porque 
cuando  un  principio  se  apodera  del  alma,  es  invencible. 
¡El  lia  de  proporcionar  mártires  ó  victorias!  Puede  ha- 
ber víctimas,  pero  no  habrá  derrota. — A  esta  fe  indivi- 
dual, á  esta  resolución  de  no  transijir  jamás  sobre  un 
principio,  es  á  lo  que  debemos  lodo  lo  que  hay  de  grande 
y  de  hermoso  en  el  pais.  Sin  esa  fé  no  hubiéramos  conse- 
guido la  libertad  política,  la  reforma  y  la  religión  cris- 
tiana. Si  la  Liga  pudiese  ceder  en  su  marcha  ,  si  los  que 
la  dirijcn  pudiesen  lia. cria  traición,  ¿qué  importa?  ellos 
no  BQH  mas  que  la  vanguardia  ;  el  grande  ejército  pasa- 
"i  safcre  sus  cuerpos  y  marcharía  siempre  basla  la  gran 
consumación  Aclamaciones).  Lo  repilo,  pues  ,  nadado 
'causaciones.  Se  nos  desafía,  se  nosllatnaal  combate;  los 
-mores  nos  arrojan  el  guante;  quieren  destruir  la  Liga 
(  Misas  irónicas  .  Itweno  ;  liaremos  la  prueba.  Va  no  son 
aquellos  altivas  varones  de  líuuiiéyniede.  ESI  tiempo  de 
I'1  c.ilidllciia  |)a  |, asado,  y  ha  pasado  para  ellos  principal- 
mente, porque  nada  hay  de  caballeroso  en  hacerse  mer- 
cader de  trigo  j  en  afligir  al  país  per  aumentar  su  lu  - 
ero.  ¿  Teco  en  que  piensan  aislándose  de  este  modo  en 

medio  de  la  comunidad.'  Crean  la  deseonlianza   en  los  «o- 
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Iuiims,  el  odio  y  la  insubordinación  en  los  obreros;  se  de- 
claran en  gaerra  contra  lodos  los  intereses  nacionales; 
desprecian  los  SpenceV,  los  \\  estminsler,  los  Ducie,  los 
lladnor ,  se  despojan  de  io  que  constituye  su  fuerza  y  su 
dignidad.  ¿En  qué  piensan  separándose  del  movimiento 
sini.il  ,  BOftando  siempre  que  son  bastante  fuertes  para 
oprimir  á  sus  conciudadanos?  ¡  De  semejante  política  no 
pueden  espera?  Bino  ruina  y  confusión !  Si  persis- 
ten,  no  lardarán  en  conocer  que  no  tienen  otra  pers- 
pectiva que  una  vida  de  peligros  y  lémures  y  verán  tem- 
blar la  tierra  bajo  sus  plañías,  como  se  dice  que  tembla- 
ba por  todas  parles  donde  pisaba  el  fratricida  C.ain.  Que 
recorran  el  universo;  en  ninguna  parle  encontrarán  las 
simpatías  del  afecto  y  la  sonrisa  de  hi  benevolencia,  ¡Ah! 
que  se  unan  á  nosotros;  que  se  unan  á  la  nación,  si  quie- 
ren (|ue  se  les  respele  ,  si  quieren  ser  ricos  y  felices; 
pero  si  la  declaran  la  guerra  lenga  por  segura  su  des- 
trucción esta  casia  orgullosa. 

El  orador  discute  algunos  de  los  sofismas  cu  que  se 
apoya  el  régimen  restrictivo,  y  en  particular  el  que  pre- 
tenden fundar  en  la  independencia  nacional',  y  continúa 
en  eslos  términos. 

Ser  independientes  del  esirangáro  es  el  tema  favorito 
de  la  aristocracia.  Pero  olvida  que  emplea  el  guano  para 
fertilizar  los  campos  ,  cubriendo  de  este  modo  el  suelo 
británico  de  una  superficie  de  suelo  eslrangero  que  pene- 
trará en  cada  átomo  de  trigo,  y  le  imprimirá  la  mancha 
de  esa  dependencia  por  la  cual  se  muestra  tan  impacien- 
te. Pero  ¿quién  es  ese  gran  señor,  ese  abogado  de  la  in- 
dependencia nacional ,  ese  enemigo  de  toda  dependencia 
estrangera?  Examinemos  su  vida.  Veremos  un  cocinero 
francés  que  prepara  le  dlner  pour  le  maiíre  ,  y  un  criado 
suizo  que  prepara  ,  le  mnitre  pour  le  dincr  (Grandes  ri- 
sas). Mylady  que  acepta  su  mano  se  ostenta  resplande- 
ciente con  perlas  que  no  se  hallan  en  las  ostras  británi- 


174  coiweiv 

cas,  y  la  pluma  que  ondea  sobre  su  cabeza  jamás  perte- 
neció á  la  cola  de  un  pavo  inglés.  Las  carnes  de  su  mesa 
vienen  de  la  Bélgica  ;  sus  vinos  del  Rin  y  del  Ródano. 
Descansa  su  vista  sobre  flores  traídas  de  la  Améri- 
ca del  sur  ,  y  recrea  su  olfato  con  el  humo  de  una  hoja 
traida  de  la  América  del  norte.  Su  caballo  favorito  es  de 
origen  árabe  ,  y  su  perro  de  la  raza  de  San  Bernardo.  Su 
galería  eslá  enriquecida  con  cuadros  flamencos  y  esta- 
tuas griegas.  Quiere  distraerse  y  vá  á  oir  música  ale- 
mana cantada  por  italianos  ,  yéndose  después  á  ver  las 
bailarinas  francesas.  ¿Es  elevado  á  los  honores  judicia- 
les? El  armiño  que  adorna  sus  hombros  jamás  ha  cu- 
bierto los  lomos  de  un  animal  británico  ((irandes  risas). 
Su  espíritu  mismo  es  una  mescolanza  de  contradicciones 
exóticas.  Su  filosofía  y  su  poesia  proceden  de  Grecia  y 
de  Roma;  su  geometría  de  Alejandría,  su  aritmética  de 
la  Arabia  y  su  religión  de  la  Palestina.  Desde  la  cuna  ro- 
za con  sus  dientes  recien  nacidos  los  corales  del  Océa- 
no indico,  y  cuando  muera  el  mármol  de  Garra ra  se  le- 
vantará sobre  su  tumba  (Vivos  aplausos).  Y  ese  es  el 
hombre  que  dice:  ¡Seamos  independientes  del  eslrange- 
ro!  sometamos  al  pueblo  á  la  contribución  ,  admitamos 
la  privación  ,  la  necesidad  ,  las  angustias  de  la  inanición 
misma;  pero  seamos  independientes  del  estrangero!  (Escu- 
chad .  Yo  no  le  disputo  su  lujo;  lo  que  le  reprendo  es  el 
soGsma ,  la  hipocresía  ,  la  iniquidad  de  hablar  de  inde- 
pendencia con  relación  á  los  alimentos,  sometiéndose  á 
depender  del  estrangero  respecto  de  todos  estos  objetos 
de  placer  v  de  fausto.  Loque  ios  estrangeros  desean  prin- 
cipalmente vendernos  ,  y  lo  (pie  nuestros  compatriotas 
quieren  principalmente  comprar,  <'s  el  trigo;  y  no  le 
pertenece  á  ¿1 ,  que  no  es  de  la  cabeza  á  los  pies  sino  el 
producto  de  la  industria  eslrangcra,  interponerse  y  decir: 

«vosotros  seréis  independientes ;  rosólo   me  consagro  á 
llevar  el  pese  de  la  dependencia.     Nosotros  no   transí  ¡i- 
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mos  con  semejantes  adversarios,  ni  aun   con   el    parlar 

monto.  No  recurrimos  al  Parlamento  en  esta  legislatu- 
ra (Escuchad  .  escuchad),  Nada  de  peticiones  (Aproba- 
ción). Miembros  de  la  Gájuara  de  los  Comunes,  miem- 
bros de  la  (lániara  de  los  Lores,  haced  lo  que  queráis  y 
como  queráis — apelamos  á  vuestros  señores  Estrepitosos 
aplausos,  que  se  renuevan  muchas  veces).  La  Liga  apela 
a  vuestros  comitentes,  á  los  que  erean  los  legisladores, 
les  dice  que  lian  llenado  mal  sus  funciones,  y  les  enseña 
á  llenarlas  mejor  en  la  primera  ocasión  (  Nuevos  aplau- 
sos). Sobre  ese  terreno  trasladamos  la  ludia,  y  nuestros 
medios  no  son  ,  como  se  lia  dicho  falsamente  ,  la  calum- 
nia, el  error,  la  corrupción,  sino  los  perseverantes  esfuer- 
zos para  hacer  penetrar  en  los  que  poseen  el  poder  po  lili— 
cola  inteligencia  y  la  independencia  que  ennoblecen  la 
humanidad.  Observemos  <|ue  se  lia  verificado  una  no- 
table mudanza  en  las  elecciones  desde  que  la  Liga  ha 
adoptado  esta  nueva  linea  de  conducta.  Mientras  que 
sus  adversarios  buscan  lodos  los  sucios  rincones,  to- 
das las  mamilas  de  lodo  que  pueden  hallarse  en  el  ca- 
rácter del  hombre,  para  edificar  sobre  él;  mientras 
<|uo  las  gentes  que  esplotan  en  grande  el  monopo- 
lio del  suelo  británico,  catequizan  al  sastre  y  al  za- 
patero y  le  dicen:  ¿Tenéis  algún  pequeño  monopo- 
lio? sostenednos  que  nosotros  también  os  sostendre- 
mos. Mientras  que  gobiernan  dominados  de  las  malas 
pasiones  y  de  lodo  lo  que  hay  de  locura  y  de  bajeza  en 
la  naturaleza  humana,  la  Liga  se  esfuerza  en  poner  en 
práctica  los  principios  y  la  verdad,  despertando  no  la 
parle  brutal,  sino  la  parle  sublime  del  alma  ,  para  rea- 
lizar ese  espíritu  de  independencia  sin  el  que  ni  las  ins- 
tituciones ,  ni  las  garantías  políticas,  ni  los  derechos  de 
sufragio  ,  hicieron  ni  harán  jamás  un  pueblo  grande  y 
libre.  Por  esto  nos  llaman  eslrangeros  é  intrusos.... 

El  orador  fundado  en  documentos  estadísticos  prueba 
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en  este  lugar  que  la  mortalidad  y  la  criminalidad  siem- 
pre han  estado  en  razón  directa  de  la  elevación  del  pre- 
cio de  los  alimentos;  y  continúa  de  este  modo. 

«La  esperiencia  de  un  gran  número  de  años  resumi- 
da en  guarismos  ,  nos  da  á  conocer  los  resultados  de  ese 
sistema  ,  horrible  cálculo  ,  que  presenta  al  alma  sucum- 
biendo juntamente  con  el  cuerpo,  las  tendencias  mas  ge- 
nerosas y  mas  naturales,  conduciendo  al  crimen;  el 
amor  de  lo  familia  trasíbrmado  en  un  irresistible  esti- 
mulo hacia  el  mal ;  y  la  perversidad  decretada  por  acta 
del  parlamento  (Escuchad,  escuchad).  ¡Oh!  lo  declaro  á 
la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra;  preferiría  comparecer  á  la 
barra  de  Old-Haley  como  acusado  de  alguno  de  aquellos 
crímenes  á  que  fatalmente  conducen  esas  leyes  inicuas, 
mas  bien  que  no  pertenecer  al  número  de  los  que  se  va- 
len de  ellas  para  estraer  el  oro  de  las  entrañas  ,  del  co- 
razón y  de  la  conciencia  de  sus  hermanos  (Inmensas  acla- 
maciones, el  auditorio  se  levanta  en  masa  ,  agitando  los 
sombreros    y  los  pafiuelos). 

¿Se  nos  dirá  que  es  necesario  nna  esperiencia   mas 
larga?  ¿Qué  es  preciso  loda vía    ver  los  efectos    de  la  la- 
rila  de  Roberl  l'cel  ó  de   otras   nuevas  formas  del    mono- 
polio' Empero  ésto,  es  esperimcnlar  la    privación  ,  la  in- 
certidumbre  ,  el  sufrimiento,   el  hambre,  el  crimen ,    la 
muerte;  Hay  en  medicina  un  antiguo  axioma,  según  el 
&oal  los  e-perimenios  deben  barorse  en  m atería  v91;  pero 
entre  nosotros  existen  leyes  que  hacen  sus  crueles  espe 
rienCías  sobre  el  Cuerpo  mismo  de  una  grande  y  desgra- 
ciada nación    aplausos1):  ;<>h!  esto  es  bastante  para  esci- 
tar lodos  los  sentimientos  del  alma  ¡   bombres,    mugeres 
y  niños,  levantemos  una  cruzada  contra  esa  horrible  ini- 
quidad y  cerremos  los  oídos  á  toda  proposición,  mientras 
■i"  se  aniquile  para  siempre.   Habitantes  de  esta  metró- 
poli, tomad  ''ii  nuestras  tilas  el  lugar  que  os  correspon- 
de; combinemos   nuestros  esfuerzos ,  y  no  descansemos 
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hasta  que  nuestros  ojos  sean  testigos  del  espectáculo  mas 
deseado:  el  jijante  del  ir<il»i¡<>  libre  sentado  sobre  las 
ruinas  de  todos  los  monopolios  (Aplausos).  Por  eso 
nos  ai/ihuims  lodos  los  años  v  niirui ras  quede  un 
átomo  de  restricción  en  el  Stfitute-book ;  mientras  quer 
de  «a  impuesto  sobre  el  alimento  del  pueblo;  mien- 
Iras  haya  una  lev  ronlraria  á  los  derechos  de  la  industria 
y  del  trabajo,  im  desistiremos  jamás  de  la  agitación .,  ¡ja- 
inás  '.  jamas  I  jamás  I  Aplausos  entusiastas  .  Marchamos 
liaria  la  consumación  de  esta  obra,  eonveiicidos  de  que 
realizamos  el  bien,  no  de  algunos  sino  de  lodos,  aun  de 
las  que  se  ciegan  sobre  sus  verdaderos  intereses,  por- 
que la  libertad  universal  lauto  garantiza  al  mas  vasto 
seúorio  como  el  humilde  trabajo  de  aquel  que  no  tiene 
mas  que  sus  bra/.os.  lisiamos  persuadidos  de  que  la  li- 
bei  iad  comercial  desenvolverá  la  libertad  moral  é  inte- 
leclual,  ensenará  á  lodas  las  clases  su  uiúlua  dependen- 
cia, unirá  á  lodos  los  pueblos  con  los  lazos  de  la  frater- 
nidad y  realizará  en  lin  las  esperanzas  del  gran  poeta 
que  boy  liare  anos  fué  concedido  al  mundo  y  á  la  Esco- 
cia. 

Elevemos  al  cielo  nuestro  ruego 
Para  que  llegue  pronto  el  fausto  din  , 
En  que  el  nombre  del  hombre  hermano  sea 
Del  orbe  en  las  regiones  conocidas. 

(El  honorable  orador  vuelve  á  su  asiento  en  medio 
de  las  aclamaciones  mas  entusiastas). 

M.  Milner  (iihson  y  el  Bev.  J.  Burnet,  hablaron  des- 
pués de  M.  Fox.  La  sesiou  se  levantó  «  las  once. 

Segunda     reunión     en    el    teatro     <lc    <  ovent- 
Garden    1.°  de  febrero   de  1844. 

La  segunda  reunión  semanal  de  la  Liga  atrajo  el 
marles   por   la   tarde   al    teatro  de  Covenl-Garden  una 
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multitud  numerosa  y  entusiasta.  El  nombre  de  lordMor- 
peih  circula  por  todo  el  salón.  Se  habla  de  una  entre- 
vista que  había  tenido  lugar  en  Wakefield,  entre  el  no- 
ble lord,  individuo  de  la  última  administración,  y 
M.  (lobden.  Esta  noticia  causó  una  viva  satisfacción,  que 
se  convirtió  en  disgusto  al  saber  que  su  señoría  no  ha  cor- 
respondido completamente  á  las  esperanzas  que  la  Liga 
había  fundado  sobre  su  noble  carácter,  su  humanidad  y 
su  patriotismo. 

El  presidente  dio  cuenta  de  las  numerosas  reunio- 
nes celebradas  en  las  provincias  desde  la  última  sesión, 
asi  como  de  las  sumas  quese  han  recogido. 

La  actitud  de  la  aristocracia  es  ya  muy  distinta.  Has- 
ta aquí  la  hemos  visto  desdeñar  la  alarma  de  la  opinión 
pública,  y  procurar  estraviarla.  presentándole  como  re- 
medios de  los  padecimientos  del  pueblo  planes  mas  ó 
menos  caritativos,  mas  ó  menos  realizables,  unas  veces 
limitando  el  trabajo  por  la  ley  (el  bilí  de  las  diez  horas)  y 
apoyando  otras  la  emigración  forzada. 

Hoy  que  la  acción  intelectual  y  moral  de  la  Liga 
parece  que  vá  á  ser  irresistible,  la  aristocracia  sale  en 
lin  de  su  desdeñosa  apatía.  El  haber  conseguido  apaci- 
guar la  agitación  irlandesa  y  disolver  la  reunión  de 
Clontarf  le  hace  confiar  en  que  podrá  sofocar  también  la 
agitación  mercantil  por  disposición  de  la  ley.  Y  al  mis- 
ino tiempo  que  denuncia  como  peligrosas  ó  ilegales  las 
reuniones  de  la  Liga,  por  una  contradicción  manifiesta, 
organiza  un  vasto  sistema  de  asociaciones  afiliadas  entre 
bí,  proponiéndose  por  objeto,  bajo  el  nombre  de  anti- 
Liga  el  sostenimiento  de  los  monopolios  y  de  la  pro- 
tección.—  La  lucha  es  ya  mas  fuerte,  mas  personal,  mas 
animada:  cada  una  por  su  parte,  la  Liga  y  la  anli-Liga 
se  habían  prometido  que  sus  esfuerzos  influyendo  sobre 
la  marcha  de   los  negocios,  hallarían   algún   eco  en  el 

diSCUrgO    de  la  reina.   Los    frrr-tnnlcrs  esperaban  que  Sir 
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Robert  Peel  daña  en  la  presente  legislatura  algún  de- 
sarrollo á  so  plan  tle  reforma  financiera  y  mercantil.  Los 
prohibicionistas  por  el  contrario  no  dudaban,  que  el 
primer  ministro  cediendo  al  inllnjn  de  esa  mayoría  que 
le  ha  colocado  en  el  poder,  trataría  de  examinar  algunas 
de  las  medidas  adoptadas  en  ll!í2.  Pero  el  discurso  del 
trono  pronunciado  cu  este  mismo  día,  lia  frustrado  lases- 
peranzas  de  ambos  partidos.  El  ministerio  guarda  el  mas 
absoluto  silencio  con  respecto  á  la  miseria  pública  y  á 
los  medios  de  remediarla. 

Tales  son  los  objetos  que  sirven  de  testo  á  los  dis- 
cursos pronunciados  en  la  reunión  de  primero  de  enero 
por  el  doctor  Bowing,  el  coronel  Tompson  y  el  M.  Bright. 
Aunque  puedan  tener  para  el  público  inglés  un  interés 
mas  momentáneo  ,  mas  incisivo  que  las  disertaciones 
puramente  económicas,  nos  abstenemos  de  llamar  la 
atención  del  público  francés  sobre  este  nuevo  carácter 
de  la  agitación,  Heles  á  la  ley  que  nos  hemos  impues- 
to de  sacrificar  lo  que  puede  agradar  á  lo  que  debe 
instruir. 

Sin  embargo  nos  parece  que  no  será  inútil  dar  una 
relación  sucinta  de  la  entrevista  de  lord  Morpelh  con 
M.  Cobden.  Lord  Morpelh  fué  uno  de  los  caudillos  in- 
fluyentes de  la  administración  whig,  destruida  en  1841 
por  los  torys,  y  ya  se  deja  comprender  que  su  adhesión 
á  los  principios  absolutos  de  la  Liga  debia  ser  conside- 
rada como  un  hecho  grave  y  capaz  de  ejercer  un  po- 
deroso indujo  sobre  el  movimiento  de  las  mayorías  y  de 
los  partidos.  Por  otra  parle,  la  actitud  de  estos  dos  hom- 
bres ,  la  franqueza  de  sus  esplicaciones  y  su  fidelidad  á 
los  principios,  nos  han  parecido  un  modelo  de  costum- 
bres constitucionales,  dignos  de  presentarlos  como  ejem- 
plo á  nuestros  hombres  políticos. 
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Extracto  del  Ilorniíig    clironicle,  31    de  marzo 
de  1844. 

La  demostración  de  los  free-traders  del  West-Riding 
del  Yorkshire  se  lia  verificado  esla  tarde  en  el  vaslo  sa- 
lón de  la  Casa-granero  que  oslaba  magníficamente  ador- 
nado de  tapices  y  de  flores.  Seiscientos  treinlra  y  tres 
asientos  se  hallaban  preparados  en  la  mesa  del  banquete. 

Veinte  y  cinco  ciudades  del  Yorkshire  habian  envia- 
do delegados  á  la  sesión. — La  silla  de  la  presidencia  fué 
ocupada  por  M.  Manshall  que  tenia  á  su  derecha  á  lord 
Morplh  y  á  su  iquierd;  á  M.  Cobden. 

Después  de  los  brindis  acostumbrados,  el  presidente 
se  levantó  y  dijo: 

Hoy  nos  hallamos  reunidos,  sin  distinción  de  parti- 
dos ni  de  opiniones  políticas,  para  disenlir  las  ventajas 
de  la  libertad  absoluta  de  la  industria,  del  trabajo  y  del 
comercio;  y  reconocemos  este  gran  principio  como  el 
único  objeto  de  nuestra  reunión.  Se  hallan  presentes 
hombres  que  representan  lodos  los  matices  de  las  opi- 
niones políticas,  y  hacen  bien  en  conservar  respecto  de 
elhis  toda  su  independencia,  (loando  dirigimos  nuestra 
vista  sobré  lodo  lo  que  mis  rodea,  cuando  pensamos  Id 
que  lia  llegado  á  ser  la  Inglaterra,  los  progresos  que  ha 
hecho  la  industria  ,  y  consideramos  que  el  pueblo,  que 
h  i  eletado  la  unción  á  ese  Lirado  de  grandeza,  trabaja 
bajo  e]  peso  de  las  cadenas,  bajo  la  presión  de  los  mo- 
nopolios, en  medio  de  lastrabas  de  la  restricción  j  ¿oó_ 
mo  no  ruborizarnos  y  llenarnos  de  \ertMieiiy.a'.' ¿Podemos 

ser  testigos  de  un   fenómeno  laii   estrano,  sin  sentir  m 

DUestrOS Corazones  el  deseo  de  emplear  toda  nuestra  ener- 
:-ia  en  combatir  semejante  servidumbre  hasta  destruir- 
la radicalmente  v  conseguir  que   nuestra  industria    sea 

tan  libre    COIUO  nuestras  personas   y  nuestros  pcnsainien- 
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tos?  No  me  estenderé  sin  embargo  sobre  un  asunto 
que  debe  ser  tratado  por  otros  mas  bien  que  por  mi. 
Me  limitaré  á  presentaros  un?  prueba  de  la  bondad  de 
nuestra  causa  y  de  la  eficacia  con  que  se  lia  sostenido; 
esta  prueba  es  el  prodigioso  Damero  de  tos  nuevos  adic- 
tos ¡i  nuestros  principios:  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad v  lodos  los  puntos  del  reino  concurren  á  nuestro 
campo.  Y  estas  conquistas  no  las  lia  conseguido  la  Liga 
por  ninguna  concesión,  por  ninguna  transacción  de  sus 
principios:  por  el  contrario  á  ellos  es  preciso  atribuirlas, 
porque  son  la  prenda  de  nuestra  fuerza  y  de  nuestra  unión. 
Cuanto  valor  no  nos  debe  dar  el  ver  ahora  que  nuestros 
mas  ardientes  defensores  salen  de  bis  tilas  de  los  mas 
nobles  v  opulentos  propietarios  territoriales  (aplausos) 
de  (os  mas  hábiles  y  mas  ricos  agricultores  y  manufac- 
l  m  ii  os?  Pero  si  ofrecemos  nuestra  hospitalaria  acogida  á 
los  nuevos  adictos,  debemos  sobre  todo  felicitarnos  por 
la  bienvenida  de  lord  Morpeth,  (al  pronunciar  estas  pa- 
labras la  asamblea  se  levanta  como  un  solo  hombre  y 
multiplicados  aplausos  se  suceden  por  espacio  de  mu- 
chos minutos.  En  algunos  instantes  parece  que  el  silen- 
cio \á  á  restablecerse,  y  nuevas  aclamaciones  se  repro- 
ducen con  una  energía  ascendente).  Lord  Morpeth  no  es 
un  nuevo  convertido  á  los  principios  de  la  libertad  de 
comercio  no  es  la  primera  vez  que  asiste  á  las  reunio- 
nes de  Wcst-Kiding.  Porque  conocemos  bien  al  Lord 
Morplict,  es  por  lo  que  apreciamos  en  él,  al  hombre 
privado  y  al  homhre  público;  porque  admiramos  el  po- 
der de  su  inteligencia  y  las  cualidades  de  su  corazón, 
es  por  lo  que  viéndole  otra  vez  entre  nosotros  le  hemos 
acogido  con  el  respeto  y  cordialidad  que  debía  escitar 
la  cooperación  á  nuestra  obra  de  un  nombre  tan  distin- 
guido. Caballeros,  brindo  á  la  salud  del  muy  honora- 
ble vizconde  Morpeth. 

Lord  Morpeth   se   levanta    (aplausos)   y  después  de 
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dar  las  gracias  se  espresa  en  estos  términos : 
Si  no  ine  engaño  ,  el  principal  objeto  de  esta  reu- 
nión es,  de  parte  del  West-  Riding  de  Yorkshire,  honrar 
y  alentar  la  Liga  y  á  la  diputación  que  se  halla  pre- 
sente, y  dertenninar  en  cuanto  esté  de  su  parle,  á  la 
abolición  total  é  inmediata  en  las  leyes  de  cerales, 
(vivos  aplausos)  vosotros  me  confirmáis  que  es  ese  el  ob- 
jeto de  esta  asamblea  (sí,  ciertamente),  enhorabuena. 
Sé  que  me  preguntarán  tanto  los  amigos  como  los  ene- 
migos ¿estáis  dispuesto  á  ir  tan  lejos?  «La  última  vez, 
os  acordareis  sin  duda  ,  que  me  ocupé  de  las  leyes  de 
cereales,  fué  en  11541,  cuando  como  miembro  del  ga. 
bínete  de  aquella  época  era  uno  de  los  que  promovían 
el  derecho  fijo  do  ocho  chelines  (escuehad,  escuchad), 
esta  proposición  fué  el  origen  de  nuestra  caída,  porque 
los  defensores  del  sistema  actual,  que  entonces  eran 
nuestros  adversarios,  como  hoy  lo  son  vuestros,  creye- 
ron que  concedíamos  demasiado,  y  que  no  debíamos  ser 
tan  liberales  con  el  consumidor.  Nuestra  caída  no  me 
ha  hecho  variar  de  opinión,  por  el  contrario,  creo  que 
ya  no  se  debe  transigir  sobre  aquellas  bases  (Al  pro- 
nunciar estas  últimas  palabras  la  asamblea  se  levanta 
en  masa  y  por  todas  partes  se  oyen  los  aplausos)  creo 
que  lo  que  entonces  se  consideraba  como  recesivo  por 
lus  Biiemhos  del  poder,  seria  boy  derriasiado  poro.  Por 
otra  parle  el  hecho  de  mi  presencia  en  este  recinto,  li- 
bre  de  inda  influencia,  sin  (¡star  de  acuerdo  con  nadie, 
obrando  por  mi  propio  impulso:  lodo  esto,  señores,  os 
prueba  que  reconozco  el  celo  y  la  energía  que  ba  des- 
plegado  la  Liga  (sin  aceptar  ,  naturalmente  la  responsa- 
bilidad de  lodo  lo  que  lia  podido  decir  ó  hacer):  queno 

rehuso  manifestar  mi  simpatía  á  esta  lucha  que  vosotros, 
mis  cornil!  ules  de  Vuikshire,  sostenéis  con  lodo  el  valor 
y  liberalidad  ,  que  acabáis  de  demostrar ,  y  á  una  cau- 
sa    cu      |;i     que     (leéis        \      i  fifis      con      razón   ,      que 
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Ksláu  comprometidos  vuestros  mas  caros  intereses. 
Pero,  caballeros,  aunque  me  fuese  fácil  el  envol- 
verme en  varias  generalidades,  y  abstenerme  de  toda 
espresion  contraria  aun  á  los  ijne  profesáis  las  ideas 
mas  absolutas ;  y  aunque  en  vuestra  presencia,  en  pre- 
M'iina  de  Vuestros  distinguidos  huéspedes,  debiera  repri- 
mir los  aplausos  que  liabeis  heeho  resonar  á  mi  alre- 
dedor y  entibiar  el  ardor  con  queme  habéis  acogido:  me 
considero  obligado  á  declarar  que  no  estoy  dispuesto  á 
inutilizarme  para  el  porvenir.  Sea  que  piense»  que  el 
interés  bien  entendido  del  tesoro  lo  reclama,  ó  que  no 
vea  olía  solución  mas  eficaz  de  la  cuestión  que- nos  agi- 
la.  sea  laminen  que  yo  lo  considere  como  un  gran  paso 
en  el  buen  camino — eu  estas  y  oirás  semejantes  hipóte* 
sis,  no  puedo  menos  de  acceder  á  un  derecho  lijo  y  mo- 
derado Grandes  gritos:  no,  no,  eso  no  nos  conviene, 
señales  de  desaprobación).  Esperaba  que  la  libertad  con 
que  me  espreso  provocaría  esas  señales  de  desaproba- 
ción. Pero  después  de  haber  hablado  en  el  sentido  que 
debe  hacerlo  un  hombre  honrado,  que  prescinde  del 
concurso  délas  circunstancias  en  que  puede  hallarse  em- 
peñado, declaro  con  la  misma  franqueza  que  no  es- 
toy  infatuado  con  el  derecho  fijo,  y  en  verdad  que  re- 
ducido á  la  cuola  moderada  que  lie  indicado,  no  sé  por 
qué  se  le  ha  de  dar  esa  importancia  que  tanto  le  atri- 
buyen sus  defensores  como  sus  adversarios;  sin  embargo 
debo  asegurar  que  preferiré  la  abolición,  aunque  sea 
la  abolición  total é  inmediata,  á  la  permanencia  déla 
ley  actual  por  espacio  de  un  año  [estrepitosos  aplausos) 
y  si  se  pudiese  obtener  la  abolición  total  é  inmediata 
en  el  curso  de  este  año,  lo  que  no  se  verificaría  sin  du- 
da si  la  decisión  dependiese  de  vosotros,  no  creáis  que 
por  eso  quedaría  inconsolable;  luego  sahria  tomar  mi 
partido  (Aplausos).  Su  señoría  manifiesta  que  ha  partici- 
pado de  la  satisfacción  de  la  asamblea   cuando  >1.  Plinl 
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ha  referido  los  progresos  tic  la  causa  de  la  libertad  ,  y 
concluye  con  este  brindis.  A  la  prosperidad  de  WeU-Ri- 
ding  (distrito  de  occidente)  porque  las  clases  agrícolas, 
manufactureras  y  mercantiles,  lleguen  á  conocer  que 
sus  verdaderos  y  permanentes  intereses,  se  bailan  uni- 
dos indisolublemente,  y  tienen  su  mas  sólida  base  en  la 
libertad  del  trabajo  y  de  los  cambios.  Después  de  haber 
descrito  en  términos  enérgicos  los  dichosos  resultados 
del  libre  comercio  el  noble  lord  añade: 

No  quiero  señores  valerme  de  argumentos  graves  y 
solemnes,  que  no  estén  en  armonía  cen  el  carácter  de 
esta  fiesta,  aunque  no  dudo  de  que  en  ella  vais  á  resol- 
ver tranquila  y  solemnemente  (sí,  sí  estamos  decidos) 
pero  quisiera  poder  persuadir  á  nuestros  adversarios, 
que  lo  son  al  mismo  tiempo  de  la  libertad  y  de  la  in- 
dustria, de  que  su  sistema  es  contrario  á  la  naturaleza 
y  á  las  leyes  que  lijen  el  universo  (Aplausos).  Porque, 
caballeros,  ¿cuál  es  la  evidente  significación  de  esa  va- 
riedad esparcida  sóbrela  faz  del  globo;  aquí  necesida- 
des infinitas,  allí  infinitas  superfluidades,  privaciones, 
en  un  punto  y  en  otro  una  profusión  tan  pródiga?  Los 
poetas  se  han  deleitado  algunas  veces  en  llenar  de  voces 
las  luisas  de  la  cosía,  y  en  dar  algún  significado  á  los 
ecos  de  las  montañas;  pero  las  palabras  reales  que  la  na- 
turaleza haceoir  en  la  infinita  variedad  de  sus  fenóme- 
nos, son,  trabajad,  cambiad,  etc. 

Kl  maire  de  Lecds  brindó  á  la  salud  de  los  señores 
(ululen  ,    Brígbt  y  otros    miembros  de  la   diputación    de 

la  Liga. 

M.  Cobden;  por  espacio  de  muchos  minutos  las  acla- 
maciones que  resueuan  en  el  salón  no  permiten  oir  al 
orador  ,  Restablecido  el  silencio  declara  que  no  acepta 
tolo-para  sí  j  para  M.  Brigbl  una  parte  de  los  elogios  del 
maire  de  Lecds.  Hay  en  la  Liga  enérgicos  obreros 
cayos  nombres  casi  son  desconocidos  fuera  de  la  sala  del 
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consejo,  y   que    siu   embargo    no   trab.ijan    con   menos 
adhesión  y  eficacia    que  aquellos  que  por  la    naturaleza 
<le  sus  funciones   están  mas  en  contacto  con  el  público. 
Después  de  algunas  consideraciones  el  orador  continúa 
de  esla  manera  :  se  nos  bfl  objetado  en  otro  recinto  que, 
el  trigo  era   una  materia  que  no  se  podía  gravar.  Caballe- 
ros, como  free-traders  no  Iralainos  de   mezclarnos  eu  el 
sistema  de  impuestos  que  se  exigen  al  país,  y  s¡  se  pro- 
pusiese  Cargar   sobre    el  trigo  un  impuesto  equitativo 
en  vez  de  un  odioso  monopolio,  creo  que  como   miem- 
bros de  la    Liga  no  estaríamos  llamados  á  intervenir  en 
esto,  aunque  el  impuesto  sobre  el   pan  sea  una  medida 
de  que  no  conozco  ejemplo  alguno  en  la  historia  de  los 
paises  oías  balitaros.  Pero  ¿qué  es  lo  que    se  nos  propo- 
ne? Gravar  el  trigo  eslrangero,  dejando  libre  el  indígena, 
y  el  objeto   notorio  de  esla  medida  es  conceder  una  pro- 
tección, al  productor  nacional,  llucno!  Nosotros  nos  opo- 
nemos á  esla  medida  porque  es  un  monopolio;  nos  opone- 
mos fundados  cu   un  principio,   y  nuestra  oposición  es 
lanío  mas  enérgica,  cuanto  se  trata  de  un  impuesto  que 
no   ofrece  compensación   alguua  á  la  mayor  parle  de 
aquellos  á  quienes  perjudica.  En   efecto,  no    está   en  las 
atribuciones  del  gobierno  conceder  esa   protección  á  los 
manufactureros  y  trabajadores:  para  estas  dos  clases   el 
monopolio  del  pan  es   una  pura  injusticia.  Si  bay  algu- 
nas personas  que  deseen  de  buena  le  establecer  un  im- 
puesto sobre  el  trigo,  que  propongan,  para  demostrar  la 
lealtad  de  sus  deseos,  sacar  este  impuesto  de  los  dere- 
chos sobre  el  trigo  eu  el  molino. 

Personalmente  resistiré  esle  impuesto,  Pero  hablando 
como  frec-traders  ,  digo  que  si  se  quiere  una  ley  de  ce- 
reales que  no  grave  con  un  monopolio  al  país,  es  preci- 
so que  el  impuesto  recaiga  sobre  los  cereales  en  el  mo- 
lino de  cualquier  clase  y  procedencia  que  sean,  conce- 
cediendo  libre  entrada  á  los  granos  eslrangeros.  De  esta 
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manera  todos  los  que  coman  pan  pagarán  el  impuesto, 
y  osle  no  será  un  lucro  pira  los  que  produzcan  trigo. 
Creo  que  cuando  la  proposición  se  presente  bajo  esta 
forma,  no  encontrará  la  agitación  en  el  pais,  como  no 
la  encuentra  el  impuesto  de  la  sal  que  á  nadie  conce- 
de ventajas  injustas  (Aplausos).  Si  es  necesario  que  el 
tesoro  público  saque  una  renta  del  trigo  ,  sacará  diez 
veces  mas  con  un  impuesto  sobre  las  harinas,  que  con  un 
derecho  de  aduana,  sin  que  por  eso  suba  el  precio 
del  pan  (1). 

M.  Cobden  contesta  á  la  acusación  que  se  lia  dirigido 
contra  la  Liga  suponiéndola  demasiado  absoluta  ,  y  rue- 
ga encarecidamente  á  la  reunión  que  no  se  separe  jamás 
de  la  justicia  abstracta  ni  de  los  principios  absolutos. 
Nuestros  progresos,  dice  ,  demuestran  la  Tuerza  que  dá  la 
adhesión  tirme  y  constante  á  un  principio.  Nosotros  de- 
bíamos instruir  á  la  nación  ,  y  ¿quién  nos  ha  sostenido? 
la  verdad,  la  justicia,  el  cuidado  de  no  dejarnos  cslra- 
viar  por  la  seducción  de  una  ventaja  momentánea  ni 
por  ninguna  consideración  de  partido  ó  de  estrategia 
parlamentaria. 

M.  Cobden  continúa  :  Nosotros  no  somos  hombres  po- 
líticos, do  somos  hombres  de  estado  ,  ni  liemos  aspirado 

1  Eslo  se  comprende  fácilmente.  Supongamos  que  el  consumo 
de  trigo  en  Inglaterra  sea  de  60  millones  de  hectolitros ,  de  los 
cuales  oí  sean  de  trigo  indígena  y  fi  de  trigo  estrangero — supon- 
gamos también  que  este  ultimo  vale  en  el  depósito  á  20  francos 
el  hectolitro  l'n  derecho  de  2  francos  sobre  la  harina  alcanzaría 
á  los  60  millones  de  hectolitros  y  daría  al  tesoro  un  producto  de 
120  millones.  Ademas  establecería  ka  venia  del  trigo  en  el  merca- 
do á  22  francos  l'n  derecho  de  aduana  de  2  francos  lijaría  también 
la  venta  del  trigo  á  22  lr.nn  os,  porque  según  la  hipótesis,  el  es- 
trangero no  podía  venderle  á  menos  l'ero  DO  exijienduse  el  de- 
recho sino  sobre  6  millones  de  de  hectolitros,  no  produciría  al  tr- 
soro  público  masque  12  millones. — Los  monopolistas  son  los  que 
gaaan  la  diferencia. 
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á  serlo  nunca.  Se  ñus  ha  arrancado  de  nuestras  ocupa- 
ciones casi  inesperadamente.  Lo  declaro  solemnemente: 
si  vii  hubiese  podido  prever  cinco  años  hace  que  gra- 
dual ('■  insensiblemente  me  había  de  ver  colocado  en  la 
posición  que  ocupo,  y  de  la  que  mi  honor  no  me  permi- 
te retirarme  vivas  aclamaciones  si  hubiese  previsto,  di- 
-n.  que  me  había  deverobligado  á  sacrificar  el  tiempo,  el 
dinero,  el  reposo  domestico  á  esta  grande  obra  ,  por  mu- 
cho que  Fuera  el  interés  que  me  inspirase,  creo  que  no 
Ule  hubiera  atrevido,  considerando  lo  que  me  debo  á  mi 
mismo  vio  que  debo  á  losque  por  la  naturaleza  tienen  de- 
rechos sagrados  sobre  mi  existencia,  á  aceptar  el  papel  que 
se  me  lia  confia  lo  [Aclamaciones  .  Pero  nuestra  causa  se 
ha  ido  elevando  poco  á  poco  ¡i  la  altura  de  una  gran  cues- 
tión política  y  nacional,  y  hoy  que  hemos  logrado  colocar- 
la entre  las  primeras  que  preocupan  al  senado,  nos  fal- 
tan hombres  en  ese  senado,  nos  fallan  personas  cuyo  ca- 
rácter como  hombres  de  estado  se  funde  en  la  opinión, 
hombres  que  por  su  posición  social,  sus  privilegios  y  sus 
antecedentes  se  hallen  en  posición  de  ser  considerados  por 
el  pueblo  como  caudillos  políticos!.  Nos  faltan  hombres  de 
esla  clase  en  la  Cámara  á  quienes  podamos  confiar  el  éxito 
de  nuestra  lucha  Aplausos).,  lía  sentimiento  se  ha  apo- 
rrado de  mi  corazón  cuando  al  entrar  en  este  recinto  he 
sabido  que  en  él  iba  á  encontrar  á  ese  hombre  de  estado 
tan  distinguido  ,  á'quiensus  comitentes  consideran  como 
al  gefe  predestinado  para  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  este  pais:  sí,  lo  repilo;  un  sentimiento  se  ha  apo- 
derado de  mi  corazón,  la  esperanza  de  saludar  al  nuevo 
Moisés  que  debe  llevarnos  por  en  medio  del  desierto  á  la 
tierra  prometida  (Aclamaciones  prolongadas  por  espacio 
de  mucho  tiempo).  Yo  declaro  de  la  manera  mas  solem- 
ne en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  amigos  ,  que  podríamos 
tenernos  por  felices  si  colocásemos  nuestra  causa  en  ma- 
llos de  semejante  hombre;  si  él  se  constituyese  en  la  Cá,- 
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niara  de  los  Comunes  defensor  de  nuestro  principio,  y 
por  dichosos  en  I  raba  jar  en  las  últimas  clases  donde 
nuestros  servicios  podrían  ser  mas  eficaces,  áfin  de  ayu- 
dar leal  mente  á  ese  hombre  de  estado  para  que  pueda 
unir  su  nombre  á  la  mas  grande  reforma;  ¿qué  digo?  á 
la  mas  grande  revolución  de  que  jamás  ha  sido  testigo  e' 
mundo  (Aplausos).  Caballeros,  yo  no  desespero  ( redó- 
blanse  las  aclamaciones);  trabajaremos  otro  año  (Aplau- 
sos). Yo  creo  que  el  noble  lord  ha  hablado  de  un  año; 
ha  pedido  un  año.  Bueno:  todavía  trabajaremos  de 
buena  gana  un  año  por  él  (Aplausos).  Y  entonces,  cuando 
haya  meditado  nuestros  principios,  cuando  se  haya  asegu- 
rado de  la  justicia  de  nuestra  causa  ,  cuando  sus  tran- 
quilas meditaciones  guiadas  por  la  delicadeza  de  su  con- 
ciencia ,  le  hayan  convencido  de  que  el  derecho  y  la  jus- 
ticia están  de  nuestra  parte,  entonces  yo  espero  que  den- 
tro del  término  del  año  que  se  reserva  ,  se  levantará  con 
valor  para  imprimirá  nuestra  causa  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  ,  el  sello  del  triunfo  (Vivas  aclama- 
ciones). Pero  después  de  haber  manifestado  esta  sincera 
esperanza  ,  debo  recordaros  que  somos  miembros  de  la 
Liga  ,  que  estamos  empeñados  en  un  principio  ;  debo  de- 
ciros, habitantes  del  West-Kiding  ,  que  estáis  obligados 
á  demostrar  una  entera  lealtad  de  vuestra  adhesión  á  ¿V 
te  principio.  Podéis  ser  llamados  para  hacer  el  sacrificio 
de  una  afección  personal  tan  bien  colocada  como  bien 
merecida,  á  consumar  como  electores  de  este  país,  el 
mas  doloroso  sacrificio  que  se  os  pueda  ordenar.  iNo  trato 
de  seducir  ni  de  amenazar  al  noble  lord.  Sé  que  es4  com- 
petente, por   la  capacidad   de  sus   talentos,   é  integridad 

de  su  carácter,  para  juzgar  porsi  mismo.  Mas  en  cuan- 
to A  nosotros,  no  estamos  obligados  á  los  whigs  ni  á  los 

jorys,  sino  al  pueblo.  Solo  añadiré  una  palabra.  Kl  no- 
ble lord  nos  ba  dicho:  Dios  os  protege,  estáis  en  el 
buen  camino,  y  espero  que  avanzareis  en  él  bajo  vues- 
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1 1- :i  triunfante  bandera*  V  yo  le  iliyo :  «marcháis  por  la 
sentía  derecha  ,  y  Dios  os  protejera  mientras  no  os  des- 
viéis de  ella  ». 

Cualquiera  que  fuese  la  elocuencia  desplegada  por 
los  mallines  que  se  sin  eilienuí  ,  la  asamblea  todavía  per- 
maneció mucho  tiempo  bajo  la  impresión  deaquella  con- 
ferencia que  deja  sin  decidir  un  acontecimiento  tic  la  ma- 
yor importancia. — Se  separó  á  inedia  noche  habiendo  re- 
tenido convoyes  especiales  en  lodos  los  caminos  de  hier- 
ro para  que  los  asishules  pudiesen  volver  á  sus  domici- 
lios. 

Iteuiiíon    «cmaiiul    «le    l.i    i.íiiu  .    l  ■*    «le    febrero 

dcistl 

La  reunión  semanal  de  la  Liga  tuvo  lugar  el  jueves 
por  la  tarde  en  el  teatro  de  Covent-Garden. — Hallándose 
alísenle  el  Presidente  M.  Jorge  Wilson  ,  M.  Villiers  mien- 
bro  del  Parlamento  ocupó  la  silla  de  la  presidencia;  ex- 
tractamos de  su  discurso  los  pasages  siguientes. 

Señores;  nuestro  estimable  amigo  M.  Wilson,  de- 
tenido en  el  campo  por  negocios  indispensables,  me  ha 
encargado  que  ocupe  en  su  lugar  la  silla  de  la  presiden- 
cia ,  y  he  aceptado  esta  misión  parque  creo  que  ha  llega- 
do el  tiempo  en  que  á  nadie  es  permitido  echar  la  carga 
sobre  otro,  y  negar  su  cordial  ayuda  á  la  obra  de  esta 
grande  y  útil  asociación.  El  objeto  de  1 1  Liga  eslá  identi- 
ficado con  el  bienestar  de  la  nación;  pero  el  siniestro  in- 
terés que  combatimos  está  desgraciadamente  identificado 
con  el  poder  y  las  mayorías  parlamentarias.  La  Liga  tie- 
ne, pues,  que  vencer  graves  dificultades  ,  y  necesita  re- 
doblar su  energía  (Aplausos).  Vivimos  en  un  tiempo  en 
que  se  sabe  esplotar  muy  bien  la  ignorancia  y  apatía  en 
que  todavía  se  encuentra  el  pueblo  respecto  á  sus  verda- 
deros intereses ,  y  no  podemos  prometernos  llegar  á  oh- 
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tener  un  gobierno  justo  y  sabio  de  otro  modo  que  por  la 
vigorosa  espn-;¡on  de  una  opinión  pública  é  ilustrado.  A 
este  fin  yá  reprimir  el  sórdido  abuso  del  poder  legislati- 
vo ha  consagrado  la  Liga  sus  esfuerzos  incesantes  y  ma- 
nifiestos.  El  esmero  que  ponen  sus  adversarios  en  calum- 
niar sus  intenciones  ,  demuestra  por  sí  solo  cuanto  te- 
men sus  progresos  y  como  nuestra  marcha  firme  y  leal 
ba  burlado  sus  esperanzas.  El  objeto  que  la  Liga  se  pro- 
pone, siempre  ba  sido  el  mismo,  siempre  le  ba  manifes- 
tado con  claridad  y  con  franqueza.  Aspira  á  popularizar, 
á  poner  al  alcance  de  todos    las  doctrinas    industriales  y 
mercantiles  proclamadas  por  los  talentos  mas  esclareci- 
dos (  Escuchad  ,   escuchad).   Esas  doctrinas  cuya  verdad 
es  accesible  á  las  inteligencias  mas  comunes  ,    y  cuya 
aplicación  (pie  lanío  reclaman  las  circunstancias  de  este 
pais,  aconsejan  lodos  los  hombres  prácticos,  prudentes  y 
esperimenlados  que  en  él  se  encierran.  Esle  objeto,  pre- 
séntenlo como  quieran  los  monopolistas  y  los  ministros 
que  los  obedecen  ,  es  digno  del  apoyo  y  de  las  simpatías 
de  todos  los  corazones  amigos  del  bien  y  de  la  justicia. 
Después  de  nuestra  última  reunión  he  llegado  á  enten- 
•   <!er  que  esa  palabra  (pie  la  autoridad  ba  hecho  de  moda, 
y  con  l.i  que  cuenta  para  sofocar  las  quejas  de    nuestros 
hermanos  de  Irlanda    Aclamaciones).  La  palabra  conspi- 
ración, se  ha  aplicado  á  estas  reuniones    (Risas  irónicas). 
¿Hasta  que  punto  puede  aplicarse  esta  palabra  con  algu- 
na exactitud  á  nuestras  reuniones?  Lo  ignoro:  pero  con- 
siderando el  objeto  que  atribuyen  á  nuestra  asociación. 
no  debe  de  estrañarse  de    que   nuestros   trabajos  hayan 

esparcido  la  «(.lera  v  la  alarma  en  el  campo  enemigo  .  v 
de  que  se  nos  designe  como  eonspitadoresüQV  la  autoridad 
del  mismo  que  ba  proclamado,  que  las  doctrinas  que  tra- 
tamos de  hacer  prevalecer  son  las  del  sentido  común  I' 
Risas).  Porque  ciertamente,  nada  puede  concebirse 
(1     «Pretender  enriquecer  un  poebloporb  oarestb  artificia), 
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mis  fnneslo  que  el  sentido  común  para  aquellos  que  han 
fondado  -u  poder  sobre  las  preocupaciones,  sobre  la  igr 
Dorancia  y  las  divisiones  del  pueblo,  para  aquellos  que 
lanío  i  (un  ti  su  ¡distracción  y  que  ríanla  pueden  ganar  en 
su  perfección  Aplausos).  Si  ahora  desplegan  contra  la 
Liga  una  nueva  energía,  acaso  debemos  escusa rlps,  por- 
que  es  hija  de  la  convicción  en  que  están  de  que  nucs- 
iras  doctrinas  hacen  Irresistibles  progresos,  y  de  que 
pe  acerca  e]  dia  en  que  el  sentimiento  profundo  que  lla- 
man sentido  lommi,  prevalecerá  al  Qn  en  el  pais.  En  esto, 
al  menos,  cr [ue  licúen  razón,  y  todo  —  hasta  los  pro- 
cedimientos de  la  anli-rLiga  que  se  proponen,  sin  duda  un 
objeto  contrario  al  sentido  común — concurre  á  estere? 
suliado.  Cuando  se  trata  de  disculpar  una  ley  que  ha  pro? 
bocado  contra  si  esta  poderosa  agitación  ,  es  preciso  otra 
cosa,  el  sentido  común  reclama  otra  cosa  i|uc  la  invectiva, 
que  es  el  fundamento  de  su  elocuencia  Es  preciso  otra 
cosa  para  disculpar  una  ley  acusada  de  haberse  l'onnado 
exclusivamente  para  imponer  el  hambre  á  una  comarca 
cristiana  escuchad,  escuchad  ,  particularmente  cuando 
esta  ley,  condenada  por  los  hombres  de  autoridad  mas 
competente,  por  los  Rusel  1  y  los  Fitzivillams,  condenada 
por  los  males  ostensibles  que  ha  sembrado  en  el  seno  de 
una  población  que  siempre  vá  en  aumento,  es  sostenida 
por  legisladores  que  en  su  continuación  tienen  un  inte- 
rés directo  y  pecuniario.  Lo  repilo,  si  la  invectiva  grose- 
ra es  la  única  respuesta  que  saben  dar  á  imputaciones 
tan  graves,  es  porque  no  tienen  otras  razones  ;  y  en  este 
caso  el  pueblo  está  muy  cerca  de  comprender  que  pedir 
para  el  honrado  trabajo  su  legítima  remuneración,  y  pa. 
ra  los  capitales  sus  naturales  ventajas,  sin  la  funesta  in- 
tervención de  la  ley;  que  el  querer  reducir  la  clase  ocio- 
es  una  política  que  está  en  contradicción  con  el  sentido  común.» 
(  Sir  James  Granara  ministr»  de  lo  interior  ). 
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sa  é  improductiva  á  los  recursos  ele  su  propiedad  ,  es 
proclamar  no  solo  la  doctrina  del  sentido  común,  sino  la 
doctrina  de  la  eterna  justicia.  Los  conspiradores  que  se 
Iiiiii  unido  para  esparcir  esta  doctrina,  en  el  pueblo,  re- 
cojerán  á  pesar  de  la  injusta  censura  de  la  autoridad,  el 
honrado  y  cordial  asentimiento  de  una  nación  agradeci- 
da (Aplausos  prolongados). 

MM.  Hume  y  Christia  ,  miembros  del  Parlamento 
hablaron  en  seguida  y  después  tomó  la  palabra  M.  .1. 
W.  Fox. 

M.  Fox:  Si  los  honorables  miembros  del  Parlamento 
que  acabáis  de  oír  estuviesen  condenados  á  sufrir  aquel 
decreto,  que,  gracias  al  cielo,  ya  rio  es  tan  frecuente  ro- 
mo cu  otro  tiempo  en  boca  de  los  jueces:  «vuelvan  adon- 
de lian  venido;»  podrían  á  mi  entender  manifestar  á  la 
llamara  de  los  (¡omunes  (pie  la  Liga  vire  todavía  ,  porque 
ayer  mismo  afirmaban  que  desde  la  declaración  de  sir 
Robert  Peel  en  el  primer  (lia  de  la  legislatura,  nuestra 
agitación  era  ya  insignificante  (1)  (Risas).  Si,  muy  insigni- 
ficante; ella  contaba  con  una  renta  de  1(1,00(1  libras  es- 
terlinas y  esta  renta  asciende  boy  á  100,000  libras — sus 
pequeñas  juntas  provinciales  se  han  convertido  en  es- 
pléndidas reuniones  semejantes  á  la  que  me  rodea,  y  la 
humillación  de  hacer  peticiones  á  la  Cámara  ba  pasado 
á  honor  de  dirigir  en  la  lucha  á  los  principales  miem- 
bros de  aquella  asamblea  (Aclamaciones).  ¿(Jué  idea  tan 
confusa  tan  imperfecta  tan  eslraña,  es  preciso  tener  de  la 
Liga  ,  para  imaginarse  que  vá  á  aniquilarse  al  soplo  de 
bis  miembros  del  Parlamento  ó  de  los  ministros  de  la  co- 
rona? Oué!  los  legisladores  del  monopolio  ¿no  verían  en 
la  Liga  mas  qué  una  mezquina  bandería  ,  una  lastimosa 
maniobra  de  partido,    cosas  mucho  mas  familiares    para 

(ll    Sir  Roberi  Peel    tuina  anunciado  que   su   intención   no  era 
revisar  la  ley  de  cereales. 
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ellos  que  los  grandes  principios  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia ,  que  los  poderosos  inoviinienlos  de  la  opinión  na- 
i  i « * n;i  1  ?  Y  el  ministro,  ante  cnya  voluntad  la  Liga  no  se 
podrá  someter  jamás ,  ese  ministro  cuyos  labios  han  so- 
plado lanías  veres  el  frió  v  el  calor,  «'s  el  que  denuncia- 
ba en  otro  tiempo  como  destructoras  de  la  constitución 
política  y  di  I  establecimiento  religioso  del  reino,  las  mis- 
mas medidas  de  que  boj  consiente  ser  introductor.  La 
existencia  de  la  Liga  ,  el  triunfo  próximo  que  la  aguar- 
da, no  dependen  deSir  Roberl  Peel  ni  de  ningún  otro 
gefi  ile  partido.  Nosotros  renunciamos  á  toda  alianza  con 
Ins  partidos.  La  anli  Liga  se  envanecía  poco  tiempo  hace 
por  haber  reunido á  sos  lilas  un  gran  número  de  whigs: 
tanto  peor  para  los  wlii^s,  no  para  la  Liga  (Escuchad)* 
Nuestra  fuerza  consiste  en  nuestros  principios,  en  la  cer" 
tiduinbre  de  «pie  la  libertad  de  comercio  está  irrevoca- 
blemenle  decretada  en  los  consejos  de  Dios  como  uno  de 
los  grandes  pasos  del  hombre  en  la  carrera  de  la  civili- 
zación. Los  derechos  de  la  industria  en  la  libertad  de  los 
cambios  podrán  ser  violados  momentáneamente',  eonlis- 
cados  por  la  aslucia  ó  la  violencia  ;  pero  no  pueden  ne- 
garse de  una  manera  permanente  á  las  exijencias  de  la 
humanidad  (Aplausos)....  Pero  lo  que  el  monopolio  no 
ha  podido  hacer  con  todos  los  recursos  de  una  constitu- 
ción parcial  ,  espera  conseguirlo  por  el  concurso  de  aso- 
ciaciones voluntarias  y  esfuerzos  combinados.  No  conten- 
to con  su  grande  anli-Liga,  con  la  Cámara  délos  Lores,  y 
con  la  olra  anti-Liga  suplementaria  ,  la  Cámara  de  los 
Comunes  cubre  el  país  de  pequeñas  asociaciones  que 
van  gritando  t 

Permitid  que  tienda  velas 
Mi  pequeño  barco  ,  y  llegue 
A  obtener  también  el  triunfo 
En  medio  de  brisas  leves, 
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Y  ved  hasta  donde  los  conduce  el  espírilu  de  imita- 
ción 1  Se  ocupan  en  copiarnos  !  Empiezan  á  dirijir  peti- 
ciones al  Parlamento ,  cabalmente  cuando  nosotros  po- 
nemos término  á  las  peticiones. — Estas  pequeñas  asocia- 
ciones denuncian  (a  agitación.  «  La  agitación  es  inmoral' 
esclama  el  duque  de  Richmond  ,  y  sin  embargo  se  pone 

á  la  cabeza  de  una  nueva  agitación Los  monopolistas 

declaran  que  debemos  sufíir  las  penas  de  la  ley.  Pero  si 
hay  alguna  imparcialidad  en  la  distribución  de  la  justi- 
cia ¿qué  otra  cosa  hacen  ellos  imitándonos  que  garan- 
tirnos contra  esas  penas?  No  porque  me  cause  gran  cui- 
dado la  palabra  conspiración  (1)  :  si  principiara  en  este 
momeólo  hubiera  preterido  apostrofaros  con  esla  frase: 
Mis  amados  conspiradores.  No  me  considero  deshonrado 
porque  me  apliquen  esla  palabra  ú  otra  cualquiera, 
cuando  tengo  la  conciencia  de  que  me  dirijo  á  un  objeto 
justo  por  medios  legítimos  (Aplausos).  Cualquiera  que 
sea  el  objeio  especial  de  nuestra  reunión,  me  avergonza  - 
ria  de  mi  mismo  y  de  vosotros,  si  hiciésemos  uso  del  pri- 
vilegio de  libre  discusión  sin  manifestar  nuestras  simpa- 
tías hacia  nuestros  hermanos  de  Irlanda  á  quienes  ame- 
nazan castigar  por  haber  hecho  uso  de  los  mismos  dere- 
chos [Aclamaciones  entusiastas  y  prolongadas),  Digo  que 
estas  simpatías  mas  bien  son  para  nosotros  mismos  que 
para  ellos;  porque  entre  todos  los  hombres  ninguno  tie- 
ne menos  necesidad  de  simpatías  que  aquel,  que  desde  el 
fondo  de  su  calabozo  ,  si  en  él  se  le  ha  sepultado,  reinará 
todavía  sobre  el  corazón  ,  sobre  la  voluntad  y  el  pensa- 
miento de  la  nación  á  quien  ha  consagrado  sus  servicios 
(Las  aclamaciones  se  renuevan).  A  nosotros  es  á  quien 
deben  el  derecho  mas  caro  y  mas  sagrado  qué  los  habi- 
tantes i\>-  este  país  poseen: — el  derecho  de  reunirse  lihre- 

(1;     Debe   tenerse  présenle  que  este  discurso  fué  pronunciada 
en  la  época  del  proceso  de  O'GóneU 
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mente — en    número  proporcionado  á  la  magnitud  de  sus 
padecimientos — para  esponer   sus  agravios  y  pedií  que 

se  corrija ii.   Ksle  derecho  no   debe  verse  amenazado  en 
ninguna  parle  ni  coa    relación  á  uingana  persona,   sin 
que  al  instante  se  sigan    las  mas  enérgicas    protestas  de 
Lodos  los  que  aprecien  la  libertad  pública  y  los  intereses 
de  una  nación  ntle  no  tiene  oirás  garantías  que  la  firme» 
/.i  de  su  palabra  y  su  espíritu  de  independeneia  (Aclama- 
ciones — Vuelvo  á  ocuparme  de    las  asociaciones   de  los 
prohibicionistas.    Inculpar  á  la  Liga  parece   ser  su  pri- 
mera necesidad  y  su  primer  pensamiento.  Pero  ¿de  qué 
nos  acusan  .'  Entre  sus  iribialcs  y  mezquinas  impuiacio. 
nes  ,  las  mas  miserables  figurarán  siempre   en    primera 
linea.  La  primera  resolución  que  lia  adoptado  una  deesas 
asociaciones  agrícolas  i  es  declarar»  afile  la  Liga  liaceuna 
cosa  que  no  se  debe  tolerar,  enviando  por  el   pais  prole- 
sores  asalariados.    Pero  al  menos,   no  podran  acusarnos 
de  asalariar  gentes  para  introducir  el  desorden  en  nues- 
tras reuniones.  Olvidan  también  que  la  Liga  dispone  de 
un  poder  de  enseñanza  que  ninguna  riqueza  humana  po- 
dría pagar,  poder  invisible  pero  formidable,    bajado  del 
ciclo  para  penetrar  en  el  corazón  de  la  humanidad  ,  po- 
der que  abre  el  oido  del  que  escucha  é  inflama    el  labio 
del  que  habla,  poder  inmortal,  empeñado  por  todas  par- 
les en  hacer  triunfar  la  libertad,  en  destruir  la  opresión. 
y  el  nombre  de  este  poder  es:  el  amor  á  la  justicia  (Aplau- 
sos). Se  quejan  de  nuestras  peticiones  ,  ahora  que   nos- 
otros hemos  renunciado  á  ellas.  Una  multitud  de  anécdo- 
tas se  nos  atribuyen  ,  entre  ellas  la  de   que  un   hombre 
autorizó  con  urinas  falsas  una  petición    contra  la    ley  de 
cereales.  Refieren,  con  muy  poca    discreción    por   cierto 
en  la  elección  de  su  ejemplo,  que  habían  visto  á  un  hom- 
bre en  los  cementerios  escribiendo  en  la  petición  nombres 
grabados  en  las  losas  de  las  tumbas  (Risas).  No  le  falla- 
ha  sutileza  al   desgraciado,  si  asi  obraba.    No  lo  son  tan- 
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to  nuestros  adversarios  cuando   se  atrevan  á  citar  seme- 
janle  hecho  en  apoyo  «le  su  acusación  ;  porque  f  cuántos 
seres  inanimados  pueblan    los  cementerios   de   nuestras 
ciudades  y  de  nuestros  campos,  conducidos  por  efecto  de 
esa  ley  maldecida  !  ¡  Ali !  si  los    muertos    pudieran   mez- 
clarse en  nuestras  ohras,  millares  de   ellos  tendrían  de- 
recho para  firmar  peticiones  sobre  este  asunto.  Ellos  han 
sido  víctimas  de  ese  sistema  que  todavía   pesa    sobre    los 
vivos,  y  si  existiese  un  poder  capaz  de  influir  sobre  ese 
polvo  árido  para  despertarlo,  si  los   pensamientos  y  los 
sentimientos   de  otro  tiempo    pudieran  volver  á  posesio- 
narse de  la  vida  ,  si  la  tumba  pudiese  restituirnos  aque- 
llos á  quienes  ha  recibido  sin  comitivas  y  sin  plegarias: 

Débil  es  la  campana 
Que  anuncia  presurosa 
La  muerte  pavorosa 
Del  mísero  infeliz  : 

Apenas  oye  el  eco 
Su  lúgubre  zumbido, 
Guando  en  eterno  olvido 
Termina  su  vivir. 

Si  ellos  concurriesen  desde  el  campo  del  reposo  á  ese 
palacio  donde  se  codifican  la  muerte  y  la  vida  ;  ¡ah  !  tan 
apiñada  estaría  la  multitud  que  las  avenidas  del  Parla- 
mento estarían  impenetrables;  seria  necesario  un  ejérci- 
to con  Wetlingtbn  á  la  cabeza,  para  abrir  paso  á  los  se- 
nadores por  entre  fos  masas,  y  tal  vez  no  llegarían  al 
orgulloso  recinto  sino  para  oif  al  capellán  de  Wesmins- 
1,1  predicar  sobre  este  texto:   »La  sangre  de  tu  hermano 

flama  hacia  mí  desde  la  tierra*  (Viva  sensación ). 

Después  de  esa  insensata  disposición  á  calumniar  la 
Liga  lo  que  mas  caracteriza  i  la  mayor  parte  de  las  sob- 
riedades monopolistas  es  una  multitud  de  protestas  de 
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udkesw  "I  iKilmjtnl'ir.  Esta  ternura  os  lo  que  mas  se 
afecta  en  sus  resoluciones  y  en  sus  discursos,  lauto  que 
parece  que  el  bienestar  del  trabajador  es  el  único  fin 
de  mi  existencia  (lisas  .  Al  oiría  cualquiera  creería 
que  los  landlords  solo  se  han  creado  y  colocado  en 
e|  mundo  para  amar  á  los  obreros  (Nuevas  risas). 
Aman  al  obrero  "mi  lanía  ternura  que  procuran  porT 
que  los  vestidos  demasiado  anchos  y  los  alimentos 
abundantes  no  disfracen  su  gracia  y  alteren  sus  bellas 
proporciones.  Lo  aman  fundados  sin  duda  en  el  principio 
invocado  por  cierto  eclesiástico  á  quien  se  reprendía  de 
una  dudosa  ortodoxia.  ¿Qué  queréis?  decía  ,  yo  no  pue- 
do creer  sino  á  razón  de  00  libras  esterlinas  al  año  ,  en 
tanto  que  mi  obispo  ene  por  la  suma  de  15,000  (Gran- 
des risas  .  Asi  escomo  en  sus  reuniones  los  landlords 
bacea  alarde  de  profesar  á  los  obreros  un  amor  de  50  y 
de  80,000  libras  anuales,  pero  los  últimos  no  pueden 
pagarles  en  cambio  sino  á  razón  de  7  á  0  chelines  por 
semana  (Misas  prolongadas)....  Pero  ¿cuando  ha  co- 
menzado ese  amor?  ¿cuáles  la  historia  de  esa  ternura 
ardiente  y  apasionada  do  la  aristocracia  hacia  el  habi- 
tante de  los  campos?  ¿En  que  siglo  ha  nacido?  ¿En 
aquellos  remotos  tiempos  en  que  el  antiguo  labrador  es- 
taba obligado  á  declarar  en  la  escritura  de  su  arrenda- 
miento el  número  de  Uros  de  bueyes,  y  de  hombres! 
¿Cuándo  se  engordaban  los  esclavos  en  este  pais  para 
venderlos  en  Irlanda,  hasta  el  eslremo  de  verse  los  mer- 
cados atestados  de  este  producto?  ¿En  el  siglo  XIV. 
cuando  habiendo  despoblado  la  peste  los  campos  y  te- 
miendo que  la  falla  de  brazos  levantase  el  salario  del 
trabajo  personal  la  aristocracia  decretó  el  código  de  los 
obreros,  ley  que  ha  sido  elogiada  en  nuestros  dias — la 
cual  disponía  que  se  obligara  á  trabajar  á  los  obreros  á 
latigazos  y  sin  aumento  de  salario?  ¿En  el  siglo  XV  ,  en 
que  la  ley  disponía  que  el  que  hubiese  sido  labrador  do- 
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ííé  ;iños,  permaneciese  lodo  el  resto  de  su  vida  adherido 
á  la  esleva  del  arado  ,  sin  que  le  fuese  lícito  enseñar  un 
ofició  á  su  liijo  por  temor  de  que  el  dueño  del  terreno 
perdiese  los  servicios  de  uno  de  sus  siervos?  ¿En  el  siglo 
XVI,  cuando  un  landlord  podia  apoderarse  de  los  vaga- 
mundos, obligarlos  al  trabajó,  reducirlos  á  la  esclavitud 
y  aun  marcarlos  para  que  fuesen  conocidos  en  todas  par- 
tes, como  una  propiedad  suya?...  ¿En  época  mas  recien- 
te? ¿En  la  que  precedió  al  nacimiento  de  la  industria 
manufacturera,  en  cuyo  periodo  los  salarios  lasados  con 
trigo,  bajaron  á  la  mitad,  mientras  que  el  precio  del 
mismo  trigo  subió  un  duplo  y  mas  todavía?  ¿En  tiem- 
pos posteriores,  en  los  de  la  antigua  y  la  nueva  ley  de 
pobres ,  la  cual  unas  veces  sujetaba  al  trabajador  á  la 
degradación  de  recibir  de  la  parroquia  ,  á  titulo  de  li- 
mosna ,  un  salario  ganado  con  honradez;  y  otras  le  de- 
cía «llegas  demasiado  tarde  al  banquete  de  la  naturaleza, 
no  hay  cubierto  para  ti  ,  sé  independiente'!  ¿En  la  actua- 
lidad, en  que  el  obrero  no  gana  mas  que  20  chelines  al 
dia  si  hace  buen  tiempo,  y  que  pierde  si  llega  á  llover: 
en  la  actualidad  en  que  su  vida  se  consume  con  nn  tra- 
bajo incesante  dia  por  dia  y  semana  por  semana?  ¿En 
qué  época  ,  pues,  encontraremos  el  orijeu,  dónde  leeré, 
mos  la  historia,  dónde  veremos  señales  de  esa  paternal 
solicitud  que  sí  hemos  de  creer  á  la  aristocracia,  ha  co- 
locado la  clase  trabajadora  bajo  su  tierna  y  especial  pro- 
tección? Aclamaciones  vivas  y  prolongadas}.  Si  tales  son 
los  sentimientos  ife  la  aristocracia  baria  los  obreros  ¿poi- 
que no  prestan  ana  atención  mas  esclusiva  á  sus  intere- 
ses? Esta  clase  de  legisladores  no  se  abstienen  por  cos- 
tumbre de  mezclarse  en  los  negocios  ágenos.  So  ocupan 
de  las  manufacturasen  que  los  jornales  están  sin  em- 
bargo mas  altos  que  en  sos  señoríos  ,  reglamentan  las 
horas  de  Lrabajo  y  las  escuelas;  están  siempre  dispuestos 
i  mezclarse  en  las  fábricas  de  seda ,  de  lana,   de  algo- 
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.li.n,  en  todas  las  rosas  del  mundo;  y  entretanto,  esos 
obreros  a  quienes  lauto  aman  ,  los  vemos  abandonados 
y  llenos  de  miseria.  Uguna  ve/,  quizá  se  distribuya  á  los 

ipie  entre  ellos  hayan  servido  veinte  años  al  mismo  amo 
un  premio  de  dies  chelines ,  diciéndoles  con  mucho  in- 
terés t\  reverendo  presidente  de  la  reunión  :  «Desconfiad 
de  los  novadores,  porque  la  Biblia  ensena  une  entre  vos- 
otros siempre  ha  de  haber  pobres»  (¡Vergüenza,  ver- 
güenza !). 

¿Y  qué  diremos  de  la  pretensión  de  los  propietarios 
al  titulo  dé  agricultores  ?  Ninguno  es  sabio  porque  posea 
una  biblioteca»  y  como  ha  dicho  enérgicamente  M.  Cob- 
den  :  «no  es  lo  mismo  ser  marino  que  armador.»  Los 
propietarios  de  grandes  señoríos ,  no  tienen  derecho  al 
honroso  titulo  de  «agricultores.»  No  cultivan  la  lien  a, 
se  limitan  á  reeojer  los  linios,  teniendo  cuidado  de  ad- 
judicarse la  parle  del  león.  Si  se  adoptara  semejante  len- 
guaje para  los  demás  asuntos,  seria  preciso  juzgar  de  las 
cualidades  personales  y  de  las  ocupaciones  de  un  hombre 
por  el  uso  á  que  sus  propiedades  estuviesen  destinadas, 
de  lo  que  se  seguiría,  que  un  noble,  miembro  déla  Liga, 
el  marqués  de  Weslminster  1)  seria  el  mayor  tejero  de 
Londres  (risas),  que  el  duque  de  Bedfort  (2)  seria  el  mú- 
sico y  el  dramático  mas  distinguido,  y  que  los  miembros 
del  clero  de  la  abadía  de  Weslminster,  cuyas  propieda- 
des están  aplicadas  a  un  uso  muy  equivoco  ,  serian  unos 
eminentes  profesores  de  prostitución  (Misas  y  aplausos)- 
Entre  la  Liga  y  sus  adversarios  toda  la  cueslion  ,  despo- 
jada de  esos  vanos  sofismas  ,  se  reduce  á  saber  si  los  se- 
ñores territoriales,  en  lugar  de  no  ser  en  la  nación  mas 
que  una  clase  respetable  é  influyente  ,  han  de  absorver 
lodos  los  poderes  y  ser  ellos  solos  la  nación  ,  toda  la  na- 


(i)     l'ro|iielario  de  una  parte  de  Londres. 
(2i     Propietario  del  teatro  de  Covent-Garden 
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.ion  ,  porque  á  esto  es  á  lo  que  aspiran.   Reconocen  á  la 
líeina,  pero  le  imponen  los  ministros;  reconocen  el  Par- 
lamento, pero  ellos  constituyen   una  Cámara  ,  y  tienen  «i 
la  oirá  bajo  su  inlluencia  ;  reconocen  la  clase  media  ,  pe- 
ro disponen  de  sus  sufragios  y  se  esfuerzan  por   mante- 
ner en  su  seno  los  hábitos  de  un  degradante  servilismo* 
reconocen  la  clase  industrial  ,  pero  restringen  sus  tran- 
sacciones y  paralizan  sus  empresas;  reconocen   la  clase 
obrera  ,  pero  lasan  su  trabajo  ,  sus  huesos  y  sus  múscu- 
los y  hasta  el  pan  con  que  se   alimenta  (Aplausos).  En 
otro  tiempo  fueron  en  efecto  «la  nación.»  Hubo  un  tiem- 
po en  que  los  poseedores  del  suelo   de  Inglaterra  forma- 
ban la  nación  ,  y  en  que  no  habia  otro  poder  reconocido. 
,,  Mas  cu  qué  tiempo  sucedía  esto?  En  un  tiempo    en  que 
el  pueblo  era  siervo,  era  una  «cosa»:   en    que   el  pueblo 
podia  ser  azotado  y  vendido.  ¡  Eran  la  nación!  I'ero  ¿dón- 
de estaban  entonces    todas  las  artes   de  la  vida?  ¿dónde 
las  ciencias  y  la  literatura?  El  filósofo  no  salia  de  su  re- 
tiro mas  que  para  ser,  en  medio  de  la  multitud  ignoran- 
te, un  objeto    de  desconfianza  y  lal   vez  de  persecución, 
bueno  á  lo  sumo  para  vender  al  rico  un    serrólo   mágico 
con  que  pudiese  ganar  el  corazón  de  una  dama  ó  parali- 
zar el  brazo  de  un  rival.  ¡  Eran  la  nación  !  y  se    les  veía 
lanzarse  con  su  armadura  de  hierro,  conduciendo  sus  va- 
sallos al  degüello,  mientras  que  los  desgraciados  que  ho- 
llaban con  sus  pies,  no  leni.in  otro  medio  p;ira  deshacer- 
se de  ellos  que  el  de  aplastarlos  como  á  lorlugas  dentro 
de  mis  conchas.  ¡Eran  le  nación!    ¿y  cuál  era  entonces 
l.i  suerte  de  las  ciudades?  Todo  ciudadano  que  tenia  algo 

(|ue  perder  i  estaba  obligado  á  buscar  al  lado  del  trono 
un  abrigo  contra  su  tiranía  ,  y  robéstecer  el  despotismo 
para  no  quedar  sin  recursos  contra  aquello*  oligarcas; 
si  en  aquella  ¿poca  hubiese  existido  un  Rohlschild  le 
hubieran  arrancado  el  último  diente  para  arrebatarle  el 

Último  csciulo.   Cuando  ellos  eran  la   nación  niniruna  in- 
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vención   enriquecería  el  pais ,   ni   podia  suplirse  con  la 
madera  y  el  hierro  el  trabajo  de  millones  de  brazos  ;   la 
imprenta  no  había  estendido  los  conocimientos  en  toda  la 
superficie  del  pais  ni  Babia  hecho  penetrar  la    luz  hasta 
en  las  boardillas  y  cabanas:  la   marina  mercante  no  cu- 
bría el  mar  ni  ofrecía  sus  velas  á  todos  tlos  vientos   del 
cíelo  para  llegar  á  las  mas  remotas  playas  y  traer  desde 
allí  lo  necesario  para  el  pobre  y  lo   superfino  para  el  ri- 
co. No,  no:  la  dominación  del  suelo  no  es  la  nacionali- 
dad ,  los  pares  no  son  la  nación;  los   corazones  y  los  ta- 
lentos algo  deben  valer  en  la  constitución  de  un  pueblo. 
El  filósofo  que  piensa,  el  hombre  de  estado  que  obra,  el 
poeta  que  canta  ,  la  multitud  que  trabaja  ,  esta  es  la  na- 
ción (Aplausos).  La  aristocracia  loma  en  ella  noblemen- 
te su  lugar,  cuando  como  muchos  de  sus  miembros   que 
pertenecen  a  nuestra  asociación ,  coopera  con  el  corazón 
y  con  sus  fuerzas  á  la  causa    de   la  patria  y  á  la  perfec- 
ción de  la  humanidad.  Semejantes  hombres  vuelven    por 
el  orden  á  que  pertenecen  y  le  cubren  de  un  lustre  inhe- 
rente á  su  propia  individualidad.  Nosotros  miramos  co- 
mo miembros  de  la  comunidad  á  cualquiera  que  trabaja, 
bien  sea  con  su  inteligencia  ,  bien  con  sus  manos  enca- 
llecidas ,  en  hacer  á  la  nación  grande  ,  libre  y  próspera. 
Ciertamente,  si  consideramos  la  situación    de  los  señores 
territoriales  de  este  pais.    los  vemos    dolados  de  tantas 
ventajas  de  las  cuales  no  podrían  ser  despojados  por  nin- 
guna circunstancia  ni  acontecimiento   que  no  fuese  una 
convulsión  social ,  terrible  y  universal  ,  que  á  la  verdad 
debieran  tenerse  por  muy  felices  si  conociesen  su  dicha. 
Porque  es  cierto,  como  se  ha  dicho  muchas  veces,    que 
la  Inglaterra  es  el  paraíso  de   los  propietarios  ,  gracias  á 
la  indómita  energía  y  al  atrevido  espíritu  de  empresa  de 
sus  hijos.  ¿Qué  mas  quieren?  ¿no  es  de  ellos  todo  el  sue- 
lo ?  ¿no  es  de  ellos  hasta  el  aire   que  cruzan   los  pájaros 
del  cielo? No  hay  un  rincón  de  la  tierra  en  que  podamos 
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introducir  la  reja  del  arado    sin  su  permiso  ,   ni  edificar 
una  cabana  sin  su  consentimiento;  pisan  el  suelo  inglés 
como  si  fuesen  los  dioses  que  le  han  sacado  de  la    nada, 
y  todavía   quieren  levantar  artificialmente  el   precio  de 
sus  productos.  Dueños  del  suelo,   pretenden  serlo  tam- 
bién de  la  industria  y  adjudicarse  una  parle  hasta  en  el 
pan  del  pueblo.  ¿Qué  les  falta  pues  para  estar  cimientos? 
lian  eximido  de  todas  cargas,  á  esos  señoríos  adquiridos 
no  con  una  honrada  industria  ,    sino  con   la    espada  ,   la 
rapiña  y  la  violencia  :  en  otro  tiempo  tenían  que  soste- 
ner la  Iglesia  y  el  Estado;  que  levantar  cuerpos  de  tro- 
pas cuando  el  Rey  tenia  á  bien  requerirlos   para   la  con- 
quista ,  ó  para  la  defensa    nacional.   Ahora  la   arislocra 
cia  ha  sabido  convertir  en   fuentes    de  emolumentos  la- 
cargas  Husmas  que  pesaban  sobre  sus  tierras  ,  y  saca  del 
ejército,  de  la    iglesia  y  de  todas    nuestras  instituciones 
recursos  para  sus  hijos  y  sus  clientes  ;  y  sin  embargo  to- 
davía quiere  abrumar  la  industria  con  un  gravamen  mu- 
cho mas  pesado  que  todos  los  que  hasta  el  dia  han  sufri- 
do sus  tierras. — ;  Libre  comercio!  Esle  fué  hace  algunos 
sigloti  el  grito  de.luauTyleí  y  de  sus  compañeros,  cuando 
la  plaga  dé  b>s  monopolios  los  impelid  á  la  insurrección. 
La  espada  que  le  hirió  brilla  todavía  en   el  escudo  de  ar-^ 
mas  de  la  corporación  de,  Londres ,  como    para   decirnos 
que  huyamos  de  toda  váplencia   los  que  hemos  abrazado 
|,i   misma  causa  y  dado  el  mismo  grilo  de  libre  comercio! 
aplausos  entusiastas ):  libre   comercio  no   solo   parala 
Inglaterra,  sino  paVa  todo  el  Universo    ( Aclamaciones  . 
Ellos  trafican  libremente  con  la  pluma  .  con   la   palabra, 
mu  los  vnios  electorales  ; .  v  nosotros  no  hemos  de  poder 
trocar  mutuamente  el  fj  uto  de  nuestros  sudores?  ¡  Pedí- 
mos que  log  cambios  SflOH  libres  COtno  el  aire  ,  libres  cu 

ni,,  las  olas  del  Océano,  Ubres  como  el  pensamiento  que 
nace  eii  el  corazón  del  hombre  1    Aplausos  .  ¿No  loman 

g||os  v,,    p, ule  ,  v   la  paite    del     león  ,  en     la     prosperidad 
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mercantil?  ¿Qué  lian  heclio  la.s  máquinas,  lus  barcón  de 
vapor,  los  caminos  de  hierro,  para  ••!  bienestar  del  puo- 
blo ,  que  mi  liaja  servido  también  para  levantar  el  valor 
ile  las  tierras  y  el  impurle  de  las  rentas?  Hace  algunos 
días  que  sus  diarios  nielen  mucho  ruido  con  lo  qiíe  lla- 
man «un  hecho  notable.     «MI  trigo,  direu ,  no  está  m;is 

caro  en  el  Bia  que  lo  estaba  en  I7¡ll  ¿cómo  podrá  sos- 
•  tener  el  cultivador  la  concurrencia  cslraña.  cuando  du- 
oranté  este  periodo  sus  contribuciones  se  han  aumentado 

eti  una  enorme  proporción?»  Pero  no  dicen  que  aunque 
el  precio  del  trigo  no  ha  vaiiado  desde  1701  ,  las  rentas 
lian  doblado  y  mas  que  doblado  [Escuchad).  V  ved  la 
vcrdadi  ra  carga  que  pesa  sobre  el  colono,  que  le  abruma 
como  abruma  lodo  nuestro  sistema  industrial. — ¡Oh!  go- 
ce la  aristocracia  ile  su  prosperidad,  pero  deje  de  con  - 
I  raí  ¡ar  y  de  encadenar  el  infatigable  trabajó  á  que  la  de- 
be. Nosotros  no  la  tememos  ni  con  sus  baladronadas  ni 
con  sus  amenazas.  Nosotros  estamos  aquí  libremente  y 
ellos  se  sientan  en  Westminster  por  mándalo  real;  nues- 
tras asambleas  son  accesibles  á  lodos  los  hombres  de  co- 
razón ,  y  sus  salas  senatoriales  no  son  mas  que  recintos 
de  eselusivismo.  Aquí,  nosotros  nos  apoyamos  en  el  de- 
recho, ellos  se  apoyan  en  la  fuerza.  ElloS  nos  arrojan  el 
guante,  nosotros  le  recejemos';  aceptamos  el  combate 
(Aclamaciones — la  asamblea  se  levanta  llena  de  entu- 
siasmo; y  por  espacio  de  muchos  minutos  se  agitan  los 
pañuelos  y  sombreros). — Marcharemos  á  la  lucha  —  opi- 
nión contra  fuerza — respetando  la  ley,  su  ley,  con  espí- 
ritu de  orden  de  paz  y  de  moralidad,  haremos  triunfar 
esta  gran  causa,  y  así  libraremos — á  ellos  de  la  maldición 
que  pesa  siempre  sobre  la  cabeza  del  opresor — á  nosotros 
del  despojo  y  de  la  esclavitud— al  pais ,  de  la  confusión, 
del  abatimiento  ,  de  la  anarquía  y  déla  desolación  (Aplau- 
sos;. El  siglo  del  feudalismo  ha  pasado,  el  espíritu  feu- 
dal no  volverá  á  gobernar  esle  pais;  uuede  parecer  fuer- 
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te  todavía  con  el  prestigio  de  lo  pasado  :  brillar  con  el 
esplendor  de  que  le  han  'rodeado  los  esfuerzos  de  la  in- 
dustria ;  puede  atrincherarse  tras  las  murallas  de  nues- 
tras instituciones,  puede  cercarse  de  una  multitud  servil; 
pero  el  espíritu  feudal  no  puede  dejar  de  sucumbir  ante 
el  genio  de  la  humanidad.  El  espíritu ,  el  genio  ,  el  po- 
der del  feudalismo,  tuvieron  su  tiempo:  que  den  lugar 
á  los  derechos  del  trabajo ,  á  los  progresos  de  las  nacio- 
nes hacia  su  emancipación  mercantil ,  intelectual  y  po- 
lítica! (El  orador  vuelve  á  su  asiento  en  medio  de  aplau- 
sos entusiastas  que  se  renuevan  mucho  tiempo  con  una 
energía  de  que  es  imposible  dar  idea.  ) 

El  presidente :  Señoras  y  caballeros;  han  concluido 
|os  trabajos  de  esta  reunión.  Después  del  admirable  dis- 
curso que  acabáis  de  oir ,  siento  deteneros  un  momento; 
pero  creo  deber  comunicar  á  la  reunión  un  hecho  que 
|ia  llegado  á  mi  noticia.  El  hombre  eminente  á  quien 
M.  Fox  ha  hecho  alusión  en  su  discurso ,  ese  grande 
hombre  que  por  la  causa  que  representa  y  el  tratamien- 
to que  ha  recibido ,  escita  ,  me  atrevo  á  decirlo ,  mas  in- 
terés y  mas  simpatías  que  ningún  otro  subdito  de  la  Rei- 
na, M.  O'Coqell  (estrepitosos  aplausos),  ha  sido  escita- 
do para  asistir  a  la  próxima  reunión ,  y  siempre  fiel  á 
nuestra  causa  ha  declarado  que  se  aprovechará  de  la  pri- 
mera ocasión  para  manifestar  su  adhesión  invariable  á 
los  principios  de  la  Liga  (Aclamaciones). 

La  reunión  se  separó  después  de  haber  dado  tres  vh 
vas  [hurrahs]  á  M.  O'Conell. 

it Clinton  semanal  de    la   Mga  «••»    el    teatro    de 
i  <»\  ent  («arden  vf  i  de  febrero  de  isil. 

La  reunión  semanal  de  la  Liga  celebrada  el  miérco-* 
les  último  en  el  teatro  de  Covent-Garden ,  será  sin  duda 
uno  de,  (os  sucesos  mas  señalados  en  la  historia  de  la  agi* 
tacion  comercial. 
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Pasa  de  treinta  mil  el  núineru  <lt:  billetes  pedidos  en 
toda  la  semana.   No  hay  exageración  alguna  al  «ler i r  que 

kj  eJ  salón  hubiese  podido  contener  este  numero  de  con- 
currentes hubiera  sido  todavía  muy  estrecho  ,  respecto  á 
l,is  necesidades  de  las  circunstancias.  Mucho  tiempo  an- 
tes de  las  cinco,  la  multitud  obstruía  las  avenidas  del 
teatro  .  siendo  tan  grande  que  linbo  necesidad  de  abrir 
todas  las  puertas.  Al  momento  fué  invadido  el  salón. 
I  Ha  inmensa  multitud  estacionada  toda  la  larde  en  las 
calles  inmediatas  correspondía  con  entusiasmados  aplau- 
sos á  las  aclamaciones  que  se  levantaban  en  el  recinto 
de  la  reunión,  A  las  siete  entró  el  presidente,  acompa- 
ñado de  los  miembros  del  consejo  y  de  un  gran  número 
de  personas  de  distinción  ,  O'Gouell  no  se  présenlo  bas- 
ta después  de  las  Qeho:  cuando  el  honorable  miembro  en- 
tró en  el  salón  el  entusiasmo  de  la  asamblea  no  tuvo 
limites.  Las  aclamaciones  del  auditorio  repelidas  fuera 
del  edificio  duraron  un  cuarto  de  hora  ,  para  que  calma- 
sen fué  necesario  que  se  agolasen  en  los  que  las  produ- 
cían las  fuerzas  físicas.  Otra  circunstancia  osciló  tam- 
bién sobremanera  el  interés  de  la  reunión;  esta  fué  la 
presencia  de  M.  Tbompenson  recien  llegado  de  la  India. 
Observamos  en  el  palco  de  los  Aldei  ineu  muchos  genera- 
les y  miembros  del  Parlamento. 

M.  James  Wilson  lomó  la  palabra  y  á  pesar  de  la 
escilacion  de  la  asamblea,  esle  profundo  economista  tra- 
tó con  su  vigor  acostumbrado  algunos  punios  relativos 
á  la  libertad  de  comercio.  Muchas  veces  fué  interrumpi- 
do con  el  falso  anuncio  de  la  llegada  de  M.  O'Conell: 
al  fin  se  supo  que  el  gran  patriota  irlandés  iba  á  entrar. 
Toda  la  asamblea  se  levanló  espontáneamente  y  hace  re- 
sonar las  bóvedas  de  Covenl-Garden  con  reiteradas  sal- 
vas de  aplausos.  Las  aclamaciones  duran  sin  interrup- 
ción por  espacio  de  diez  minutos  consecutivos:  todas  las 
voces  se  unen,  todos  los  brazos  *e  levantan  agitando  los 
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sombreros,  los  pañuelos  y  los  chales.  M.  O'Conell  s 
adelanta  y  saluda  á  la  asamblea  repelidas  veces  y  cada 
uno  de  sus  saludos  provoca  nuevas  demostraciones  de 
entusiasmo.  Por  fin  el  honorable  caballero  ocupa  su 
asiento  y  M.  Wilson  continúa  su  discurso.  Cuando  M. 
O'Conell  subió  á  la  tribuna  de  los  oradores  el  entusias- 
mo rayó  en  delirio.  Covenl-Garden  se  conmovió  basta 
»  n  sus  cimientos.  No  es  posible  espresar  lo  que  hay  de 
imponente  en  las  aclamaciones  de  seis  mil  voces  á  las 
cuales  responden  de  afuera  los  aplausos  de  una  multi- 
tud inmensa.  Í\I.  O'Connell  mostróse  muy  conmovido, 
y  en  vano  trató  de  hacerse  oir.  Restablecido  el  silencio, 
se  espresó  en  estos  términos. 

Al  presentarme  en  medio  de  vosotros,  me  habia  pro- 
puesto pronunciar  esta  tarde  un  discurso  elocuente, 
pero  la  parte  mas  seductora  la  cedo  á  otro;  y  em- 
piezo por  poner  á  vuestra  disposición  cien  libras  es- 
lerlinas  de  parte  de  uno  de  mis  amigos,  que  es  tam- 
bién un  amigo  de  la  justicia  (Aplausos).  Tales  suscricio- 
nes  tienen  también  su  elocuencia  ,  y  si  obtenéis  999  se- 
mejantes á  esta  tendréis  100,000  libras  esterlinas  (Ri- 
sas de  aprobación).  Masjayde  mí!  aqui  concluye  mi 
elocuencia  ,  porque  ¿dónde  encontraré  espresiones  ;  con 
qué  lenguaje  humano  podré  revestir  los  sentimientos  de 
gratitud  y  de  reconocimiento  de  que  mi  corazón  está  pe- 
netrado  eti  este  instante?  Se  dice  que  mi  amada  lengua 
irlandesa  es  cscelenle  para  manifestar  los  aféelos- tiernos; 
mas  no  es  dido  á  ninguna  lengná  humana;  no  es  dado  á 
ninguna  elocuencia,  aunque  participase  de  la  dulzura 
de  los  seraGnes',  espresar  esas  expansiones  de  gratitud. 
de  orgulloj  de  escitacibn  de  alma  ,  que  vuestra  favorable 
acogida  me  ha  hecho  esperimenlar  (Nuevas  aclamacio- 
nes .  |Oh!  ¡esta  es  mucha  generosidad  de  vuestra  parte; 
me  queréis  dar  este  consuelo!  En  cualquiera  otra  época 
de  mi  vida  vuestro  recibimiento  me  hubiera  envanecido. 
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pero  puedo  decir  que  me  encuentro  en  unas  circunslan- 
<  i;»s,  á  las  cuales  no  volveré  liacer  alusión  (1) — que  de- 
cuplan y  cenluplican  mi  gratitud. — He  venido  aqui  re- 
suelto á  guardar  esa  neutralidad  política  que  es  el  ca- 
rácter distintivo  de  vuestra  gran  lucha.  Permítaseme  de- 
rir,  no  obstante,  puesto  que  no  es  a  geno  de'  la  cuestión 
de  las  leves  de  cereales,  que  me  alegró  de  ver  que  los 
duques  de  BWkingbam  y  de  Riehmond,  principian  á 
creer  que  pueden  muy  bien  ser  conspiradores  (2)  ¡Apro- 
bación v  risas).  Por  eso  han  partido  juntos — vaya  un 
par  de  valientes  caballeros — y  temerosos  de  dejarse 
arrastrar  por  un  valor  escesivo  se  dirijen  á  un  mágico, 
en  el  templo — á  cierto  M.  Platt — lindo  sugeto— y  le 
preguntan  humildemente,  decidnos  ¿somos  conspirado- 
res^— >7>,  responde  M.  Platt,  no  lo  sois — Los  mira  aten- 
tamente y  vé  que  no  pertenecen  á  la  clase  que  produce 
los  conspiradores,  porque  el  conspirador  se  inclina  siem- 
pre un  poco  al  lado  popular  (Nuevas  risas). — «No,  repi- 
te el  M.  Platt,  no  sois  conspiradores.»  Pero  á  pesar  de 
esta  decisión,  no  aconsejo  á  los  nobles  duques  que  inten- 
ten la  prueba  al  otro  lado  del  canal.  (Risas  prolongadas 
y  aclamaciones).  Sí,  vuestra  acogida  me  ha  sido  muy  de- 
liciosa, mi  corazón  parece  que  va  á  estallar  de  alegria  al 
aspecto  de  las  simpatías  que  existen  entre  los  hijos  de 
Inglaterra  y  de  Irlanda  (Vivas  aclamaciones).  Ya  os  he 
dicho  que  vuestra  generosidad  me  conmueve.  ¡Ah!  creed 
ciertamente  que  si  existe  bajo  el  cielo  una  virtud  que  es- 
ceda á  la  varonil  generosidad  de  los  Ingleses  ;  no  se  po- 

1)  M.  O'ConelI  compadeció  á  la  reunión  dé  la  Anti-corn-law- 
llague  (Liga  contra  la  ley  de  cereales)  en  el  intervalo  que  medió 
entre  su  sentencia  de  condenación  y  su  prisión  21  de  febrero  de 
1844,. 

(2;  En  esta  época  la  aristocracia  inglesa  organizaba  una  agita- 
non  en  favor  de  los  monopolios,  y  la  ley  le  era  tan  aplicable  como 
á  la  agitación  irlandesa. 
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drá  encontrar  mas  que  en  la  gratitud  de  los  irlandeses. 
Si,  lo  repito;  vuestra  conduela  es  noble,  pero  no  se  diri- 
je  á  un  ingrato. 

Vuestro  venerado  presidente  se  lia  dignado  introdu- 
cirme cerca  de  vosotros  por  medio  de  algunas  |  alabras 
benévolas.  Me  lia  hecho  justicia  al  decir  que  soy  y  que 
he  sitio  siempre  un  amigo  constante  de  la  Liga.  Lo  soy- 
no  por  elección  ó  predilección  ,  sino  por  la  convicción 
profunda  de  que  sus  principios  son  los  del  bien  gene- 
ral (Escuchad,  escuchad).  He  sido  elejido  para  el  presen- 
te Parlamento  por  dos  condados  de  Irlanda  que  ofrecen 
juntos  una  población  agrícola  de  mas  de  1.100,000  ha- 
bitantes: los  condados  de  Mealb  y  de  Cork.  Represento  al 
condado  de  Cork  que  tiene  75;), 000  habitantes  dedicados 
á  la  agricultura.  Me  hallaba  sin  ningún  medio  para  com- 
prar ó  intimidar  sus  sufragios  ,  sin  ningún  ascendiente 
de  señorío  para  influir  en  sus  concienzudas  convicciones; 
mi  elección  no  me  ha  costado  un  ebeling  ,  y  una  mayo- 
ría de  1,100  votos  en  un  distrito  agrícola  me  ha  enviado 
al  Parlamento,  sabiendo  muy  bien  mis  sentimientos  res- 
pecto de  las  leyes  de  cereales,  y  que  era  enemigo  muy 
declarado  de  lodo  impuesto  sobre  el  pon  del  pueblo  (Acla- 
maciones). Mas  todavía;  no  solo  era  conocida  mi  opinión, 
sino  que  la  babia  emitido  y  desenvuelto  lanías  veces,  que 
la  misma  convicción  se  babia  estendido  por  todo  el  pais, 
basta  tal  eslremo  ,  que  los  monopolistas  llü  S(;  ban  amo- 
vido á  celebrar  una  sola  reunión  en  toda  la  Irlanda. — 
Me  engaño  :  han  celebrado  una  en  que  fueron  batidos 
risas);  mi  lord  Mounlcashel  asistió  á  ella  (Murmullos  y 
silviibis).  ¡  Pobre  hombre  I  estaba  allí,  y  eu  verdad  que 
hacia  una  triste  figura  ,  porque  decía  :  .Nosotros  los  no 
bles  leñemos  demias ,  nuestros  señoríos  están  hipoteca- 
dos, v  leñemos  cargas  domésticas. — Un  pobre  diablo 
esclamó  de  entre  la  multitud  «¿Por  qué  no  las  pagáis?» 
(Risas  .  V  cuál  fué  la  respuesta  ,  ó  al  menos  el  sentido 
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«le  ella  ? — Gracias  ,  contestó  mylord  ,  yo  no  pagaré  mis 
«leudas,  porgue  las  pagarán  las  clases  laboriosas.  Obten- 
go un  precio  elevado  en  mis  trigos  bajo  el  régimen  ac- 
lual.  Yo  estaría  muy  dispuesto  á  ser  un  buen  amo  y  á 
reducir  los  arriendos  si  pudiese  ;  pero  tengo  deudas,  de- 
bo mantener  mis  rentas,  para  eso  necesito  asegurar  á 
mis  trigos  un  buen  precio  ,  y  por  medio  de  esta  exacción 

pagaré  á  mis  acreedores cuando  me  acomode»  (Uisas). 

Ku  todo  esto  solo  una  proposición  es  perfectamente  cier- 
t;i,  la  de  que  mylord  Monntcasbel  oblendiá  un  buen  pre- 
uio  para  su  trigo  :  en  cuanto  al  pago  de  las  deudas,  que- 
dará en  lo  que  llaman  en  las  escuelas  el  pauló  post  futu- 
rum,  es  decir,  alguna  vez  será  (Uisas). 

V  ved  lo  que  ayer  mismo  dice  el  duque  de  Norlbum- 
berland  en  una  proclama  á  sus  enfílenlas:  « Debéis  formar 
■isociacioncs  para  el  mantenimiento  de  las  leyes  de  ce- 
reales; aunque  los  miserables  é  importunos  conspiradores 
de  la  Liga  os  digan  que  si  esas  leyes  se  anulan  tendréis 
el  pan  barato,  no  creáis  una  palabra. — Pienso  probaros 
que  él  mismo  no  se  cree.  ¿No  seria  cosa  curiosa  verá  un  no- 
ble duque  obligado  á  reconocer  que  no  cree  en  sus  pro- 
pias palabras?  (Uisas).  Pues  ved  la  prueba:  él  lia  con- 
cluido con  estas  palabras:  «La  protección  es  necesaria.» 
Pero  ¿cuál  es  el  sentido  de  la  palabra  protección!  Pro- 
tección quiere  decir  0  dineros  mas  por  cada  pan.  Esta  es 
la  verdadera  traducion  irlandesa  (Uisas  y  aplausos).  Pro- 
tección es  una  palabra  inglesa  que  significa  G  dineros 
adicionales  y  lo  que  es  mas  6  dineros  arrebatados.  Ya  veis 
que  protección  es  despojo  (aplausos)  y  despojo  del  pobre 
por  el  rico;  porque  si  el  pobre  y  el  rico  pagan  igual- 
mente este  precio  adicional  de  6  dineros  por  cada  pan, 
el  pan  no  llega  á  la  milésima  parte  del  gasto  de  un  Ñor- 
tbumberland,  mientras  que  forma  las  nueve  décimas 
partes  del  gasto  de  la  pobre  viuda  y  del  trabajador — 
pero  ese  es  uno  de  vuestros  poderosos  aristócratas  ,  una 
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lie  vuestros  mas  -mides  hombres  ,  y  su   sombra  apenas 
se  atreve  á  seguirle  (Risas  enérgicas  y  prolongadas).  Ved 
aquí  otro  miembro  de  la  Liga  pero  de  esa  Liga  que  tiene 
por  objeto  la  carestía  del   pan;  es  otro  proleccionista, 
otro  hombre  de  rapiña  (Risas).   Este  ba  dicho:  «¡Ob!  no 
dejéis  bajar  el   precio  del  pan;  eso  seria  horrible1.»  (Ma- 
nifiéstase alguna  confusión  en  el    rondo  del  palio).— Yo 
creo  ([iie  hay  allá  abajo  algunos devoradores  de  gente  que 
vienen  á  turbar  nuestras  operaciones. — Ese  grande  hom- 
bre dice:  «Seria  horrible  vender  el  pan   barato  ,  porque 
entonces  los  brazos  tendrían  menos  empleo,  y  el  impor- 
te de  los  jornales  bajaría.»  Veamos  como  puede  ser  esto. 
Si  el  pan  estuviese    barato  seria  porque  el  Irigo  procede- 
ría de  paises  en  que  estuviese  á  bajo  precio.  Por  cada  li- 
Itra  esterlina  de  trigo  que  compraseis  enviaríais  á  aque- 
llos patees  una  libra  esterlina  de  objetos  manufacturados; 
de  manera  que  en   lugar  de  ver  disminuir  el    precio  de 
los  jornales,  veríais  aumentarse  la  demanda  de    brazos. 
Estoes  lan  claro   como  2  y  2  son  \,  y  la  objeccion  se 
desvanece  completamente.  Hablo  como  representante  de 
la  Irlanda  ,  y  apoyado  en  el  conocimiento  que  tengo  de 
aquel  pais  esencialmente  agrícola.  Si  el  efecto  de  vuestra 
legislación  lucia  subir  el  precio  de  los  salarios,  este  efec- 
to se  hubiera  espéri mentado  principalmente  en   Irlanda. 
¿Se  atreverá  alguno  á  decir    que  ba  sucedido  así?  j  Oh  ! 
no  ,  porque  en  Irlanda  podéis  hacer  trabajar  á  un   hom- 
bre todo  el  dia  por 4 dineros  (¡Vergüenza!  ¡vergüenza!). 
I-I  obrero  mira  como  á  su  bienhechor  al  amo  que  le  paga 
6  dinero»,  y  cree  haber  conseguido  la  suprema  felicidad 
cuando  obtiene  >',  dineros. — Tal  es  el  efecto  de  la  ley  de 
cereales.  Ella  obra  en  Irlanda  con  toda  su  fuerza;  hace 
por  este   pais  todo  lo  que   puede  hacer,  y  sin  embargo 
ya  habéis  visto  el  precio  de  los  salarios  .  v  Id  peor  es  que 
ni  aún  á  ese  precio  encuentran  las  gentes  empleo.    Ved 

la  razón  de  que  el  puebla    de  Irlanda,  y  aun  los    mismo.; 
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nobles  que  estudian  coii  imparcialidad  los  negocios  pú- 
blicos, consideran  es^a  cuestión  bajo  el  misino  punió  ilq 
vlsia  que  vii  la  considero;  de  sueEte  que  l¡i  Irlanda  lejos 
ser  un  obstáculo  en  vueslto  camino  .  lejos  de  ser  una  do 
vuestras  dificultades  (risas),  es  vuestra  toda  culera  de  co- 
razón \  con  toda  su  alma  Aplausos  entusiastas ).  Proel 
ba  de  ello  es  la  presencia  enmedio  de  nosotros  del  reprer 
sentante  de  Rocbdale  aclamaciones  que  es  uno  dolos 
mayores  propietarios  de  Irlanda,  y  un  amigo  ,  coiíio  sa- 
béis de  la  libertad  éu  todas  partes  y  para  lodos.  Aludo  á 
M.  Crawford  que  lia  representado  un  rondado  de  Irlan- 
da antes  de  represe  u  lar  una  villa  de  Inglaterra  ,  y  que 
era  partidario  de  lo  Liga  antes  de  ser  miembro  del  Parla- 
mento \  ivas  aclamaciones).  Es  pues  claro  que  leñéis  á 
vuestro  favor  id  asentimiento  y  los  volos  de  la  Irlanda; 
considerad  cuál  será  su  recoiiocimienlo  cuando  sepa  la 
aoejida  que  os  lie  merecido.  Ingleses»  el  eslrucndo  de  las 
aclamaciones  con  (pie  habéis  saludado  mi  presencia  no 
espirará  lio,  eu  Iqs  muros  de  este  recinlo.  llcsonará  en 
vuestra  metrópoli,  los  vientos  del  Oriente  le  llevarán  á 
Irlanda  ,  subirá  por  los  rios  Sliaunon  ,  Nora  ,  Suir  ,  Har- 
ruw  ,  despertará  los  ecos  de  nuestros  valles,  la  Irlanda 
jtspouderá  con  acentos  afectuosos  y  fraternales  diciendo, 
cj no  los  lujos  de  Iiiüialcrra  no  deben  matarse  de  bambre 
por  la  lev  Acl  a  mariones  que  duran  muchos  minutos). 
Os  aseguro  que  la  injusticia  y  la  iniquidad  de  la  aristo- 
cracia me  llenan  de  un  horror  y  de  una  repugnancia  que 
no  me  es  posible  espresar,  j  Y  qué  !  si  la  ley  de  cereales 
actual  no  existiese,  si  el  ministerio  se  atreviese  á  pre- 
sentar un  bilí  de  impuestos  sobre  el  pan,  si  colocase  un 
agente  á  la  puerta  del  panadero  ,  encargado  de  exijir  el 
tercio  del  precio  de  cada  pan  ,  tercio  que  el  panadero  se 
baria  naturalmente  reembolsar  á  cosía  del  consumidor 
¿habría  un  hombre  en  lodo  el  pais  que  soportase  seme- 
jante opresión?   (Grandes  gritos i:    escuchad  ,  escuchad) 
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En  vano  diría  el  ministro:  *  Ese  dinero  es  necesario  á  mis 
planes  financieros;  necesito  de  él  para  el  equilibrio  de 
los  ingresos  y  de  los  gastos.»  John  Bull  decia  :  «tasad  lo 
que  queráis  ,  pero  no  taséis  el  pan.»  ¿Y  no  ven  que  por 
el  camino  eslraviado  de  la  protección  hacen  eso  mismo? 
Tasan  el  pan.  no  por  el  bien  del  Estado — del  que  al  me- 
nos lodos  participarían — 'iio  para  rechazar  la  invasión  es- 
tranjera  ó  mantener  la  paz  interior,  sino  en  beneficio  de 
una  clase,  para  llevar  el  dinero  al  bolsillo  de  ciertos  in- 
dividuos (Escuchad,  escuchad  ).  Esto  es  demasiado  injus- 
to para  que  vosotros  podáis  tolerarlo,  pretendiendo  pasar 
por  un  pueblo   celoso  de  sus  derechos  (  Risas ). 

Yo  no  quisiera  faltaros  en  este  momento  al  respeto; 
pero  todo  esto  indica  algo  de  duro  y  obtuso  en  las  inte- 
ligencias que  yo  mismo  no  acierto  á  esplicarme  (Mur- 
mullos de  aprobación).  ¡Duque  de  Norlhumberland!  vos 
no  sois  mi  rey  :  yo  no  soy  vuestro  vasallo:  no  os  pagaré 
impuestos  (Vivas  aclamaciones).  ¡Duque  de  Hichmond! 
hubo  Richmonds  antes  de  vos  ;  podéis  tener  sangre  real 
en  vuestras  venas ;  sin  embargo  no  sois  mi  rey  y  no  os 
pagaré  impuestos!  (Aplausos).  Que  se  unan  todos;  nos- 
otros nos  uniremos  también— tranquilos  ,  pero  resuel- 
tos— decididos  á  concluir  con  estos  sofismas,  con  esos 
engaños  y  sus  vejaciones. — Yo  quisiera  ver  á  uno  de  esos 
nobles  duques  exigir  su  impuesto  en  especie. — Quisiera 
verte  penetrar  en  una  de  las  estrechas  calles  de  nuestras 
ciudades  manufactureras  ,  y  adelantándose  al  pobre  pa- 
dre de  familia  que  después  del  trabajo  del  dia  ,  aféela 
estar  salislecho  para  que  sus  hambrientos  hijos  puedan 
repartirse  un  bocado  mas, — ó  á  una  desgraciada  madre 
«I ne  se  esfuerza  en  dar  un  poco  de  leche  á  su  niño, 
mientras  que  otro  hijo  derrama  lágrimas  porque  tiene 
lumbre — quisiera,  digo,  ver  al  noble  duque  presentarse 
en  medio  de  estas  escenas  de  desolación  y  apoderarse  de 
|;i  mayor  parte  del  pan  diciendo:    «Esta  es   mi  parle,   la 
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parle  de  mi  impuesto;  comed  el  resto  si  queréis.»  Si  el 
i  tu  puesto  se  cobrase  de  este  modo  no  le  toleraríais:  pues 
eslo  es  lo  que  hace  el  lord  bajo  otra  forma.  El  no  os  de- 
ja entrever  el  pedazo  de  pan  antes  de  arrebatarlo  ;  pone 
lodo  su  cuidado  cu  que  so  os  llegue  y  os  hace  pagar  por 
ese  pan  un  precio  con  el  cual  podríais  obtener  ese  mis- 
mo pan,  y  ademas  el  pedazo  que  él  os  arrebata,  si  la  ley 
no  lo  impidiese  (Escuchad,  escuchad).  ¡Oh!  yo  hubiera 
pronosticado  mejor  de  la  antigua  nobleza  de  Inglaterra; 
yo  no  podia  prometerme  lanía  vileza  de  parte  de  esos 
hombres  que  ,  do  diré  ^conspiran»  perqué  no  son  conspi- 
radoras— no  diré  «><•  conf abalan,*  aunque  este  es  un  cri- 
men que  solo  se  castiga  entre  los  pobres — -sino  que  se 
reúnen  para  decidir  que  el  pueblo  debe  pagarles  el  pan  mas 
cara  de  lo  que  realmente  vale.  Hepeliré  mi  proposición  por- 
que desee  grabarla  en  el  ánimo  délos  que  me  escuchan; 
eso  es  uu  robo  ,  un  despejo.  No  nos  dejemos  llevar  del 
ulraclivq  del  attments  <!<•  lus  mUurios.  ¡  Aumento  de  sala- 
rios! abrid  cualquier  libio  de  economía  política  y  halla- 
reis que  cuantas  veces  ha  bajado  el  precio  del  pan  ,  han 
subido  los  salarios,  y  han  subido  doblemente  porque  el 
obrero  contaba  con  nías  dinero ,  y  por  la  misma  canti- 
dad podia  comprar  mas  artículos.  Eslo  es  tan  claro  como 
el  sol, — ¡y  nos  dejamos  seducir  por  esos  sofismas!  Pare- 
ce que  somos  bípedos  sin  cabeza  y  lo  que  es  peor  sin 
corazón.  ¡Oh!  ¡acabemos  con  ese  sistema  !  (Aplausos). 
¿No  está  compuesto  el  Parlamento  de  monopolistas?  ¿no 
han  venido  en  gran  mayoría  no  solo  de  los  condados, 
gracias  á  la  cláusula  Chandes  ,  sino  también  comprando 
las  villas?  (1)  Hace  dos  años  que  convenían  abierlamen- 

(I)  Hay  en  la  Cámara  de  los  Comunes  dos  clases  de  represen- 
tantes ,  los  de  los  condados  y  los  de  las  villas.  Para  ser  elector 
de  condado  basta  tener  una  propiedad  (frechold,  de  40  chelines 

de  renta.   Esto  es  lo  que  se  llama  la  cláusula   Chandos Es  fácil 

conocer  que   los  poseedores  del  suelo  han  podido  hacer  tantos 
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le  los  dos  lados  de  la  cámara,  en  que  la  corrupción  nun- 
ca habla  influido  lauto  en  la  elección  de  un  parlamento. 
¡VI.  Roebuck  lo  proclamaba  en  un  lado,  M.  H.  Pecl  lo  ad- 
mitía en  el  otro  sin  dificultad.  Aunque  opuestos  en  to- 
das las  demás  cosas,  oslaban  al  menos  perfectamente  de 
acuerdo  en  este  punto  (Hisas). — Ved  vuestros  modelos 
de  virtud  y  de  piedad. — Ved  las  columnas  de  la  Iglesia; 
ved  los  hombres  que  castigarían  con  gusto  á  un  desgra- 
ciado que  llegara  á  equivocar  el  domingo  el  camino  que 
conduce  al  templo;  sí  ,  esos  grandes  modelos  de  morali- 
dad levantan  sus  ojos  al  cielo  contristados  por  la  iniqui- 
dad agena,  introduciendo  al  mismo  tiempo  la  mano  en 
los  bolsillos  del  desgraciado  que  necesita  alimentar  su 
familia  (Inmensas  aclamaciones).  ¡  Ob !  esto  es  demasia- 
do injusto;  seria  necesario  proclamarlo  en  lodo  el  pais: 
poique  eso  es  lo  que  debe  inspirará  los  hombres  justos 
y  sainos,  desconfianza,  desafección  y  disgusto.  Si  los  no- 
bles señores  abrazan  la  causa  del  pobre  y  del  pequeño, 
derrámense  sobre  ellos  todas  las  bendiciones  del  cielo, 
pero  si  persisten  en  empobrecer  al  pobre,  en  aumentar 
los  sufrimientos  del  que  sufre,  en  acrecentar  la  miseria 
v  l;i  privación  á  fin  de  que  el  rico  llegue  á  ser  mas  rico 
v  haga  servir  el  impuesto  del  pan  para  descargar  sus 
señoríos,  entonces  digo  :  vergüenza  á  los  que  practican 
la  iniquidad  ;  oprobio  á  los  que  no  quieren  oir  sus  ayes 
hasta;  igue'la  -ran  voz  de  la  humanidad,  como  un  trueno 

electora  como  hayan  querido.  Poniendo  en  práctica  esta  cláusula 
lobre  tina  grande  escala,  es  coma  adquirieron  en  el  ;ifi<t  de  íHil 
aquella  mayoría  que  deslrujo  el  gabinete  whig.  Ha<ta  aquí  la  Liga 
nu  había  piulido  llevar  la  batalla  electoral  m;is  que  á  las  ciudades  v 
alas  villas  Mas  adelante  Be  verá  que  M.  Gobden  ha  propuesto  j 
hecho  aceptar  un  plan  que  patece  dar  probabilidades  á  \os  free- 
traderseu  los  condados'.  Este  plan  consiste  en  decidir  .i  todos  los 
amigos  de  la  libertad  de  comercio,  y  particular  mente  á  los  obre- 
ros, á  consagrar  para  adquisiciones  de  frecholdt  todas  sus  ccóho- 
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aterre  al  culpable  y  dé  la  libertad  al  pueblo  y  al  pais 
Vivas  aclamaciones).  Si,  señores  niius  ,  vosotros  los 
glandes  marcháis  por  buen  camino  y  vueslros  esfuerzos 
para  contra restar  los  de  la  Liga  ,  producirán  un  efecto 
contrario.  Ya  estamos  en  el  caso  de  argumentar  con  ellos: 
traigámosles  al  terreno  de  la  razón  y  son  perdidos.  Que 
vengan  á  la  escuela  al  lili  muchos  de  (dios  no  han  pa- 
sado de  ahí ),  les  disputaremos  el  terreno  palmo  á  palmo, 
les, combatiremos  punto  por  punto.  Cuánta  más  gente  lle- 
ven á  mis  reuniones,  mayores  probabilidades  tendremos 
de  ver  estendida  la  verdad  ,  y  de  que  los  colonos  lleguen 
ú  vencerla  ilusión  que  los  ciega.  ¿Por  qué  los  señores 
no  moderan  el  precio  de  los  arriendos  á  sus  colonos?  No 
tendrían  de  esle  modo  ocasión  de  alimentar  á  sus  traba- 
jadores y  de  lomar  parle  en  las  asociaciones  de  benefi- 
cencia. Pero,  pó:  el  señor  quiere  tenerlo  todo:  su  nom- 
ine es  Bebemulb  animal  grande  descrito  en  el  libro  de  Job) 
y  es  insaciable  (Risas  y  aplausos  .  Estáis  empeñados  en 
una  lucha  gloriosa  y  me  envanezco  de  haber  lomado  par- 
te en  ella  con  vosotros.  Con  un  placer  profundo  traigo  la 
cooperación  de  mis  talentos  por  débiles  que  sean  ,  y  el 
auxilio  de  mi  voz  fatigada  por  tan  largas  y  repelidas  prue- 
bas. Tales  como  sean  las  consagro  con  lodo  mi  corazón 
á  vuestra  causa  sagrada  (Aplausos,).  Me  atrevo  á  decir  de 
mi  mismo,  que  siempre  he  estado  por  el  partido  de  la 
libertad  en  todas  las  -cuestiones  que  se  han  agitado  desde 
que  pertenezco  al  Parlamento.  Yo  jamás  pregunto  a  que 
raza  ,  á  que  casta  ,  á  que  color  pertenece  una  criatura 
humana  ,  reclamo  para  ella  los  privilegios  y  los  derechos 
del  hombre,  y  la  protección,  no  del  robo  y  del  despojo 
sino  la  protección  contra  la  iniquidad  y  la  perfidia  (Vi- 
vas aclamaciones).  Yo  no  puedo  dejar  de  unirme  á  vos- 
otros cualquiera  que  sea  la  suerte  que  me  esté  reserva- 
da— bien  sea  la  prisión  ó  el  cadalso  (Grandes  gritos : 
no,   no,  ¡jamás!    ¡jamás!) — Estoy  bien  persuadido  de 
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que  si  dependiese  de  vosotros  no  sucedería  así  (Una  voz; 
nosotros  no  estamos  en  contra  vuestra).  Creo  en  vuestra 
sinceridad  (risas),  y  me  felicito  de   estar  empeñado    con 
vosotros  en  esta  lucha.  Comprendo    toda  su  importancia. 
Sé  lo  mucho  que  la  libertad  de  los  cambios   favorecería 
vuestro  comercio  ,    proporcionándole  salidas,  sé   cuanto 
contribuiría  á  destruir  el  ascendienle  político  de  una  cla- 
se, ascendiente  cuyo  origen  me  parece  ser    la  ley  de  ce- 
reales, y  que  les  sirve  de  estímulo  para  todo  género  de  ini- 
quidades. La  aristocracia  comprende  la  injusticia  de  su  po- 
sición y  llama  en  su  defensa   toda   la  fuerza  y  todas  las 
formalidades  de  la  legislación;  empero  nada  conseguirá  — 
los  ojos  del  pueblo  están  abiertos  ,  el  espíritu  público  ha 
despertado:  la  Inglaterra  jamás    ha  querido   e:i  vano. — 
Antiguamente  llevó  su  voluntad  hasta  la  estravagancia 
é  hizo  rodar  sobre  el  patíbulo  la   cabeza    de   un  monarca 
insensato.  Aquello    fué   uta  locura  ,   porque    produjo  el 
despotismo  militar  que  sigue  siempre  á  la  violencia.  Mas 
larde  el  hijo  de  aquel  rey  violó  las   leyes   del  país ,  y  el 
pueblo  instruido  por  la  esperiencia  ,  no  derribó  su  cabe- 
za, y  se  contentó  con  desterrarle   por  haber  hollado  los 
dentbos  de  la  nación  — Esas    violentas  determinaciones 
no  son  ya  necesarias,  ni  están  en  armonía  con  el  espíri- 
tu de  nuestra  época.  Lo  que  es  necesario  es  un  esfuerzo 
combinado  y  público,  el  esfuerzo  común   que  nace  de  la 
simpatía  ,  de  la  electricidad  de  la  opinión    pública.    ¡Oh! 
sí ;  esa  poderosa  electricidad  de  la  opinión  se  eslenderá 
sobre  todo  el  imperio.  La  Escocia  compartirá  nuestro  en- 
tusiasmo ,  las  clases  manufactureras  ya  están  sobre  si, 
\  ba  <  lases  agrícolas  empiezan  á  entender  q-oe  tienen  los 
mismos  intereses.  Se  acerca  el  tiempo....  él  es   irresisti- 
ble. Podrán  enguñar  á  algtHlOB  electores,  olios  podrán  ser 
intimidados,  pero  la  inteligencia  pública    marcha   como 
las  podérosla  olas  del  Océano.  El  tirano  de  los   tiempos 
antiguos  mandó  á  las    olas    que  se  del  o  viesen  ,    pero  las 
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olas  se  adela  litaron  á  pesar  de  sus  órdenes  y  tragaron  al 
insensato  que  quería  detener  sus  progresos.  En  cuanto  á 
hosolros  ,  no  tenemos  necesidad  de  tragarnos  á  los  gran- 
des señores  ,  nos  contentaremos  con  mojarles  las  plantas 
de  los  pies  [Risas).  Pero  á  la  verdad  que  esta  lucha  ofre- 
ce un  espectáculo  magnifico:  ¿qué  país  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra  hubiera  podido  hacer  lo  que  habéis  he- 
cho? El  año  ultimo  ascendían  vuestras  suscriciones  á 
50,000  libras  esterlinas  que  es  la  renta  de  dos  ó  tres  pe- 
queños soberanos  de  Alemania.  Kn  el  año  actual  han 
ascendido  á  100,000  libras  esterlinas  .  y  si  es  preciso  se 
obtendrá  el  duplo  en  el  año  inmediato  (Aplausos).  Sí» 
este  movimiento  presenta  el  espectáculo  de  un  majestuo- 
so progreso.  Todos  los  dias  nuevos  reclutas  aumentan 
nuestras  lilas ,  y  nosotros  veteranos  de  esta  gran  causa, 
contemplamos  deliciosamente  la  fuerza  cada  vez  ma- 
yor de  nuestro  ejército  y  el  espíritu  de  paz  que  lo  ani- 
ma.— El  poder  de  la  opinión  se  manifiesta  en  todas  par- 
tes. Los  mas  violentos  déspotas,  á  escepcion  del  mons- 
truo Nicolás,  se  abslieuen  de  aquellos  actos  crueles  que 
en  otro  tiempo  les  eran  familiares.  El  espíritu  de  la  In- 
glaterra vela  ,  y  no  se  adormecerá  hasta  que  el  pobre 
haya  reconquistado  sus  derechos,  y  el  rico  se  vea  preci- 
sado á  ser  hombre  de  bien  (El  honorable  y  docto  caba- 
llero se  sienta  en  medio  del  estruendo  de  aclamaciones 
vehementes  y  prolongadas). 

M.  Thompson  se  adelanta  y  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: señor  presidente,  cuando  he  llegado  á  este  recin- 
to para  asistir  á  la  recepción  de  M.  O'Conell  estaba  lejos 
de  pensar  que  habria  de  ser  invitado  á  tomar  la  palabra, 
y  conozco  i  que  ya  en  este  caso  no  puedo  ser  si  no  aque- 
lla tímida  sombra  de  que  hablaba  el  M.  O'Conell  que  se- 
guía solo  de  lejos  á  su  dueño.  Señores ,  el  espectáculo  de 
que  he  sido  testigo  es  muy  á  propósito  para  embriagar 
mi  corazón.  Dos  años  he  permanecido  ausente  de  mi  país 
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y  he  recorrido  regiones  remotas  que  jamás  vieron  esce- 
nas ni  oyeron  acentos  semejanlcs  A  las  que  acaban  dé 
deleitar  mi  vista  y  mis  oídos.  Tero  aunque  me  lie  aleja- 
do mas  de  15,000  millas  del  lugar  donde  nos  hallamos 
reunidos  no  he  llegado  á  sitio  alguno  donde  ya  no  hu- 
biese penetrado  la  lama  de  vuestros  gloriosos  trabajos: 
en  todas  partes  he  oido  hablar  de  esa  asociación  jigno- 
lesca  que  ha  emprendido  purificar,  dirigir  y  preparar 
para  un  grande  y  definitivo  triunfo  los  sentimientos  y 
la  opinión  pública  de  la  (Irán  Bretaña.  Ha  querido  mi 
suelte,  sino  asociarme  intimamente  á  los  esfuerzos  de 
la  Liga  ,  al  menos  que  siga  sus  progresos  desde  su  ori- 
gen ,  contando  mis  mejores  y  mas  antiguos  amigos  cnlre 
los  que  han  aceptado  con  mas  firme  adhesión  el  peso  del 
trabajo  y  el  ardor  de  la  jornada.  Al  volver  á  mi  palria 
me  complazco  en  comparar  la  situación  de  esla  causa 
con  la  que  tenia  cuando  me  despedí  en  Manehesler  de 
una  reunión  que  se  había  convocado  para  el  mismo  ob- 
jeto que  hoy  nos  hallamos  reunidos  en  este  recinto.  Me 
separó  de  la  Liga  en  medio  de  una  asamblea  provincial 
de  1,200  personas  y  hoy  la  encuentro  representada  por 
un  séxtuplo  en  el  mas  vasto  edificio  de  la  metrópoli. 
Entonces  luchabais  con  adversarios  silenciosos — llenos 
de  confianza  en  su  rango,  en  sus  riquezas,  en  sus  gran- 
dezas— espectadores  mudos  de  vuestros  progresos  entre 
las  «lases  laboriosas. — Aluna  os  hallo  combatiendo  abier- 
tamente y  con  armas  hidalgas  á  esos  misinos  adversa- 
rios; pero  han  rolo  el  silencio,  sus  planes  están  descon- 
certados, sus  esperanzas  desvanecidas,  sus  fuerzas  nien 
guadas ,  v  helos  ya  obligados  en  interés  de  su  defensa  á 

recurrir  á  los  mismos  medios  que  lautas  veces  han  vitu- 
perado aclamaciones  .  ¿Hemos  de  augurar  mal  de 
vuestra  causa  porque  imiten  vuestros  procedimiento^? 
No,  cierta ule.  Creo  al  contrario  que  nada  puédese- 
ros  oías  favorable  que  poneros  en  el  caso  de  conocer  lo 


Y     I,  A      LIC  V.  '2\\\ 

ñas  \  us  argumentos — si  la  I  nombre  merecen — por  u,eilio 
il<:  los  cu.ilcs  se  esfuerzan  en  sostener  dentro  y  fuer;!  de 
las  cámaras  lus  monopolios  de  que  se  aprovechan.  Caba-i 
linos,  cps  felicito  por  vuestros  progresos;  os  felicito  poj 
la  Griaeza  con  que  siempre  os  habéis  adherido  ;'i  los  bue- 
nos |n  ¡ncipios ,  y  por  el  aseulimienlo  que  liabeis  obteni- 
do de  las  inteligencias  mas  ilustradas.  Os  felicito  tam- 
bién por  haber  acertado  ;'i  reunir  eu  lomo  de  vnesira 
bandera,  lodo  lo  que  hay  de  mas  apreciable  y  escelen  le 
en  nuestra  querida  patria.  Por  Indas  parles  á  donde  se 
han  diri-iilo  mis  pasos  ,  asi  en  el  Egipto  como  en  la  in- 
<li;i  ,  Ue  observado  que  manifestaban  el  mas  vivo  interés 
|M>r  tos  trabajos  de. esta  asociación:  en  todas  partes  he 
nido  ts'ttí-s.i i-  la  mas  profunda  sorpresa  por  la  locura  y 
ciega  preocupación  de  aquellos  que  mientan  fundar  su 
prosperidad  sobre  los  desastres  y  la  pobreza,  sobre  el 
hambre,  la  desnudez  y  el  crimen  del  pueblo;  prosperidad 
muy  odiosa  y  muy  culpable  comprada  á  lanío  precio!  No 
liiy  mas  que  una  opinión  sohn:  este  particular  entre  los 
hombres  que  no  están  deslumhrados  por  el  interés  per- 
sonal ó  el  espíritu  de  partido.  Los  bien  intencionados  no 
pueden  atravesar  llanuras  incomensurabl.es,  calcular  los 
recursos,  apreciar  la  facilidad  con  que  se  podrían  trans- 
portará la  cosía  ,  y  desde  esta  cruzando  el  Océano  hacia 
nuestro  país ,  objetos  propios  para  sostener  la  vida  de 
tantos  hermanos  nuestros  que  perecen  hasta  en  nuestra 
presencia;  no  pueden  comprender  que  el  valor  de  estos 
alimentos"  volvería  hacia  los  lugares  de  su  origen  bajo 
otra  forma  igualmente  ventajosa;  no  pueden,  digo  ,  ver  y 
comprender  estas  cosas  sin  llenarse  de  admiración  ala  vista 
del  monstruoso  y  repugnante  despojo  que  se  practica  en 
este  pais  (Aclamaciones).  Caballeros,  nunca  be  tenido  mas 
queuua  idea  del  régimen  restrictivo,  y  esta  idea  lasconi- 
prende  todas,  satisface  plenamente,  mi  .espíritu ,  y  hace 
de    mí     lo  que    soy:  un    enemigo    declarado,    absoluto. 
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uuiversal,  eterno,  de  las  leyes  que  circunscriben  los 
beneficios  de  la  divina  Providencia,  y  dicen  á  los  dones 
que  Dios  ha  derramado  tan  liberalmente  sobre  la  tierra. 
«Hasta  allí  llegareis,  no  iréis  mas  adelante»  (Estrepitosos 
aplausos).  Todo  punto  de  vista  estrecho — aun  cuando  sea 
nacional — de  la  cuestión — pierde  á  mis  ojos  su  impor- 
tancia cuando  llego  á  pensar  que  no  ha  podido  entrar 
en  los  designios  de  Dios  que  un  pueblo  siempre  en  in- 
cremento, encerrado  dentro  de  los  límites  de  fronteras 
inmudables,  dependiese  de  su  suelo  para  su  subsisten- 
cia; mientras  las  rutas  del  Océano,  el  genio  délos  hom- 
bres científicos,  el  valor  de  nuestros  marineros,  la  au- 
dacia de  nuestros  armadores,  la  fecundidad  de  las  re- 
giones remotas,  la  prosperidad  del  mundo,  y  la  variedad 
que  se  ostenta  en  las  dispensaciones  y  en  la  paternal  so- 
licitud de  nuestro  Criador,  revelan  bastante  que  ha  que- 
rido que  los  hombres  trocasen  entre  sí  los  diversos  do- 
nes que  deben  á  su  munificencia,  y  que  la  abundancia 
de  una  región,  contribuyese  al  bienestar  y  á  la  felici- 
dad de  todas  (Aclamaciones).  A  mis  ojos  la  ofensa  cometi- 
da por  los  autores  de  estas  leyes,  es  una  de  las  que 
atentas  al  trono  de  Dios  mismo.  El  monopolio  es  la  ne- 
gación práctica  de  los  dones  que  el  Omnipotente  ha  des- 
tinado á  sus  criaturas.  Detiene  esos  dones  en  el  momen- 
to mismo  que  salian  de  manos  de  la  Providencia  para 
ir  á  alegrar  el  corazón  y  á  reanimar  las  fuerzas  postra- 
das de  aquellos  á  quienes  los  había  destinado.  En  el  es- 
tremo  de  una  cosía,  los  alimentos  se  hallan  en  supera- 
bundancia; cu  el  estremo  de  otra  se  ven  hombres  hain- 
IjiíimiIos  que  coini'tcrian  un  crimen  si  tocasen  un  solo 
grano  de  esas  maduras  uiit-scs  que  han  sido  prodigadas 
á  la  '.ierra  para  el  bien  de  lodos.  ¿Por  qué  se  me  habla 
de  intereses  empeñados,  de  derechos  adquiridos,  del  de- 
recho esclusivo  de  la  aristocracia  á  esas  mieses?  llecu- 
po/.i ¡o  ofioi  derechos;    respeto  el  rango  i!e   la  arislocra- 


y  i.v   ur.x  2*1 

1. 1  ,  particularmente  cuando  reúne  en  si  lo  que  es  aun 
mas  respetable  que  el  rango,  la  simpatía  hacia  sus  her- 
manos, que  debe  aumentarse  en  proporción  á  la  bondad 
que  Dios  ha  tenido  ron  ella,  cuando  ha  querido  aumen- 
tar sus  ventajas  temporales  Aclamaciones).  Guarde  el 
señor  lo  que  le  pertenezca  Icalmenle,  posea  sus  grane- 
ros ,  sus  cercados  y  sus  cacerías;  cíñalos  de  muros  si 
quiere,  y  haga  inscribir  sobre  pilares:  «Aquí  se  tienden 
lazos  á  los  hombres» .  Yo  no  me  introduciré  en  sus  ha- 
ciendas; no  miraré  siquiera  por  encima  de  sus  muros,  y 
mi'  contentaré  con  seguir  el  camino  lleno  de  polvo,  sa- 
tisfecho con    llegar  al  término  de  mi  viaje    y  con  poder 

c piar  para    mi   familia  el   pan  que  la  bondad  de   Dios 

la  ha  destinado  Iplausos] .  ¡El  opulento  señor  pide  prolec- 
riint'.  Y. i  la  tiene:  la  tiene  en  la  superioridad  desús  hacien- 
das; en  su  proximidad  á  los  centros  de  población  ;  la 
tiene  en  la  distancia  de  las  llanuras  rivales;  en  las  tem- 
pestades y  en  los  naufragios  á  que  se  hallan  espueslos 
sobre  el  Océano  los  bajeles  que  traen  á  este  pais  las 
producciones  eslrangeras:  en  los  gastos  de  toda  clase, 
seguros,  almacenes,  y  comisiones  con  que  esos  pro- 
ductos están  gravados.  He  ahí  lo  que  constituye  en  su 
favor  una  protección  natural  tan  durable  como  el  Océa- 
no y  de  que  nadie  puede  privarla.  Pero  quiere  mas; 
pretende  que  la  ley  levante  todavía  artificialmente  el 
precio  de  su  trigo,  y  que  el  pobre  mismo  se  vea  preci- 
sado á  comprárselo,  privándole  del  derecho  de  proveer- 
se en  el  mercado  del  mundo,  escepto  cuando  al  señor 
no  le  es  posible  beneficiarse  por  la  confiscación  de  este 
derecho....  Caballeros,  la  legislaciou  de  este  pais  se  ha 
interesado  demasiado  por  la  protección.  Se  habla  de  de- 
safección ,  de  insubordinación,  de  conspiración!  Yo  pre- 
gunto, donde  están  las  causas  de  estos  males.  Busco  al 
culpable,  me  dirijo  al  que  tiene  en  sus  manos  el  casti- 
go y  le  digo;  ¡tú  eres!  (Escuchad).  Una  ley  injusta  es  un 
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germen  revolucionario.  Seguidla  en  su  acción  hasta  que 
empieza  á  mancillar,  á   empobrecer,  á  vejar,  á  provo- 
car la  humanidad-    después  llega    el  tiempo  del  lia  ma- 
níjenlo á  los  patriotas,  luego  el  del  eco  popular;  en  se- 
guida la  actitud    de  la  revolución  y  del  desalío,   y  final- 
inenle,  las  persecuciones,  la  cárcel,  el  cadalso,  los  mar- 
tirios (Aclamaciones).  Pero  yo  me  remonto   á  los  prime- 
ros criminales,  á  los  hombres  que  han  concebido   la  fu- 
nesta  ley,  y    les  digo:  habéis  fomentado  la  desafección, 
habéis  popularizado  la  resistencia  patriótica  ,  habéis  pro- 
vado las  quejas  del    pueblo,    habéis  organizado  la  perse- 
cución; vosotros  sois  los   que  perpetráis  el  crimen  y  los 
<|iie  debéis  sufrir  el  castigo.  Caballeros,  tal    es  mi  opi- 
nión; si  los   gobiernos  fuesen  justos,  el  espíritu  de  sedi- 
ción perecería  por  falta    de  pábulo   (escuchad),  y   si  las 
leyes  fuesen    equitativas,  las  cadenas  estarían    abando- 
nadas al  robín.  Por  eso  me  quejo  de  las  malas  leyes,  y 
veo    muchas  de  ellas  en  esla  isla    y  mas  todavía  en  otra 
vecina,  la  cual   nos  advierte  que  si   queremos    restable- 
cer la    paz  y  1¡i  amistad,  sostener  la  unión  y  la  lealtad 
(|ue  la  Gran-Bretaña  sea  lo  que  siempre  ha  sido:  «señora 
•I»;  los  mares;  invencible  en  los  combates,    debemos  ha- 
cer justicia  al  pueblo  y   no  solo    restituir    la   libertad  á 
los  negros  de  las  Antillas,  sino  también    librar  de  lodo 
impuesto  el  pan  del  obrero  inglés  (Aplausos). 

Sesión  «leí  '¿H  de  febrero  de  ls|| 

M.  Ashworlh:  No  es  una  cosa  ordinaria  ver  á  un  ma- 
nufacturero del  Norte  abandonar  su  hogar  y  sus  ocupa- 
ciones por  asistir  á  semejante  asamblea.  Un  manufactu- 
rero tiene  otras' cosas  que  hacer  y  está  poco  dispuesto  á 
iiiiii  i  ir  ;i  mis  conciudadanos,  aun  cuando  se  sienta  agrá* 
viado.  La  agitación  \r  es  naturalmente  repugnante,  y  en- 
tregado  al  estudio  práclico  de  las  ciencias  y  de  las  arles 
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•  1 1 1  o  se  refieren  ;il  cumplimiento  de  su  obra  ,  querría  no 
alejarse  dé- sus  intereses  domésticos,  si  á  ello  no  fnesc 
precisado  poi  leyes  perniciosas.  Señores,  con  una  plena 

confianza  apelo  á  vosotros  como  manufacturero,  porque 
tengo  la  convicción  de  qué  pertenezco  á  una  clase  de 
nombres  (pie  no  reclaman  más  i|uc  sus  derechos  (Aplau- 
sos .  Se  les  acusa  de  ser  difíciles  en  sus  ajustes,  lo  cual 
hacen  lodos  los  hombres  prudentes  y  vosotros  como  los 
dénias,  sin  duda  (lisas).  Pero  al  menos  no  se  les  puede 
imputar  el  tener  una  gran  casa  comercial  con  el  nombre 
dé  Parlamento,  valiéndose  de  ella  para  falsear  los  intere- 
ses de  la  comunidad,  y  fijar  por  si  mismos  el  precio  de 
sus  mercancías;  Señores,  los  manufactureros  no  gozan 
de  protección  alguna  ,  ni  la  reclaman,  porque  rechazan 
absolutamente  el  sistema  protector,  lo  único  que  piden  es 
que  todos  los  subditos  de  S.  M.  sean  colocados  en  este 
punto  bt» jo  el  mismo  pié  de  igualdad  (Escuchad,  escu- 
chad )'.  ¿No  es  razonable  esta  exigencia?  (Bien).  Los  land- 
lords  os  dicen  que  tienen  necesidad  de  protección  ;  que 
tienen  derecho  á  ser  protegidos  por  ciertas  consideracio- 
nes. No  os  diré  cuales  son  estas  consideraciones,  dejo 
este  cui  lado  á  lord  Mounlcasliel  y  á  Sir  Edward  Knatch- 
bull,  que  do  lian  querido  que  lo  ignoréis  (1)  (Risas  y 
aplausos).  Dicen  también  que  necesitan  de  protección 
para  competir  con  el  eslrangero.  Por  lo  que  á  mi  loca, 
no  sé  bajo  qué  aspecto  el  pueblo  inglés  sea  inferior  á  los 
demás  pueblos.  Estoy  convencido  de  que  los  colonos  in- 
gleses ,  y  particularmente  los  trabajadores  del  campo, 
son  capaces  de  tanto  trabajo  como  otra  cualquiera  clase 
de  la  comunidad,  y  son  los  bombres  mas  á  propósito  pa- 
ra sostener  la  concurrencia  éstrangera  ,  con  tal  que  los 
landlords  les  permitan  procurarse  alimentos  á  un  precio 

(1 )  Alusión  á  la  declaración  hecha  por  estos  dos  personajes  ,  de 
que  la  protección  les  era  necesaria  para  pagar  sus  deudas  ,  descar- 
gar su  hacienda  y  dotar  á  sus  hijas. 
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natural  (Aplausos).  Los  manufactureros  están  muy  e*- 
piieslos  á  esla  concurrencia.  ¿Porqué  los  landlords  han 
de  estar  exentos  de  ella?  (Muy  bien).  Lo  repito,  los  ma- 
nufactureros no  gozan  de  privilegio  alguno,  ni  le  quie- 
ren ,  y  en  cnanto  á  las  máquinas  ninguna  ventaja  tienen 
que  no  sea  común  con  el  mundo  entero  (Escuchad,  es- 
cuchad ).  Tomamos  de  los  demás  pueblos  sus  inventos  y 
sus  perfecciones,  hacemos  aplicación  á  nuestras  máqui- 
nas y  aumentamos  así  su  poder,  y  si  la  csportacion  de 
estas  máquinas  perfeccionadas  fué  en  otro  tiempo  prohi- 
bida, hoy  es  libre,  y  no  hay  pueblo  alguno  que  no  pueda 
proporcionárselas  á  un  precio  tan  barato  como  nosotros 
mismos.  La  ley  prohibitiva  de  la  esporlacion  de  las  má- 
quinas se  anuló  hace  uno  ó  dos  años,  y  aunque  en  aque- 
lla época  nuestra  industria  se  hallaba  en  una  situación 
deplorable  ,  aunque  no  faltaban  buenos  talentos  que  mi- 
raban la  libre  esporlacion  de  nuestras  hermosas  máqui- 
nas como  una  medida  aventurada  para  el  mantenimiento 
de  nuestra  superioridad  manufacturera  ,  no  obstante  nos- 
otros no  hicimos  oposición  alguna  á  esta  medida  y  deja- 
mos que  se  ejecutase  sin  vacilar,  sin  promover  inciden- 
tes, con  espíritu  de  justicia  y  de  lealtad  (Aclamaciones). 
Asi,  después  de  haber  concedido  al  eslrangero  todas  las 
ventajas  que  podemos  sacar  de  la  superioridad  de  nues- 
tras máquinas,  pedimos  que  se  nos  liberte  de  toda  res- 
tricción, y  establecemos  el  principio  de  que  supuesto  que 
las  manufacturas  están  abandonadas  á  la  universal  con- 
currencia ,  limen  derecho  para  decir  que  se  les  hace  in- 
justicia, si  otra  clase — y  particularmente  la  opulenta 
dase  do  los  landlors — goza  de  ventajas  esclusivas  que 
no  sean  comunes  á  todas  las  demás. 

S<  lia  dicho  que  el  increado  interior  era  el  mas  im- 
portante para  la  industria  manufacturera — Vo  puedo  cal- 
cular la  importancia  *I •■!  mercado  interior  eu  lo  que  con- 
cierne a  mi  propia  industria  ,   la   industria  algodonera. 
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Ella  se  alimenta  principalmente  de  la  esporlacion.  Según 
la  obra  de  Brom  de  siete  bultos  de  algodón  solo  uno  se 
elabora  para  el  consumo  del  pais,  por  consiguiente  este 
consumo  no  paga  sino  un  séptimo   del  trabajo  británico 
que  se  dedica  á  este  ramo  ,  ó  cerca  de  un  dia   por  sema- 
na (Escuchad  ,  escuchad).  No  perdáis  de  vista  que  esta  es 
la  totalidad  del  consumo  del  pais.  Asi  esa  clientela  de  la 
aristocracia  territorial  que  se  nos  pinta  en  términos  tan 
pomposos,  se  reduce  cuando  la  examinamos  de  cerca  á 
pagar  la  fracción  de  un  dia  por  semana  de  trabajo;  y  en 
"iianto  á  las  salidas  que  nos  proporcionan  las  demás  cla- 
ses— porque  los  landlords  no  son  nuestros  únicos  com- 
pradores— me  limitaré  á  decir  que  esta  metrópoli   sola 
consume  mas  que  toda  la  Irlanda;  y  la  ciudad  de  Man- 
chester  mas  que  el  condado  de  Buckingham   (Escuchad, 
escuchad) — Voy  á  tratar  de  las  esportaciones.  Acabo  de 
deciros  que  ascienden  á  seis  séptimos  de  lo  que  fabrica- 
mos :  resulta  de  aquí  que  dependemos  del  eslrangero  por 
seis  séptimos  de  nuestro   trabajo,  y   como  no   tenemos 
ningún  predominio  sobre  la  legislación  eslrangera  ,  esta- 
mos incapacitados  para  recibir  protección  alguna  en  este 
sentido,  aun  cuando  os   fuese  prometida — Consideremos 
ahora  el  interés  agrícola.    La  fabricación  de  los  alimentos 
no  es  en  este  pais  una  industria  de  esportacion.  Posee  en 
el  pais  mismo  el  mejor  mercado  del  mundo  ,  y  goza  tam- 
bién de  la  protección.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  pro- 
ductos agrícolas  de  Inglaterra  eran  esporlados  ,  y  en  que 
los  landlords  vendían   sus  cereales  en   lo  esterior.  Ese 
tiempo  pasó  ya  ;  hoy  nuestra  población  consume  todo  el 
grano  que  el  pais  puede  producir,  y  sus  necesidades  re- 
clamarían mucho  mas  si  le  fuese  lícito   recibirlo   (Escu- 
chad ,  escuchad).   Por  eso  los  propietarios,  viendo  que 
nuestra  población  manufacturera  consume  todos  sus  pro. 
duelos,  han  dejado  de  espoliarlos  y  tienen  la  ventaja  de 
vender  este  insuficiente  producto  en  un  mercado  donde 
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la  oferta  es  constantemente  inferiora  la  demanda.  No  su- 
cede asi  como  antes  he  demostrado  ,  con  la  industria  ma- 
nufacturera. Los  seis  séptimos  de  sus  productos  son  es- 
portados.  Fijad  un  momento  vuestra  atención  en  las  con- 
secuencias de  este  estado  de  cosas.  Los  alimentos  son  la 
materia  primera  del  trabajo,  precisamente  como  el  algo- 
don  es  la  primera  materia  de  los  tegidos.  Sígnese  de  aquí 
que  los  bultos  de  productos  fabricados  que  esportamos, 
contiene  virtualmenla  trigo  y  otros  productos  agrícolas  lo 
mismo  que  algodón  (Escuchad,  escuchad).  De  este  mo- 
do es  como  los  propietarios  del  terreno  ,  cesando  de  ven- 
der directamente  en  lo  eslerior,  se  han  desembaraza- 
do de  este  cuidado,  haciéndole  recaer  sobre  los  manu- 
factureros y  se  han  puesto  en  posesión  de  un  medio 
indirecto  de  esportacion  mucho  mas  cómodo,  y  so- 
bre todo  mas  ventajoso.  Se  han  ahorrado  de  los  em- 
barazos de  convertir  sus  artículos  en  dinero  en  los  mer- 
cados estrangeros,  y  los  manufactureros,  por  medio  de 
la  circulación  que  acabo  de  describir,  han  lomado  e»le 
trabajo  á  su  cargo  (Escuchad  .  escuchad).  De  este  modo  el 
manufacturero  inglés  que  ejecuta  sus  operaciones  bajo 
el  influjo  de  las  leyes  de  cereales,  se  vé  al  principio  obli- 
gado á  pagar  un  precio  legislativamente  artificial  por  sus 
alimentos  y  los  de  sus  trabajadores;  y  después,  res- 
pecto ;i  que  sus  productos  están  destinados  á  la  esporta- 
cion y  á  que  son  una  especie  <!e  encarnación  de  los  ar- 
tículos agrícolas  ingleses  combinados  bajo  la  forma  de 
trabajo  con  el  algodón  y  otras  primeras  materias.,  viene 
;i  ser  el  desgraciado  intermedio  de  la  reventa  de  aque- 
llos  misinos   alimentos  i    entregado  á  la   concurrencia 

del    mundo  culero  en     mercados    reinólos   donde  iguales 

producios  se  venden  acaso  por  la  mitad  del  precio  que 
le  han  costado  en  la  Gran-Bretaña  [Aplausos).  Así  hemos 
venido  a  ser  lo,  instrumentos  del  propietario  para  que 
se  deshaga  de   mis  artículos,   ylo  queeá  peor,  la   ope- 
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ración  dos  hace  perder  la  mitad  de  su  valor  (Escuchad, 
escuchad).  Como  manufacturero  que  trabaja  para  la  es- 
porlacion  ,  me  detendré  todavía  un  momento  en  esta 
parte  de  mi  objeto.  Comprendereis  fácilmente  este  axio- 
ma general:  Los  importadores  son  compradores.  Luego  el 
juicio  de  la  prosperidad  de  un  país  no  debe  formarse  por 
sus  es  portaciones,  sino  por  sus  importaciones.  Lo  repilo, 
los  importadores  son  compradores.  Permitidme  aclarar 
esla  proposición  por  medio  de  un  ejemplo.  La  nave  que 
aborda  á  nuestras  cosías  cargada  de  mercancías — no 
importa  la  procedencia — esla  personificación  de  un  meri 
cader  eslrangero  provisto  de  un  buen  bolsillo,  porque  el 
cargamento  al  instante  se  convierte  en  dinero,  y  este 
dinero  pasa  á  manos  del  consignatario  para  ser  conver- 
tido de  nuevo  en  mercancías  de  esportacion.  Luego 
maulas  mas  naves  dé  eslas  lleguen,  mayor  será  el  nú- 
mero de  compradores. — Con  respecto  á  nuestros  impues- 
tos, os  haré  observar,  <|iie  las  mercancías  que  nos  vie- 
nen de  fuera  no  pasan  directamente  desde  la  costa  al 
almacén  del  comerciante.  Se  detienen  al  principio  en  la 
aduana  y  allí  pagan  un  derecho  fiscal.  Cómo  free-traders 
no  leñemos  que  hacer  objeccion  alguna  contra  .semejan- 
te derecho.  Es  justo  y  conveniente  cargar  una  parle  de 
los  ingresos  públicos,  sobre  las  mercancías  cslrangeras. 
Pero  en  esle  caso  distinguimos,  y  decimos:  si  es  justo 
que  paguemos  un  derecho  para  las  reñías  públicas,  no 
lo  es  que  paguemos  otro  para  ventajas  personales,  y 
particularmente  para  aumentar  las  rentas  de  los  pro- 
pietarios del  suelo.  Señores,  nuestras  importaciones  de- 
berían ser  libres,  y  en  un  país  ilustrado  lo  serian  como 
los  vientos  que  las  impelen  hacia  nuestras  cosías 
(Aplausos).  Suponed  que  os  halláis  trasportados  por  el 
pensamiento  á  otro  pais — porque  n  >  quiero  ofenderos 
inútilmente  cuando  vuestra  propia  patria—  suponed  que 
veis  sobre  las  cosías  hombres  con  uniforme,  yendo  y  vi- 
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niendo,  con  un  fusil  en  una  mano  y  un  anteojo  en  la 
olra:  si  se  os  dijese  que  se  trataba  de  un  servicio  pre- 
ventivo destinado  por  el  gobierno  á  ida  pedir  la  llegada 
de  buques,  y  por  consiguiente,  la  introducción  de  pro- 
ductos eslrangeros  ¿no  diríais  que  esto  era  en  aquel  pais, 
el  indicio  de  una  ignorancia  que  equivalía  al  suicidio? 
¿y  no  juzgaríais  que  aquellas  leyes  comerciales  procede- 
rían de  los  siglos  mas  bárbaros?  Pues  este  es  sin  em- 
bargo ,  y  siento  decirlo,  el  espíritu  que  caracteriza 
nuestra  legislación.  Nuestras  leyes  admiten  los  objetos 
de  lujo,  los  vinos,  las  sedas,  las  cintas  para  el  uso  de 
los  grandes  y  de  los  ricos  ;  dejan  entrar  libremente  es- 
tas ,  mediante  un  derecbo  fiscal,  y  probiben  al  mismo 
tiempo  la  importación  de  los  alimentos,  es  decir,  de  lo 
que  afecta  mas  á  las  clases  pobres  y  laboriosas.  Semejan- 
te leyes  son  el  fruto  de  la  injusticia  y  nosotros  nos  de- 
claramos contra  su  parcialidad.  Los  señores  dicen  que 
esa  es  una  cuestión  manufacturera  :  si  así  lo  lian  ma- 
nifestado ,  es  porque  lian  encontrado  á  los  manufactu- 
reros prontos  y  perseverantes  en  combatir  sus  privile- 
gios; pero  recbazamos  su  imputación.  No,  no  es  la  cau- 
sa de  los  manufactureros,  es  vuestra  causa,  es  la  mia,  es 
la  causa  de  lodos.  No  es  una  cuestión  individual ,  es 
una  cuestión  general  que  interesa  á  toda  la  comunidad. 
El  rna n n facturero  vé  su  industria  perjudicada,  sus  tra- 
bajadores hambrientos,  y  en  este  caso  tiene  derecho,  y 
lo  tiene  lodo  hombre  en  semejante  situación  ,  para 
quejarse. — A  esta  vana  declamación  los  laudlords  aña- 
den <Hi\i  no  monos  insignificante;  el  esceso  de  producción 
Alcen  que  es  la  causa  de  todos  los  males.  Se  les  oye 
gritar:  «estos  manufactureros  pretenden  vestir  el  uní- 
\ri  mi.-  Acaso  harían  bien  en  dejarnos  vestir  al  uni- 
verso, y  si  de    este   modo  causábamos   la    inquietud  y    la 

miseria  en  el  país,  entonces  serian  oportunos  sus  lamen- 
bus   [tilia*,  señalen  ,ii-  aprobación).  Sin  embargo,  exami- 
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liemos  la  cuestión  de  mas  cerca.  Supongamos  que  llegá- 
semos á  veslir  el  universo  entero;  todavía  no  hemos  ha- 
llado el  secreto  de  fabricar  tejidos  eternos  (risas):  por  el 
contrario    los  vestidos  se   destruyen    y  cuando    esto   su. 
cede   los    que    acostumbramos  á  llevar   reclaman  otros. 
Hé   ahí,    pues   un  origen    permanente   de   trabajo  (lis- 
cuchad).    ¿No   seria    una   cosa   graciosa   el   ver   venir  á 
esta    tribuna    un  manufacturero  de   Lancaslrc  .    lloran- 
do cuno  Alejandro,    no    porque  no    le    quedase    otro 
mundo  por  ceoqtmlar,  sino  otro  mundo  por  ve&ir-l  (Mu- 
chas risas).  En  lodo  caso,  en  medio  de  su  disgusto,  ten- 
dría   al    menos   un  consuelo,   fundamento    de   una    es- 
peranza   legitima;    .pie  si   llegaba  á   vestir  el   universo. 
Emilia   al  menos  bie:i    merecido    el  derecho  de  ser   ali- 
mentado   Aclamacioiii's ..  Jamás  he  oído  quejarse  á  nadie 
porque  tenga  demasiados  vestidos  (Una  voz  en   las  gale- 
nas:  yo  no  los  tengo:  risa    universal).    Aunque   sea  su 
precio  barato,  nadie  se  queja  de  tenerlos  demasiado  bara- 
tos. Los  landlords  se  reúnen  de  tiempo  en  tiempo  y  se  les 
oye  lisonjearse  de  ser  buenos    patriotas,    porque   hacen 
dos  siegas  de  heno,  donde  no  hacían  sino    una  en    otro 
tiempo.  Caballeros,  según  eso,  puedo  yo  también  corno 
manufacturero  reclamar  el   título  de   patriota,  porque 
hoy  hago  dos  camisas  por  menos  de  lo  que  me  costaba 
una  sola  hace  algunos  años  (Risas).   Pero  yo  no  acepto 
ni  para  los  landlords,   ni  para  mí  la  calificación  de  pa- 
triota ó  de  lilánlropo  en  ese  concepto.  La  misma  causa. 
el  mismo  impulso  nos  hace  obrar,  que  es  nuestro  interés 
ilustrado  (Escuchad,  escuchad).  Pero  pasemos  á  refutar 
otra  declamación  de  ia   aristocracia    dirijida  contra  las 
máquinas. 

El  orador  combale  en  este  lugar  el  error  de  conside- 
rar las  máquinas  como  perjudiciales  al  empleo  del  tra- 
bajo humano.  Establece  apoyándole  en  hechos  numero- 
sos que  hay  en  todos  los  condados  donde  no  se  emplean 
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las  máquinas  una  tendencia  á  emigrar  hacia  aquellos 
dónde  mas  se  han  multiplicado.  Habiendo  sido  ya  trata- 
do este  asunto  por  otros  oradores,  y  especialmente  par 
M.  Cobden  ,  suprimimos,  aunque  con  sentimiento,  es- 
ta parle  del  insigne  discurso  del  M.  Ashworlh. 

Sesión  del   19  tic  uliril — Presidida  por    11.  Cob- 
den. 

El  presidente  dá  cuenta  de  numerosas  reuniones  á 
que  las  diputaciones  de  la  Liga  han  asislido  desde  la  úl- 
tima reunión  de  Cóvent-Ga rilen  ,  en  Ihistol  ,  Wolwer 
hamplon,  Liverpool,  etc. — Habla  también  de  las  medi- 
das lomadas  por  la  asociación  para  que  la  discusión  se 
lleve  principalmente  á  todos  los  puntos  donde  se  hagan 
elecciones,  á  ün  de  esparcir  la  luz  precisamente  en  el 
momento  en  que  la  oscilación  que  acompaña  siempre  á 
las  luchas  electorales  dispone  al  público  á  recibirla.  Por 
esto,  en  adelante  la  Liga  empleará  lodas  sus  fuerzas  en 
las  poblaciones  donde  un  cierto  número  de  electores  por 
pequeño  que  sea,  eslé  dispuesto  á  apoyar  la  candidatura 
de  un  free-trader. 

M.  Wanl  miembro  del  Parlamento  pronunció  un  dis- 
curso lleno  de  hechos  curiosos,  de  dalos  estadísticos,  y 
di;  sólidos  argumentos. 

Id  coronel  Thompson  sucedió  á  I\l.  Ward.  Este  ve- 
leranode  la  causa  de  la  libertad  mercantil  ha  adquirido 
eu  Inglaterra  una  inmensa  reputación  por  sus  discursos 
v  sus  numerosos  escritos.  Hubiéramos  deseado  mucho 
darle  á  conocer  al  público  francés;  pero  desgraciada* 
mente  para  nosotros,  este  valiente  oficial  acostumbra 
revestir  bu»  profundos  pensamientos  coa  formas  tan  ori- 
ginales vá  espresarlos  con  un  lenguaje  tan  incisivo  y 
i  ni   popular  que  vienen  á  ser  enteramente  intraducibies. 

<Jiii/.,i  ensn vemos   ti  fill  de   CSta  obra    trasladar   á  nuestra 
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lengua  alguna  de  sus  ideas  aunque  curramos  el  riesgo  de 
debilitarlas. 

El  presidente,  longo  el  honor  de  presentaros  uno  de 
los  oradores  mas  completos  de  nuestra  época,  hombre 
que  lia  desplegado  tálenlos  de  orden  muy  elevado  en 
una  gran  cuestión  humanitaria  igual  en  importancia  á 
la  que  nos  reúne  hoy.  Este  hombre,  M.  Hompson,  ha 
contribuido  poderosamente  á  la  emancipación  de  los  es- 
clavos de  nuestras  colonias  de  las  ludias  occidentales,  yo 
nunca  lie  encontrado  la  menor  diferencia  entre  despojar 
al  hombre  enteramente  forzándole  ¿trabajar,  y  despojar- 
le del  fruto  de  su  trabajo  (Estrepitosos  aplausos). 

Los  acontecimientos  que  pasan  en  la  Gran  Bretaña  na- 
turalmente han  encontrado  eco  en  las  reuniones  de  la  Li- 
ga, en  particular  aqnellos  que  tienen  alguna  conexión  con 
la  causa  que  ella  defiende.  Va  ha  podido  conocerse  la  opi- 
nión de  esta  poderosa  sociedad  respecto  de  la  emigra- 
ción forzada  (compulsory  eniigration),  cuando  se  Iraló  de 
ella  en  el  Parlamento.  También  es  conocido  ol  efecto 
que  produjo  en  la  Liga  la  acusación  de  conspiración  di- 
rigida contra  O'Connell  y  (a  agitación  irlandesa. — En  la 
época  á  que  hemos  llegado,  una  segunda  modificación  de 
las  tarifas  está  somelida  á  las  (¡amaras  por  el  gabinete 
l'eel,  de  la  cual  se  ocuparán  de  hoy  en  adelante  muchos 
oradores,  por  lo  que  no  será  inútil  decir  aquí  en  qué 
consisten  eslas  modificaciones. 

El  derecho  sobre  el  azúcar  colonial  era  de  2í  cheli- 
nes, y  sobre  el  azúcar  eslrangero  de  05.  La  diferencia  ó 
sea  3!)  chelines  es  lo  que  constituía  propiamente  la  pro- 
tección.— El  gobierno  proponía,  manteniendo  el  azúcar  de 
las  colonias  á  24,  reducir  el  derecho  sobre  el  azúcar  es- 
lrangero á  54,  esto  es,  limitar  la  protección  á  10  cheli- 
nes.— Esto  hubiera  sido  dar  un  gran  paso  en  el  camino 
de  la  libertad  mercantil  si  el  gabinete  inglés  no  hubiese 
limitado  la  rebaja  de  derechos,   aplicándola  solamente  al 
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azúcar  producido  par  el  trabajo  libre  (free-grovvn  sugar). 
Pero  dejando  pesar  el  derecho  de  63  chelines  sobre  el 
azúcar  producido  en  los  países  esclavos  (slave-grovvn  su- 
gar),  se  escluian  los  azúcares  del  Brasil ,  de  Cuba  ,  etc. 
Esta  distinción  siendo  evidentemente  un  medio  indirec- 
to de  mantener  el  monopolio  hasta  donde  lo  permitían 
las  circunstancias  y  el  estado  de  las  luces,  teníala  venta- 
ja de  atraerse  muchos  hombres  de  bien  presentándoles 
la  medida  propuesta  como  dirigida  contra  la  esclavitud; 
y  efectivamente  los  monopolistas  calcularon  bien  ,  porque 
lograron  asociar  á  sus  miras  un  gran  número  de  aboli- 
cionistas, y  se  crearon  en  Inglaterra  un  apoyo  que  no 
habrían  tenido  sin  esta  distinción  hipócrita.  En  lo  suce- 
sivo veremos  la  opinión  de  los  free-traders  y  las  peripe- 
cias de  este  debate. 

W.  Thompson,  después  de  haber  reclamado,  por  el 
estado  de  su  salud,  la  indulgencia  de  la  asamblea,  se 
espresa  de  este  modo.  Creo  como  el  honorable  y  valien- 
te oficial  que  acaba  de  sentarse,  que  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  comercio  y  particularmente  de  la  abolición  de 
las  leyes  de  cereales,  al  paso  que  interesa  al  bienestar  y  á 
la  felicidad  de  la  raza  humana,  á  la  estabilidad  y  al  ho- 
nor del  imperio  británico,  no  cede  en  grandeza  y  solem- 
nidad á  aquella  cuestión  á  que  en  otro  tiempo  consagré 
mis  esfuerzos.  Si  entonces  reclamaba  la  libertad  del 
hombre  ,  hoy  reclamo  la  franquicia  de  sus  alimentos 
(Aclamaciones).  Dios  ha  querido  que  el  hombre  sea  li- 
bre, y  yo  creo  que  ha  querido  también  que  viva.  Ks  un 
crimen  arrebatarle  la  libertad,  pero  también  lo  es  alzar 
el  inicio,  alterar  la  cualidad  ó  disminuir  la  cantidad  de 
sus  alimentos:  ruando  considero  que  Ja  ley  de  cereales 
aleda  á  los  salarios,  rompe  el  equilibrio  entre  la  oferta 
v  la  demanda  de  brazos,  deja  sin  trabajo  á  millares  de 
obreros,  no  consintiendo  á  los  que  tienen  la  felicidad 
de  encontrarle,  mas  que  la  mitad  de  una  justa  remunera- 
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don,  obligándoles  ademas  á  pagar  el  pan  á  doble  precio 
del  que  lendria  sin  su  intervención:  cuando  considero 
todo  esto,  semejante  ley  se  présenla  á  mi  vista  como  un 
monstruoso  despojo  aplausos)  ,  y  como  Ja  violación 
de  aquel  libro  bajado  del  cielo  «hombre,  comerás 
los  frutos  de  la  tierra  ;  la  estación  de  sembrar  y  la 
estación  de  segar ,  el  invierno  y  el  eslío  se  sucederán 
perpetuamente,  á  fin  de  que  las  criaturas  de  Dios  no  se 
vean  privólas  de  alimento.»  ¿Cuál  es  el  gran  principio 
de  economía  social,  cuya  propagación  confiamos  á  nues- 
tros conciudadanos  para  su  dieba  ,  la  de  la  patria  y  la 
del  mundo?  ¿cuál  es  la  doctrina  que  la  Liga  como  una 
universidad  ambulante,  predica  y  enseña  en  todas  par- 
les? Esta  doctrina  se  reduce  á  que  todas  las  clases  de  la 
comunidad  deben  ser  abandonadas  á  su  libre  acción,  en 
la  conduela  de  sus  transacciones  mercantiles,  mientras 
eslas  transacciones  sean  legítimas;  á  que  no  se  debe  tole- 
rar intervención,  ni  fiscalización  alguna,  y  menos  todavía 
las  coacciones  legislativas  en  materia  de  trabajos,  de  in- 
dustria y  de  cambios  (Escuchad,  escuchad).  Tenemos  IV; 
en  la  verdad  de  esta  doctrina,  pero  no  nos  limitamos  á 
erigirla  en  un  sistema  abstracto,  que  se  loma  y  se  deja 
arbitrariamente.  La  consideramos  como  de  una  impor- 
tancia práctica  y  capital  para  esle  país  y  para  lodos  los 
paises,  para  esle  tiempo  y  para  lodos  los  tiempos.  En  su 
aplicación  justa  é  imparcial  encierra  la  caida  de  todas 
las  restricciones  que  tantas  veces  se  han  denunciado  en 
esle  recinto;  abre  el  mundo  al  trabajo  del  hombre,  sus- 
trae del  dominio  de  la  ley  inglesa  el  cambio  de  los  fru- 
tos de  nuestro  trabajo  y  de  nuestra  habilidad  con  las  na- 
ciones del  globo,  llama  sobre  nuestras  costas  las  innume- 
rables tribus  esparcidas  en  todos  los  climas.  Como  la  pie- 
dad es  dos  veces  santa,  una  en  el  que  dá  y  otra  en  el 
que  recibe  (Escuchad).  No  podemos  contemplar  como 
ingleses,  sin  un  profundo  dolor  las  escenas  de  desolación 
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que  han  pasado  á  nuestra  vista  de  dos  años  á  esta  parte; 
y  si  la  situación  de  este  país  es  para  nosotros  un  justo 
motivo  de  orgullo,  por  otra  parte  ella  es  muy  propia  pa- 
ra escitar  nuestra  compasión.  La  grandeza  de  nuestra 
nación  es  incontestable.  Desde  las  playas  de  esta  isla 
nos  hemos  lanzado  sobre  el  vasto  Océano ,  hemos  pasea- 
do en  él  nuestras  velas  aventureras,  hemos  visitado  y 
esplorado  las  regiones  mas  remotas  de  la  tierra  ;  hemos 
hecho  mas,  hemos  cultivado  y  colonizado  los  mas  bellos 
y  ricos  paises  del  globo  ;  á  los  hombres  que  reconocían 
el  imperio  de  nuestra  benigna  y  amada  soberana  ,  hemos 
unido  hombres  de  lodos  los  climas  y  de  todas  las  razas; 
con  el  valor  de  nuestros  soldados  y  marineros,  con  la 
habilidad  de  nuestros  oficiales  de  mar  y  tierra  ,  con  el 
espíritu  emprendedor  de  nuestros  armadores  y  marinos, 
con  los  talentos  de  nuestros  hombres  de  estado  en  lo  in- 
terior y  de  nuestros  diplomáticos  en  lo  eslerior  hemos 
sometido  muchas  naciones,  hemos  formado  alianzas  con 
todas  ,  haciéndoles  reconocer  nuestra  preeminencia  in- 
dustrial, y  de  este  modo  es  como  el  poder  combinado  de 
nuestra  influencia  moral,  física  y  política  ha  vuelto  al 
Universo  nuestro  tributario  ,  obligándole  á  arrojar  á 
nuestros  pies  sus  innumerables  tesoros  (Aclamaciones 
prolongadas;.  En  este  momento  nuestros  capitales  son 
superabundantes,  nuestros  bajeles  fluían  sobre  todas  las 
aguas  y  do  aguardan  mas  que  la  señal  de  esta  nación  — 
ver  enarbolar  la  bandera  de  la  libertad  ilimitada  de  co- 
mercio,  para  traer  y  arrojar  sobre  sus  costas  los  pro- 
duclos  de  la  madre  común.  .Millones  de  seres  humanos 
no  piden  mas  que  trocar  los  frutos  de  su  moderna  civi- 
lización ,  por  los  productos  mas  costosos  y  mejor  elabo- 
rados de  nuestra  adelantada  civilización  (Nuevas  acla- 
maciones .  Aqui  el  poder  de  la  producción  es  inconmen- 
surable; bajo  nuestros  pies  yacen  insondables  Ilíones  de 
minerales  diversos  tan  poco  profundos,  que  metales  mas 
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preciosos  que  el  oro.  pueden   estraerse,   fundirse  y  pre- 
pararse en  el  mismo  sitio  ,   para  el  uso  de  los    hombres 
de  todos  los  países.    Por   nuestros  verdes   valles   corren 
nos  capaces  de  mover  diez    mil  veces  igual   número    de 
máquinas ,  y  el  hombre  reina  en   esta  isla   «como   una 
diadema  de  gloria  sobre  la  creación».   Aunque  haya  en- 
trado el  último  en  la  carrera    de    la    civilización,    es  el 
primero  para  demostrar  al  mundo  cuan    vasta  es   su  ca- 
pacidad y  cuanto  debe  a  la  liberalidad  de    la  naturaleza; 
aprecia  el  valor  y  el  deslino  de  todas    las  facultades  que 
le  rodean,  tiene  vista  para  la  belleza  ,  inteligencia  para 
la  ciencia,  brazos  para  el  trabajo,    un   corazón   para  la 
patria,    un    alma    p  ira  la  religión  (  Aplausos  .    Kl  aire, 
la  tierra,  el  Océano,  le  son  familiares  en  lodos   sus   as- 
pectos, en  todas   sus  variaciones ,   en    todos    sus    usos   y 
aplicaciones.  Cada  uno  de  ellos  paga  á  sus  investigacio- 
nes el  tributo  que  rehusa  á  una  apática  ignorancia  ,   ca- 
da uno  de  ellos  le  revela  sus  secretos  con  certeza,  aunque 
con  una  lenta  reserva.    Vedle    en  pie,    eterno  objeto   de 
admiración  y  de  terror  para    los   pueblos  cobardes,  y  de 
una  noble  emulación  para  las  naciones    dignas   de  la  li- 
bertad. A  la  altura   á  que  ha  llegado,    se  elevará  toda- 
vía ó  caerá,  esta  es  su  iinica  alternativa.   No  puede   pa- 
rarse y  desdeña  caer,  porque  el  temple  de  su  espíritu  le 
sostiene  y  el  vigor  de  su  ingenio  le  impele  adelante.  Ta- 
les son  los  motivos  que  yo  tenia  presentes  para  deciros, 
que  como  ingleses  tenemos  razón  para  complacernos   en 
sentimientos  ile   orgullo  nacional.  Pero,   ¡ahí     ¡cuantas 
cansas  vienen  á  contrariar  estos  sentimientos  y  á  conver- 
tirlos en  una  profunda  humillación!  Porque,  ¿cómo  po- 
drá creerse  nunca,  que  esta  Inglaterra   tan    ilimitada  en 
su  imperio,  tan  rica  de  recursos,    tan   superior  por  sus 
ejércitos  y  su  marina  ,  tan  altiva  por  sus  alianzas,    tan 
incomparable  por  su  genio  productor,  cualesquiera  que 
sean  sus  capitales  ,  la  superabundancia   de  sus  brazos  y 
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de  su  habilidad,  orgnllosa  por  su  literatura  lomada  de 
las  fuentes  mas  puras  ,  por  su  moralidad  que  respira  la 
benevolencia  universal,  y  por  su  religión  que  es  divina, 
— que  la  Inglaterra,  no  puede,  que  la  Inglaterra  no 
quiere  alimentar  á  sus  propios  hijos  ;  que  los  vé  vagar 
en  la  ociosidad,  corromperse  en  el  abatimiento  ,  y  des- 
fallecer y  morir  de  inanición  bajo  los  muros  de  sus  mo- 
numentos ,  sobre  las  gradas  de  sus  palacios,  bajo  los 
pórticos  y  basta  en  el  santuario  de  sus  templos  !  ¿Cuál 
es  el  estrangero  que  conociendo  nuestra  posición  geo- 
gráfica ,  la  estension  y  los  recursos  de  nuestro  imperio, 
el  genio,  la  habilidad  y  la  energía  de  nuestros  conciuda- 
danos, podrá  jamás  cree  que  aqui  donde  reside  el  go- 
bierno ,  en  este  país ,  la  gran  fábrica  del  mundo ,  el  cen- 
tro del  comercio  ;  en  este  pais  ,  donde  se  hallan  deposi- 
tadas tantas  riquezas,  donde  se  elaboran  tantas  ideas  y 
tanta  inteligencia  ,  hay  mas  ociosidad,  mas  miseria,  mas 
privaciones,  mas  sufrimientos  físicos  y  morales,  que  po- 
drán encontrarse  en  ningún  otro  pais  del  mundo?  Y  sin 
embargo  esto  tiene  lugar  en  la  poderosa  Inglaterra.  Aca- 
so se  hayan  mejorado  un  poco  las  cosas  en  algunos  con- 
dados de  la  Gran-Uretaña;  si  asi  ha  sucedido  damos  gra- 
nas á  Dios  Todopoderoso  ,  en  nombre  de  los  desgracia- 
dos y  de  los  indigentes.  Pero  todavía  se  encuentran  mul- 
titud de  hombres  ociosos  todo  el  dia  ,  mientras  que  los 
que  están  ocupados  solo  reciben  un  insuficiente  salario  y 
una  mezquina  ración,  que  apenas  basta  para  sostener  la 
\ida  .  después  de  estar  trabajando  sin  cesar  toda  una  se- 
mana.... ¡oh!  Si  hacéis  indagaciones,  encontrareis  mu- 
chas casas  desoladas,  cu  donde  el  fuego  está  apagado  en 

el  hogar,  en  donde  la  ropa  está  vacía,  cu  donde  las  ca- 
nias han  sido  despojadas  y  las  mantas  vendidas  para  pan. 
en  donde  la  madre  ha  dejado  sobre  la  paja  al  niño 
para  dormirse  al  ruido  de  sus  propios  gemidos,  en 
donde  el  padre  de  familia  que  siendo  libre  hubiera   po- 
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dido  y  querido  ser  un  artesano  honrado  ,  activo  y  satis- 
fecho,  es  un  vagabundo  hambriento,  sin  recursos,  sin 
valor  y  sin  esperanzas,  triste  familia,  ó  mas  bien  cuan- 
do ella  i-la  reunida  en  su  sucia  desnudez,  triste  justa- 
posicion  de  criaturas  degradadas ,  en  quienes  la  irresis- 
tible acción  de  la  miseria  ha  destruido  las  mutuas  simpa- 
tías. Allí,  no  encontrareis  el  sentimiento  de  la  dignidad 
personal.  Veréis  quejarse  de  Dios  y  maldecir  al  gobierno 
\  a  los  legisladores.  En  aquellas  criaturas  se  ha  eslin- 
guido  toda  veneración  á  las  leyes  sociales  y  á  los  divinos 
mandamientos,  maquinan  proyectos  de  rapiña  sin  nin- 
gún remordimiento  ,  en  fin  creyéndose  proscritas  y 
abandonadas  de  Dios  y  del  hombre,  se  consideran  vícti- 
mas de  la  legislaciou,  y  conociendo  que  ella  no  les  am- 
para  ni  proteje,  se  Levantan  contra  la  sociedad,  porque 
los  males  que  pnedan  sobrevenirles  no  han  de  ser  peores 
que  los  que  ellos  padecen  Vivas  aclamaciones).  Aquí  te- 
neis  lo  f|uc  pasa  en  Inglaterra. — Quisiera  que  compren- 
dieseis bien,  que  la  existencia  de  semejante  estado  de  co- 
sas revela  la  existencia  de  una  mala  ley,  que  sofoca  al 
comercio  de  este  pais,  que  nos  cierra  los  mercados  del 
mundo  impidiendo  que  los  productos  de  los  demás  paí- 
ses lleguen  aquí,  para  satisfacer  nuestras  necesidades. 
I  na  miseria  tan  profunda  ,  una  indigencia  tan  abyecta, 
males  tan  incurables  en  ninguna  parte  existen.  Cuales- 
quiera que  hayan  sido  los  efectos  del  despotismo  y  de  la 
superstición  en  otros  países,  no  han  llegado  como  nues- 
tras leyes  á  malar  de  hambre  á  una  población  activa  y 
laboriosa,  á  quien  al  menos  debe  quedarle  la  facultad  de 
cambiar  lo  que  produce  por  lo  que  necesita  (Aclamaciones 
vivas  y  prolongadas).  He  viajado  mucho,  he  visto  la  ig- 
norancia mas  profunda,  la  superstición  mas  sombría  y  ter- 
rible, el  despotismo  mas  severo  é  ilimitado,  la  teocracia 
mas  orgullosa  y  tiránica  ,  pero  en  ninguna  parle  he  en- 
coulrado  una  miseria  como  la  que  nos  rodea  (Aplausos) 
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El  orador  se  ocupa  de  los  principios  y  efectos  de  las 
leyes  de  cereales,  y  al  hacerse  cargo  de  la  cuestión  de 
los  azúcares  se  espresa  en  estos  términos  : 

Acabo  de  hablaros  de  las  leyes  de  cereales,  permi- 
tidme que  os  hable  también  de  la  ley  de  azúcares. — Me 
parece  que  nadie  podrá  sospechar  que  yo  deseo  el  sos- 
tenimiento de  la  esclavitud.  Si  en  este  recinto  se  encon- 
trase alguna  persona  dispuesta  á  dirijirme  semejante 
acusación,  me  bastaría  decirle,  señalándole  la  historia  de 
mis  actos  y  de  mi  vida  pasada  :  aquí  está  mi  respuesta 
Aclamaciones).  Tengo  el  sentimiento  de  no  convenir 
con  algunos  antiguos  amigos  mios.  los  cuales  dirijidos  por 
las  mas  puras  intenciones,  están  en  la  creencia  de  que 
legal  meo  te  deben  oponerse  al  triunfo  de  la  libertad  mer- 
cantil en  la  cuestión  de  azúcares.  He  examinado  detenida- 
mente esta  cuestión  por  espacio  de  muchos  años;  me  he 
esforzado  en  llegar  á  una  sana  y  justa  conclusión  ,  y 
combatiré  enérgicamente,  sin  desviarme  del  respeto  y 
del  nfecto  que  les  he  profesado,  la  doctrina  que  concede 
al  gobierno  la  facultad  de  no  admitir  en  nuestro  merca- 
do nacional  el  azúcar  producido  por  esclavos.  En  cuanto 
á  la  esclavitud  estamos  de  acuerdo ;  la  miramos  con  el 
mismo  horror,  creemos  que  reducir  ó  retener  al  hombre 
ni  hi  esclavitud,  obligarle  al  trabajo,  defraudándole  del 
salario  que  le  es  debido,  son  crímenes  á  los  ojos  de  Dios, 
v  horribles  usurpaciones  de  los  derechos  y  de  la  igual- 
dad «Ir  los  hombres.  Creemos  también,  que  es  un  deber 
de  toda  persona  ilustrada  v  de  lodo  cristiano,  levantar 
su  voz  contra  la  esclavitud  bajo  cualquier  forma  que  se 
presente,  y  emplear  lodos  los  medios  morales  y  legíti- 
mos; para  acelerar  »•!  dia  cu  que  desaparezca  lo  servidum- 
bre y  con  ella  el  comercio  di-  la  especie  humana  Escu- 
chad, escuchad  .  Es  preciso  que  sepamos  cuales  son  los 
derechos  del  pueblo  de  este  país,  y  cuales  los  medios 
honrados  y  legítimos  'le  que    podemos    valemos  para 
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destruir  la  esclavitud;  es  decir  los  medios  que  teniendo 
por  único  lin  la  justicia  debida  á  los  hombres  de  otros 
países,  no  intervienen  sin  embargo  en  la  acción  de  la 
libertad  civil  ni  en  las  justas  prerrogativas  de  nuestros 
conciudadanos. — Para  mi  es  evidente  que  los  hombres 
tienen  derecho  á  la  libertad  personal,  que  deben  perma- 
necer en  el  pleno  ejercicio  de  su  libertad  para  la  elec- 
ción de  sus  gefes  [employers) ,  para  escoger  el  lugar  y 
naturaleza  de  sus  ocupaciones  y  el  mercado  adonde  juz- 
guen mas  á  propósito  llevar  su  I  raba  jo,  ó  los  resultados 
de  su  trabajo. — Pero  para  mies  igualmente  evidente  que 
los  hombres  de  este  pais  y  de  todos  los  del  mundo,  de- 
ben ser  libres  también,  digo  libres,  respecto  de  la  inter- 
vención de  la  ley  civil,  para  escoger  como  consumidores 
entre  lodos  los  productos  llevados  de  las  diversas  regiones 
del  globo  al  mercado  común  (Vivas  aclamaciones).  Por 
consiguiente  es  una  injusticia  impedir  que  se  vendan  los 
productos  del  Brasil  y  de  Cuba,  bajo  pretesto  de  que 
estos  productos  son  el  fruto  de  la  esclavitud.  Es  una  in- 
justicia colocarnos  en  la  alternativa  de  comprar  los  pro- 
ductos de  las  Antillas  británicas  ó  de  carecer  de  una  cosa 
«I ue   nos  es  necesaria. 

Reconozco  que  es  un  derecho  y  un  deber  denunciar  la 
esclavitud  y  propagar  las  buenas  ideas  en  todas  las  cla- 
ses sobre  la  criminalidad  de  este  sistema.  Es  un  derecho 
y  un  deber  publicar  la  obligación  en  que  cada  uno  está 
de  no  prestar  su  ayuda  á  los  que  cometen  el  crimen  de 
retener  á  los  hombre  en  servidumbre.  Cada  vez  que  por 
medio  del  raciocinio,  de  la  persuasión  y  de  la  súplica  de- 
terminemos á  un  hombre  á  obrar  voluntariamente  en  es- 
te asunto,  podremos  decir  con  la  escritura;  «¡tú  has  sal- 
vado á  tu  hermano!»  Este  es  un  medio  legítimo  de  sepa- 
rar á  los  hombres  de  una  mala  costumbre,  y  un  paso  da- 
do en  el  buen  camino  para  la  eslincion  de  un  sistema 
que  todos  miramos  con  igual  execración.  Pero  la  prohi- 
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bicion  legislativa  emana  de  la  violencia,  no  del  raciocinio, 
de  la  fuerza,  no  de  la  razón,  déla  Urania,  no  de  la  persua- 
sión. Tales  actos  son  la  perversión  y  el  abuso  del  poder 
legislativo ,  y  contra  semejante  ejercicio  de  autoridad  no 
hay  garantía  alguna. 

De  parle  del  Parlamento,  esto  es  una  usurpación  de 
la  conciencia  de  los  hombres,  en  un  asunto  en  que  tie- 
nen el  derecho  de  juzgar  por  sí  mismos  y  de  conducirse 
como  seres  morales  y  responsables.  Una  ley  semejante  á 
la  que  aludo,  y  en  el  dia  está  en  plena  observancia  en  es- 
te pais,  no  puede  considerarse  emanada  del  pueblo  ó 
como  un  acto  de  su  voluntad  ,  porque  si  asi  fuese,  la  ley 
seria  superfina,  y  los  productos  cuya  entrada  prohibe, 
desembarcados  en  nuestras  costas  y  puestos  en  venta,  no 
encontrarían  compradores  y  serian  abandonados  como 
apestados  por  la  profanación  moral  que  les  afecta.  Ade- 
mas esta  ley  prohibitiva  ,  aunque  impuesta  por  hombres 
parlamentarios,  es  muy  poco  sincera,  por  que  estos  mis- 
mos hombres  permiten  que  el  azúcar  esclavo  se  desem- 
barque y  refine  en  este  pais,  ellos  fomentan  su  esporla- 
cion  en  barcos  ingleses  y.  sancionan  el  comercio  que  de 
ella  hacen  nuestros  negociantes  con  las  naciones  eslran- 
geras — Saben  muy  bien  que  en  el  eslerior  se  consume 
en  estado  retinado  y  que  á  pesar  de  esta  costosa  prepara- 
ción,  se  vende  á  un  precio  menos  elevado  del  que  tiene 
en  nuestra  isla  el  azúcar  terciado.  Promueven  este  co- 
mercio hasta  llegar  á  los  límites  en  que  podría  afectarse 
su  propio  monopolio ,  y  entonces  solamente  lo  prohiben 
bajo  protesto  de  que  lleva  la  mancha  de  la  servidumbre.... 
;  Qué  sinceridad  la  de  estos  hombres!  en  tiempos  pasados 
emplearon  toda  su  elocuencia  en  defensa  de  la  causa  de 
la  esclavitud  (Escuchad,  escuchad).  Abro  el  libro  azul, 
en  donde  están  los  nombres  de  los  que  lian   recibido  in- 

demnisaeiones  sobre  »'l  fondo  de  veinte  millones  votado 
para  procurar  la  emancipación  y  enenenlro,  qne  eran  los 
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principales  copartícipes  de  lo  que  ellos  llaman  ahora  el 
precio  de  la  injusticia.  Examino  sus  volos  en  el  Parla- 
mento y  siempre  los  veo  resistiendo  obstinadamente  toda 
tentativa  que  tienda  á  suavizar  los  horrores  de  la  escla- 
vitud de  los  negros,  basta  el  eslremo  de  rechazarla  abo- 
lición de  la  bárbara  costumbre  de  azotar  á  las  mugeres 
(Escuchad).  Encuentro  á  lus  mismos  hombres  imponien- 
do monstruosos  derechos  sobre  el  azúcar  de  la  India,  aun- 
que es  producido  por  el  trabajo  libre  ,  los  encuentro  pro- 
digando todavía  millones  bajo  la  forma  de  dratobarks,  de 
primas,  de  protección  .  á  los  plantadores  de  las  Antillas 
poseedores  de  esclavos — |Ahl  ellos  eran  entonces  como 
lo  son  hoy,  productores  de  azúcar,  ellos  eran  como  lo 
son  todavía  productores  de  cereales.  Presentadles  un  ar- 
lículo  que  ellos  no  produzcan  y  permitirán  de  buena  vo- 
luntad su  importación  y  consumo,  aun  cuando  se  halle 
saturado  con  las  lágrimas  y  la  sangre  de  los  infelices  es- 
clavos (aclamaciones);  mas  si  les  presentáis  un  articulo 
de  que  sean  productores,  prohibirán  su  entrada  y  la  de 
lodos  los  que  se  le  parezcan  ;  bien  sea  el  trigo  del  Ohio 
ó  de  las  ludias,  bien  sea  el  azúcar  del  Brasil  ó  de  Cuba 
(Escuchad,  escuchad).  ¿Es  sincera  esta  filantropía?  (Es- 
cuchad, escuchad).  Todo  hombre  dolado  de  sentimientos 
rectos,  no  podrá  menos  de  indignarse  al  ver  áeslos  hom- 
bres presentarse  en  el  Parlamento  ,  como  los  Eliseos  de 
la  abolición  y  derramar  lágrimas  de  una  fingida  compa- 
sión porlos  padecimientos  de  los  trabajadores  del  Brasil. 
Ved,  pues,  los  hombres  que  os  disputaban  el  derecho  de 
intervenir  en  sus  propiedades  cuando  eran  poseedores  de 
esclavos.  Ellos  nos  paraban  á  cada  paso  cuando  nos  es- 
forzábamos en  destruir  por  la  ley  lo  que  habia  sido  crea- 
do por  la  ley  (Escuchad).  Defendieron  hasta  el  último 
momento  los  pretendidos  derechos  de  los  plantadores,  y 
rehusaron  conceder  la  libertad  á  los  negros  hasta  que 
fueron  arrojados  y  se    repartieron  la  mayor  suma  de  di- 
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ñero  que  jamás  se  ha  votado  con  miras  de  humanidad. 
Entonces  como  ahora  eran  los  órganos  del  monopolio, 
hablaban  y  obraban  como  hombres  profundamente  inte- 
resados en  el  sostenimiento  de  las  restricciones.  Enton- 
ces el  sentimiento  público  estaba  contra  ellos,  ahora  lo 
está  también  el  sentimiento  nacional;  porque  ni  enton- 
ces eran  sinceros  ni  hoy  lo  son  tampoco:  ó  hablan  y  vo- 
tan boy  contra  su  conciencia  ó  tienen  que  confesar  que 
hablaban  y  volaban  contra  su  conciencia  en  otro 
tiempo  (Escuchad).  En  cuanto  á  nosotros ,  nos  ha- 
llamos en  el  mismo  terreno  en  que  estábamos  catorce 
años  hace,  sostenemos  que  la  esclavitud  es  un  crimen,  y 
que  es  un  deber  de  los  individuos  y  de  las  naciones  tra- 
bajar en  su  abolición  por  medios  legítimos.  Estábamos 
en  nuestro  derecho  al  dirigir  peticiones  contra  la  escla- 
vitud, y  la  legislatura  pasada  hubiera  estado  en  el  suyo 
al  aboliría  por  acta  del  Parlamento  en  conformidad  á  la 
voluntad  nacional. — Pero  obligar  á  treinta  millones  de 
ciudadanos  á  pagar  sumas  enormes  como  precio  adicio- 
nal por  un  artículo  de  primera  necesidad  ,  reducir  á  la 
mitad,  por  medio  de  la  fuerza  biuta,  la  provisión  de  es- 
te articulo ,  despojar  á  los  hombres  del  derecho  de  com- 
prar los  géneros  que  se  presentan  en  el  mercado  ,  porque 
al  producirlos  en  países  estrangeros  se  pueda  cometer  al- 
guna injusticia,  esto  no  es  ejercer  un  derecho,  es  ejer- 
cer la  rapiña  (vivos  aplausos) ;  los  que  asi  obran  bajo 
protesto  de  favorecer  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  hu- 
manidad ,  cuando  sabemos  (con  la  certeza  que  es  posible 
en  estas  materias)  que  este  preleslo  es  falso,  vano  é  hi- 
pócrita ,  añaden  el  fraude  mental  á  la  tiranía  legislativa, 
y  practican  el  disimulo  á  los  ojos  de  Dios,  al  mismo  tiem- 
po qm-  la  injusticia  á  la  vista  de  los  hombres.  Manifes- 
tarían al  menos  alguna  honradez,  si  aplicasen  el  princi- 
pio con  imparcialidad;  mas  no  sucede  asi.  El  derecho  so- 
bre el  azúcar  del  Brasil  es  prohibitivo.  ¿Porqué,  pues,  no 
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aumentan  también  el  derecho  sobre  el  labaco,  hasta  que 
produzca  el  mismo  efecto  que  el  del  azúcar,  es  decir, 
hasta  que  llegue  á  hacer  imposible  su  consumo? — Por- 
que estos  hombres  no  producen  tabaco  y  respecto  de  es- 
te articulo  no  limen  interés  alguno  personal.  ¿(Limo  no 
aplican  su  principio  al  algodón  producido  por  esclavos, 
y  no  se  contentan  con  el  algodón  criado  en  esas  vastas 
llanuras  que  yo  acabo  de  recorrer?  ¡Admitimos  el  algo- 
don  de  los  Estados-Unidos  y  rechazamos  su  trigo!  ¡Oh 
triste  inconsecuencia  I  Si  permiten  á  nuestros  armadores 
conducir  algodón  producido  por  la  esclavitud,  á  nuestros 
corredores  venderlo,  á  nuestros  capitalistas  hilarlo  y  te- 
jerlo en  grandes  fábricas,  á  las  mugeres  y  á  los  niños  de 
este  país  disponerlo  para  el  uso  de  los  ciudadanos;  desde 
la  Reina  sobre  el  trono,  basta  el  mendigo  de  las  calles. 
¿Porqué,  cuando  nuestros  industriosos  compatriotas  ga- 
nan trabajando  toda  la  semana  un  mezquino  salario  les 
han  de  prohibir  que  empleen  una  parte  de  él  en  la  tarde 
del  sábado  prra  comprar  barato  un  poco  de  azúcar  ?  ¿Por 
qué?  Porque  no  son  productores  de  algodón  ,  mientras 
que  lo  son  de  azúcar:  no  hay  otro  motivo.  Hace  treinta 
años  que  hemos  afirmado  é  intentado  probar  que 
el  trabajo  libre  es  menos  caro  que  el  de  los  esclavos, 
que  ponerlos  lealmenle  en  competencia  es  el  modo  mas 
pacífico  y  mas  eficaz  de  destruir  la  esclavitud.  Para  pro- 
pagar esta  verdad  hemos  distribuido  con  profusión  los  es- 
critos de  Fearon,  HoljoIsou,  Cropper  ,  Jeremías  ,  Conder. 
Uiakson  y  olios  muchos.  ¿Daríamos  hoy  un  mentís  prác- 
tico á  nuestras  anteriores  afirmaciones  invocando  la  pro- 
hibición, tan  funesta  para  el  libre  trabajo,  y  la  inter- 
vención arbitraria  de  la  ley  en  el  dominio  de  la  razón  in- 
dividual y  de  la  libre  acción  del  hombre?  He  leído  con 
mucho  gusto  una  declaración  solemne  y  oficial  hecha 
por  los  gefes  abolicionistas,  en  la  que  manifiestan  ,  que 
en  su  dictamen  es  funesto  y  dispendioso,  peligroso  y  cri- 
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minal  hacer  que  las  armas  intervengan  en  la  cansa  de  la 
abolición.  Soy  del  mismo  dictamen  (1  ).  La  aritmética  y 
la  historia  prueban  la  primera  parte  de  la  proposición, 
el  sentido  común  y  el  cristianismo  la  segunda.  ¿No  ve- 
mos una  perfecta  analogía  entre  la  intervención  armada 
y  los  actos  del  Parlamento,  la  cual  sería  nula  y  de  nin- 
gún efecto  sino  estuviese  sostenida  por  las  penas,  por  los 
castigos  ,  por  los  bloqueos  de  nuestras  costas  ,  y  los  ejér- 
citos permanentes?  ¿Qué  es  lo  que  comunica  algún  po- 
der á  esa  ley  naturalmente  opuesta  á  los  derechos  y  á  los 
sentimientos  del  pueblo?  ¿No  es  la  irresistible  fuerza  fí- 
sica del  gobierno?  Porque  ¿cuáles  serian  las  consecuen- 
cias de  la  desobediencia?  Todos  sabemos  que  son  muy  po- 
cas las  personas  que  pueden  respetar  una  ley  que  obliga 
al  pueblo  á  presenciar  el  reembarco  del  azúcar  del  Brasil 
refinado  en  este  pais  para  venderlo  en  el  eslrangero  á 
cuatro  dineros  ,  mientras  que  este  mismo  pueblo  no  pue- 
de comprar  el  azúcar  terciado  á  menos  de  ocho  dineros.  Pe. 
ro  todos  se  guardan  de  infringir  la  ley  por  las  consecuencias 
terribles  que  esta  infracción  les  acarrearía.  No  son  pues  los 
designios  y  las  ideas  de  los  monopolistas  lo  que  temen, 
sino  las  aduanas,  el  tribunal  de  hacienda,  las  mullas 
y  los  calabozos  (Señales  de  aprobación).  ¿Es  asi  como 
conviene  volver  á  los  hombres  abolicionistas?  ¿Es  asi  co- 
mo se  ha  de  restituir  la  libertad  al  esclavo?  ¿Han  varia- 
do todas  nuestras  antiguas  máximas  de  economía  políti- 
ca ?  No  es  fácil  conocer  el  objeto  que  nos  hemos  propues- 
to, por  la  acción  combinada  del  trabajo  libreen  lo  esle- 
rior,  v  por  un  leal  llamamiento  á  la  conciencia  de  los 
hombrea  en  l<>  interior.  Yo  comprendo  muy  bien  que  los 
hombres  por  ser  consecuentes  con  sus  principios  y  por 

(1,  Esto  prueba,  aunque  sea  dicho  de  paso ,  que  el  derecho  de 
visita  no  tenia  tanta  popularidad  al  otro  lado  del  estrecho  como  se 
suponía  en  Francia,  puesto  que  era  rechazado  por  do»  poderosa» 
.i«on.K  iones  1"S  abolÍCÍonÍ$Uu  y  los  frcv-lradtn 
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acabar  con  la  esclavitud,  se  priven  del  uso  del  trabajo 
He  los  negros;  pero  no  puedo  conceder  al  Parlamento  (es  - 
peciahueiile  cuando  no  se  apoya  en  el  voló  del   pueblo). 
el  derecho  de  obligar  á   nadie  á  semejante  privación.  A 
nuestros  ojos,  lo  confieso,  es  una  inconsecuencia  chocan- 
te querer  mantener  un  principio  por  la  violación  de  otro 
principio — defender  en  un  seutido  los  derechos  del  hom. 
Itrc  y  usurparlos  y  destruirlos  en  otro  (Escuchad).  Cuán- 
to mas  noble  sciia  decir,  nuestros  puertos  están  abiertos 
á  los  productos  de  lodos  los  climas  para  que  el  pueblo 
pueda  adquirir  las  cosas  que  necesite  al  precio  mas  ba- 
rato posible:  nosotros  no  intervenimos  en  la  conciencia 
de  nadie  ;   á    nadie   obligamos  a  comprar  esto  ó   aque- 
llo?  Respecto    de  las    naciones  en  que   todavía  subsiste 
la   esclavitud    debemos    decirles  :    No     nos    batiremos 
ron     vosotros,    porque    esto    seria     producir    el    bien 
á    fuerza    de    males  :    no   impondremos    derechos   pro- 
hibitivos   porque    esto    seria    violar    el    principio    de 
la    libertad   de    los    cambios  ,  y  ejercer  una   coacción 
que  no  deben   sufrir  nuestros  conciudadanos.   Pero  ja- 
más cesaremos  de  presentar  vuestro   sistema    de  escla- 
vitud á  la  censura  y  execración  universal,  haciendo  re- 
sonar nuestras  protestas  como  individuos,  como  asocia- 
dos, como  pueblo  (Aplausos).  Promoveremos  en  todos  los 
ángulos  del  globo  el  trabajo    libre,   vuestro  rival.   Y  en 
fin,  como  gobierno  administraremos  justicia  y  daremos 
libertad  á  nuestras  magnificas  posesiones.  En  lugar   de 
paralizar  el  desarrollo  de  la  industria  indígena  en  la  In- 
dia, la  alentaremos  con  nobles  recompensas.  Recibire- 
mos el  azúcar ,  el    arroz,  el  algodón,  el  tabaco  de  los 
países  donde  los  suspiros  del  esclavo  no  se  mezclen  con 
el  murmullo  de  los  vientos,   y  donde  la  alegre  voz  del 
libre  trabajador  resuene  en  campos   queridos  y  alrede- 
dor de  hogares  independientes  y  dichosos. — Vended  co- 
mo podáis  vuestros  azúcares  y  vuestros  cafés:  entretanto 
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prepararemos  la  'conciencia  de  los  hombres,  hasta  que 
rechacen  voluntariamente  lodo  lo  que  lleve  la  mancha 
déla  esclavitud  (Aplausos).  Si,  nosotros  atacaremos  lam- 
inen vuestras  conciencias.  Nueslros  cañones  están  clava- 
dos y  llenos  de  robín;  pero  recurrimos  á  las  armas  mo- 
rales y  descargaremos  golpes,  que  si  no  rompen  los 
miembros  ni  vierten  sangre,  pendran  sin  embargo  en  el 
corazón  de  los  hombres,  les  obliga  á  ceder  á  la  voz  de 
la  justicia  y  les  enseña  que  la  probidad  es  la  mejor 
política  (Escuchad,  escuchad  ,  aplausos).  No  caeremos 
en  la  contradicción  de  vituperaros  el  despojo  de  las  fa- 
cultades humanas,  y  tolerar  nosotros  el  despojo  del  pro- 
ducto de  estas  facultades:  no  consentiremos  pues,  las 
leyes  restrictivas.  Tenemos  fé  en  los  principios  univer- 
sales de  una  buena  economía  social.  Tenemos  fé  en  el 
poder  del  ejemplo  ,  á  quien  no  debilitan  la  restricción 
ni  la  coacción.  Tenemos  fé  en  la  fecundidad  de  esas 
regiones  á  donde  la  esclavitud  no  ha  llevado  sus  maldi- 
ciones. Tenemos  fé  en  la  doctrina  de  que  un  objeto  jus- 
to no  necesita  la  cooperación  de  medios  injustos.  To- 
davía abrigamos  mayores  esperanzas,  si  proveemos  las 
necesidades  y  velamos  sobre  los  derechos  de  nuestros 
laboriosos  hijos,  si  damos  un  gran  ejemplo  al  mundo, 
destruyendo  las  barreras  que  cercan  esta  casa  de  servi- 
dumbre, abriendo  nuestros  puertos  á  los  productos  de 
todos  los  climas,  con  el  fin  de  que  los  que  tienen  hambre 
se  vean  satisfechos,  y  los  que  están  ociosos  encuentren 
ocupación.  Si  preferimos  el  fruto  del  trabajo  libre  al 
producto  del  trabajo  servil,  creemos  que  Dios  esparcirá 
sobre  nosotros  sus  bendiciones  y  nos  escogerá  entre 
todos  los  pueblos  para  separar  á  las  naciones  de  las  rías 
tortuosas  y  malas,  y  colocarlas  en  el  sendero  de  la  jus- 
ticia y  de  la  libertad  [Aplausos).  Si  nuestros  adversa- 
rios nos  amenazan   con  las   consecuencias  de    la  libertad 

comercial,  aceptamos  estas  consecuencias,  porque   lene- 
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moa  fé  en  nuestros  principios,  leñemos  fé  en  la  palabra 

de  Dios,  tenemos  fé  en  la  reciprocidad  de  los  intereses 
humanos;  creemos  que  el  sistema  mas  simple  mas  equi- 
tativo, y  mas  justo  es  el  que  proporcione  mas  beneficios 
á  los  habitantes  de  este  pais  (Aclamaciones).  No  dude- 
mos un  momento  del  éxito  de  nuestra  empresa.  Un  pro- 
greso rápido  y  sin  ejemplo  lia  tenido  lugar:  dificulta- 
des enormes  se  lian  vencido,  y  todo  nos  presagia  un 
próximo  triunfo.  Los  siglos  de  oscuridad,  v  de  ignoran- 
cia, los  errores  y  equivocaciones  que  existían  sobre  los 
efectos  de  las  leyes  protectoras,  pasaron  ya,  Nuestro 
pernicioso  ejemplo  ba  arrastrado  á  los  demás  pueblos  á 
que  por  falsas  inducciones  adopten  nuestras  suicidas  (1) 

leonas.  Todo  el  mecanismo  de  las  luchas  de  partido,  lodo 

el    peso  de  la  influencia  gubernamental  han  estado  era*- 

peñados  en  favor  de  la  cansa  del  monopolio. — Por  lin, 
aparece  el  día,  y  se  descubre  la  luz  de  ciertas  verdades 
ignoradas  por  espacio  de  muchos  siglos.  VA  mundo  en 
sus  bellas  é  infinitas  variedades  de  suelos,  de  climas,  de 
producciones  y  de  intereses  ha  sido  observado  á  la  luz 
del  sentido  común,  y  bajo  la  impresión  del  deseo  sin- 
cero y  respetuoso  de  conocer  la  voluntad  vle  Dios  reve- 
lada por  medio  de  sus  obras  y  por  las  dispensaciones 
de  su  providencia.  Se  ha  conocido  que  existe  una  conso- 
ladora armonía  entre  las  máximas  mas  profundas  de  la 
economía  social,  y  los  mas  nobles  designios  de  la  filan- 
tropía y  de  una  religión  de  amor  y  de  paz.  Y  no  es  es- 
to lodo:  han  aparecido  algunos  hombres  que  con  justi- 
cia deben  ser  mirados  como  los  apóstoles  de  la  libertad 
mercantil  (escuchad,  escuchad);   los  males  han  revelado 

(t)  Se  han  formado  adjetivos  de  las  palabras,  homicidas,  regi- 
cidas, liberticidas.  Puede  decirse,  una  teoría  homicida.  ¿Por  qué 
no  se  ha  deformar  también  un  adjetivo  de  la  palabra  suicida?  — 
Permítasenos  este  neologismo  sin  el  cual  nos  seria  imposible  tra- 
ducir las  palabras:  suicida!,  self-destrucling. 
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muchas  verdades  descubiertas  por  el  filósofo  en  el  silen- 
cio de  su  gabinete,  ó  deducidas   por  el  hombre  de  mun- 
do de  la  observación  ilustrada,  del  estado  de  lascircuns- 
tancias  especiales  y  dependencia  mutua  de  los  hombres 
y   de  las  naciones;  y  han  recorrido  el  pais  en  todos  sen- 
tidos proclamando  y  vulgarizando  estas  grandes  verda- 
des, sus  enérgicas  voces  han  resonado   en   las  vidas   de 
millones  de  nuestros  conciudadanos.    El  pulpito,  la  bol- 
sa, la  plaza  pública  ,  el  salón  del    rico,   la  casa    del  co- 
lono y  hasta    los  caminos  y  sendas   del  imperio,    lodo, 
lodo  se  ha  convertido  en  teatros  de  esta    discusión  ani- 
mada é  instruct  va.  No  se  ha  olvidado   ni  despreciado  á 
ninguna  clase  de  habitantes.  El  almanaque  del  free-lraders 
está  colgado  en  las  paredes  de  las  cabanas,  el  folleto  del 
free-lraders  se  encuentra  sobre  la  mesa  del  mas  humilde 
ciudadano,  y  hasta  los  que  no  saben  leer  han  sido  ins- 
truidos por  pinturas  elocuentes.  Todos  han  podido  estu- 
diar y  comprender   la   filosofía  del   trabajo,  del  cambio, 
de  los  salarios,  de  la  oferta  y  la  demanda.  La  luz  ha  pe. 
nelrado  donde  era  mas  necesaria,  en  el  senado.  Un  econo- 
mista de  su  seno  ha    presentado  la  verdad  con  un  len- 
guaje tan  convincente,  y  unos  argumentos    tan  claros  y 
tan  sencillos  que  ha  conseguido  que  dominen  los  prin- 
cipios sobre  el  tumulto   de  los  debales    parlamentarios. 
Hasta  sus  mismos   contrarios  han  admirado  su  elocuen- 
cia y  su  moderación  ,  y   se  hubieran  acogido  á    su  ban- 
dera ,9ÍII0  mediasen  las  trabas  de  las  hipotecas  y  la  ines- 
linguible  sed  de  grandes  rentas.  Este  hombre  ha   pedido 
audiencia  á  los  monopolistas  y  les  ha  obligado  a  oir  su 
voz  que  ha   resonado  bajo  las   bóvedas  de  sus    orgullo- 
sol  palacios:  los  monopolistas  han   permanecido    mudos 
mientras    él    hablaba    y    después    también  ;    porque  , 
¡oh  triste    alternativa  !    no    sabian    que    contestar  ,    y 
sin  embargo  do  querían  ceder   ( Vivas  aclamaciones). 
Tened    pues   valué  .    huid    <lc    bis    lazos    de    las    ma- 
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quinaciones  y  do  las  tramas  del  espíritu  de  par- 
tido ,  dejad  á  los  principios  su  propia  fuerza  y  su 
legitima  influencia,  cuando  llegue  el  dia  de  la  prue- 
ba sed  justos  y  nada  temáis. — Kl  deber  es  nuestro, 
las  consecuencias,  ya  proceden  de  Dios.  El  que  sigue  las 
inspiraciones  de  su  conciencia  ,  las  leyes  de  la  natura- 
leza y  los  mandamientos  del  cielo,  puede  con  toda  segu- 
ridad esiar  descuidado.  En  el  lecho  de  la  muerte,  su 
alma  recordando  las  acciones  de  su  vida  .  pronunciará 
eate  fallo  consolador:  ■  has  comprendido  tu  deber  y  has 
tenido  la  dicha  de  cumplirle — Aplausos  prolongados). 

Scwion    <l«>    •    '   «le   mayo  «le   1*44. 

La  silla  <\o  la  presidencia  oslaba  ocupada  por  un 
miembro  de  la  aristocracia  ,  de  los  mayores  propieta- 
rios y  mas  instruidos  agrónomos  de  la  Gran  Hieiaña,  cu- 
ya circunstancia  presta  un  nuevo  interés  á  esta  sesión. 
Con  lodo,  no  be  creído  oportuno  traducir  el  discurso 
del  noble  lord  .  tanto  por  falla  de  tiempo  y  de  espacio, 
cnanto  porque  el  carácter  agrícola  y  práclico  de  este  dis- 
curso, aunque  muy  conveniente  para  los  fines  de  la  Liga. 
no  ofrecería  grande  interés  al  público  francés. 

M.  Ricardo:  el  orador  después  de  algunas  reflexio- 
nes generales  continúa  de  este  modo.  He  venido  á  este 
sitio  bajo  la  impresión  del  disgusto  y  desesperanzado  de 
conseguir  ventaja  alguna  en  ese  otro  recinto  donde  tanto 
me  he  esforzado  por  sostener  vuestra  causa.  He  venido 
á  esto  sitio  para  apelar  del  opresor  al  oprimido;  de  los 
que  forman  la  ley  á  los  que  son  víctimas  de  ella  (Mar- 
cadas muestras  de  aprobación).  No  es  decir  con  eslo  que 
en  algunas  ocasiones  no  haya  visto  desenvolver  en  el 
Parlamento  escelentes  principios  económicos.  He  oido  en 
aquel  lugar  las  mas  sanas  doctrinas  respecto  de  los  cor- 
cho* (risas),  y  no  he    podido  menos  de  admirarme  de  la 
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unánime  acogida  (|iie  semejantes  doctrinas  han  tenido 
(Escuhad,  escuchad).  Pero  mirando  á  mi  alrededor  h& 
visto  que  no  había  fabricantes  de  tapones  en  la  Cámara 
(Nuevas  risas).  También  he  visto  hacer  ostentación  de 
muy  buenas  máximas  aplicadas á  las  obras  de  paja,  pero 
no  he  encontrado  fabricantes  de  esta  clase  de  productos 
detrás  de  las  bancos  de  la  tesorería  (grandes  risas) ;  y 
esta  misma  noche  me  ha  sorprendido  lo  bien  que  han 
recibido  el  dogma  de  la  libertad  con  respecto  á  las  pasas 
de  Corinlo.  Pero  me  he  puesto  á  pensar  y  he  recorda- 
do que  en  los  viajes  que  he  hecho  por  los  caminos  de 
hierro  del  país,  jamás  he  atravesado  plantíos  de  esa  es- 
pecie. De  todo  esto  deduzco  que  no  podéis  proceder  como 
queréis  con  los  pobres  taponeros  y  fabricantes  de  obra 
de  paja,  y  destruir  el  enjambre  de  pequeños  monopolis- 
tas; pero  quitad  una  sola  paja  al  enjambre  de  los  grandes 
monopolistas  y  os  veréis  asaltados  por  una  nube  de 
abispones  (vivos  aplausos),  que  no  os  harían  mucho  pro- 
vecho si  su  aguijón  correspondía  á  su  zumbido  (Risas  y 
aclamaciones).  No  será  fuera  de  propósito  decir  como  he- 
mos sido  tratados  en  esa  Cámara.  Kécuerdo  que  los  úni- 
cos argumentos  que  se  opusieron  á  M.  Villies  la  pri- 
mera vez  que  llevó  la  cuestión  al  Parlamento,  fueron 
los  murmullos  y  las  risotadas.  Pero  cuando  la  opinión 
pública  se  ha  despertado  en  el  pais  han  juzgado  pru- 
dente romper  el  silencio,  y  descendiendo  de  su  desde- 
ñosa posición  ,  se  han  puesto  á  hablar  de  derechos  ad- 
quiridos. Mas  tarde  ,  cuando  el  público  ha  lomado  la 
euesliod  eon  mas  ardor  lian  empezado  á  argumentar. 
Balidos  en  todos  los  punios,  arrojados  de  posición  en  po- 
sición, no  ptidiendo  sostenerse  ,  vedlas  ahora  como  vncl- 
\i  n  atrás  v  no  saben  otra  cosa  que  invocar  los  derechos 
adquiridos.  Muestro  noble  presidente  ha  desenvuelto  per- 
reclámenle  la  naturaleza  de  estos  derechos.  Disimulad 
que  me  detenga    un  momento  para  esplicaros   en  lo   que 
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consisten.  Aiui  uaotlu  lie  ver:  poseer  mi  derecho  adt|u¡  r  iilo 
es  haber  sustraído  una  cosa  á  algalio  (Risas).  Es  haber 
robado  la  propiedad  de  otro,  y  pretender  que  se  tiene 
derecho  á  ella  porque  se  ha  robado  mucho  tiempo  ha- 
ce (Aclamaciones).  Muchos  de  vosotros  habéis  eslado 
cu  Francia  y  sabéis  que  allí  no  se  conoce  esa  clase  de 
hombres  que  nosotros  llamamos  basureros  (risas),  en 
¿t »j n el  pais  se  acostumbra  á  poner  las  cenizas  y  barredu- 
ras delante  de  las  casas.  Cierlos  industriales  que  se  lla- 
man traperos,  van  á  remover  esta  inmundicia  para  rcco- 
jer  los  trapos  y  otros  objetos  de  algún  valor,  procu- 
rándose  de  este  modo  una  mezquina  subsistencia.  En 
tiempo  del  cólera,  el  gobierno  francés  juzgó  que  aque- 
llos montones  de  basura  contribuían  á  eslender  la  pla- 
ga y  ordenó  quitarlos;  pero  esto  afecl;. ha  los  derechos 
adquiridos  de  los  traperos,  los  cuales  se  sublevaron  por- 
que tenían  derechos  adquiridos  sobre  los  muladares:  la 
administración  temerosa  de  un  tumulto  no  pudo  lomar 
entonces  medidas  de  salubridad,  ni  las  ha  tomado  loda- 
vii  (Risas).  Lo  misino  ha  sucedido  en  Madrid  :  en  aque- 
lla capital  hay  la  costumbre  de  proveer  las  casa  de  agua 
conducida  de  una  distancia  considerable.  Se  trató  d« 
construir  un  acueducto;  pero  los  aguadores  hallaron  quo 
esto  era  atentar  á  sus  derechos  adquiridos.  Tenían  un 
derecho  adquirido  sobre  el  agua,  y  nadie  podia  procu- 
rársela sino  comprándosela  á  buen  precio.  Ahora  bien, 
por  absurdos  y  ridiculos  que  parezcan  estos  derechos  ad- 
quiridos ,  están  muy  lejos  de  ser  tan  absurdos,  tan  in- 
justos y  tan  funestos  como  los  derechos  adquiridos  que 
invoca  la  aristocracia  de  este  pais  (Señales  de  aproba- 
ción). ¿Cuál  fué  el  origen  de  estos  pretendidos  derechos? 
Una  guerra  larga  y  terrible,  y  el  alto  precio  á  que  lle- 
garon los  alimentos  no  fué  el  mas  desastroso  de  sus 
efectos.  Aquella  guerra  fué  una  plaga  para  el  pais,  pero 
un  beneficio  para   los  propietarios  territoriales.  Asi   es, 
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que  cuando  se  terminó  á  cosía  de  los  mayores  sacri- 
iicios,  vinieron  á  la  Cámara  de  los  Comunes  y  opoyándo- 
se  en  las  mismas  bayonelasque  liabian  combalido  al  ene- 
migo, hicieron  pasar  una  ley  cuyo  únicoobjeto  era  mante- 
nerla carestía  artificial  délos  alimentos  y  despojar  al  pais 
del  mayor  beneücio  que  puede  proporcionar  la  paz  (Señales 
de  aprobación).  Tienen  ,  pues,  derechos  adquiridos  sobre 
la  carestía;  pero  el  pais  tiene  derecbosadquiridos  sóbrela 
abundancia,  derechos  ¡lindados  en  una  ley  anterior  á  las 
que  proceden  del  Parlamento;  porque  los  producios  es- 
tán derramados  en  el  mundo,  no  para  provecho  esclusivo 
de  los  paises  donde  se  crian,  sino  para  que  todos  los  hom- 
bres por  medio  de  cambios  recíprocos,  puedan  tomar  de 
la  masa  común  una  justa  parle  de  los  beneficios  que  la 
providencia  ha  querido  esparcir  sobre  la  humanidad  (Acla- 
maciones1. Guando  vemos  eslas  cosas,  cuando  no  pode- 
mos menos  de  verlas,  cuando  no  hay  un  comerciante,  un 
manufacturero;  un  colono,  un  propietario,  un  trabajador 
que  no  tenga  noticia  de  ellas,  ¿cómo  no  admirarse  al 
observar  á  lodo  un  pueblo  permanecer  en  la  apatía  vien- 
do sus  derechos  ultrajados  y  á  millares  de  criaturas  hu- 
manas arrastradas  por  el  hambre  á  las  casas  de  traba- 
jo? ¿Cómo  no  sorprendernos  al  oir  decir  á  un  miembro 
del  parlido  proteccionista  (y  bajo  ninguna  consideración 
quinera  que  se  me  criticase  por  estas  insolentes  palabras) 
que  para  los  que  no  tienen  pan  hay  avena  y  patatas; al 
ver  que  un  ministro  de  lisiado  acaba  de  asegurarnos  que  en 
este  momento  se  están  pudriendo  millones  de  cuarteras  de 
trigo  en  los  graneros  de  América  y  que  su  introducción 
•  ii  •  sie.  pais  la  consideraba  como  una  calamidad  públi- 
ca aplausos),  |Que  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos; 
Ims  habitantes  «le  la  Ukraniu  y  de  Pultawa  ven  podrir- 
se su  trigo  BC  ii"S  dice,  y  que  el  cambio  de  ese  trigo 
de  que  carecemos,  por  uiercauoús  de  que  aquéllos  paí- 
ses liciHii    Beoeeidad ,    Beria    una  calamidad   universal! 
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Mas  al  proclamar   tan  ahierlumeiite  semejantes  doctrinas 
¿han  pesado  todas   sus  consecuencias?  ¿No   conocen  que 
mientras  se  figuran  que  las  leyes  de  hierro  lian  de  servir 
de  muros  impenetrables  á  sus   propiedades,  es  muy  po- 
sible que    por  el  contrario  sirvan  para  suscitar  enemigos 
contra   olas  mismas  propiedades?  Que  recuerden  las  pa- 
labras pronunciadas  no  en  csle  recinlo,  no  por  un  iudi- 
viduo  de  la  Liga,    sino  por   un  servidor  del   poder.    «El 
pueblo  de  este  pais    recononoce  el  derecho  de  propiedad; 
pero  si  alguno  ñus  dice  que  su  propiedad  tiene  una  cali- 
dad quele  autoriza  á  invadir  la  nuestra,  adquirida  con  el 
trabajo  de  nuestros  brazos,  es  posible  que  principiemos 
á  recelar  que  hay  en  la  naturaleza  de   esa  propiedad  al- 
guna anomalía,   alguna  injusticia  que  debemos  esforzar- 
nos  en  destruir*    'Aprobación).  Siento   mucho   haberme 
visto  precisado  á    ocuparme  de  estos    objetos  mas    no  hu 
podido  prescindir  de    hacerlo  al   recordar  como   se  nos 
ha  tratado    (Escuchad  .   .No   quiero    molestaros  por   mas 
tiempo,  concluiré  reclamando  vuestra  ayuda  porque  sois 
los  únicos   que  podéis  ayudarnos.  Nosotros  presentamos 
el  clavo,  vasotros  sois   el  martillo  que    le   ha    de  clavar 
Vivos   aplausos).   Vuestros  antepasados  nos  han  legado 
la  libertad  civil  y  religiosa.,  que  conquistaron  con  la  pun- 
ta de  la   espada   y  á  riesgo  de  sus  vidas  y  haciendas.  No 
•exijo  de  vosotros  tanto  sacrificio,  pero  no  olvidaros  de  que 
también    debéis  una  herencia  á    vuestros   hijos  ,    la  ü- 
berlad  mcrcanlil    (estrepitosos  aplausos);  si  la  obtenéis  no 
sentiréis  vuestros  esfuerzos  y  sacrificios.  Tened  presente 
que  vuestros  nombres  serán  grabados  con  letras   de  oro 
en  los   anales  de  la  patria,  y  que  al  verlos  vuestros  hi- 
jos y  vuestros  nietos  dirán  con  orgullo.  «Estos  fueron  los 
que  emanciparon  el  comercio  de  Inglaterra»  (El  hono- 
rable miembro  vuelve  á  su  asiento  en  medio  de  aplausos 
prolongados.) 

M.  Sommers,   colono  del    condado  de   Somerset,  su- 
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cede  á  M.  Ricardo  y  líala  la  cuestión   bajo  el   punto  «le 
vista  del  interés  aplicóla. 

En  seguida  fué  concedida  ia  palabra  á  M.  Cobden. 
Al  pronunciar  este  nombre  el  presiden  té  i  los  aplausos 
resonaron  en  todo  el  salón  é  impidieron  por  muebo  tiem- 
po al  honorable  orador  hacerse  oir.  Restablecida  en  tin 
la  calma,  M.  Cobden  se  espresó  en  estos  términos: 

¿Qné  os  diré  yo  ,  señores,  respecto  de  la  cuestión  ge- 
neral de  la  libertad  de  comercio,  estando  lodos  con- 
formes sobre  este  punto?  Tengo  que  limitarme  á  felici- 
taros porque  en  esta  semana  nuestra  causa  no  lia  dejado 
«le  hacer  algunos  progresos  en  las  altas  regiones.  Se  han 
presentado  los  presupuestos,  y  aunque  no  puedo  decir 
que  son  unos  presupuestos /'rec-írrtí/ers;  cuando  nosotros, 
los  hombres  de  la  Liga  lleguemos  al  poder  prensentare- 
mos  otros  mejores  (Risas,  escuchad,  escuchad).  En  fin  se 
han  hecho  algunas  pequeneces  el  lunes  por  la  tarde  en 
la  Cámara  de  los  Comunes,  todas  en  sentido  de  la  liber- 
tad de  comercio.  ¿Qué  han  hecho  entretanto  el  duque  de 
Richmond  y  los  proteccionistas?  Reunidos  en  el  locutorio 
de  su  gusto,  han  declarado,  según  tengo  entendido,  que  el 
primer  ministro  ha  ido  tan  lejos  que  no  le  será  permitido 
pasar  mas  adelante.  Pero  para  mí  es  evidente  que  el  pri- 
mer ministro  no  se  inquieta  de  su  ardor  caballeres- 
co, y  que  lejos  de  temernos  cuenta  con  nosotros  (Cseu- 
i  liad  .  Se  ha  lomado  una  medida  por  el  gobierno,  esre- 
lcnle  sin  duda,  por  cuanto  es  lolnl  é  inmediata  (I  i  hablo 
de  la  abolición  del  derecho  protector  de  la  lana.  —  Ma- 
te venlicinco  anos  que  Imito  una  sublevación  en  masa 
de  lodos  los  kuatclihulls,  Buckingbam  y  Kichinonds  de 
la  época  los  cuales  decían:  "nosotros  exigirnos  un  dn-r- 
•  lio  de  6  dineros  por  libra  sobre  la  lana  eslrangera  para 

1      Y. i  m  lii  i iito  cu  otra  parte  que  cst;i  es  la  fórmula  empleada 
coi  i.i  Liga  en  mt  reclajnacionei 
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ijnc  sean  protegidos  nuestros  productos.»  Su  voliinUid  se 
cumplió,  (uncu  años  después  M.  Huskisson  manifestó  que 
según    las  avisos  que  recibía  de    las  fábricas  de   Lecds 
sino  so  alteraba  considerablemente  osle  derecho  hasta casi 
abolido,  todas   las  fábricas  de  paila  se  verían    [tordillas, 
v  que  desde  aquel  momento  los  colonos  ingleses,  podían 
considerar  como  cerrado  p.ira  sus   lanas  el  mercado  in- 
terior. A    fuerza  de  habilidad  y  de   elocuencia  M.  Hus- 
kisson pudo  conseguir  i|iic  se  redujese  el   derecho  de  (» 
á  un  dinero;  y  de  esle  ultimo  dinero  nos  hemos  liberta- 
do en  la   última   semana. — Cuando   se  traló  de   tocar  á 
esle  derecho  los  agricullores.(los  Kualchbulls  y  los  Buc- 
kiugbams  de  aquel   tiempo  ,  dijeron,  que  si  supdmia  ya 
no  habría  pastores  ni  cameros  eu  el  país,  que  al  saberlo, 
los  pastores  se  verían  precisados  á  refugiarse  en  las  toor- 
Uiinisrs    casas  «le  Lrabajo),  y  que  los  pobres  carneros  po- 
día decirse  que  llevaban  sobre  sus  lomos  toda  la  rique- 
za y  la  prosperidad  di»l    p*is.  Ro»  ultimo  no  les  faltaba 
masque  lamentar  l.i  siiorlc-de  los  perros.r-Vedlos  aho- 
ra precisados  á  ejercer   la  industria    pastoril  ,   pero   sin 
protección,  ¿l'or  qué  no  practican  el  cultivo  y    la  venta 
del   trigo  bajo  el  mismo  principio?  Sí  la  abolición  total  é 
intiuuhtita  de  los  derechos  sobre  el  trigo  no  es  justa,  ¿có- 
mo procede  el  gobierno  .  á  la  abolición  total  é  inmediata 
del  derecho  sobre    la  lana?   Cada  paso  que    dan   nuestros 
adversarios  es    para  nosotros  un   motivo  de  esperanza  y 
de  sólidos  arrúmenlos.  En  cuanto  al  café  no  hemos   con- 
cluido otíerainenle,  sino  a  medias  con  los  derechos  de  es- 
le articulo.  El  derecho  era  al  principio  y    lo  es  todavía 
de  4  dineros  sobre  el  café  colonial  y  de  0  sobre  el  eslran- 
gero.  Eslo  proporcionaba    una    prima  de  4  dineros   por 
libra  á  los  monopolistas,  ponqué  podían  venderle  4  dine- 
ros mas  caro  que  lo  hubieran  hecho  sin  este  derecho.   Sír 
Jloherl  Peel  ha  reducido  los  derechos  sobre  el  café  es- 
trangero,   sin   tocar   los   del  café    colonial,    no    dejan- 
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do  sobre  aquel  masque  una  prima  de 2  dineros  por  libra, 
por  consiguiente  no  puedo  decir  esto  está  hecho,  sino  es- 
to  está  á  medio  hacer.. La  olra  mitad  la  obtendremos  en 
su  tiempo  y  lugar  (Muy  bien).  En  seguida  viene  el  azú- 
car. Señoras,  no  podéis  bacer  café  sin  azúcar,  y  toda  la 
dulzura  de  vuestras  sonrisas  no  lograrían  azucararle  (Ri- 
sas). Pero  nos  bailamos  algo  perplejos  en  este  asunto, 
porque  en  él  han  asaltado  al  gobierno  de  este  pais  cier- 
tos escrúpulos  de  conciencia.  No  puede  admitir  el  azúcar 
eslrangero,  porque  lleva  la  mancha  de  la  esclavitud.  Caba- 
lleros, yo  voy  á  publicar  un  secreto  de  estado.  Existe 
sobre  este  particular  una  correspondencia  secreta  entre 
el  gobierno  inglés  y  brasileño.  Bien  sabéis  que  los  hom- 
bres de  estado  escriben  algunas  veces  á  sus  agentes  del 
esterior  cartas  é  instrucciones  confidenciales  que  no  se 
publican  sino  después  de  cien  años,  cuando  solo  escitan 
el  interés  de  la  curiosidad.  Voy  á  manifestaros  una  de 
nuestro  gobierno  á  su  embajador  del  Brasil ,  la  cual  no 
debía  publicarse  basta  pasado  un  siglo.  No  ignoráis  que 
la  cuestión  de  los  azúcares,  fué  la  causa  de  que  el  go- 
bierno actual  sustituyese  al  anterior.  Cuando  lord  San- 
don,  se  opuso  por  medio  de  una  enmienda  a  la  introduc- 
ción del  azúcar  eslrangero,  que  había  propuesto  el  mi- 
nisterio NYhig  se  fundó  en  que  miraba  como  una  cosa  im 
pía  <-l  consumo  del  azúcar  esclavo;  pero  no  dijo  una  pa- 
labra acerca  del  café.  La  carta  de  que  voy  á  daros  cono- 
cimiento  os esplicará  lo  demás:  «informad  al  gobierno 
brasileño  de  que  leñemos  empeños  con  respecte  al  azú- 
car, v  que  cuando  presentemos  el  presupuesto  nos  vere- 
mos precisados  á  decir  al  pueblo  de  Inglaterra ,  muy  cré- 
dulo por  naturaleza  y  dispuesto  á  acoger  todo  lo  que  nos 
agrade  deeirle  desde  nuestro  asientes  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  i  que  seria  un  crimen  alentar  la  esclavitud 
i  ,  i  trafico  de  negros  por  la  admisión  del  azúcar  del  Bra- 
sil,— M;,s  para  probar  ¡il  gobierne  brasileño  que  no  intcn- 
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[amos  perjudicarle ,  lenicemos cuidado  de  que  á nuestras 
reservas  respecto  del  azúcar,  preceda  la  declaración  de 
que  admitimos  el  cale,  brasileño,  bajo  la  reducción  de 
dus  dineros  por  libra  éu  el  derecho  actual. — Y  como  las 
plantaciones  de  café  en  el  Brasil  se  cultivan  por  esclavos 
en  la  proporción  con  los  trabajadores  libres  de  cuatro  á 
cinco,  y  este  artículo  lumia  las  tres  quintas  partes  de 
todas  las  esportaciones  de  aquel  pais  cosas  que  el  pue- 
blo de  Inglaterra  ignora  profundamente  ,  el  gobierno 
al  lado  del  cual  estáis  autorizado  quedará  convencido  de 
que  nosotros  no  deseamos  ningún  perjuicio  á  sus  planta- 
ciones, de  que  la  esclavitud  y  él  tráfico  de  negros  no  nos 
preocupan,  v  de  que  nos  vemos  obligados  á  esclúir  su 
azúcar  por  las  exigencias  de  nuestro  partido  y  de  nues- 
tra posición  particular.  Pero  al  misino  tiempo  haced  le 
comprender  bien  la  destreza  conque  hemos  hecho  per- 
der los  estribos  á  los  WlligS  por  medio  de  esta  maniobra» 
Risas  y  aplausos).  Tal  es  el  tenor  del  despacho  del  ga- 
binete actual  á  su  enviado  estraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario e.i  el  Brasil  ,  despacho  que  deberá  publi- 
carse dentro  de  cien  años.  No  hay  duda  que  muchas  gen- 
tes se  han  dejado  deslumhrar  por  ese  afectado  interés  de 
que  se  lia  hecho  ostentación  al  tratar  de  la  esclavitud; 
buenos  y  honrados  filántropos,  sino  es  demasiado  conce- 
der, el  dar  este  título  á  unos  hombres  que  se  complacen 
con  la  pura  satisfacción  de  una  ciega  conciencia,  porque 
la  benevolencia  del  verdadero  filántropo  debe  ser  condu- 
cida por  la  razón.  Existe  una  clase  de  individuos  que  en 
nuestros  dias  han  adquirido  cierto  renombre,  los  cuales 
quieren  sujetarnos  ,  no  á  las  inspiraciones  de  una  cari- 
dad ilustrada,  sino  á  la  censura  de  un  puro  fanatismo. 
Esos  hombres  bajo  preleslo  de  ser  los  ahogados  de  la 
abolición  dirigen  peticiones  al  gobierno  para  que  prohiba 
al  pueblo  de  este  pais  el  uso  del  azúcar',  á  menos  que  no 
se  pruebe  que  está  purificado  de  la  mancha  de  la   esclavi- 
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tud,  como  ellos  dicen.  ¿Hay  alguna  cosa  en  el  orden  mo- 
ral .  análoga  á  lo  que  sucede  en  el   orden  físico;  por  lo 
cual  pueda  inferirse  que  ciertos  objetos  son  conductores  y 
otros  no  conductores  de  la  inmoralidad?  (Risas).  ¿Que    el 
café,  por  ejemplo,  no  es  conductor  de  la  inmoralidad  déla 
esclavitud,    y   que  el  azúcar   es  muy  buen  conductor  de 
ella  ,    por   lo   que   no  debe   comerse?     He  encontrado 
algunos    de  estos  filántropos  sin  lógica  y  me   han  pre- 
cisado á    responder   personalmente  á    sus    objecciones 
contra  el  azúcar  esclavo.  Recuerdo  entre  otras  circunstan- 
cias la  de  haber  suscitado  la  cuestión  con  un   benévolo 
caballero  envuelto  en  una  linda  corbata  de  muselina  blan- 
ca (Risas),  b  No  afiadáis  á  vuestro  discurso  una  palabra 
mas,  le  dije,  sin  quitaros  esa  corbata  de  vuestro  cuello.» 
(Grandes  risas).  Me  contestó  que  no  le  era  posible.  (¡Oh! 
¡  oh  ! )  Insisto  ,  le  respondí',  es  practicable.  Yo  conozco  un 
caballero  que  se  priva  del  uso  de  las  medias  de  algodón 
basta  en  el  eslío  (risas),  y  que  no  quiere  usar  las  ropas 
que  sabe,  se  cosen  con  algodón  (Nuevas  risas).   Os  ase- 
guro que  conozco  un  filántropo  que  se  ha  impuesto  este 
sacrificio.   «Si  á  vos  no  os  es  posible  ,  añadí,  que    eslais 
•  ii  mi  presencia  ostentando  en  vuestro  cuello  un  produc- 
to esclavo,  si  no  os  es  posible  pasar  sin  estos  productos, 
¿cómo  podrá  pasar  sin  ellos  el  pueblo  de  Inglaterra?  ¿ni 
mucho  menos  nosotros  como  nación?  (Aplausos).  Podéis 
si  os  agrada  prohibir  por  medio  de  una  ley  la  introduc- 
ción de  azúcar  esclavo  en  Inglaterra  ¿pero  lograreis  con 
rila  rueslro  objeto?  Recibiréis  en  este  país  azúcar  libre, 
y  oslo  producirá  un  vacio  en  Holanda  y  en  otras   parles, 
que  habrá  de  llenarse   con   azúcar  esclavo  t      Aplausos). 

Para  que  los  hombres  tengan  derecho  de  predicar  sc- 
mejanles  doctrinas  v  reclamar   la  ayuda  del  Gobierno, 

deben  BOU  SU  propia  abnegación  demostrar  su  sinceridad 

I.-  ochad  ,  escuchad    .  Que   derecho   tienen    los   inglese»; 

que  en  el  mundo  son  los  mavores  consumidores  de  algo- 
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•Ion.  para  ¡ral  Brasil  coa  naves  cargadas  de  esta  mer- 
cancía y  decir  á  los  lia  hitantes  de  aquel  país  levantando 
los  ojos  al  cirio  y  derramando  sobre  la  suerte  de  los  cs- 
clavos    lágrimas  de  cocodrilo.   Henos  aquí  con  nuestros 
cargamentos  de  algodones,  pero  leñemos  escrúpulos  de 
conciencia,    y  no  nos  determinamos  á   recibir  vuestro 
azúcar  esclavo  en  cambio  de  nuestro  algodón  esclavo  (Vi- 
vos aplausos'.  ¿Puede  verse  mas  inconsecuencia  ni   ma- 
yor hipocresía?  Credme,  existen  bribones  muy  hábiles  que 
se  sirven  del  fanatismo  para  imponer  al  pueblo  inglés 
nna  pesada  carga    Escuchad,  escuchad.  Esto  es  lo  que 
sucede  y  no  otra  cosa.  Hombres  astutos  y  egoístas  espío- 
tan  su  credulidad  5  abnsande  su  irreflexión  y  benevolen- 
cia. Debemos  acabar  con  esa  dictadura  que  no  guia  la  ra- 
zón (Aplausos).  ¿Se  atreverán  á  decir  que  soy  el  aboga* 
do  de  la  esclavitud ,  porque  sostengo  la  libertad  de  co- 
mercio? No,  declaro  en   este  limar  como  lo  sostendré  en 
todas   parles,  que    dos    principios    igualmente    buenos, 
justos  y  verdaderos  jamás  pueüen  ser  contrarios  entre  sí. 
Si  rae  demostráis  que  la  libertad  de  comercio  se  sostiene 
con  la  idea  de  favorecer,  propagar  y  perpetuar  la  escla- 
vitud, entonces  me  detendré  en  la  duda;  vacilaré  ,  exa- 
minaré cual  de  las  dos,  la  libertad   personal   ó   la  liber- 
tad de  los  cambios  es  mas  conforme  á  los  principios  de 
la  justicia  y  de  la  verdad  ;  y  como  no  puede  haber  duda 
en  que  la  posesión  de  seres  humanos  como  cosas  y  mer- 
cancías ,  es  contraria  á  los  primeros  principios  del  cris- 
tianismo, concluiré  que  la  cuestión  de  la  esclavitudes  la 
mas  importante,  y  por  verla  desterrada  abandonaré  si 
es  preciso  hasta  la  misma  libertad  mercantil  (Aplausos). 
Pero  yo  siempre  he  profesado  la  opinión  de  los  célebres 
escritores  que  se  han  ocupado  de  esta  materia  ,  los  Smith, 
los  Burke,  los  Francklim,  los  Hume,  grandes  pensado- 
res del  siglo,  siempre  he  creído  que  el  trabajo  esclavo  es 
mas  costoso  que  el  trabajo  libre,  y  que  abandonándolos 
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¡i  la  concurrencia  el  último  destruiría  al  primero. 
El  orador  desenvuelve  esta  proposición  y  demuestra 
citando  muchos  informes  y  deliberaciones  de  la  sociedad 
contra  la  esclavitud  (imii-slavery-sociely) ,  que  esla  gran- 
de asociación  siempre  ha  considerado  la  libre  concurren- 
cia como  el  medio  mas  eficaz  de  destruir  la  esclavitud, 
bajando  considerablemente  el  precio  de  l<*s  producios 
para  hacerla  onerosa. 

Ahora,  continuó  el  orador,  exhorto  á  los  abolicionis- 
tas á  que  hagan  lo  que  hacen  los  frce-traders,  á  que  ten- 
gan fe  en  sus  principios  (aplausos),  á  que  confien,  á  pesar 
de  las  dificultades  del  camino  ,  en  el  poder  de  la  verdad. 
Como  frec-IraJers  ,  pedimos  la  admisión  del  azúcar-escla- 
vo, no  porque  prefiramos  el  trabajo  del  esclavo  al  del 
hombre  libre,  sino  porque  nos  oponemos  á  que  se  gra- 
ve con  un  injusto  monopolio  al  pueblo  de  Inglaterra,  ba- 
jo preteslo  de  abolir  la  esclavitud.  Nosotros  negamos  que 
este  pueda  ser  un  medio  leal  y  eficaz  de  alcanzar  el  ob- 
jeto. Por  el  contrario  con  él  se  sujeta  al  pueblo  de  la 
Gran-Bretaña  á  una  clase  de  opresión  tan  inicua  como 
la  misma  esclavitud.  Sostenemos  con  los  abolicionistas 
(anli-slavcry-conrcnlion)  que  el  trabajo  libre  puesto  en 
concurrencia  con  el  trabajo  esclavo  ,  será  menos  caro  al 
paso  que  mas  productivo,  y  que  al  fin  le  vencerá  hacien- 
do oneroso  para  el  plantador  el  horrible  sistema  de  man- 
tener á  sus  hermanos  en  servidumbre  (  Aplausos).  [Pues 
qué,  DO  sería  una  cosa  monstruosa  que  en  la  disposición 
del  gobierno  moral  de  este  inundo,  las  cosas  estuviesen 
ordenadas  de  manera  que  el  hombre  fuese  remunerado 
por  haber  cometido  una  injusticia  con  su  semejante!  La 
abundancia  y  la  baratura,  lié  a bi  bis  recompensas  pro- 
metidas desde  el  principio  a  los  que  siguen  el  recto  ca- 
mino. Pero  si  la  abundancia  y  la  baratura  son  el  premio 

del  que  se  apodera  de  su  hermano  .  y  l«  obliga  á  trabajar 

a  latigazos,  en  vez  de  ofrecer  una  leal  recompensa  al  ira- 
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bajador  voluulario,  si  asi  sucede,  digo,  que  esto  destruye 
todas  las  nociones  de  lo  justo  y  está  en  contradicción 
can  las  ideas  que  leñemos  del  gobierno  moral  del  univer- 
so   Vivos  aplausos  , .  Si ,  pues ,  es  suficiente  la  libre  con- 
currencia para  destruir  la  esclavitud,  yo  pregunto  á  los 
abolicionistas  (pie  lian   proclamado  esta  verdad,  como 
pueden  hoy,    guardando  consecuencia  consigo   mismos 
dirigir  peticiones  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  solicitan- 
do que  prohiba  ésa  Mine  concurrencia,  ó  loque  es  lo 
mismo,  (|iie  impida  poner  en  ejecución  en  este  pais,  los 
medios  proclamados  como  los  mas  dicaces  contra   la  es- 
clavitud. Conozco  que  muchas  de  estas  personas  son  hon- 
radas y  desinteresadas ,  como  lo  justifican  los  trabajos   á 
que  se  han  entregado  ;  mas  deben    guardarse  de   ser    los 
instrumentos  de  hombrea  sutiles  y  egoístas ,  de  hombres 
que  tienen  un  grande  interés  en  mantener  el    monopolio 
del  azúcar,  que  para  esle  pais  es  la  esclavitud  bajo  otra 
forma,  de  hombres  que  para  llegar  á   sus  miras  perso- 
nales é  inicuas,  se  apoderarán  descaradamente  do  los  sen- 
timientos del   pueblo,  y  esplolarán  sin  escrúpulo  el  hor- 
ror que  siempre  ha  inspirado  á  la  Gran  Bretaña  la  es- 
clavitud. 

El  resto  de  este  discurso  se  refiere  á  las  medidas  to- 
madas por  la  asociación  para  dilatar  y  purificarlas  esca- 
las del  cuerpo  electoral.  Como  la  Liga  se  ha  ocupado  des- 
pués mas  detenidamente  sobre  este  punto,  tendremos 
ocasión  de  dar  á  conocer  sus  planes  y  sus  medios  de  eje- 
cución. 

Se  notarán  los  esfuerzos  á  que  han  tenido  que  recur- 
rir los  free-lraders  para  prevenir  al  pueblo  contra  la  ex- 
plotación que  los  monopolistas  hacen  del  sentimiento  pú- 
blico respecto  de  la  esclavitud;  lo  que  prueba  al  menos 
la  existencia,  la  sinceridad  ,  y  hasta  la  ceguedad  de  es- 
te sentimiento. 
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lesión  del  15  «le  mayo  «le  IHli. 

La  silla  de  la  presidencia  fué  ocupada  por  M.  lírigkt 
miembro  del  Parlamento,  el  cual  dio  principio  á  la  se- 
sión con  el  discurso  siguiente,  del  que  solo  presentare- 
mos un  estrado,  pues  aunque  no  tenga  una  relación  di- 
recta con  la  cuestión  de  la  libertad  mercantil,  nos  pare- 
ce muy  propio  para  dar  una  idea  de  los  costumbres 
electorales  de  Inglaterra. 

Señoras  y  caballeros:  el  presidente  del  consejo  de  la 
Liga  debía  ocupar  boy  la  silla  de  la  presidencia  ,  pero 
cuando  os  bava  esplicado  los  motivos  de  su  ausencia,  os 
convencereis  como  yo  de  que  no  podia  estar  mas  útil- 
mente ocupado  en  favor  de  nuestra  causa.  Se  baila  en 
este  momento  empeñado  en  las  disposiciones  que  exige 
la  graii  lucha  electoral  que  se  prepara  en  el  Sud-Lan- 
caslre;  y  conociendo  como  conocemos  la  habilidad  es- 
tra ordinaria  de  M.  (1.  Wilson  en  esta  materia,  estoy  se- 
guro de  que  nadie  podrá  desconocer  la  importancia  de 
sus  servicios  (Vivas  aclamaciones).  Cuando  tiendo  la  vis. 
ia  sobre  la  multitud  que  se  agolpa  á  este  vasto  edificio, 
cuando  considero  las  infinitas  veces  que  en  él  lia  demos- 
trado su  entusiasmo;  y  como  se  apresura  siempre  por 
asistirá  nuestras  sesiones,  no  para  embriagarse  con  los 
atractivos  de  la  elocuencia,  sino  para  manifestar  á  la  Paz 
del  mundo  su  adhesión  á  los  principios  que  la  Liga 
quiere  bacer  prevalecer,  no  puedo  dudar  de  que  en  es- 
Ios  instantes  millares  de  corazones  laten  cu  este  recinto 
animados  del  vivo  deseo  de  ver  terminada  la  lucha  que 
acaba  de.  abrirse  en  el  Lancastre ,  con  el  triunfo  de  la 
causa  de  la  libertad  mercantil  [Aclamaciones  prolonga- 
das .  II. iv  poblaciones  de  poca  importancia  donde  no  po. 
demos  contar  coa  ninguna  ó  con  casi  ninguna  voz  indepen- 
diente, v  bajo  este  punto  de  vista,  las  resoluciones  de  Lan- 
castre son  mas  importantes   que    las    de    una    docena    (le 
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poblaciones  como  vVoodslock  ó  Ahingdnu.  Por  eso  se 
manifiestan  en  esln  reunión  tan  vivas  simpadas  en  favor 
<lc  la  lucha  actual,  y  deseamos  que  los  electores  de  Lan- 
castre  comprendan  bien  toda  su  importancia.  A  pesar  de 
toda  nuestra  ansiedad,  todavía  temo  que  do  miremos  és- 
te gran  debate  con  el  interés  que  merece  (Escuchad). 
Con  mucha  frecuencia  encuentro  personas  del  Sur  de  In- 
glaterra, qué  hablan  de  Lancaslre  como  un  condado  de 
mediana  importancia  ,  no  sabiendo  de  él  otra  cosa,  sino 
que  encierra  un  gran  número  de  pía nu factureros  ava- 
ros y  codiciosos,  algunos  de  ellos  muy  ricos,  y  una  po- 
blación Compacta  de  trabajadores  embrutecidos  i  mal 
pagados  y  sumidos  eu  la  degradación,  (pie  contiene  un 
gran  número  de  ciudades  considerables,  de  triste  apa- 
riencia, unidas  entre  si  ¡oír  caminos  dé  hierro  (risas); 
qiie  rada  pimío  de  este  pais  es  mas  á  propósito  para  ins- 
pirar tristeza  que  alegría,  que  no  tiene  mas  valor  que  lo 
que  se  saca  de  él,  en  una  palahra  que  es  una  tierra  de 
donde  el  viajero  y  el  amante  de  lo  pintoresco  deben  ale- 
jarse, con  el  mayor  cuidado  (Risas  y  aplausos).  Yo  he 
nacido  en  este  condado,  he  vivido  treinta  años  en  él,  co- 
nozco su  población,  su  industria  y  sus  recursos,  y  tengo 
la  convicción,  la  certidumbre  de  que  no  hay  en  Inglater- 
ra otro  condado  que  pueda  compararse  con  él,  y  cuya 
importancia  influya  en  igual  grado  sobre  el  bienestar  y 
la  grandeza  del  imperio  (  Vivas  aclamaciones).  Es  segu- 
ramente el  condado  mas  industrioso,  el  mas  poblado  y 
mas  rico  de  Inglaterra.  ¿Cómo  ha  llegado  á  este  estado? 
Iluliü  un  tiempo  en  que  presentaba  un  aspecto  muy  di- 
ferente: doscientos  cuarenta  años  hace  se  le  consideraba 
como  un  desierto.  Cambden  en  su  viaje,  atrévese  el 
pais  desde  York  á  Durban  ,  y  al  penetrar  en  el  Lancas- 
tre  su  espíritu  se  llenó  de  temor.  «Yo  me  acerco  al  Lan- 
castre,  escribía,  con  una  especie  de  terror.»  (  En  nues- 
tro tiempo  no  faltan  personas  que  no  pueden  pensar  en 
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Lancaslre  sin  terror  (Risas  y  aplausos).  Podrá  no  ser  un 
triste  presagio;  sin  embargo  para  que  no  parezca  que 
huyo  de  este  país,  estoy  resuelto  á  tentar  los  azares  de 
la  empresa,  y  espero  que  el  favor  de  Dios  que  me  ha 
acompañado  hasta  aquí,  no  me  abandonará  en  esta  cir- 
cunstancia (Escuchad,  escuchad).  Habla  de  Rochdale, 
Ilury,  Blackburn,  Presión,  Manchesler,  como  de  ciuda- 
des de  alguna  industria,  después  hace  mención  de  Liver- 
pool, Lilherpool  y  por  abreviación  Lerpool ,  como  de 
una  pequeña  plaza  sobre  la  costa,  bien  situada  para  em- 
barcarse hacia  la  Irlanda.  Pero  no  dice  una  palabra  de 
Ashlon,  Bollón,  Oldham,  Salford  ,  y  otras  ciudades,  ni 
hay  razón  alguna  para  creer  que  fuesen  conocidos  en 
aquella  época  (Escuchad,  escuchad).  No  será  inútil 
consagrar  algunos  instantes  á  examinar  el  prodigioso 
aumento  de  valor  que  ha  adquirido  la  propiedad  en 
aquel  condado.  En  1092,  siglo  y  medio  hace  ,  el  valor 
anual  era  de  7,000  libras  esterlinas.  En  1841  era  de 
6.192,000  libras  esterlinas  (Vivas  aclamaciones).  Asi  el 
aumento  medio  en  este  condado  en  el  espacio  de  ciento 
cincuenta  años  ha  sido  de  0,500  por  ciento.  Con  este 
ejemplo  los  landlords  pueden  apreciar  el  favorable  influ- 
jo de  la  industria  sobre  la  propiedad. 

El  orador  se  detiene  en  algunos  detalles  estadísticos 
sobre  los  portentosos  progresos  del  Lancaslre,  y  conti- 
núa de  esta  manera. 

¿A  quien  se  deben  eslas  grandes  variaciones?  (aplau- 
sos). ¿A  los  señores  territoriales?  (No,  no).  Hace  cua- 
renta y  cuatro  años  que  él  anticuario  Whillaker  en  su 
historia  de  Whalley  aseguraba  que  el  estado  de  los  pro- 
pielarios  territoriales  del  Lahcashire  no  había  sufrido  al- 
teración alguna  en  el  espacio  dé  <los  siglos.  Ellos,  decía, 
aman  la  vida  «le  familia,  no  tienen  curiosidad  ni  ambi- 
ción. Permanecen  mucho  tiempo  dentro  de  sus  rasas  y 
se  ocupan  en  pasatiempos  domésticos  poco  delicados,  p<"- 
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ro  poco  costosos.  Añade,  que  80 Ufe  ellos  solo  encontró 
un  hombre  aficionado  á  la  literatura  (Risas).  Si  tales 
eran  los  propietarios  de  Lancasliire  no  son  ciertamente 
ellos  los  que  le  han  elevado  al  estado  en  que  se  encuen- 
tra. Existen  en  este  condado  muchas  casas  viejas  resi- 
dencias de  antiguas  familias  al  presente  estinguidas  la 
mayor  parle,  por  haber  «ido  sobrepujadas  en  su  carrera 
por  otra  clase  de  hombres.  Sus  habitaciones  se  han  tras- 
fermadú  en  fábricas,  viéndose  arrojadas  de  toda  la  parte 
meridional  del  condado,  no  porque  hayan  sufrido  la  per- 
secución ó  la  guerra,  cuyas  alternativas  han  amenazado 
igualmente  á  todos  los  ciudadanos  ,  sino  porque  fruyes 
Cfmsum&ri  noli,  ellas  no  han  juzgado  necesario  cul- 
tivar su  inteligencia'  ,  ni  han  querido  entregarse 
á  ningún  trabajo.  Olios  hombres  se  han  levanta- 
do que  apoderándose  de  las  invenciones  de  Wat  y  de 
Arkwi^hl  desdeñadas  por  las  clases  nobles,  han  eclipsa- 
do á  los  antiguos  magnates  del  pais  y  se  han  puesto  al 
frente  de  una  gran  población  (Aclamaciones).  La  indus- 
tria, la  inteligencia  y  la  perseverancia  de  las  generacio- 
nes nuevas  son  las  que  combinándose  han  hecho  del  Lan- 
easlre  lo  que  vemos  hoy.  Sus  minerales  son  inaprecia- 
bles; permaneciendo  muchos  siglos  hace  bajo  la  superfi- 
cie de  su  territorio,  ha  sido  necesario  que  razas  nuevas 
llenas  de  fuerza  y  de  juventud  los  saquen  á  la  luz  para 
trasformarlos  en  esas  máquinas  poderosas  tan  desprecia- 
das por  otras  clases  ;  máquinas  que  son  como  los  brazos 
de  que  se  sirve  la  Inglaterra  para  esparcir  por  el  mun- 
do las  riquezas  de  su  industria  ,  para  acercar  y  repartir 
con  profusión  en  el  seno  del  imperio  los  tesoros  acumu- 
lados de  lodo  el  universo  (Estrepitosos  aplausos).  El  fle- 
xible y  ligero  vello  arrancado  á  la  flor  del  algodonero, 
es  la  sustancia  á  quien  esta  gran  nación  debe  su  poder 
y  su  esplendor  (Aplausos).  Asi  Lancaslre  es  el  hijo  del 
trabajo  y  de  la  industria  bajo  sus  formas  magnificas. 
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Hatte  |kmii  (¡iic  ensayaba  sus  primeros  pasos  en  el  sende- 
ro ilc  la  \¡!!;i,  ,il  presente  está  lleno  de  fuerza  y  de  po- 
der, y  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  basta  al  niño 
para  llegar  á  ser  hombre,  se  ha  convertido  en  un  jigan- 
te  de  proporciones  colosales.  Y  con  lodo,  á  pesar  de  su 
vigor,  este  jijante  desfallece  como  abatido  bajo  las  tra- 
bas y  las  cadenasque  una  política  sin  previsión,  ignoran- 
te y  retrógrada,  ha  impuesto  á  sus  miembros  musculosos 
I  Aplausos  prolongados).  La  cuestión  para  los  electores 
de  Lancastre  consiste  en  saber  si  estas  cadenas  lian  de 
durar  siempre  (  Escuchad  ,  escuchad);  ¿Las  multiplica- 
rán con  sus  sufragios  ,  ó  sabrán  librarse  de  ellas 
como  hombres?  Si  los  electores  supieran  lo  que 
depende  de  sus  votos  ¿  qué  hombre  en  este  ó  en 
otro  condado  se  atrevería  á  pedírselos  en  favor  de 
una  plaga  pestilencial  ,  de  la  ley  de  cereales  y  de 
todos  los  monopolios  que  la  acompañan  ?  (Vivas  acla- 
maciones). Si  se  penetrasen  de  esta  convicción  (  y  creo 
que  vá  ganando  mucho  terreno  entre  ellos)  de  que  la 
carestía  de  los  cinco  últimos  años  debe  su  origen  á  esta 
ley  ;  si  supiesen  que  ella  ha  precipitado  á  muchos  co- 
merciantes de  la  prosperidad  en  la  ruina  ,  á  muchos 
artesanos  de  la  comodidad  en  la  miseria  ,  que  ha  sido  la 
cansa  de  la  expatriación  del  pueblo  ,  llevando  la  desola- 
ción á  millares  de  cabanas,  el  dolor  y  el  desaliento  al 
corazón  de  inlinilosde  nuestros  hermanos,  si  supiesen  todo 
esto  ¿eréis  que  irían  á  apoyar  con  sus  votos  la  mas  ciega, 
la  mas  hipócrita  locura  que  jamás  haya  sido  admitida  en 
ninguna  Legislación  «1**1  mundo  (Aclamaciones  prolonga- 
da»)'. Oh!  sí  los  electores  pudiesen  presenciar  esta  reu- 
nión, si  cada  uno  de  ellos  ,  de  pié  ^sobre  esta  alfombra 
pudiese  percibir  las  miradas  deseis  mil  compatriotas  que 
se  lijaban  en  su  corazón  y  en  su  coBOieucia  para  ver  si  se 
interesaban  por  el  bien  público,  y  si  descubrían  en  «-lias 
plgnti  resto  de  amor  al  \>;\\<,.    Yo  ns  pregunto:  ¿habría 
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alguno  Ion  osudo  y  tan  estúpido  que  se  atreviese  á  levan- 
tar su  voz  en  favor  de  tan  horrible  plaga? — Yo  tengo 
mejores  esperanzas,  v  cuntió  en  que  el  resultado  de  esta 
lucha  se  convertirá  en  l:1< >ri;i  dé  nuestra  gran  causa.  El 
principio  de  la  libertad  gana  terreno  por  todas  parles. — 
Podrá  suceder  todavía  por  espacio  de  algún  tiempo,  que 
do  obtengáis  ventajas  en  las  elecciones,  podrá  ser  que 
vuestra  minoría  actual  del  Parlamento  no  esté  dispues- 
ta á  trasforraarse  eo  mayoría;  podrán  encontrarse  todavía 
órganos  dé  la  prensa  que  nieguen  nuestros  progresos, 

que  se  hurlen  dé  nuestros  esfuerzos  y  traten  de  parali- 
zarlos.— Todo  esto  pudra  suceder;  pero  las  olas  están  én 
movimiento,  se  hinchan,  avanzan  y  no  relrucederán.  Eli 

las  asambleas  públicas  como  en  el  seno  de  los  hogares 

domésticos,  por  todas  parles  donde  vamos,  en  todas  par- 
les á  dónde  nos  ¡untamos  vemos  el  error  de  la  «protec- 
ción» puesto  de  iiianilieslo,  y  al  principio  de  la  libertad 
dominando  las  inteligencias  aplausos  vivos  y  prolonga- 
dos). La  lucha  actual  de  Lancashire  nos  ofrece  ademas 
un  motivo  de  satisTácion.  VA  candidato  de  los  freéHrUders 
es  el  ge  fe  de  una  de  las  casas  de  comercio  mas  poderosas 
de  este  reino  y  acaso  del  mundo  .  hombre  de  alta  posi- 
ción, de  larga  esperieñoia'  ,  de  grandes  riquezas,  y  de 
mucho  carácter.  Tiene  comprometidos  enormes  capitales 
en  empresas  comerciales,  y  en  propiedades  terriloiiales. 
Sus  principales  relaciones  son  con  los  Estados-Unidos 
por  cuya  razón  me  es  mas  satisfactoria  su  candidatura. 
Ha  vivido  mucho  tiempo  en  América  donde  tiene  un  es- 
tablecimiento considerable,  conoce  la  profusión  con  que 
la  Providencia  ha  concedido  á  aquel  país  los  medios  de 
satisfacer  sus  necesidades,  cuan  maravillosamente  calcu- 
lados están  el  genio,  la  industria  y  los  capitales  de  In-' 
glaterra  para  esparcir  sobre  nuestros  hermanos  de  Ul- 
tramar los  beneficios  de  la  comodidad  y  del  bienestar 
(Aclamaciones).   Este  hombre  se  ha  canslituido  en   esta 
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isla ,  como  representante  de  las  clases  laboriosa^,  para 
cambiar  sobre  el  Atlántico  los  vestidos  que  nosotros  pro- 
ducimos por  alimentos  que  nos  faltan.  Si  no  fuese  por 
esa  ley,  que  él  debe  desarraigar  para  siempre  del  Parla- 
mento,  sino  fuese  por  esa  ley,  no  solamente  traería  de 
América  algodón ,  arroz ,  tabaco ,  y  otros  productos  de 
esta  procedencia,  sino  también  lo  que  vale  masque  todo, 
el  alimento,  el  alimenlo  sustancial  para  millones  de  nues- 
tros conciudadanos  reducidos  á  las  privaciones  mas 
crueles  ( Las  aclamaciones  se  reproducen  cada  vez  con 
mas  entusiasmo).  La  acogida  que  dais  á  los  sentimientos 
que  espreso,  prueba  que  hay  en  esta  asamblea  una  an- 
siedad profunda  por  el  resultado  de  la  gran  lucha  elec- 
toral, y  que  nosotros,  á  quienes  mas  principalmente  in- 
teresa, estamos  autorizados  para  decir,  en  las  reuniones 
que  celebremos  en  Lancastre,  en  los  discursos  que  pro- 
nunciemos, en  los  escritos  que  haremos  circular  á  los 
lü, U00  electores  de  aquel  condado,  que  los  habitantes 
de  esta  metrópoli  representados  por  la  multitud  que  me 
rodea,  les  ruegan,  les  exortan,  les  suplican  por  lo  que 
hay  de  mas  sagrado  en  el  mundo,  que  se  desprendan  de 
toda  preocupación,  de  todo  espíritu  de  partido,  que  des- 
precien los  antiguos  gritos  de  guerra  de  las  facciones,  y 
que  marchen  noble  y  valerosamente  bajo  la  bandera  que 
ondea  en  los  aires  con  esta  divisa:  Libertad,  de  comercio 
pura  el  mundo  culero;  ¡dena  justicia  ú  las  clanes  laboriosas 
de  Inglaterra. 

Al  concluir  este  hrillanle  discurso  la  asamblea  se  le- 
vanta en  masa,  y  los  aplausos  duran  por  espacio  de 
muchos  minutos,  en  medio  de  los  cuales  M.  Hright  vuel- 
ve á  ocupar  la  silla  de  la  presidencia.  Pasados  algunos 
i  asíanles  loma  oljja  Vjez  la  palabra  y  ilice  :  la  reunión 
vá  á  oir  en  M.iiiila  á  M.  Wilson  que  lengo  el  placer  de 
presentaros  como  uno  de  los  mas  sabios  er.uuoinislas  de 
la  •  |ioca. 
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IH.  Wilson  sr  adelanta  y  es  acogido  con  señales  de 
satisfacción,  espresándose  en  eslos  términos. 

Señor  presidente,  señoras  y  caballeros;  para  los  que 
de  muchos  añosa  esta  parle  lian  seguido  con  interés  los 
progresos  da  esta  cuestión,  quizás  no  pueda  presentar- 
se un  espectáculo  mas  consolador,  que  el  que  nos  ofre- 
cen éstas  Mistas  reuniones.  Sin  embargo  no  debemos  per- 
der de  vista,  que  la  fuerte  convicción  que  nos  anima 
no  se  ha  apoilerado  todavía  de  todo  el  pais,  de  la  gran 
masa  de  los  electores  del  reino,  ni  desgraciadamente  de 
la  mayoría  del  Parlamento;  no  olvidemos  qué  respecto 
del  asunto  que  nos  ocupa,  los  ánimos  vacilan  todavía  á 
merced  de  un  sin  número  de  preocupaciones  especiosas, 
que  debemos  combatir  y  disipar  por  todos  los  medios  po- 
sibles, lino  de  estos  sofismas,  tal  vez  el  que  mas  perju- 
dique en  este  momento  al  progreso  dé  la  cansa  de  la 
libertad  mercantil,  es  la  acusación  de  inconsecuencia 
que  se  nos  dirije  con  respecto  á  uní  doble  aserción  que 
liemos  reproducido  muchas  veces,  lista  ¡mpulaeion  se 
nos  hace  con  frecuencia  dentro  y  fuera  de  las  cámaras, 
por  todas  las  personas  que  sostienen  doctrinas  opuestas 
á  las  nuestras,  y  presentada  sin  ninguna  esplicacion, 
hasta  cierto  punto  parece  que  tienen  razón,  por  lo  que 
debemos  ocuparnos  en  destruir  semejante  preocupación. 
Tengo  la  costumbre  de  considerar  estas  reuniones,  como 
motivos  de  instrucción  mas  bien  que  de  pasatiempo. 
Proponiéndome  dilucidar  una  ó  dos  dilicullades  que  se 
me  ocurren  en  estos  momentos,  las  cuales  pueden  in- 
lluir  en  contra  del  progreso  de  nuestra  causa,  espero 
me  dispensareis,  que  reduzca  mis  observaciones  á  aque- 
llo que  sea  capaz  de  procurar  una  instrucción  sólida, 
mas  bien  que  á  lo  que  pueda  divertir  los  espíritus  ó  es- 
citar las  pasiones.  La  inconsecuencia  á  que  he  hecho 
alusión  y  que  con  tanta  frecuencia  se  nos  atribuye,  con- 
siste, en  que  cuando  nos  dirijimos  á  las  clases  manufac- 
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tureras  y  comerciantes,  presentamos  los  efectos  de  las 
leyes  de  cereales  como  desastrosos,  á  consecuencia  de  la 
carestia  de  alimentos  que  ellos  imponen  al  consumidor  mien- 
tras que  por  otra  parte,  cuando  nos  diríjanos  á  la  po- 
blación agrícola  le  decimos,  que  la  libertad  mercantil 
no  perjudicará  á  sus  intereses,  en  cuanto  a  los  precios  ac- 
tuales, y  menos  todavía  acaso,  en  cuanto  á  los  precio3 
relativos.  Aunque  parezca  que  estas  aserciones  se  contra- 
dicen, sin  embargo  creo  poder  demostrar  que  ambas  son 
exactas» — Es  necesario  tener  presente  que  la  «carestía» 
y  la  «baratura»  pueden  ser  efecto  de  dos  causas  distin- 
tas.—La  «.carestia»  puede  provenir  ó  de  la  escasez,  ó  de 
un  esceso  de  consumo  en  la  comunidad.  Si  la  carestía 
proviene  de  la  escasez  ,  entonces  los  precios  se  elevan 
para  los  consumidores  sobre  sus  medios  relativos  de 
adquision.  Si  la  carestía  es  efecto  de  un  aumento  en  la 
demanda,  esto  supone  mayor  esceso  de  consumo,  ó  en 
otros  términos,  el  progreso  de  la  riqueza  pública.  Por 
otra  parte  la  baratura  se  deriva  también  de  dos  causas. 
I'ucde  ser  el  resultado  de  la  abundancia,  y  entonces  es 
bien  para  lodos;  pero  puede  ser  producida,  como  ba  su- 
cedido en  estos  dos  últimos  años,  por  la  imposibilidad 
del  consumidor  para  comprar  los  géneros  de  primera 
necesidad. — Yo  sostengo  que  las  restricción  y  los  mo- 
nopolios tienden  á  crear  la  carestia  perjudicial,  porque 
nace  de  la  escasez,  mientras  que  la  libertad  de  comer- 
cio podría  producir  también  la  carestía,  pero  solo  aque- 
lla carestía  que  sigue  al  progreso  de  la  riqueza,  y  que 
acompañan   ni  desarrollo  del   esceso   de  consumo.  Del 

mismo    modo    puede    siicedrr   que    las  medidas  resliicli- 

vas  ocasionen  la  baratura  de  los  precios  ,  no  aque- 
lla baratura  que  es  efecto  de  la  abundancia  ,  sino 
la  que   prueba    la  ausencia  de   medios  en   los   coosu- 

midoies.  Por  <>la  razón,  digo,  que  la  primera  tendencia 
ile  las  leyes  dfi  Boreales,    el  objeto  y  fin  de  nuestra    le- 
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gislacion  restrictiva,  as  Innitur  lu  cantidad.  Si  limitan  I, 
cantidad,  convengo  en  que  su  primer  efecto  será  levan- 
lar  el  precio.  Pero  el  efeclo  de  restringir  las  provisiones 
es  la  diminución  de  la  imltislria,  á  lo  que  se  sigue  la 
diminución  de  trabajo,  de  los  medios  «le  consumo,  de  don- 
de resulta  por  úiinm,  y  definitivo  efecto  la  baja  del  pre- 
cio (Vivas  aclamaciones),  liste  es  el  fundamento  que  ten- 
go para  sostener,  qne  las  leyes  de  cereales,  como  todas 
las  demás  medidas  restrictivas,  no  llenan  su  objeto,  y 
que  á  la  larga  dejan  de  servir  para  alcanzar  las  venta- 
jas, que  hicieran  dictarlas.  Electivamente,  este  sistema 
produce  desde  luego  precios  elevados,  pero,  engañosos, 
porque  do  punir  sostenerlos.  Conduce  á  mercados  que 
no  pueden  durar,  á  contratos  que  terminan  por  despo- 
jar ;  mina  en  su  b;isr  misma  los  recursos  de  la  comuni- 
dad, porque  perjudica  los  interés  y  destruye  los  medios 
de  consumo.  B$te  encadena  miento  de  efectos  que  nace  de 
la  restricción  que  nos  ocupa  es  claro,  palpable,  espe- 
cialmente, en  lo  que  concierne  á  la  ley  de  cereales.  Su 
primera  tendencia  es  limitar  la  cantidad  de  los  alimen- 
tos y  por  consecuencia  alzar  soj  precio,  pero  su  segun- 
da tendencia  es  destruir  la  industria.  El  colono  al  tomar 
las  tierras  en  arrendamiento  se  obliga  á  pagar  una  ren- 
ta calculada  por  el  alto  precio  prometido  por  el  Parla- 
mento, mas  en  la  serie  de  acontecimientos  que  se  si- 
guen, la  industria  se  paraliza,  el  trabajo  es  abandona- 
do, disminuyen  los  medios  de  consumo;  y  por  último  el 
precio  de  los  alimentos  baja  en  perjuicio  de  los  colonos,  y 
para  la  ruina  de  lodo  lo  que  los  rodea  (Señales  de  apro- 
bación). Hagamos  algunas  reflexiones  bajo  la  hipótesis  de 
una  perfecta  libertad  en  el  comercio  de  cereales.  El 
argumento  es  aplicable  á  cualquier  otro  artículo,  pero 
limitémonos  á  los  cereales.  Si  la  importación  fuese  li- 
bre, la  tendencia  inmediata  seria  aumentar  la  cantidad; 
de  lo  que  lal  vez  se  seguiría   una  diminución  de  precio. 
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Pero  aumentándose  las  cantidades  se  alimentaria  el  tra- 
bajo y  aumentándose  el  trabajo  babria  mas  ocupación 
para  vuestras  naves  y  vuestras  fábricas,  para  vuestros 
marineros  y  vuestros  obreros;  babria  mas  comunicacio- 
nes interiores,  se  distribuirían  mejor  los  alimentos  en- 
tre las  clases  de  la  sociedad,  y  finalmente  se  aumenta- 
ría el  trabajo  con  el  objeto  de  proporcionarse  las  cosas 
que  tendríais  que  dar  en  pago  del  trigo  ó  del  azúcar. 
Digo,  pues,  que  aunque  la  primera  tendencia  de  la  li- 
bertad mercantil  sea  reducir  los  precios,  su  efecto  ulte- 
terior  es  alzarlos,  manteniéndolos  en  un  nivel  mas  igual 
que  el  sistema  restrictivo.  Quizá  no  baya  un  error  mas 
grosero  que  el  que  consiste,  en  atribuir  demasiada  im- 
portancia á  los  precios  absolutos.  Cuando  baldamos  de 
disminuir  los  derechos  se  nos  dice  sin  cesar:  «Esa  di- 
minución podrá  proporcionar  á  lo  mas  la  diferencia  de 
un  fartbig  ó  de  un  penny  por  libra  ¿y  qué  es  esto  en  el 
consumo  de  un  individuo?»  Mas  aunque  esta  diferencia 
fuese  nula,  aunque  el  azúcar  conservase  su  precio  ac- 
tual, si  es  cierto  que  la  diminución  del  derecho  debe 
traer  al  pais  una  cantidad  adicional  de  azúcar,  esto  mis- 
mo es  un  gran  bien  para  la  comunidad.  En  una  pala- 
bra, si  la  nación  puede  importar  mas  azúcar,  y  pagar 
la  mayor  cantidad  al  mismo  precio  que  pagaban  la  me- 
nor ,  eslo  es  una  prueha  eierlu  de  su  progreso,  porque 
demuestra  que  el  trabajo  se  ha  aumentado  lo  suficiente 
para  punerle  en  estado  de  consumir  al  mismo  precio 
(íniiitlihlcs  adicionales1. 

En  el  año  último  encontramos  pruohas inequívocas  do 
la  verdad  de  estos  principios.  En  los  primeros  meses  del 
año,  los  precios  de  lodo*  los  artículos  se  hallahan  es- 
traordiuariaim-nle  hajos.  Eos  producios  agrícolas,  los  (di- 
jetos  mauulacliirados  .  de  cualquier  clase  que  fuesen  es- 
taban muy  haralos,  y  todas  las  primeras  materias  á  luS 
precios  mas  reducidos    que  jamás  se  han  conocido.    I,i 
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consecuencia  de  esla  baratura  (porque  tales  hechos  se 
siguen  siempre,  con  tanta  seguridad  como  en  el  baró- 
metro varia  el  mercurio  según  las  alteraciones  de  la 
gravedad  del  aire)  la  consecuencia  de  esla  baratura  digo, 
fué  dar  á  la  industria  \\\\  impulso  que  tuvo  su  reacción 
sobre  los  precios.  En  el  curso  del  año  habéis  visto  au- 
mentarse la  importación  de  casi  todas  las  primeras  ma- 
terias, especialmente  del  articulo  fia  lana)  de  que  en  la 
actualidad  se  ocupa  el  Parlamento,  lo  cual  confirma  la 
verdad  de  nuestros  principios,  El  duque  de  Hichmond 
se  queja  amargamente  de  que  Sir  Iloberl  l'eel  se  propon- 
ga abolir  el  derecho  sobre  la  lana.  Está  persuadido  de 
que  la  libre  introducción  de  la  lana  eslrangcra  disminuirá 
e|  valor  de  las  lanas  que  Ir  producen  sus  numerosos  reba- 
ñosdel  norte  de  Esencia.  Pero  si  el  noble  duque  se  hu- 
biera Lomado  el  trabajo  de  examinar  la  estadística  mer- 
cantil del  pais  (y  á  la  verdad  que  no  tiene  esta  preten- 
sión) hubiera  visto  que  nuestras  mayores  importaciones 
siempre  han  coincidido  con  la  subida  del  precio  de  las 
lanas  indígenas,  y  que  este  precio  sedo  decae  cuando  deja- 
mos de  importarlas.  En  1849  la  lana  estrangera  estaba 
sujeta  á  un  derecho  de  seis  dineros  por  libra,  y  nuestras 
importaciones  escedieron  á  1!). 000,000  libras.  M.  Hus- 
kisson  consiguió  del  gobierno  y  del  Parlamento  que  re- 
dujese el  derecho  á  un  dinero,  y  desde  aquel  momento 
la  importación,  se  aumentó  tanto  que  en  1856  llegó 
á  64.000,000  de  libras:  en  este  periodo  el  precio  de  la 
lana  indígena,  lejos  de  bajar  á  consecuencia  de  la  mayor 
importación  subió  de  15  á  19  dineros  por  libra.  Des. 
pues  de  1856  (líjese  bien  la  atención  sobre  esto)  en  los 
años  de  las  crisis  mercantiles,  la  importación  de  lana 
descendió  de  64  á  40  millones  de  libras  (1842) ,  y  en 
este  tiempo  aunque  la  lana  indígena  no  tuvo  que  luchar 
con  una  concurrencia  estrangera  tan  escesiva  por  haber- 
se  importado   20  millones  de  libras  menos   que  en  los 
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años  anteriores,  el  precio  bajo  de  19  dineros  á  10.  Fi- 
nalmente en  el  año  anterior  mejoró  el  estado  de  los  ne- 
gocios :  Tengo  en  la  mano  nn  documento  en  el  que  cons- 
ta la  importación  de  los  tres  primeros  meses  del  año  úl- 
timo, comparada  con  la  del  periodo  correspondiente  de 
este  año.  En  él  observo  que  no  pasó  de  4.500,000  libras 
y  que  en  este  ha  llegado  á  0.500,000  libras;  boy  el  pro- 
ductor inglés  á  pesar  de  ser  mas  de  doble  la  importa- 
ción obtiene  un  precio  de  25  por  ciento  mas  elevado- 
Estos  principios  son  tan  verdaderos  que  los  becbos  vie- 
nen, por  decirlo  asi,  á  corroborarlos  todos  los  meses.  To- 
davía recordaré  uno  muy  propio  para  resolver  la  cues- 
tión, el  cual  someto  al  juicio  del  noble  duque  y  al  de 
todos  los  que  se  oponen  á  la  medida  propuesta  por  el 
ministerio.  Acabo  de  decir  que  en  1842  la  importación 
fué  de  4.500,000  libras  y  el  precio  de  10  dineros,  y  que 
en  1845  la  importación  llegó  á  9.500,000  libras  y  el 
precio  de  15  dineros,  Pero  es  preciso  examinar  la  cues- 
tión bajo  otro  aspecto;  es  necesario  informarnos  de  nues- 
tras escoriaciones  de  telas  de  lana,  porque  en  esto  con- 
siste la  solución  del  problema.  En  efecto,  no  podemos 
comprar  en  el  esteripr  sin  vender,  de  suerte  que  aumen- 
tar vuestras  compras,  es  aumentar  vuestras  ventas. 
Es  evidente  que  el  eslrangero  no  os  dá  nada  por  na- 
da, y  si  podrís  importar ,  esto  prueba  que  debéis  es- 
poliar (Vivas  aclamaciones).  En  los  tres  primeros  nnv 
Bes  de  1B42 ,  cuando  importabais  pocas  lanas  y  los 
precios  estaban  bajos,  vuestras  esporlacioues  sido  ascen- 
dieron á  i. 300,000  libias.  Mas  este  ano.  con  una  impor- 
tación de9;5O0,OO0  lunas,  con  precios  mucho  mas  al- 
tos, habéis  esportado  1  .700*000  libras.  Bata  es  la  espu- 
tación. Vuestras  crecientes  importaciones  lian  producido 
relativamente  proporcionales  exportaciones,  y  una  me- 
joría en  los  precios.  Escuchad  ,  escuchad).  Yo  quisiera 
preguntar  al  Duque  de  Kicbtnond  y  á  los  que  piensan  en- 
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me  él  en  esla  materia  ,  á  que  condiciones  sajelarían  la 
industria  de  esle  pais  si  diesen  libre  curso  á  sus  princi- 
pios restrictivos?  Si  dicen  :  «  Nosotros  circunscribiremos 
la  industria  de  la  nación  á  sus  propios  productos»  de 
aquí  se  seguirá  que  cada  día  tendremos  menos  productos 
que  cambiar,  menos  negocios  y  menos  trabajo,  aumen- 
tándose mas  y  mas  el  pauperismo.  Por  el  contrario  si 
obráis  segan  los  principios  de  la  libertad  ,  cuanto  mas 
influencia  iés  dejéis  mas  sensibles  serán  sus  erectos,  (la- 
da  aumento  de  importación  traerá  un  aumento  corres- 
pondiente de  esportacion,  cada  aumento  dé  esta  un  au- 
mento igual  de  aquella  ,  y  asi  sucesivamente,  sin  limi- 
tes y  sin  término.  Cuanto  mas  incremento  deis  en  el 
inundo  á  la  riqueza  y  al  bienestar  de  la  comunidad  con 
lauto  mas  poder  y  voluntad  se  unirá  ella  á  vuestra  pro- 
pia riqueza  y  á  vuestro  propio  bienestar  (Aplausos).  A 
cada  paso  el  principio  de  la  restricción  encuentra  nuevas 
dificultades,  mientras  (pie  el  principio  déla  libertad  ad- 
quiere mayor  influencia  sobre  la  dicha  de  la  gran  fami- 
lia humana  (Se  renuevan  los  aplausos).  En  las  doctrinas 
que  los  gobiernos  lian  aplicado  en  lodos  tiempos  y  apli- 
can todavía  al  comercio  ,  hay  una  inconsecuencia  no  muy 
fácil  de  comprender.  No  es  decir  con  esto,  que  el  princi- 
pio porque  combatimos  sea  nuevo  .  pues  no  hay  éntrelos 
hombres  de  estado  .  entre  los  filósofos ,  entre  los  hom- 
bres de  negocios  y  aun  entre  los  grandes  señores,  dola- 
dos de  una  vasta  inteligencia  ,  no  hay  uno  solo  que  no 
repitiese  muchos  siglos  hace  tanto  en  sus  discursos  como 
en  sus  escritos  las  mismas  palabras  que  en  cada  sesión 
hacemos  resonar  en  esla  tribuna.  Por  todas  partes  tene- 
mos pruebas  de  esto;  ayer  mismo  vi  por  casualidad  un 
discursó  pronunciado  ochenta  años  hace  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  por  lord  Chalham,  y  el  lenguaje  que  usa- 
ba en  aquel  tiempo  sería  hoy  muy  bien  acogido  en  este 
recinto.  Hablando    de   la  estension  del  comercio  decía: 
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«No  desespero  de  mi  pais ,  ni  tengo  dificultad  alguna  en 
decir  que  en  mi  opinión  podria  restituírsele  su  antiguo 
esplendor.  Dad  libertad  al  comercio  ,  aliviad  el  peso  de 
los  impuestos  y  no  oiréis  mas  quejas  en  las  plazas  públi- 
cas. Siendo  el  comercio  un  cambio  de  valores  iguales, 
una  nación  que  no  quiere  comprar  no  puede  vender,  y 
toda  restricción  á  la  importación  es  un  obstáculo  para 
la  esporlacion.  Por  el  contrario  ,  cuantos  mas  productos 
estrangeros  admitamos ,  mas  demanda  babrá  de  nues- 
tros productos.  Que  nuestro  absurdo  sistema  de  leyes  de 
cereales,  sea  gradual  y  prudentemente  abolido,  que  las 
producciones  agrícolas  de  la  Europa  septentrional,  de  la 
América  y  del  África  entren  libremente  en  nuestros 
puertos ,  y  obtendremos  para  nuestros  productos  manu- 
facturados una  salida  ilimitada.  Una  economía  severa 
eficaz,  sistemática  en  las  rentas  públicas,  permitiéndo- 
nos suprimir  los  impuestos  sobre  la  sal  ,  el  jabón,  el  cue- 
ro, el  bierro,  y  sobre  los  principales  artículos  de  sub- 
sistencia influirá  mucho  sobre  nuestras  ventajas  natura- 
les; y  nuestra  posición  insular,  la  abundancia  de  nues- 
tras minas  y  de  nuestros  combustibles  ,  y  la  habilidad 
y  energía  de  nuestra  población  ,  son  ventajas  que 
sino  existen  esas  restricciones  absurdas,  ni  esos  gravosos 
impuestos ,  la  Gran  Bretaña  seria  todavía  por  espacio  de 
muchos  siglos  el  gran  taller  del  universo  »  (Durante  la 
lectora  de  esta  cita,  resonaron  infinitos  aplausos). 

Véase,  pties  ,  como  estos  principios  han  sido  procla- 
mólos por  lodos  los  hombres  que  figuran  en  la  historia 
ya  como  filósofos,  ya  como  hombres  de  estado.  Sin  cm- 
Ii.ii  lo  encontramos  que  basta  el  día  estos  mismos  princi- 
pios bau  sido  rechazados  por  lodos  los  gobiernos  de  la 
|Uperficie  de  lá  tierra.  ¿Qué  testimonio  mas  claro  de  la 
inconsecuencia  de  la  política  de  los  gobierno?,  que  el 
principio  que  la  dirige  ,  i  saber:  tas  cosas  de  que  mus  wr- 
rezco.  el  pai$  ,  tefán  escluidas  con  n%ayw  rigor>,  la$  cosita 
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que  el  pais  posea  con  mas  abundancia  terán  admitidas  con 
mus  libertad  { Escuchad  ,  escuchad).  La  Francia  nos  dá 
un  notahle  ejemplo  de  esta  inconsecuencia  ,  que  merece 
referirse,  porque  siempre  juzgamos  con  mas  sangre  fria, 
cpn  mas  calma  é  imparcialidad  de  la  locura  de  otro  que 
de  la  nuestra.  Hace  cerca  de  tres  años,  que  uno  de  mis 
amigos  fue  enviado  al  continente  por  el  último  ministe- 
rio para  concluir  un  tratado  con  la  Francia.  Esta  nación 
consentía  en  admitir  nuestro  hierro  lahrado  nuestros  cu- 
chillos y  nuestros  tejidos  de  lino  bajo  derechos  mas  mo- 
derados. Pepo  la  principal  cosa  que  los  franceses  estipu- 
laron en  recompensa  fué  que  pudiesen  ellos  recibir  nues- 
tras maquines  de  hilar  y  tejer  lino.  Esto  era  para  la  Fran- 
cia una  giran  concesión!  ella  hacia  muy  poco  caso  de  las 
máquinas  de  hilar  Bilgedon  ,  pues  hace  mucho  tiempo  que 
aprendió  á  hacerlas  con  lauta  perfección  como  nosotros; 
pero  deseaba  ardientemente  recibir  nuestras  máquinas 
Uñeras  ,  ramo  de  la  industria  ,  en  que  hemos  hecho  rá- 
pidos progresos.  La  estipulación  fué  aplazada  y  consulta- 
dos nuestros  fabricantes  accedieron  liberalmente  á  la  es- 
porlacion  de  las  mt'u¡ui>tns  Uueras  ;  mas  en  estas  circuns- 
tancias cayó  el  gabinete  y  el  tratado  de  comercio  no  se 
verificó.  Sin  embargo  el  año  anterior,  nuestro  gobierno 
sin  atender  á  ningún  tratado  dejó  libre  el  comercio  de 
las  máquinas  ,  como  debiera  dejar  lodos  los  «lemas  y  pur- 
gó nuestro  código  mercantil  y  nuestra  tarifa  de  este  azote, 
la  prohibición  de  la  esporlacion  de  las  máquinas.  Pero, 
¡cosa  admirable  !  aunque  la  libre  esporlacion  de  las  má- 
quinas lineras  de  este  pais  fué  precisamente  la  estipula- 
ción que  tanto  deseaba  la  Francia  tres  años  hace,  ¿cuál  ha 
sido  su  primer  paso  luego  que  nosotros  hemos  librado  á 
estas  máquinas  de  lodo  derecho?  En  la  presente  legisla- 
tura y  en  estos  mismos  momentos  esta  dando  leyes  para 
escluir  nuestras  máquinas,  llegando  á  tal  estremo  su  in. 
consecuencia  que  vá  á    imponer   un  derecho  de  treinta 
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francos  por  cien  kilogramos  sobre  las  máquinas  algodo- 
neras de  que  antes  ni  siquiera  hacía  caso  ,  y  un  derecho 
de  50  francos  sobre  las  máquinas  lineras  cuya  libre  in- 
Iroduccion  deseaba  con  lanío  ardor  (Escuchad,  escuchad). 
¿Y  cómo  se  justifican  de  una  conduela  lan  opuesta  á  la 
razón? Si  habláis  de  esto  á  uri  francés  os  dirá  :  La  Ingla- 
terra ha  llegado  á  ser  poderosa  por  sus  máquinas  ,  luego 
importa  mucho  á  un  pais  tener  máquinas;  por  esta  razón 
nosotros  escluimos  las  vuestras  con  el  fin  de  alentar 
nuestros  propios  mecánicos.  Esta  manera  de  obrar  de  los 
franceses  nos  parece  muy  inconsecuente,  muy  estrava- 
ganle  ;  pero  todas  las  restricciones  que  imponemos  á 
nuestro  comercio  son  lan  absurdas  y  lan  inconsecuentes 
(Escuchad,  escuchad).  Pasad  revista  á  todos  los  artícu- 
los de  nuestra  tarifa  .  fijaros  en  aquellos  de  que  tenemos 
mayor  necesidad  ,  y  los  veréis  sujetos  á  las  mas  severas 
restricciones.  Reparad  después  en  los  objetos  que  no  nos 
son  necesarios,  y  los  veréis  libres  de  toda  traba  (Escu- 
chad ,  escuchad).  Todo  el  mundo  sabe  que  este  pais  care- 
ce de  productos  agrícolas  y  que  estamos  obligados  á  im- 
portar periódicamente  cantidades  enormes:  pues  estos 
productos  son  los  qué  se  lian  escluido  con  mas  rigor. 
Apenas  dejan  á  esto  género  de  comercio  una  batía  de  se- 
guridad bajo  la  forma  de  la  escala  móvil  [sliding  scale) 
temerosos  de  que  la  caldera  se  encienda  demasiado  y  vue- 
le en  fragmentos  (Aprobación  ).  La  importación  es  pues 
tolerada  en  los  aíios  do  crueles  carestías.  Pero  las  cosas 
que  tenéis  en  abundancia  no  osla it  sajelas  á  ninguna  res- 
tricción. De  suerte  que  esa  misma  inconsecuencia  que 
nuestros  ministros  echan  eo  cara  á  los  gobiernos  eslrah- 
geres,  y  sobre  la  cual  escriben  tantas  ñolas  diplomáticas 

la  practican  entre   nosotros  mismos   (Aclamaciones).    La 

practican  no  solo  respecto  de  bascosas  que  no  produci- 
mos en  lo  interior  coa  bastante  abundancia  ,  sino  tam- 
bién respecto  de  los  producto':  insuficientes  de  nuestras 
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colonias.  Si  hay  algún  arliculo  do  que  nuestras  colonias 
nos  hagan  carecer  aquel  es  el  que  se  rechaza  con  mas 
fuertes  derechos.  Ahi  leñéis  el  azúcar,  ohjeto  de  prime 
ra  necesidad,  y  cuya  producción  colonial  no  basta  para 
nuestro  consumo:  es  precisamente  el  arliculo  que  nues- 
tro gobierno  esclnyé  con  mas  rigor  y  somete  al  mas  gra- 
voso impuesto.  Pero  al  finia  libertad  mercantil  ohliene 
en  esle  momento  lo  que  considero  como  un  triunfo  se- 
ñalado. El  ministerio  actual  después  de  haber  destruido 
al  gabinete  whig  con  motivo  de  la  cuestión  de  azúcares. 
impelido  ahora  por  las  necesidades  del  pais  y  por  los 
progresos  de  la  opinión  pública,  présenla  una  medida 
en  sentido  de  la  libertad  (Escuchad,  escuchad).  Yo  estoy 
muy  lejos  dé  querer  despreciar  la  variación  propuesta  (I) 
por  el  contrario  estoy  dispuesto  á  darle  mas  importancia 
de  la  (pie  le  atribuyen  los  ministros  y  los  plantadores  de 
las  Antillas.  Considero  esa  medida  tan  liberal  ,  mas  lihc- 
ral  aun  (cu  cnanto  uu  derecho  de  54  chelines  es  menor 
que  otro  de  56)  que  aquella  con  ocasión  de  la  cual  lord 
Sandon  y  Sir  Robert  Peel,  derribaron  á  lord  John  Pius- 
sell  y  sus  colegas.  Es  cierto  que  hay  entre  las  dos  medi- 
das una  pretendida  diferencia.  La  última  aspira  á  esla- 
blecer  una  distinción  entre  el  azúcar  libre  y  el  azúcar 
(■siluro  (Escuchad,  escuchad).  Pero  la  menor  investiga- 
ción basta  para  demostrar  que  esla  distinción  nada  tie- 
ne de  real.  Si  el    ministerio  hubiera  presentado  el  plan 

1      Los  derechos  sobre  el  azúcar  eran: 

Azúcar  eslrangero.  Azúcar  colonial. 

En  1840 69  ehel 24  chel 

Proposición  Russcll.  .     36  : 24 

Proposición    Peel.  .  .     34 24 

Pero  según  el  proyecto  de  M.  Peel  convertido  ya  en  ley  no  se 
admite  con  el  derecho  de  34  chelines  ,  sino  el  azúcar  producido 
por  el  trabajo  libre. 

24 
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que  M.  llawes  sometió  el  año  nnlerior  ;d  examen  de  la 
Támara  de  los  Comunes  y  en   el    que  no  se  hablaba  de 
azúcar  libre  ni  de  azúcar  esclavo,  el   resallado  hubiera 
sido   absolutamente   el    mismo:   yo    me   alegro  de  que 
esto    no    se     conociese,  pues   si    se    hubiera    conocido 
la  protección  babria    sacado   indudablemente    mas  par- 
tido.   Examinemos  en    efecto    la    importancia    de    esa 
pretendida    diferencia.    Se  nos  dice    que    no    podemos, 
sin  ponernos  en  contradicción  con  los  principios  de  mora- 
lidad que  profesamos  y  con  lo  que  hemos  hecho  para  abo- 
lir la  esclavitud,  recibir  azúcar  producido  en  el  eslrangc- 
ro  por  el  trabajo  de  los  esclavos.  Creo  que  los  que  sostie- 
nen boy  la  libertad  comercial,  fueron  también  los  mas  ar- 
dientes defensores  de  la  libertad  personal  (Aclamaciones). 
Por  esta  razón  en  las  observaciones  que  voy  á  presentar, 
no  debéis  suponerme  un  solo  instante  favorable  al  sosteni- 
miento de  la  esclavitud  en  ninguna  parle  del   mundo. 
Me  parece  que  la  medida  propuesta  no  tiende  directa  ni 
eficazmente  á  la  abolición;  mi  opinión  es  que  nos  entre- 
gamos al  desprecio  del  mundo,  cuando  bajo  preleslo  de 
conseguir  un  objeto  laudable,  con  la  seguridad  de  no  al- 
canzarlo por  esc   medio,    nos   proponemos  otro   menos 
honroso  ,   dirigiéndonos  á  él  por    un  camino  torcido  sin 
atrevernos  á  hacerlo  abiertamente  (Aplausos).  Se  nos 
dice  que  podemos  traer  al  mercado  lodo  el  azúcar  libre 
que  queramos.  Examinando  de  cerca  la  cantidad  de  azú- 
car libre  de  que  podemos  disponer,   encuentro  que  Java, 
Sumatra   y  Manila    producen  cerca  de  93,000   barricas 
anualmente.    Al  mismo   tiempo   tengo    la   convicción    de 

que  con  el  derecho  propuesto  de  estas  93,000  barricas 
no  podemos  consumir  mas  que  -40,000.  Quedaráu  mas 
de  50,000  que  deberán  venderse  sobre  el  continente  ó 
en  otra  parte  al  precia  corriente.  Ya  veis  que  el  azúcar 
que  llegue  aquí  estará  precisamente  al  mismo  previo  que 
se  yenda  (I  azúcar  esclavo  en  el  continente.  Cada  quiu- 
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l;il  de  azúcar  que  importemos,  el  cual  hubiera  ido  á  Ho- 
landa, á  Alemania  ó  al  Mediterráneo,  será  reemplazado 
por  nn  quintal  de  azúcar  esclavo  que  habremos  negado 
á  la  América.  Asi  nos  limitamos  á  decir  que  recibimos 
el  azúcar  destinado  á  la  Holanda  y  á  la  Alemania,  y  que 
esto  ocasiona  alli  un  vacio  que  se  llena  con  azúcar  es- 
flavo.  Trasportado  en  nuestros  navios  comprado  con 
nuestro  dinero,  cambiado  con  nuestros  productos,  ese 
azúcar  esclavo  será  nuestro,  enteramente  nuestro,  safoo 
que  no  niis  será  permitido  consumirle.  Nosotros  le  enviare- 
mos á  reemplazar  en  otra  paite  el  azúcar  libre  que  trac- 
remos  aquí.  ¿No  seremos  los  agentes  de  todas  estas  tran- 
sacciones del  misino  modo  que  si  introdujésemos  el  azú- 
car esclavo  en  nuestros  almacenes?  Kscueliad  ,  escu- 
chad). Nosotros  te  conducimos  á  nuestros  almacenes  y 
le  depositamos  en  ellos  para  retinarlo ,  somos  la  risa  de 
la  Europa  continental,  ele 

Kl  orador  continúa  ocupándose  de  la  cuestión  de  los 
azúcares.  Trata  en  seguida  con  una  gran  superioridad, 
la  cuestión  del  numerario  y  de  los  instrumentos  de  cam- 
bio con  motivo  del  bilí  de  renovación  del  banco  de  In- 
glaterra presentado  por  sir  Roberl  Peel.  No  siendo  esta 
cuestión  de  Ínteres  actual  para  el  público  francés,  su- 
primimos con  sentimiento  esta  parle  del  discurso  del  M. 
Wilson- 

Tomaron  sucesivamente  la  palabra  M.  Turner  colo- 
no en  el  Somersetshire  y  el  Reverendo  John  Bürnet. 

Sesión  del    »¡í    de    mayo    de    1844.     E*s<es¡denc¡a 
del  general  ISrigg-s. 

Hablaron  primeramente  el  Reverendo  Samuel  Gree- 
ne,  después  al  señor  Ricardo  T&ylor  omnion-councilmai 
de  Faringdon.   El  presidente  concede  la  palabra  á  M. 
Thompson. 
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M.  Thompson  fué  ncogitlo  ron  repelidas  salvas  de 
aplausos.  Restablecido  el  silencio  se  espresó  cu  rslos  tér- 
minos: 

Señor  presidente,  señoras  y  caballeros:  Al  levantar- 
me delante  de  esta  magnífica  reunión  me  siento  embara- 
zado por  la  convicción  que  tengo  de  mi  insuficiencia; 
pero  me  consuelo  al  pensar  que  vais  á  oir  después  á  un 
orador  que  os  indemnizará  ampliamente  del  tiempo  que 
me  dispenséis.  Espero  pues,  que  me  escusareis  de  que 
me  descargue,  sino  enteramente,  al  menos  en  gran  par- 
te, del  deber  que  se  me  acaba  de  imponer  por  el  consejo 
de  la  Liga  (Gritos:  nó !  no!).  Señor  presidente:  siento 
infinito  que  esta  asamblea  no  baya  tenido  esta  tarde  oca- 
sión de  oir  vuestra  opinión  sobre  la  gran  cuestión  que 
nos  ocupa.  Se  que  podéis  presentar  en  esta  reunión  be- 
cbos  y  argumentos  de  un  gran  valor  para  nuestra  causa 
liecbos  y  argumentos  que  no  están  á  disposición  de  la 
mayor  parle  de  nuestros  oradores,  porque  hay  muy  po- 
cos que  como  vos,  hayan  tenido  ocasión  de  estudiar  los 
hombres  y  las  cosas  en  los  países  remolos;  hay  pocos 
que  como  vos,  hayan  pasado  una  gran  parle  de  la  vida 
en  un  país  donde  la  plaga  del  monopolio  y  los  efectos 
de  las  leyes  restrictivas  se  presentan  de  una  manera 
mas  patente  que  en  el  nuestro  ,  donde  cualquiera  que 
sean  los  lazos  que  detienen  su  vuelo,  es,  gracias  al  cie- 
lo, nuestra  tierra  natal.  Par  lo  demás  tenemos  una  pa- 
tria que  debemos  amar,  á  pesar  de  sus  errores  y  de  sus 
faltas,  no  solo  porque  hemos  recibido  en  ella  la  luz,  si- 
no también  porque  es  rica  de  bendiciones  obtenidas  por 
el  valor,  la  integridad  y  la  perseverancia  de  nuestros 
mayores  [Aclamaciones  .  Tengo  la  confianza  de  que  ha- 
béis aplazado  el  cumplimiento  de  un  deber  <|ue  yo  espe- 
raba  cumplieseis  boy,  y  estoy  seguro  de  que  os  apresu- 
rareis á  llenarle  lo  mas  pronto  posible.  Yo  considero  es- 
ta larde  cuan  glorioso  espeláculo  es,  el  ver  á  una  gran 
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nación  casi  unánime  ,  reclamar  u\\  objeto  lal  como  el 
que  tenemos  á  la  vista  ,  por  medios  tan  conformes  á  l¿» 

justicia  universal  conio  los  que  empica  la  Asociación.  En 
4 tí2G  el  secrclario  tic  Estado  «pie  ocupa  hoy  el  ministerio 
délo  interior,  escribid  un  libro  para  persuadir  á  los 
monopolistas,  á  que  renunciasen  sus  privilegios,  en  el 
que  les  advertía  que  sino  se  apresuraban  a  ceder  y  ¡i  su- 
bordinar sus  intereses  privados  á  los  grandes  y  legíti- 
mos intereses  de  las  masas,  llegaría  un  dia  ,  tanto  para 
este  como  para  otro  pais  vecino,  en  que  el  pueblo  se  le- 
vantaría con  toda  su  fuerza,  con  toda  su  grandeza  y  bar- 
rería del  suelo  de  la  patria,  sus  honores,  sus  títulos,  sus 
distinciones,  y  sus  mal  adquiridas  riquezas.  ¿Qué  es  lo 
que  ha  evitado,  qué  es  lo  que  evita  todavía  esta  catástro- 
fe, cuya  sola  ¡dea  nos  horroriza?  La  intervención  de  la 
Liga  con  su  arción  puramente  moral,  intelectual  y  paci- 
lica,  reuniendo  en  torno  de  sí  y  acogiendo  en  su  seno  á 
los  hombres  de  la  moralidad  mas  pura  ,  no  menos  adic- 
tos á  los  principios  del  cristianismo  que  á  los  de  la  li- 
bertad, y  decididos  á  no  valerse  para  conseguir  su  obje- 
to, por  glorioso  que  sea  ,  sino  de  medios  cuya  rectitud 
esté  en  armonía  con  la  legitimidad  de  la  causa  que  han 
abrazado.  Si  la  ignorancia,  la  avaricia  y  el  orgullo  han 
podido  reunirse  para  retardar  el  triunfo  de  esta  causa 
sagrada,  al  menos  una  cosa  nos  consuela  y  anima,  el  sa- 
ber que  cada  hora  que  se  retarda  es  invertida  por  diez 
mil  de  nuestros  asociados  en  propagar  los  conocimien- 
tos mas  útiles  entre  todas  las  clases  de  la  comunidad. 
Si  fuese  posible  calcular  el  bien  que  resulta  de  la  agita- 
ción actual,  verdaderamente  que  compensaría  con  usura 
el  mal  que  pueden  producir  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo  las  leyes  que  la  combalen.  El  pueblo  se  ha  ilus- 
trado, la  ciencia  y  la  moralidad  han  penetrado  en  hi 
multitud,  y  si  el  monopolio  ha  empeorado  la  condición 
íísica  de  los  hombres,  la  asociación  ha  elevado  su  espíritu 
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y  lia  tlado  vigor  á  su  inteligencia.  Parece  que  después 
de  laníos  años  de  discusión-,  deben  haberse  agolado  los 
Iiecbos  y  los  argumentos.  Sin  embargo,  nuestros  oyen  les 
cada  vez  son  mas  numerosos,  nuestros  oradores  cada  di  a 
mas  fecundos  ,  presentándonos  siempre  ios  principios 
abstractos  de  la  ciencia  bajo  las  formas  mas  variadas  y 
atractivas.  ¿Cuál  lia  sido  el  hombre  que  atraído  por  la 
curiosidad  á  eslas  reuniones,  no  ha  salido  de  ellas  mejor 
y  mas  ilustrado?  ¡  Cuan  inmensos  beneficios  no  ha  pro- 
porcionado la  Liga*  ti  pais!  Por  mi  parle  soy  el  primero 
en  reconocer  lo  mucho  que  le  debo  ,  y  supongo  que  á 
lodos  sucederá  lo  mismo.  Antes  de  la  existencia  de  la  Li- 
ga ¿tenia  yo  idea  de  la  importancia  del  gran  principio 
de  la  libertad  de  los  cambios?  ¿le  había  considerado  ba- 
jo lodos  sus  aspectos?  ¿conocía  tan  distintamente  las 
causas  que  han  producido  la  miseria  ,  esparcido  el  cri- 
men, propagado  la  inmoralidad  entre  millones  de  nues- 
tros hermanos?  ¿sabia  vo  apreciar  como  lo  hago  ahora 
la  influencia  de  la  libre  comunicación  de  los  pueblos  pa- 
ra su  unión  y  fraternidad?  ¿tenia  yo  conocimiento  del 
grande  obstáculo  que  impide  el  progreso  y  la  difusión 
por  toda  la  tierra  de  estos  principios  morales  y  religiosos 
que  constituyen  á  la  vez  la  gloria  ,  el  orgullo  y  la  esta- 
bilidad del  pais?  Ciertamente  que  nú.  ¿De  dónde  ha  sa- 
lido este  torrente  de  luz?  De  la  asociación  ¡para  lu  libertad 
de  comercio.  ;.\li!  con  razón  lns  amigos  dé  la  ignorancia 
v  ile  la  opresión  de  los  pueblos  se  esfuerzan  en  destruir 
la  Liga,  porque  su  durátion  es  la  seguridad  de  su  trinó- 
lo, v  cuanto  mas  se  retarde  este  triunfa  mas  descenderá 
la  verdad  á  todas  las  clases  y  se  imprimirá  en  todos  lns 
corazones.  Cuando  hayamos  conseguido  nuestro  objeto, 
nos  convenceremos  de  que  todo  lo  debemos  al  poder  mo- 
ii i  del  pueblo.  Entonces  esas  vivaces  energías,  inútiles 
ya  a  nuestra  causa  no  serán  perdidas  ni  diseminada», 
pues  vii  tengo  la  confianza  de  que  se  convocarán  de  nüe- 


yo,  de  (jue.se  cónsul  ¡da  i  á  n  y  dirijirán  á  la  ejecución  de 
alguna  ulra  gloriosa  empresa.  Ksle  «lia  se  retarda  ,  entre 
oíros  motivos  ,  porque  la  luz  que  tanto  se  lia  esparcido, 
ha  revelado  oíros  niales  y  otros  agravios,  diversos  de  los 
que  hoy  nos  ocupan.  La  regla  que  nos  ha  servido  para 
conocer  la  malignidad  del  monopolio  de  los  alimentos 
del  pobre,  ii"s  lia  demostrado  Uunbien  cuantas  otras  ins- 
tituciones, cuantas  olías  medidas  y  costumbres  se  apar- 
tan de  las  prescripciones  de  la  justicia  y  violan  los  dere- 
chos nacionales  ,  y  vo  añadiría  ¡os  derechos  naturales 
del  puehlo. 

Apresúrenlos,  pues,  el  momento  cu  que  vencedores 
en  esta  lucha,  sin  haber  manchado  nuestra  handera,  sin 
que  nuestras  armas  se  hayan  teñido  de  sangre,  sin  que 
los  suspiros  de  la  viuda,  del  liuéríano  ,  y  del  allijido  se 
mezclen  con  nuestros  cánticos  de  triunfo  ,  podamos  diri- 
jir  hacia  otro  ohjelo.  ese  poderoso  ejército  que  se  ha  le- 
vantado contra  el  monopolio  ,  y  conducir  á  nuevas  victo- 
rias ú  un  puehlo  que  hahrá  obtenido  á  un  tiempo  el  jus- 
to salario  de  su  trabajo  y  la  prueba  de  su  Tuerza  moral. 
Nosotros  hemos  hecho  conocer  una  cosa,  de  la  cual  debe 
aprovecharse  el  mundo  entero.  Hemos  enseñado  á  los 
hombres  de  todos  los  paises  á  triunfar  sin  intrigas,  sin 
transacciones,  sin  crímenes  y  sin  remordimientos ,  sin 
derramar  sangre  humana,  sin  quebrantar  las  leyes  de  la 
sociedad;  y  menos  todavía  los  mandamientos  de  Dios. 
Estoy  firmemente  persuadido  de  que  se  acerca  el  dia  de 
vernos  libres  de  las  trabas  que  nos  oprimen  ,  y  en  que 
las  demás  naciones  alentadas  por  los  resultados  que  ha- 
bremos obtenido,  entrarán  en  el  mismo  camino  é  imita- 
rán nuestro  ejemplo.  ¿Cual  es  en  efecto,  señores,  la  opi- 
nión que  se  tiene  de  nosotros  én  el  pais  eslrangero,  gra- 
cias á  esas  funestas  leyes  de  cereales?  Un  escelenle  filán- 
tropo cuyo  corazón  abraza  el  inundo,  fué  á  los  Esta- 
dos-Unidos encargado  de  una  misión  de  beneficencia  en 
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favor  de  los  desgraciados  negro?  de  aquel  país  ;  hablo  de 
íM.  Josph  Slurge  (Vivas  aclamaciones).  No  hacia  treinta 
y  seis  horas  que  hahia  desembarcado  ,  cuando  una  feliz 
casualidad  le  condujo  á  la  Tonda  donde  estaba  yo  con  mi 
esposa  y  mis  hijos.  ¿Y  cuáles  fueron  las  palabras  con 
que  le  saludaron  en  su  llegada  á  Nueva-York?  Amigo, 
le  dijeron,  volved  á  Inglaterra.  Tenéis  unas  leyes  de  ce- 
reales que  matan  de  hambre  á  vuestros  compatriotas. 
Mirad  sus  pálidos  rostros ,  .y  sus  formas  eslenuadas,  y 
cuando  hayáis  abolido  esas  leyes,  cuando  hayáis  dejado 
libre  de  toda  carga  á  la  industria  británica  ,  volved  y 
manifestad  vuestro  desprecio  sobre  nuestro  sistema  de 
esclavitud  (Aplausos).  ¿Cuál  era  hace  pocos  dias  el  len- 
guaje de  uno  de  los  grandes  diarios  de  París?  (1)  o  In- 
glaterra, orgullosa  Inglaterra  ,  borra  de  tus  blasones  el 
altivo  león  británico,  y  pon  en  su  lugar  un  obrero  mo- 
ribundo implorando  en  vano  un  pedazo  de  pan  »  (Acla- 
maciones prolongadas).  ¿Qué  respondió  Mehemel-Alí,  á 
un  inglés  que  le  reprobaba  su  sistema  de  monopolio, 
porque  él  es  el  grande  y  universal  monopolista  de  Egip- 
to? «  Id,  dijo  el  bajá,  id  á  abolir  entre  vosotros  el  mo- 
nopolio de  los  cereales,  y  me  hallareis  dispuesto  después 
á  concederos  todas  las  facilidades  mercantiles  que  podáis 
desear.  »  De  modo  que  el  grave  bajá  de  Alejandría  ,  el 
susceptible  americano,  el  francés  tan  delicado  en  sus 
malicias  ,  lodos  nos  echan  en  rara  nuestra  propia  in- 
consecuencia, y  no  se  concibe  cómo  el  pueblo  inglés  que 
se  envanece  de  ser  gobernado  por  un  Parlamento  de  su 
elección,  tolera  esa  plaga  destructora,  que  llaman  lei/fs 
¡le  cereales  (Aclamaciones).  Pero  debemos  consolarnos  al 
pensar  que  DOS  lial  la  lints    venciendo  la  última  dilicuilad. 

La  Cámara  de  los  Comunes  no  era  nuestro  mayor  obstá- 
culo. Creo  que  puede  decirse  con  verdad    de  la    mayor 

1)    Le  National. 
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parte  de  las  grandes  cuestiones,  que  se  decidirán  á  nues- 
tro favor,  sean  los  que  quieran  los  miembros  que  com- 
pongan la  Cámara  de  los  Comunes,  luego  que  el  pueblo 
aprecie  plena,  general  y  umversalmente  la  naturaleza  é 
importancia  de  sus  peticiones.  A  mi  no  me  desanima  la 
Cámara  de  los  Comunes  ,  mala  como  es.  Considerada  en 
si  misma  v  en  los  elementos  de  reforma  que  encierra 
no  tiene  cura,  desprovista  como  está  de  todo  medio  de 
restauración  ó  de  renovación.  Pero  yo  sé  también  por  la 
historia  de  los  últimos  treinta  años,  que  el  pueblo  solo 
necesita  estar  unánime  para  triunfar  (Vivos  aplausos). 
Si  nosotros  hemos  obtenido  la  nulidad  del  acta  de  coope- 
ración de  un  Parlamento  anglicano ,  la  emancipación 
católica  de  una  legislatura  orangista  ,  la  reforma  electo- 
ral de  una  cámara  nombrada  por  pueblos  corrompidos, 
la  abolición  de  la  esclavitud  y  del  trauco  de  negros,  de 
una  asamblea  de  poseedores  de  hombres,  también  arran- 
caremos la  libertad  comercial  á  un  Parlamento  de  mo- 
nopolistas ( Aplausos). 

Permitidme  algunas  palabras  sobre  la  cuestión  de 
azucares  de  la  cual  voy  á  ocuparme  con  repugnancia, 
porque  en  una  de  las  próximas  sesiones,  á  que  no  pude 
asistir  por  hallarme  indispuesto,  oisteis  sobre  este  asun- 
to á  un  orador,  cuya  superioridad  no  puedo  menos  de 
reconocer.  Hablo  de  ese  profundo  economista  que  á  pesar 
de  su  modestia  y  de  su  vida  retirada  es  uno  de  los  mas 
útiles  defensores  de  nuestra  causa,  M.  James  Wilson 
(Aplausos).  Pero  yo  tengo  muchos  motivos  para  decir 
esta  larde  algunas  palabras  sobre  la  cuestión  de  azúca- 
res. En  primer  lugar  porque  existe  entre  nosotros  res- 
pecto de  este  asunto  una  honrosa  diferencia  de  opiniones 
yo  digo  honrosa  diferencia,  porque  reconozco  la  sinceri- 
dad de  nuestros  adversarios,  asi  como  me  complazco  en 
creer  que  ellos  no  dudan  de  la  nuestra. — En  segundo 
lugar  porque  esta  parle  tan  esencial  de  la  cuestión  mer- 
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cantil  será  discutida  muy  pronto  en  el  Parlamento  ,  y 
los  acuerdos  de  este  cuerpo,  al  menos  en  sus  resultados, 
reciben  la  influencia  de  la  opinión   pública.  Yo   me  en- 
cuentro en  estado  de  poder  apreciar  mejor  que  nadie  los 
escrúpulos  de  aquellos  amigos  nuestros,  que  miran  bajo 
otro  punto  de  vista  la  cuestión,  porque  siempre  be  esta- 
do unido  á  ellos,  como  lo  estoy  todavía  con   relación  al 
objeto  general  que  se  proponen,  aunque  con  gran  pesar 
mió,  no  estemos  de  acuerdo  sobre  el  objeto  especial  de 
que  ahora  tratamos.  Respeto  sus  opiniones;    sé  que  no 
las  abandonarán  sino  llegamos  á  vencerlas  con  Inertes  y 
poderosas  razones,  retiro  la  palabra  vencer  sino  llegamos 
á  demostrarles,  que  los  sentimientos  de  humanidad  á  los 
que  únicamente  creen  deber  ceder,  encontrarán  mas  am- 
plia y  pronta  satisfacción  en  el  triunfo  de  nuestros  desig- 
nios que  en  la  consecución  de  sus  miras.   Gusto  de  ha- 
llar ocasiones  que  pongan  á  prueba  nuestros  principios. 
Ved  una  de  estas  ocasiones.  Un  abolicionista  me  pregun- 
ta «¿Estáis  por  la  libertad  mercantil,  aun  en  el  caso  de 
que  ella  conceda  la  libre  entrada  en  el  país   de  los  pro- 
ductos del  trabajo  esclavo?»  Respondo  formalmente:  es- 
toy por  la  libertad  mercantil  ;  si   no  puede  establecerse 
umversalmente,  ó  si  conduce  á  la  esclavitud  ,   el  princi- 
pio ts  falso,  pero  le  adopto  porque  le  creo  justo;  me  uno 
á  los  abolicionistas  porque   su    principio  es   justo.    Dos 
principios  justos  no  pueden  ser  contrarios  entre  si,   eter- 
namente han  de  seguir  líneas  paralelas.  Si  nuestro  prin- 
cipio es  bueno  para  este    país,  es  bueno  para   los  hom- 
bres   de    todas     las    razas  ,    de     todas    las    condiciones, 
debe  producir  el  bien  en  lodos  tiempos  y  lugares  (Aplau- 
sos,. Muchos  de  nuestros  amigos  de  la  asociación  contra 
la  esclavitud,  dicen  que  sobre  este  punto   uo  pueden   es- 
tar de  acuerdo  con   nosotros,     lie  considerado   como  un 
deber  mió,  el  asistir  el  viernes  por  la  larde  á  la  reunión 
celebrada   en  Kxeler-llall.    Yo   no   hubiera  asistido,  solo 
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hubiese  consultado  mis  sentimientos  personales  ,  la  amis- 
tad ó  la  popularidad.  Nada  lie  dicho  sobre  esta  parle  de 
la  cuestión.  He  creído  que  mis  amigos  oslaban  equivoca- 
dos y  que  contra  su  voluntad  perjudicaban  una  noble 
causa  poniendo  argumentos  en  boca  de  nuestros  contra- 
rios. Kn  mi  opinión  favorecen  y  favorecerán  mientras 
obren  Beguu  su  principio,' la  perpetración  de  un  fraude 
deplorable  eii  el  seno  del  Parlamento.  Yo  hubiera  queri- 
do que  el  monopolio  se  hubiera  presentado  en  aquel  lu- 
gar sin  máscara,  con  toda  su  deformidad  y  egoísmo:  hu- 
biera querido  verle  reducido  á  esos  argumentos  que  por 
sí  místaos  se  destruyen  ,  porque  llevan  el  sello  do  la  ava- 
ricia y  de  la  personalidad.  Siento  que  se  le  haya  coloca- 
do en  un  estado  que  le  permita  salir  del  circulo  de  sus 
argumentos  y  acogerse  a  otros  que  una  corporación  esti- 
mable le  lia  suministrado  ,  los  cuales  están  sancionados 
por  el  principio  de  humanidad  Aplausos).  Los  papeles  pú- 
blicos lian  dado  cuenta  de  los  resultados  de  esta  memo- 
rable sesión  (Escuchad,  escuchad).  Si  grande  es  misalis- 
faccion  por  el  éxito  que  en  esta  asamblea  ha  tenido  una 
enmienda  en  favor  de  la  libertad  mercantil ;  todavía  es 
mayor  la  que  esperimento  al  ver  que  ha  sido  necesario 
este  paso  y  que  él  ha  encontrado  oposición  en  una  fuerte 
minoría.  Sin  embargo  los  miembros  de  esta  minoría  han 
emitido  un  voto  sincero.  Cuando  se  convenzan  se  unirán 
á  nosotros;  su  pureza  é  inflexibilidad  estarán  de  nuestra 
parle  á  penas  comprendan,  como  creo  sucederá  pronto, 
que  el  gran  principio,  de  que  quieren  hacer  escepciones 
en  cosas  particulares  ,  debe  reinar  umversalmente  para 
bien  de  la  humanidad. 

He  recibido  muchas  cartas  de  mis  amigos  los  cuales 
me  acusan  de  inconsecuente,  porque  habiendo  sido  hasta 
aquí  el  abogado  de  la  abolición  ,  me  presento  hoy  ,  se- 
gún dicen,  como  un  promovedor  de  la  esclavitud.  Señó- 
les, en  mi  nombre,  y  en  el  de  lodos  los  que  profesan 
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mis  opiniones,  protesto  contra  esta  imputación.  Yo  no 
soy  el  promovedor  de  la  esclavitud  porque  defienda  la 
libertad  mercantil  ,  asi  como  no  soy  amigo  del  error  por- 
que me  oponga  á  que  la  pena  de  muerte  se  aplique  á 
cualquiera  que  emita  ó  propague  falsas  opiniones  (Aplau- 
sos). Creo  que  la  esclavitud  se  destruye  con  la  libertad 
de  los  cambios,  como  creo  que  la  verdad  no  necesita  pa- 
ra defenderse  de  patíbulos,  de  cadenas,  de  tormentos  ni 
de  calabozos  (Vivas  aclamaciones).  ¡  Cómo  llamar  al  mo- 
nopolio en  ayuda  de  la  abolición  de  la  esclavitud  ,  si  la 
esclavitud  tiene  su  raíz  en  el  monopolio  :  el  monopolio 
la  ha  engendrado,  la  lia  alimentado,  la  lia  criado,  la 
lia  mantenido  y  la  mantiene  todavía.  Si  el  monopolio  hu- 
biera muerto  cincuenta  años  hace  ,  probablemente  hubiera 
muerto  con  él  la  esclavitud  ( escuchad ,  escuchad)  y  esto 
sin  cruceros,  sin  protocolos,  sin  tratados,  sin  la  inter- 
vención de  la  agitación  abolicionista  ,  sin  el  gasto  de  vein- 
te millones  de  libras  esterlinas  (Escuchad,  escuebad). 
Permitidme  decir  que  no  he  mudado  de  opinión  respecto 
de  este  punto.  Para  convenceros  de  esto  voy  á  leer  algu- 
nas líneas  de  un  discurso  que  pronuncié  en  1839,  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  mi  voz  se  hubiese  oído  en  las 
reuniones  de  la  Liga  ,  porque  entonces  estaba  consagra- 
do á  otras  ocupaciones  y  todavía  no  había  tomado  parle 
alguna  en  el  movimiento  actual.  El  discurso  á  que  alu- 
do le  pronuncié  en  Manchesler,  con  objeto  de  conseguir 
la  abolición  de  la  esclavitud,  y  que  se  mejorase  la  con- 
dición de  los  indios,  á  fin  de  hacer  progresar  simultánea- 
mente su  bienestar  y  el  de  la  población  de  aquel  país. 
Perdonadme  lo  que  baya  «le  personal  cu  la  observación 

que  voy  añadir:  no  tengo  milicia  de  (pie  en  aquel  tiem- 
po trabajase  nadie  con  lauto  ardor  y  energía  como  yo 
para  llamar  la  aleneipn  del  pueblo  inglés,  sobre  la  ne- 
cesidad de  fomentar  el  trabajo  libre  en  ludas  las  parles 
del  universo     Escuchad,  escuchad).   Abogando   por  la 
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causa  del  trabajo  libre,  decía:  «Auuque  los  deseos  de  mi 

corazón,  y  mis  continuas  plegarias,  son  porque  llegue 
pronto  el  (lia  en  que  no  se  elabore  ni  consuma  en  el  pais 
una  obra  de  algodón  que  no  haya  sido  producida  por  el 
trabajo  libre,  sin  embargo  no  pido  restricciones,  ni  re- 
glamentos, ni  derechos  prohibitivos,  ni  nada  que  cierre 
nuestros  puertos  á  los  géneros  de  cualquier  parle  y  na- 
turaleza quesean  .  ora  consistan  en  algodones  para  ves- 
tir á  los  que  están  desnudos,  ora  en  trigo  para  alimen- 
tar á  los  que  tienen  hambre.  Gracias  á  las  imprescripti- 
bles leyes  que  gobiernan  el  mundo  social  ,  no  se  necesi- 
tan semejantes  remedios.  Yo  solo  pido  libertad,  justicia, 
imparcialidad,  convencido  de  que  si  se  nos  concede,  todo 
sistema  que  se  funde  en  el  monopolio  ó  en  la  esclavitud 
se  hundirá  para  siempre  ».  Este  es  el  lenguaje  deque  yo 
me  valí  en  una  reunión  memorable  de  la  Sociedad  dé 
amigos  de  Manchesler  ante  un  auditorio  compuesto  de 
su  mayor  parle  de  los  miembros  de  aquel  cuerpo  respe- 
table de  cristianos.  Al  día  siguiente  me  espresé  en  estos 
términos  en  el  mismo  recinto.  «Si  damos  libre  entrada 
á  la  concurrencia  del  trabajo  libre  del  Oriente  y  del  tra- 
bajo esclavo  del  Occidente,  podemos  abrir  todos  nues- 
tros puertos  ,  conceder  á  todas  las  naciones  del  globo  la 
ventaja  de  vender  sus  productos  en  nuestro  mercado  ,  se- 
gurosde  que  el  genio  de  la  libertad  arrastrará  tras  si  el 
entorpecimiento  de  la  servidumbre.  »  Todavía  soy  del 
mismo  parecer  ,  creo  firmemente  que  cualquier  otro  me- 
dio es  comparativamente  impotente.  No  quiero  decir  con 
eslo  que  deban  escluirse  todos  los  demás:  no  presento  á 
la  libertad  mercantil  como  el  único  agente  de  la  aboli- 
ción; conozco  que  puede  combinarse  con  otros  medios, 
con  tal  que  sean  juslos  tales  como  el  pulpito ,  la  tribuna 
y  la  prensa.  Que  el  Parlamento  llene  su  deber  no  impo- 
niendo,  sino  destruyendo  las  restricciones,  dejando  libre 
á  la  industria  y  concediéndole  su  legítima  remuneración. 
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Si  yo  padezco  algún  error  sobre  esle  particular,  también 
le  padecen  los  hombres  mas  distinguidos  de  la  sociedad 
contra  la  esclavitud  (Escuchad,  escuchad).  Hubo  un 
tiempo,  principalmente  cuando  esta  respetable  asocia- 
ción ,  que  laníos  puntos  de  contacto  tiene  con  la  Liga,  se 
hallaba  en  su  apogeo,  en  que  yo  estaba  enteramente 
identificado  con  ella.  Recuerdo  que  en  aquella  época  me 
proporcionaba  obras,  de  donde  tomaba  los  ejemplos  y 
argumentos  mas  propios  para  poner  de  manifiesto  la  ini- 
quidad y  la  impolítica  de  la  esclavitud.  Conservo  estas 
obras  y  todavía  las  encuentro  eminentemente  instructi- 
vas. Busco  en  ellas,  cual  era  entonces  nuestro  símbolo 
abolicionista.  lié  aquí  una  carta  de  mucho  mérito  diriji- 
da  en  1825 ,  á  M.  J.  B.  Say  por  M.  Adam  Hodgson  ,  gefe 
de  una  gran  casa  de  Liverpool,  sobre  el  gasto  del  traba- 
jo esclavo  comparado  con  el  del  trabajo  libre.  Esta  car- 
ta se  esparció  con  profusión  por  todo  el  reino  ;  en  ella  de- 
cía M.  Hodgson:  «La  nación  no  consentirá  por  mucho 
tiempo  un  ruinoso  sistema  de  cultura  sostenido  á  costa 
de  sus  mas  caros  intereses,  sacrificando  por  él  sus  tran- 
sacciones con  cien  millones  de  subditos  de  la  Gran  Bre- 
taña. VA  trabajo  esclavo  del  Oeste  debe  sucumbir  an- 
te el  trabajo  libre  del  lisie  •>  (Muestras  de  aprobación). 
Aqui  tenéis  ademas  un  libro  del  que  deseo  citaros  al- 
gunos estrados,  contando  con  vuestra  indulgencia. 
No  debemos  perder  de  vista  que  los  discursos  pronuncia- 
dos en  esle  recinto  se  dirigen  también  fuera  de  el.  Gra- 
cias á  estos  señores  qué  tengo  delante  de  mí,  cuyas  rá- 
pidas plumas  fijan  con  caracteres  indelebles  los  pensa- 
mientos que  sin  esto  se  desvanecerían  en  el  espacio  ,  los 
sentimientos  que  manifestamos  en  e^ie  lugar  llegan  á 
los  confines  de  la  tierra.  Permitidme  qua  me  dirija  des 

de  esla  tribuna  á  mis  amigos  ausentes  .  á  lunnlircs  que 
honro  v  que  amo;  ojalá  pudiese  yo  convencerlos  ib;  que 
uada  podían  hacer  mejor  que  venir  á  aumentar  nuestras 
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filas ,  de  que  marchamos  por  aoa  linca  derecha  que  no 
so  opone  ;i  ningún  principio  de  rectitud  y  que  se  asocia 
ospoeialmenle  con  la  gran  causa  que  ellos  se  proponen 
hacer  prevalecer. — Este  libro  me  lo  regaló  hace  muchos 
años  la  anty-slavery-sociehj.  Hslá  escrito  con  esmero  ,  y 
tiene  por  objeto  demostrar  que  si  el  trabajo  libre  y  el 
trabajo  esclavo  se  abandonasen  á  una  leal  concurrencia, 
el  último  por  ser  mas  caro  sucumbiría  ante  la  perfección 
mas  económica  del  primero.  El  autor  es  M.  Slurge,  no 
Josepb  Slurge,  sino  su  hermano  á  quien  nunca  cesare- 
mos de  llorar,  y  quien  si  me  es  permitido  pronunciar  mi 
juicio,  lia  muerto  demasiado  temprano  para  la  causa  de 
la  humanidad  y  de  la  beneficencia.  ¿Cuál  era  el  princi- 
pio fundamental  en  que  se  apoyaba?  «Ningún  sistema 
que  contradice  las  leyes  de  Dios ,  y  que  perjudica  sus 
criaturas  racionales,  puede  ser  definitivamente  venta- 
joso.' Como  free-lradérs  estas  palabras  justifican  com- 
pletamente nuestra  posición  Escuchad,  escuchad).  Nos- 
otros sostenemos  que  las  restricciones  y  los  impuestos 
que  cierran  nuestros  puertos  á  las  producciones  de  otros 
climas,  que  prohiben  el  cambio  entre  un  hombre  indus- 
trioso que  produce  una  cosa  y  otro  de  igual  clase  que 
produce  olra  ,  son  «contrarios  á  las  leyes  de  Dios  y  fu- 
nestos a  sus  criaturas  racionales,»  y  que  el  sistema  no 
puede  ser  definitivamente  ventajoso  á  los  individuos  ni  á 
las  masas.  Veamos  lo  que  añade  M.  Slurge:  «Nosotros 
creemos,  que  los  hechos  que  vamos  á  establecer  conven- 
cerán á  todo  observador  sincero  y  que  mire  sin  pasión  la 
verdad  de  esle  axioma:  el  trabajo  del  hombre  libre  es 
mas  económico  que  el  del  esclavo.  Siguiendo  las  conse- 
cuencias de  esle  principio  general ,  tendremos  con  fre- 
cuencia ocasión  de  admirar  la  consumada  sabiduría  que 
ha  preparado  por  un  medio  lan  sencillo  la  corrección 
del  abuso  mas  detestable  que  ha  podido  invenlar  la  per- 
versidad humana.  Nuestros   corazones  no  podrán  menos 


294  OOBl'EK 

•le  consolarse,  cuando  apartando  nuestra  vista  de  los 
crímenes  y  desgracias  del  hombre  y  de  su  impotencia, 
lleguemos  á  contemplar  la  acción  silenciosa  pero  irresis- 
tible de  esas  leyes  que  han  sido  destinadas  en  los  conse- 
jos de  la  Providencia  para  poner  un  término  á  la  opre- 
sión de  la  raza  africana»  (Escuchad,  escuchad).  Señor 
presidente,  no  es  la  primera  vez  que  cito  tales  estrados. 
Este  libro  se  halla  cubierto  de  notas  que  escribí  doce  años 
hace  cuando  le  recibí,  cuando  despertando  estos  nobles 
sentimientos  todas  las  simpatías  de  mi  corazón  ,  me  le- 
vanté por  primera  vez  para  proclamar  unos  principios 
tan  gloriosos  y  una  doctrina  lan  fatal  al  sostenimiento 
de  la  servidumbre.  Podría  multiplicar  las  citas,  pero  me 
limitaré  á  la  última.  Fijaros  bien  en  el  hecho  que  esta- 
blece 31.  Sturge  como  prueba  de  la  verdad  de  su  axioma: 
«Cuarenta  años  hace  no  se  espartaba  añil  de  las  Indias 
orientales.  Todo  el  que  se  consumía  en  Europa  era  pro- 
ducto del  trabajo  esclavo.  Algunas  personas  emplearon 
su  capilal  y  su  inteligencia  en  dirijir  la  industria  de  los 
habitantes  de  Bengala  hacia  este  cultivo  ,  á  enseñarles  á 
preparar  el  añil  para  los  mercados  de  Europa  ,  y  aunque 
al  principio  tuvieron  que  luchar  con  graves  obstáculos, 
sin  embargo  habiendo  sido  nivelados  los  derechos  ,  sus 
esfuerzos  alcanzaron  un  feliz  éxito.  Tal  ha  sido  el  poder 
del  capital,  y  el  de  la  habilidad  británica,  que  aunque 
las  primeras  importaciones  tuvieron  que  soportar  un  He- 
le quíntuplo  que  el  actual,  el  añil  de  la  India  ha  reem- 
plazado gradualmente  en  el  mercado  al  añil  producido 
por  los  esclavos,  hasta  que  en  fin,  gracias  á  la  libertad 
de  comercio  no  se  vende  ya  en  Europa  una  onza  de  añil 
que  sea  fruto  de  la  servidumbre»  (Aclamaciones  .  Sabéis 
muy  bien,  señores,  lo  que  31.  Sturge  llama  libertad  <!<■ 
comercio,  sus  principios  todavía  m»  se  conocían  en  aque- 
lla ('poca  ,  etc. 

El  orador  cita  nn  pasaje  en  el  que  M.  Sturge  esta- 
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blece,  que  lo  que  lia  sucedido  con  el  añil  sucedería  cao 
el  azúcar,  y  continúa. 

lisios  hechos  son  ríe  la  mayor  importancia  ,  no  sola- 
mente porque  confirman  el  principio  general  que  pro- 
clamamos .  sino  también  porque  nos  conducen  al  fin  de 
nuestras  investigaciones,  y  nos  señalan  el  medio  especi- 
fico de  aludir  la  esclavitud  y  el  tráfico  de  negros.  Dejad 
su  lilirc  acción  á  este  principio  y  estenderá  su  benéüca 
influencia  á  todas  las  criaturas  que  hoy  gimen  en  la  ser- 
vidumbre» (Escuchad  ,  escuchad ).  ¿  Y  quien  ha  abando- 
nado este  principio?  Cierlamenlc  que  no  hemos  sido 
nosotros. —  Noy  á  ocuparme  de  la  convención  de  11140,  á 
la  cual  aludía  en  una  ocasión  muy  reciente  ese  grande 
bombre  .  que  dirije  la  Liga  ,  nuestro  maestro  universal, 
que  se  ha  formado  á  si  mismo  ó  que  ha  nacido  para  es- 
te lio;  hablo  de  M.  Cobden  (Estrepitosos  aplausos). 

El  orador  cita  las  deliberaciones,  las  relaciones  é  in- 
formes emanados  de  la  convención,  para  demostrar  que 
esta  asociación  habia  reconocido  el  principio  espueslo 
por  M.  Sturge  .  continuando  de  este  modo. 

V  pregunto  y  ¿quienes  son  ahora  los  que  rinden 
homenaje  á  este  principio?  no  son  los  que  dicen:  nosotros 
no  retrocedemos  delante  de  los  resultados:  nosotros  no 
hemos  establecido  u\i  principio  romo  ley  de  la  natura- 
leza y  de  Dios;  no  hemos  prohado  por  los  anales  de  la 
humanidad  ,  que  la  desgracia  y  la  mina  han  seguido 
siempre  á  su  infracción  ,  para  deducir  que  ha  llegado  ya 
el  tiempo  de  la  aplicación  y  en  las  circunstancias  mas 
favorahles,  retroceder  y  decir,  nosotros  no  hahlamos  de 
esto  sino  como  de  una  ahstraccion  ;  no  nos  atrevemos  á 
ponerlo  en  ejecución  ,  miramos  con  horror  el  momento 
en  que  vá  á  luchar  lealmente  con  el  principio  opuesto. — 
No  se  diga  que  nosotros  queremos  favorecer  la  esclavi- 
tud y  el  tráfico  de  negros;  porque  lejos  de  ser  así ,  cuan- 
do ahogamos  por  la  causa  de  la  libertad  ilimitada  de  co- 
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mcrcio  ,  lo  hacemos  con  la  firme  persuasión  do  que  ella 
es  el  medio  mas  suave  y  mas  pacífico  de  realizar  lá  abo- 
lición del  tráfico  de  negros  y  de  la  esclavitud.  Nosotros 
marchamos  por  vuestra  senda,  adoptamos  vuestras  doc- 
trinas, aplaudimos  la  habilidad  conque  habéis  revela- 
do la  bondad  de  esa  ley  divina  que  ordena,  qtie  en  lodos 
los  casos  en  que  se  permita  una  franca  rivalidad,  los  sis- 
temas fundados  sobre  la  opresión  serán  destruidos  por 
los  que  tienen  por  base  la  legitimidad  y  la  justicia.  Nos- 
otros os  imitamos  en  lodo  menos  en  vuestra  pusilanimi- 
dad, y  en  lo  que  no  podemos  dejar  de  mirar  como  vues- 
tra inconsecuencia.  No  nos  critiquéis  que  nuestra  fé  es 
mas  fuerte  que  la  vuestra.  Nosotros  honramos  vuestros 
sentimientos  de  humanidad.  Vuestro  error  consiste  á 
nuestro  modo  de  ver,  en  que  os  dejais  arrebatar  por  cier- 
tos sentimientos  que  son  la  negociación  de  vuestras  pro- 
pias doctrinas.  Todo  lo  que  os  pedimos  es  que  perma- 
nezcáis fijos  en  vuestros  principios,  que  los  apliquéis  ern 
valor,  y  sino  os  atrevéis  ,  permitidnos  al  menos  no  se- 
guir los  consejos  de  unos  hombres  que  carecen  de  valor 
cuando  es  llegado  el  momento  de  probar  que  tienen  fé 
en  la  infalibilidad  de  los  principios  que  ellos  mismos  lian 
proclamado. — Hoy  nuestros  amigos  fundan  su  oposición 
en  que  el  gran  principio',  no  podría  ser  aplicado  de  un 
modo  absoluto  sin  acarrear  consecuencias  desastrosas. 
Pero  yo  les  recordaré  que  en  otro  tiempo  no  discurrían 
así.  Pedían  su  aplicación  inmediata  sin  reparar  en  las 
consecuencias  fatales  que  pronosticaban  sus  adversarios. 
Creían  crní  sinceridad  que  estos  temores  eran  quiméricos 
v  aun  suponiéndolos  fundados,  esto  no  es  una  razón,  de- 
cían, para  aplazar  un  grande  acto  de  justicia.  Se  nos  de- 
cía, perjudicáis  á  los  que  intentáis  Favorecer,  á  bis  ne- 
gros: Be  Boa  Oponía  sin  cesar    lo    péligrúSO  que  seria  para 

estos  sn  emancipación  inmediata'.  I  n  miembro  del  Piar- 
lamento  me  afirmaba  un  día  en  presencia  de  millares  da 
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nueslros  conciudadanos  reunidos  para  oírnos  discutir  csla 
cuestión,  que  si  emancipábamos  á  los  negros  retrograda- 
ran en  su  condición,  porque  en  lugar  de  tenerse  de  pies 
como  los  hombres  tomarían   muy  pronto  la  actitud  de 
cuadrúpedos  |  Risas  .  Hacia  una  pintura  espantosa  de  la 
miseria  qne  Íes  aguardaba,  contrapQnkndo  la  poéltca  des- 
cripción de  la  dicha,   de  la  inocencia  y  aun  del  lujo  que 
actualmente  disfrutan  [Risas).  Si  dudáis  de  lo  que  os  di- 
go informaros  del  miembro   del   parlamento  que  hablo 
el  ultimo  ayer  larde  cu  la   Cámara    (Hisas).    Si  ,   se  nos 
decia  muy  formalmente,  que  la  emancipación  empeora- 
ría la  causa  de  los  negros  y  paralizaría   los  lilantrópicos 
proyeciiK.lc  los  plantadores.  Las  Antillas  por  otra  par- 
le iban  á  ser  inundadas  de  sangre,  las  habitaciones  incen- 
diadas y  nuestras  naves  deberían   podrirse  en   nueslros 
puertos.  Podéis,   señor  presidente,  comprobar  la  verdad 
de  mis  palabra-.  Calculaban  el  número  de  bajeles  que 
se  inutilizarían  y  los  millones  que  se  iban  á  perder.  En 
medio    de    lodos   csti  s   fúnebres  pronósticos  ¿cuál    era 
nuestra  divisa?  Fiatjustitia,  nial  ccelum  ¿Cuál  era  nues- 
tra máxima?   •  El  deber  es  nuestro,  los  acontecimientos 
proceden  de  I>ios.  »  ~So ,   el  triunfo  de  un  gran  principio 
no  pueda  len.'i  un  resultado  funesto.  Lanzadle  cu  medio 
del  pueblo,  y  sucederá  lo  mismo  que  si  se  arrojase  una 
montaña  al  Océano;  se  agitan  lasólas,  forman  remolinos 
y  espuma  pero  muy  pronto  se  apaciguan  y  en  su  hermo- 
so nivel  refleja  el  esplendor  del  sol  (Aplausos  prolonga- 
dos). ¿Tenemos  ó   no  un  principio  en  este  gran  movi- 
miento? Si  lo  tenemos  llevémosle  hasta  sus  últimas  con- 
secuencias. Se  ha  demostrado  elocuentemente  en  una  se- 
sión anterior  por  el  orador  que  debe  sucederme  en  esta 
tribuna,  que  lo  que  nosotros  defendemos  es  la  causa   de 
la  moralidad;  los  innumerables  ministros  que  concurren 
de  lodos  los  puntos  del   reino  prueban   también   que   es 
Ja  causa  de  la  religión;   el  derecho  del  hombre,  el  deber 
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del  Parlamento,  el  honor  y  la  prosperidad  del  país  v  lo» 
inlereses  de  las  regiones  mas  reinólas  están  unidos  al 
triunfo  de  esle  principio;  llevémosle  pues,  hasta  sus  úl- 
timas consecuencias  (Aplausos).  Pero  dicen  algunos  de 
nuestros  amigos  «nosotros  exceptuamos  á  Cuba  y  al 
Brasil.  »  No  repetiré  con  M.  VVilson,  que  es  indiferente 
á  los  negros  que  vosotros  consumáis  azúcar  esclavo  ó 
azúcar  libre;  porque  en  el  caso  de  consumir  este  último 
no  puede  llegar  á  nuestro  mercado  sino  dejando  algún 
vacio  en  otra  parle  que  se  llenará  con  azúcar  esclavo 
pero  yo  preguntaré  á  nuestros  adversarios  ¿qué  derecho 
tienen  para  reclamar  la  intervención  del  Parlamento  en 
una  materia  esclusivamenle  religiosa  como  esta,  en  que 
se  trata  de  reprobar  ó  de  sincerar  tal  ó  cual  consumo? 
No  tienen  ninguno.  Yo  quiero  que  se  reúnan  hombres 
pertenecientes  á  todas  las  sectas  religiosas  y  de  la  mas 
elevada  inteligencia  ;  quiero  que  tengan  el  respeto  mas 
profundo,  ala  voluntad  del  Criador  y  toda  la  delicadeza 
imaginable  en  materias  de  moralidad  y  de  escrúpulos, 
v  me  atrevo  á  alirmar  que  si  no  están  de  acuerdo  sobre 
la  cuestión  de  si  es  criminal  servirse  de  una  cosa  cuya 
producción  en  países  remotos  haya  dado  lugar  á  algunos 
abusos  ,  l,i  mayor  parle  de  ellos  estarán  porque  seme- 
jante cuestión  corresponde  á  Dios  y  á  la  conciencia  indi- 
vidual de  cada  uno  ;  al  menos  estoy  seguro  de  que  no 
pertenece  al  dominio  de  la  Cámara  de  los  Comunes  (Es*- 
cuchad,  escuchad ). 

I'na  palabra  todavía  y  concluyo.  Quisiera  aconsejar 
a  nuestros  amigos  que  reflexionasen  mucho  antes  de  pro- 
porciOnar  semejantes  argumentos  al  gabinete  actual  ó  á 
cualquier  otro.  Si  sir  Robert  i'cel  no  hubiese  podido 
presentar  en  la  mesa  de  la  Cámara  .  la  memoria  aboli- 
cionista que  lleva  la  venerable  firma  de  M.  Claikson,  se 
hubiera  visto  privado  del  mas  fneiie  argumento  de  que 
se  ha  valido  para  resistir  el  principio  que  sostenemos,  I» 
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libertad  de  los  cambios  tanlo  con  el   Brasil  como  con  lo- 
do el  universo;  mas  él  lia  impuesto  silencio  á  sus  parli- 
darios,  diciendo  á  los  plantadores  de  las  Antillas:   tran- 
quilizaos, tengo  en  mi  poder  una  cusa  i|ue  vale  mas  que 
lodo  lo  que  podéis  decir  como  propietarios  de  las  Indias 
occidentales.    Y  dirigiéndose  á  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes ha  dicho:    «Los  abolicionistas  están  contra  vosotros, 
y  nos  suplican  en  nombre  de  la  humanidad  que  esclusa- 
mos los  productos  del  Brasil.    Si  asi  lo    hacemos,   no  es 
pori|iie  poseamos  -laudes  plantíos  en  la  ludia    y  en   De- 
marara;  porque  los  Chandos  y  los  Buckiughan   tengan 
vastas  propiedades  en  la  Jamaica.  No,  no  cedemos  á  sef- 
inejantes  consideraciones.  Tampoco  es  porque  nos  veamos 
obligados  á  favorecer  á  Ins  colonos,  porque  lo  mismo  que 
si  les  perjudicásemos  ellos  destruirían  tan  pronto  como  les 
fuera  posible  las  leyes  de  cereales.  No  nos  hemos  determi- 
nado por  ninguna  de  estas  razones:   desinteresados  como 
estamos,  dariamosmejor  acogida  al  azúcar  del  Brasil,  sino 
estuviese  teñida  con  sangre  de  esclavos.    Es   verdad  que 
siempre  hemos  sido  adversarios  de  la  emancipación,  y  que 
cuando   no  nos  ha  sido  posible  retroceder,    hemos  im- 
puesto á  la  nación  un  tributo  de  veinte   millones  de  es- 
terlinas que  hemos  distribuido  no  á  los  esclavos,  sino  á 
sus  opresores  (Vivas  aclamaciones).   Comprendemos   tan 
bien  la  idea  de  lo  justo,  que  hemos  indemnizado  al  lira- 
no  y  no  á  la  victima  (Nuevas  aclamaciones).  Hemos  pa- 
gado á  los  plantadores  porque  se  abstuviesen  del  crimen; 
hemos  salvado  su  reputación   y  quizá  su   alma.  Hemos 
hecho  todo  esto,  es  cierto,    pero  hoy  estamos   muv  con- 
vertidos. ¿No  he  asistido  á  las  reuniones  de  Exeler-Hall? 
¿No  he  perorado  en  aquel   lugar?  ¿No  he  oido  saludar 
con  el  órgano  la  presencia  y  la  palabra  de  Daniel  O'Co- 
nell?  Estamos  muy  convertidos:  ahora  somos  los  discípu- 
los, los  representantes  de  los  Greuville,  de  los  Sharpes, 
de  los  Wilberforces,  que  descansan  de  sus  trabajos.  Cu- 
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merlos  con  sus  maíllos,  os  suplicamos  en  nombre  de  dos 
millones  y  medio  de  esclavos,  que  no  comáis  azúcar  del 
Brasil  (Aplausos  prolongados).  Después  de  este  discurso 
se  dirigirá  á  los  monopolislas  y  les  dirá.  ¿No  hacéis  ca- 
so del  café,  no  es  verdad?  No,  responderán  ellos. — Muy 
l)ien  replicará  sir  Roberto  ,  reduciremos  el  derecho  del 
café  á  un  25  por  ciento  y  prohibiremos  el  azúcar.  Y  asi 
es  como  toda  esa  bella  filantropía  pasa  de  la  cafetera  al 
azucarero  (Risas). 

Después  de  algunas  consideraciones  M.  Thompson 
reproduciendo  la  idea  de  que  la  abstinencia  del  consumo 
del  azúcar  esclavo  e*  un  asunto  de  conciencia  ,  termina 
de  este  modo: 

Mi  fuerza  consiste  en  mis  argumentos,  yo  no  apelo  mas 
que  á  la  razón.  Si  puedo  despertar  vuestra  conciencia  y 
convencer  vuestro  entendimiento  ,  estaréis  de  mi  parle. 
Sino  lo  puedo  conseguir,  que  Dios  os  juzgue,  yo  no  os 
juzgaré.  Me  esforzaré  por  convenceros  á  que  obréis  bien  y 
os  compadeceré  si  obráis  mal.  Buscaré  el  bien  por  mi 
mismo,  y  no  emplearé  otros  esfuerzos  para  sanar  á  mis 
hermanos  que  la  razón,  la  tolerancia  y  el  amor  (Al  ter- 
minar este  discurso  la  asamblea  se  levanta  en  masa  ,  se 
agitan  los  pañuelos  y  los  sombreros,  y  los  aplausos  re- 
suenan por  espacio  de  muchos  minutos). 

La  sesión  del  29  de  mayo  fué  presidida  por  el  conde 
Ducie  qué  ha  tratado  muchas  veces  la  cuestión  de  la  li- 
bertad mercantil  considerándola  en  sus  relaciones  con  la 
agricultura  práctica.  Eu  esta  reunión  fconíarón  la  pala- 
bre  M  M.  Cobdén,  Thompson,  Hollaml  propietario  del 
Worcestershire  y  M.  Bright  miembro  del  Parlamento. 

S«sioii  «leí   ."»  «!«•  Junio  «le   1*11. 

La  ^lla  de  la  presidencia  fué  ocupada  por  M.  Wil- 
El  pii r  orador  que  lomo  la  palabra  fué  Eduardo 
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Bou  veri  e    miembro   del   Parlamento    por    kilmarnock. 

El  honorable  miembro  examinó  el  espíritu  do  la  le- 
gislación achia!  manifestado  por  sus  actos.  Habiendo  la 
mayoría  mantenido  siempre  las  leyes  da  cereales  bajo 
pretesto  de  hacer  floreces  la  agricultura  y  con  ella  todas 
las  clases  que  se  dedican  al  cultivo  de  los  campos,  M.Cob- 
den  ha  pedido  que  se  baga  una  información  en  los  con- 
dados agrícolas  ,  á  lio  de  saber  si  la  ley  lia  llenado  su 
objeto,  y  si  bajo  el  impelid  de  ella  .  los  colonos  y  los  tra- 
bajadores de  los  campos  gozan  de  alguna  conveniencia  y 
seguridad.  Parece  que  los  amigos  del  monopolio  que  se 
intitulan  esclusiva mente  también  los  amigos  délos  colo- 
nos,, debieran  haber  aprovechado  esta  ocasión  para  ma- 
mleslar  que  apoyando  la  protección  seguían  una  buena 
política.  Pero  ellos  lian  dicho  ,  continúa  M.  liouverie: 
«No  queremos  informaciones.»  ¿Y  por  qué?  Porque  sa- 
ben que  ellas  demostrarían  el  absurdo  y  la  futilidad  de 
sus  doctrinas;  que  la  protección  no  es  masque  el  fraude, 
el  pillaje.  Ellos  prefieren  las  tinieblas  á  la  luz;  temen  la 
luz  porque  sus  acciones  no  son  puras. 

Ha  venido  después  el  bilí  sobre  los  trabajos  de  las 
manufacturas,  conocido  con  el  nombre  de  «bíll  de  las 
diez  horas.»  ¿Y  qué  liemos  visto?  Una  mayoría  osten- 
tando su  fastuosa  simpatía  por  las  clases  trabajadoras, 
declarando  que  el  pueblo  de  este  pais  está  sometido  á  un 
trabajo  demasiad  -  pesado,  y  que  la  intensidad  de  este 
trabajo  en  las  mugeres  y  en  los  niños  es  incompatible 
con  la  salud  de  su  cuerpo  y  aun  de  su  alma.  Pero  esta 
misma  mayoría  es  la  que  manteniendo  la  ley  de  cerea- 
les, obliga  al  pueblo  á  obtener  su  subsistencia  á  costa  de 
un  trabajo  escesivo.  La  ley  de  cereales  dice  al  pueblo: 
» Tú  no  tendrás  á  tu  disposición  los  mismos  medios  de 
subsistencia,  que  si  el  comercio  de  trigo  fuese  libre;  tú 
no  tendrás  los  mismos  medios  de  trabajo  que  si  grandes 
importaciones  provocasen  esporlaciones  correspondientes 
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y  aumentasen  de  esté 'modo  la  ocupación  de  los  brazos.» 
Esta  es  la  ley  que  sacrilica  al  pueblo  y  le  obliga  á  buscar 
un  mezquino  jornal  á  costa  de  escesivos  sudores  y  de  un 
trabajo  incesante,  incompatible  con  el  sostenimiento  de 
su  salud,  de  sus  fuerzas  y  de  su  bienestar.  Pero  ademas 
liemos  visto  otra  cosa.  Hemos  visto  desaparecer  esa  afec- 
tada filantropía,  y  desde  el  instante  en  que  el  ministerio 
actual  declaró  que  esta  proposición  la  bacía  cuestión  dé 
gabinete,  liemos  visto  á  la  mayoría  desbacer  su  propia 
obra  menos  cuidadosa  de  su  pretendida  simpatía  Inicia  el 
pueblo,  que  de  mantener  el  poder  en  manos  de  los  mi- 
nistros de  su  elección. 

No  por  esto  han  dejado  de  darse  algunos  tímidos  pa- 
sos en  el  camino  de  la  libertad  mercantil.  Se  lian  dismi- 
nuido los  derecbos  sobre  las  pasas  de  Gorinto  [currante) 
(Risas).  Yo  felicito  sinceramente  á  los  aficionados  al  pud- 
diwj  (Grandes  risas).  Pero  para  hacer  pudding  se  necesi- 
ta otra  cosa;  se  necesita  la  barina  y  anulando  el  impues- 
to sobre  el  trigo,  se  hubiera  hecho  mayor  servicio  á  los 
intereses  de  los  que  comen  pudding,  y  á  la  inmensa 
multitud  de  nuestros  hermanos  que  jamás  le  lian  visto 
ni  aun  en  sueños.  Toca  al  pueblo  decirles:  "Debíais  ba- 
cer  esas  cosas  sin  descuidar  las  demás.  » 

El  orador  se  ocupa  de  la  cuestión  de  los  azúcares  y 
de  la  distinción  propuesta  entre  el  producto  del  trabajo 
libre  Y  el  del  trabajo  esclavo.  Si  adoptamos  esta  distin- 
ción como  principio  ¿á  dónde  iremos  á  parar?  Si  liemos 
di-  averiguar  la  tradición  social,  moral  y  política  de  lo- 
dos los  pueblos  con  quienes  tengamos  que  mantener  re- 
laciones, ¿dónde  fijaremos  los  limites?  (Ir:  n  parle  del 
IrígO  que  entra  en  este  paisa  pesar  de  la  ley  actual  (y 
entraría  mucho  mas  si  ella  no  se  opusiese),  procede  de 
un  país  en  i|iie  la  esclavitud  está  en  toda  su  fuerza,  pro- 
cede de  la  llusia  Puertea  murmullos  .  A  la  verdad  esloj 
admirado  de  que  las  sociedades  en  favor  de  la  protección 


Y    te  MCA.  505 

que  siempre  andan  á  caza  de  argumentos  en  lo  que  no 

son  muy  delicadas,  no  se  hayan  apoderado  de  este: 
•  Mantenemos  la  ley  de  cereales  para  escluir  el  tri- 
go rnso. 

M.  MilnerGibson ,  miembro  del  Parlamento  porMan- 
chester.  Por  falla  de  espacio  nos  hemos  visto  precisados 
,'i  no  presentar  mas  que  el  análisis  y  algunos  estrados 
del  señalado  discurso  del  honorable  representante  da 
Manchester  . 

Señor  Presidí  ule:  con  mucho  gusto  os  he  oido  decla- 
rar al  principio  de  osla  sesión ,  que  eslais  resuello  á  no 
desmayar  en  vuestros  esfuerzos  mientras  no  se  consiga  el 
triunfo  de  la  libertad  mercantil.  He  tenido  la  mayor  sa- 
lisfaccion  en  oíros  hablar  de  la  justicia  de  nuestra  causa, 
porque  sé  que  esla  asociación  y  estas  reuniones  no  pro- 
vienen de  mi  impulso  nuevo  y  repentino,  sim  que  eslán 
fundadas  sobre  la  grande  y  eterna  base  de  la  justicia  in- 
mntable  (Aclamaciones;.  La  libertad  mercantil  no  es 
una  cueslion  de  sueldos,  de  chelines,  ni  de  guineas.  Ks 
una  cueslion  que  envuelve  los  derechos  del  hombre,  el 
derecho  que  tiene  cada  uno  de  comprar  y  de  vender,  el 
derecho  de  obtener  una  justa  remuneración  del  trabajo; 
entre  lodos  los  derechos  para  cuya  protección  se  han  es- 
tablecido los  gobiernos,  no  hay  ninguno  tan  precioso  co- 
mo el  de  vivir  de  un  trabajo  libre  de  toda  traba  y  toda 
restricción  (Aclamaciones). 

El  honorable  orador  trata  muy  despacio  la  cuestión 
bajo  este  punto  de  vista. 

Recuerdo  que  el  duque  de  Kichmond  decia  en  una 
ocasión.  «  Si  se  anulan  las  leyes  de  cereales  dejo  el  país» 
(Muchas  risas).  Le  respondieron :  «Al  menos  no  os  lle- 
vareis vuestras  tierras»  (Nuevas  risas).  Pero  considere- 
mos la  posición  en  que  se  coloca  un  hombre  que  hace 
semejante  declaración.  ¿Qué  es  la  ley  de  cereales?  ¿puál 
es  su  naturaleza?  Sp  '"°''»ce  á  que,  gentes  que   tienen 
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tienda  de  objetos  de  consumo  no  quieren  que  otros  ven- 
dan los  mismos  objetos.  El  noble  duque  está  muy  inte- 
resado en  esta  clase  de  negocios  y  quisiera  ser  una  espe- 
cie de  mercader  privilegiado  (Risas)  Pero  yo  digo  que 
lodo  inglés  tiene  el  mismo  derecho  que  él  para  proveer 
el  mercado  de  trigo,  con  tal  que  lo  baya  adquirido  bon- 
radamenle.  Como  inglés  tengo  derecho  á  vender  el  trigo 
que  me  he  procurado  por  medio  del  cambio,  lo  mismo 
que  el  duque  de  Uichmond  tiene  derecho  a  vender  el  tri- 
go que  se  ha  procurado  por  medio  del  cultivo.  Pero  se 
me  dice  que  no  debo  hacerlo  porque  eslo  impediría  al 
noble  duque  sacar  un  partido  mas  ventajoso  de  su  pro- 
piedad. ¿Y  qué  derecho  tiene  este  gran  sefior  sobre  mi? 
íNo  sé  que  le  deba  nada,  que  existan  cuentas  entre  los 
«los,  ni  que  él  deba  ejercer  íiscalizacion  alguna  sobre 
031  industria.  Bajo  este  punto  de  vista ,  ¡oh!  cuan  mons- 
truosa es  la  intervención  de  la  ley  de  cereales  sobre  la 
libertad  civil  de  los  subditos  de  S.  M.  la  Reina  !  (Acla- 
maciones). ¿Cuál  es  el  objeto  del  gobierno,  y  el  fin  de  la 
sociedad?  El  objeto  único  del  gobierno  es  impedir  que  los 
ciudadanos  se  perjudiquen  entre  sí,  evitar  que  una  clase 
invada  los  derechos  de  otra.  I'ues  bien,  yo  tengo  el  de- 
recho de  dedicarme  á  cualquier  género  de  negocios,  á 
cualquier  género  de  comercio  y  este  derecho  es  una  pro- 
piedad que  el  gobierno  debe  garantirme.  Pero  ¿qué  ha 
becbo  el  gobierno?  lia  ayudado  á  una  clase  de  la  comu- 
nidad á  despojarme  de  este  derecho,  de  esta  propiedad, 
á  prohibirme  cambiar  el  producto  de  mi  trabajo;  se  ha 
separado  de  su  verdadera,  de  su  única,  de  su  legítima 
misión  Aclamaciones).  Espero,  señores,  que  me  » 1  i  s  i  - 
mulareis  que  insista  tanto  sobre  este  punto  [continuad, 
continuad  ,  pero  yo  le  miro  como  el  mas  interesante  de 
la  i  uestion.  Creo  que  el  sistema  protector  no  se  Ka  con- 
siderado bastaoli    bajo  el  punió  de  vista   de  la  libertad 

civil.  <..ci-..m,(1  (|11(.  ;isj  como  habéis  abolido  la  esclavitud 
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oh  vuestras  colonias,  asi  como  liabeis  abolido  en  todas 
las  posesiones  británicas  la  Facultad  deque  el  hombre  pue- 
da bacer  de  su  hermano  una  propiedad  suya,  debéis  pa- 
ra ser  consecuentes  con  este  principio  abolir  también  el 
monopolio  (Aclamaciones  .  ¿Qué  es  la  esclavitud?  La 
pretensión  de  cierta  clase  de  hombres  de  fiscalizar  el  tra- 
bajo de  "ira  clase,  y  la  usurpación  de  los  productos  de 
este  trabajo:  pero  ¿ño  es  esto  el  monopolio?  (Aplausos 
prolongados).  Sabiendo  destruido  aquella  estáis  obliga- 
dos á  destruir  este.  La  servidumbre  reconoce  en  el  hom- 
bre un  derecho  personal  de  apoderarse  del  espíritu  del 
cuerpo  y  de  los  músculos  de  su  semejante.  VA  monopolio 
reconoce  también  el  derecho  en  la  aristocracia  de  apo- 
derarse de  la  remuneración  industrial  que  pertenece  y 
debe  dejarse  é  las  clases  laboriosas  Aplausos).  Entre  la 
esclavitud  y  el  monopolio  no  encuentro  otra  diferencia 
que  el  grado.  En  principio;  son  una  misma  cosa.  Porque 
¿con  que  fin  tenia  los  esclavos  el  plantador?  No  era  por 
ostentación  ó  por  mirarlos  como  canarios  en  jaula,  sino 
por  aprovecharse  del  Trulo  de  su  trabajo.  Pues  este  es 
precisamente  el  principio  que  dirije  á  los  defensores  de 
la  ley  de  cereales.  Quieren  tener  sobre  el  producto  délas 
clases  manufactureras  y  mercantiles,  mayor  parte  de  la 
que  justamente  les  corresponde.... 

La  cuestión  en  sus  relaciones  con  la  libertad  civil  me 
parece  tan  sencilla  como  importante.  Sin  embargo  he 
oido  á  teólogos  muy  profundos  versados  en  la  filosofía 
antigua,  en  las  matemáticas,  capaces  de  escribir  y  de 
componer  en  hebreo  y  en  sanscrislo,  declarar  que  esta 
ley  de  cereales  era  tan  complicada  ,  tan  difícil,  tan  in- 
trincada ;  que  no  se  atrevían  á  ocuparse  de  ella.  Creo 
que  estos  escelentes  teólogos  de  la  iglesia  de  Inglaterra 
no  conocen  esas  dificultades  porque  olvidan  aquella 
máxima  que  sin  embargo  citan  á  cada  paso:  « Mi  reino 
no  es  de  este  mundo.  »  Presumo  que  el  acta  de  conmuta- 
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cion  de  diezmos  eclesiásticos  lia  introducido  en  su  espíri- 
tu Meas  prematuras,  y  que  lo  que  temen  sobre  todo  es, 
que  la  abolición  de  las  leyes  de  cereales  disminuyendo 
el  precio  del  pan,  disminuya  también  el  valor  de  sus 
diezmos.  Si  no  fuera  por  este  temor  me  atrevo  á  creer 
que  el  clero  anglicauo  estaría  con  nosotros,  porque  el 
principio  de  la  libertad  se  halla  en  perfecta  armonía  c/ui 
la  moral  cristiana,  y  los  mejores  argumentos  que  pue- 
den invocarse  en  su  favor,  se  encuentran  en  la  Biblia 
(Aplausos).... 

....La  libertad  mercantil  tiende  á  realizar  por  sí 
misma  todo  lo  que  es  ohjelo  de  los  votos  del  filántropo. 
Ofrece  los  medios  de  propagar  la  civilización  y  la  liber- 
tad religiosa  ,  no  solo  en  las  posesiones  británicas,  sino 
en  todas  las  parles  del  globo.  Si  queremos  que  el  Brasil 
y  Cuba  emancipen  sus  esclavos,  es  necesario  no  aislar  á 
estos  países  de  las  naciones  civilizadas  donde  la  esclavi- 
tud se  mira  con  horror.  ¿Qué  conducta  observábamos 
cuando  éramos  poseedores  de  esclavos,  cuando  lodos  nos- 
otros, y  basta  los  oblispos  de  la  Cámara  de  los  Lores, 
sosteníamos  el  tráfico  de  negros?  ¿  Cómo  obrábamos?  El 
gobierno  de  este  país  conocía  muy  bien  la  influencia  de 
las  comunicaciones  mercantiles  en  la  propagación  de  las 
ideas,  y  prohibió  loda  relación  entre  nuestras  colonias 
occidentales  y  Santo-Domingo,  temeroso  de  inocular  en 
aquella  isla  el  veneno  de  la  libertad.  Las  transacciones 
mercantiles  son  ,  no  lo  dudéis,  los  medios  de  que  se  va- 
le la  Providencia  para  la  civilización  del  género  humano 
ó  al  menos  para  la  propagación  de  las  verdades  civiliza- 
doras. Eo   estos    alómenlos  el   emperador  de  Rusia    se 

halla  en  Londres  l'Oycuse  murmullos  y  SÍlvidos).  Al  noin- 

brar  a  este  soberano  mi  ba  sido  mi  ánimo  provocar  sé- 
bales  de  desaprobación.  En  esta  circunstancia  no  (lidie- 
mos ver  mas  que  la  simple  visita  de  no  hombre  parti- 
cular sin  transportar  nuestro   pensamiento  al  estado  de 
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Rusia,  ('.(uno  quiera  que  sea  ,  este  monarca  eslá  entre 
nosotros  lo  mismo  que  el  rey  de  Sajonia  ,  y  estamos 
aguardando  ;il  rey  de  los  franceses-.  Se  nos  asegura  que 
las  \i>ii;is  reciprocas  de  estos  augustos  personajes  se  di- 
rijen  á  afianzar  la  paz  del  inundo.  Yo  me  alegro  de  ser 
testigo  de  estas  amistosas  comunicaciones;  mas  para  que 
la  paz  pueda  establecerse  sobre  liases  sólidas,  es  necesa- 
rio otra  cosa,  es  necesario  que  los  principios  de  la  Liga 
consigan  su  triunfo,  es  necesario  que  las  naciones  estén 
unidas  entre  si  con  los  vínculos  de  un  común  interés,  es 
necesario  sofocar  en  su  origen  el  espíritu  de  antagonismo 
v  los  cejos  nacionales  Aclamaciones).  Los  emperadores 
y  los  embajadores  pueden  contribuir  basta  cierto  punto, 
pero  su  influencia  es  muy  ineficaz  al  lado  de  esc  interés 
común  que.  nacerá  entre  los  pueblos  con  la  libertad  de 
sus  transacciones.  Que  los  hombres  sean  lodos  entre  sí 
clientes  recíprocos,  que  dependan  unos  de  otros  para  su 
bienestar,  para  la  remuneración  de  su  trabajo,  y  veréis 
como  se  forma  en  las  naciones  una  opinión  pública,  que 
no  permitirá  á  los  soberanos  ni  á  los  embajadores  ar- 
rastrarlas á  la  guerra-,  como  há  sucedido  en  oíros  tiem- 
pos con  demasiada  frecuencia'.... 

Insertaremos  la  ultima  parle  de  esle  discurso  ,  para 
demostrar  que  la  solución  de  la  cuestión  eslá  mas  próxi- 
ma <!e  lo  que  se  cree  en  Francia. 

E?  ministerio  quiere  ser  obligado  y  os  invita  á  que 
le  obliguéis.  Cuanto  mas  le  instéis  mas  os  concederá. 
Estoy  persuadido  de  que  en  ninguna  época  de  nuestra 
historia  se  ha  visto  á  los  ministros  de  la  corona  apelar 
tan  directamente  á  la  agitación  é  insinuar  á  la  oposición 
que  solo  quieren  que  se  le  obligue.  Con  frecuencia  los 
veis  triunfaren  las  cuestiones  ,  no  por  el  auxilio  de  sus 
amigos,  sino  por  la  influencia  de  sus  adversarios.  «Ya 
veis,  dicen  ,  el  ruido  que  meten  todos  esos  señores  de  la 
Liga  ;  no  podemos  mantener  por  mas  tiempo  eslas  leyes 


SOS  CODJJJEN 

de  protección  :  debéis  renunciar  á  ellas.  El  país  peligra; 
sino  abandonáis  la  protección  os  veréis  precisados  á 
abandonar  mucho  mas.  Sed  prudentes;  la  presión  es  ya 
demasiado  Inerte  para  poderla  resistir.  No  podéis  buscar 
los  elementos  de  una  administración  en  la  sociedad  cen- 
tral para  la  protección  de  la  agricultura  ,  ni  en  la  aso- 
ciación de  las  Antillas:  ellas  no  presentan  hombres  bas- 
tante fuertes.  Para  establecer  un  gabinete  conservador 
tenéis  que  recurrir  á  nosotros,  y  (añade  sir  Roberl  l'eel) 
lo  confieso  caballeros,  la  presión  del  partido  free-tvaders 
ha  llegado  á  ser  irresistible,  y  yo  no  quiero  que  vanas 
consideraciones ,  una  exajeracion  de  persistencia  me 
opongan  obstáculos  ,  cuando  tengo  un  gran  deber  que 
cumplir.  Asi  aceptadla  libertad  mercantil  ó  renunciada 
mi  cooperación»  (Risas  prolongadas).  Este  es  un  esce- 
lenle  y  juicioso  consejo.  Seguimos  á  mi  entender  una 
marcha  conveniente  y  patriótica  bajo  todos  conceptos, 
ya  se  mire  con  relación  á  las  consideraciones  morales,  ya 
con  respecto  á  la  acumulación  de  las  riquezas.  Digo  que 
seguimos  una  marcha  conveniente  porque  nos  esforza- 
mos por  formar,  en  cuanto  eslé  de  nosotros,  una  opi- 
nión pública,  que  es  el  instrumento  de  qnc  el  ministe- 
rio deberá  servirse  para  anular  esas  leyes  funestas,  (loan- 
do din.  á  la  aristocracia  que  debe  renunciar  á  la  protec- 
ción ó  á  otros  privilegios  mas  importantes,  le  dáun  sa- 
bio consejo  porque, yo  rio  he  olvidado ,  romo  os  habrá 
sucedido  á  muchos  dé  vosotros,  las  elocuentes  palabras 
del  reverendo  Ltobcfl  Siall,  cuando  decía.  Hay  un  loco 
dé  putrefacción  en  la  rara  del  árbol  social  que  marchitar 
rá  y  gangreriará  hasta  las  áUinias  extremidades   de   sus 

ramas  por  lozanas  y  elevadas  que  se  encuentren »  (M.  Gíb< 

son  vuelve  á  su  asiento  en  medio  de  inmensas  semina- 
ción! 

M.  [Uberl  Hoore  toma   en  seguida  la  palabra  y  dice. 

Las  dos  Brandes  cuestiones  que  han   producido   Iqs 
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opuestos  esfuerzos  ile  los  free-lraders  y  ilc  los  prohibicio- 
nistas, á  saber  :  la  ley  de  cereales  y  la  ley  <1 «:  azúcares. 
Por  fin  se  acercan,  sino  á  su  término  definitivo,  al  me- 
nos á  la  solución  provisional  que  deben  recibir  este  año 
por  voto  del  Parlamento.  Terminaremos,  pues,  en  esta 
campaña  la  obra  que  emprendimos ,  el  análisis  sucinto 
de  los  dolíalos  y  lus  peripecias  parlamentarias  á  que  lian 
dado  lugar  osas  votaciones  memorables.  Principiemos 
por  la  ley  de  azúcares. 

Parece  que  osla  cuestión  no  liene  para  el  público 
francés,  mas  que  un  mediano  interés;  sin  embargo  las 
aberraciones  del  espíritu  de  partido  á  que  ha  dado  lugar 
y  el  cuidado  minucioso  que  han  puesto  los  miembros  de 
la  Liga  por  librarse  de  esta  mancha  que  parece  inheren- 
le  á  los  gobiernos  constitucionales,  hacen  que  creamos  de 
algún  interés  para  nuestros  lectores,  presentarlas  fases 
de  esta  gran  contienda,  que  como  recordarán,  comprome- 
tió un  momento  la  existencia  del  ministerio1. 

Establezcamos  desde  luego  el  estado  de    la    cuestión. 

La  legislación  antigua  que  aun  estaba  vigente  al  ve- 
rificarse la  votación,  imponía  al  azúcar  colonial  un  de- 
recho de  24  chelines  y  de  G7>  al  estrángero.  La  diferen- 
cia ó  sea  .">!)  chelines  era  pues  la  parle  concedida  á  la 
protección. 

Bajo  el  ministerio  de  lord  John  Rusel  1,  el  gobierno 
propuso  modificar  estos  impuestos  del  modo  siguiente. 

Azúcar  colonial  24  chelines. — Azúcar  estrángero  31! 
chelines. — Con  esta  medida  la  protección  quedaba  redu- 
cida á  12  chelines  en  vez  de  59,  y  se  consumaba  el  aban- 
dono de  este  sistema  colonial  á  que  tan  adida  creen  á 
Inglalerra.  Mas  aquella  proposición  fué  la  causa  de  que 
cayera  el  gabinete  whig  no  pudiendo  resistir  la  influen- 
cia de  los  monopolistas. 

Los  torys  que  subieron  al  poder  con  la  misión  espresa 
de  mantener  la  protección,  tuvieron  que  ceder  á  las  exi- 
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gencias  de  la  opinión  pública,  ilustrada  con  los  traba- 
jos de  la  Liga  y  propusieren  en  1844  ,  por  conducto  de 
M.  Peel  la  siguiente  modificación. 

Azúcar  colonial  24  cbelines. — Azúcar  eslrangero  54 
chelines. 

La  protección  se  reducía  á  10  chelines. 
A  primera  vista  parece  que  la  medida   presentada  pol- 
los lorys,  es  mas  liberal  que  la  que  ocasionó  la  caida  de 
los  whigs. 

Pero  es  necesario  advertir  que  la  reducción  de  65  á 
54  cbelines,  solo  se  concedió  por  Sir  Roberl  Peel  al  azú- 
car eslrangero  producido  por  el  trabajo  libre  (frec  grown 
sugar);  Y  que  con  ella  el  monopolio  se  encuentra  sin  la 
concurrencia  de  Cuba  y  del  Brasil,  que  era  para  él  la 
mas  temible. 

Los  monopolistas  aunque  con  gran  sentimiento,  no 
pueden  dejar  de  marchar  con  la  opinión  pública  ;  pero 
con  mucha  habilidad  han  recurrido  al  sentimiento  de 
horror  que  la  esclavitud  inspira  á  todas  las  clases  del 
pueblo  inglés.  Lsle  sentimiento  fomentado  y  exaltado 
durante  los  cuarenta  años  de  la  agitación  abolicionista  ha 
sido  la  causa  de  que  se  cómela  un  fraude  grosero  en  el 
Parlamento. 

Por  la  cuenla  que  se  ha  dadotle  las  reuniones  de  la 
Liga  ha  podido  conocerse  la  opinión  de  esla  asociación 
con  respecto  á  Ui  distinción  entre  azúcar  libre  y  azúcar 
esclavo. 

Conviene  decir  el)  este  lugar  que  al  presentar  aquella 
ley  Su-  Robert  Peel  declaró  ,  que  si  el  estado  de  las  ren- 
tas públicas  lo  permitía,  se  proponía  llevar  mucho  mas 
lejos  la  reforma  en  el  ano  de  1845;  pero  que  él  debía 
hacer  prevalecer  como  principio  desde  esle  ano  la  distin- 
ción entre  los  dos  azúcares,  á  lío  de  hacerla  aparecer  de 

DUeVO  cuando  se  traíase  de  otra  rebaja   de  derechos.  Sin 
iluda  su  tegtinda   intención  era   procurarse  el    medio   de 
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concluir  un  tratado  de  comercio  coa  el  brasil ,  pues  sa- 
bemos positivamente  (pie  eu  la  actualidad  hay  comisa- 
rios ingleses  encargados  <!e  esta  misión. 

La  reforma  que  se  sometió  al  Parlamento  fué  la  si- 
guiente: 

Azúcar  colonial  2í  chelines —  Azúcar -libre  cslrangc- 
ro  7>l —  Azúcar  eselavo  estrangero  <>r>. 

La  primera  enmienda  se  propuso  por  lord  John  Ru- 
sell,  dirigida  á  que  desapareciese  la  distinción  entre  azú. 
car  libre  f  azúcar  esclavo;  ó  en  oíros  términos,  pro- 
ponía i\  chelines  para  el  azúcar  colonial,  y  3í  para  el 
azúcar  estrangero  s  n  distinción  alguna. 

Esta  enmienda  fué  desechada  por  197  votos  contra 
128. 

Se  presenil)  una  segunda  enmienda  por  M.  Kwail 
miembro  de  la  Liga,  conforme  con  las  doctrinas  de  esta 
poderosa  asociación,  que  tenia  por  objeto  la  supresión  de 
lodos  los  derechos  diferenciales,  no  solo  entre  el  azúcar  li- 
bre y  el  azúcar  esclavo,  sino  también  entre  el  azúcar  co- 
lonial y  el  estrangero.  En  una  palabra  M.  Ewarl 
proponía  el  derecho  de  24  chelines  para  todos  los  azúca- 
res de  cnalquier  clase  que  fuesen. 

Los  miembros  de  la  Liga  no  esperaban  triunfar,  pero 
querían  una  discusión  de  principios;  y  en  efecto  en  esta 
sesión  memorable  los  principios  de  la  libertad  absoluta, 
los  vicios  del  sistema  colonial  fueron  espuestos  con  la 
mayor  vehemencia  por  los  señores  Eward,  Bright,  Cob- 
den,  Roebuck  y  Warburton. 

No  obstante,  la  enmienda  fué  desechada  por  259  vo- 
tos contra  56. 

Finalmente  se  presentó  la  capciosa  enmienda  de  M. 
Miles,  diputado  de  Bristol ,  que  conmovió  por  algunos 
momentos  al  gabinete  Tory.  ílé  aquí  esla  enmienda: 

Azúcar  colonial  20  chelines. — Azúcar  libre  estrange- 
ro de  cierta  calidad  30  (brown  ,  muscovado  or  chnicd}. — 

26 
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Azúcar  libre  eslrangcro  de  olra  calidad  54  [while,  clayed 
or  equivalen!). 

La  enmienda  de  M.  Miles  estaba  perfectamente  cal- 
culada para  introducir  la  confusión  cu  todas  las  frac- 
ciones de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Dejaba  á  la  protec- 
ción 10  chelines  en  un  caso  y  14  en  otro.  Podia  agradar 
á  los  free-traders  porque  parecía  rebajar  el  nivel  general 
de  los  derechos  de  todos  los  azúcares  ,  aun  de  los  colo- 
niales, y  sobre  todo  convenia  á  los  monopolistas  que  la 
proponían,  porque  estaban  seguros  de  que  en  la  práctica 
les  proporcionaría  una  prima  de  14  chelines,  porque  ca- 
si todo  el  azúcar  que  se  importa  en  Inglaterra  es  de  la 
calidad  á  que  asignaban  el  derecho  de  54  chelines. 
Asi  esta  enmienda  pasó  sin  dificultad. 
Pero  la  confusión  fué  mucho  mayor  cuando  el  mi- 
nisterio declaró  que  se  retiraría  sí  la  Cámara  insistía  en 
su  resolución. 

Fácilmente  se  conocerá  que  el  espíritu  de  partido  vi- 
no entonces  á  adherirse  mucho  mas  á  la  cuestión  de  ga- 
binete que  á  la  cuestión  de  azúcares. 

En  el  hecho,  ambas  cuestiones  estaban  á  disposición 
de  la  Liga.  Disponiendo  de  mas  de  cien  votos  podia  á  su 
arbitrio  inclinar  la  balanza  á  favor  de  los  whigs  ó  de  los 
torys.  Todos  fijaban  la  vista  en  los  partidarios  de  la  Liga. 
¿Sin  embargo  qué  conduela  observaron?  Aunque  na- 
turalmente mas  inclinados  á  Kussell  que  á  l'eel ,  se  pu- 
sieron á  estudiar  la  cuestión,  haciendo  abstracion  de  lo- 
do espíritu  de  partido,  de  toda  combinación  parlamenta- 
ría y  ministerial,  y  bajo  el  único  punto  de  vista  de  lu  li- 
bertad  mercantil.  Creyeron  que  la  proposición  del  go- 
bierno era  mas  liberal  que  la  de  M.  .Miles.  Rechazaron 
la  enmienda  y  el  ministerio  Peel  fuá  sostenido. 

Se  ha  criticado  mucho  esta  conducta  de  1<>s  partida- 
rios de  la  Liga,  diciendo  que  sacrificaron  á  una  simple 
cuestión  de  dinero  una  grao  revolución  ministerial,  que 
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mas  tardo  hubiera  podido  ser  muy  úlil  al  principio  de  la 
libertad  mercantil. 

El  notable  discurso  pronunciado  por  M.  Cobdén  en 
la  reunión  que  la  Liga  verificó  el  !!•  de  junio,  será  suli- 
cienle  para  conocer  loa  fines  de  la  asociación  y  para 
iniciar  al  lector  en  esc  nuevo  espíritu  que  se  levanta  en 
Inglaterra,  y  que  acabará  por  destruir  hasta  los  últimos 
restos  del  espíritu  áe  partido. 

Sesión  «lcl   1»  do  junio  de  lSll. 

M.  Cobdcn  fué  recibido  con  entusiasmo  por  una 
asamblea  de  las  mas  numerosas  y  distinguidas  que  lian 
asistido  á  las  reuniones  de  Covent—  (larden.  Restablecido 
el  silencio  se  espresó  en  estos  términos. 

Señor  presidente,  señoras  y  caballeros:  acabo  de  sa- 
ber, que  el  doctor  Bowring  á  quien  esperabais  oír  esta 
larde,  lia  tenido  precisión  de  ausentarse,  y  voy  á  ocupar 
el  lugar  que  desgraciadamente  lia  dejado  vacio.  Espero 
que  no  faltarán  nuevos  objetos  sobre  que  ocuparme,  por- 
que habiendo  llegado  nuestra  gran  causa  á  predominar 
en  lodo  el  país,  ella  présenla  cada  semana  alguna  nueva 
forma  que  puede  servir  de  testo  á  nuestras  conferencias. 
Caballeros:  en  la  última  semana  liemos  tenido  dos  discu- 
siones en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  si  el  espíritu  de 
partido  no  se  hubiese  puesto  de  parle  de  la  economía  po- 
lítica, esta  asamblea  hubiera  llegado  á  ser  una  grande 
escuela  muy  propia  para  instruir  al  público  en  una  ma- 
teria que  en  mi  concepto  no  se  lia  comprendido  suficien- 
temente. Hablo  de  lo  que  llaman  derechos  diferenciales  (Es- 
cuebad,  escuchad).  Por  desgracia  en  los  dos  lados  de  la 
Cámara  ,  muchos  personajes  no  lian  creido  que  solo  se 
trataba  en  el  débale  de  conceder  á  la  protección  del  azú- 
car 4  chelines  mas  ó  menos ,  sino  que  se  han  figurado 
que  se  trataba  de  conquistar  la  influencia,  el  poder,   los 


51-4  COBDEN 

empleos  (Escuchad,  escuchad)*  Do  esle  modo  la  verda- 
dera cuestión  se  ha  reducido  á  recriminaciones,  á  invec- 
tivas sobre  actos  que  datan  desde  1855.  En  una  palabra, 
los  que  están  en  el  poder,  como  los  que  se  bailan  fuera 
de  él,  parecían  estar  dominados  por  una  misma  idea  ,  la 
de  derribar  los  unos  á  los  otros  para  colocarse  en  sus 
puestos  (Aplausos).  Señoras  y  caballeros:  esle  recinto 
es  también  una  escuela  de  economía  política,  y  si  me  lo 
permitís  os  liaré  una  esplicacion  del  punto  qne  debió  ser 
el  verdadero  testo  del  debate  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, y  que  ha  sido  sofocado,  con  gran  detrimento  del  in- 
terés público  ,  por  otros  puntos  en  mi  concepto  mucho 
menos  importantes.  Yo  quisiera  que  el  país  comprendie- 
se bien  la  significación  de  las  palabras  derechos  diferen- 
ciales; creo  que  podré  hacer  de  ellas  una  esplicacion  tan 
sencilla  que  bastará  que  un  niño  la  oiga  para  que  pueda 
repetirla  á  su  abuelo.  Sabéis  que  el  mercado  de  Covenl- 
Garden,  donde  se  venden  las  legumbres  para  el  consumo 
de  la  metrópoli,  pertenece  al  duque  de  Bedfort. — Supon- 
gamos que  cierto  número  de  jardineros  ,  propietarios  de 
una  eslension  limitada  de  terreno  en  las  cercanías,  por 
ejemplo  en  la  parroquia  de  Hammersinilli,  convencen  al 
duque  de  BeJfort  para  que  establezca  un  derecho  de  10 
chelines  por  carga  sobre  todas  las  berzas  que  vengan  de 
los  contornos,  como  Ballersa  y  otras  parroquias,  excep- 
tuando la  de  Ilammersniith.  ¿(males  serian  las  conse- 
cuencias? Cunóla  parroquia  á  quien  se  concediese  el 
privilegio  no  produciría  bástanles  berzas  para  el  consu- 
mo de  la  metrópoli,  los  jardineros  de  llam  mersniilh  se 
abstendrían  de  vender  hasta  que  pudiesen  obtener  el 
mismo  precio  que  los  de  Batlersea  ,  los  cuales  teniendo 
que  pagar  10  chelines  al  duque  de  Bedíbrd,  añadirían 
naturalmente  el  importe  de  este  derecho  al  precio  natu- 
ral de  sus  legumbres.  ¿Qué  resultaría  pues,  de  aquí? 
Resultaría  que  el  noble  duque  de  Bedforl   recibiría    lo 
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chelines  por  carga  de  todas  las  berzas  procedentes  de  Bat- 
tersea  ó  de  olra  parte,  que  los  jardineros  de  Hammers- 
milli  venderían  también  a  10  chelines  mas  caro  que 
miles,  los  que  no  teniendo  que  pagar  el  derecho  le  ahor- 
rarían, y  que  el  público  pagana  diez  chelines  mus  sobre 
las  berzas  de  cualquier  parle  que  procediesen. 

Supongamos  ahora  que  el  noble  duque  tiene  necesi- 
dad de  sacar  mas  tenia  de  sus  berzas,  y  que  sin  retirar 
el  privilegio  concedido  á  los  jardineros  de  Hainmersmith, 

se  pro] percibir  de  sus  berzas   un    impuesto  de  10 

chelines,  haciendo  subir  á  20  chelines  el  derecho  sobre 
las  berzas  de  Ballersea  y  de  otras  partes.  Veamos  el  efec- 
lo  de  esta  medida.  Gomo  en  el  caso  anterior  los  hombres, 
de  II; nersiniíli  suspenderán  la  venta  hasta  que  el  pre- 
cio de  las  berzas  se  haya  lijado  por  los  jardineros  de  Bet- 
tersea,  que  tendrán  que  pagar  un  derecho  de  20  chelines 
mientras  que  sus  concurrentes  no  pagan  sino  10. — ¿Y 
cómo  afectarán  al  público  estas  combinaciones? — Pa- 
gará ¿0  chelines  mas  del  valor  natural  sobre  todas  las 
berzas  que  compre.  El  duque  de  Bedforl  cobrará  la  lola- 
•idad  de  20  chelines  sobre  las  berzas  de  Battersca,  cobra- 
rá también  10  chelines  sobre  las  de  Hammersmilb  ,  y 
los  jardineros  de  Hammersmilh  alionarán  los  otros  diez 
chelines.  Pero  el  público  en  lodos  los  casos  pagará  un 
impuesto  de  20  chelines. 

Hace  algún  tiempo  que  los  jardineros  de  Hammers- 
milh desean  tener  algo  mas  de  monopolio.  Habiendo  gus- 
tado sus  dulzuras  quieren  volver  á  él,  esto  es  muy  natu- 
ral (risas),  se  reúnen  y  ponen  todas  sus  astucias  en  jue- 
go. No  creen  conveniente  reclamar  del  duque  de  Bedfort 
nuevo  aumento  de  derechos  sobre  las  berzas  de  Batlcr- 
sea  ,  porque  esta  medida  seria  demasiado  impopular,  se 
proponen  dar  el  grito  de  «berzas  bariüas\«  y  dicen  al  no- 
ble propietario  de  Covenl-Gardcn:  «Reducid  el  derecho 
sobre  las  berzas  de  Hainmersmith  de  10  á  6  chelines, 


•*>1<»  COODE.N 

dejando  el  impuesto  sobre  las  de  Baltersea  tal  como  es 
ahora,  de  20  chelines.» — Cubiertos  coa  la  máscara  del 
patriotismo  se  tlirijen  á  lord  John  IUissell  y  le  ruegan 
que  interponga  su  indujo  con  su  hermano  el  duque  de 
Bedl'ort ,  á  fin  de  que  adopte  esta  admirable  combina- 
ción. El  noble  duque  á  quien  supongo  hombro  advertido 
les  contesta.  Vuestra  divisa  de  berzas  baratas,  no  es  mas 
que  un  p  re  testo  para  ocultar  vuestro  egoísmo. — Si  reba- 
jo 4  chelines  de  vuestro  impuesto,  dejando  los  veinte 
que  paga  Bullersea  continuareis  como  hoy  vendiendo  las 
berzas  al  mismo  precio  que  vuestros  concurrentes,  y  el 
único  resultado  será,  que  yo  perderé  4  chelines  que  vos- 
otros ahorrareis,  y  el  público  pagará  el  mismo  precio 
que  antes  (Aplausos).  Poned  la  palabra  «azúcar»  en  lu- 
gar de  «berza»  y  comprendereis  perfectamente  la  mo- 
ción que  acaba  de  proponerse  por  nuestros  antiguos  ad- 
versarios, los  plantadores  de  las  Indias  occidentales  (Es- 
cuchad, escuchad).  El  gobierno  había  propuesto  lijar  el 
derecho  sobre  el  azúcar  eslrangero  en  54  chelines,  y  el 
azúcar  colonial  en  Vi  chelines:  esto  era  dar  al  produc- 
tor de  este  último  un  sobre  precio  de  10  chelines,  por- 
que como  en  la  hipótesis  de  las  berzas  de  Ilammersmilh 
las  provisiones  de  las  colonias  son  insuficientes  para 
nuestro  mercado,  y  do  venderán  una  onza  de  su  azúcar 
hasta  que  saquea  el  mismo  precio  que  Los  plantadores 
de  Java,  los  cuales  sobre  este  precio,  tienen  que  pagar 
un  derecho  de  10  chelines  mas  alto  que  nuestros  colonos. 
Veamos  á  cuanto  asciende  este  derecho  protector:  Nues- 
tras colonias  suministran  en  número  redondo  á  este  pais 
cerca  de  1.000,000  de  quintiles  de  azúcar;  LO  chelines 
por  quintal  sobre  esta  cantidad,  hacen  sino  me  equivoco 
2  millones  de  esterlinas.  Esta  suma  inmensa  es  la  prima 
ó  la  protección,  como  dicen,  que  el  gobierno  se  propone 

conceder  á    los    plantadores   de    las    Indias    occidentales. 
Caballeros  ¿cuál  ha  sido  la  conducta   de    los  [ret-lrtulns 
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con  respecto  á  esle  monopolio?  Hemos  presentado  nna 
proposición  pidiendo  que  todos  los  azúcares  paguen 
iguales  derechos,  con  el  (in  de  que  sus  productores  salis- 
fagan  el  mismo  impuesto  bajo  la  forma  de  derecho  a  la 
reina  Vietoria  ,  y  de  que  nadie  pueda  embolsarse  una 
parle  de  este  impuesto.  Hemos  sostenido  esta  proposi- 
ción in  |,i  Cámara  de  l<>s  Comunes,  y  aunque  los  hemos 

vencido  con  ¡slros  argumentos,  ellos  nos  han  vencido 

con  sus  volos.  Se  presentí)  la  enmienda  de  M.  Miles,  que 
proponía  un  derecho  de  2(1  chelines  sobre  el  azúcar  co- 
lonial y  no  sobre  el  azúcar  cslrangero,  haciendo  una 
distinción  que  no  encontramos  en  el  proyecto  del  go- 
bierno: quería  que  una  especie  particular  de  azúcar  es. 
trangero  llamado  white-clayed  pagase  54  chelines. — Se 
que  muchas  personas,  aun  en  esta  capital  ilustrada, 
creen  que  los  free-traders  han  hecho  mal  en  resistir  la 
enmienda  de  M.  Miles  (Escuchad).  Desde  luego  es  muy 
sospechoso,  por  no  decir  otra  cosa,  el  origen  de  esta  pro- 
proposicion;  sin  embargo  yo  no  la  juzgo  bajo  este  aspecto. 
Los  plantadores  de  las  anlillas  se  quejaban  de  que  la 
moción  de  sir  Uobert  Peel  causaba  su  ruina  y  por  esto 
oponían  la  enmienda  de  M.  Miles.  No  obstante  hay  quien 
cree  que  esta  última  medida  es  menos  protectora  que  la 
primera:  no  juzguemos  por  las  apariencias,  apreciémosla, 
no  por  el  carácter  de  los  que  la  proponen  ,  sino  exami- 
nando su  eslension  y  verdadera  tendencia.  La  reducción 
de  4  chelines  sobre  el  azúcar  colonial  comprende  á  todo 
el  azúcar  de  esta  procedencia  de  cualquier  calidad  que 
sea.  La  reducción  de  4  chelines  sobre  el  azúcar  estran- 
gero,  no  comprende  mas  que  á  cierta  calidad  de  azúcar. 
Veamos  pues,  cual  es  la  naturaleza  del  azúcar  estrange- 
ro  que  se  exceptúa  de  esta  reducción,  y  que  continuará 
pagando  el  derecho  de  54  chelines,  porque  á  esto  se  re- 
duce toda  la  cuestión.  Los  hombres  que  no  están  versa- 
dos en  el  comercio  del  azúcar  .son  jueces  muy  incompe- 
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lentes  para  conocer  el  mérito  y  los  efectos  de  la  escep- 
cíoh  propuesta.  Algunos  de  nosotros,  free-traders,  hemos 
creído  que  seria  conveniente  lomar  informes  en  la  ciu- 
dad para  saber  <¡tie  viene  á  ser  ese  clayed^sugar  que  nos 
viene  de  países  eslrangeros.  Nos  lia  parecido  que  era  lo 
mejor  que  podíamos  hacer,  y  hemos  consultado  á  unos 
veinte  refinadores  y  mercaderes,  entre  los  cuales,  etc. 

M.  Cunden  manifiesta,  que  según  la  opinión  de  un 
gran  número  de  hombres  especiales,  el  azúcar  eslrange- 
ro  [while-clayeil),  que  se  esceplúa  por  la  enmienda  de  M. 
Miles  del  beneficio  de  la  reducción  de  A  chelines,  forma 
en  el  dia  y  formará  eu  todas  circunstancias  las  tres 
cuartas  partes  de  la  importación  eslrangera. 

Después  de  esto  señores,  no  vacilo  eu  declarar,  que  la 
enmienda  de  M.  Miles  no  era  otra  cosa  que  un  lazo  ten- 
dido á  los  descuidados  freé-lradevs (Escuchad,  escuchad). 
No  acuso  á  M.  Miles  de  ser  inventor  ó  cómplice  de  esta 
calculada  decepción;  pero  creo  que  este  artificioso  plan 
se  ha  combinado  en  Mincglane  por  hambres  que  sabían 
muy  bien  lo  que  hacían  y  que  esperaban  envolver  á  los 
frec-irailirs  de  la  Cámara  de  los  Comunes  con  sus  espe- 
ciosos artificios.  ¿Cuál  hubiera  sido  el  efecto  de  la  en- 
mienda si  se  hubiese  adoptado?  El  derecho  sobre  el 
azúcar  colonial  hubiera  bajado  de  '2\  á  -0  chelines,  pa- 
gando la  gran  masa  de  azúcar  estrangero  ~>4  chelines: 
de  ette  modo  la  prima  de  protección  en  favor  de  los  in- 
tereses coloniales  hubiera  sido  de  L4  chelines  en  lugar 
de  10  que  les  concede  la  proposición  ministerial  (Escu- 
chad^ escuchad).  Sin  embargo  hay  hombres  sencillos  que 
nos  dicen.  Siempre  que  por  la  enmienda  Miles  obtenga-* 
moa  el  azúcar  á  mejor  pierio,  que  mal  hay  en  que  loa 
plantadores  saquen  también  alguna  ventaja.  Mas  por  la 
i  amienda  Miles  no  obtendríamos  á  mejor  precio  el  azú- 
car. Una  reduceion  de  5  chelines  sobre  el  azúcar  colo- 
nial se  limitaría  á  hacer   pasar  cierta   suma   de   la   renta 
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pública  al  bolsillo  de  los  monopolistas,  4  chelines  sobre 
4.000,000  quintales  que  vienen  anualmente  de  nuestras 
colonias  equivalen  á  ¡¡00,000  libras  esterlinas  que  se  ar- 
rebatarían al  tesoro  nacional,  las  cuales  tendrían  que  res- 
tituirle por  medio  de  cualquier  otro  impuesto.  Notad 
bien  que  la  renta  pública  y  la  renta  nacional  navegan 
en  el  mismo  barco,  los  monopolistas  están  en  otro,  y  si 
quitáis  á  la  renta  pública  para  dar  al  monopolio,  es  ne- 
cesario que  os  sometáis  á  nuevos  impuestos.  ¿Cuáles 
el  plan  de  M.  Miles?  Este  plan  solo  tiende  á  que  los  mo- 
nopolistas absorvan  una  renta  destinada  á  la  reina  Vic- 
toria; la  renovación  de  las  medidas  que  nos  condujeron 
al  income-tax  [Muestras  de  aprobación).  Dicen  algunos 
que  la  suma  que  se  distrae  del  tesoro,  es  insignificante. 
Señores,  se  trata  de  800, UÜÜ  libras  esterlinas  por  año, 
cuya  suma  á  4  por  ciento  corresponde  á  un  capital  de 
20  millones  de  Ulnas  esterlinas.  De  suerte  que  la  pro- 
posición de  M.  .Miles  se  dirige  á  lomar  por  segunda  vez 
20  millones  de  los  bolsillos  del  público  para  entregarlos 
á  los  intereses  coloniales.  He  dicho  á  mis  amigos  y  lo  re- 
pito ahora,  porque  conozco  por  ciertos  signos  que  hay 
entre  vosotros  quienes  han  sido  engañados  por  esta  pro- 
posición insidiosa:  repilo,  que  una  reducción  de  derechos 
sobre  el  azúcar  colonial  no  hará  bajar  el  precio  del  azú- 
car un  farlhing,  mientras  continúe  el  mismo  derecho  so- 
bre el  azúcar  eslrangero. —Y  puesto  que  se  nos  ha  anunciado 
que  muy  pronto,  probablemente  dentro  de  un  año,  habrá 
una  profunda  mudanza  en  los  derechos  sobre  el  azúcar, 
aprovechémonos  del  tiempo  para  estudiar  bien  nuestra 
lección,  y  saber  loque  son  derechos  diferenciales ;  y  si  llega- 
mos á  conseguir  que  el  público  comprenda  bien  su  verdade- 
ra naturaleza,  estad  seguros  de  que  en  febrero  próximo  no 
habrá  ministerio  que  se  atreva  á  proponerlos  (Aplausos). 
Os  vuelvo  á  repetir  que  si  el  gobierno  llegase  á  abolir 
radicalmente  el  derecho  sobre  el  azúcar  colonial ,  de- 
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jando  el  que  pesa  aeliialmenle  sobre  el  azúcar  eslrange- 
ro,  no  pagaríais  vuestro  azúcar  un  farlhing  menos:  solo 
podréis  obtener  barato  esle  artículo  aumentando  la  can- 
tidad importada.  Para  bajar  el  precio  délas  cosas,  no 
hay  otro  medio  que  el  de  aumentar  la  oferta,  subsistien- 
do la  misma  demanda.  Así  pues,  el  único  resultado  de  la 
abolición  total  del  derecho  sobre  el  azúcar  colonial  seria 
trasferir  cuatro  ó  cinco  millones  del  tesoro  público  á 
los  monopolistas,  suma  que  tendríais  que  restituir  al  te- 
soro por  otro  invome-lax.  Que  se  entiendan  bien  estas 
cuestiones,  que  el  público  conozca  lodo  lo  que  ellas  en- 
cierran, y  nosotros  acabaremos  muy  pronto  con  todas 
las  cargas  impuestas  al  pueblo  en  sus  intereses  priva- 
dos, bajo  la  forma  de  derechos  diferenciales.  Cuando  los 
colonos  vienen  al  Parlamento  y  proponen  la  «protec- 
ción» como  el  único  remedio  de  lodos  sus  males,  averi- 
güemos si  esle  sistema  de  protección  aprovecha  á  los 
mismos  que  le  reclaman.  Yo  be  visto  a  muchos  honora- 
bles caballeros,  propietarios  de  las  Indias  occidentales,  le- 
vantarse en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  lamentarse  de 
sus  apuros  y  de  los  de  sus  familias.  Estamos  arruinados 
decían,  nada  nos  producen  nuestras  propiedades;  lejos  de 
proporcionarnos  venias,  leñemos  que  mandar  dinero  pa- 
ra poderlas  conservar.  ¿V  en  qué  circunstancias  sienten 
estos  apuros?  Cuando  están  gozando  de  una  protección 
ilimitada;  cuando  están  libres  de  toda  concurrencia  cs- 
Irangera;  porque  no  podéis  comprar  azúcar  á  nadie  mas 
que  á  ellos,  sino  os  sometéis  á  pagar  el  derecho  de  (i4 
chelines  equivalente  á  una  prohibición.  Si  este  Bistema 
de  tuopolio  do  les  lia  puesto  en  estado  de  sostener  venta- 
josamente su  industria;  si  á  pesar  de  semejante  protec- 
ción cada  día  varía  menos,  ¿nú  es  una  prueba  deque  lian 

elegido  muy  mal  camino,  y  de  que  ese  sistema  tan  one- 
roso para  Um  consumidores  no  lia  producido  Ins  resul- 
tados que  esperaban  aquellos  mismos  en  cuyo  favor  nos 
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fué  impuesto?  Es  preciso  mirar  las  cosas  bajo  su  ver- 
dadero punto  de  vista.  Mi  honorable  amigo  M.  Milner 
Gibson  con  su  natural  ingenio,  decia  una  cosa  muy  jus- 
ta. En  lugar  de  conceder  subreticiamente  primas  á  los 
monopolistas  en  un  acta  del  Parlamento,  que  tiene  por 
objeto  ostensible  aprobar  subsidios  para  la  corona,  vo- 
temos separadamente  estos  subsidios,  y  si  los  colonos 
tienen  justos  derechos  que  reclamar,  que  los  reclamen  y 
les  concederemos  separadamente  también  lo  que  legíti- 
mamente se  les  deba.  Mas  si  se  presentan  en  esa  nueva 
actitud  ,  tendremos  que  llevar  nuestras  pesquisas  mas 
allá  del  hecho  material  de  la  carestía  y  de  los  apuros  en 
que  se  ven.  Sera  necesario  saber  si  han  administrado 
debidamente  sus  propiedades.  Guando  un  hombre  reúne 
á  sus  acreedores  y  les  declara  que  no  puede  pagar  sus 
demias,  naturalmente  se  hacen  averiguaciones  sobre  sus 
costumbres  y  se  procura  saber  si  lia  conducido  sus  nego- 
cios con  prudencia  y  habilidad.  Propondremos  algunas 
cuestiones  parecidas  á  los  plantadores  de  las  Antillas. 
Digo  ([ue  estos  hombres  han  dirigido  sus  negocios 
sin  habilidad  y  sin  economía.  Recuerdo  haber  cru. 
zado  el  Atlántico  siete  años  hace  con  un  viajero  muy 
ilustrado  y  que  habia  recorrido  todas  las  regiones  del 
globo  donde  se  cria  la  caña  de  azúcar.  Este  viajero  me 
decia,  si  se  compara  el  cultivo  y  fabricación  del  azúcar  de 
nuestras  colonias  occidentales  con  los  de  otros  paises  que 
no  gozan  del  mismo  monopolio,  hay  tanta  diferencia  co- 
mo entre  vuestros  actuales  hilados  de  seda  y  los  que  usa- 
bais en  el  año  de  1815.  Si  esto  es  asi  fuera  esa  tutela  de 
la  protección  que  vuelve  perezosos  é  impotentes  á  los  que 
se  adormecen  bajo  su  influencia.  Colocad  á  estos  colonos 
en  una  lejílima  y  perfecta  igualdad  con  sus  concurrentes 
y  en  estado  de  que  puedan  luchar  entre  sí  mismos  sin  fa- 
vor, y  con  armas  iguales.  Caballeros,  os  be  manifestado 
los  motivos  nue  me  han  determinado  á  volar  contra  la 
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enmienda  de  M.  Miles,  confieso  francamente  que  no  he 
sospechado  el  lazo  que  se  nos  tendía,  hasta  el  viernes  pol- 
la mañana,  eslo  es,  hasta  el  dia  mismo  déla  votación.  El 
Jueves  aun  estaba  decidido  á  adoptarla,  imaginándome, 
que  podría  venir  alguna  cosa  buena  del  honorable  repre- 
senta ule  Bristol  (Risas).  Estoy  en  la  persuasión  de  que 
muchos  [ree-lradcrs  y  de  los  nías  ardientes,  han  volado 
la  enmienda. por  la  misma  equivocación  que  yo  la  hubie- 
ra adoptado,  si  el  debate  hubiera  tenido  lugar  la  víspera 
del  dia  en  que  me  llegaron  mejores  informes.  Pero,  seño- 
res, si  los  free-traders  se  han  estraviado  de  1  nena  fé,  no 
debemos  olvidar  que  otros  personajes  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  solo  han  visto  en  todo  eslo  una  cuestión  de 
partido  (Escuchad,  escuchad). Los  diarios  que  sirven  de 
órgano  á  esos  partidos,  han  llevado  muy  á  mal  el  que 
nosotros  que  tenemos  á  la  vista  los  principios  y  no  las 
combinaciones  de  partido  y  los  designios  facciosos,  no 
hayamos  acogido  una  enmienda  peor  que  el  proyecto, 
bástanle  malo,  de  Sir  Roberl  Peel,  cuando  por  este  me- 
dio podíamos  haber  contribuido  á  detener  el  carro  poli- 
tico  (Aprobación).  Yo  no  miro  en  eslüs  operaciones  del 
Parlamento  un  motivo  de  lucha  para  los  partidos.  Nunca 
lie  emitido  en  el  Parlamento  un  voto  faccioso  y  espero 
que  jamás  le  emitiré  (Aclamaciones).  Procuro  obtener  lo 
mejor  posible:  jamás  propondré  un  mal  proyecto  ni  apo- 
yaré lo  peor  presentándose  lo  mejor.  Pero  aun  cuando 
fuese  un  hombre  de  partido,  aun  cuando  estuviese  dis- 
puesto á  no  mirar  esta  cuestión  mas  que  en  sus  relacio- 
nes 'mu  la  láctica  ile  los  partidos,  y  al  iravés  del  prisma 

de  la  oposición  ,  ¿qué  debiera  pensar  de  la  sabiduría  de 
esa  láctica  en  esta  ocasión?  Hé  aquí  una  coalición.  ¿Y  qué 
coalición?  He  oido  decir  á  hombrea  razonables  que  muy 
pronta  veremos  una  coalición  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, nue  hay  250  miembros  de  los  mas  moderados  en 
los  baneos  de  losTorys,  y  100  miembros,  de  los  mas  con- 
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serradores  del  lado  de  los  Whigs  cuyas  miras  políticas 
distan  lan  poco  unas  .le  oirás,  que  podrían  sentarse  jun- 
tos bajo  la  dirección  de  un   mismo  gefe,  sino  fuera  por 
la  dificultad  de  conciliar  las  pretensiones  personales.  Al- 
gunos ereen  eonforineá  la  política  v  al  buen  sentido  una 
coalición  de  esta  naturaleza.  ¿Pero  qué  clase  de  coalición 
ora  la  del  lunes  ullimoenlre  los  liberales  por  una  parle, 
y  los  ultra-monopolistas  por  otra?,  entre  loro  John  Rusel! 
con  sus  V,  higs,  y  lord  John  Manners  con  su  joven  Ingla- 
térra.  Si  el  espíritu  de  facción  no  cegase  á  loshombres 
si  no  les  impidiese  ver  lo  qae  pasa  á  su    alrededor,   ¿no 
■''  pregunlarñ  i.  «días  mismas,  á  que  nos  puede  conducir 
eslo7  Aunque    semejante  combinación  lograse   destruir 
su  rival  ¿á  dónde  les  llevaría?   Una  mayoría    compuesta 
de  tales  ingredientes,  en  la  primera  votación  la  veríamos 
disolverse  y  transformarse  en  una  impotente  minoría 
¿Y  cuál  sena  el  resultado  para  Sir  Koberl  Peel?  Suponed 
que  la  Reina  encargaba  á  Lord  John  Russell  la  formación 
de  un  gabinete  ¿qué  consejodaria  Lord  John  á  S.  31?   pro- 
bablemente llamaría  de  nuevo  á  Sil  Roberl.  ¿Creen  que  con 
una  mayoría  de  !»l)  votos  en  todas  las    cuestiones  políti- 
cas, Sir  Roberl  puede  ser  vencido  portan  miserables  ma- 
niobras? ¿Si    los  partidos   estuviesen    equilibrados,   si 
presentasen  las  mismas    fuerzas,  con  solo  10  ó  20  votos 
de  diferencia,  acaso    pudiera  tener  lugar  esta   táctica   de 
los  part.dos.  Pero  contando  Sir  Roberl  Peel  con  una  ma- 
yoría de  90  á  100  votos,  ¿cómo  han  de  llegar  al  poder  sus 
adversarios   por  semejantes  intrigas?  No,  no,  el  medio  de 
alcanzar  el  poder,  si  tanto  lo  desean  lord  John  Russell  v 
los  Whigs,  no  es  el  de  unirse,  con  desprecio  de  los  prin- 
cipios, a  los   ultra-monopolistas;  esta  láctica  no  tendría 
buen  éx.lo  aun  en  Francia  donde  los  hombres  políticos 
son  menos   escrupulosos  que  en  Inglaterra  y  no-    temen 
tanto  á  la  censura  ilustrada  de  la  opinión  pública-   pero 
s.  el  noble  lord  quiere  llegar  al  poder,  que  desplegue  su 
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íuerza  por  lucra,  para  aumentar  su  influencia  en  la  Ca- 
marade los  Comunes  (Aclamaciones).  Y  ¿cuál  es,  así  pa- 
ra él,  como  para  lodo  hombre   político,  el  medio  de  ad- 
quirir crédito  por  fuera?  El  no  poner  obstáculo  á  esa  li- 
bertad mercantil   que  el  mismo  confiesa  admite  en  prin- 
cipios, sino  por  el  contrario,  adherirse  estrechamente  á 
este  principio  dispuesto  á   elevarse   6   á  caer   con    él. 
Siento  decir  que  tales  son  las  ideas  de  los  grandes  parti- 
dos parlamentarios,  quiero  decir,  de  los  Whigs  y  de  los 
Torys,  que  el  pueblo  hace  lan  poco  caso  de  uno  como  del 
otro  (escuchad,  escuchad),  y  creo  en  verdad,   que  á  los 
dos  los  cambiaría  por  una  ligera  reducción  de  impuestos 
y  de  prohibiciones  (Risas).  Caballeros,  la    Liga,  al  me- 
nos por  lo  que  á  mí  loca,  no  pertenece  á  ninguna  deesas 
dos  facciones.  Ni  los  Whigs  ni  los  Torys  son  frcc-lradcrs 
prácticos.  Ninguna    prenda  tenemos  todavía  del  gefe  de 
los  Whigs  ni  del  de  los  Torys,  por  la  que  podamos  infe- 
rir que  están  dispuestos  á  llevar  á  cabo  el  principio  déla 
libertad  de  los  cambios:  hemos  oído  vagas  declaraciones, 
pero  eslo  no  nos  debe  bastar,  es  necesario  que  la  apoyen 
con  sus  votos.  Siempre  encuentran  algún   preleslo   para 
que  continúe  la  protección  del  azúcar,  y   para  justificar 
la  protección  del  trigo.  Mientras  que  no  consigamos,  que 
uno  ú  otro  partido  político   abrace  de  buena  fé  la  causa 
de  la  libertad  contra  la  de  la  protección,  que  no  es  mas 
que  el  pillaje  organizado,   no  creeré   que  la  Liga  como 
Liga  obra  con  sabiduría  y  política,  si  se  Identifica  con  uno 
de  los  dos.  Caballeros,  mi   opinión  es,  que  aunque  este- 
mos aislados  como  corporación,  solo  con   ser  una  corpo- 
ración, tendremos  mas  fuerza  en  la  Cámara  y  en  el  país, 
que  si  nos  dejásemos  absolver  por  los  WlllgS  ó  los  Torys 

(Aclamaciones).  Veo  la  confusión  de  los  partidos  y  el  ca- 
so en  que  Be  encuentran  las  facciones  políticas;  no  por 
eso  me  aflijo,  formemos  un  cuerpo  compacto  de  free- 
Iradcrs,  y  cuanlo  mayor  sea  la  confusión  entre  los  Whigs 
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y  los  Torys,    mas  pronto    conseguiremos   el  triunfo   de 
nneslro    principio    'Aplausos   entusiastas). 

El  Reverendo  T.  Spencer.  Señor  presidente,  señoras 
v  caballeros:  romo  lodos  vosotros  ,  he  oido  con  la  mayor 
atención  y  el  mas  grande  interese!  discurso  de  M.  Cobden, 
v  rae  complazco  al  ver  que  el  espíritu  de  partido  cae  por 
tin  en  el  desprecio;  y  al  pensar  < j n c  muy  pronto  desapa- 
recerán ¡as  vanas  denominaciones  de  Wlrigs  y  de  Torys. 
Yo  conlio  ,  y  hace  inuclio  tiempo  que  alimento  esta  es- 
peranza, en  que  sobre  las  ruinas  de  estos  partidos  se  le- 
vantará un  tercero  (pie  el  pueblo  llamará":  el  partido  de 
la  justicia  (estrepitosos  aplausos  :  porque  no  teñirá  otra 
regla  que  la  justicia  :  no  la  justicia  para  algunos,  sino  la 
justicia  para  lodos  (aclamaciones]  ;  por  qué  no  Favorecerá 
á  los  ricos,  ni  á  los  pobres,  ni  á  la  clase  media;  sino 
que  su  balanza  será  igual  para  todos,  haciendo  lo  que  es 
bueno  y  legítimo  en  cualquiera  tiempos  y  circunstancias 
(Aclamaciones).  También  espero  que  se  cambie  el  espíri- 
tu de  los  diarios:  en  lugar  de.  estar  calculados  y  escri- 
tos para  extraviar  al  público,  ó  para  adquirir  populari- 
dad, en  lugar  de  apelar  constantemente  á  las  pasiones, 
en  lugar  de  esos  antiguos  diarios  Wbigs  y  Torys,  espero 
ver  los  diarios  de  la  verdad,  referir  los  acontecimientos 
sin  desfigurarlos,  presentando  los  hechos  lales  como  son 
(aplausos):  de  modo  que  el  pueblo  pueda  creer  lo  que 
lee  sin  verse  obligado,  como  ahora  se  vé,  para  llegar  á  la 
verdad,  á  leer  los  diarios  de  lodos  los  partidos  y  juzgar 
entre  ellos  (Aclamaciones).  Como  sacerdote  de  la  iglesia 
de  Inglaterra  debo  desconfiar  de  mi  propia  opinión  al  ver 
á  la  gran  mayoría  del  clero  pensar  de  distinto  modo  que 
yo  en  materias  políticas.  Sin  embargo,  no  es  imposible 
que  la  minoría  tenga  razón:  la  verdad  se  ha  vislo  soste- 
nida muchas  veces  por  el  pequeño  número,  y  hasla  por 
un  hombre  solo;  mas  en  lodas  circunstancias  el  hombre 
tiene  derecho  para  pensar  por  sí  mismo.  Se  traía  de  sa- 
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ber  de  que  lado  osla  la  verdad ,  y  no  de  que  ¡ado  está  el 
número  (Aprobación).  Con  respectó  á  esto  siento  ser  de 
la  opinión  del  obispo  Buller  que  decía:  «La  mayor  parle 
de  los  hombres  piensan  por  inspiración  de  otros.»  No 
quisiera  fallar  en  lo  mas  mínimo  al  respeto  que  debo  á 
mis  semejantes,  pero  no  puedo  dejar  de  decir,  que  en  mi 
opinión  el  prelado  tenia  razón,  y  que  muchos  hombres 
son  moral,  sino  físicamente  indolentes.  No  quieren  estu- 
diar, Irabajar  ni  pensar,  y  aun  cuando  lean,  casi  siem- 
pre es,  como  decía  el  mismo  prelado,  por  un  acto  de 
pereza.  Los  vemos  devorar  una  novela,  eslo  no  es  hacer 
un  estudio,  ó  recorrer  un  diario,  aquí  no  hay  trabajo 
intelectual,  investigación,  examen  de  la  verdad.  De  esta 
manera  sobrecargan  la  memoria,  abruman  el  espíritu, 
hasta  que  un  acceso  de  indigestión  acaba  con  uno  y  otra, 
porque,  permitidme  que  os  diga,  que  nada  debilita  tanto 
la  memoria  como  esas  inmensas  lecturas  que  la  medita- 
ción no  transforma,  por  el  trabajo  íntimo  de  la  asimila- 
ción, en  sustancia  íntima  de  nuestro  espíritu.  Yo  atri- 
buyo el  primer  obstáculo  que  encuentra  la  Liga  á  esa 
falla  i\e  pensamiento  departe  del  pueblo.  La  Liga  está  obli- 
gada á  pensar  por  él:  el  pueblo  se  parece  á  aquellos  hom- 
bres que  abandonan  su  salud  al  médico,  sus  haciendas  al 
mayordomo,  sus  discusiones  al  abogado,  y  su  alma  al 
sacerdote  (Risas  y  aplausos).  No  observan  la  escritura, 
porque  esta  dice:  examinad;  y  ellos  dicen  «que  olro  exa- 
mine por  mí»  (Risas).  Así  es  como  se  descargan  de  toda 
responsabilidad  y  no  hacen  nada  sino  por  medio  de  pro- 
enradores  [Nuevas  risas).  Pero  en  el  instante  que  el  pue- 
blo de  este  país  quina  pensar  por  sí  misino,  sobre  lodo, 
cuando  examine  por  si  en  que  consiste  la  verdadera  reli- 
gión ,  cuando  conozca  que  no  se  runda  en  vanas  eslefib- 
ridades,  en  apárenles  descripciones,  en  recitar  oraciones 
y  cantar  salmos,  sino  en  la  rectitud  y  justicia  de  unes- 
iras  acciones  y  palabras,  entonces  la  Ligo    recorrerá  el 
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país  reclulunilo  prosélitos,  y  sus  triunfos  en  pocos  días 
eclipsarán  á  los  que  basta  ahora  li.i  conseguido  con  tan- 
tos años  de  trabajo  Aplausos).  VA  segundo  obstáculo  que 
no  permite  que  los  progresos  de  la  Liga  sean  mas  rápi- 
dos consiste,  en  que  entre  aquellos  mismos  <¡xc  piensan  un 
poco  [cuando  el  pensar  conduce  necesariamente  al  prin- 
cipio de  la  libertad  mercantil),  hay  muchos  que  dejan  á 
otros  el  cuidado  de  obrar.  Porque  dicen:  «no  es  necesa- 
rio que  yo  me  lome  lanío  trabajo,  allí  osla  M.  Cob- 
deii  [estrepitosos  aplausos),  ahí  está  M.  Cobden,  él 
cuidará  de  todo.  Ahí  está  nuestro  representante  en  la 
(Mimara  de  los  Comunes;  es  un  escelente  hombre,  el  ha- 
blará por  mí.  Ahí  oslan  los  hombres  que  celebran  reu- 
niones y  firman  peticiones.  Ahí  están  los  agentes  asala- 
riados y  oíros  que  no  lo  son;  y  ahí  está  la  Liga,  sus  dia- 
rios, y  sus  follólos,  lodo  esto  hace  prodigios,  ¡,\  qué  gas- 
tar yo  mi  tiempo,  mi  trabajo,  mi  dinero  cu  proporcio- 
narme enemigos  y  descuidar  mis  negocios?  Descanso  en 
los  domas  ApJausos).  Esto  es  lo  que  ha  perdido  muchas 
nobles  causas  (Escuchad).  El  hombre  verdaderamente 
grande  dice:  trabajaré,  aunque  rae  encuentre  solo.  Si  los 
demás  olvidan  su  deber  yo  cumpliré  con  el  mió,  y  aun  cuan- 
do tenga  fé  i  a  la  suprema  intervención  déla  providencia, 
trabajase  como  si  ella  solo  ayudara  á  los  que  se  ayudan 
á  si  mismos. 

El  orador  habla  en  este  lugar  de  la  cuestión  mercan- 
til bajo  el  punió  de  vista  religioso.  Buscando  autoridades 
en  la  Biblia,  en  el  libro  de  oraciones,  en  las  opiniones  de 
los  mas  célebres  sectarios.  Sentimos  que  la  falta  de  tiem- 
po y  de  espacio  no  nos  permita  insertar  esta  argumen- 
tación tan  eslraña  para  los  franceses,  y  tan  propia  para 
dar  á  conocer  al  lector  el  carácter  de  la  nación  británi- 
ca. De  la  oración  para  obtenerla  lluvia,  el  orador  dedu- 
ce, que  la  iglesia  pide  la  abundancia,  que  es  el  objeto 
de  la  libertad  de  comercio.  La  oración  en  favor  del  Par- 
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lamento  le  dá  ocasión  para  interpelará  Sir  Uobcrt  Pee!. 
¡Oh,  Dios!  dice  esta  oración,  haced  que  todo  se  ordene 
y  arregle  por  los  esfuerzos  del  Parlamento  sobre  la  liase 
mas  sólida,  á  fin  de  que  la  paz  y  la  felicidad,  la  verdad 
y  la  justicia,  la  religión  y  la  piedad  reinen  cnlre  nos- 
otros hasta  la  última  generación.  Sir  Uobcrt  Peel  lia  re- 
conocido que  la  base  mas  sólida  del  comercio  es  dejar 
á  cada  uno  comprar  y  vender  al  precio  mas  ventajoso  de 
donde  el  orador  deduce  esta  consecuencia,  puesto  que  Sir 
Uobert  Peel  no  concede  la  libertad  al  comercio  ,  no  pue- 
de legiti mámente  hacer  la  oración  del  domingo. 

Se  ocupa  en  seguida  de  la  cuestión  que  eslá  á  la  or- 
den del  día,  de  la  distinción  entre  los  dos  azúcares.  (lo- 
mo debía  esperarse  desplega  un  gran  lujo  de  erudición 
bíblica  para  demostrar,  que  el  gobierno  no  tiene  derecho 
para  imponer  al  consumidor  semejante  distinción;  y  aun- 
que parecía  que  los  oradores  anteriores  habían  agotado 
todas  las  razones,  sin  embargo  M.  Spencer  todavía  en- 
cuentra sólidos  argumentos  que  oponer  al  proyecto  del 
gobierno. 

Estoy  convencido,  dice,  de  que  el  señor  á  quien  serví- 
mos, nuestro  Criador,  no  ba  querido  sujetarnos  á  exami- 
nar el  origen  de  todas  las  cosas  de  que  nos  valemos.  Es- 
te libro  (mostrando  el  libro  de  oraciones),  eslá  hecho  de 
algodón  producido  por  el  trabajo  esclavo.  Dios  no  quie- 
re que  temblemos  á  cada  paso,  y  no  nos  imputará  como 
pecado  el  uso  de  tales  objetos  Por  esta  razón  creo  que 
el  gobierno  hace  muy  mal  en  apoderarse  de  estas  ideas 
que  dominan  momentáneamente  en  el  público,  para  for- 
marse argumentos  de  circunstancias.  No  dudo  que'cada 
upo  de  los  miembros  que  componen  el  gabinete  tiene 
ideas  mas  justas ,  pero  no  quieren  chocar  con  lns  que 
piensan  de  distinto  modo.  Es  un  dolor  que  este  sen- 
timiento baya  prevalecido  ;  y  que  exista  en  el  es- 
píritu   de  un   gran     número  de    hombres     honrados. 


v  la  u.;a.  329 

C liando  la  piedad  y  La  caridad  ocupan  ni  el  espíritu  el 
lugar  de  la  justicia  se  siguen  muchos  errores:  la  Biblia 
no  sanciona  esta  sustitución  de  la  caridad  por  la  justi- 
cia. Esla  dice:  «sed  justos»,  y  en  seguida,  "amad  la  pie- 
dad;! fundad  todas  las  casas  sobre  la  verdad,  sobre  la 
justicia  y  la  lealtad;  pagad  lo  que  debáis,  haced  bien,  y 
después  si  tenéis  medios  mostraos  generosos  (1).  Pero  la 
caridad  déla  Biblia  noes  la  candad  moderna,  no  es  esa 
caridad  que  se  ejerceá  espensasdel  público,  quediceá  los 
hombres:  id  bien  vestidos,  bien  abrigados"  añadiendo, 
«dirijios  ala  parroquia.»  No,  la  cuidad  de  la  Biblia  es 
voluntaria,  v  cada  uno  la  encuentra  en  su  corazón  y  en  su 
bolsillo  [Aplausos).  Voy  á  referiros  un  acto  de  ver- 
dadera caridad.  Me  contó  ayer  un  amigo  mió,  que  via- 
jando en  un  carruaje  público  con  un  lord  inglesen  una 
terrible  noche  de  invierno,  advirtieron  que  iban  sobre 
el  carruaje  la  muger  de  un  soldado  y  su  hijo  espúéslos 
al  frió  ya  la  lluvia.  El  noble  lord  apenas  se  enteró  de 
esta  circunstancia,  y  no  obstante  de  ser  bastante  largo  el 
viaje  colocó  á  la  muger  del  nublado  y  niño  en  el  cómodo 
asiento  del  interior,  y  él  fué  sufriendo  por  espacio  de  muchas 
horas  las  incomodidades  de  una  furiosa  tempestad  (Aplau- 
sos). Este  caballero  es  un  noble  free-traders  que  se  llama 
Radnor  (La  asamblea  se  levanta  en  masa,  y  por  todas 
partes  resuenan  los  aplausos).  El  principio  que  quie- 
ro inculcaros  es  que  cuando  la  miseria  reina  en  elpais, 
es  preciso  no  contentarse,  según  el  sistema  moderno,  con 
reparos  ni  remiendos,  sino  que  debemos  remontarnos  al 
origen  del  mal  y  destruir  la  causa. 

Y  en  otra  parte: 

No  admito  que  se  pueda    volver  sin  cesar  sobre  una 

(1)  En  la  época  en  que  se  pronunció  este  discurso,  el  partido 
que  sostenía  el  monopolio  de  los  cereales  y  la  carestía  del  pan  aca- 
baba de  proponer  una  multitud  de  planes  filantrópicos  para  ali- 
vio del  pueblo. 
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regla  sólidamente  establecida.  Si  un  hombre,  por  ejem- 
plo, después  de  haber  examinado  la  Biblia,  llega  á  te- 
ner evidencia  de  que  sus  páginas  son  puras  y  auténti- 
cas, no  le  será  permitido  andar  dudando  de  cada  espre- 
sion  particular,  sino  que  debe  adherirse  á  su  conclusión 
general  y  primitiva  (Escuchad,  escuchad).  Cada  ciencia 
da  por  admitidos  cierto  número  de  axiomas  y  de  defini- 
ciones. Euclides  comienza  estableciéndolas.  Si  las-admitís 
al  principio  debéis  mirarlas  como  establecidas  en  todo  el 
curso  de  la  demostración.  Sir  Isaac  Newton  también  es- 
tablece ejercicios  y  proposiciones  simples  á  la  entrada 
de  su  libro  de  los  principios.  Una  vez  reconocidos  ya  no 
debemos  discutir  mas  sobre  este  punto.  Lo  mismo  digo 
de  la  libertad  comercial.  ¿Reconocemos  que  la  libertad 
de  cambiar  es  uno  de  los  derechos  del  hombre?  ¿qué 
á  lodos  se  les  debe  permitir  que  saquen  el  mejor 
partido  de  sus  fuerzas  en  el  mercado  del  mundo? 
Pues  no  os  debéis  desviar  después  de  este  princi- 
pio en  cada  ocasión  particular.  No  podéis  decir  al 
pueblo:  «No  cambiareis  con  la  Rusia,  porque  la  conduc- 
ta de  su  emperador  con  los  Polacos  no  merece  nuestra 
aprobación;  no  cambiareis  contal  pueblo,  porque  es  ma- 
hometano, ni  con  lal  otro  porque  es  idólatra,  y  no  da 
á  Dios  el  culto  que  le  es  debido.»  El  pueblo  inglés  no  es 
responsable  de  estas  cosas.  La  cuestión  es  esta;  ¿Estamos 
conformes  en  que  la  libertad  de  los  cambios  se  funda  en 
la  justicia?,  pues  entonces  unios  sin  miedo  ;'i  lo  que  una 
vez  habéis  aprobado,  sed  consecuentes  y  no  volváis  a 
inquirir  los  fundamentos  de  esta  creencia»  (Aplausos). 

Sea  me  permitido  hacer  en  este  lugar  algunas  refle- 
xiones. La  cuestión  de  los  azúcares  lal  como  ha  sido  es- 
lablec  da  en  Inglaterra  no  tiene  para  el  ledor  francés  un 
interés  actual.  Todavía  no  sabemos  si  rechazaremos  el 
azúcar  de  las  Antillas  porque  lleva  la  mancha  de  la  esclavi- 
tud. Be  creído  no  obstan  te  deber  citar  algunos  de  los  arsru- 
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mentas  que  se  han  cspncsto  sobre  este  objeto  en  las  reu- 
niones tle  la  Liga,  con  el  linde  dará  conocer  el  estado  en 
quese  encuentra  la  opinión  pública  en  Inglaterra.  Nosotros 
los  franceses. gracias  al  influjo  de  una  prensa  periódica  sin 
conciencia,  tenemos  la  idea  deque  el  horror  de  la  esclava 
linl  no  es  entre  los  ingleses  im  sentimiento  real  sino  un  sen- 
timiento hipócrita,  un  sentimiento  de  pura  ostentación  del 
que  se  valen  para  engañar  á  bis  demás  pueblos  y  ocul- 
tar los  cálculos  profundos  de  una  política  maquiavélica. 
Olvidamos  que  el  pueblo  inglés  está,  quizá  mas  que  nin- 
gún otro  bajo  la  influencia  de  las  ideas  religiosas.  Olvi- 
damos que  por  espacio  de  cuarenta  años  la  agitación  abo- 
licionista ha  trabajado  por  inspirar  este  sentimiento  en 
todas  las  elases  de  la  sociedad.  ¿Y  cómo  no  creer  en  la 
realidad  de  este  sentimiento,  cuando  vemos  poner  obs- 
táculos á  la  realización  de  la  libertad  mercantil,  admitida 
en  principios  por  lodos  los  hombres  de  estado  de  alguna 
ilustración  en  el  Reino-Uido;  y  cuando  vemos  á  los  cau- 
dillos de  la  Liga  ocupados  en  repelidas  reuniones  para 
combatir  la  exageración?  ¿A  quién  se  dirijen  todos  esos 
discursos,  todos  esos  argumentos ,  todas  esas  demostra- 
ciones? ¿á  nuestros  diarios  franceses  que  jamás  se  ocu- 
pan de  la  Liga  y  que  apenas  han  revelado  su  existencia? 
¿A  quién  se  liará  creer  que  los  monopolistas  en  estas 
circunstancias  se  lian  apoderado  cu  su  provecho  con  tan- 
ta habilidad  de  un  sentimiento  público  que  no  existe? 

La  misma  rellexion  puede  hacerse  sobre  la  agitación 
mercantil,  nuestros  diarios  jamás  hablan  de  ella  y  si  se 
ven  precisados  por  circunstancias  imperiosas  á  decir  al- 
guna palabra,  es  para  buscar  lo  que  ellos  llaman  el  ma- 
quiavelismo británico.  Al  oirlos  se  diría  que  lodos  esos 
esfuerzos  casi  sobrehumanos,  lodos  esos  discursos,  todas 
esas  reuniones,  todas  esas  luchas  parlamentarias  y  elec- 
torales, solo  sedirijen  á  un  fin,  á  engañar  ala  Francia,  á 
colocarla  en  el  camino  de  la  libertad   para  dejarla  mas 
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tarde  marchar  sola.  Pero,  cosa  muy  singular,  la  Fran- 
cia nunca  se  ocupa  de  la  Liga,  así  como  la  Liga  jamás 
se  ocupa  de  la  Francia,  y  es  necesario  confesar,  que  si  la 
agitación  no  tiene  mas  que  ese  ohjelo  hipócrita  ,  ella  se 
perjudica  neciamente  porque  acaha  por  hacer  ejecutar 
en  Inglaterra  esas  mismas  reformas  que  tanto  temor  le 
cansan,  según  dicen,  sin  hacer  dar  un  paso  en  nuestra 
legislación  aduanera. 

¿Guando  pues,  acabaremos  con  estas  puerilidades? 
¿Cuando  el  público  francés  se  cansará  de  ser  tratado  por 
la  Prensa,  por  el  Comercio,  por  el  comité  Mimerel  como 
un  incauto,  como  un  niño  crédulo,  dispuesto  siempre  á 
perjudicarse,  á  envilecerse,  con  tal  que  se  hagan  resonar 
en  sus  oidos  estas  palabras;  la  Francia,  la  generosa 
Francia,  la  Inglaterra,  la  pérfida  Inglaterra?  No,  no  me- 
recen el  nombre  de  franceses  los  que  con  sus  sofismas  tie- 
nen á. nuestra  nación  en  una  infamia  perpetua;  no  aman- 
á  la  Francia  los  que  la  esponeu  á  la  risa  de  las  nacio- 
nes y  trabajan  con  todo  su  poder  en  rebajar  nuestro  ni- 
vel moral  ¡il  mas  ínfimo  grado  de  la  escala  social. 

¿Qué  diriamos  nosotros  si  llegásemos  á  saber»  que  por 
espacio  de  diez  años  la  prensa  de  la  oposición  española, 
aprovechándose  de  la  circunstancia  de  ser  poco  conocida 
la  lengua  francesa  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  está  tra- 
bajando y  ha  conseguido  persuadir  a!  pueblo,  de  qnc  lo- 
do lo  que  se  hace,  y  todo  le  que  se  dice  en  Francia  es 
con  el  objeto  de  engañar^  oprimir  y  espío tar  á  España? 
¿nné  nuestros  debates  sobre  la  correspondencia,  los  ;i/.ñ- 
fondos  secretos,  las  reformas  parlamentaria  y 
electoral,  no  son  sino  máscaras  con  que  procuramos 
ocultar  á  I  s  españoles  los  mas  pérfidos  designios?  ¿Qué 
diríamos  si  después  di:  haber  escitado  el  sentimiento  na- 
cional Contra  la  Francia,  los  partidos  políticos  se  apode- 
rasen de  este  sentimiento  como  de  una  máquina  de  guer- 
ra para  batir  en  brecha  á  todos  los  ministerios?  Nosotros 
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dinamos:  Buenos  españoles,  estáis  engañados.  No  nos  ocu- 
pamos de  vosotros,  Leñemos  otros  muchos  negocios  so- 
bre, que  dirigir  nuestra  atención:  tratad  de  arreglarlos 
vuestros,  y  creed  que  todo  mi  gran  pueblo  no  se  agita, 
no  piensa  ,  no  vive  ni  respira,  únicamente  para  engañar 
á  otro:  haced  que  vuestros  diarios  y  vuestros  hombres 
políticos  emprendan  otro  camino  sino  queréis  ser  un  ob- 
jeto de  desprecio  y  de  compasión  á  los  ojos  de  lodos  los 
pueblos. 

La  cuestión  siempre  estará  reducida  á  saber  que  es 
mejor,  l,i  libertad  ó  la  falta  de  libertad.  Al  menos  los 
que  admiten  que  la  libertad  proporciona  mas  ventajas  de- 
ben admitir  también  que  los  ingleses  la  reclaman  de  bue- 
na le,  y  ¿no  es  una  cosa  monstruosa  y  que  desalienta, 
oir  á  nuestros  liberales  estas  dos  frases  contradictorias: 
La  libertad  es  el  fundamento  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos.  Los  ingleses  trabajan  veinte  años  hace  por  con- 
quistar la  libertad,  pero  con  la  pérfida  intención  de  ha- 
cer que  le  adoptemos  para  rechazarla  ellos  en  seguida. 
¿Se  puede  concebir  mayor  absurdo? 

Terminaremos  la  reseña  de  esla  sesión  con  el  dis- 
curso de.M.  Fox,  del  que  solo  traduciremos  el  exordio  y 
la  peroración. 

M,  \Y.  J.  Fox:  La  moción  que  el  honorable  M.  Ch. 
I'elhan)  Villiers  debe  proponer  el  martes  próximo  para 
la  abolición  de  las  leyes  de  cereales  ,  señala  el  término 
de  olio  año  de  la  agitación  de  la  Liga.  Este  es  el  momen- 
to de  comprobar  los  progresos  de  nuestra  causa;  y  el  re- 
sultado de  esla  moción  hará  conocer  el  estado  de  la  opi- 
nión del  Parlamento  con  respecto  á  la  libertad  mercan- 
til, comparada  con  loque  ella  era  en  el  año  último.  Con- 
íieso  que  en  esla  parle  no  tengo  grandes  esperanzas.  El 
reverendo  ministro  que  me  ha  precedido  en  esla  tribuna, 
os  ha  recordado  muy  oportunamente  la  oración  que  se 
repite  en  toda  Inglaterra  por  la  Cámara  de  los  Comunes. 
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Pero,  aun  cuando  se   ofrezca   con  la  mayor  sinceridad, 

temo  que  sea  lan  ineficaz  como  una   proposición    que  se 
hizo  algunos  días  hace  en  una  aldea   rural  donde  los  co- 
lonos sufren  aquella  sequedad  de  que  hablaba   M.  Spen- 
cer.  Se  inviló  al  cura  para  que  dírijiese  una   oración  pi- 
diendo la  lluvia.  Consultó  á  u\\  antiguo  colono  de  la  co- 
marca para  ver  si  dehia  acceder  á  la  petición  de  los  de- 
mas  feligreses.  ¡Oh  !  señor  cura  ,  dijo  el  colono,  en  mi 
opinión    es  inútil  orar   por  la  lluvia  mientras  sople  el 
viento  nordeste  (Risas).»  Yo  también  temo  que   las  ora- 
ciones de  la  iglesia  no  serán   muy  eficaces   para  propor- 
cionar el  establecimiento  de  la  libertad  mercantil  sobre 
las  bases  de  la  justicia  y  de  la  verdad,    por  la  interven- 
ción de  la  Cámara  de  los  Comunes,    mientras   soplen  los 
vientos  reinantes  que  vienen    de  las  l'rias  y  duras  regio- 
nes del  monopolio  (Aplausos).  Espero  muy   poco  de  una 
cuestión  quese  agita  entre  una  clase  y  el  publicó,  habién- 
dose de  decidir  por  una  asamblea   fundada  y  elejida  por 
esta  misma  clase.  E!  mal  eslá  en  los  órganos  vitales,    y 
se  necesita  nada  menos  que  una  regeneración  del  cuerpo 
legislativo  para  que  millones  de  nuestros  hermanos  pue- 
dan esperar  justicia  ,  ya  que  rio  caridad,  de  los  que  se 
han  constituido  los  arbitros  de  nuestros  deslinos.  Adviér- 
tanse por  otra  parle  ciertos  síntomas  que  no  nos  permi- 
ten •  tperar  mucho  de  la  próxima  votación  del  Parlamento. 
A  mi  no  me  sorprendería  que  nuestras  fuerzas  pareciesen 
disminuidas  después  del  último  debate;  este  fenómeno 
no  me  desanimaría,  porque  se  ha  observado! que  siempre 
que  el  partido  whig  ha  tenido  esperanza  de  subir  al  poder 
se  lian  reproducido   las  frases  y  las  espresiones   que   el 
progreso"  de  esta  controversia  tiabia  liecho  olvidar;  ven 
tos  recientes  acontecimientos  parlamentarios,  aun  no  se 
habían   apercibido  de  la  prohabilidad   de  suplantar  al 

partida  rival,  cuando   liemos  visto  volver  á  aparecer   en 

sus  diarios  la  doctrina  del  derecho  fijo  [Una  voz:  I  teñen 
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derecho  para  obrar  asi).  Sin  duda  ,  tienen  derecho  para 
dlirar  así,  tienen  derecho  para  resucitar  el  derecho  fijo, 
como  nosotros  le  tenemos  para  sa<-ar  un  cadáver  de  la 
tierra  si  esta  os  pertenece.  Pero  uo  tenéis  derecho  para 
arrojar  esta  musí  de  corrupción  cu  medio  de  los  vivos  y 
decir :  este  es  uno  de  vosotros,  viene  á  compartir  vues- 
tros trabajos  y  vuestros  privilejios  (Aplausos;.  Hace  ya 
mucho  tiempo,  que  en  el  gran  diade  la  disensión  públi- 
ca el  derecho  fijo  pereció,  se  ha  sepultado,  se  lia  cor- 
rompido y  olvidado  para  siempre;  y  solo  lia  vuelto  á  apa- 
recer en  la  escena  porque  cié.  lo  partido  parlamentario 
cree  haber  mejorado  su  posición,  y  que  se  lia  abierto  una 
brecha  para  llegar  al  poder.  Mas  la  Liga  declara  una 
guerra  eterna  tanto  al  dereclw  fijo  ,  cuido  á  la  escala 
móvil  (Escuchad  .  La  integridad  de  nuestro  principio 
rechaza  á  esta  y  á  aquel.  No  Iransijiremos  jamás  con  un 
impuesto  sobre  el  pan,  por  njas  que  sea  de  moda;  estos 
dos  impuestos  los  rechazamos  como  obstáculos  diversos 
que  vienen  á  interponerse  entre  los  dones  de  la  Provi- 
dencia y  el  bienestar  de  la  humanidad.... 

En  cuanto  á  las  crisis  ministeriales  que  con  tanta 
Frecuencia  se  suceden,  con  motivo  de  la  ley  de  azúcares 
y  el  bilí  de  las  diez  horas,  el  orador  dice. 

Los  síntomas  de  nuestros  progresos  los  vemos  en  la 
condición  actual  de  los  partidos  que  nos  son  hostiles. 
¿Dónde  está  aquella  compacta  falange  que  se  levantó 
contra  nosotros  dos  años  hace  ?  ¿Dónde  está  aquel  poder 
que  en  las  elecciones  del  año  de  1841  lodo  lo  alropella- 
ban  delante  de  si  como  un  torbellino?  Dividido  en  todas 
las  cuestiones  que  se  suscitan,  atormentado  por  una 
guerra  intestina  con  motivo  de  un  obispado  en  el  pais  de 
Gales,  de  las  capillas  de  los  disidentes  ,  de  la  ley  de  po- 
bres y  la  del  trabajo  de  las  manufacturas,  vedle  envuelto 
también  en  la  anarquía  con  ocasión  de  la  ley  de  los  azú- 
cares (Aplausos ).  Mirad    !a  iglesia    ortodoxa    contra    la 
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iglesia  moderada,  los  antiguos  lorys  contra  los  modernos 
conservadores  ,  á  la  vieja  Inglaterra  contra  la  joven  In- 
glaterra.— A(|iií  tenéis  á  la  gran  mayoría  que  sir  Ilobert 
Peel  ha  querido  unir,  empleando  diez  años  para  amal- 
gamar sus  ingredientes  (Risas  y  aplausos  prolongados). 
El  eslado  presente  de  la  Cámara  de  los  comunes  es  una 
gran  lección  de  moralidad  para  los  hombres  de  eslado 
que  vengan  después.  Ella  les  da  á  conocer  la  inutilidad 
de  los  esfuerzos  de  que  podrían  valerse  para  formar  un 
partido  sin  principios,  ó  lo  que  es  peor  todavía,  con  una 
docena  de  principios  antipáticos.  Cuando  estaba  en  la 
oposición  Sir  Ilobert  Peel  cortejaba  á  lodos  los  parlidos 
evitando  con  una  admirable  destreza  comprometerse  con 
ninguno.  Les  daba  á  entender,  confidencialmente  sin 
duda,  que  la  coalición  redundaría  en  su  provecho.  No  se 
trataba  mas  que  de  derribar  á  los  Whigs:  lodo  lo  de- 
mas  era  consiguiente.  En  fin,  la  coalición  ha  tenido  efec- 
to, y  ved  como  lia  colocado  al  muy  honorable  baronet 
en  la  situación  mas  lastimosa  en  que,  á  mi  entender,  se 
ha  encontrado  jamás  un  primer  ministro  de  Inglaterra. 
Aceptado  solamente  por  su  destreza  ,  necesario  para  to- 
llos, despreciado  de  todos,  contrariado  por  lodos,  está 
siendo  objeto  de  recrim'aeiones  unánimes  ;  y  las  quejas, 
las  acusaciones  de  que  por  ludas  parles  se  vé  asaltado  se 
i .     umen  en  i  sin  palabra:  -  traición — » 

Ayer  ftié  el  día  del  aniversario  de  la  batalla  de  \Ya- 
terloo.  Los  guerreros  que  triunfaron  en  aquella  terrible 
jornada  descansan  á  la  sonbbrá  de  sus  lámales.  Gran  iiu. 
mero  de  ellos  ocupan  posiciones' elevadas,  y  y<»  quisiera 
que  esta  circunstancia  les  sugiriese  la  idea  de  indagar 
las  causas  que  debilitaron  id  poder  social  de  Napoleón 
mucho  tiempo  antes  de  qué  su  fuerza  militar  recibiese 
el  último  golpe  «mi  el  campo  de  Walerloo.  Para  encon- 
trarlas rivn  que  debemos  remontarnos  al  origen  de  los 
acontecimientos,  al  decreto  de  Berlín  que  declaro  el  blo- 
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queo  de  las  Islas  Británicas  (1).  Las  leyes  naturales  del 
comercio,  se  ha  dicho  con  razón,  le  destruyeron  como  á 
una  caña.  Babia  desaparecido  su  prestigio,  y  lodo  el  res- 
pecio  y  conOanza  que  en  Europa  inspiraba  su  política 
antes  del  prodigioso  revés  que  tuvieron  sus  anuas  el  18 
de  jupio.  1-1  mismo  se  dio  el  primer  golpe  por  les  pro- 
clamaciones antisociales  á  que  he  hecho  alusión.  ¡Y  co- 
mo estos  guerreros  que  destruyeron  entonces  el  bloqueo 
de  la  Gran  Bretaña  pueden  unirse  hoy  á  una  clase  que 
se  esfuerza  por  someterla  á  otro  bloqueol  (Escuchad,  es- 
cuchad .  La  ley  de  cereales  es  un  bloqueo:  ella  aleja  de 
nuestras  costas  á  los  navios  estrangeros,  nos  separa  de 
nuestros  alimentos  ,  nos  Lrala  como  á  \[\\  pueblo  asedia- 
do .  nos  sitia  por  hambre  para  arrojarnos  del  país.  El 
bloqueo  que  rompió  el  duque  «le  VVcliglon  no  reunía 
mas  caracteres  esenciales  de  tal,  que  el  que  nos  impone 

el   nopolio,  solo  que  el  primero  pretendía  justificarse 

por  el  inicies  de  una  gran  p<  lílica  nacional,  y  el  segun- 
do no  se  apoya  mas  que  en  los  miserables  intereses  de 
una  clase.  Hoy  no  se  traía  del  imperio  del  mundo,  sino 
de  una  cuestión  de  cenias  privadas  Aplausos).  No  es  la 
lucha  de  los  reyes  contra  las  naciones;  sino  que  úníca- 
menie  están  empeñados  ios  intereses  de  los  ociosos  pro- 
pietarios del  suelo,  y  por  eso  hacen  la  guerra  y  encier- 
ran en  su  bloqueó  á  las  masas  industriosas  y  trabajado- 
ras de  la  Gran  Bretaña  (Aplausos).  El  sistema  del  mono- 
polio es  tan  antinacional  .corno  la  política  mercantil  de 
Napoleón  era  hostil  á  los  verdaderos  inleieses  de  la  Eu- 
ropa, debe  pues  destruirse.  No  bay  poder,  cualesquiera 
que  sean  sus  triunfos  pasaderos,  que  pueda  mantener  al 

(t)  M.  Fox  hubiera  podido  fundarse  en  la  opinión  del  mismo 
Napoleón,  quien  hablando  del  decreto  de  Berlin  dice:  «La  lucha 
no  llegó  á  ser  peligrosa  hasta  entonces,  yo  recibí  esta  impresión  al 
firmar  el  decreto.  Sospeché  que  ya  no  habría  un  momento  de  re- 
poso para  mí  y  que  mi  vida  la  pasaría  combatiendo  resistencias.» 


358  COBDEIN 

monopolio.  Este  nuevo  bloqueo  lehdrá  también  su  derro- 
ta de  Wáterloo,  y  la  legislación  monopolista  su  roca  de 
santa  Elena,  fuera  de  los  límites  del  mundo  civilizado 
(Aclamaciones  prolongadas).  Estoy  persuadido  de  que  los 
guerreros  que  se  reunieron  ayer  á  celebrar  sus  triunfos 
pasados,  se  alegran  de  que  no  se  baya  ofrecido  ocasión 
para  conquistar  nuevos  laureles  y  de  que  la  paz  no  baya 
sido  interrumpida  ¡oh  si  pudiese  durar  siempre!  (Escu- 
cbad,  escudhad).  Pero  ora  atribuyamos  la  terminación 
del  estado  de  guerra  al  apuro  de  los  recursos  de  las  na- 
ciones, lo  que  sin  duda  influye  bastante,  ora  á  los  pro- 
gresos de  la  opinión,  que  en  mi  concepto  también  con- 
tribuyen mucho. — (Hablo  de  aquella  opinión  que  rechaza 
el  que  se  recurra  á  las  armas  cu  las  cuestiones  interna- 
cionales, que  con  la  buena  le  y  la  tolerancia  pueden  ar- 
reglarse amistosamente),  Cualesquiera  que  sean  eslas 
causas  ó  de  cualesquiera  manera  que  se  combinen  ,  los 
principios  ([tic  son  antipáticos  á  la  guerra  lo  son  igual- 
mente al  monopolio.  Si  las  naciones  no  están  para  com- 
batir porque  se  encuentran  aniquiladas  ,  por  la  misma 
razón  no  pueden  tolerar  el  peso  del  monopolio. — Si  la 
opinión  se  ha  declarado  contra  las  ludias  de  nación  á 
Dación,  la  opinión  se  pronuncia  también  contra  las  lu- 
dias de  clase  á  dase,  especialmente  si  los  ricos  y  pode- 
rosos tratan  de  atribuirse  una  parle  de  la  remuneración 
de  las  clases  pobres  y  laboriosas  (Aplausos).  La  acción 
de  tales  causas  no  podrá  menos  de  destruir  unos  de  estos 
azotes,  como  lia  destruido  ya  el  otro:  sus  earacléres  son 
los  mismos.  Si  la  guerra  empobrece  la  suciedad  ,  si  ar- 
iiiiua  al  comerciante  de  mejor  fortuna,  >i  deslrnye  los 

reí  ni  sos  de  las  naciones  ,    y    aníllenla    la    miseria    (lelos 

pobres,  el  monopolio  reproduce  eslas  escenas  y  ejerce  la 
misma  influencia.  Si  la  guerra  descompone  la  faz  de  la 

naturaleza,  convierte  las  ciudades  en  ruinas,  y  transfor- 
ma en  desiertos  los  campos  mas  fértiles;  d  moimpoli  i  es 
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la  causa  de  que  veamos  crecer  la  yerba  en  las  callos  tic 
las  ciudades  mas  populosas  y  de  que  provincias  culeras 
queden  solitarias  v  desiertas  ,  las  cuales  hubieran  pro- 
porcionado  con  la'  libertad  de  los  cambios  abundante  ali- 
niento  á  millares  de  hombres  laboriosos  si  hubiesen  vi- 
vido bajo  otro  cielo  y  otras  condiciones.  Si  la  guerra 
mala,  si  empapa  de  sangre  humana  el  campo  de  batalla, 
también  el  monopolio  destruye  millares  tic  existencias, 
después  de  una  lenta  agonía  cien  veres  mas  dolorosa,  que 
las  líalas  v  la  punta  de  la  espada.  Si  la  guerra  desmora- 
liza y  prepara  para  cuando  llegue  la  paz  reclutas  para 
los  calabozos,  el  monopolio  descubre  las  fuentes  del  cri- 
men, le  propaga  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  di- 
rige sol I  la  cuchilla  de  la  ley  (Aplausos).  Semejan- 
tes por  los  males  que  engendran,  minados  por  la  acción 
de  las  mismas  causas,  condenados  á  causa  de  la  crimina, 
lidad  que  envuelven  por  la  misma  ley  moral  ,  descanso 
en  el  plan  providencial  de  su  completa  destrucción 
(Aplausos  entusiastas). 

No  podemos  disimular  que  el  espíritu  departido,  esta 
plaga  de  los  estados  constitucionales  ,  va  causando  tanto 
en  Francia  como  en  Inglaterra  y  España,  horrorosos  es- 
tragos. A  él  se  debe  el  que  las  cuestiones  mas  vitales, 
las  cuestiones  de  donde  dependen  el  bienestar  nacional, 
la  paz  de  las  naciones  y  el  reposo  del  mundo,  no  sean 
consideradas  en  todas  sus  consecuencias,  y  que  solamente 
se  miren  en  sus  relación,  s  con  el  triunfo  de  un  nombre 
propio.  La  prensa,  la  tribuna  ,  y  en  fin  la  opinión  pú- 
blica buscan  medios  de  derrocar  el  poder  y  de  hacerle 
pasar  de  una  mano  á  otra.  Bajo  este  aspecto,  la  aparición 
en  el  Parlamento  británico  de  un  corlo  número  de  hom- 
bres resuellos  á  no  mirar  en  cada  cuestión  sino  el  inte- 
rés público  que  ellos  encierren  ,  es  un  hecho  de  grande 
importancia  y  de  alia  moralidad.  El  dia  que  un  diputado 
francés  tome  esta  posición  en  la  Cámara,  si  sabe  sosle- 
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nerlK  con  valor  y  con  tálenlo,  aqnel  día  será  el  preludio 
de  una  revolución  profunda  en  nuestras  costumbres  y  en 
nueslras  ideas,  pon|ue  es  imposibleque  osle  hombre  no 
cautive  el  asenliniieulo  y  la  simpatía  de  lodos  los  ami- 
gos de  la  justicia,  de  la  patria  y  de  la  humanidad.  Esta 
convicción  nos  hace  creer  ,  que  no  (aligaremos  inútil- 
mente al  público  trasladando  á  osle  lugar  la  opinión  de 
uno  de  los  órganos  de  la  prensa  inglesa  .  sobre  el  papel 
que  han  representado  los  frcc-lraders  en  la  cuestión  de 
azúcares. 

«Lo  que  se  trataba  de  aclarar  era  saber  cual  de  las 
dos  proposiciones  la  de  R.  Peel  y  la  de  M.  Miles  se  acer- 
caba mas  en  la  ejecución  á  los  principios  de  la  libertad 
mercantil.  Y  esta  cuestión  la  resolvía  M.  Miles  mismo, 
fundando  su  enmienda  en  que  el  plan  ministerial  no 
concedía  suficiente  protección  al  monopolio  de  los  plan- 
tadores de  las  Antillas.  Despojada  de  sus  artificios  tecno- 
lógicos, aquella  enmienda  estaba  calculada  para  aumen- 
tar la  protección  en  favor  del  azúcar  colonia]  ,  y  no  hu- 
biéramos podido  comprender  de  otro  modo  que  hubiese 
recibido  el  apoyo  de  gentes  que  hacen  profesión  de  de- 
nunciar loda  protección  como  injusta,  y  todo  monopolio 
como    funesto. 

Se  dice,  que  según  las  reglas  de  moralidad  que  los 
partidos  reconocen,  el  principio  abstracto  debió  ceder  an- 
te la  necesidail  de  una  maniobra,  y  que  la  proposición 
de  M.  Miles  se  debía  haber  sostenido  con  el  lin  de  que  Sir 
Robert  Pee!  habiendo  perdido  la  mayoría,  se  hubiese 
visto  obligado  á  resignar  el  poder,  y  que  en  la  crisis  mi- 
nisterial los  free  trnders  hubieran  obtenido  ventajas  que 
do  se  especifican.  No  obstante,  aun  en  este  terreno  mise- 
rable de  los  espedientes  y  dejando  .'i  un  lado  toda  consi- 
deración de  principios,  estamos  convencidos  de  que  vo 
lando  con  Sir  Roberl  Peel,  los  free-lraders  han  adoptado 
l;i  línea  di-  conducta  no  solo  mas  justa;  sino  ia  mas  pfu- 
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denle  que  en  semejantes  circunstancias  podían  elejir, 
todo  el  mundo  conoce  que  una  mayoría  contra  Sir  llo- 
berl  l'i.'cl  solo  se  podía  obtener  por  la  coalición  de  los 
partidos.  ¿Pero  con  quienes  sé  hubieran  coligado  los/Vee- 
iradersl  Basta  leer  la  lisia  de  los  miembros  que  han  vo- 
lado con  M.  .Miles,  pina  asegurarse  de  que  ella  présenla 
los  nombres  de  los  monopolistas  mas  fanáticos  del  Impe- 
rio, de  los  adictos  mas  furibundos  al  antiguo  sistema  de 
los  privilegios  en  favor  del  azúcar  y  de  los  cereales,  ta- 
les como  existían  en  les  mas  bellos  dias  de  Io.s  pueblos 
corrompidos,  de  gentes  que  nada  han  olvidado  ni  apren- 
dido, para  quienes  el  tiempo  pasa  en  vano,  y  cuyos  mal 
disimulados  deseos  son  la  vuelta  de  los  antiguos  abusos 
y  la  restauración  de  la  corrupción  electoral,  ¿Qué  prin- 
cipio común  une  á  estos  hombres  con  los  free-tradersl 
Absolutamente  ninguno.  Su  unión  fortuita  no  hubiera 
sido  mas  que  una  coalición  fuera  de  los  principios,  y  la 
bisloria  de  Inglaterra  se  hubiera  escrito  en  vano,  sino 
nos  enseñase  que  semejantes  coaliciones  han  sido  en  lo- 
dos tiempos  funestas  al  pais.  Esta  lia  sido  siempre  la  pie- 
dra de  escándalo  de  los  Wbigs,  y  la  razón  que  esplica, 
porque  los  hombres  de  estado  de  este  partido  no  han 
inspirado  nunca  en  la  opinión  pública  una  plena  con- 
fianza de  la  honradez  y  rectitud  de  su  política.  La  famo- 
sa coalición  de  M.  Fox  con  lord  Nonlh  á  quien  él  hahia 
pintado  tantas  veces  como  una  cosa  peor  que  el  mismo 
demonio,  hizo  retroceder  mas  de  medio  siglo  la  causa  de 
la  reforma  en  Inglaterra  y  permitió  á  nuestra  oligarquía 
que  nos  envolviese  en  una  guerra  conlra  la  Francia,  cu- 
yas consecuencias  alcanzarán  á  muchas  generaciones  fu- 
turas. En  el  débale  á  que  dio  lugar  el  tratado  de  comer- 
cio con  la  Francia  en  febrero  de  1787,  se  vio  á  M.  Fox 
defender  decididamente  la  esclusion  de  los  producios 
franceses  de  nuestros  mercados,  fundándose  en  que  los 
franceses  eran  «nuestros  enemigos  naturales^,  y  que  por 
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consiguiente  era  necesario  evitar  toda  relación  política 
ó  mercantil  entre  las  dos  naciones.  ¡M.  Fox  haciéndose', 
por  fines  particulares,  el  heraldo  de  esta  antigua  preocu- 
pación volvió  de  antemano  completamente  ineficaces  lo- 
dos los  esfuerzos  que  debía  hacer  mas  tarde  para  impe- 
dir la  guerra  contra  la  Francia.  Del  mismo  modo  la  adop- 
ción temporal  de  la  bandera  de  la  protección  por  los  cau- 
dillos de  los  Whigs  en  la  cuestión  de  los  azúcares,  les 
obligó  el  dia  que  llegaron  á  los  negocios  á  ponerse  en 
estado  de  hostilidad  contra  la  libertad  mercantil.  La  re- 
ciente coalición  de  lord  John  Rusel l  con  lordAshley,  que 
él  miró  con  toda  la  altivez  de  su  desprecio  cuando  se 
bailaba  en  el  poder  (1),  es  otro  ejemplo  del  peligro  que 
hay  en  subordinar  los  principios  al  triunfo  real  ó  ima- 
ginario de  una  maniobra  de  partido;  y  si  vuelve  á  subir 
al  poder  conocerá  que  se  ha  preparado  una  multitud  de 
embarazos  de  los  que  no  podrá  escapar  sino  á  costa  de 
su  dignidad.  Contrayéndonos  únicamente  al  gabinete  ac- 
tual, lodo  el  inundo  sabe  que  las  mayores  dificultades 
que  encuentra  la  administración  de  Sir  llobert  Peel  pro- 
vienen de  la  parcialidad  con  que  acogió  y  aun  estimuló 
las  demostraciones  de  lord  Sandon,  de  las  calumnias  pro- 
digadas al  clero  de  Irlanda  ,  de  haber  despertado 
preocupaciones  nacionales  contra  el  pueblo  irlandés,  y 
de  la  condescendencia,  mas  que  implícita  conque  secun- 
dó los  clamores  de  bis  clases  privilegiadas  contra  las  re- 
formas  mercantiles  propuestas  por  los  Whigs  en  1841. 
llav  un  proverbio  que  dice:  «la  oposición  Peel  es  la  que 
mata  al  ministerio  Peel.»  Con  semejantes  ejemplos  los 
frece-lraders  se  hubieran  mostrado  incapaces  de  aprove- 
charse de  las  lecciones  de  la  historia  y  de  la  experiencia, 
si  hubiesen  entrado  en  uno  coalición  inmoral  con  los  Fa- 

i  Beiabe  que  la  moción  de  lord  AsMej  consisloen  limitará 
dtei  horas  el  trabajo  délas  fábricas,  y  que  Su  Roberl  Peel  la  ha  he- 
cho cuestión  de  gabinete. 
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Milicos  del   monopolio,  sin  mas  objeto    que  fomentar  el 
desorden  de  una  crisis  ministerial. 

Los  gefes  de  los  Whigs  se  lian  coligado  en  dos  oca- 
siones recientes  con  los  exaltados  del  partido  opuesto 
para  destruir  al  ministerio.  ¿Pero  su  influencia  moral  ha 
ganado  cu  el  país?  Antes  al  contrario,  se  han  colocado 
en  tal  situación  que  la  victoria  hubiera  producido  su 
ruina,  y  han  hallado  su  salud  en  la  derrota.  Si  hubie- 
sen derribado  al  gobierno  con  ocasión  del  bilí  del  lord 
Ashley,  se  verían  obligados  á  imponer  restricciones  á  la 
libertad  del  trabajo.  Vencedores  con  M.  Miles  están 
igualmente  obligados  á imponer  restricciones  á  la  liber- 
tad mercantil.  Se  ha  dicho  que  la  Liga  había  salvado  á 
Sir  Robert  Peel,  pero  con  mas  razón  se  puede  afirmar 
que  ella  ha  salvado  al  partido  liberal,  evitando  la  ver- 
güenza de  presentarse  á  la  faz  de  la  nación  llevando  im- 
presas en  su  frente  las  palabras  «restricción  y  monopo- 
lio.» Pero  esas  son  consecuencias  de  los  votos  Whigs  ó 
Torys  con  los  cuales  los  free-traders  nada  tienen  que  ver, 
estos  han  espueslo  y  sostenido  sus  principios  sin  espíri- 
tu de  partido;  no  han  fallado  á  ningún  compromiso,  no 
han  capitulado  con  ningún  monopolio,  no  han  abando- 
nado ningún  principio,  únicamente  se  han  unido  á  la 
verdad,  no  queriendo  transigir  con  el  error.  Cuando  lle- 
gue el  dia  de  la  justicia,  como  indudablemente  llegará, 
«o  tendrán  que  pagarla  deuda  del  deshonor,  ni  se  verán 
reducidos  á  sacrificar  en  lodo  ó  en  parle  el  interés  na- 
cional para  salvar  antecedentes  facciosos. 

Podrá  sospecharse  que  hay  parcialidad  en  este  juicio 
como  emanado  de  la  Liga.  Mas  nos  seria  muy  fácil  pro- 
bar invocando  el  testimonio  de  la  prensa  provincial  de  In- 
glaterra, que  la  opinión  pública,  incierta  por  algún  tiem- 
po, ha  acabado  por  sancionar  la  conduela  de  los  free-tra- 
ders. Bien  se  deja  comprender  que  en  uno  y  olro  lado  del 
estrecho,  los  diarios  de  la  capital  deben  estar  mucho  mas 

28 
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empeñados  en  las  maniobras  de  los  partidos.  Por  eso  vemos 
al  Morning-Chronicle  que  ordinariamente  sostiene  á  la  Li- 
ga, declararse  con  indignación  contra  M.  Cobden  y  sus  alle- 
gados. Según  esle  diario,  los  free-lraders  debieron  haber 
considerado  «que  no  se  trataba  ya  de  un  derecho  sobre  el 
azúcar  un  poco  mas  ó  menos  elevado,  sino  de  escoger 
entre  Sir  Robert  Peel  y  su  escala  móvil  por  una  parte,  y 
John  IUisell  y  el  derecho  /i/opor  otra,  y  ¿quién  sabe?  aca- 
so suceda  esto  entre  Sir  HobertPeel  y  lord  Spencercon  la 
abolición  lolal. 

Es  consolador  para  los  que  se  preocupan  del  porvenir 
constitucional  de  las  naciones,  el  ver  con  que  uniformi- 
dad, la  prensa  imparcial,  la  prensa  de  las  provincias  ha 
rechazado  esla  manera  de  plantear  la  cuestión.  De 
cien  diarios,  noventa  han  aprobado  la  conducta  déla  Li- 
ga, entre  los  cuales  se  cuentan:  Liverpool-ñlercury, 
Leeds-Mervury,  Norlhcn-Wliig,  Oxford-Chronicle,  Man- 
chestcr-Tiatcs,  Sundcrland-IIerald,  KcuL-IIcral,  Hedim- 
bourg-Wceckly-Chronicle ,  Carlislc- Journal,  Brislol-Mer- 
cvry,  SpsseíC-Adveriiser,  ele,  etc.  Oíros  hablaron  mal  de 
ella  en  los  primeros  momentos  y  no  lardaron  en  retrac- 
tarse. «Después  de  un  detenido  examen,  dice  el  Siirling- 
Obsencr  ,  no»  vemos  precisados  ú  modificar  grandemen- 
te sino  á  retirar  p;>¡-  completo  nuestras  primeras  obser- 
vaciones, y  confesamos  con  franqueza,  que  los  gafes  do 
la  Li,ra  han  volado  con  un  conocimiento  de  los  hechos  y 
de  las  circunstancias  que  nosotros  poseemos  muy  pocos 

dias  hace. 

[Cuanto  seria  de  desear  que  la  prensa  de  los  depar- 
tamentos supiese  librarse  en  Francia  del  despotismo  de 
la  prensa  parisiense,  y  qué  inmenso  servicio  harían  los 
diarios  de  provinciasise  consagrasen  á  estudiar  la  cues- 
tión en  si  mismas,  si  quitasen  la  máscara  á  sus  colegas 
de  Paris,  siempre  dispuestos  y  aun  interesados  en  tras- 
formar  las  cuestiones  mas  graves  en  máquinas  de  guerra 
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parlamentaria!  Los  diarios  que  se  publican  en  Burdeos, 
Nantes,  Tolósa,  Marsella  y  Lion  no  eslan  pagados  por  la 
embajada  rusa,  por  los  corniles  agrícolas  y  manufactu- 
reros ,  ni  por  los  delegados  de  las  colonias.  Sus  redacto- 
tores  no  entran  por  la  elevación  Je  osle  ó  del  otro  gefe 
departido,  en  la  región  universitaria  ó  diplomática.  Na- 
da pues,  esplicaria  la  abyección  servil  con  que  siguen 
las  inspiraciones  de  la  piensa  parisiense,  sino  estuvieran 
engañados  por  esa  codiciosa  estrategia  de  que  se  bacen 
instrumentos  ciegos  y  ridículos.  Servum  ¡¡ñus.  En  cuan- 
to á  mi.  lo  confieso,  cuando  veo  en  una  provincia  un 
hombre  que  no  carece  de  talento  y  aun  de  sinceridad, 
que  sabe  manejar  la  pluma,  y  á  quien  el  público  que  le 
rodea  eslá  acostumbrado  á  mirar  como  una  lumbrera, 
cuando  veo  á  esle  bombre  apasionarse  por  la  palabra  de 
orden  de  sus  colegas  de  París,  por  una  cuestión  de  gabi- 
nete descuidar,  berir  los  intereses  de  la  humanidad,  de 
la  Francia,  y  aun  de  su  público  especial;  defender  por 
ejemplo,  las  fortificaciones  de  París,  el  régimen  prolec- 
tor, ó  el  desprecio  de  los  tratados,  únicamente  para  bur- 
lar á  un  ministro,  en  provecho  de  intereses  que  le  son 
eslraños,  como  lo  aon  al  país,  creo  leñera  la  vista  la  per- 
sonificación déla  mas  profunda  degradación  á  que  puede 
descender  la  especie  humana. 

El  25  de  junio  de  1844  la  orden  del  dia  de  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  presentó  al  fin  la  discusión  de  la  mo- 
ción anual  de  31.  Cb.  Peina m  Villierspara  la  abolición  de 
la  ley  de  cereales. 

El  estado  actual  de  la  Cámara  no  permite  que  los 
free-lradcrs  puedan  lisonjearse  con  la  esperanza  de  hacer 
triunfar  esla  medida  radical.  La  presentan  sin  embargo 
para  que  dé  motivo  á  una  discusión  solemne  sobre  el  ter- 
reno de  los  principios,  sabiendo  muy  bien  que  si  el  nú- 
nero  no  ,  al  menos  la  razón  estará  de  parte  de  ellos,  y 
que  andando  el  tiempo  el  número  se  unirá  á  la  razón;  la 
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presentan  para  conocer  el  eslado  de  la  opinión  pública,, 
donde  les  es  mas  desfavorable,  es  decir,  en  el  Parlamento, 

El  anuncio  de  esta  gran  discusión  había  puerto  en 
agitación  á  Inglaterra.  Por  todas  parles  se  formaban  mee- 
fings  donde  los  electores  [constiluemies)  formulaban  espo- 
sicionesásus  mandatarios  para  intimarles  que  respetasen 
[os  derecbos  del  trabajo  ,  de  la  industria  y  del  comercio. 

Como  se  ba  visto  por  el  discurso  de  M.  Fox  las  cir- 
cunstancias no  eran  favorables  á  la  moción  de  M.  Villers. 
Desde  luego  los  Wbigs  dispuestos  siempre  á  posponer  e! 
interés  general  al  interés  de  partido,  se  mostraban  poco 
dispuestos  á  ayudar  á  los  free-lraders.  No  podían  olvidar 
que  algunos  (lias  antes  y  en  dos  ocasiones  sucesivas  los 
free-traders  habían  sido  la  causa  de  que  no  se  hiciesen 
dueños  del  poder.  «Nos  han  abandonado,  decian,  y  nos- 
otros los  abandonamos  por  nuestra  parle.»  Pero  hay  la 
diferencia  de  que  los  Cobden  ,  los  Gibson  ,  los  Villiers 
habían  sacrificado  los  partidos  á  los  principios,  mientras 
que  los  Wbigs  sacrificaban  los  principios  á  los  partidos. 

Los  Wbigs  lenian  ademas  otro  motivo  para  mostrarse 
menos  radicales  que  en  el  año  anterior.  Los  aconteci- 
mientos recientes,  conmoviendo  al  ministerio  Tory,  les 
habían  hecho  entrever  la  probabilidad  de  apoderarse  de 
aseártelas.  Entonces  resucitaron  el  derecho  jijo,  aquel 
antiguo  proyecto  de  lord  John  Iluscll,  y  no  querían  com- 
prometerse volando  por  la  abolición  inmediata  y  total  de 
iodos  los  derechos  protectores. 

La  fórmula  con  que  estaba  redactada  la  proposición 
de  M.  Villiers  se  había  combinado  de  modo  que  pudieran 
conocerse  las  fuerzas  de  los  free-trader»  puros.  Esta  era, 
según  la  espresion  inglesa  :  «a  rigid  test»  una  piedra  de 
loque  severa.  En  1843  la  moción  de  M.  Villiers  estaba 
formulada  en  estos  lérminos:  «Une  la  Cámara  se  constL 
luya  en  comisión  para  examinar  la  conveniencia  de  abo- 
lir |*|  leyes  de  cereales.  •  Los  partidarios  del  derecho  R- 
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jo  ,  y  los  hombres  sinceros  cuya  opinión  no  estuviese  bien 
determinada,  podían  reunirse  á  semejante  proposición, 
que  menos  tenia  por  objeto  resolver  la  cuestión  que  pro- 
vocar oficialmente  su  estudio. 

Pero  en  luí'»  la  moción  de  M.  Villiers  estaba  redac- 
tada de  esta  manera. 

Uno  la  Cámara  se  constituya  en  comisión  para  exa- 
minar las  resoluciones  siguientes.» 

II estilla  del  último  censo  que  la  población  del  reino 
se  aumenta  con  rapidez. 

La  Cámara  reconoce  <|uc  un  crecido  número  de  sub- 
ditos de  S.  M.  no  está  suficientemente  provisto  de  objetos 
de  primera  necesidad. 

Que  sin  embargo  hay  vijente  una  ley  que  disminuye 
las  provisiones,  disminuyendo  por  consecuencia  la  abun- 
dancia de  los  alimentos. 

Que  teniendo  por  objeto  toda  restricción  ,  impedir  la 
compra  de  las  cosas  necesarias  á  la  subsistencia  del  pue- 
blo, es  insostenible  como  principio,  funesta  en  su  ejecu- 
ción y  debe  ser  abolida. 

Que  por  estos  motivos  conviene  abolir  inmediatamen- 
te los  artículos  5  y  G,   Victoria,  c.  14.» 

Claro  es  que  una  proposición  semejante  solo  podia 
ser  acogida  por  los  miembros  que  reconociesen  la 
verdad  teórica  y  las  ventajas  prácticas  del  principio  de  la 
libertad   ilimitada  del  comercio. 

Después  de  un  debate  que  se  prolongó  basta  el  vier- 
nes 28  de  junio,  el  escrutinio  dio  los  resultados  si- 
guientes. 

Por  la  moción  de  M.  Villiers 124  votos. 

En  contra 528 

Mayoría 204 

A  estos  124   votos  es  preciso  añadir  11  llamados  pai- 
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red,  según  los  usos  parlamentarios  de  la  Cámara  (1), 
y  30  miembros  ausentes  ,  loque  forma  un  conjunto  com- 
pacto de  free-lraders  puros  de  165  miembros. 

En  resumen,  la  mayoría  contra  la  abolí) ion  fué 
en  1842,  de  505— en  1845,  de  258— en  1844  <!e  204. 

No  traducimos  los  discursos  pronunciados  en  esta 
memorable  circunstancia  por  temor  de  fatigai  al  lector. 
Nos  limitaremos  á  decir,  que  en  el  curso  de  la  discusión 
se  ha  acusado  á  los  free-lraders  de  pedir  solamente  la  li- 
bertad del  comercio  de  los  cereales,  y  por  consiguiente 
se  ha  presentado  la  moción  como  hecha  por  un  interés 
puramente  manufacturero.  M.  Cobden  ha  contestado,  que 
el  principal  objeto  del  sistema  protector  eran  los  intereses 
del  suelo;  que  los  propietarios  territoriales  siendo  al  mis- 
mo tiempo  los  dueños  del  Parlamento,  la  Liga  había  consi- 
derado el  sistema  en  su  totalidad,  como  teniendo  por 
único  punto  de  apoyo  este  ramo  particular  de  protección. 
En  la  necesidad  de  concentrar  sus  fuerzas  para  hacerlas 
mas  eficaces  ,  ha  resuello  atacar  sobre  lodo  la  ley  de  ce-* 
reales  sabiendo  muy  bien  que  si  obtenía  su  abolición  los- 
propietarios  mismos  serian  los  primeros  que  destruirían 
todas  las  demás  medidas  protectoras.  "Declaro  en  este 
sitio,  dijo  sincera  y  formalmente  ,  que  me  presento  co- 
mo defensor  de  la  libertad  de  los  cambios  en  lodas  cosas, 
y  si  os  constituís  en  comisión  para  ocuparos  de  las  leyes  de 
cereales,  y  las  reglas  de  la  Cámara  me  lo  permiten,  es- 
toy dispuesto  á  añadir  á  la  moción,  la  abolición  de  lodos 
los  derechos  protectores  sobre  cualquiera  fosa  que  sea#» 

Ha  llamado  nuestra  atención  un  argumento  de  M. 
Milner  Gibson  <'l  cual  nos  parece  llamará  también  la  i\v  las 
personas  que  se  complacen  en  considerar  las  cuestiones 

bajo  un  punto  de  vista  filosófico. 

(1)    Cuando  dus  miembros  de  distinta  opinión  tienen  necesidad 
de  ausentarse,  se  entienden  y  salen  juntos  del  salón  sin  alterar  el 

resultado  de  la  votación. 
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Después  de  haber  cspueslo  las  consecuencias  funestas 
«leí  régimen  restrictivo  M.  Gibsan  añade: 

Suplico  ;>l  muy  honorable  baronet  (Sir  Rohert  Peel), 
suplico  al  pagador  general  del  ejército  (SirE.  Knatebbull), 
cuya  esperiencia  es  lan  antigua,  y  que  han  oido  en  esta 
sesión  como  en  las  anteriores  tantos  argumentos  en  pro 
y  en  contra  de  la  cuestión,  les  suplico  que  solevanten  en 
este  recinto  y  declaren  de  una  vez  para  siempre,  conque 
fundamentos  creen,  que  la  aristocracia  de  este  país  pue- 
de con  justicia  reclamar  el  derecho  de  interponerse  en 
la  libertad  de  la  industria  (Escuchad,  escuchad).  Esta  es 
una  interpelación  leal.  Yo  recuerdo  haber  leido  en  la 
Universidad  de  Cambridge  en  las  obras  del  doctor  l'aley, 
que  toda  restricción  era  per  se  un  mal,  que  los  que  la 
proponen  ó  la  sostienen  deben  probar  que  proporciona  á 
la  comunidad  grandes  é  incontestables  ventajas,  y  pro- 
barlo hasta  la  evidencia,  sin  que  pueda  quedar  la  me- 
nor sombra  «le  duda.  Anadia,  (pie  a  los  que  sufren  no 
les  incumbe  hacer  prueba  alguna,  l'or  esla  razónos  in- 
terpelo en  estricta  conformidad  con  los  principios  que  he 
aprendido  en  vuestras  universidades.  En  nombre  de  la 
filosofía  del  doctor  l'aley,  puesto  que  me  quejo  de  una 
restricción  que  existe,  os  requiero  legislador  del  pais, 
gobierno  del  pais,  os  requiero  y  tengo  derecho  de  hacer- 
los, para  que  vengáis  á  justificar  vuestra  restricción,  y 
mientras  no  lo  hagáis  clara  y  esplícilamenle,  puedo  pedir 
sin  mas  razón  su  abolición  completa  é  inmediata. 

Sir  Rohert  Peel  seguro  de  la  mayoría  parecía  estar 
poco  dispuesto  á  dar  esplicaciones.  Sin  embargo  nunca 
pueden  dejar  de  guardarse  ciertos  respetos  á  la  opinión 
pública.  Obligado  con  lan  directas  interpelaciones,  al 
concluirse  el  debate,  lomó  la  palabra,  y  según  su  cos- 
tumbre, hizo  grandes  concesiones  á  los  principios  sin  em- 
peñarse en  las  cuestiones  de  ejecución. 

«En  el  estado  artificial  de  la  sociedad  presente,  dijo 
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no  podemos  obrar  fundados  en  puras  abstracciones,  n¡ 
determinarnos  por  máximas  filosóficas,  cuya  verdad  co- 
mo principios  no  dispulo.  Debemos  tener  en  considera- 
ción las  circunstancias  en  que  hemos  progresado,  y  los 
intereses  comprometidos. 

Después  de  esta  tentativa,  la  Liga  celebró  una  sesión 
general  en  el  teatro  de  Covent-Gurden  el  5  de  julio 
de  1844.  Sentimos  no  poder  insertar  por  falta  de  espacio 
los  notables  discursos  de  MM.  Yilliers,  Cobden  y 
Hrigbl,  etc. 

Desde  entonces  la  Liga  se  consagra  ó  sobre  lodo  á 
dar  un  nuevo  desarrollo  á  su  acción.  Su  carrera  se  puede 
dividir  en  tres  grandes  épocas.  En  la  pimera  solo  Iraló 
de  organizarse,  de  fijar  su  objelo,  de  trazar  su  marcha, 
de  reunir  en  su  seno  un  gran  número  de  economistas- 
ilustrados.  En  la  segunda  época  se  dirigió  á  la  opinión 
pública,  y  acabamos  de  verla  multiplicando  tos  nielings 
en  las  provincias,  enviando  á  todas  parles  folletos,  dia- 
rios, profesores,  procurando  finalmente  vencer  la  re- 
sistencia del  Parlamento  por  la  presión  de  una  opinión 
nacional,  fuerte  é  ilustrada.  En  la  época  á  que  hemos- 
llegado,  la  vamos  á  ver  dar  á  sus  trabajos  una  dirección, 
mas  conveniente,  aspirando  á  modificar  profundamente  el 
personal  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Para  esto  se  tra- 
taba de  poner  en  práctica  la  ley  electoral  y  de  sacar  to- 
do el  partido  posible  de  las  reformas  introducidas  por  los 
Wbig,en  la  legislación. 

No  queremos  decir  que  la  Liga  babia  permanecido 
estraña  hasta  entonces  á  las  ludias  electorales.  Va  babia 
ensayado  sus  fuerzas  en  este  terreno.  Pocas  veces  babia 
perdido  la  ocasión  de  presentar  en  cada  distrito  un  can- 
didato [ree-lraderM  que  rivalizase  con   un  candidato   mo— 

DOpolisla.  Por  todas  parles  se  le  babia  visto  levantar  ban- 
dera contra  bandera  ,  principio  contra  pirncipio.  De- 
dicaba una  parle  de  su  presupuesto  en  perseguir  ante  los 
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tribunales  la  corrupción  elec'oral.  y  recordamos  que  con  » 
siguió  que  Londres  eligiese  á  un  free-lraders,  á  M.  Patti- 
son,  aunque  tuvo  que  luchar  con  uno  de  los  hombres 
mas  ricos  y  de  mas  alta  posición  en  aquella  metrópoli, 
con  el  banquero  Bariog,  sostenido  por  todas  las  influen- 
cias reunidas  de  las  aristocracias  territorial,  mercantil, 
eclesiásticas  y  del  gobierno. 

Pero  la  Liga  no  empleaba  entonces  en  las  elecciones 
mas  que  su  influencia  moral,  ni  obraba  mas  que  con  los 
elementos  existentes.  Vamos  á  verla  tratando  de  miniar 
estos  elementos  mismos,  y  de  restituir  el  poder  electoral 
á  las  clases  acomodadas  y  laboriosas. 

Se  organizaron  comités  en  loda  la  superficie  del  Rei- 
no-ruido, para  que  hiciesen  incluir  en  las  listas  electo- 
rales á  los  free-lradcr  que  reunieran  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  ley,  y  borrasen  tic  ellas  á  los  monopolistas 
que  no  tuvieran  derecho  para  figurar  en  ellas.  Mil  pro- 
cesos han  sostenido  á  la  vez  ante  la  autoridad  competen- 
te, y  con  tan  buen  éxito  que  ya  se  puede  prever  que  en 
el  seno  de  muchos  colegios  obtendremos  mayoría. 

Pero  M.  Cobden,  este  hombre  eminente,  que  es  el  al- 
ma de  la  Liga,  y  que  la  dirige  al  través  de  mil  obstáculos 
con  tanta  firmeza  y  habilidad,  ha  concebido  un  plan  ji- 
gantesco. 

En  Francia  para  ser  elector,  se  necesita  pagar  200 
francos  de  contribución  directa.  La  ley  inglesa  no  pro- 
cede con  esta  uniformidad.  Una  multitud  de  posiciones 
diversas  pueden  dar  el  derecho  de.  volar.  Entre  las  dis- 
posiciones de  la  ley  hay  una,  llamada  cláusula  chandos, 
según  la  cual  puede  ser  elector  cualquiera  que  tenga 
una  propiedad  libre  (frechold)  que  de  cuarenta  chelines 
de  renta  neta,  es  decir,  que  pueda  adquirirse  por  un  ca- 
pital de  50  á  G0  libras  esterlinas. 

El  plan  de  M.  Cobden  consiste  en  hacer  que  disfru- 
ten del  derecho  electoral,  por  medio  de  esta  cláusula,  un 
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número  suficiente  de  hombres  independientes  para  con- 
trabalancear la  masa  de  electores  de  que  dispone  la  aris- 
tocracia inglesa  como  de  una  pertenencia  dependiente 
de  sus  vastos  estados. 

En  el  espacio  de  40  dias  M.  Cobden  ha  asistido  á 
treinta  y  cinco  reuniones,  celebradas  principalmente  en 
los  condados  de  Lancastre,  de  York,  de  Chester,  con  el 
fin  de  divulgar  y  popularizar  su  proyecto.  La  variedad 
que  ha  sabido  derramar  en  tantos  discursos  fundados  so- 
bre un  mismo  lema  y  con  tendencia  á  un  mismo  fin,  re- 
vela una  escelencia  de  facultades  y  una  esleusion  de  co- 
nocimientos que  es  muy  agradable  ver  asociadas  á  la 
virtud  mas  pura  y  al  carácter  mas  elevado.  Su  colega 
M.  Bright,  no  ha  desplegado  menos  celo,  menos  talento 
y  energía. 

No  seguiremos  á  la  Liga  en  esta  nueva  forma  de  la 
agitación.  Nos  limitaremos  en  adelante  á  recoger  en  los 
innumerables  documentos  que  tenemos  a  la  vista  las  ra- 
zones que  nos  parezcan  nuevas  y  las  circunstancias 
propias  para  dar  algún  conocimiento  del  espíritu  de  la 
Liga,  y  de  las  costumbres  inglesas. 

Sesión  del  9  de  agosto  de  1844. 

Llegamos  á  la  época  en  que  las  relaciones  cutre 
Francia  é  Inglaterra,  y  por  consiguiente  la  paz  del  mun- 
do se  encontraban  gravemente  comprometidas.  La  pren- 
sa, de  uno  v  oirá  lado  del  estrecho,  y  desgraciadamente 
por  miras  poco  Dobles,  se  esforzaba  por  despertar  iodos 

los  instintos  del  odio  nacional.    Dicen  que  en  id  salón  de 

Bxeter-Hall,  algunos  misioneros  fanáticos  se  espresaban 
con  palabras  demasiado  irritantes ,  poco  conformes  con 
el  carácter  de  que  se  bailan  revestidos.  Sir  Robert  l'eel 
dominado  quizá  por  el  desenfreno  de  las  pasiones  ar- 
dientes de  afuera  ,   acababa  de   pronunciar   en  el    Parla- 
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ínenlo  palabras  impolíticas  e  imprudentes  que  hacían 
muy  dilicil  el  arreglo  de  los  negocios  ile  Taili. 

Hasta  este  momento  ni  siquiera  se  había  hecho  una 

sola  alusión  en  el  seno  de  1;  s  reuniones  de  la  Liga  á  las 
relaciones  de  Francia  con  Inglaterra.  Esta  circunstancia 
no  dejará  de  llamar  la  atención  del  lector  imparcial; 
porque  no  habían  faltado  ocasiones  para  poderlo  hacer: 
los  asuntos  de  Argel,  de  .Marruecos,  el  derecho  de  visi- 
ta, la  hostilidad  de  nuestras  tarifas,  manifestada  por  los 
derechos  diferenciales  impuestos  á  los  productos  ingle- 
ses, y  otras  muchas  circunstancias  habían  ofrecido  á  los 
oradores  de  la  Liga  medios  muy  fáciles  do  espío tar  en 
interés  de  su  popularidad,  un  arma  fecunda  para  arran- 
car aplausos  á  la  multitud.  ¿Cómo  estos  hombres,  ba- 
ldando lodos  los  dias  en  presencia  de  cinco  ó  seis  mil 
personas  reunidas,  y  en  unas  circunstancias  en  que  les 
era  tan  fácil  proporcionar  á  su  amor  propio  de  orador 
todas  las  ovaciones  del  enlusiasm  político,  se  abstuvie- 
ron constantemente  en  ceder  á  tan  seductora  tentación? 
¿Cómo  los  fabricantes,  los  comerciantes,  los  colonos,  se 
han  mostrado  en  este  punto  tan  superiores  á  los  misio- 
neros, á  los  periodistas  y  aun  á  los  hombres  de  estado 
de  mas  alia  posición  ? 

Hay  una  circunstancia  que  puede  esplicar  de  un  mo- 
do razonable  este  fenómeno,  y  es  tan  importante  que  no 
puedo  dejar  de  revelarla  al  público  francés. — Consiste 
en  que  la  Liga  se  dirige  á  la  clase  industriosa  y  trabaja- 
dora, y  en  que  esta  clase  en  Inglaterra  no  está  animada 
de  los  sentimientos  de  odio  contra  la  Francia,  que  nues- 
tros diaristas  le  atribuyen  con  tanta  obstinación,  por 
motivos  que  ya  be  esplicado. — He  leído  mas  de  trescien- 
tos discursos  pronunciados  por  los  oradores  de  la  Liga  en 
todas  lasciudadesimporlantesdela  Gran  Bretaña.  He  leído 
un  número  inmenso  de  hojas  y  de  folletos  populares  ,  de 
diarios  escritos  por  esla  poderosa  asociación,   y  afirmo 
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por  mi  honor  que  no  he  hallado  una  palabra  que  ofenda 
nuestra  dignidad  nacional,  ni  una  alusión  direcla  indirecta 
al  estado  de  nuestras  relaciones  políticas  con  Inglaterra. 

Proviene  esto  de  que  en  aquel  pais  las  clases  indus- 
triales tienen  un  verdadero  espíritu  de  industria  ,  que  es 
opuesto  al  espíritu  militar ;  proviene  de  que  los  odios 
nacionales,  gracias  á  los  progresos  de  la  opinión,  han  lle- 
gado á  serles  tan  eslraños  como  hoy  lo  son  entre  nos- 
otros los  adiós  de  ciudad  á  ciudad  ó  de  provincia  á  pro- 
vincia. 

Sin  emhargo  cuando  la  paz  del  mundo  se  veia  seria- 
mente amenazada,  era  muy  difícil  que  la  emoción  gene- 
ral no  se  dejase  sentir  también  entre  aquella  multitud 
reunida  en  Coven-Garden  ,  ó  en  el  free-traders-hall  de 
Manchesler.  Por  los  discursos  siguientes  ,  se  verá  bajo 
que  punto  de  vista  consideraron  los  miembros  de  la  Li- 
ga los  acontecimientos  del  mes  de  agosto  de  1844. 

"3  de  agosto  de  1844. 

La  última  reunión  que  la  Liga  ha  celebrado  en  la  es- 
tación presente  tuvo  lugar  el  miércoles  por  la  noche  en 
el  teatro  de  Covent-Garden.  Una  estra ordinaria  afluen- 
cia de  frce-lraders  llenaba  lodos  los  ángulos  del  vasto  edi- 
ficio. Durante  las  sesión,  las  señoras  manifestaban  en 
sus  fisonomías  animadas  y  con  sus  reiterados  aplausos, 
que  lomaban  un  vivo  interés  por  la  suerte  de  las  clases 
que  sufren  y  se  ven  oprimidas. — M.  G.  Wilson  ocupaba 
la  silla  de  la  presidencia.  Un  gran  número  de  miembros 
del  Parlamento  y  de  hombres  distinguidos  se  habían  co- 
locado á  su  lado. 

El  presidente  al  abrir  la  sesión  anuncia  que  usarán 
sucesivamente  de  la  palabra  los  señorea  Milner  Gibson  y 
Ricardo  Cobden  miembros  del  Parlamento  en  lugar  de 
M.  Jorge  Thompson  que  se  bailaba  ausente  ,  y  de  M. 
Fox. 
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M.  Gibson:  señores  lie  tenido  la  dicha  de  asistir  á  un 
gran  número  de  reuniones  de  la  Liga,  pero  una  asam- 
blea tan  magnífica  como  la  que  se  baila  en  este  instante 
reunida  dentro  de  estos  muros,  nunca  se  había  ofrecido 
á  mi  vista;  y  añado,  señores,  que  una  demostración  tan 
señalada  de  la  aprobación  pública  en  esta  última  reu- 
nión de  despedidaj  es  para  nosotros  un  justo  motivo  de 
esperanza  y  de  congratulación.  Al  aspecto  de  una  asam- 
blea l.in  imponente,  es  imposible  creer  que  retroceda 
nuestra  causa,  ni  pueda  imaginarse  que  la  cuestión  ha 
perdido  terreno  en  el  espíritu  y  estimación  del  pue- 
blo (Aplausos). 

— Creo  Mineramente  que  todo  hombre  imparcial, 
que  dirija  la  vista  á  su  alrededor  y  que  se  pregunte  cua- 
les son  las  primeras  exigencias  sociales,  cuales  las  nece- 
sidades que  se  manifiestan  en  primera  linea,  no  solo  en 
las  posesiones  británicas,  sino  en  la  mayor  parle  de  la 
Europa,  conocerá  que  estas  exigencias  y  estas  necesida- 
des están  íntimamente  enlazadas  con  los  padecimientos 
físicos.  Conocerá  que  las  grandes  mejoras  sociales  no 
pueden  venir  sino  después  de  las  mejoras  materiales  de 
la  condición  del  pueblo.  Muchos  manifiestan  un  gran 
deseo  de  instruir  al  pueblo,  se  quejan  de  su  ignorancia 
y  de  que  carezca  de  educación  moral.  Mas  ¿de  qué  sirve 
querer  que  jermine  la  virtud  entre  hombres  agobiados 
por  la  miseria,  que  sufren  una  penuria  desesperante,  y 
que  no  se  hallan  en  estado  de  recibir  las  lecciones  del 
sacerdote  ni  del  moralista?  Creedlo;  si  queremos  que  la 
virtud,  la  ciencia  y  la  religión  se  arraiguen  en  el  cora- 
zón del  hombre  laborioso,  empecemos  por  mejorar  su 
condición  física.  Debemos  sacar  al  trabajador  del  campo 
del  estado  de  abatimiento  en  que  hoy  se  halla  colocado. 
En  vano  trataremos  de  restringir  la  inmoralidad,  de  dis- 
minuir el  crimen  en  el  pais,  mientras  que  la  clase  labo- 
riosa alzando  los  ojos  hacia  los  que  ocupan    posiciones 
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mas  elevadas  en  la  escala  social,  se  considere  de  olra 
raza,  por  decirlo  así,  y  se  crea  arrojada  como  una  super- 
felacion  im'ilil,  tan  poco  digna  ,  menos  digna  acaso  de 
consideración  que  la  naturaleza  animal  criada  en  los  do- 
minios de  la  aristocracia.» 

El  orador  recuerda  en  este  lugar  que  habiendo  que- 
rido hablará  la  Cámara  de  los  Comunes  de  la  situación 
del  trabajador  del  campo,  y  habiéndose  apoyado  en  la 
autoridad  de  un  ministro  del  culto,  cuyo  nombre  es  vene- 
rado en  todo  el  reino  ,  M.  Godolphiu  Osborn,  el  ministro 
secretario  de  oslado  en  el  departamento  de  lo  interior 
había  hablado  de  los  prelados  en  un  sentido  que  daba  á 
entender  aspiraba  al  aura  popular. 

«Yo  quisiera  con  todo  mi  corazón  ,  continuó  M.  Gib- 
son,  ver  á  muchos  de  nuestros  sacerdotes  y  aun  de  nues- 
tros obispos  condescender  con  semejante  conduela.  Recuer- 
do que  un  célebre  escritor  decia,  que  podría  fundarse  una 
asociación  muy  útil,  y  en  verdad  que  hace  Talla  ésta  insti- 
lación en  Inglaterra*  con  el  objeto  de  convertir  el   epis- 
copado al    cristianismo   (Aplausos    prolongados).    Estoy 
completamente  persuadido  de  que  la   libertad  mercantil 
está  en  perfecta  armonía  con  el  Espíritu   del  Evangelio, 
y  de  que  la  libre  comunicación  de  los  pueblos  es  el  me- 
dio iikis  eficaz  de  esparcir  la  le    y  la    civilización  sobre 
toda  la  superficie  de  la  tierra.  No  creo  que  los  esfuerzos 
de  los  misioneros,  cualesquiera  que  sean  sus  buenas  in- 
tenciones v  su  méi  ilo,  puedan  oblener  un  éxito  comple- 
to  mientras   los  gobiernos   separen     Eis    naciones   por 
medio  de   barreras   artificiales  baje  la  forma  de  tarifas 
hostiles,  v  les  inculquen  en  vez  de  sentimientos  frater- 
nales fundados  en  intereses  recíprocos,  sentimientos  de 
envidi;»  prontos  á  convertirse  en  uo  vasto  incendio  (Vivas 
aclamaciones).  Es  una  cosa  sorprendente  la  escesiva  de- 
licadeza, Bilí  (,ii  puntos  de  honor  nacional  se  ha   revela- 
do de  repente  entre  nuestros  grandes  señores  traficantes 
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de  rereales.  No  parecen  sino  caballos  arrastrados  por  el 
Lodo  (Risas).  ¿Pero  qué  significa  todo  eso?  significa  que 
para  estos  señores  guerra  es  sinónimo  de  rentas  (Señales 
de  aprobación  .  Ignoro  si  ven  con  tanta  claridad  como  yo 
la  conexión  ile  estas  dos  ideas.  La  primera  consecuencia 
de  la  guerra  es  escascar  el  trigo,  !;i  segunda  aumentar 
la  influencia  ministerial,  de  la  que  siempre  participan 
bástanle  nuestros  señores  territoriales.  Por  pesadas  que 
sean  las  cargas,  por  lamentables  que  parezcan  los  males 
que  la  guerra  ocasionaría  ;i  la  comunidad,  estad  seguros  de 
que  si  ella  dejaba  de  perjudicar  alguna  clase,  esta  será 
la  clase,  aristocrática.  Estoy  íntimamente  convencido  de 
que  hay  en  esíe  país  mi  gran  partido  ligado  con  el  ín- 
teres territorial,  partido  representado  por  el  Morning- 
I'iist  (lisas  ,  (pie  se  esfuerza  en  crear  un  sentimiento  anli- 
frances,  [an  anlirfrench-fecling}  con  el  único  objeto  de 
mantener  el  monopolio  de  los  granos  (Risas).  ¿Qué  es  la 
guerra  para  estos  señores?  Se  manlieneu  á  larga  distan- 
cia de  día  (Risas).  Envían  á  .sus  compatriotas  al  campo 
de  batalla,  se  aprovechan  de  la  interrupción  del  comer- 
cio para  poner  á  un  alto  precio  la  sulisitencia  del  pue- 
blo; y  cuando  vuelve  la  paz,  se  fundan  cu  la  carestía 
misma  para  continuar  y  robustecer  la  protección.  Todo 
esto  lo  liemos  visto  en  la  última  guerra  (Aplausos). 

Otra  de  las  razones  que  tienen  para  incitará  la  guer- 
ra es,  que  ven  en  ella  un  medio  de  apartar  la  atención 
pública  de  esos  grandes  movimientos  sociales  que  tan 
mal  paradas  les  deja.  «Una  buena  guerra,  dicen,  es  una 
escelenle  diversión.  »  Hace  pucos  dias  que  un  sugeto  dis- 
tinguido, cuyo  nombre  no  me  creo  aulorizadoá  revelar  en 
este  recinto  me  decía.  «Por  mas  que  se  lia  dicho  sobre 
los  males  de  la  guerra,  por  mas  que  lian  escrito  de  ella 
los  moralistas  y  los  filósofos,  yo  creo  que  este  país  tiene 
necesidad  de  una  buena  guerra,  y  que  ella  nos  sacaría 
de  muchas  dificultades  (Risas  estrepitosas).  »  —  Esta  es  la 
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antigua  doctrina.  Afortunada  mente  no  estará  en  su  po- 
der impulsar  al  pueblo  de  este  país  á  esas  locas  demos- 
traciones de  un  falso  patriotismo.  Hay  en  la  nación  bri- 
tánica un  buen  sentido,  un  espíritu  de  justicia  que  des- 
rielas terribles  ludias  del  principio  deeslesiglo  lian  echa- 
do  profundas  raices;  y  será  dilicil  persuadirla  á  que  se 
lance  en  todos  los  horrores  de  le  guerra  por  la  única 
ventaja  de  saciar  á  nuestra  rica  aristocracia  á  espensas 
de  la  comunidad  (Aplausos  prolongados). 

Séanie  permitido  hacer  una  observación  sobre  este 
pasage  del  discurso  de  M.  Gibson.  ¿No  podría  pronun- 
ciarse este  discurso  con  mucha  oportunidad  ante  una 
asamblea  francesa? 

Es  una  cosa  sorprendente  (se  podia  decir)  la  escesiva 
delicadeza  que  en  puntos  de  honor  nacional  se  ha  reve- 
lado de  repente  entre  nuestros  traficantes  de  hierro  y  de 
ulla.  Mas  ¿qué  significa  esto?  Significa  que  para  esos  se- 
ñores guerra  es  sinónimo  de  carestía,  inteligencia  cordial 
es  sinónimo  de  comercio,  de  cambios  y  de  temibles  con- 
secuencias. Estoy  firmemente  persuadido  de  que  hay  en 
este  pais  un  gran  partido  ligado  con  el  interés  manufac- 
turero, partido  representado  por  la  Prensa  y  el  diario 
del  Comercio,  que  se  esfuerza  en  suscitar  un  sentimien- 
to anli-inglés  con  el  único  objeto  de  mantener  el  alto 
precio  de  los  paños,  de  las  telas,  de  la  ulla  y  del  hier- 
ro etc.  etc. 

Después  de  esta  breve  observación  volvemos  á  seguir 
el  análisis  de  la  sesión  de  7  de  agosto,  sintiendo  no  po- 
der í  osería  reí  notable  discurso  de  M.  Gobdeu,  y  tener  que 

limitarnos   á    citar   alg s   pasajes   de  la  alocución  de 

M.  Fox; especialmente  de  la  parle  que  tiene  mas  relación 
con  el  asunto  de  que  se  ha  ocupado  el    representante  de 

Mancbester. 

M.  Fox. — El  orador  lomando  por  testo  un  articulo 
del  Moruunj-l'i^i  que  anuneia  por  la  vijésima  vez,  que 
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la  Liga  ha  muerto  después  de  haber  completamente  Ira- 
casado  en  su  misión,  recorre  el  tiempo  que  cuenta  de 
existencia  esla  insliiucion  y  hace  ver  la  influencia  que 
ha  ejen-idn  sobre  la  administración  de  los  Whigs,  y  des- 
pués sobre  ki  de  los  Torys,  á  la  que  es  necesario  atribuir 
Ins  modiieacionea  introducidas  recientemente  en  la  le- 
gislación mercantil  de  la  Gran  Bretaña.  En  seguida  de- 
mnestra  que  á  ella  Be  deben  loa  progresos  que  ha  hecho 
la  opinión  pública. 

Puede  decirse  de  la  economía  política  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  lilovofia,  ha  descendido  de  las  nubes  y  ha 
penetrado  en  la  moirada  de  los  moríales,  se  mezcla  en 
todda  sus  pensamientos  y  es  objeto  de  todas  sus  conver- 
saciones. De  este  modo  es  como  la  Liga  ha  propagado  en 
el  pais  una  sagacidad  política  .  que  acabará  por  desterrar 
de  este  mundo  las  preocupaciones,  los  sofismas  y  los 
errOres  que  por  tanto  tiempo  han  es  Ira  vi  ti  do  al  género 
humano.  Casi  tocamos  los  tiempos  en  que  dos  grandes 
hombres  de  eslado  ,  l'itt  y  Fox  llenaban  el  Universo  con 
sus  debates,  y  todavía  no  se  puede  decidir  cual  de  los 
dos  era  mas  ignorante  de  las  doctrinas  económicas.  En 
el  dia  ,  no  hay  un  dandy  ni  un  mago  que  se  presente  á 
los  electores  de  un  burgo  podrido  para  recoger  un  man- 
dato de  familia  ,  que  no  le  haya  tragado  Ada m  Smith, 
al  menos  en  la  edición  de  M.  Cayley  (Risas)  (I).  Cuando 
un  pueblo  ha  adquirido  tales  luces,  ya  no  sie  puede  jugar 
con  él.  Es  para  la  Liga  un  motivo  de  noble  orgullo  haber 
difundido  en  el  pais,  no  solo  Conocimientos  positivos  y 
buenos  hábitos  intelectuales,  sino  también  un  verdadero 
espíritu  de  independencia  moral.  En  todas  partes  donde 
encuentro  disposición  á  sacudir  esa  servidumbre  abyecta 
que  por  lanío  tiempo  ha  sufrido  el  pueblo  de  este   pais, 

;  1)  M.  Cayley  habia  citado  algunos  párrafos  de  Adam  Smith 
con  poca  exactitud  y  aun  falsificándolos  porque  apareciesen  favo- 
rables á  su  sistema  de  protección. 

29 
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en  todas  partes  don  le  veo  dar  á  las  cosas  sus  verdaderos 
Hombres,  cualesquiera  que  sean   los  falaces  sinónimos 
con  que  procuran  adornarlas;  cuando  veo   al  débil  y  al 
fuerte  .  al  pobre  y  al  rico  ,  al  aldeano  y  al  par  de  Ingla- 
terra, juzgados  lodos  igualmente  por  las  reglas  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto  ;  cuando  encuentro  una  firme  voluntad  de 
rendir  homenaje  a  los  principios  de  la  equidad  y  de  la 
justicia  ,  al  mismo  tiempo  que  una  profunda    simpatía 
por  los  padecimientos  de  las  clases  desgraciadas  y  opri- 
midas: entonces  reconozco  la  influencia  de  la  Liga,  la 
veo  eslenderse  en  todas  las  clases  de    la  sociedad  ,   me 
adhiero  á  esta  firme    determinación  de  hacer  reinar  el 
bien,  de  destruir   el  mal   por  medios  pacíficos,  legales, 
pero  honrosos  y  seguros,  que  los  fundadores  de  esta  gran- 
de institución  han  tenido  la  gloria  de  imbuir  á  sus  con- 
ciudadanos (Aplausos).  Sé  que  estos  grandiosos  y  nobles 
resultados   no  han  tocado    los  límites  á  que  aspiran  los 
hombres  de  corazón  que  dirijen  la  Liga.  Nosotros   tene- 
mos el  testimonio  de  esto  en  hechos  irrecusables  que  no 
negamos  y  que  al  contrario  miramos  de  frente  con  lealtad. 
Por   otra    parle    ciertos    diarios   sobradamente  nos   los 
recuerdan   «Ved,   dicen ,  en  cuantas  elecciones  ha  fra- 
casado  la  Liga  ,  y  en  cuantas  no  si;  ha  atrevido  á  aceptar 
el  combate!  Ha   sido  batida   en  el  Sud-Lancaslre  y  en 
Uirmingham.» — ISs  cierto  que  no  hemos  podido  sostener 
la    lucha  en  Horsham  ,  Girencester  y  en   otros    puntos. 
Y  qué  quiere  decir  esto?  No  me  aflijo  por  ello.  Conviene 
une  en  una  causa  como  esta,  que  interesa  á  una  multitud 
de  personas  eslraúas  á  las  agitaciones   políticas,  y  á  los 
penosos  trabajo*,  únicos  que  pueden  asegurar  el  éxito  de 
una  sraii  reforma  social,   conviene  no  dejarse  dominar 

,,•  1,,  i, le. i  ilc  que   basta  instruir  al    pueblo  de    lo  que  es 

¡Ugto  v  verdadero  i  para   que  lo  verdadero   y   lo  justo 

iriuufen.  Porque  rí  esas  elecciones  hubiesen  dado  otros 

ullados,  ¿qué  enseñanza  hubiéramos   logrado?  ¿Qué 
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credo  hubieran  producido  sobre  el  gran  número  de 
aquellos  que  uniéndose  á  la  Liga  ¡»« » i*  la  vez  primera, 
se  lian  precipitado  en  el  tumulto  de  la  agitación"!  No  hu- 
bieran dejado  de  creer  que  los  electores  son  libres  en 
susopiniones  y  cn  sus  acciones  ,  que  la  intimidación,  la 
Corrupción  y  las  maniobras  de  siniestros  intereses  no 
intervienen  para  pervertir  la  conciencia  de  lus  electores, 
y  vencerlos  á  despecho  de  sus  ideas  y  de  sus  sentimien- 
tos; y  esta  creencia  hubiera  sido  un  engaño.  Hubieran 
deducido  que  el  monopolio  lejos  de  pensar  en  hacer  es- 
fuerzos vigorosos  y  desesperados,  lejos  de  haber  echado 
mano  de  armas  vedadas,  solo  aguarda  para  abandonar  la 
lucha  á  que  la  vanidad  y  la  injusticia  de  sus  pretensiones 
sea  bien  comprendida  para  el  publico,  cuya  deducción 
también  hubiera  sido  un  engaño. — Estos  fáciles  triunfos 
hubieran  hecho  creer  que  el  espíritu  de  partido  está 
vencido  ;  que  ha  aprendido  la  sabiduría  y  la  rectitud;  y 
que  por  el  vano  objeto  de  sostener  algún  punto  de  secta 
política,  la  oposición  no  se  dejará  ya  vencer,  dividiéndose 
cuando  puede  acv  vencedora  por  la  unidad,  y  esta  creen- 
cia también  hubiera  sido  un  engaño. — Todavía  hubiesen 
sugerido  la  idea  de  que  las  combinaciones  legislativos 
ai  lóales  son  masque  suficientes  para  proteger  en  las 
elecciones  los  derechos  y  los  intereses  del  pueblo;  que 
nuestras  instituciones  y  nuestro  mecanismo  político  tie- 
nen loda  la  perfección  que  se  puede  desear,  y  esta  idea 
hubiera  sido  otro  engaño,  otro  grosero  engaño. — En  mi 
opinión,  el  sufrir  algunas  derrotas  parciales  ,  algunos 
desastres  momentáneos,  alguna  dilación  en  el  éxito  de 
esta  gran  lucha,  no  es  comprar  caro  los  buenos  hábitos, 
la  esperiencia  y  la  disciplina  que  estos  mismos  reveses 
hacen  penetrar  en  el  espíritu  de  la  multitud  preparán- 
dola á  trabajar  con  constancia  y  con  éxito  en  la  defensa 
de  los  intereses  de  la  comunidad.  A  los  que  se  engríen 
y 'nos  desprecian  por  estas  derrotas  electorales  diré:  os 
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haríais  de  lo  que  os  suscitará  un  poder  antagonista  ,  una 
fuerza  á  que  nadie  podrá  resistir.  Estas  mismas  derrotas 
nos  enseñan  el  arle  de  agitar.  Ellas  nos  han  instruido  y 
nos  instruirán  mucho  mas  todavía  hasta  el  dia  en  que  la 
comunidad  comprenda  que  creyendo  nodirijirsu  en  ergia 
mas  que  sobre  un  solo  punto,  y  no  perseguir  sino  e? 
triunfo  de  un  solo  principio,  la  Liga  ha  echado  los  ci- 
mientos de  todo  lo  que  constituye  la  dignidad  ,  la  gran- 
deza   y  la  prosperidad  de  la  nación  (Aplausos). 

Otro  objeto  ha  conseguido  la  Liga  ,  ohjeto  digno  de 
sus  esfuerzos.  Ha  conseguido  arrancar   la  máscara  á  las 
clases  priviligiadas  (Escuchad ,   escuchad).    Hoy   lodo  el 
mundo  conoce  sus  liechos,  ya  no  pueden  disfrazarlos:  No 
está  distante  el  tiempo  en  que  reinaba   una   especie  de 
mistificación  con  respecto  á  los  Pares  y  á  los  hombres  de 
alta  categoría,  como  si  la  sangre  que  circula  por  sus  ve- 
nas fuese  de  otra  naturaleza  que  la  que  hace  latir  el  co- 
razón del  pueblo   lia  sido  necesario  que  los  principios  de 
la  libertad  mercantil  se  sometiesen  á  esa  discusión  seve- 
ra, continua  y  animada  de  que  están  siendo  objeto,  para 
(iiie  se  conociese  la  verdadera  tendencia  de  las  asociacio- 
nes feudales,   para  que  nos  convenciésemos  de  que  esos 
grandes  hombres  son  kan  mercaderes  como  si    levantasen 
tienda  en  cheapide;  y  de  que  sus  escudos   mirados  hasta 
aquí  como  emblema!  de  una   lignidad  casi  regia,  no  son 
otra  cosa  que  muestras  dundo  se  puede  leer:  se  arriendan 
tierra^  se  vende  trigé    Aplausos).  Si,  son  mercaderes;  to- 
dos ellos  son  marcadores.  Trafican  en  tierras   lo  mismo 
tine  en  trigo.  Trafican   con  loa  alimentos,  desde  el  pan 
del  nombre  hasta  las  semillas  que  nutren  al  pájaro  pri- 
sionero en  la  jaula   Risas)-  Trafican  con  los  peres,  con 
los  faisanes,  con  La  caza,  trafican  ron  los  terreóos  para 
las  earreras  de  caballo*,  y  si  pierden  el  dinero  que  allí 
apuestan,  en  seguida  hefien  leyes  en  el  Parlamento  para 

librarse  de    pagar    BUS    deudas    (Aplausos).    Trafican    en 
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condecoraciones,  en  tajas,  en  cha r releras  v  en  cintas, 
especialmente  en  cintas  azules,  y  lo  que  es  peor  que 
lodo,  trafican  con  las  leyes  por  las  cuales  hacen  su  nego- 
cio mas  lucrativo.  Claman  contra  el  pequeño  almacenis- 
ta que  enseña  á  su  aprendiz  el  arte  cié  «  esquilmar  al 
parroquiano!  mientras  ellos,  los  nobles  legisladores 
hacen  otra  cosa  peor1,  porque  esquilman  la  nación,  es- 
quilman hasta  el  eslre al  indigente  hambriento.... 

La  Liga  ha  presentado  á  las  (-lases  privilegiadas  bajo 
otro  aspecto,  estimulando  sus  virtudes,  provocando  su 
filantropía.  Oh'  inania  caridad  ostentan  con  tal  que  la 
ley  de  cereales  escape  sana  y  salva!  Los  planes  para 
mejorar  la  condición  del  pueblo  han  sido  muy  bien  aco- 
gidos; cada  sección  política  ha  presentado  el  suyo.  > 

El  orador  examina  y  critica  un  gran  número  de 
proyectos  dirigidos  iodos  á  reparar  por  medio  de  la  cari- 
dad los  males  causados  por  la  injusticia  ;  tales  como  el 
sistema  de  los  lotes,  el  hill  de  las  diez  horas  ,  las  socie 
dades  para  el  fomento  de  ciertas  industrias,  etc. — Y 
continúa  en  estos  términos. 

«Si  nuestra  causa  se  levanta  contra  el  monopolio, 
todavía  es  mas  opuesta  á  una  guerra  que  lomase  por 
pretesto  el  interés  nacional.  Espero  que  las  sabias  ad- 
vertencias que  han  salido  de  los  labios  del  honorable 
representante  de  Manches ter  (M.  Gilson)  penetrarán  en 
vuestros  ánimos  y  en  vuestros  corazones;  porque  cuando 
consideramos  los  medios  á  que  ha  recurrido  el  monopo- 
lio, podemos  temer  con  fundamento  que  por  un  maquia- 
velismo monstruoso,  se  esfuerce  en  el  sórdido  interés  de 
sumir  la  nación  en  todas  las  calamidades  de  la  guerra. 
Si  nos  viésemos  amenazados  de  semejante  calamidad, 
tengo  la  confianza  de  que  el  pueblo  de  este  país  se  le- 
vantará como  un  solo  hombre  para  protestar  contra  toda 
apelación  á  esos  medios  sanguinarios  que  debieran  estar 
relegados  para  siempre  en  los  anales  de  los  tiempos  bar- 
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baros.  Esta  agitación  debe  mantenerse  y  progresar,  por- 
que sus  miras  se  fundan  en  los  verdaderos  intereses  na- 
cionales y  en  los  principios  de  la  moral.  Sí ,  nosotros 
promovemos  una  cuestión  moral.  Dejemos  á  nuestros 
adversarios  las  ventajas  con  que  se  envanecen.  Ellos  po- 
seen vastos  dominios,  una  influencia  indisputable;  son 
dueños  de  la  Cámara  de  los  Lores,  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  de  una  gran  parte  de  la  prensa  periódica  y 
de!  secreto  de  la  correspondencia  (aplausos);  de  ellos  es 
también  el  patrocinio  del  ejército  y  de  la  marina,  y  la 
preponderancia  de  la  iglesia.  Aquí  tenéis  sus  privilegios, 
por  muchos  que  sean  no  nos  asustan  ,  porque  contra 
ellos  tenemos  lo  que  es  mas  fuerte  que  todas  esas  cosas 
reunidas:  el  sentimiento  de  lo  justo  grabado  en  el  cora- 
zón del  hombre  (Aclamaciones).  Este  es  un  poder  de  que 
no  saben  servirse,  pero  que  nos  hará  triunfar  de  ellos, 
es  un  poder  mas  antiguo  que  todas  sus  razas,  que  sus 
castillos,  que  sus  catedrales,  que  la  iglesia  y  que  el  esta- 
do: tan  antiguo,  que  digo,  mas  antiguo  que  la  creación 
misma:  porque  él  existia  antes  de  que  se  formasen  las 
montañas  ,  antes  que  la  tierra  gravitase  sobre  sus  ci- 
mientos; inoraba  con  la  sabiduría  en  el  espíritu  del  eter- 
no. Fué  inspirado  al  corazón  del  hombre  con  el  primer 
alíenlo  de  vida,  y  no  perecerá  en  él  hasta  que  su  raza 
haya  contado  todos  sus  días  sobre  la  tierra.  Tan  vano  es 
ln  lucha  ton  el,  como  con  las  estrellas  del  iirinamculo.  El 
verá  mas  todavía,  ejecutará  la  destrucción  de  todo  lo 
que  hay  de  de  injusto  en  el  fondo  de  las  instituciones 
políticas  v  sociales. ¡Obi  quiera  la  Providencia  consumar 
pronto  sobre  el  género  humano  esta  sania  bendición! 
(Aplausos  prolongados)' 

Después  de    una  coila  alocución    en  la  que  el    presi- 

denle  á  nombre  de  la  Liga,  da  las  gracias  y  Be  despide 
de  los  habitantes  de  la  metrópoli)  cerróse  la  sesión 
de  1844 
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lin  uno  do  los  pasajes  del  discurso  anterior  M.  Fox 
aludió  á  una  reunión  celebrada  dos  días  antes  en  Nort- 
lianipton.  Siendo  el  objeto  de  esta  publicación  el  dar  á 
conocer  las  costumbres  políticas  de  nuestros  vecinos  y 
presentar  en  actividad  la  inmensa  libertad  de  asociación 
que  tienen  la  dicha  de  gozar,  creemos  deber  decir  algo 
de  esta  reunión. 

Los  free-trader*  y  los  <  artistas  en  ftortliampton. 

El  lunes  7»  de  junio  de  1844  tuvo  lugar  una  im- 
portante reunión  en  el  condado  y  ciudad  de  Norlbaiiipton. 

Algunos  dias  antes  un  gran  número  de  fabricantes, 
de  colonos,  de  mercaderes  y  de  trabajadores  babian  pre- 
sentado una  esposicion  á  los  señores  Cobden  y  Hrigbt, 
rogándoles  que  asistiesen  á  la  reunión  y  (pie  discutiesen 
en  ella  la  cuestión  de  la  libertad  mercantil.  Estos  seíio- 
res aceptaron  la  invitación. 

Otra  esposicion  se  babia  presentado  por  los  partida- 
rios del  régimen  prolector  á  M.  O'Brien,  representante 
del  comité  y  miembro  de  la  sociedad  central  de  protec- 
ción agrícola.  M.  O'Brien  rehusó  la  invitación  fundándo- 
se en  que  los  requísenles  estaban  en  estado  de  formar 
una  opinión  por  si  mismos,  sin  llamar  es  I  ranos  en  su 
ayuda. 

Finalmente  los  cartistas  de  Norlliamplou  babian  re- 
clamado por  .ai  parte  la  existencia  deM.  Fergus  O'Connor, 
que  según  pensaban,  debía  unirse  á  M  O'Hriei»  para  com- 
batir á  M.  Cobden.  M.  Fergus  O'Connor  babia  prometi- 
do asistir. 

La  calle  (square)  donde  se  celebraba  la  reunión  conte- 
nía mas  de  (!,0(I0  personas.  Los  free-lraders  propusieron 
para  presidente á  lord  Fitz  Willams,  corregidor,  pero  los 
cartistas  pidieron  que  la  silla  de  la  presidencia  fuese 
ocupada  por  M.  Grandy,  lo  que  fué  aceptado. 
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M.  Cobdeu  sometió  á  la  asamblea  la  resolución  si- 
guiente. 

«Que  las  leyes  de  cereales  y  ludas  las  que  restringen 
el  comercio  con  el  objeto  de  prolejer  ciertas  clases  son  in- 
justas y  deben  seranuladas.» 

M.  Fergus  O'Gonnor  propuso  una  enmienda  muy  es- 
tensa que  puede  reasumirse  en  estas  palabras. 

«Los  habitantes  de  Nortbamplon  son  de  parecer  que 
todas  las  modificaciones  de  las  leyes  de  cereales;  todas 
las  reformas  mercantiles,  deben  ser  aplazadas  hasta  que 
la  carta  del  pueblo  llegue  á  ser  la  basede  la  conslilu- 
lucion  británica.» 

Después  de  haber  baldado  muchos  oradores  el  presi- 
dente consultó  á  la  asamblea  y  la  resolución  de  M.  Cob 
den  fué  adoptada  por  una  gran  mayoría. 

Giro  hecho  característico  de  las  costumbres  políticas 
que  la  libertad  parece  proponerse  desarrollar,  es  la 
emancipación  de  la  muger,  y  su  intervención,  al  menos 
como  juez,  en  las  grandes  cuestiones  sociales.  Creemos 
que  la  muger  ha  sabido  lomar  el  papel  mas  adecuado  á 
la  naturaleza  desús  facultades  en  una  reunión,  cuyas 
actas  por  esle  motivo,  creemos  deber  analizar  sucinta- 
mente. 

Demostración  en  favor  de  la  libertad  mercantil 
en  Walsall. 

Presentación  <!<■  una  copa  á  '/.    John  l¡.  Smith. 

Bfl    el  aiio  de    1841,    se  estableció  la   lucha    entre  el 

monopolio  y  la  libertad  en  las  elecciones  A*-  Walsall. 
M.  Sn.iih  era  el  candidato  de  1<>s  free-lraders,  y  la  in- 
fluencia de  la  corrupción  llevada  6  sus  ultimo»  límites 
aseguro  ¡i  los  monopolistas  un  triunfo  momentáneo.  La 
energía  v  la  lealtad  de  la  conducta  de  M.  Stuilh  enaqoe. 
lias  circunstancíale,  le  granjearon  la  estimación  y  el  afeo- 
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to  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  las  señoras  de 
Walsall  resolvieron  demostrárselo  con  mi  público  testi- 
raoaio.  4brieron  una  suscricion  cuyo  producto  se  invir- 
tió en  cincelar  una  magnifica  copa  de  piala.  VA  miérco- 
les por  la  noche  ( 1 1  de  setiembre  de  liíí'n,  se  verificó 
un  soirr,  en  cuyos  vastos  salones  adornados  con  el  mayor 
misto  se  bailaba  reunida  la  masbrillanleasaniblca.  M.  Ro- 
berto Seoll  ocupaba  la  presidencia. 

Después  del  té,  el  señor  presidente  se  levantó  para 
proponer  un  brindis á  la  reina.  «En  una  asamblea,  dijo, 
embellecida  con  la  presencia  de  la n  gran  niimero  de  se- 
ñoras, es  muy  oportuno  comenzar  pagando  un  justo  tri- 
buto de  respeto  á  nuestra  benigna  y  muy  querida  Sobe- 
rana. Una  de  las  glorias  de  Inglaterra  es  el  estar  some- 
tida al  cetro  de  una  muger ,  y  uno  de  los  becbos 
mas  sorprendentes  de  su  historia  es  el  que  la  nación  ha- 
ya gozado  de  mas  felicidad  y  ventura  bajo  el  imperio  de 
sus  soberanas  que  en  los  reinados  de  los  mas  grandes 
hombres,  ele». 

Después  de  m\  discurso  de  M.  Walker  contestando  á 
este  brindis,  el  presidente  se  ocupa  del  objeto  de  la  reu- 
nión. Recuerda  que  en  1841  se  hizo  un  llamamiento  á 
los  habitantes  de  Walsall  para  proponer  á  los  electores 
la  cuestión  de  la  libertad  mercantil.  Era  la  primera  vez 
que  esta  gran  causa  sufría  la  prueba  electoral.  Nosotros 
teníamos  entonces  un  candidato  whig  que  no  iba  en  esta 
materia,  hasta  la  libertad  absoluta  de  los  cambios.  Co- 
noció la  necesidad  de  retirarse  y  el  campo  quedaba  li- 
bre á  las  maniobras  del  candidato  conservador.  Ungían 
número  de  electores  le  prometieron  imprudentemente 
sus  votos,  sin  considerar  que  la  ley  les  ha  confiado  un 
depósito  sagrado  del  que  no  pueden  disponer  á  su  arbi- 
trio en  provecho  suyo,  sino  que  deben  dar  cuenta  de  él 
á  los  que  no  gozan  del  mismo  privilegio.  Os  acordáis  de 
la  ansiedad  que  reinó  entonces  entre  los  frce-lraders,  y 
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las  dificultades  que  se  ofrecieron  para  encontrar  un  can- 
didato á  quien  se  pudiese  confiar  la  defensa  del  gran 
principio  que  nosotros  proponíamos  al  cuerpo  electoral. 
En  estas  circunstancias  un  hombre  de  alta  posición,  de 
noble  carácter,  y  de  gran  talento,  M.  Smitli  (aplausos), 
aceptó  sin  vacilar  la  candidatura  y  tomó  á  su  cargo  sal- 
var aquella  población  de  la  larga  servidumbre  á  que  es- 
taba acostumbrada.  M.  Sinilli  era  entonces  presidente 
de  la  Cámara  del  Comercio  de  Mancbesler,  presidente  de 
la  liga.  A  instancia  nuestra  vino  á  Walsall  y  dirigió  la 
ludia  con  un  vigor  y  una  lealtad  que  no  solo  le  propor- 
cionaron la  estimación  de  sus  amigos,  sino  también  la 
aprobación  de  sus  adversarios.  La  Inglaterra  y  la  Ho- 
landa se  interesaban  por  el  éxito  de  aquel  gran  debate  en 
que  los  mas  caros  intereses  del  pais estaban  empeñados. 
Sin  embargo  por  influencias  que  no  habéis  olvidado,  fui- 
mos vencidos,  pero  logramos  reducir  la  mayoría  de 
nuestros  advesarios  á  tal  punto,  que  ya  no  les  que- 
da probabilidad  alguna  para  lo  sucesivo.  Las  damas  de 
Walsall  profundamente  reconocidas  á  los  servicios  emi- 
nentes prestados  por  M.  Smitli  á  la  causa  de  la  pureza 
electoral,  no  menos  que  á  la  libertad,  resolvieron  darle 
un  público  testimonio  de  su  aprecio.  No  quiero  moles- 
tar por  mas  tiempo  vuestra  atención  ni  retardar  el  (dije- 
to principal  de  esta  reunión. 

Mad.  Coxse  levanta  y  dirijiéndose á  M.  Smitli  le  dijo. 
«Tengo  el  honor  de  presentaros  esta  copa  en  nombre  de 
lai  señoras  de  Walsall.» 

M.  Smitli  recibió  esta  magnífica  obra  de    platería,   de 
un  trabajo  esquisilo,  que  lleva  la  inscripción  siguiente- 
>  Presentada  ú  M.  ./.  A.  Smilh  <si/. 

«Por  las  señoras  «Ir  Walsall  como   un  testimonio  de 

su  aprecio  y   de  su  gratitud,  por  el  valor  y  el  patriotis- 
mo conque  ba  sostenido  en  esta  población  la  lucha  elcc- 
•  toral  de  lUíl    contra  un  candidato  monopolista,  por  la 
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"independencia  de  su  conduela  y  la  urbanidad  de  sus  ino- 
•  dales,  por  sus  infatigables  esfuerzos  en  la  defensa  de  los 
«derechos  del  trabajo  contra  los  intereses  egoístas  y  la 
■dominación  usurpada  de  una  clase.» 

aVA  cielo  le  conceda  una  larga  vida  para  que  pueda 
gozar  de  la  recompensa  de  sus  trabajos  y  ver  la  rerdad 
triunfante  y  la  patria  dichosa.» 

M.  Suiith  da  las  gracias  y  pronuncia  un  discurso,  que 
los  limites  de  esta  obra  no  nos  permiten  insertar. 

El  objeto  que  nos  liemos  propuesto,  lia  sido  dar  á 
conocer  la  Liga,  sus  principales  caudillos,  las  doctrinas 
que  sostiene,  losargumentoscon  que  combate  el  monopo- 
lio; sin  descender  á  iniciar  al  lector  en  lodos  los  detalles 
de  las  operaciones  de  esta  grande  asociación.  Es  cierto 
no  obstante,  que  los  esfuerzos  perseverantes,  pero  silen- 
ciosos, con  que  traía  de  renovar,  no  solo  el  espíritu,  si- 
no también  el  personal  del  cuerpo  electoral,  tienen  aca- 
so una  importancia  mas  práctica  que  la  parte  aparente  y 
popular  de  sus  trabajos. 

Sin  querer  variar  nuestro  plan,  ni  llamarla  atención 
del  lector  sobre  los  trabajos  electorales  de  la  Liga,  que 
exijiria  de  su  parte  el  estudio  profundo  de  uu  sistema 
electoral  mucho  mas  complicado  que  el  nuestro,  creemos 
sin  embargo,  que  no  debemos  terminar  sin  decir  algu- 
nas palabras,  y  presentar  algunos  discursos  relativos  a 
esta  •orina  de  la  agitación. 

Hemos  vislo  antes,  que  en  Inglaterra  hay  dos  clases 
de  diputados  y  por  consecuencia  de  electores  ,  1511  miem- 
bros del  Parlamento  son  nombrados  por  los  condados,  y 
toilos  son  partidarios  del  monopolio.  Hasta  fin  de  1844, 
los  frec-traders  no  se  propusieron  otro  objeto  que  obtener 
en  los  diputados  de  las  poblaciones  una  mayoría  suficien- 
te para  contrabalancear  la  influencia  de  ese  cuerpo  com- 
pacto de  1511  proleccionistas.  Para  eslo  traban  de  hacer 
inscribir  en  las  lisias  electorales  lodos  los  free-traders,  y 
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eliminar  lodos  los  partidarios  de  la  aristocracia  que  pu- 
diesen. Una  comisión  de  la  Liga  se  encargó,  y  ha  desem- 
peñado por  espacio  de  muchos  años,  este  penoso  y  difícil 
trabaja,  que  ha  exigido  una  multitud  de  procedimientos 
ante  las  oficinas  competentes  [courts  of  regislration),  y 
el  resultado  ha  sido  asegurar  á  los  principios  de  la  Liga 
una  mayoría  posiliva  en  un  gran  número  de  ciudades  y 
de  pueblos. 

Peroá  fines  de  1844  M.  Gobden  concibió  la  idea  de 
llevar  la  lucha  hasta  los  condados.  Su  plan  consistía 
en  aprovecharse  de  lo  que  llaman  cláusula  Chandos,  que 
confiere  el  derecho  de  elección  en  condado  á  cualquie- 
ra que  posee  una  propiedad  inmueble  que  produzca  una 
renta  líquida  de  40  chelines.  Del  mismo  modo  que  la- 
aristocracia  había  puesto,  en  1841,  á  muchos  de  sus  adic- 
tos en  posesión  del  derecho  electoral  por  la  acción  de  es- 
ta cláusula  se  trataba  de  determinar  á  las  clases  fabri- 
cantes y  mercantiles  á  que  hiciesen  otro  tanto,  invistien- 
do á  los  obreros  de  las  mismas  franquicias,  y  transfor- 
mándolos en  propietario* ,  en  landlordsáe  escasas  cantida- 
des. El  tiempo  urgia,  porque  se  estaba  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1844  cuando  M.  Cobdeu  sometió  su  plan  al 
consejo  de  la  Liga,  y  no  quedaba  mas  término  que  hasta 
el  51  de  enero  de  18'i4  para  hacerse  inscribir  en  las  lis- 
tas electorales  que  debían  servil-,  en  caso  de  disolución» 
hasta  1847. 

Apenas  se  acordó  el  plan  la  Liga  le  puso  en  ejecución  con 
aquella  actividad  prodigiosa  <|||('  siempre  le  ha  distingui- 
do, yque  parece  increíble,  distando  lauto  de  n n eslías  ¡deas 
v  de  nuestras  costumbres  políticas.  En  el  espacio  de  diez 
semanas  M.  Cobdeu  asistió  á  treinta  y  cinco  grandes 
reuniones  publicas,  celebradas  en  los  diversos  condados 
del  norte  de  Inglaterra,  con  el  único  objeto  de  propagar  es 
i;i  nueva  cruzada  electoral.  Solo  haremos  relación  de  una 
de  estas  reuniones  i  la  de  Londres,  que  inaugura  por  otra 
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parte   el    torcer    año    de  la  agitación  en   la    metrópoli. 

«.  ruu  reunión  de  la  Liga  en  el  teatro  de  Covent- 
(.iiiilrii.  14  de  diciembre  de  1 844. 

Seisniíl  personas  asistieron  á  la  reunión.  El  presi- 
dente de  la  Liga  M.  Jorge  Wrlson  ocupó  la  silla  de  la 
presidencia. 

Vbrió  la  sesión,  y  después  de  algunas  observaciones 
generales,   dijo. 

«Quizá  habréis  nido  decir,  <|iie  después  de  nuestra 
última  reunión,  la  Liga «  sehabia  puesto  en  retirada.  Pe- 
ro estad  ciei  ti. s  de  que  no  ha  perdido  el  tiempo  en  las 
oficinas  de  registro  [rétfislrctcion  courls).  liemos  enviado 
hombres  esperimentados  á  1-40  poblaciones  con  el  objeto 
de  organ  izar  comités  electorales  donde  né  existen,  y  de  dar 
una  buena  dirección  á  los  esfuerzos  dé  \os  free- Ir  aders  don- 
de ya  se  bailan  establecidos.  Después  se  han  abierto  las  ofi- 
cinas de  revisión:  aqüi  si  que  ha  sido  seria  la  lucha.  To- 
davía no  he  recibido  noticias  de  todas  las  140  poblacio- 
nes, únicamente  las  longo  a  10».  En  U»  pueblos  hemos 
introducido  en  las  lisias  electorales  mas  free-lraders  que 
monopolistas  han  logrado  inscribir  nuestros  contrarios, 
y  hemos  hecho  que  se  borren  de  ellas  un  gran  número 
de  nuestros  enemigos;  En  »  pueblos  solamente  nos  lia  si- 
do desfavorable  el  balance,  sin  que  por  esto  haya  peli- 
grado nuestra  mayoría   (Aplausos).» 

El  presidente  desciende  á  pormenores  de  guarismos 
que  es  inútil  reproducir,  y  en  seguida  propone  los  me- 
dios de  adquirir  mayoría    en  los  condados. 

M.  Villiers  miembro  del  Parlamento  lomó  la  pala- 
bra, y  en  seguida  hizo  uso  de  ella  31.  Cobden,  de  cuyo 
discurso  solo  estraclaremos  los  pasajes  que  nos  han  pa- 
recido de  un  interés  general. 

M.  Cobden....  Los  monopolistas  han  circulado  con 
profusión  un   folleto  dirijido  á  los  trabajadores,  el   cual 
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lleva  por  epígrafe  una  sentencia  que  licne  á  su  favor  la 
autoridad  republicana  de  M.  Enrique  Clay.  Yo  me  ale- 
gro mucho  de  que  hayan  inscrito  su  nombre  y  citado  sus 
palabras  en  la  pollada  de  esta  obra;  porque  los  obreros  no 
olvidarán  que  después  de  su  publicación  M.  Enrique  Clay 
ha  sido  rechazado  de  la  presidencia  de  los  Estados-Unidos. 
Pedia  este  honor  á  tres  millones  de  ciudadanos  libres, 
fundando  sus  derechos  en  que  es  el  autor  y  el  padre  del 
sistema  protector  en  América.  He  seguido  con  una  viva 
ansiedad  los  progresos  de  esta  lucha,  y  recibido  comu- 
nicaciones todos  los  correos.  He  leído  la  relación  de  sus 
discursos  y  de  sus  deliberaciones,  y  á  la  verdad,  que  las 
arengas  de  Clay  y  de  Webster  hubieran  hecho  honor  á 
los  mismos  duques  de  Richmond  y  de  Buckingham  (Ri- 
sas). Las  divisas  de  sus  banderas  eran:  «Protección  al 
trabajo  nacional.»  «Protección  contra  el  trabajo  no  re- 
muneradode  Europa.-  «Defensa  de  la  industria  del  pais. -> 
«Defensa  del  sistema  americano.»  «Enrique  Clay  y  pro- 
tección» (Kisas).  Aquí  tenéis  lo  que  se  decía  á  la  demo- 
cracia americana,  como  os  lo  dice  vuestra  aristocracia  en 
ese  mismo  folleto.  ¿Y  de  qué  manera  ha  correspondido 
el  pueblo  americano?  Ha  rechazado  á  Enrique  Clay,  le 
ha  restituido  á  la  vida  privada  (Aplausos).  Creo  que 
nuestras  sociedades  abolicionistas,  si  conservan  todavía 
muchos  de  estos  folletos,  podrán  venderlos  baratos  (Ri- 
sas). Siempre  podrán  servir  para  liar  cigarros  (Nuevas 
risas). 

V  bien!  [Habitantes  de  Londres!  ¿Qué  hay  de  nuevo 
entre  vosotros'  Habéis  sabido  algo  de  lo  que  nosotros 
hemos  hecho  en  el  Norte  ¿qué  pasa  por  aquí?  Creo  des- 
cubrir alnuuas  señales,  sino  de  oposición  al  menos  Je  lo 
que    yo    llamo     tentativas  de    diversión.    Halléis     tenido 

grandes   reuniones,  realizado  bellos  proyectos  en  alivio 
del  pueblo....  Mi  amigo  M.  Villiers  os  ha   hablado  del 

uian  desarrollo   que    lia    tenido  el  espíritu   caritativo  en- 


V    l.i    LIGA,  .té ó 

tre  los  monopolistas,  y  de  la  mania  de  estos  de  querer 
arreglarlo  lodo  con  la  limosna.  Aun  admitiendo  que  esla 
caridad  sea  sincera,  y  que  esceda  á  la  de  las  demás  cla- 
ses, tengo  graves  objecciones  que  oponer  a  un  sistema 
que  hace  depender  una  parle  de  la    comunidad  de   las 

li mi;is   de  aira    parte   de  ella  (Escuchad,  escuchad).  • 

Pero  niego  esa  filantropía  y  rechazando  la  acusación 
que  dírijeu  contra  nosotros,  fríos  economistas,  digo, 
que  en  los  free-braders  es  donde  se  halla  la  verdadera  fi- 
lantropía. Hace  dos  meses  que  nuestros  adversarios  cele- 
braron una  gran  reunión  en  Sulfolk,  á  la  que  asistieron 
muchos  señores,  nobles  y  sacerdotes,  ¿y  para  qué?  Para 
remediar  por  medio  de  un  proyecto  filantrópico  la  mise- 
ria general.  Han  abierto  una  suscricion,  se  han  inscri- 
to en  la  misma  sesión.  ¿Y  qué  ha  sucedido  después? 
¿Cuáles  han  sido  lus  efectos  de  esta  obra  que  debia  curar 
las  llagas?  Me  atrevo  á  segurar  que  hay  alguos  miem- 
bros de  la  Liga  en  Manchester,  que  cada  uno  ha  dado 
mas  para  establecer  en  esla  ciudad  lugares  de  recreo 
para  los  trabajadores,  que  se  ha  recogido  entre  to- 
da la  nobleza  de  Sulíolk,  para  socorrer  á  los  trabajado- 
res del  campo.  No  os  engañéis,  señores,  nosotros  no  veni- 
mos aquí  á  hacer  alarde  de  generosidad,  sino  á  desva- 
necer esas  acusaciones  que  (recaen  temen  te  se  dirijen  con- 
tra el  cuerpo  mas  inlelijeule  de  la  clase  inedia  del  país, 
solo  porque  quiere  formarse  una  idt a  clara  y  científica 
de  la  verdadera  misión  de  un  buen  gobierno.  Nos  lla- 
man «economistas  políticos,  duros  y  secos  utilitarios.» 
Yo  les  contesto,  que  los  economistas  son  los  que  tienen  la 
verdadera  caridad  y  los  amigos  mas  sinceros  del  pueblo. 
Esos  señores  quieren  que  el  pueblo  viva  de  limosnas  y  yo 
les  exijo  que  nos  den  al  menos  una  garantía  de  que  el  pue- 
blo no  será  victima  del  hambre  en  el  estado  á  que  quieren 
reducirle.  ¡  Oh!  para  ellos  es  muy  cómodo  mancillar  con 
aun  denominación  odiosa  una  política  que  investiga  sus  pro- 
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cedimienlos  (Risas  .  Nosulros  nos  reconocemos  «  econo- 
mistas» y  lo  suuiüs  porque  no  queremos  que  el  pueblo 
confie  para  su  subsistencia  en  las  limosnas  de  la  aristo- 
cracia, sabiendo  muy  bien  que  si  lo  hace  su  condición 
será  verdadera menle  desesperada  (Aplausos).  Queremos 
que  el  gobierno  gire  sobre  principios  que  permitan  á 
cada  uno  proveer  á  su  subsistencia  por  medio  de  su  tra- 
bajo bonrado  é  independiente.  Esos  grandes  señores  lian 
tenido  boy  otra  reunión,  en  la  que  han  tratado  de  toda 
clase  de  objetos  menos  del  principal  (Escuchad).  Esta 
mañana  se  han  reunido  en  Exeter-Hall  ,  han  asistido 
gentes  de  toda  clases  y  ¿con  qué  fin?  con  el  fin  de  pen- 
sar en  los  medios  de  fundar  una  sociedad  para  «la  salu- 
bridad de  las  ciudades*  (Risas).  Os  darán  ventilación, 
aiie,  aguas,  desagües,  paseos,  de  lodo  menos  pan 
(Aplausosl.  Sin  embargo  tenemos,  particularmente  res- 
pecto de  Laneasbire,  los  registros  generales  de  la  morta- 
lidad en  los  cuales  vemos,  que  el  número  de  muertos  ha 
sido  mayor  ó  menor  cada  año,  en  proporción  del  pre- 
cio mas  ó  menos  subido  del  trigo  ;  y  podéis  creerlo  asi 
con  lauta  rerlidumbre  como  si  resultase  de  una  infor- 
mación del  coronario  (1)  Hay  tres  mil  muertos  mas  en 
los  años  de  carestía  que  cuando  el  trigo  ha  estado  á  un 
precio  natural,  v  esto  en  un  pequeño  distrito  de  Lancas- 
tre. — Y  esos  señorea  en  sus  saciedades  de  beneficencia 
hablan  de  agua,  de  aire,  de  lodo  menos  de  pan,  que  es  el 
apoyo  v  COOAO  la  sustancia  ilc  la  vida!  No  un:  opongo  á 
las  obras  de  caridad,  las  soBlengo  ron  toda  mi  alma,  ¡tero 
debemos  ser  antes  justos  que  caritativos  (Aplausos).  No 
dudo  il.'  la  puceza  de  las  intenciones  que  dirijeú  á 
esos  señores,  no  les  acusarte  de  hipócritas,  pero  les  diré 
«responded  a  la  cuestión,   no  la  rehuyáis.* 

(1)  En  Inglaterra  se  da  este  nombre  a  un  oficial  tic  justicia 
que  tiene  la  comisión  de  averiguar  si  un  cuerpo  que  se  halla 
muerlo,  lo  ha  lido  de  n ríe  natural  ó  violenta. 
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Me  quejo  particularmente  de  una  parle  de  la  aristo- 
cracia (1)  que  dirige  siempre  sus  pretensiones  hacia  una 
caridad  sin  igual,  por  cuyo  motivo  sin  duda,  las  leyesde 
cereales  abruman  su  conciencia,  manteniéndolas  no  obs- 
tante sin  discutir  y  aun  sin  querer  formular  su  opinión. 
Aludo  principal  mente  á  un  nobleseñor  que  ha  obrado  de 
esta  manera  cuando  se  presentó  el  año  anterior  la  mo- 
ción de  M.  Wíliers;  aunque  en  todas  circunstancias  hace 
profesión  de  una  gran  simpatía  hacia  los  padecimientos 
del  pueblo,  no  lomó  parle  en  la  discusión,  ni  asistía  si- 
quiera á  los  debales,  ni  vino  por  lo  menos  el  último  mo- 
mento á  votar  contra  la  moción  (Grandes  gritos:  Ver- 
güenza, vergüenza:  su  nombre,  su  nombre).  Os  lo  diré: 
es  lord  Ashley  (Murmullos  y  si l victos).  Admitamos  la  pu- 
reza de  sus  intenciones  pero  exijamos  al  menos  que  dis- 
cutan y  examinen  la  cuestión  con  el  mismo  cuidado  que 
ponen  «en  la  provisión  del  agua ,  y  la  renovación  del 
aire.»  No  permitamos  que  cierren  los  ojos  sobre  este 
punto.  En  cuanto  á  la  ventilación  ¿cómo  se  conducen? 
Llaman  en  su  auxilio  á  hombres  científicos.  Se  dirigen 
al  doctor  Soulhwood  Smilli,  y  le  dicen:  ¿qué  medidas  se- 
rá necesario  tomar  para  que  el  pueblo  respire  buen 
aire?  pues  nosotros  queremos  que  cuando  se  trata  de  dar 
al  pueblo  trabajo  y  alimentos,  se  dirijan  también  á  los 
hombres  científicos,  á  los  hombres  que  han  pasado  su  vi- 
da en  el  estudio  de  esta  materia,  y  que  han  consignado 

(1)  El  orador  alude  al  partido  llamado  «la  joven  Inglaterra»  que 
tiene  á  su  cabeza  á  lord  Ashley,  Manners,  d'Israely  etc.  Lord  As- 
"hley  procurando  dirijir  á  los  fabricantes  las  imputaciones  que  la 
Liga  dirije  contra  los  dueños  del  suelo  ,  atribuye  los  padecimientos 
del  pueblo  al  esceso  del  trabajo.  En  consecuencia,  así  como  M.  Wí- 
liers propone  cada  año  la  libre  introducción  del  trigo  estrangero, 
lord  Ashley  propone  la  limitación  de  las  horas  de  trabajo.  El  uno 
busca  el  remedio  de  la  miseria  general  en  la  libertad  ,  el  otro  en 
nuevas  restricciones.  Así  es  que  estas  dos  escuelas  económicas  es- 
tán siempre  en  oposición. 

50 
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en  sus  escritos  opiniones  reconocidas  como  verdaderas 
en  todo  el  mundo  ilustrado.  Así  como  apelan  á  los  con- 
sejos de  Soulhwood  Smiht  queremos  que  apelen  también 
á  los  de  Adam  Smiht,  y  que  refuten  sus  principios  ó  que 
conformen  á  ellos  sus  votos  (Aplausos).  No  basta   torcer 
los  brazos,  enjugarse  las  lágrimas  y  figurarse  que  en  es- 
te siglo  inteligente  é  ilustrado  el  sentimentalismo   puede 
servir  para  alcanzar  un  asiento  en  el  Senado.  ¿Qué  diria- 
mos de  esos  señores  que  lamentan  los  padecimientos  del 
pueblo,  si  para  los  males  de  otra  naturaleza   rehusasen 
tomar  consejo  de  la  ciencia ,  de  la  observación    y    de   la 
esperiencia?  Si  entrasen  en  un  hospital,  por  ejemplo  ,  y 
al  aspecto  de  los  dolores  y  de  los  gemidos  que  afecta  en 
sus  sentidos,  esos  grandes  filántropos  despidiesen  á  los 
médicos  y  farmacéuticos  y  levantando  al   cielo   los  ojos 
enternecidos  se  pusiesen  á  tratar  y  á  medicinar  los  en- 
fermos á  su  modo,  ¿qué diriamos  de  ellos?  (Risas  y  aplau- 
sos). Gusto  de  las  reuniones  de  Covenl-Garden  y  os  diré 
porqué.  Nosotros  ejercemos  aquí  una  especie  de  policía 
intelectual.  Byron  ha  dicho  que  estábamos  en  un  siglo 
de  afectación,  y  no  hay  cosa  mas_  difícil  de  comprender 
que  la  afectación.  Pero  yo  creo  que  si  alguna  cosa   ha 
contribuido  á  elevar  el  nivel  moral  de  esta  metrópoli, 
son  esas  grandes  reuniones  y  las  discusiones  que  tienen 
lugar  en  este  recinto  (Aclamaciones).   Esta  noche  se  vá  á 
verificar  otra  reunión  con  el  objeto  de  ofrecer  á  sir  Enri- 
que Pollinger  un  don  patriótico.   Quiero  deciros   sobre 
esto  algunas  palabras.    ¿Qué  ha  hecho  Enrique  Pottinger 
por  esos  monopolistas? — Hablo  de  esos  mercaderes  y  mi- 
llonarios monopolistas,  inclusa  la  casa  Baring  y  compa- 
ñía, que  se  ha  suscrito  por  50  libras  esterlinas  en  Liver- 
pool y  se  suscribirá  sin  duda  también  en  Londres.   Yo  le 
pregunto  ¿qué   ha  hecho  M.  Pottinger  para  provocar  esta 
determinación  délos  principales  mercaderes  de  la  ciudad? 
Yo  os  lo  diré:  Ha  ido  á  la  China  y  ha  arrancado  al  gobierno 
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de  aquel  pais.  en  provecho  suyo  sin  duda,  una  larifa.  Pe- 
ro ¿qué  clase  de  tarifa  es  esta:?  sobre  tres  principios  está 
fundada.  El  primero  es,  que  no  habrá  ninguna  clase  de 
derechos  con  respecto  á  los  cereales  y  demás  especies  de 
alimentos,  que  se  importen  en  el  celeste  imperio  (Escu- 
chad, escuchad).  Todavía  mas,  si  un  harco  llega  cargado 
de  alimentos,  no  solo  están  estos  libres  de  todo  derecho 
sino  que  el  barco  mismo  esta  exento  de  los  derechos  de 
ancorage  ,  puerto,  etc.  y  es  la  única  escepcion  de  esta 
naturaleza  que  existe  en  el  mundo. — El  segundo  princi- 
pio es  que  no  habrá  ningún  derecho  para  la  protección 
(Escuchad).  El  tercero  que  habrá  derecho  moderado  para 
las  renta*  [Escuchad,  escuchad).  ¡Ah!...  ¡por  obtener  una 
tarifa  semejante  es  por  lo  que  nosotros,  miembros  de  la 
Liga,  combatimos  cinco  años  hace  !  La  diferencia  que 
hay  entre  sir  Enrique  Potlinger  y  nosotros  es,  que 
mientras  él  ha  logrado  por  la  fuerza  una  larifa  tan  ven- 
tajosa para  el  pueblo  chino,  nuestros  esfuerzos  han  sido 
inútiles  hasta  aquí  para  obtener  de  la  aristocracia,  por 
medio  de  la  razón  un  beneficio  semejante  en  favor  del 
pueblo  inglés  (Aplausos).  Otra  diferencia  hay  también  y 
es:  que  al  mismo  tiempo  que  esos  mercaderes  monopo- 
listas preparan  una  espléndida  acogida  á  sir  Enrique 
Potlinger  por  sus  triunfos  en  la  Ghina  .  derraman  sobre 
nosotros  la  invectiva,  el  insulto  y  la  calumnia  ,  porque 
aspiramos,  inútilmente  hasta  1 1  dia.áun  triunfo  de  igual 
naturaleza.  ¿Y  por  qué  no  le  hemos  logrado?  Porque  en 
nuestro  camino  hemos  encontrado  la  resistencia  y  la 
oposición  de  esos  mismos  hombres  inconsecuentes,  que 
hoy  saludan  con  sus  brindis  y  sus  vivas  la  libertad  del 
comercio —  en  la  China  (Aplausos).  Yo  les  dirijiré  con 
este  objeto  una  ó  dos  preguntas.  ¿Creen  estos  señores 
que  la  tarifa  que  M.  Potlinger  ha  obtenido  de  los  chinos 
será  venlajosa  para  este  pueblo?  A  juzgar  por  lo  que  se 
les  oye  repetir  en  todas  circunstancias,  no  pueden  creer- 
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lo  realmente.  Dicen  que  la  baratura  de  los  alimentos  y 
la  libre  importación  del  trigo  serian  perjudiciales  á  la 
clase  trabajadora,  y  bajarían  el  precio  de  los  jornales. 
Que  contesten  categóricamente.  ¿Creen  que  la  tarifa  se- 
rá ventajosa  para  los  chinos?  Si  lo  creen  es  una  inconse- 
cuencia rehusar  el  mismo  beneficio  á  sus  conciudadanos 
y  á  sus  hermanos.  Si  no  lo  eren,  si  suponen  que  la  tari- 
fa será  para  los  chinos  tan  funesta  como  lo  seria  según 
dicen,  para  la  Inglaterra:  entonces  no  son  cristianos,  por- 
que hacen  con  los  chinos  lo  que  no  queman  que  se  hi- 
ciese con  ellos  (Vivas  aclamaciones).  Dueños  son  de  es- 
coger uno  de  los  estreñios  de  este  dilema. 

Hay  algo  de  sofístico  y  de  erróneo  en  presentar  la  ta- 
rifa china  como  un  tratado  de  comercio.  No  es  un  trata- 
do de  comercio.  Sir  Enrique  Porltinger  ha  impuesto  esta 
tarifa  al  gobierno  chino,  no  para  nuestra  utilidad,  sino 
para  la  del  mundo  entero  (Escuchad,  escuchad).  ¿Y  qué 
dicen  los  monopolistas?  «No  nos  opondremos  á  la  libertad 
mercantil,  si  ohleneis  la  reciprocidad  de  los  demás  países.» 
Y  vedlos  en  estos  momentos,  casi  podemos  oir  desde  aquí 
sus  éhip!  hip!  hip!  hurrahl ,  hurrah!  Vedlos  ensalzando  y 
colmando  de  gloria  á  Sir  Enrique  Potlinger  por  haber 
dado  á  los  chinos  una  tarifa  sin  reciprocidad  con  ninguna 
nación  sobre  la  superficie  de  la  tierra  (Escuchad).  Des- 
pués de  esto  ¿creéis  que  Sir  Tomás  Baring  se  atreverá 
todavía  á  presentarse  en  Londres?  (Hisas  y  gritos:  no 
no).  Cuando  no  consiguió  su  elección  el  año  pasado  decía 
que  erais  una  raza  ignorante.  Si  vuelve  á  presentarse, 
preguntadle  si  está  dispuesto  á  dar  á  la  Inglaterra  una 
tarifa  tan  liberal  como  la  que  Sir  Enrique  l\>Uii»gcrha  dado 
á  la  l'.hina,  y  sinolo  está  ,  que  os  esplique  los  motivos 
que  le  lian  determinado  á  suscribirse  para  esa  alha- 
ja de  plata  «pie  han  presentado  á  M.  Potlinger.  No  care- 
cemos en  Manebeatei  mía»©.  ,le  monopolistas  enérgicos 
queaa  han  suscrito  también  para  ese  don  pralriótico.  En 
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esta  ciudad  se  hacen  siempre  las  cosas  en  grande  y  mien- 
tras habéis  recogido  aquí  mil  libras  esterlinas  con  ese  ob- 
jeto,  han    recogido  Ires  mil    libras  casi  lodas  entre  los 
monopolistas  que  no  son  los  mas  ilustrados,   los  mas  ri- 
cos, ni  los  mas  generosos  de  nuestra  clase,    aunque  ten- 
gan esta  pretensión.  Se    han  unido  á  esa  demostración 
en  favor  de  Sir  Enriqne    Pottingcr.  Yo  también  he  sido 
invitado  para  suscribirme  y  ved  lo  que    he  contestado: 
tengo  á  Sir  Enrique  Pollinger  por   hombre  muy  digno, 
superior  por  lodos  conceptos  á  muchos  de  los  que  le  pre- 
paran esa  espléndida  acogida.  No  dudo  que  ha  hecho  es- 
celentes  servicios  al  pueblo  chino;  y  si  aquel  pueblo  pue- 
de enviar  im  Sir  Enrique  Pollinger  a  Inglaterra,  y  este 
Portlinger  chino  logra   ron  la  Tuerza  de    la   razón  (por- 
que nosotros  no  admitimos  la   fuerza  de  las  armas,)  s¡ 
logra,  digo,  con   el  poder  de   la  lógica,   suponiendo  que 
la  lógica  china  tenga  un  poder  tal  (risas)  que  baste  para 
arrancar  al  corazón  de  hierro  de  nuestra  aristocracia  mo- 
nopolista la  misma  tarifa  para  Inglaterra,  que  nuestro  ge- 
neral ha  dado  á  la   China;   entraré  con   lodo   mi  corazón 
en  una  suscricion  para  ofrecer  á  este  diplomático   chino 
una    alhaja     de    piala    (  Risas  y   aclamaciones    prolon- 
gadas).  Caballeros  ,   es  preciso  que  os  hable  de  nuestros 
asuntos.  Ya  leñéis    noticias  de  los    últimos  trabajos.  Al- 
gunos de  nuestros  quisquillosos  amigos,  que  no   faltan 
por  cierto,    de  temperamento   bilioso  y  aficionados  á  la 
crítica,   no  queriendo  obrar  por  sí  mismos,  ni  ayudará 
los  demás,  temiendo  ser  colocados  en  el  servumpecus,  que 
no  tienen  otra   cosa  que   hacer  que  eslar  sentados  y  cri- 
ticar, estos   hombres  dicen  á  cada    paso:    «Hé  aquí   un 
nuevo  movimiento  de  la  Liga,  ataca  á  los  landlords  has- 
la  los  condados,  ha  mudado   su  táclica.  «Pero   no,   nos- 
otros nada  hemos  mudado,  nada  hemos  modificado;  hemos 
sí  desarrollado.    Estoy    convencido  de  que  todos  los  pa- 
sos que    hemos  dado  eran  necesarios  para  elevar  la  agí- 
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tacion  al    punto  en  que  hoy  la  vemos  (Escuchad).  Hemos 
comenzado  por  enseñar,  por   distribuir  folletos,  á  fin  de 
crear  tina  opinión  pública  ilustrada.   En    esto  liemos  te- 
nido que  invertir  dos  ó  tres  años.  En  seguida  liemos  lle- 
vado nuestras   operaciones  á    les  colegios  electorales  de 
las  pueblos,  y  nunca  en  ninguna  época,  se   había  consa- 
sagradb  una  atención   tan    sistemática,    lanío  dinero   ni 
lautos  trabajos  á  depurar,  á  vigilar  y  rectificar  las  listas 
electorales  de  los  pueblos  de  Inglaterra.    En  cuanto  á  la 
enseñanza  de  palabra,  continuamos  todavia,  solo  que  en 
vez  de  hacernos  oir  en  algún  estrecho  salón  de  un  tercer 
piso,  cerno  sucedía  al  principio,  ahora  tenemos  magní- 
ficas asambleas  tales  como  la  en  que  nos  encontramos.  To- 
davia distribuimos  folletos,  pero  bajo  otra  forma,  tene- 
mos nuestro  órgano,  el  diario   de  la  Liga,  del  cual   se 
distribuyen  en  el  pais  veinte  mil  ejemplares  cada  sema- 
na. No  dudo  que  este  diario  penetrará  y  circulará  en  to- 
das las  parroquias  y  distritos  del  reino.  Hoy  vamos  mas 
lejos,  tenemos  la  confianza  de  irá  perturbar  á  los  mono- 
polistas hasta  en  sus  condados  (Aplausos).  La  primera  ob- 
jeccion  que  se  hace  á  este  plan  consiste  en  decir,  que  es  un 
juego  que  está  al  alcance  de  los  dos  partidos,  y  que  los  mo- 
nopolistas pueden  adoptar  la  misma  marcha  que  nosotros. 
Ya  he  contestado  á  esto  diciendo,  que  estamos  en  la  favorable 
situación  de  sentarnos  delante  del  tapiz  verde  donde  toda  la 
puesta  pertenece    á  nuestros  adversarios  y  donde  nos- 
otros nada  podemos  perder  (Escuchad).  Hace  mucho  tiempo 
que    ellos  juegan   y   lian    ganado    todos    los    condados. 
Mi  amigo  M.  Villiers  do  tuvo  el  apoyo  de  ninguu  conda- 
do la  última   vez  que  llevó  su  moción  á  la  Cámara.  Hay 
en  ella   152  diputados  de  los  condados,  y  creo  que  si 
M.  Villiers  quisiera  probar  claramente  que   puede,  obte- 
ner mayoría;  sin  separar  a  ninguno  de  estos  perdería  su 
cuenta.    Tratemos,  pues,   do   proporcionarla  cierto  nú- 
mero  
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El  orador  pasa  revista  á  las  diversas  cláusulas  de  la 
ley  electoral  é  indica  para  cada  caso,  los  medios  de  ad- 
quirir el  derecho  de  sufragio  ya  sea  en  las  poblaciones, 
ó  en  los  condados.  Creemos  no  deber  reproducir  estos  de- 
talles <jue  solo  pueden  ser  interesantes  á  un  cortísimo  nú- 
mero de  electores. 

....Los  monopolistas  tienen  ojos  de  lince  para  descu- 
brir los  medios  de  alcanzar  su  objeto.  Establecieron  en 
el  bilí  de  reforma  la  cláusula  Cbaudos,  y  la  pusieron  in- 
mediatamente en  ejecución.  Bajo  preleslo  de  bacer  ins- 
cribir á  sus  colonos  en  las  listas  electorales  lian  becbo 
llevar  á  los  hijos,  á  los  sobrinos,  á  los  lios,  á  los  berma- 
nos  de  sus  colonos,  basta  la  tercera  generación,  jurando 
en  caso  necesario  que  eran  asociados  al  arriendo,  aunque 
fuesen  tan  asociados  como  vosotros.  Asi  es  como  lian  ga- 
nado los  condados.  Pero  bay  otra  cláusula  en  el  bilí  de 
reforma  ,  que  nosotros  bombres  de  trabajo  y  de  industria 
no  habíamos  sabido  descubrir;  la  que  confiere  el  derecho 
electoral  al  propietario  de  un  frechold  de  cuarenta  che- 
lines de  renta.  Yo  levantaré  esta  cláusula  contra  la  cláu- 
sula Chandos  y  los  batiremos" en  los  condados  mismos 
(Vivas  aclamaciones) 

....Hay  un  gran  número  de  trabajadores  que  llegan 
á  economizar  50  ó  G0  libras  esterlinas  y  están  acostum- 
brados á  colocarlas  en  la  caja  de  ahorros.  Estoy  muy  le- 
jos de  querer  pronunciar  una  sola  palabra  que  tienda  á 
despreciárosla  institución;  pero  la  propiedad  de  una  ca- 
bana y  de  su  cerca  dá  un  interés  doble  del  que  produce 
la  caja  de  ahorros.  Y  ademas  ¿qué  satisfacción  no  es  para 
un  trabajador  cruzarlos  brazos  y  dar  la  vuelta  á  su  peque- 
ña hacienda,  diciendo?  «Esto  es  mió,  yo  lo  he  adquirido 
con  mi  trabajo.'  Entre  los  padres  cuyos  hijos  llegan  á 
la  edad  de  madurez,  hay  muchos  que  son  inclinados  á 
tenerlos  separados  de  los  negocios  y  estraños  al  gobier- 
no de  la  propiedad.    Mi  opinión  es  que  desde  muy  lem- 
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jirano  debéis  mostrar  confianza  en  vuestros  hijos  y  fami- 
liarizarlos con  la  dirección  de  los  negocios.  Tenéis  un  hi- 
o  que  llega  á  los  veinte  y  cinco  años,  lo  que  debéis  ha- 
cer, si  os  es  posible,  es  conferirle  un  voló  de  condado. 
Esto  le  acostumbrará  á  administrar  una  propiedad  y  á 
ejercer  sus  derechos  de  ciudadano  en  vida  vuestra,  y  en 
caro  necesario  podréis  ejercer  sobre  él  vuestra  paternal  y 
juiciosa  censura.  Yo  conozco  algunos  padres  que  dicen: 
'Pondría  á  mi  hijo  en  posesión  del  derecho  electoral,  pe- 
ro temo  los  gastos.»  Daré  un  consejo  al  hijo:  Id  á  buscar 
á  vuestro  padre  y  ofrecerle  hacer  vosotros  mismos  esos 
gastos.  Si  no  queréis  hacerlos,  que  se  dirija  á  mi  vues- 
tro padre,  yo  los  haré  (Aplausos).  Asi  es  como  nosotros 
ganaremos  el  Middlessex.  Pero  no  basta  que  os  inscri- 
báis, es  necesario  ademas  que  hagáis  borrar  á  los  que  no 
tienen  derecho.  Se  ha  dicho  que  esta  era  una  mala  táctica 
que  tendía  á  disminuir  las  franquicias  del  pueblo.  Sí 
nuestros  adversarios  consistieran  que  las  listas  se  au- 
mentasen con  falsos  electores  de  uno  y  otro  partido  no 
podríamos  hacer  objecciones.  Pero  si  ellos  examinan 
nuestros    derechos  sin  que   nosotros    examinemos    los 

suyos  claro  es  que  siempre  seremos  batidos 

....La  Escocia  tiene  fija  su  vista  sobre  vosotros.  Los 
hijos  de  aquel  pais  dicen.  ¡Oh!  si  nosotros  no  estuviése- 
mos sometidos  mas  que  á  ese  censo  de  40  chelines  muy 
pronto  seriamos  dueños  de  nuestros  i2  condados.  La  Irlan- 
da también  tiene  fija  la  vista  sobre  vosotros.  Su  censo  como 
en  Escocia  está  fijado  en  10  libras  esterlinas.  Aunque  la 
Inglaterra,  la  opulenta  Inglaterra  no  tuviese  mas  que 
mi  censo  nominal  de 40  chelines,  tendría  un  anua  como 
esta  en  las  manos  y  no  batiría  á  esa  oligarquía  ignoran- 
te é  incapaz  que  la  oprime.  No  puedo  creerlo.  Levanta- 
remos nuestra  roz  «-n  todo  el  país:  no  habrá  altura  por 
pequeña  que  sea  <|ii<'  no  nos  sirva  de  pedestal  para  ola- 
mar:  \  las  listas!  i  las  listas!  á  las  listan!  Inscribios  por 
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interés,  no  solo  de  millares  de  trabajadores,  sino  de  la 
aristocracia  misma;  porque  si  queda  abandonada  ásu  im- 
pericia y  á  su  ignorancia  muy  pronto  liará  descender  la 
Inglaterra  al  nivel  de  la  España  y  de  la  Sicilia,  y  sufrirá 
la  suerte  de  la  grandeza  castellana.  Para  librarnos  dese- 
mejantes calamidades,  repito  pues:  A  las  listas!  á  las  lis- 
tas! á  las  listas  (Estrepitosos  aplausos). 

Terminaremos  esta  elección  ó  mas  bien  esta  coleó-* 
«■ion  de  discursos  (porque  podemos  decir  con  verdad, 
que  mas  bien  nos  lia  guiado  el  bazar  que  la  elección) 
dando  cuenta  de  la  reunión  celebrada  en  Manchesler  el 
22  de  enero  de  1B45,  en  laque  se  leyó  una  memoria  délos 
trabajos  y  adelantos  que  habían  tenido  lugar  en  1844,  año 
quinto  déla  agitación.  Nos  limitaremos  á  traducir  el  dis- 
curso de  M.  Bright  que  es  un  resumen  de  los  trabajos  y  de 
la  situación  déla  Liga.  Uno  de  los  partidarios  mas  celosos 
deesta  sociedad,  de  los  mas  infatigables  y  mas  elocuentes  es 
M.  Bright.  El  entusiasmo  y  el  ardor  de  Fox,  el  profun- 
do buen  sentido  y  el  genio  práctico  de  Cobden  parecen 
tributarios  del  género  de  elocuencia  de  M.  Bright.  Como 
acabamos  de  decir  ,  en  medio  de  las  riquezas  oratorias 
que  teníamos  á  nuestra  disposición  ,  liemos  debido  fiar- 
nos del  bazar,  y  nos  apercibimos  algo  tarde  que  no  nos 
lia  favorecido  mucho,  por  cuanto  nuestra  colección  ape- 
nas contiene  algún  discurso  deM.  Bright.  Aprovechamos 
pues,  esta  ocasión  para  reparar  un  olvido  involuntario. 

Hennion  general  de  la  Liga  en   ¡Uanchester   t» 
de  enero  de  i  8  15. 

Por  la  mañana  tuvo  lugar  una  sesión  con  el  objeto 
de  rendir  cuentas  á  nombre  del  Consejo  de  la  Liga  ,  á 
los  miembros  de  la  sociedad.  Las  operaciones  de  esta 
sesión  ofrecen  muy  poco  interés  para  el  público  francés. 

Por  la  tarde  una  inmensa  asamblea   se  reunió  en  el 
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gran  salón  que  la  Liga  ha  construido  en  Mancliester. 
Mas  de  seiscientos  de  los  principales  miembros  de  la  aso- 
ciación estaban  en  las  galerías  á  las  siete.  M.  Jorge  Wil- 
son  ocupó  la  silla  de  la  presidencia.  No  bajaba  de  10,000 
el  número  de  espectadores  presentes  á  la  reunión. 

M.  Hickin  secretario  de  la  Liga  leyó  una  memoria  de 
las  operaciones  que  habían  tenido  lugar  en  lodo  el  año 
1844.  Nos  limitaremos  á  estractar  de  ella  los  hechos  si- 
guientes. 

En  conformidad  con  el  plan  de  la  Liga,  la  Inglater- 
ra ha  sido  dividida  en  13  distritos  electorales.  Se  han 
nombrado  agentes  ilustrados  muy  versados  en  el  conoci- 
miento y  en  la  práctica  de  las  leyes  para  cada  distrito, 
con  el  fin  de  que  vigilen  la  formación  de  las  listas  elec- 
torales y  continúen  rectificándolas  ante  los  tribunales. 

La  operación  se  ha  ejecutado  en  160  poblaciones.  El 
conjunto  de  informes  que  se  han  obtenido  nos  servirá 
para  dar  en  lo  sucesivo  á  los  esfuerzos  de  la  Liga  mas 
armonía  y  eficacia.  Hasta  aquí  calculamos  que  los  free- 
traders  han  obtenido  ventajas  sobre  los  monopolistas  en 
112  de  estas  poblaciones,  y  en  la  mayor  parle  de  ellas» 
estas  ventajas  bastan  para  asegurar  el  nombramiento  de 
candidatos  empeñados  en  la  causa  de  la  libertad  mer- 
cantil. 

Mas  de  200  reuniones  se  han  celebrado  en  Inglater- 
ra y  en  Escocia  conlando  únicamente  aquellos  á  que 
han  asistido  nuestras  diputaciones. 

Los  profesóles  de  la  Liga  han  abierto  cátedras,  de  40 
condados  en  30.  De  todas  partes  y  principalmente  de  los 
distritos  agrícolas  piden  mas  profesores,  que  la  Liga  uo 
puede  proporcionar. 

Sfl  lian  distribuido  2  millones  de  Col  lelos  y  1.3'i0,000 
ejemplares  del  diario  de  la  Liga. 

Las  oficinas  de  la  osocíacion  han  recibido  na  número 
inmenso  de  cartas,  y  han  espedido  cerca  de  3(11», 000. 
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Hace  muy  pocos  días  que  la  Liga  ha  lijado  su  aten- 
ción en  las  lisias  electorales  de  los  condados,  y  sin  em- 
bargo el  balance  en  favor  de  los  frec-lniders  se  lia  au- 
mentado con  1750  votos  en  el  Lancaslre  del  norte  ,  con 
500  en  el  Lancaslre  del  sur,  y  con  500  en  el  Middle- 
ssex.  El  movimiento  se  propaga  en  los  condados  deCh.es- 
ter  de  York,  etc. 

Los  ingresos  de  la  Liga  han  ascendido  á  86,009  libras  esterlinas. 

Los  gastos  á 59 ,333 

Saldo  en  caja '26,676 

La  relación  de  estos  hechos  (que  nos  vemos  precisa- 
dos á  estractar  de  la  memoria  de  M.  Hickin)  produjo  in- 
tinilos  aplausos. 

M.  Brigfat  (Movimiento  de  satisfacion).  Es  muy  con- 
veniente, á  mi  entender,  que  el  Consejo  de  la  Liga  ven- 
ga á  presentar  su  relación  anual  á  osla  asamblea,  en  es- 
te salón,  y  en  el  lugar  que  ocupa;  porque  esta  asamblea 
es  la  representación  fiel  de  la  multitud  ,  que  en  lodo  el 
pais  tiene  empeñada  su  inlluencia  á  favor  de  la  causa  del 
libre  comercio;  este  salón  es  un  lemplo  levantado  á  la 
independencia,  á  la  justicia:  en  una  palalabra  ,  á  los 
principios  del  libre  comercio;  y  este  lugar  siempre  será 
memorable  en  los  fastos  de  la  lucha  del  monopolio  y  del 
libre  comercio;  porque  hace  veinticinco  años  que  en  el 
mismo  sitio  donde  estoy  hablando  fueron  atacados  vues- 
tros conciudadanos  por  una  soldadesca  cobarde  y  brutal,  y 
se  vio  correr  la  sangre  de  hombres  inofensivos  y  de  débi- 
les mugeres,  que  se  habían  reunido  para  protestar  con- 
tra la  iniquidad  de  las  leyes  de  cereales  (Escuchad,  escu- 
chad). Dos  cosas  que  se  ligan  con  el  asunto  que  nos 
ocupa,  se  presentan  en  este  momento  á  mi  imaginación. 
La  primera  es,  que  el  objeto  y  la  tendencia  de  (odas  las 
leyes  de  cereales  que  se  han  sucedido  han  sido  iguales,  á 
saber:  despojar  las  clases  industriosas  por  el  hambre  ar- 
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tificial,  enriquecer  á  los  grandes  propietarios  üei  suelo, 
aquellos  que  se  llaman  la  nobleza  de  la  tierra  (Vivísi- 
mos aplausos).  Cuando  la  ley  se  adoptó  en  1815  tenia 
por  objeto  fijar  el  precio  del  trigo  en  80  chelines  la 
cuartera.  Este  precio  es  en  el  dia  de  45  chelines  ó  poco 
mas  de  la  mitad.  Luego,  estamos  convencidos  de  que  80 
chelines  es  un  precio  de  hambre.  Era,  pues,  un  precio  de 
hambre  que  la  ley  quería  hacer  permanente.  Verdad  es 
que  desde  aquella  época,  solo  en  dos  años  se  ha  visto  el 
trigo  á  80  chelines.  En  1817  y  1818  tuvo  lugar  el  pre- 
cio del  hambre  y  fueron  dos  años  de  una  miseria  espan- 
tosa, de  un  disgusto  general,  y  la  insurrección  estuvo  á 
punto  de  estallar  en  todos  los  puntos  populosos  del  rei- 
no. Pero  la  ley  quería  que  el  precio  del  hambre  se  sos- 
tuviese no  por  espacio  de  dos  años,  sino  para  siempre,  todo 
el  tiempo  que  ella  existiese.  Las  miras  de  sus  autores,  su  ob- 
jeto manifiesto  no  tenia  otro  límite  que  este:  acercarse  tan- 
to al  precio  como  fuese  compatible  con  nuestra  seguridad 
(Vivas  aclamaciones).  Quitar  á  la  industria  todo  lo  que 
ella  se  dejase  quitar  tranquilamente  (Escuchad).  No  te- 
máis malar  de  hambre  á  los  pobres;  descenderán  prema- 
turamente á  la  tumba,  y  sus  voces  ya  no  se  oirán  en 
medio  de  las  disensiones  de  los  partidos  y  de  las  luchas 
que  suscita  la  sed  del  poder  político  (Nuevas  aclamacio- 
nes.) ¡Oh!  Esta  ley  es  impía,  sus  autores  fueron  unos 
impíos.  Hemos  tenido  periodos  en  que  el  pais  se  ha  visto 
comparativamente  libre  de  su  miseria  habitual,  estamos 
atravesando  uno  de  esos  cortos  intervalos,  pero  si  no  es- 
tamos sumidos  en  la  desolación,  nada  tenemos  que  agra- 
decer por  esto  á  la  ley.  Habéis  oído  decir,  y  yo  lo  repito 
que  hay  un  poder,  un  poder   misericordioso  que   en  sus 

altos  designios  no  consulta  las  miras  ignorantes  y  sórdi- 
das de  los  propietarios  del  suelo  británico,  este  poder 
infinito,  que  está  sobre  esos  potentados  que  se  sientan 
en  el  recinto  donde  se  elaboran   las  leyes  humanas,  este 
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poder  es  el  que  desconcertando  los  proyectos  de  los  au- 
tores de  la  ley  de  cereales  esparce  en  este  momento  so- 
bre el  pueblo  de  Inglaterra  el  bienestar  y  la  abundan- 
cia. Sabemos  que  algunas  veces  el  esclavo  ha  buido  le- 
jos del  látigo  y  de  la  cadena,  y  que  ha  escapado  de  la 
sagacidad  de  los  perros  lanzados  tras  su  huella.  ¿Pero  se 
ha  ocurrido  jamás  á  nadie  atribuir  su  fuga  y  su  seguri- 
dad á  una  clemencia  que  no  se  encuentra  en  esos  per- 
ros sedientos  de  sangre? ¿Ilabrá  quien  se  atreva  á  decir 
que  esle  pais  es  deudor  á  la  protección,  de  una  clemen- 
cia oculta  en  el  fondo  del  sistema  protector,  de  no  estar 
á  estas  horas  abrumado  bajo  el  peso  del  pauperismo,  y 
de  que  sus  nobles  y  caras  instituciones  no  estén  amena- 
zadas por  la  rebelión  de  las  masas  hambrientas?  La  se- 
gunda cosa  que  quiero  recordar,  y  que  es  necesario  no 
perder  de  vista  un  solo  instante  es,  que  esta  ley  ha  sido 
impuesta  por  la  fuerza  militar  (escuchad,  escuchad);  que 
el  día  en  (pie  fué  volada  se  vio  en  esta  tierra  de  libertad 
ocupar  una  guarnición  el  recinto  legislativo;  que  esa 
misma  policía,  esa  misma  fuerza  armada  sostenida  á  cos- 
ta de  las  contribuciones  del  pueblo,  se  empleó  en  poner, 
en  cargar  sobre  la  cerviz  del  pueblo,  ese  yugo  odioso  que 
debia  ser  á  la  vez  el  signo  de  su  servidumbre,  y  el  tribu- 
to que  le  costase  su  propia  esclavitud.  En  nuestras  ciu- 
dades todavía  se  mantiene  esta  ley  por  la  fuerza,  y  en 
nuestros  campos  por  el  fraude.  El  pueblo  jamás  la  ha 
reclamado,  nunca  se  han  visto  pelicionesen  el  Parlamento 
pidiendo  la  carestía:  el  pueblo  nunca  ha  aceptado  seme- 
jante legislación,  y  desde  la  hora  fatal  en  que  fué  pro- 
mulgada, no  ha  cesado  un  solo  dia  de  protestar  contra 
su  iniquidad.  Esa  ensangrentada  reunión  de  que  antes 
os  he  hablado,  no  era  mas  que  una  protesta,  y  desde 
aquel  momento  terrible  hasta  el  en  que  os  hablo,  siem- 
pre se  han  encontrado  hombres  entre  los  mas  ilustrados 
de  este  imperio  para  denunciar  la  infamia  de  estas  leyes 
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(Aplausos).  La  Liga  misma,  no  es  otra  cosa,  sino  la  en- 
carnación por  decirlo  así,  de  una  opinión  antigua,  de  un 
sentimiento  vivo  en  el  país.  Nosotros  no  hemos  hecho 
mas  que  renovar  la  cuestión  que  preocupaba  profunda- 
mente á  nuestros  padres.  Estamos  mejor  organizados, 
mas  resuellos  quizá,  y  en  esto  es  en  lo  que  únicamente 
se  diferencia  esta  agitación  de  aquella  que  se  sofocó 
veinticinco  años  hace  en  el  lugar  mismo  que  ocupa  este 
recinto.  Nuestros  adversarios  nos  preguntan  á  cada  paso 
¿qué  ha  hecho  la  Liga?  Guando  se  trata  de  una  obra  ma- 
terial, de  la  erección  de  un  vasto  edificio  se  vé  progre- 
sar por  dias,  una  piedra  se  coloca-  sobre  otra  piedra  hasta 
que  el  noble  monumento  se  concluye.  Nosotros  no  pode- 
mos presentar  progresos  tan  palpables  en  la  destrucción 
del  sistema  protector.  Nuestra  obra,  los  resultados  de 
nuestros  trabajos  ,  no  son  tan  visibles.  Aspiramos 
á  crear  el  sentimiento  público  ,  á  convertirle  con- 
tra este  sistema,  y  esto  con  un  poder  tal  que  la  ley 
maldita  sea  anulada,  y  nuestro  triunfo  consumado,  de 
modo  que  el  acta  del  Parlamento,  la  sanción  legislativa, 
no  sea  mas  que  el  reconocimiento  y  la  formal  ratifica- 
ción de  lo  que  la  opinión  pública  habrá  decretado 
(Aplausos). 

Recuerdo  nuestros  progresos  y  tengo  presente  que 
en  i Sloí)  la  Liga  obtuvo  una  suscricion  de  5,000  libras 
esterlinas  [425,000  francos),  lo  que  se  miró  entonces 
como  una  cosa  seria;  en  1840  tuvo  lugar  otra  suscricion. 
En  1841  se  verificó  aquella  memorable  reunión  que  .".tra- 
jo á  esta  ciudad  setecientos  ministros  de  la  religión,  de- 
legados por  otras  lanías  congregaciones  cristianas.  Estos 
hombres  BOA  toda  la  autoridad  que  les  daba  su  carácter 
y  sumisión,  denunciaron  la  ley  de  irreales  como  una  vio- 
lación de  los  derechos  del  hombre  y  de  la  voluntad  de 
Dios.  ¡Oh!  ¡aquel  fué  un  grandioso  espectáculo!  (Aplau- 
sos  Y  no  seha  sabido  apreciarcomo  debia!  Pero  en  núes 
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Iras  numerosas  peregrinaciones  por  todos  los  puntos  del 
reino  hemos  vuelto  á  ver  á  esos  mismos  hombres,  y  he- 
mos observado  que  al  separarse  de  Manchesler  han  ido 
á  esparcir  hasta  en  las  estremidades  de  esta  isla  los  prin- 
cipios que  aquella  gran  reunión  había  avivado  en  su  al- 
ma, organizando  de  este  modo  en  favor  del  libre  comer- 
cio numerosos  centros  de  agitación,  cuyos  resultados 
nos  han  secundado  con  empeño.  En  11142  tuvimos  un  ba- 
zar en  Manchesler  que  realizó  10,000  libras  esterlinas, 
suma  que  escede  en  muchas  miles  delibras  alas  que  en 
establecimientos  análogos  se  han  realizado  siempre  en 
este  país,  por  nobles  que  fuesen  sus  patronos  y  palro- 
nas.  En  1843  obtuvimos  una  suscricion  de  50,000  libras 
esterlinas  (1.250,000  francos).  (Vivas  aclamaciones).  En 
1844  hemos  pedido  100,000  libras  esterlinas,  (2.500,000 
francos).  Y  acabáis  de  oir  que  ya  se  habían  recibido  85,000 
libras  esterlinas,  aunque  uno  de  los  medios  mas  podero- 
sos que  debían  concurrir  á  esta  obra  ha  sido  aplaza- 
do (*)  ¿Y  T,e  diré  del  año  de  1845,  cuyo  primer  mes  no 
ha  concluido  todavía?  Sabed  pues,  que  en  tres  me- 
ses por  acuerdo  del  consejo  déla  Liga  y  de  numerosas 
reuniones,  á  las  cuales  ha  asistido  la  diputación,  los 
free-traders  de  los  condados  de  La n castre,  de  York  de 
Chester,  han  gastado  250,000  libras  esterlinas  para 
adquirir  votos  en  los  condados  que  acabo  de  nom- 
brar (Vivos  aplausos).  Os  acordáis  de  lo  que  decia  el  Ti- 
mes hace  menos  de  un  año,  cuando  unos  cuantos  fabri- 
cantes, objetos  de  vanos  desprecios,  se  suscribieron  en 
Manchesler  y  en  una  sola  sesión  por  12,000  libras  ester- 
linas (300,000  francos)  en  favor  de  la  Liga.  No  se  pue- 
de negar,  decia  aquel  periódico,  que  este  es  un  grande 
hecho.   Ahora  desearía  saber  lo   que  dice  al  ver  que  en 

(t)    El  bazar  de  Londres  que  se  obtuvo  en  mayo  de  1846  y  ha 
producido  mas  de  25,000  libras  [esterlinas  (625.000  francos). 
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el  espacio  de  Lrqs  meses  se  han  reunido  mas  de  200,000 
libras  esterlinas.  Me  atreveré  á  decir  250,000  libras  es- 
terlinas (G. 250, 000  francos),  que  se  han  destinado  á  la 
adquisición  de  propiedades  con  el  único  objeto  de  aumen- 
tar la  influencia  elecloial  délos  free-lraders  en  tres  con. 
dados  (Aplausos).  Yo  pregunto  á  esta  reunión,  después  de 
haber  descrito  sucintamente  nuestros  progresos,  ¿este 
movimiento  podrá  detenerse?  (Gritos,  no,  no,  ¡jamás!)  Yo 
pregunto  á  los  monopolistas  que  tienen  alguna  inteligen- 
cia, y  que  saben  como  se  resuelven  en  este  pais  las 
grandes  cuestiones  públicas,  pregunto  á  los  ministros 
mismos  del  gobierno  de  la  reina,  si  cree  que  puede  estar 
tranquilo  este  gabinete,  ó  cualquiera  otro  que  sea  lla- 
mado á  sucederle,  mientras  esa  infame  ley  de  cereales 
deshonre  nuestro  código  de  comercio  (Aplausos  y  gritos: 
¡jamás!)  Esta  agitación  nació  cuando  el  comercio  empe- 
zó á  declinar,  se  reforzó  cuando  sus  padecimientos  lle- 
garon al  eslreino;  atravesó  esta  dolorosa  época,  y  hoy 
marcha  con  un  paso  mas  lirme  y  mas  audaz,  hoy  que  los 
dias  de  prosperidad  han  amanecido  de  nuevo  para  Ingla- 
terra. ¡Que  ilusión,  que  miserable  ilusión  es  ver  en  es- 
ta nueva  prosperidad  industrial  la  caída  de  nues- 
tra agitación!  ¡Oh!  Los  hombres  que  nos  combaten  jamás 
nos  han  comprendido.  lian  creído  que  éramos  como 
ellos,  que  solo  nos  movía  el  interés,  la  sed  de  mando  ó 
el  deseo  de  popularidad.  Pero  cualquiera  quesea  la  di- 
versidad de  nuestras  razones,,  cualquiera  que  sea  nues- 
tra fragilidad  para  todo,  me  atrevo  á  decir  que  no  hay 
un  miembro  de  la  Liga  que  obedezca  á  tan  indignas  su- 
gestiones (Estrepitosos  aplausos).  Este  movimiento  ha  na- 
cido de  una  convicción  profunda,  convicción  que  ha 
sido  una  f¿  ,  en  una  IV;  completa  desde  el  origen  y 
que  todavía  se  ha  robustecido  con  la  esperiencia  de  los 
últimos  años.  Tenemos  delante  de  nosotros  pruebas  tan 
extraordinarias,   que  si  se  me  pidiesen  hechos  para  esta- 
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blecer  nuestra  causa,  no  querría  otros  que  los  que  va- 
mos conociendo  ni  rada  año  que  pasa   (Escuchad  ,  escu- 
chad).   Por  espacio  de  cinco  años;   desde  1858  á  1842  el 
precio  medio  del  trigo  fué  de  65  chelines,  hoy  eslá  á  45 
chelines,  esto  es  20  chelines  de  diferencia.  ¿Qué  resulta 
de  aquí?   Escuchad  .  Si  consumimos  20  millones  de  cuar- 
teras de  trigo,  nos  ahorramos  20  millones  de  libras  en  la 
compra  de  nuestro  alimento,  comparativamente  con  los 
años  de  escaso/,  á  que  he  aludido.    Entonces  los  señores 
dominaban,  y  apretando  su  grande  esponja  feudal  (risas), 
sacaban  20  millones  de  libras  de  la  industria  de  las  cla- 
ses laboriosas  sin  retribuirles  un  alomo  bajo  cualquier 
forma  que  fuese  (Aplausos).  Hoy  estos   20  millones  cir- 
culan por  millares  de  canales,  van  á  fomentar  la  indus- 
tria, á   fertilizaV   las  provincias,  y  a  esparcir  por   lodas 
parles  el  contento  y  el    bienestar  (Inmensas   aclamacio- 
nes).  Se   ha    hablado  últimamente  de  los  bienes  que  se 
han  seguido  de  la  apertura  del    morcado  chino.   Es  ver- 
dad, pero  cuanto  mas  favorable  ha  sido  la  apertura  de  este 
nuevo  mercado    inglés  (Aplausos).  Si  consideráis  el  total 
de  nuestras  escoriaciones  para  nuestras  colonias,  hallareis 
que  ascendieron  en  1842  á  13  millones.   Los  mercados 
reunidos  de  Alemania,  Holanda,  Francia,   Italia,  Rusia, 
la    Bélgica    y    el   Brasil  nos  han  comprado  por  valor  de 
20.206,440  libras  esterlinas.— Ya  veis  claramente  como 
la  simple  reducción  de  20  chelines  en  el  precio  del  trigo 
nes  ha    abierto  una  salida  interior   igual  á  la  que  nos 
ofrecen    todas  esas  naciones  juntas,  y  superior  en  una 
mitad  a  la  que  nos  han   abierto   nuestras  innumerables 
colonias  esparcidas  sobre  todos  los  puntos  del  globo  (Vi- 
vas aclamaciones].   Luego  no  puede  negarse  que  nuestra 
prosperidad  misma  nos  impone  la  ley  de  continuar   esta 
agitación  (Nuevas  aclamaciones).    Y  de  lodos  modos   la 
carestía  agrícola  nos  impondría  el  deber   de    hacerlo.... 
La  lucha  en  que  estamos  empeñados,  es  la  lucha    de    la 
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industria  contra  el  despojo  señorial  (Aplausos).  Sabéis 
como  hablan  en  la  industria.  Sabéis  ó  debéis  saber  lo 
que  el  Standard  lia  dicho  de  esta  provincia.  «La  Inglater- 
ra seria  tan  grande  y  cada  hijo  útil  de  esta  nación    tan 

•  rico  y  tan  dichoso  como  lo  es  ahora,  aunque  todas  las 
"ciudades  y  todas  las    provincias    fabriles   del    reino   se 

•  hundiesen  en  una  ruina  común.»  ¡Oh!  ¡esta  fué  una 
miserable  inspiración  1  ¡un  horrible  y  diabólico  senti- 
miento! muy  propio  del  periódico  donde  ha  encontrado 
cabida.  Después  se  ha  tratado  de  darle  una  interpretación 
menos  odiosa,  y  con  razón;  porque  si  este  sentimiento 
es  considerado  como  la  espresion  real  de  las  ideas  de 
nuestros  adversarios,  no  será  difícil  suscitar  en  todas  las 
clases  industriosas  del  pais  un  grito  de  execración  con- 
tra semejante  tiranía,  y  barrerla  para  siempre  de  la  su- 
perficie del  imperio  (Aplausos).  Esta  es  la  lucha  de  la 
honrada  industria  contra  la  deshonrosa  ociosidad.  Se  ha 
diclio  que  algunos  de  los  promevedores  de  este  movi- 
miento eran  hilanderos  ó  estampadores  de  telas.  Lo  con- 
fesamos; confesamos  que  somos  culpables,  y  que  nues- 
tros padres  lo  han  sido  también  por  vivir  del  trabajo.  No 
tenemos  pretensiones  á  un  alto  nacimiento,  ni  siquiera 
á  nobles  modales.  Si  nuestros  padres  se  han  encorvado 
bajo  el  y ugo  de  su  oficio,  y  yo  no  negaré  jamás  que  este 
fué  el  destino  del  mió  (aplausos),  no  somos  por  eso  me- 
nos hijos  del  suelo  inglés,  y  cualquiera  que  sea  el  go- 
bierno que  rija  sus  deslinos,  estamos  penetrados  de  la 
firme  convicción  «le  (pie  nos  debe,  como  á  los  mas  nobles 
\  mas  ricos  de  nuestros  conciudadanos,  imparcialidad  y 
justicia  (Vivísimas  aclamaciones).  Mas  al  fin  ,  la  indus- 
tria se  reanima,  mira  á  su  alrededor  y  no  pierde  de  vis- 
ta á  los   que  hasta  aquí  la  han   tenido    humillada   en    el 

polvo.  La  industria  traía  de  conquistar  en  las  lisias  elec- 
torales sus  derechos  de  franquicia.  Este  gran  movimien- 
to, esta  última  arma  de  la  Liga,  hace  y  hará  todavía  mi- 
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ingros  en  favor  del  trabajo  y  del  comercio  del  país. 
Cuando  considero  los  efectos  que  ya  ha  producido,  el 
entusiasmo  que  ha  escilado,  me  parece  ver  un  campo  de 
batalla:  el  monopolio  está  de  una  parle  y  el  libre  comer- 
cio ile  otra;  la  lucha  lia  sido  larga  y  sangrienta  ;  las 
fuerzas  están  equilibradas,  la  victoria  es  dudosa,  cuando 
una  inteligencia  superior  arroja  A  los  guerreros  de  la 
libertad  una  armadura  invulnerable  y  dardos  de  un  lem- 
ple  tan  esquisito  que  la  resistencia  de  sus  enemigos  lia 
venido  á  ser  imposible  (Estrepitosos  aplausos),  lia  una 
lucha  solemne,  una  lucha  de  muerte,  una  lucha  de 
hombrea  hombre,  de  principio  á  principio.  ¿No  se 
aumenta  vuestro  valor,  al  considerar  el  terreno  que  lle- 
vamos conquistado  y  los  peligros  (pie  hemos  vencido? 
(Aclamaciones).  Hijos  de  Manchester,  >le  quienes  la  pos- 
teridad dirá  para  vuestra  elema  gloria,  que  en  vuestros 
muros  tuvo  origen  la  Liga,  ¿habéis  desmayado?  ¿se  ha 
entibiado  vuestro  valor?  (Gritos,  no!  no!).  Siento  que 
á  cada  paso  el  terreno  se  asegura  bajo  nuestros  pies,  que 
el  enemigo  por  todas  partes  vá  cu  retirada  ,  y  por  todo 
lo  que  veo,  por  lodo  lo  que  oigo  ,  por  la  presencia  de 
tantos  conciudadanos  como  han  venido  de  todos  los  pun- 
tos del  imperio  para  prestarnos  ayuda  ,  conozco  que  nos 
acercamos  al  término  de  esle  conflicto  ,  y  que  después 
de  los  trabajos,  de  los  peligros  y  de  los  sacriñcios  de  la 
guerra,  vendrán  en  fin,  como  una  merecida  recompensa 
las  dulzuras  de  una  paz  eterna  y  dignamente  adquirida 
(Al  terminar  su  discurso  M.  Bright  la  asamblea  se  levan- 
ta en  masa  ,  y  los  aplausos  resuenan  por  espacio  de  mu- 
cho tiempo  en  el  salón). 

De  esle  modo  se  ha  cerrado  el  seslo  año  de  la  agita- 
ción. Debemos  añadir  que  la  moción  anual  dcM.  Viliers 
presentada  este  año  al  Parlamento  en  la  forma  mas  ab- 
soluta, pues  que  tenia  por  objeto  la  abolición  total  ó  in- 
mediata de  la  ley  de  cereales,    solo    ha    sido   rechazada 
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por  una  mayoría  de  152  votos,  la  cual  según  se  vé,  vff 
debilitándose  anualmente.  De  esle  modo  se  acerca  el 
momento  en  que  vá  á  cumplirse  en  Inglaterra  la  refor- 
ma radical  que  la  Liga  tiene  por  objeto.  Dejo  á  los  hom- 
bres de  Estado  de  mi  país  el  cuidado  de  calcular  el  in- 
flujo sobre  nuestros  destinos  industriales,  particular- 
mente sobre  esos  ramos  del  trabajo  nacional  que  no  lle- 
van en  sí  mismos  elementos  vitales.  Si  por  una  parle  el 
público  llega  á  conocer  por  medio  de  esle  libro  cual  es 
el  poder  de  la  asociación,  cuando  se  encierra  en  la  de- 
fensa de  un  principio,  y  que  empieza  por  hacer  pendrar 
en  los  ánimos  y  en  las  costumbres  el  pensamiento  que 
quiere  introducirse  en  las  leyes;  si  queda  convencido  de 
que  en  los  estados  representativos,  la  asociación  es  á  un 
tiempo  el  útil  complemento  y  el  freno  necesario  de  la 
prensa  periódica  ,  creeré  poder  repetir  con  un  orador 
de  la  Liga:  ¡yo  be  hecho  mi  deber,  los  sucesos  perlcne- 
cen  á  Dios! 

Terminó  llamando  la  atención  del  lector  acerca  del 
estrado  siguiente  del  interrogatorio  del  señor  Deacon 
Hume,  secretario  del  Iiourd  of  trade. 

Interrogatorio  <lc  Jacq.  Deacon  Iliimc  ,  sq.  so- 
bre la  ley  de  los  cereales  en  presencia  de  8,t  co- 
misión de  la  *  amara  de  los  C'omniic*  encarga- 
da de  preparar  el  proyecto  relativo  á  los  dere- 
chos de  importación  para    ls;ií» 

•  Yo  bailo  que  el  Sr.  Deacon  Il'.ime.  aquel  hombre   crai- 

•  nenie   ciña    pérdida   todos   deploramos  ,   establece  que 

•  el  consumo    de   este    país    es    un    cuartal    de    trigo    por 
«persona.» 

.S'ir  lluberl  Peel,    teiion  del  0  de  febrero  de  4  843. 

Presidente:  ¿Cuántos  años  habéis  funcionado  en 
aduanal  y  en  el  tribunal  de  comercio? — He. servido  trein- 
ta y  ocbo  años  en  aduanas,  y  después  once  en  el  tribu- 
nal de  comercio. 
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¿Os  habéis  retirado  el  año  último? — Solo  hace  al- 
gunos meses. 

El  Sr.  Villiers.  ¿Qué  entendéis  por  el  principio  de 
protección'!  ¿es  mantener  existente  un  interés  que  no 
podría  sostenerse  por  si  mismo? — Si,  y  no  puede  servir 
de  oada  sino  á  una  industria  que  naturalmente  esté  en 
pérdida. 

¿Y  esa  industria  podrá  sostenerse  si  la  comunidad 
puede  proveerse  en  otra  parle  á  precio  mas  barato? — 
No,  seguramente,  si  la  protección  le  era  necesaria. 

¿La  protección  es,  pues,  siempre  una  carga  para  el 
consumidor? — liso  es  claro. 

¿Habéis  pensado  asi  siempre? — Siempre  be  creído 
que  el  aumento  del  precio,  consecuencia  de  la  protec- 
ción, equivale  á  un  impuesto.  Si  la  ley  me  obliga  á  pa- 
gar un  chelín  y  (>  dineros  por  una  cosa  que  sin  ella  pu- 
diese yo  adquirir  á  un  chelín,  yo  miro  aquellos  G  dineros 
como  un  impuesto  y  lo  pago  con  repugnancia  ,  porque 
no  entra  en  el  tesoro  público,  y  asi  no  tengo  parle  en 
el  empleo  que  el  tesoro  hubiera  hecho  de  él,  por  lo  que 
tendré  que  pagar  un  segundo  impuesto. 

Presidente:  ¿Asi  que,  pensáis  que  todo  derecho  pro- 
tector obra  como  un  impuesto  sobre  la  comunidad? — Sí, 
sin  duda. 

El  Sr.  Villiers.  ¿Pensáis  que  imprime  también  una 
falsa  dirección  al  trabajo  y  á  los  capitales? — Sí ,  los  di- 
rijo hacia  una  industria  determinada  por  un  apoyo  fac- 
ticio que  al  cabo  puede  ser  engañoso.  Muchas  veces  me 
he  admirado  que  los  bombres  de  Estado  arrostren  la 
responsabilidad  de  semejante  política. 

Presidente:  Los  derechos  protectores  y  los  monopo- 
lios ¿someten  las  industrias  privilegiadas  á  fluctuaciones? 
— Pienso  que  una  industria  que  se  la  separa  por  la  pro- 
tección de  su  cuerpo  natural ,  está  mas  espnesta  que 
otra  á  grandes  fluctuaciones. 
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El  Sr.  Tufnell.  ¿Creis  de  ese  modo  que  en  ninguna 
circunstancia  pueden  los  derechos  protectores  procurará 
la  comunidad  una  ventaja  regular  y  permanente? — Tal 
creo;  porque  si  obran  en  favor  de  la  industria  que  se 
quiere  favorecer,  pesan  siempre  sobre  la  comunidad: 
esa  industria  queda  siempre  espuesla  á  no  poder  soste- 
nerse por  su  propia  fuerza,  y  la  protección  puede  un  día 
ser  impotente  para  sostenerla.  La  cuestión  es  saber  si 
se  quiere  servir  á  la  nación  ó  á  un  interés  individual. 

El  Sr.  Villiers  :  ¿Habéis  reconocido  por  esperiencia 
que  una  protección  sirve  de  pretesto  para  establecer 
otras? — (Leo  que  ese  ha  sido  siempre  el  argumento  de 
los  propietarios  territoriales,  lian  considerado  muchas 
veces  que  la  protección  concedida  á  los  fabricantes  ,  es 
una  razón  para  concederla  á  los  producios  del  suelo 

Muchos  interesados,  ¿no  forman  el  argumento 
para  reclamar  la  protección  ,  de  que  la  gravedad 
de  los  tributos  y  la  escasez  de  medios  de  existen- 
cia les  impiden  sostener  la  concurrencia  eslrangera  ? — 
He  oido  hacer  ese  razonamiento,  y  no  solo  le  miro  como 
mal  fundado  ,  sino  que  creo  ademas  que  la  verdad  está 
en  la  proposición  contraria.  Un  pueblo  cargado  de  im- 
puestos no  puede  dispensar  prolecciones;  así  como  un 
individuo  obligado  á  grandes  gastos  no  puede  hacer 
muchas  prodigalidades. 

¿No  debemos  concluir  de  aquí  .  que  es  preciso  man- 
tener la  protección  ú  cada  industrié  ó  quitarla  a  todas? 
— Sí ,  pienso  erue  la  consideración  de  los  impuestos  trae 
consigo  una  protección  universal,  hasta  el  grado  de  que 
queriendo  libertar  á  lodos  de  derechos  .  se  acaba  por  no 
quitarlos  ;i  ninguno. 

Ki  Presidente:  ¿Tenéis  noticia  de  que  los  países  es- 
traugeros,  imponiendo  derechos  de  entrada  han  sido  im- 
pulsados por  el  ejemplo  do  la  Inglaterra? — Creo  que 
nuestro   sistema  lia    impresionado   fuertemente  á  todos 
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los  eslrangeros,  porque  imaginan  que  liemos  llegado  al 
actual  estado  de  prosperidad  por  el  régimen  protector  y 
que  les  hasta  adoptar  este  régimen  para  prosperar  como 
nosotros. 

Cuando  habláis  de  dar  el  ejemplo  á  la  Europa  ¿pen- 
sáis que  si  la  Inglaterra  alzase  toda  protección  á  las  lelas 
de  algodón  y  á  otros  objetos  manufacturados,  esto  podría 
determinar  á  los  otros  pueblos  á  adoptar  un  sistema  mas 
liberal ,  y  por  consecuencia  á  recibir  en  mayor  porción 
productos  de  fabricación  inglesa? — Creo  que  muy  proba- 
blemente se  obtendría  ese  efecto  ,  aun  por  medio  de  la 
modificación  parcial,  por  nuestra  parle,  del  régimen 
protector ;  pero  tengo  la  convicción  mas  profunda  de 
que  si  le  abandonásemos  enteramente  ó  de  un  modo  ab- 
soluto  ,  seria  imposible  á  las  otras  naciones  mantenerlo 
entre  ellas. 

¿Queréis  decir  que  debemos  abandonar  la  protección, 
sin  que  el  eslrangero  haga  olio  tanto? — Ciertamen- 
te ,  y  aun  sin  pedirles  que  lo  verifiquen.  Tengo  la  ma- 
yor confianza  en  que  si  destruimos  el  régimen  protector, 
todos  los  otros  países  querrán  ser  los  primeros  y  al  me- 
nos no  ser  los  últimos  en  venir  á  aprovecharse  de  las 
ventajas  del  comercio  que  les  habremos  abierto. 

El  Sr.  Villiers:  ¿Luego  miráis  las  represalias  como 
un  perjuicio  añadido  al  que  nos  hacen  las  restriccio- 
nes adoptadas  por  los  eslrangeros? — Yo  las  he  conside- 
rado asi  siempre.  Repugno  lodos  los  tratados  sobre  la 
materia  ,  quisiera  comprar  aquello  de  que  lengo  necesi- 
dad ,  y  dejar  á  los  otros  el  cuidado  de  apreciar  el  valor 
de  nuestra  clientela. 

Presidente:  De  ese  modo,  quisierais  aplicar  ese  priu 
cipio  al  conjunto    de  las  relaciones   mercantiles  de  esle 
pais. — Sí ,   de  una   manera   absoluta  ;  yo  quisiera  que 
nuestras   leyes   se  hiciesen    teniendo  en   consideración 
nuestros  intereses  ,  que  son  seguramente  dejar  la  ma- 
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yor  libertad  á  la  introducción  de  las  mercancías  estran- 
jeras,  abandonando  á  los  otros  el  cuidado  de  aprove- 
cbarse  ó  no  de  esta  ventaja,  según  lo  juzgasen  conve- 
nienle.  No  puede  baberduda  en  que  si  nosotros  sacábamos 
una  cantidad  flotable  de  mercancías  de  un  país  que  pro- 
tejiese  sus  fábricas,  los  productores  de  estas  mercancías 
esperimenlarian  luego  la  dificultad  de  hacer  los  retor- 
nos, y  cu  lugar  de  solicitar  nosotros  mismos  de  aque- 
llos gobiernos  la  admisión  de  nuestros  productos,  nues- 
tros abogados  para  ella  estarían  en  el  pais  eslraño,  por- 
que surgirían  de  las  industrias  que  diesen  lugar  á  espor- 
taciones  entre  nosotros. 

El  señor  Cliapman:  ¿Sois  de  opinión  que  la  Inglater- 
ra prosperaría  mas  careciendo  de  los  tratados  de  comer- 
cio con  otras  naciones? — Creo  que  estableceríamos  nues- 
tro comercio  mucho  mejor  por  nosotros  mismos,  que  es- 
forzándonos en  hacer  con  otros  países  arreglos  particula- 
res. Nosotros  les  hacemos  proposiciones  que  ellos  no 
aceptan  ;  y  no  obstante  tenemos  repugnancia  en  hacer 
aquello  por  donde  debíamos  empezar.  Me  fundo  en  el 
principio  de  que  es  imposible  que  importemos  demasia- 
do; que  debemos  estar  seguros  do  que  la  esportacion  se 
seguirá  de  un  modo  ó  de  otro,  y  que  la  producción  de 
los  artículos  asi  esporlados  abrirá  ui>  empleo  mas  ven- 
tajoso ¡il  trabajo  nacional»  que  aquella  que  haya  sucum- 
bido ante  la  concurrencia. 

Presidente:  ¿['cusáis  que  los  principios  que  acabáis 
de  esponer  son  igualmente  aplicables  á  los  artículos  de 
lubñelencias,  la  mayor  parto  de  los  cuales  están  cseluí- 
dos  de  nuestro  mercado? — Si  me  viese  pbligado  á  esco- 
ger, los  alimentos  serian  la  última  cosa  sobre  que  i  tupir- 
üiese  derechos  protectores. 

¿E-,  pue  ,  la  primera  eosa  que  querríais   sustraerá 

la  protección? — Si\  es  evidente  que  este  pais  tiene  nece- 
sidad de  up  gran  suplemento  de  productos  agrícolas  que 
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no  debe  medirse  por  la  cantidad  de  cereales  importados, 
pues  que  nosotros  importamos  ademas  y  sobre  una  gran- 
de escala  oíros  producios  agrícolas  que  pueden  darse  en 
nuestro  sudo;  esto  prueba  que  nuestro  poder  de  abaste- 
cer el  [>;i i>  está  restringido;  que  nuestras  necesidades  es- 
ceden á  nuestra  producción,  j  en  tales  circunstancias,  es- 
cluir  los  abastos,  es  imponer  á  la  nación  privaciones 
crueles. 

¿Pensáis  que  los  derechos  protectores  obran  como  un 
impuesto  directo  sobre  la  comunidad,  alzando  el  precio 
de  los  objetos  de  consumo? — Para  mí  eso  es  evidente. 
No  puedo  descomponer  el  precio  que  me  cuesta  un  obje- 
to, sino  del  modo  que  sigue:  Una  porción  es  el  precio  na- 
tural, la  otra  porción  es  el  derecho  ó  la  tasa  ;  y  ademas 
este  derecho  pasa  de  mi  bolsillo  al  de  un  particular  en 
vez  de  entrar  en  la  hacienda  pública 

¿No  bulléis  oido  iniicbas  veces  establecer  que  el  pue- 
blo ing  és  mas  cargado  de  impuestos  que  otro  cualquiera, 
no  podria  sostener  la  concurrencia  en  lo  concerniente  a 
los  alimentos,  si  los  derechos  protectores  fuesen  aboli- 
dos?— He  oido  hacer  ese  argumento  y  siempre  me  ha 
causado  admiración  ,  porque  yo  creo  que  precisamente 
porque  la  Hacienda  publica  nos  impone  pesados  tribu- 
tos, no  debemos  los  unos  á  los  otros  imponernos  todavía 
algunos  mas. 

¿Pensáis  que  eso  es  una  decepción? — La  mayor  de- 
cepción que  puede  concebirse,  tanto  que  es  el  antípoda 
de  una  proposición  verdadera. 

El  resto  de  esta  información  gira  sobre  efectos  parti- 
culares de  la  ley  de  cereales  y  tienen  poco  interés  para 
un  lector  francés. — Me  limitaré  á  eslraclar  todavía  al- 
gunos pasages  de  tendencia  mas  general. 

¿Consideráis  que  importa  poco  al  consumidor  pagar 
el  esceso  de  su  alimento  bajo  la  forma  de  un  impuesto  para 
el   tesoro,  ó  en  forma  de  un  impuesto   de   protección? 
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La  causa  de  la  elevación  del  precio  nada  muda  el  efecto. 
Supongo  que  en  lugar  de  proteger  la  tierra  por  un  dere- 
cho sobre  los  granos  es'rangeros,  el  pais  fuese  libre  pa- 
ra surtirse  á  precio  mas  barato,  y  que  una  contribución 
se  impusiese  con  el  objeto  especial  de  favorecer  la  tier- 
ra. La  injusticia  seria  demasiado  clara  ,  y  no  se  tolera- 
ría. Concibo  no  obstante  que  el  efecto  del  régimen  ac- 
tual es  absolutamente  el  mismo  para  el  consumidor,  y 
si  hay  alguna  cosa  que  decir,  la  prima  valdría  mas  ,  se- 
ria mas  económica  que  la  protección  actual;  porque  de- 
jaría al  comercio  su  libertad. 

Suponiendo  que  se  impusiese  derecho  sobre  el 
grano  en  el  momento  de  la  molienda,  pesaría  sobre  to- 
dos, y  ¿no  os  parece  que  daría  una  renta  considerable? 
— La  daria  según  la  cuota. 

¿El  pueblo  sufriría  menos  que  con  los  derecbos  ac- 
tuales de  protección? — Seria  menos  perjudicial. 

¿Podría  obtenerse  una  gran  renta  por  ese  medio? — 
Si,  sin  que  el  pueblo  pagase  el  pan  mas  caro  que  hoy. 

¡Quél  ¿El  tesoro  podría  ganar  una  renta  y  el  pueblo 
tener  pan  á  mejor  precio? — Sí,  porque  seria  un  impues- 
to y  no  un  obstáculo  al  comercio. 

Entiendo  en  mis  cuestiones  una  perfecta  libertad  de 
comercio  y  un  impuesto  á  la  molienda. — Sí,  un  derecho 
interior  y  la  importación  libre. 

¿No  seria  la  comunidad  tan  perjudicada  como  al  pre- 
sente y  el  estado  sacaría  una  gran  renta?— Yo  estoy  con- 
vencido que  si  el  derecho  impuesto  á  la  molienda  equi- 
valie¿e  á  lo  que  el  público  paga  por  la  protección,  no 
solo  la  renta  pública  adquiriría  un  gran  subsidio,  sino  que 
todavía  este  seria  menos  perjudicial  á  la  nación. 

¿Queréis  decir  menos  perjudicial  al  comercio?— Segu- 
ramente, y  eso  aunque  la  lasa  fuese  calculada  de  modo 
que  mantuviese  el  pan  al  precio  actual,  á pesar  de  la  li- 
bre importación  del  trigo. 
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Presidente:  ¿  Habéis  alguna  vez  calculado  lo  que 
cuesta  al  pais  el  monopolio  de  los  cereales  y  de  la  car- 
ne? Yo  creo  que  se  puede  conocer  muy  aproximadamen- 
te el  valor  de  esta  carga.  Se  estima  que  cada  persona 
consume  por  un  término  medio  una  cuartera  de  trigo.  Se 
puede  lijar  en  LO  chelines  lo  que  la  prolecion  aumenta 
al  precio  natural.  No  podéis  lijar  en  menos  de  un  duplo 
ó  20  chelines  el  aumento  que  la  protección  añade  al 
precio  de  la  carne,  cebada  para  hacer  cerveza,  avena 
para  los  caballos,  heno,  manteca  y  queso.  Esto  asciende 
á  r>(¡  millones  de  libras  esterlinas  por  año,  y  en  el  he- 
cho, el  pueblo  paga  esta  suma  de  su  bolsillo  tan  infali- 
blemente como  si  fuese  al  tesoro  en  forma  de  impues- 
tos. 

Por  consecuencia  ¿hay  mas  dificultad  en  pagar  las 
contribuciones  que  exige  la  hacienda  pública? — Sin  du- 
da; después  de  pagar  impuestos  personales ,  se  está  en 
peor  estado  para  pagar  impuestos  nacionales. 

¿No  resulla  ademas  el  sufrimiento  y  la  restricción 
de  la  industria  de  nuestro  pais? — Creo  que  tocáis  en  este 
punto  su  efecto  mas  pernicioso.  Es  menos  accesible  al 
cálculo,  pero  si  la  nación  gozase  del  comercio  que  le 
procuraría  en  mi  concepto  la  abolición  de  todas  esas 
protecciones,  creo  que  podria  soportar  fácilmente  un  au- 
mento de  impuestos  de  50  chelines  por  habitante. 

¿De  ese  modo  el  gravamen  del  sistema  prolector  es- 
cede al  de  las  contribuciones? — Creólo  asi,  teniendo  en 
cuenta  sus  efectos  directos  y  sus  consecuencias  indirec- 
tas mas  difíciles  de  apreciar. 
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HECHA  El  I m LATEBRA 


EN  1347. 


Cumpliendo  con  la  oferta  hecha  en  el  proyecto  de 
aumentar  el  contenido  de  la  obra  de  Mr.  Dosliat  con  las 
reformas  rentísticas,  que  los  esfuerzos  de  la  Liga  ingle- 
sa, secundados  por  eminente  talento  de  Sir  Ilohert  Peel 
han  hecho  adoptar  al  Parlamento,  trasladamos  á  con- 
tinuación el  discurso  t\ae  este  célebre  ministro  pronun- 
ció al  proponerla,  asi  como  lo  mas  interesante  <|iie  ofre- 
ce la  empeñada  discusión  á  (pie  dio  lugar  en  las  Cámaras, 
terminando  esle  cuadro  admirable  con  la  última  resolu- 
ción de  la  Liga,  y  ios  últimos  actos  del  eminente  Ricardo 
Cobden. 

Discurso  de  8tr  Uolicrt  l»ccl  pronunciado,  en  la 

Cámara  üc  los  Contonea  en  la  sesión  del  «lia  28 

de  enero    de   IMlO. 

SiMiiti.s: 

Cualquiera   que  sea   la  opinión  que  definitivamente 

pueda    formarte    BObre  el   mérito   de  la    proposición    que 
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voy  á  someter  esta  noche  al  examen  do  la  Cámara  en 
nombre  del  gobierno  de  S.  M. ,  tengo  la  confianza  de  qnc 
la  eslremada  dificultad  de  la  misión  que  se  me  ha  con- 
fiado, y  la  magnitud  de  los  intereses  comprometidos 
en  la  proposición  que  voy  á  presentar,  me  asegurarán 
una  sufrida  é  indulgente  atención,  sin  la  cual  me  seria 
absolutamente  imposible,  ya  para  mi  satisfacción  personal, 
yapara  utilidad  de  los  intereses  públicos,  cumplir  la  tarea 
que  be  emprendido  (Aplausos). 

Para  cumplir  la  promesa  hecha  en  el  discurso  del 
trono,  vov  á  pasar  revista  á  los  derechos  que  se  aplican 
álos  diversos  artículos,  productos  naturales  ó  fabricados 
en  otros  paises.  Creo,  según  esta  afirmación  contenida  en 
el  discurso  del  trono  ,  <jue  la  abolición  de  los  dere- 
chos prohibitivos,  la  diminución  de  1* >s  derechos  prolec- 
tores forman  por  si  mismos  un  sistema  de  sabia  políti- 
ca (aplausos  en  los  hamos  de  la  oposición).  Con  arreglo 
a  osla  convicción  haré  ver  que  los  derechos  prohibitivos 
ó  protectores,  considerados  abstractamente  y  en  principio, 
pueden  respouder  á  todas  las  objeciones  ;  que  la  políti- 
ca que  consiste  en  sostenerlos  pueda  ser  defendida,  pero 
que  entonces  no  deben  perderse  de  vista  ciertas  conside- 
raciones especiales,  sea  de  política  general,  sea  de  justi- 
cia, para  reclamar  el  mantenimiento  de  semejantes  de- 
rechos. Haré  ver  según  esta  convicción  ,  qnc  durante  el 
periodo  de  los  lies  últimos  años,  ha  habido  en  este  pais 
un  acrecentamiento  que  cada  dia  ha  sido  mas  seguro, 
no  obstante  la  reducción  de  los  derechos  muy  pesados; 
que  ha  habido  un  acrecentamiento  de  trabajo,  un  acre- 
centamiento de  comercio,  un  acrecentamiento,  en  fin,  de 
felicidad,  de  bienestar  y  de  paz  en  todo  el  pais  (Aplausos 
en  los  ha  neos  de  la  oposición). 

No  pretendo  que  estos  beneficios  sean  consecuencia 
forzosa  de  tal  ó  cual  silema  que  hayáis  adoptado;  lo  que 
digo  es,  que  el   hecho  de  esta  prosperidad  inestimable  ha 
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coincidido  al  menos  con  vuestra  política,  que  esta  políti- 
ca lia  sido  sancionada  por  las  Cámaras  de  los  Comunes, 
y  la  política  de  que  yo  hablo  es  la  que  consiste  en  la 
abolición  de  los  derechos  prohibitivos  y  en  la  reducción 
délos  derechos  proteclores. 

Asi  pues,  queriendo  continuar  esté  sislema,  no  he  de 
aconsejar  á  la  Cámara  de  los  Comunes  que  deje  el  camino 
en  que  se  ha  lanzado:  el  sislema  que  hemos  seguido  ha 
recibido  ya  la  sanción  de  esta  Cámara,  y  si  este  sistema 
ha  producido  un  bien  general,  no  será  ser  inconsecuentes, 
será  por  el  contrario  ser  perfectamente  consecuentes  el 
perseverar  en  este  sistema  (Estrepitosos  aplausos  en  los 
bancos  de  la  oposición.) 

Al   misino  tiempo  que  yo  me  preocupaba  con  la  apli- 
cación continua  de  estos  principios,  no  debia  perder    de 
vista  las  demás    promesas,    contenidas  en  el  discurso  de 
S.    M.  Nos    hemos  empeñado,   bien  lo  sabéis,  adoptando 
un   buen  principio  en  no    perder  de  vista  el  crédito   pú- 
blico, haciendo  por  no  causar  una  pérdida  permanente  al 
crédito  del  Estado.  Otro    empeño   por  nuestra   parte  es, 
que  en  la  aplicación  de  los  verdaderos  principios  obremos 
con  bastante  precaución,  previsión  y  prudencia  para    no 
causar  perjuicio  alguno  á  los  grandes  intereses  del  país; 
este  empeño  no  le  olvidaré  en  la  proposición  que  voy   á 
someteros.  Porque  sobre  lodo,  yo  tengo  la  convicción  de 
que  la  recomendación  de   S.  M.  ,  ó  mas   bien  la  confian- 
za   espresada     por    S.    M.  ,   de    que   esta    gran    cues- 
tión será  objeto  de  una    discusión  tranquila  y  sin  pasión 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  no  la    perderá  de  vista 
esta  Cámara.  Ya  he  dicho,  respondiendo  á  una  pregunta, 

que  se  me    lia  hecho  per  el    diputado  de   Sninmersel    que 

do  tenia  la  inlenci le  pedirá  la  Cámara,  que  emi- 
tiese hoy  mismo  su  opinión  sobre  el  lodo  ti  parle  de  la 
proposición  que  voy  á  hacerla.    La   opinión  del  gobierno 

de  s.    M..es    que  el   conjunto    de   estas   proposición 
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nes  sean  discutidas  maduramente  y  sin  pasión. 
Podrá  suceder  que  yo  venga  á  tocar  tantos  intereses, 
que  lodos  se  reunau  en  esta  conclusión  unánime,  que  es 
mi  proyecto  temerario  é  imprudente,  que  es  necesario 
rechazarlo  al  punto.  Tal  puede  ser  la  opinión  que  venga 
á  prevalecer.  Si  esta  es  la  opinión  de  la  mayoría  de 
aquellos  que  deban  resignarse  á  abandonar  las  ventajas 
ficticias  de  la  protección,  nada  les  será  mas  fácil  que 
insistir  en  la  Cámara  para  que  adopte  algunos  princi- 
pios contrarios  á  los  que  yo  vengo  á  esponer  (Aplausos  en 
los  bancos  de  los  conservadores).  Kilos  podrán  esta  mis- 
ma noche  ponerme  frente  á  frente  de  una  resolución  co- 
mo esta,  que  la  protección,  no  de  un  ramo  particular  de 
industria  ó  de  producción,  sino  que  la  protección  de  la 
industria  es  en  si  misma  un  bien  y  que  debe  sancionarse 
como  principio  (Escuchad,  escuchad  cu  los  bancos  nii- 
nisteriales).  Podrá  suceder  por  el  contrario  que  en  pre- 
sencia de  todas  las  grandes  dificultades  de  esta  cuestión 
en  presencia  de  la  variedad  infinita  de  todas  las  opinio- 
nes que  se  lian  espuesto,  en  presencia  de  la  naturaleza  " 
misma  de  esta  ludia,  tanto  tiempo  comenzada  y  que 
creo  durará  mucho  mas,  podrá  suceder  digo,  que  la  Cá- 
mara y  el  pais  viniesen  á  concluir,  que  esto  dá  una  solu- 
ción satisfactoria  á    la  cuestión  (Aplausos). 

En  vista  de  todas  estas  consideraciones  podrá  suce- 
der también  que  aquellos  mismos  que  no  aprobarían  to- 
dos los  detalles  del  gran  proyecto  que  voy  á  someter  al 
examen  de  la  Cámara,  estuviesen  sin  embargo  dispuestos 
á  aceptarle  en  su  conjunto,  y  que  el  voto  de  todo  el 
pais  dé  también  su  opinión  sobre  el  conjunto  de  mis  pla- 
nes. Quizá  se  dirá;  esto  no  es  masque  una  transacción 
injusta,  desigual  éinmeditada,  y  mas  bien  que  continuar 
en  un  penoso  conflicto,  aceptémoslo  como  una  transacción. 
Si  esta  es  la  conclusión,  si  esta  es  la  opinión  general 
que  la  parle   inteligente  y  razonable  de  todas  las  clases 
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llegan  á  emitir,  entonces  tengo  la  mayor  confianza  en  el 
éxito  (lcfinilivo  de  mi  proposición.  Por  otra  parle,  co- 
mo decía  poco  lia,  si  ataco  laníos  intereses  por  la  aplica- 
ción de  esle  gran  principio  que  los  derechos  prolec- 
tores no  son  por  si  mismos  y  hablando  abstractamente, 
un  bien  y  deben  por  consiguiente  ser  abolidos,  en  esle 
caso  otra  es  la  suerte  que  espera  á  mi  proposición:  lodos 
estos  intereses  no  tienen  mas  que  reunirse  y  rechazarla: 
entonces  deben  dirigirse  á  otro  mas  capaz  qnc  yo  de 
comprender  los  intereses  de  mi  pais;  el  principio  á  qnc 
yo  he  aludido,  especialmente  la  reducción  de  los  dere- 
chos protectores  yo  no  quiero  aplicarlo  a  algunos  intere- 
ses particulares  (Estrepitosos  aplausos  en  los  bancos  de 
la  oposición). 

No  voy  á  elegir  los  grandes  intereses  ligados  con  la 
agricultura  de  esle  pais  para  pedir  qnc  se  abandonen 
respecto  de  ellos  los  derechos  protectores,  sin  estar  al 
mismo  tiempo  preparado  para  pedir  igual  sacrificio 
a  los  demás  intereses  protegidos  hoy  por  nuestras 
leyes  Aplausos  prolongados  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción). }\\  proposición  no  es  una  proposición  separada  ó 
aislada.  Convencido  de  queel  principio  porque  lucho  hoy 
es  un  prinCincipio  justo  y  sabio,  yo  pido  á  todos  los  inte- 
reses protegidos  una  parle  de  sacrificios,  sin  sacrificio 
puede  ser  lo  que  mi  proposición  quiere  imponerles  (Uslre- 
pilosos  aplausos  en  los  baneosde  la  oposición). 

La  Cámara,  sabe  que  durante  estos  Ires  últimos  años, 
eso  (pie  se  llama  la  tarifa,  es  decir  lodo  el  sistema  de 
nuestros  derechos  de  aduanas,  lia  estado  sujeto  á  una  re- 
fundición general  y  al  examen  de  esia  Cámara.  Mu  1 8-42 
fm''  mi  deber,  como  órgano  del  gobierno,  proponer  una 

grande  variación    en    los  derechos  de  aduanas    entonces 

existentes.  Id  principio  general  del  plan  que  yo  propuse 
loé,  aludir  los  derechos  sobre  las  primeras  materias  que 
constituyesen  el  elemento  de  nuestras  manufacturas:  es- 


rentística.  407 

te  principio  fué  también  el  de  sujetar  en  general  los  ar- 
tículos manufacturados,  procedentes  de  otros  países  á  un 
derecho  que  no  escediese  del  20  por  100.  No  solamente 
en  1042,  sino  mas  tarde,  la  Cámara  de  los  Comunes 
adoptó  el  principio  que  me  habia  hecho  obrar,  á  pesar 
del  temor  de  una  disminución  en  la  renta;  vosotros  ha- 
béis elegido  para  hacer  una  rebaja  de  derechos,  los  prin- 
cipales artículos  que  sirven  de  primeras  materias  á  nues- 
tras manufacturas.  En  1044,  habéis  reducido  los  dere- 
chos sobre  la  lana,  y  el  año  siguiente  1015,  habéis  redu- 
cido igualmente  los  derechos  sobre  el  algodón,  y  ahora 
apenas  queda  una  sola  de  las  primeras  materias  emplea- 
das  en  nuestras  manufacturas  é  importada  de  otros  paí- 
ses sobre  la  que  los  derechos  no  se  hayan  reducido.  Así 
pues,  los  fabricantes  de  este  pais  tienen  al  presente  una 
ventaja  de  que  carecían  antes,  tienen  una  gran  facilidad 
de  procurarse  las  materias  que  forman  la  base  princi- 
pal de  su  industria.  Yo  tengo  pues  derecho  á  reclamar 
en  primer  lugar  del  fabricante  que  haga  el  sacrificio  de 
los  derechos  que  le  protegen  actualmente  (aplausos  en 
ambos  lados).  El  tiene  ahora  ventajas  que  no  poseía  otras 
veces. 

Tengo  intervención,  examinando  los  derechos  actual- 
mente existentes,  sobre  las  cuales  ha  llamado  S.  M. 
vuestra  atención,  tengo  intención  de  continuar  según  los 
mismos  principios  que  han  determinado  ya  la  conducta 
de  la  Cámara.  Me  ocuparé  en  primer  lugar  de  las  pri- 
meras materias  que  todavía  están  sujetas  á  derechos  y 
comenzaré  por  ellas  para  tener  después  el  derecho  de  pe- 
dir al  fabricante  el  sacrificio  completo  de  sus  derechos 
protectores. 

En  cuanto  á  las  primeras  materias  de  que  se  sirven 
en  nuestras  fábricas,  yo  no  conozco  otras,  á  escepcion 
del  sebo,  y  tal  vez  deba  añadir  el  cáñamo,  sobre  las 
cuales  pesen  todavía  algunos  derechos.  Para  el  sebo,  que 

52 
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participa  de  la  naturaleza  de  primera  materia;  siendo 
como  es  de  un  uso  frecuente  en  las  fábricas,  de  una 
grande  importancia  por  las  necesidades  de  la  gran  ma- 
yoría del  pueblo,  tales  como  las  manufacturas  de  jabón, 
velas  y  de  aderezo  para  los  cueros,  propongo  la  reduc- 
ción total  de  los  derechos  que  se  cobran  á  la  importa- 
ción de  estos  artículos. 

La  Rusia  es  el  pais  de  donde  vienen  nuestras  princi- 
pales importaciones   de  sebo,    aunque  nos  venga   tam- 
bién un  poco  de  los  Estados-Unidos;  el  derecho  sobre  los 
sebos  es  al  presente  de  5  chelines  2  dineros  por  quintal: 
esla  cuestión  fué  debatida  al  discutirse    la  úlima   tarifa; 
y  aun  cuando  confieso    que  fué    tratada    principalmente 
bajo  el  punto  de  vista  de  nuestros  propios  intereses;  no 
es   menos  cierto  que  también  se  tuvo  la  mira  de  escilar  á 
la  Rusia  a  que  avanzase  en  el  sistema  liberal,  por  el  que 
había  manifestado  alguna  tendencia,  y  acerca  del  que  yo 
propongo  que  ahora   la  Inglaterra  debe  dar  el  ejemplo, 
aun  sin  reciprocidad,  para  la  reducción    de    estos  dere- 
chos elevados.    Tengo  la  confianza  de  que    este   ejemplo 
acabará  por  prevalecer  y  que  el  interés  del  gran    cuerpo 
de  consumidores    influirá   bastante   sobre     el    gobierno 
para  hacerle  entrar  en  la  misma    via,  y  que  si  nosotros 
no  compramos   una  reciprocidad  inmediata    por   reduc- 
ciones como  la  que  propongo,  obtendremos  al  menos  un 
resultado  inmediato,    escitaremos    por  ello   el    celo  de 
nuestros  fabricantes,  les  haremos  progresar,  y    no  dudo 
que  muy  pronto    podremos    juntar  los  beneficios  de    un 
comercio  mas  estendido. 

Propongo  pms  reducir  los  derechos  sobre  el  sebo  de 
3  chelines  ±  dineros  á  t  chelín  6  dineros  por  quintal. 
Como  he  dicho,  yo  me  ocupo  al  preseutede  estos  ar- 
tículos que  participan  de  la  naturaleza  de  las  primeras 
materias.  Con  respecto  á  las  maderas  de  carpintería,  no 
trato  de  exceptuarlas  de  la  revisión  general  de  derechos: 
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ya  habéis  consentido  que  las  maderas  de  construcción 
procediendo  de  vuestras  colonias,  fuesen  admitirías  á  un 
derecho  puramente  nominal,  y  ahora  que  estáis  á  punto 
de  locar  á  vuestros  intereses  nacionales  por  la  reduc- 
ción de  los  derechos  que  protegen  vuestra  industria  in- 
dígena, vosotros  tenéis,  yo  asi  lo  creo,  el  pleno  derecho 
de  tratar  también  con  respecto  á  los  intereses  de  vuestras 
colonias:  la  madera  do  construcción  es  no  obstante  el 
único  articulo  acerca  del  cual  me  lomaré  algún  tiempo 
antes  de  manifestar  mi  opinión. 

La  cuestión  de  las  maderas  de  construcción  es  una 
cuestión  muy  complicada  y  es  muy  interesante  que  ha- 
yamos reunido  lodos  los  documentos  posibles,  para  que 
haciendo  una  reducción  de  cualquiera  derecho,  podamos 
asegurar  al  consumidor  lodas  las  ventajas  posibles.  La 
marcha  que  el  gobierno  se  propone  seguir  con  relación 
á  esle  artículo  será  (así  debo  manifestarlo  en  este  mo- 
mento) una  reducción  gradual  del  derecho,  actualmente 
existente  basta  que  descienda  á  una  cifra  infinilamcnte 
mas  baja.  Esta  reducción  se  graduará  de  año  en  año, 
á  fin  de  prevenir  loda  perturbación  en  nuestro  comercio  in- 
terior. 

Pero  de  aqui  á  poco,  la  intención  del  gobierno  en 
cuanto  al  derecho  sobre  las  maderas  de  construcción  se- 
rá conocida  de  la  Cámara.  Este  asunto  es  uno  de  los  mas 
complicados  y  nada  mas  difícil  que  obtener  informacio- 
nes acerca  de  él,  lauto  mas  cuanto  que  es  indispensable 
para  procurar  proporcionárselas,  guardar  el  mas  pro- 
fundo silencio  sobre  nuestras  intenciones,  hasta  que  este- 
mos  preparados  para  hacerlas  conocer  á  lodo  el  mundo. 

Tales  son  las  reducciones  que  sobre  las  primeras  ma- 
terias nos  proponemos  hacer,  y  á  escepcion  de  dos  ó 
tres  yo  casi  no  conozco  ninguna  clase  de  primeras  ma- 
terias sobre  las  cuales  el  derecho  no  se  haya  reducido  ya 
considerablemente  en   la  primera  tarifa. 
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Digo  pues,  que  la  Cámara  después  de  haber  seguido 
esta  marcha,  después  de  haber  dado  al  fabricante  la  ven- 
taja de  una  inmensa  salida  sin  ningún  derecho  de  im- 
portación para  las  materias  que  forman  la  base  de  sus 
fabricaciones  respectivas,  me  ha  colocado  también  en 
el  caso  de  apelar  á  la  buena  fé  de  los  fabricantes  de 
Jos  tres  grandes  artículos  que  consume  el  pueblo  pa- 
ra su  vestido;  acabo  pues  de  pedir  hoy  esta  prueba  (y 
estoy  en  que  me  la  darán)  de  la  sinceridad  de  sus  con- 
vicciones, en  cuanto  á  los  inconvenientes  del  sistema 
protector;  yo  les  ruego  que  abandonen  esta  protección 
de  que  gozan  al  presente.  Las  tres  grandes  clases  de 
fabricación  de  que  hablo  son  las  fábricas  de  tejidos  de 
de  hilo,  de  lana  y  de  algodón:  yo  les  suplico  den  á  las 
demás  un  solemne  ejemplo  abandonando  voluntaria- 
mente y  sin  disgusto  la  protección  que  ahora  les  dispen- 
sa el  país. 

Mi  ilustre  amigo  el  diputado  de  Dorsel,  y  yo  le  doy 
este  líluiosin  vacilar  (escuchad,  escuchad,  risas),  porque 
puedo  asegurarle  que  no  será  culpa  mia  si  el  disenti- 
miento que  desgraciadamente  existe  ahora  entre  nos- 
otros, con  ocasión  de  las  cuestiones  políticas,  interrumpa 
por  un  momento  la  armonía  qne  hasta  aquí  ha  existi- 
do entre  nosotros  y  por  esta  razón  es  por  la  que 
sin  ninguna  reserva  y  ninguna  restricción  que  pare- 
ciera oponerse  á  esta  buena  armonía  (risas) ,  le  doy 
este  titulo  que  he  tenido  la  costumbre  de  darle  siem- 
pre que  hablaba  de  él:  mi  ilustre  amigo,  repilo,  ha  es- 
presado  la  esperanza  de  que  la  Cámara  al  ocuparse  de 
los  grandes  intereses  de  que  se  ha  hecho  alusión  en  el 
discurso  de  S.  M  ,  se  ocuparía  también  de  la  protección 
á  que  igualmente  tienen  derecho  los  intereses  menos 
elevados  del  país:  ha  dicho  queS.  M.  llamando  la  aten- 
ción del  Parlamento  sobre  este  asunto,  ha  manifestado 
ti  deseo  de  que  estos  grandes  intereses  no  sufriesen  una 
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intervención  nociva  de  parte  del  gobierno.  No  me  pro- 
pongo al  revisar  la  tarifa,  esponerme  á  la  imputación 
que  ya  se  me  lia  dirigido,  de  comprometer  los  grandes 
intereses  y  de  olvidar  al  mismo  tiempo  los  intereses  pe- 
queños del  pais.  Llenaré,  pues,  tengo  esta  esperanza,  las 
miras  de  mi  ilustre  amigo;  sas lisiaré  sus  deseos  dicién- 
dole  que  obraré  antes  sobre  los  grandes  intereses  del 
pais  que  sobre  los  pequeños. 

Me  ocupo  ahora  de  los  artículos  que  constituyen  el 
vestido  de  la  gran  mayoría  del  pueblo.  Pido  como  be 
diebo  á  los  grandes  rubricantes  de  tejidos  de  algodón, 
de  bilo  y  de  lana,  que  bagan  el  sacrificio  de  los  dere- 
cbos  protectores  que  la  ley  les  concede  en  el  dia;  mas 
en  lo  que  loca  á  los  artículos  que  ocupan  el  trabajo  de 
las  clases  industriales,  los  trataré  con  un  poco  mas  de- 
precando!) y  les  concederé  una  ligera  protección.  Por 
ejemplo,  para  los  productos  de  algodón  manufactura- 
dos, la  ley  actual  comprendiendo  en  ellos  la  gran  ma- 
sa de  algodones,  de  lienzos,  de  calicot,  de  estampados, 
los  sujeta  á  un  derecbo  de  10  por  100:  los  algodones  fa- 
bricados, como  las  medias  de  algodón,  esta  sometidos 
A  un  derecbo  de  20  por  100.  En  cuanto  á  los  algodones 
fabricados  que  en  el  dia  están  sujetos  á  un  derecbo  de 
10  por  100  propongo  á  la  Cámara  admitirlos  sin 
derecbos.  Para  los  artículos  de  algodón  á  que  se  aplica 
el  derecbo  de  20  por  100,  artículos  que  están  mas  eleva- 
dos en  la  escala  de  la  fabricación,  propongo  reducir  el 
derecbo  de  20  por  100  á  10  por  100;  es  decir  que  los 
grandes  artículos  de  algodón  manufacturados  serán  im- 
portados sin  derechos,  y  que  los  artículos  pequeños,  como 
camisas  ó  medias,  en  lugar  de  20  por  100,  solo  pagarán 
10  por  100.  (En  este  momento  el  grito  de  escuchad,  y 
murmullos  animados  en  los  bancos  de  la  oposición  in- 
terumpen  al  ilustre  baronet). 

El  único  favor  que  pido  á   la  Cámara    es  que  me 


41'2  REFOHMA 

permita  esponer  el  conjunto  completo  del  plan  que  me 
propongo  someterle,  sin  que  se  saque  tal  ó  cual  conclu- 
sión de  una  parte  aislada  de  este  plan:  me  veré  preci- 
sado á  adoptar  algunas  precauciones  por  librarme  de 
mil  esplicaciones,  por  temor  de  que  la  primera  parle 
de  mi  plan  no  pueda  dar  lugar  á  conclusiones  erróneas; 
á  no  ser  que  los  ilustres  miembros  no  suspendan  su 
juicio  basta  que  yo  complete  mi  esposicion:  yo  les  rue- 
go suspendan  el  juicio  basta  mañana  que  tendrán  á  la 
vista  todo  mi  sistema,  ó  al  menos  les  suplico  le  suspen- 
dan basta  que  yo  baya  terminado  completamente  las  es- 
plicaciones que  tengo  que  someterles. 

Deseo  sobre  lodo  apelar  á  los  fabricantes  para  que 
den  el  ejemplo  de  abandonar  los  derechos  protectores, 
porque  según  muy  graves  autores  no  son  los  labradores 
sino  los  fabricantes,  los  primeros  que  han  pedido  al  le- 
gislador los  derechos  protectores.  Los  intereses  del  co- 
mer.mo  y  de  las  manufacturas  son  los  que  lian  dado  el 
primer  ejemplo  de  reclamar  una  protección;  es  pues  de 
toda  justicia,  que  por  consiguiente  estos  vengan,  y  yo 
no  dudo  que  lo  liarán  con  celo,  á  dar  el  ejemplo  de  urt 
sacrilicio  de  esta  naturaleza;  nada  es  tan  digno  de  aten- 
eioncomo  las  observaciones. que  con  relación  á  esto  ha 
10  Adaui  Sinilb.  En  cuanto  al  punió  de  vista  bis- 
lórico,  este  escritor  dice:  «Los  cultivadores  y  arrenda- 
dores son  ,  y  en  esto  les  hace  un  grande  honor;  los  me- 
nos sujetos  á  este  deplorable  espíritu  de  monopolio 
(Aplausos  y  risas;.  Yo  hablo  abora  del  origen  del  sistema 
restrictivo,  v  puedo  deeir  con  confianza  que  la  autoridad 
ni  que  me  he  apoyado  es  una  ib'  las  mas  iinparciales,  y 
que  o"  abrí  iba  ninguna  preferencia  por  los  labrado- 
resal  b. ibl. ir  solamente  en  cuanto  al  punió  de  vista  bis- 
lórico.   Adam  Siniib  decís  pues,  y  vuestra  interrupción 

ni. •  obliga  á  repetirlo  (risas)  que  no  eran    los  auricullo- 

i.s  sino  los  fabricantes,  los  que  debiao  ser  reaponnbleí 
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del  establecimiento  del  derecho  protector;  decia:  "Los 
labradores  y  los  colonos  son  con  gran  honor  suyo  entre 
loáoslos  ciudadanos  los  menos  sujetos  á  csle  deplorable 
espíritu  de  monopolio.  Los  labradores  y  los  colonos  dis- 
persados  sobre  los  diferentes  punios  del  pais,  no  pueden 
entenderse  tan  Fácilmente  como  los  negociantes  ó  fabrican- 
tes, que  reunidos  en  las  ciudades,  y  acostumbrados  á  ese 
espíritu  esclusivo  de  comparación  que  siempre  prevalece 
en  ellos,  naturalmente  prueban  á  obtener,  con  delri- 
raenlode  sus  conciudadanos  los  mismos  privilegios  es- 
clusivos  que  ellos  poseen  generalmente  con  detrimento 
de  sus  ciudades  respectivas;  por  consiguiente  ellos  debie- 
ron haber  sido  los  primeros  inventores  de  estas  restric- 
ciones impuestas  á  la  importación  de  los  productos  es- 
Irangeros,  restricciones  que  les  asegura  el  monopolio  del 
increado  nacional.  A  su  imitación  probablemente  y  pa- 
ra ponerse  al  nivel  de  aquellos  que  encontraban  dis- 
puestosá  oprimirlos,  I  os  labradores  y  colonos  de  la  Gran- 
Bretaña  llegaron  a  olvidar  tan  completamente  la  gene- 
rosidad, que  es  el  carácter  nacional  de  su  industria,  que 
reclamaron  el  privilegio  esclusivo  de  proveer  á  sus 
conciudadanos  de  cereales  y  de  carnes;  quizá  no  se  lo- 
maron bastante  tiempo  para  considerar  cuan  menos  ve- 
jados se  hallaban  con  la  libertad  de  comercio  sus  inte- 
reses, que  los  de  aquellos  cuyo  ejemplo  seguían. 

Ahora  creo  que  la  opinión  sostenida  en  este  resumen 
es  perfectamente  justa;  creo  que  los  principios  restric- 
tivos no  han  debido  su  origen  á  los  labradores,  sino  que 
desde  luego  han  sido  impuestos  á  la  legislatura,  pri- 
mero por  los  intereses  mercantiles  y  que  después  sola- 
mente fueron  adoptados  como  una  consecuencia  necesa- 
ria por  los  agricultores. 

Me  veo  pues  obligado  por  lo  mismo  á  dirijirme  desde 
luego  á  los  fabricantes  de  lana  ,  hilo  y  de  otros  gran- 
des artículos  que  interesan  para  el  vestido  del   pueblo, 
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tomo  también  á  los  fabricantes  de  objetos  que  se  liguen 
«on  ellos  mas  ó  menos  directamente,  para  que  abando- 
nen la  protección  que  la  ley  actual  les  concede  y  pue- 
dan, lo  creo  firmemente,  abandonarla  sin  bacerse  ningún 
perjuicio  asimismas. 

La  consecuencia  puede  ser  una  diminución  en  la 
rcnla,  mas  esto  pérdida  creo  que  será  mas  que  compen- 
sada por  el  efecto  que  producirá  en  el  pais;  creo  que  la 
importación  de  los  mismos  artículos,  estimulará  de  tal 
manera  la  habilidad  y  el  talento  empresario  de  nuestros 
manufactureros,  que  no  solo  llegarán  á  igualar  sino  á 
sobrepujar  también  á  los  fabricantes  franceses  y  ale- 
manes. 

Al  presente,  las  lanas  manufacturadas  están  someti- 
das según  la  tarifa  de  1842,  á  un  derecho  de  20  por  100: 
para  estos  productos  como  para  los  de  algodón,  someti- 
dos á  este  derecbo  de  20  por  100  ,  propongo  reducirlos  á 
10  por  100.  Kn  el  comercio  de  algodones  y  de  lanas  lie- 
mos dado  al  fabricante  un  poder  sin  límites  para  im- 
portar las  primeras  materias;  lo  misino  puede  decirse 
de  los  tejidos  de  hilo,  porque  el  lino  no  paga  derecbo 
alguno,  y  abora  mismo  lia  llegado  ya  esta  medida,  como 
lo  había  previsto  anteriormente,  á  ser  un  manantial  con- 
siderable de  productos  para  la  Irlanda. 

Hace  muchos  años  que  no  se  lia  impuesto  derecbo 
alguno  sobre  la  importación  del  lino  cslrangero,  y  yo 
propongo  que  los  artículos  de  bilo  ,  así  como  los 
de  algodón  y  de  lana,  productos  los  mas  comunes  que 
sirven  á  La  gran  masa  del  pueblo  sean  admitidos  en  el 
pais  sin  pagar  derechos;  algunos  artículos  fabricados  de 
bilo  son  demasiado  buenos  y  están  muy  lejos  de  servir  á 
la  generalidad  de  los  consumidores;  su  consumo  por  el 
contrario  es  muy  limitado.  Aun  respecto  de  estos  artículos 
do  me  propongo  conservar  la  cifra  actual  de  los  dere- 
chos, para  la  balista  y  otros  artículos  que  solamente  usan 
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los  ricos,  propongo  una  reducción  importan  le;  sin  em- 
bargo los  derechos  sobre  eslos  artículos  varían  mucho: 
los  derechos  sobre  los  de  hilo  varían  según  su  designa- 
ción, y  yo  me  propongo  reducir  á  la  mitad  de  la  cifra 
actual,  los  derechos  que  hoy  se  imponen  sobre  los  hilos 
fabricados.  Eslo  es  lodo  lo  que  tenia  que  decir  con 
respecto  á  estos  tres  grandes  producios. 

Voy  á  hablar  ahora  de  otra  clase  de  mercancías  que 
no  debe  estar  colocada  con  el  algodón,  la  lana  ó  el 
hilo  y  respecto  de  la  cual  ,  creo  que  es  de  una  gran- 
de importancia  no  adoptar  el  mismo  sistema,  sino  apli- 
car el  principio  de  una  gran  reducción:  aludo  á  las  telas 
de  seda  (Escuchad ,  escuchad).  No  quisiera  que  pueda 
suponerse  que  los  derechos  que  actualmente  existen  so- 
bre las  sederías  son  una  protección  para  la  industria 
nacional.  Vosotros  tenéis  un  derecho  que  llamáis  de  50 
por  100,  pero  que  con  relación  á  muchos  artículos  es 
mucho  mas  elevado  y  el  cual  se  mira,  muy  equivocada- 
mente, como  una  protección  para  nuestros  fabricantes, 
y  no  lo  es  ciertamente,  líay  un  gran  número  de  casas 
en  l'arís  y  en  la  costa  que  garantizan  la  introducción  de 
las  lelas  de  seda  en  Londres  por  la  mitad  del  precio  de 
tarifa;  esta  es  una  pérdida  total  en  lugar  de  un  beneficio.  En 
primer  lugar,  esta  es  una  prima  dada  al  conlranbaudo 
y  ademas  eslo  hace  nacer  en  el  espíritu  de  los  fabrican- 
tes y  de  las  clases  laboriosas  que  ellos  emplean,  la  idea 
de  que  gozan  de  una  protección,  que  de  hecho  no  gozan 
y  de  la  que  son  despojados  por  los  contrabandistas  ó  los 
consumidores  fraudulentos. 

Así,  yo  creo  que  por  medio  de  nuevas  disposiciones, 
que  rediucanel  importe  délos  derechos  percibidos  sobre 
las  sederías,  no  se  afectarán  en  nada  los  intereses  nacio- 
nales; por  el  contrario,  estoy  convencido  que  consegui- 
mos estimular  la  actividad  creciente  del  fabricante  in- 
glés, y  al    mismo  tiempo   disminuiremos    ¡as  utilidades 
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del  contrabandista,    atacando  do  este  modo  en  su  misma 
fuente  un  tráfico  inmoral  é  injusto, 

Tengo  en  la  mano  un  estado  de  los  derechos  que 
ai  liialmenle  se  perciben  sobre  las  sederías,  y  aunque 
para  algunos  géneros  no  esceden  del  50  por  100  y  para  oíros 
puede  ser  menor,  hay  sin  embargo  algunas  clases  que 
pagan  unos  derechos  mucho  mas  elevados:  el  crespón 
por  ejemplo  paga  de  derechos  lo  menos  de 43  á  50  por 
100;  los  terciopelos  unidos  de  54  á  50  por  100.  Los  ar- 
tículos de  moda  pagan  de  56  á  70  por  100,  y  poco  mas  ó 
menos  igual  derecho  se  halla  impuesto  respecto  á  los 
adornos  y  gorros.  ¿Y  habrá  un  solo  individuo  que  crea  que 
estos  a r túmlos  pagan  un  derecho  de  1 15  por  100  á  su 
introducción  en  este  país?  No  ciertamente:  yo  creo  que 
ellos  son  de  un  uso  común,  [tero  que  han  sido  introduci- 
dos por  el  contrabando  con  detrimento  del  listado.  Para 
todos  estos  artículos  propongo  nuevas  disposiciones,  pero 
no  molestare  á  la  Cunara  con  su  enumeración:  espero 
poder  poner  mañana,  á  la  larde,  en  manos  de  los  ilus- 
tres miembros  una  lista  exacta  y  completa  de  ellas:  pro- 
pongo como  he  dicho  aplicar  un  nuevo  principio  á  la 
percepción  del  derecho  sobre  las  sederías  y  dejaré  á 
elección  del  director  de  aduanas,  el  fijar  un  derecho  que 
en  ningún  caso  pueda  esceder  del  15  por  100.  El  prin- 
cipio general  será  pues  la  adopción  de  un  derecho  sobre 
estos  articules  de  15  por  100,  en  lugar  del  derecho  ac- 
tual vari  ible,  llamado  de  30  por  100,  pero  que  de  hecho  es 
menor  de  50  por  10:»  para  algunos  articules  de  esta 
iría, al  paso  que  es  inGnilamenle  mas  elevado  para 

oíros. 

II  iv  oír, i  género  di-  manufacturas  que  entran  á   que 
pueden  entraren  concurrencia  con  las  manufacturas  de 

este  p.ns;  y    sobre  este  articulo    ddl>0    decir,    que    esloy 

persuadido  deque  la  cifra  actual  de  los  derechos  es  eslraor- 
dinariamenle  subido,  y  soy  también  de  opiuion  que  una 
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admisión  racional  de  eslos  artículos  manufacturados  no 
haría  ningún  daño  á  nuestros  Fabricantes,  sino  que  por 
el  contrario  estimularía  y  escitaría  su  habilidad  y  sus 
talentos,  forzándoles  á  luchar  con  los  eslrangeros.  lis  un 
articulo  sobre  el  cual  creo  que  los  fabricantes  de  este 
país  no  lieuen  derecho  alguno  para  pedir  el  manteni- 
miento de  lo  que  existe:  hablo  del  papel. 

Ilii  el  ili.i  por  de  pronto  hay  un  derecho  sobre  el  pa- 
pel de  tapicería  estrangera  importado  en  esle  país. 
Este  derecho  es  de  un  chelín  por  yarda  cuadrada,  y  este 
derecho  se  aplica  individualmente  á  cada  una  de  las  es- 
pecies de  este  articulo;  yo  creo  que  hoy  es  posible  ven- 
der cu  esle  pais  al  pierio  de  un  farlhing(l)  la  yarda,  es- 
ta misma  especie  de  articulo. 

Para  los  papeles  de  lujo  propongo  pues  reducir  el 
derecho  percibido  sobre  el  papel  de  tapicería  importado 
en  Inglaterra  de  un  chelín  á  dos  peniques  por  yarda. 

Ahora  voy  á  ocuparme  de  las  fábricas  de  metales. 
Diré  que  las  fábricas  de  metales  de  este  pais  (el  ilus- 
tre barou  es  interrumpido  en  esle  momento  por  una  risa 
general  que  recorre  los  bancos  de  la  oposición),  pero  el 
ilustre  barón  hace  observar  que  le  es  realmente  impo- 
sible, aunque  esta  esposicion  pueda  oscilar  y  provocar  la 
risa  de  ciertos  miembros,  desenvolver  lis  intenciones  del 
gobierno  de  S.  M.  sin  entraren  lodos  estos  pormenores. 
Yo  puedo  asegurar,  dice,  á  los  ilustres  miembros  que  lo- 
dos estos  puntos  son  demasiado  importantes  para  dejar  de 
hablar  de  ellos.  Y  continúa  en  esloslérminos. 

En  lo  que  concierne  á  las  manufacturas  metalúrgi- 
cas, vosotros  habéis  reducido  ya  los  derechos  sobre  el  mi- 
neral eslrangero,  y  si  hay  una  fabricación  que  pueda  ó 
que  deba  luchar  con  la  estrangera,  es  sin  conlradicion  la 
fabricación  metalúrgica  en  esle  pais. 

(1)    El  farlhing  equivale  á  un  céntimo  y  un  cuartillo. 
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Generalmente  hablando  los  productos  manufactura- 
dos que  se  hacen  de  metal,  importados  en  este  país,  es- 
tan  cargados  con  un  derecho  de  15  por  lOOad  valorem:  res- 
pectodeellos  y  de  todos  los  demás  artículos  manufacturados 
que  no  especitico,  propongo  que  la  regla  general  sea  que  es  • 
los  derechos  no  puedan  esceder  de  10  por  100.  El  ar- 
tículo de  papel  de  tapicería  de  que  ya  he  hecho  mención 
será  únicamente  esceptuado  de  esta  regla  general.  Mas  para 
la  gran  generalidad  de  los  producios  cslrangeros  someti- 
dos después  de  la  tarifa  de  1842  á  un  derecho  de  20,100 
propongo  lijar  un  derecho  general,  cuyo  máximum  sea  el 
10  por  100.  Este  derecho  de  10  por  100  se  aplicará  á  los 
tejidos  de  oro  ,  al  vidrio  y  á  otros  diversos  artículos  de 
esta  categoría.  El  pelo  estará  en  el  mismo  caso;  hoy  se 
percibe  un  derecho  de  20  por  100  por  la  importación  de 
los  carruajes,  no  hay  ninguna  razón  para  mantenerla. 
Respecto  de  los  artículos  que  he  mencionado  considero 
que  todas  estas  proposiciones  tendrán  por  efecto  una 
igualación  de  derechos  eminentemente  ventajosa  á  los 
consumidores  de  este  pais.  Yo  preguntaré  si  hay  un  solo 
artículo  manufacturado  que  sea  tan  exorbitantemente 
caro  como  un  carruaje  fabricado  en  el  pais.  Comparad  el 
precio  de  un  carruaje  fabricado  aquí  con  el  de  un 
carruaje  fabricado  en  Bruselas  ó  en  cualquiera  otra 
parte,  ó  el  precio  de  un  carruaje  de  Londres  y  el  de 
uno  de  Edimburgo  ó  de  cualquiera  otra  ciudad  de 
esle  pais,  y  no  temo  ser  desmentido  diciendo  que  estos  pre- 
cios son  verdaderamente  exorbitantes* Aquí,  en  Inglater- 
ra tenemos  á  nuestra  disposición  el  hierro,  leñémosla  habi- 
lidad v  el  capital:  es  imposible  que  se  encuentre  razón 
alguna  en  favor  de  un  derecho  de  20  por  100. 

También  propongo  para  animar  la  concurrencia  con 
los  fabricantes  de  carruajes  de  este  pais,  permitir  la  im- 
portación de  los  carruajes  bajo  nn  derecho  de  10  por  100 
en  lugar  de  20  por  100. 
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Hay  otra  fabricación  respecto  de  la  cual  propongo 
igualmente  liacer  una  reducción  considerable.  Propongo 
reducirlos  derecliossobre  las  vclasybugias  de  todas  cla- 
ses. Hemos  ya  reducido  los  derecbos  sóbrela  cera  y  la  es- 
pelma  de  ballena,  propongo  boy  reducir  á  la  mitad  de  la  ci- 
fra actual  los  derecbos  percibiJos  sobre  toda  clase  de 
sebo. 

Los  derecbos  sobre  los  jabones  cstrangeros  serán  redu- 
cidos á  la  mitad  del  precio  fijado  por  la  tarifa  de  1842.  El 
¡abon  duro  sometido  abora  á  un  derecbo  de  50  cbelines 
reducirlo  á  dos;  propongo  reducir  el  derecbo  sobre  el  ja- 
bón blando,  de  20  cbelines  á  1-í  cbelines,  y  les  derecbos 
sobre  el  jabón  de  Ñapóles  de  50  cbelines  á  20  cbeli- 
nes. 

Con  respecto  á  lodos  los  artículos  que  corresponden 
á  la  fabricación  del  cuero,  liemos  hecho  ya  una  grande 
redacción  de  derechos. 

Me  ocuparé  abora  de  un  importante  artículo  para 
vestir;  voy  á  hablar  de  las  bolas  y  zapatos.  Habéis  dis- 
minuido ya  los  derechos  que  pesaban  sóbrelos  cueros  en 
bruto,  habéis  dejado  libres  casi  todos  los  artículos  relativos 
á  la  tenería,  asi  pues  no  hay  por  decirlo  asi  ningún  de- 
recho que  grave  la  fabricación  del  cuero;  propongo  hoy 
abolir  igualmente  los  derechos  que  pesan  sobre  un  artí- 
culo todavía  impuesto  y  que  participa  algo  del  carácter 
de  primera  materia:  voy  á  hablaros  de  los  cueros  prepa- 
rados. 

Con  la  intención  de  reducir  el  coste  de  un  artículo 
de  vestir  de  tan  inmensa  importancia,  la  cual  crece  de 
dia  en  dia  para  las  clases  laboriosas  de  la  comunidad, 
propongo  abolir  el  derecho  que  pesa  sobre  los  cueros 
preparados  y  entonces  no  habrá  mas  que  una  sola  pri- 
mera materia  destinada  á  la  fabricación  del  cuero 
que  los  fabricantes  de  este  pais  no  puedan  procurarse 
6in  gravamen.    Como   consecuencia  propongo  disminuir 
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igualmente  los  derechos  establecidos   sobre  las  bolas   y 
los  zapatos;  me  parece  que  el  precio  pedido  por  nuestros 
fabricantes  por  las    bolas  y  los  zapatos,  artículo  tan  im- 
portante para    el  bienestar  y  la  salud  del    pueblo,   que 
este  precio,  digo,  es  muy  poco  razonable,  y  por  lo  mismo 
después  de  haber  quitado  el  derecho   sobre  el  único    ar- 
tículo  que  participa   de  la  naturaleza    de  las  primeras 
materias,  propongo   reducir   los  derechos  sobre    lo    que 
llaman  caña  de  bolas  de  tres  chelines  G  dinerosa!  chelín 
9  dineros:  propongo  también  reducir  los  derechos  de  ca- 
ñas de  bolas  de  primer  grandor  de  5  chelines   G    dineros 
á  2  chelines  9  dineros  la  docena.  La  reducción  sobre  las 
botas. eslrangeras  será  de  28  chelines  á   15   chelines   la 
docena,  y  el  derecho  sobre  los  zapatos    estra ligeros,    de 
14  chelines  á  7  chelines  la  docena:  los  derechos  sobre  el 
calzado  de  muge  res  y  de  niños  será   reducido  igualmente 
en  la  misma  proporción:  me  propongo  igualmente  hacer 
una    reducción  de  derechos  sobre  los  sombreros  y  poner 
en  ejecución  una  reducción  que  fué  aplazada  malamen- 
te en  1G42,  quiero  hablar  de  los  derechos  sobre  la  paja 
tegida.  Para  este  artículo  propondré  una   reducción  de  7 
chelines  G  dineros  á  5  chelines  por  libra  ,   y   el    derecho 
sobre  los  sombreros  de  paja  de  G  chelines  7  dineros  á    5 
chelines  por  libra. 

Debo  haber  dicho  que  cuando  propuse  la  reducción 
del  derecho  de  importación  sobre  las  sederías  fabricadas, 
propuse  igualmente  reducir  los  derechos  sobre  lo  que 
considera h. i  mas  bien  como  una  primera  materia  que 
romo  un  articulo  manufacturado.  Hablo  de  la  seda  tin- 
tada: creo  que  también  es  justo  reducir  los  derechos  so- 
bre  este  articulo. 

El  derecho  actual  sobre  el  aguardiente  no  es  menos 
de  --  chelines  l't  dineros  el  gallón  ¡  lia  permanecido  con 
este  derecho  por  espacio  de  muchos  años  y  creo  que  en 
ol   día  el  consumo  de  aguardiente  estrangero   en   este 
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pais  no  es  tan  grande  ó  al  menos  no  es  mayoral  que  era 
en  el  siglo  XVII;  creo  que  esto  debe  atribuirse  en  gran 
parle  al  exorbitante  valor  de  los  derechos  que  pesan  so- 
bre las  primeras  materias.  Ahora  el  aguardiente  como 
la  seda  es  un  articulo  para  el  cual  la  protección  aparen- 
te es  mas  ilusoria  que  real :  no  hay  ai  líenlo,  escepto 
quizá  la  seda,  del  que  se  baga  lanío  contrabando  como 
de  los  aguardientes  eslrangeros;  una  disminución  de  de- 
rechos no  será  pues  necesariamente  una  disminución  de 
protección  concedida  al  productor  nacional:  ella  tende- 
rá solamente  á  prevenir  el  contrabando  y  á  convertir  un 
tráfico  ilegal  cu  un  Lráfico  legal:  la  moral  pública  gana- 
rá mucho  en  ello;  propongo  pues  que  el  importe  actual 
de  los  derechos  sobre  el  aguardiente,  la  nebrina  y  los 
demás  espíritus  eslrangeros  en  general  sea  reducido  de 
22  chelines  Kl  dineros  á  1  .">  chelines  el  gallón. 

Resta  ahora  un  artículo  sobre  el  cual  me  ocuparé, 
aunque  muy  recientemente  el  año  último  se  han  a G upa- 
do ya  de  él,  y  que  yo  propongo  someter  igualmente  al 
principio  de  la  reducción:  hablo  del  azúcar  (estrepitosos 
aplausos  en  la  oposición),  los  ¡lustres  miembros  deben 
escusarme  sino  entro  en  este  momento  en  una  discu- 
sión minuciosa  sobre  los  puntos  que  ya  han  sido  objeto 
de  prolongados  debales  en  esta  Cámara;  yo  no  hago  mas 
que  someter  las  intenciones  del  gobierno  evitando  de- 
talles sobre  los  cuales  mas  tarde  será  un  deber  hablar 
despacio  de  ellos;  mas  temo  mucho  que  lo  que  voy  á 
proponer  con  relación  á  los  azúcares  no  merezca  la 
aprobación  de  los  ilustres  miembrosde  la  oposición,  que 
han  espresado  ya  sus  designios  sobre  este  punto;  esto 
no  me  impedirá  sin  embargo  poner  á  vuestra  vista  la 
proposición  del  gobierno. 

El  año  último  computaba  la  suma  total  del  produc- 
to de  los  derechos  sobre  el  azúcar  calculando  sobre  un 
aumento  de  consumo  en  mas  de  50,000  toneladas;  en 
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algunos  meses  que  han  pasado  después  de  esta  reduc- 
ción de  derechos  el  acrecentamiento  del  consumo  de 
azúcar  ha  ascendido  ya  hasla  50,000  toneladas:  no  sé  si 
en  los  meses  que  restan  hasla  fin  de  ano,  este  aumento 
será  conforme  con  mis  previsiones;  pero  lo  que  sé  es 
que  tendrá  lugar  un  acrecentamiento  considerable. 

El  total  de  azúcar  eslrangero  producto  del  trabajo 
libre,  que  venia  á  nuestro  mercado  á  luchar  en  concur- 
rencia con  la  producción  azucarera  de  nuestras  colonias, 
ha  disminuido  después  de  la  reducción  de  derechos;  ha- 
bíamos pensado  que  esta  importación  se  elevaría  á  25,000 
toneladas  mientras  que  no  ha  llegado  sino  á  15,000 
solamente.  El  motivo  de  esta  disminución  es  la  falla  to- 
tal de  la  caña  en  Cuba,  y  las  demandas  cada  vez  mayo- 
res que  hace  el  continente  á  los  demás  paises  que  están 
bajo  el  imperio  del  trabajo  libre.  Creo  que  es  muy  fácil 
probar  la  verdad  de  esta  aserción,  pero  esto  no  me  impi- 
de sostener  que  estoy  persuadido  de  que  el  azúcar  de  las 
colonias  inglesas  es  capaz  de  soportar  toda  clase  de 
concurrencia  con  la  azúcar  producida  por  el  trabajo  li- 
bre eslrangero. 

Quiero  no  obslanle  dejar  sentado  desde  ahora  que 
no  estoy  dispuesto  á  hacer  modificación  alguna  en  la  ley 
ralaliva  á  los  azúcares,  producto  del  trabajo  de  los  escla- 
vos: mas  respecto  de  la  azúcar,  producto  del  trabajo  li- 
bre, estoy  dispuesto  á  modificarlo.  Mientras  que  la  con- 
currencia con  la  azúcar  de  las  colonias  inglesas  eslé  limi- 
tada al  azúcar  cslrangcra,  produelo  del  trabajo  libre,  el 
gobierno  ha  pensado  (¡ue  no  Labia  motivo  para  escluir 
esla  cíate  de  productos  de  la  aplicación  general  del  prin- 
cipio de  reducción,  que  yo  someto  en  ente  momento  á  la 
Cámara.  Nosotros  proponemos  pues,  peni  Bolamente  con 
respecto  al  azúcar  producto  de  trabajo  tibre,  disminuir 
3  chelines  G  dineros  del  derecho  diferencial  actualmente 

existente;    para  el  azúcar  en  panel  sin  iclinar  el  importe 
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<lel  derecho  diferencial  es  de  9  chelines  4  dineros  las 
•  ien  libras,  y  para  la  azúcar  en  polvo,  la  cifra  es  de  H 
chelines  ft  dineros:  ahora  os  proponemos  para  eslas  dos 
especies  de  azúcar  una  reducción  de  5  chelines  G  dine- 
ros, sobre  el  derecho  diferencial,  dejando  por  consi- 
guiente el  importe  del  derecho  diferencial  en  favor  de 
las  colonias  inglesas  sobre  la  azúcar  eslrangera,  produelo 
del  trabajo  libre;  para  la  azúcar  sin  refinar  5  chelines  10 
dineros,  y  para  los  buenos  azúcares  »  chelines  ±  dineros. 

Después  del  examen  de  todos  los  artículos  al  menos 
de  lodos  aquellos  sobre  los  cuales  pesan  derechos  de  im- 
portación, desciendo  á  los  productos  que  se  ligan  direc- 
tamente con  la  agricultura. 

Hay  muchos  artículos  de  la  mas  grande  importancia 
sobre  los  cuales  existen  hoy  derechos  muy  pesados,  pe- 
ro para  los  cuales  eslos  derechos  no  son  mas  que  dere- 
chos protectores,  el  tabaco  por  ejemplo.  Pero  mientras 
que  en  nombre  de  el  gobierno  propongo  variaciones  tan 
considerables  sobre  los  derechos  de  importación,  tengo 
la  esperanza  de  que  las  consideraciones  que  se  refieren 
á  las  rentas  públicas  ejercerán  bastante  influencia  en  el 
ánimo  de  los  ilustres  miembros,  y  que  no  vendrán  á  pe- 
dirnos reducciones  mas  eslensas,  aunque  militen  igual- 
mente argumentos  poderosos  en  favor  de  esla  reducción. 
Un  medio  de  todas  eslas  grandes  modificaciones,  tengo 
la  confianza  de  que  la  Cámara  comprenderá  toda  la  im- 
portancia que  hay  en  no  dar  un  golpe  mortal  á  las  ren- 
tas públicas  de  este  pais.  El  público  se  preocupa  mu- 
cho con  las  reducciones  que  propongo,  y  que  necesaria- 
mente serán  muy  grandes;  por  otra  parte  consideracio- 
nes de  grande  interés  nacional,  y  la  atención  que  debe- 
mos poner  en  la  defensa  del  pais  no  nos  permiten  vaci- 
lar en  aumentar  los  gastos:  debéis  dejar  á  un  lado  las 
simples  consideraciones  de  las  reñías,  cuando  se  trata 
de  intereses  de  tanta   importancia.  Espero    pues  que  la 

53 


42 í  REEORHA 

Cámara  no  perderá  de  vista  que  las  reducciones  que  le 
propongo  disminuirían  necesariamente  nueslros  ingre- 
sos, mientras  que  por  otra  parte  es  al  mismo  tiempo  pa- 
ra nosotros  un  deber  proponer  no  con  un  fin  hostil, sino 
por  provocar  solamente  á  nuestra  defensa  nacional,  es 
digo,  para  nosotros  no  deber  proponer  para  este  año  un 
aumento  considerable  en  los  gastos.  Espero  que  estos 
hechos  no  se  ocultarán  á  vuestra  penetración,  y  que  si 
alguno  es  de  opinión  que  los  derechos  cuyo  manteni- 
miento propongo  todavía  pesan  demasiado  sobre  algunas 
industrias,  no  insistirá  por  una  reducción  simultánea  de 
estos  derecho?. 

Yo  me  ocuparé  desde  luego  de  los  artículos  que  no 
forman  directamente  la  base  del  alimento  del  país,  y 
por  el  pronto  de  los  granos  de  forrajes  y  de  lodos  los  de- 
mas.  En  cuanto  á  mí  tengo  la  convicción  de  que  una 
reducción  de  derechos  sobre  estos  granos,  lejos  de  ser 
una  disminución  de  protección  para  la  agricultura  es  por 
el  contrario  un  beneficio  para  ella  (estrepitosos  aplau- 
sos) y  por  ejemplo,  para  la  alfalfa,  es  ciertamente  im- 
posible sostener  que  los  derechos  que  pesan  sobre  este 
grano  sean  una  protección  para  la  agricultura.  En  mu- 
chos puntos  de  este  reino,  los  derechos  sobre  la  alfalfa 
sonde  hecho  un  impuesto.  En  1842  si  no  me  equivoco, 
redugimos  el  derecho  sobre  el  alfalfa  en  cerca  de 
100,000  libras  esterlinas,  ¿pero  cuantos  distritos  agrí- 
colas hay  que  hayan  disfrutado  de  esla  reducción? 

Ahora  pues,  para  lodos  los  granos  que  sirven  en  ge- 
im  r.i l  á  la  agricultura,  propongo  no  como  una  destruc- 
ción de  la  protección,  sino  romo  un  beneficio  para  ella, 
reducir  todos  los  derechos  á  una  tasa  muy  niode- 
rada;  por  eieuip  o  con  respecto  á  la  simiente  «le  al- 
falfa el  derecho  percibido  el  último  aüo  ba  ascendido 
.i  25,000  libras  esterlinas:  este  derecho  se  había  reduci* 
do  ala  mitad  en  1843;  el  año    anterior   había   sido    en 
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efecto  de  cerca  de  150,000  libras  esterlinas.  Ahora  pro- 
pongo, pata  simplificar  la  materia,  asi  como  he  redu- 
cido Los  derechos  sobre  la  gran  masa  de  objetos  manu- 
facturados á  una  lasa  uniforme  de  10  por  100;  del  mis- 
iii"  modo  con  respecto  á  los  granos  pido  que  este  dere- 
cho no  esceda  de  5  chelines  por  quintal;  en  ciertas  cosas, 
con  relación  por  ejemplo,  á  la  simiente  «le  ajos  y  de  ce- 
bollas,  el  derecho  actual  no  es  menos  de  20  chelines  por 
quinta!;  en  l<>  sucesivo,  el  máximum  para  lodos  los  gra- 
nos será  de  5 chelines. 

He  hablado  ya  dH  ramo  importante  de  la  agricultu- 
ra ,  que  se  refiere  al  alimento  de  las  bestias  ;  creo  ahora 
que  es  imposible  exagerar  la  importancia  de  dar  ali- 
mento á  las  caballerías  si  se  consideran  estas  como  ins- 
trumento, para  el  progreso  de  la  agricultura:  la  fertili- 
zación del  suelo  por  medio  de  los  abonos,  es  uno  de  los 
beneficios  mas  grandes  de  la  providencia,  y  creo  que  no 
hay  pastos,  lomadlo  por  donde  queráis,  que  con  relación 
á  sus  facultades  fertilizantes,  puedan  compararse  con  los 
que  provienen  del  suelo  mismo. 

Creo  que  no  podemos  prolejer  de  otro  modo  la  mejo- 
ra de  los  terrenos  inferiores,  que  fomentando  el  alimen- 
to y  los  pastos  de  los  animales,  y  escitando  la  aplica- 
ción de  los  colonos  al  acrecentamiento  continuo  del  cul- 
tivo del  suelo;  propongo  pues  que  una  clase  de  grane 
que  creo  será  muy  útilmente  aplicada  á  la  comida  de 
los  animales,  pueda  ser  importada  sin  ninguna  clase 
de  derechos,  eslees  sin  embargo  un  artículo  de  inmen- 
sa importancia  :  me  refiero  al  maíz  ó  liigo  de  Tur- 
quía. (Aplausos  en  los  bancos  de  la  oposición) 

Quizás  he  cometido  un  error  cuando  he  dicho  que 
proponía  que  no  se  percibiese  ningún  derecho  de  im- 
portación sobre  esta  materia  ,  mas  propongo  que  el  de- 
recho sobre  el  maíz  sea  desde  luego  y  en  lo  sucesivo  un 
derecho  nominal.  Y  lo  repito;  aboliendo  el  derecho  sobre 
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el  maiz,  no  creo  que  prive  á  la  agricultura  de  una    pro- 
tección. 

Sino  me  engaño  el  maiz  es  de  un  uso  general  en  los 
Estados-Unidos,  se  hace  mucho  uso  de  él  para  el  alimento 
mismo  del  hombre;  yo  sé  sin  embargo  que  su  utilidad 
bajo  este  aspecto  es  muy  disputada  en  este  país;  mas 
en  muchos  pueblos  del  continente  se  sirven  de  él  como 
de  un  alimento  escelenle;  y  aun  en  los  Estados-Unidos 
se  le  prefiere  á  muchos  de  los  objetos  que  preferimos 
aquí.  Así  yo  creo  que  protegiendo  la  libre  importación 
del  maiz,  lejos  de  perjudicar  á  la  agricultura,  aumentaré 
la  facilidad  del  alimento  para  los  animales  y  losadelanlos 
de  la  agricultura  se  encontrarán  esencialmente  ligados 
á  la  adopción  de  esta  medida.  Propongo  igualmente 
someter  al  mismo  principio  que  el  maiz,  el  trigo  morisco. 
Es  decir,  que  uno  y  otro  grano,  y  la  harina  de  ambos 
serán  en  lo  sucesivo  admitidos  sin  ningún  derecho 

Propongo  igualmente  admitir  bajo  el  mismo  pié  la 
harina  y  el  grano  de  lino  y  de  colza.  Si  algún 
ilustre  miembro  quiere  enterarse  de  las  enormes  sumas 
que  hoy  se  pagan  por  los  mayores  arrendadores  del  país 
para  la  adquisición  de  grano  de  lino  y  de  col,  no  podrá 
menos  de  convenir  conmigo  en  que  las  numerosas  faci- 
lidades  acordadas  para  la  importación  de  estos  artículos 
que  pueden  servir  para  el  alimento  de  los  animales,  no 
serán  de  mediana  utilidad  para  los  intereses  agrícolas; 
los  pedidos  degrano  de  lino  son  tan  grandes  que  el  precio 
iodos  los  días  sube  en  él  mercado  y  el  consumo  de  él 
es  inmenso.  El  precio  del  grano  de  lino  era  en  Í1M3, 
de  !t  á  10  libras  esterlinas;  en  1¡¡'i"'  era  i\<-  10  libras 
esterlinas  ¿  10  guineas;  en  1846,  el  precio  ba  subido 
de  \l  libias  esterlinas  á  I-  libras  esterlinas  y  5  cheli- 
nes: para  el  de  colza,  el  precio  por  lonchóla  en  1845, 
ii,i  de  ."»  libras  5  chelines,  en  lii'i'»,  bajó  de  5  libras 
5  ehelinei  i  I  libras  10  chelines;  en  lili"»,  subió   de  5 
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libras  5  chelines  á  5  libras  10  chelines,  y  en  enero 
de  1040,  el  precio  ha  subido  de  í  libras  5  chelines  á 
como  estaba  en  1844,  a  5  libras  17  chelines  G  dineroso 
cerca  de  seis  libias. 

Ved  una  caria  que  lengo  en  la  mano  y  que  he  reci- 
dn  de  un  negociante,  el  cual  insiste  fuertemente  en  que, 
por  las  ventajas  que  han  de  resultar  á  la  agricultura,  se 
conceda  la  importación  libre  de  todo  derecho,  de  muchos 
artículos  de  uu  uso  general  en  los  Estados-Unidos  para 
el  alimento  de  los  animales:  la  carta  está  concebida  en 
estos  términos:  «Me  tomo  la  libertad  de  someter  á  vues- 
tra atención  un  pequeño  trozo  de  un  objeto  que  se  lla- 
ma torta  de  arroz,  el  cual  es  de  un  uso  muy  estendido 
en  los  E¡slados-.Unidos  para  el  alimento  de  los  animales: 
nosotros  creemos  que  el  acta  9  de  Jorge  IV  no  se  aplica 
á  estos  artículos;  sometemos  pues  á  vuestra  reflexión  la 
cuestión  de  averiguar,  sino  será  muy  importante  para 
los  intereses  del  labrador  facilitarle  en  cuanto  sea  posi- 
ble, que  sus  provisiones  sean  baratas;  el  desperdicio 
del  arroz  cuesta  mucho  menos  que  las  tortas  de  la  si- 
miente de  lino  que  se  admiten  francas  de  derechos.  Este 
es  un  artículo  admirablemente  apropiado  al  alimento 
de  los  animales;  mas  como  se  considera  como  harina  y 
no  como  grano,  se  encuentra  prohibido  según  las  disposi- 
ciones de  esla  ley. » 

Yo  sostengo  que  la  admisión  de  un  artículo  de  esla 
naturaleza  que  nos  coloca  en  posición  de  sostener  la 
concurrencia  con  los  pastos  y  alimentos  eslrangeros,  eg 
jos  de  ser  desventajosa  para  la  agricultura,  seria  una  ven- 
laja  muy  positiva. 

Llego  ahora  al  examen  de  aquellos  artículos,  pro- 
ductos agrícolas  propiamente  dichos  que  tienen  una 
relación  directa  con  el  alimento  del  hombre;  seque  este 
es  el  punto  mas  difícil  de  todos  los  que  comprende 
esla  gran  cuestión;  bajo  este  aspecto  le  he  considerado 
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siempre;  voy  á  tratar  de  los  mas  grandes  intereses.  Ten- 
go desde  luego  que  luchar  por  una  parte  con  los  miembros 
que  declaran  que  no  quieren  oír  hablar  ni  de  dilación  ni 
de  compromiso,  por  otra  me  encuentro  de  fíenle  á  fren- 
te con  esos  ilustres  miembros  que  insisten  en  que  no  ba- 
ya ninguna  clase  de  disminución  en  los  derechos  que 
pesan  sobre  los  artículos  de  consumo  interior,  ni  en  la 
protección  concedida  á  la  agricultura.  Mi  objeto  será,  si 
es  posible,  sugerir  un  arreglo  que  todos  puedan  con- 
sentir; no  me  propongo  encontrar  la  aprobación  en  un 
lado  ni  en  otro.  (Escuchad!  escuchad,  risas) 

Sé  que  debo  contar  con  la  desaprobación  de  muchos 
¡lustres  miembros  de  la  oposición,  y  con  la  de  un  gran 
número  también  de  miembros  que  se  sientan  en  los 
bancos  ministeriales;  probablemente  también  encontraré 
oposición  entre  aquellos  que  han  sido  mis  colegas  en  los 
negocios;  yo  no  puedo  añadir  mas  que  una  palabra  y 
esta  en  nombre  del  gobierno,  tal  es  la  de  que  nuestro 
deseo  es  proponer,  sin  favor  ni  parcialidad  alguna,  lo 
(¡iie  creemos  justo  y  lo  que  creemos  natural  para  termi- 
nar el  conflicto,  cuya  prolongación  deplora  lodo  el 
mundo,  lo  que  creemos  mas  propio  para  hacer  desapa- 
recer las  causas  de  l¡'s  envidias  y  disensiones  que  exis- 
ten actualmente  entre  las  diferentes  clases  de  subditos 
deS.M.,  loque  <*n  nuestra  opinión  no  podrá  afectar 
gravemente  las  de  una  clase  de  ciudadanos,  mientras 
q'ie  podrá  servir  á  los  iutereses  generales  del  país. 

Greo  que  antes  de  lodo,  el  inicies  general  exige  que 
sr  echen  las  bases  del  plan  que  debe  reglar  definitiva- 
mente esta  grao  cuestión.  (Escuchadl  escucbadl)  No  teu- 
go  intención  de  pedir  la  abolición  inmediata  de  los  de- 
recbos  sobre  el  trigo;  propondré  como  garantías  del  prin- 
cipie, de  que  después  me  ocuparé,  la  reducción 
inmediata  de  los  derechos ,  sobre  un  gran  nihnero 
de  artículos  de  una  directa    importancia  en  el  alimento 
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del  hombre.  Y  desde  luego  me  ocuparé  de  aquellas  para 
las  coales  pido  una  inmediata  y  completa  abolición  de 
derechos. 

Al  hablar  dolos  objetos  de  consumo  on  general,  me 
propongo  pasar  revista  á  todos  los  artículos  comprendi- 
dos en  las  tarifas  que  sirven  al  consumo  del  pueblo:  sobre 
todos  pienso  hacer  una  reducción,  y  una  reducción  in- 
mediata. (Escubad!  escucha!)  Os  propongo  pues,  en  nom- 
bre del  gobierno  reducir  i  o  mediatamente  lodos  los  de- 
rechosdeoO  por  100  que  pesan;  sobre  la  manteca,  del  libra 
esterlina  á  1<>  chelines  por  quintal:  sobre  los  quesos  de 
10  chelines  á  5  chelines  por  quintal:  sobre  el  lúpulo  de 

4  libras  10  chelines  á  2  libras  5  chelines  por  quintal: 
sobre  el  pescado  seco  de  1  chelines  á  1  chelín  por  quin- 
tal: los  derechos  actuales  sobre  la  cidra  y  la  pera  son  en 
el  dia  de  10  guineas  por  tonel;  en  lo  sucesivo  solo  será 

5  guineas. 

Voy  á  tratar  délos  producios  agrícolas  sóbrelos  cua- 
les propongo  la  abolición  inmediata  de  derechos;  pro- 
pongo esla  abolición  inmediata  sobre  lodos  los  artículos 
que  constituyen  un  alimento  propiamente  dicho.  (Escu- 
chad! escuchad!) 

Los  derechos  sobre  el  tocino  serán  suprimidos  com- 
pleta é  inmediatamente;  lo  mismo  sucederá  con  los  dere- 
chos sobre  la  vaca  fresca  y  salada  sobre  lo  que  se  lla- 
ma carnes  sin  designación,  sobre  el  puerco  fresco  ó  sala- 
do, sobre  las  patatas  y  las  legumbres  de  toda  especie; 
propongo  la  abolición  comple'a  de  todos  estos  derechos; 
propongo  admitir  francos  en  lo  sucesivo  todos  los  artículos 
que  acabo  de  enumerar  (eslrepitosos  aplausos  en  los 
bancos  de  la  oposición);  en  una  palabra,  propongo  que 
todo  lo  que  pueda  considerarse  como  comestible,  ya 
pertenezca  al  reino  vejelal  ya  al  animal  sea  admitido 
franco.    (Nuevos  aplausos) 

Creo  que  la  calidad  superior  de   los   comestibles  de 
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csle  [)ais  coloca  á  la  agricultura  al  abrigo  de  todo  temor 
por  la  concurrencia;  pero  notad  como  procuro  á  favor  de 
la  agricultura  lo  mismo  que  he  procurado  á  favor  de  las 
manufacturas;  creo  que  he  aumentado  grandemente  las 
facilidades  para  sostener  la  concurrencia  eslrangera,  su- 
primiendo los  derechos  sobre  los  granos,  y  permitien- 
do la  franca  introducción  del  maiz  y  de  otros  artí- 
culos; creo  que  la  habilidad  cada  dia  mas  creciente 
de  nuestros  criadores  de  ganado  estimulada  doblemen- 
te por  la  concurrencia  dará  á  los  agricultores  de  este 
pais  grandes  ventajassobrelosestrangeros  (Escuchad!  es- 
cuchad!) 

Después  de  haber  abolido  los  derechos  sobre  to  los 
los  comestibles,  que  pueden  considerarse  como  produc- 
tos fabricados,  tales  como  la  carne  salada  por  ejemplo, 
os  propongo  suprimir  igualmente  los  derechos  sobre  la 
importación  del  ganado  eslrangero  (estrepitosos  aplau- 
sos); en  una  palabra,  por  regla  general,  propongo  la 
abolición  completa  de  derechos  para  todos  los  animales 
que  vengan  de  pais  estraugero  (aplausos)  ;  ninguna  ra- 
zón hay  para  conservar  un  derecho  sobre  las  vacas  y  to- 
davía menos  sobre  otros  animales  de  que  se  hace  men- 
ción en  la  tarifa.  Un  miembro  pide  una  escepcion  para  los 
asnos;  (Risas  prolongadas). 

Asi  pues,  por  lo  que  hace  á  los  animales,  propongo 
como  prueba  ib;  nuestra  adhesión  al  principio  de  que 
hemos  tratado,  no  solamente  los  comestibles  para  la 
carne  preparada  ,  sino  también  para  lo  (pie  pue- 
de llamarse  en  este  género  primera  materia,  la  carne 
misma,  que  la  importación  sea  franca.   Va  tengo  dicho 

(¡lie  lodos  los    vejelales   serán   igualmente   admitidos  sin 

ninguna   especie  de  derechos:   algunas  personas  están 

quejosas  por  el  modo  ron  que  en  el  dia  están  estable- 
cidos los  derechos  sobre  el  ganado:  en  absolutamente 
niúiil  mantener  un  derecho  sobre  algunos  animales,  por 
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ejemplo, sóbrelos  corderos  y  cabritos;  nadie  podrá  dudar 
del  inicies  .pie  hay  en  abolido. 

Pero  se  ha  dicho,  con  alguna  justicia,  que  no  es 
equitativo  imponer  uo  derecho  igual  sobre  los  animales 
rehuios  en  elestrangero  y  sobre  los  animales  importa- 
dos para  ser  aquí  cebados;  muchos  labradores  me  han 
manifestado  la  opinión,  de  que  será  para  ellos  muy  ven- 
tajoso procurarse  animales  sin  estar  cebados  para  en- 
gordarlos eu  este  pais;  mi  proposición  hasta  cierto  pun- 
to podrá  enmendar  esta  injusticia  (Risas).  Sostengo  en 
efecto  que  la  facilidad  cada  dia  mas  creciente  para  los 
alimentos  de  las  bestias  y  las  facilidades  cada  dia  mayo- 
res para  obtener  animales  ílacos  y  convertirlos  en  bes- 
tias de  valor,  propias  para  el  alimento  de  los  habitantes 
de  este  pais,  sostengo  y  espero  que  estas  ventajas  serán 
consideradas  como  una  compensación  de  la  pérdida  in- 
mediata, consecuencia  forzosa  déla  reducción  de  los  de- 
rechos sobre  los  animales  cebados  (Escuchad!  escuchad!) 

Mas  yo  espero  también  que  los  ilustres  miembros, 
cuyos  intereses  están  identificados  con  la  agricultura,  no 
olvidarán  al  examinar  la  proposición  de  reducción,  que 
he  propuesto  ya  la  abolición  de  los  derechos  prolectores 
para  un  eslenso  número  de  los  grandes  artículos  de  fa- 
bricación que  se  emplean  en  el  vestido  del  pueblo.  Es- 
pero, digo,  que  no  se  preocuparán  simplemente  con  la 
abolición  de  la  protección  de  la  agricultura;  sino  que 
se  convencerán  de  que  he  pedido  desde  luego  á  los  fa- 
bricantes que  den  el  primer  ejemplo  y  renuncien  á  la 
protección  de  las  tarifas;  que  reflexionarán,  sobre  lodo 
que  sus  criados  y  arrendadores  podrán  comprar  mayor 
cantidad  de  vestidos:  y  abrigóla  confianza  de  que  los 
agricultores  se  encontrarán  dispuestos  á  seguir  el 
ejemplo  de  aquellos  á  quienes  be  recurrido  para  que  die- 
sen el  primer  ejemplo  de  sacrificio. 

Voy  ahora  á  esplicar  loque  pienso  hacer  con  respec~ 
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to  á  las  leyes  de  cereales.  Ya  he  establecido  que  eximia 
completa  mente  de  todo  derecho  á  algunos  artículos  com- 
prendidos hoy  en  la  ley  de   cereales,  el  maíz  y    el  trigo 
moruno;  propongo  su  libre  admisión  en  el  momento  que 
este  proyecto  sea  adoptado. 

Por  otra  parle,  yo  no  propongo  la  abolición  inmedia- 
ta de  la  ley  de  cereales,  pero  con  la  confianza  de  llegar 
auna  trasaccion  final,  de  precaver  injustas  aprehensiones, 
de  dar  á  la  agricultura  lodo  el  tiempo  necesario  para 
prepararse  á  un  nuevo  eslado de  cosas,  aunque  propongo 
una  continuación  temporal  de  los  derechos  prolectores, 
sin  embargo,  propongo  que  el  proyecto  contenga  una 
cláusula  especial,  á  saber,  que  pasado  cierto  tiempo,  el 
grano  eslrangero  sea  importado  en  el  pais  sin  ningún 
derecho.  (Atronadores  aplausos)  Estoy  profundamente 
convencido  de  que  una  proposición  intermedia  de  nada 
serviría.  (Escuchad) 

No  hubiera  estado  en  mi  poder,  ya  lo  dije  á  la  Cá- 
mara en  otra  ocasión,  indicar  ninguna  modificación  sobre 
las  actuales  leyes  de  cereales,  con  la  garantía  de  que  ella 
continuaría  existiendo.  Lo  repito;  esto  hubiera  sido  impo. 
si  ble  (Escuchad).  Es  necesario  decidirse,  bien  á  mantener 
el  arancel  actual  de  la  protección  en  loila  su  es  tensión, 
bien  á  echar  los  fundamentos  de  una  solución  positiva 
y  definitiva  de  esta  cuestión.  Propongo  pues  una  reduc- 
ción considerable  de  los  derechos  actuales,  y  que  redu- 
cidos, su  duración  se  limite  á  un  periodo  de  tres  años 
(  aplausos  en  la  oposición. 

Es  necesario  que  este  proyecto  prevea  anticipada- 
mente que  la  época  del  año  en  que  habrá  menos  incon- 
venientes en  suprimir  los  derechos  de  protección,  será 
el  primero  de  febrero  de  lüV.):  la  avena,  la  cebada  y  el 
trigo  estarán  sometidos  Bolamente  al  derecho  nominal 
que  acabo  de  proponer  se  aplique  inmediatamente  al 
maíz  y  al  trigo  moruno     Aplausos  en  la  oposición).    La 
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cuestión  quequeda  por  resolver  esesla:  ¿cuál será  el  estado 
iatermed  ario  de  la  ley  sobre  la  prolongación  de  este  ré- 
gimen protector?  Mi  opinión,  tengo  derecho  para  decir- 
la, en  cuanto  ;'i  las  ventajas  de  proceder  inmediatamente 
á  una  gran  reducción  de  los  derechos  sobre  los  cerea- 
les es  siempre  la  misma.  No  puedo  admitir  que  me  ba- 
ya engañado  en  mis  previsiones;  tengo  el  sentimiento  de 
de  decirlo;  yo  quisiera  que  asi  hubiese  sido,  pero  no 
puedo  admitir  que  me  haya  engañado  en  mis  previ* 
siones  sobre  las  dificultades  que  pesaron  sobre  este  país 
hasta  la  próxima  recolección  (Escuchad). 

Yo  pienso  que  considerando  no  solamente  la  pers- 
pectiva dé  la  primavera  próxima,  sino  también  las  con- 
secuencias  de  la  falla  de  víveres  en  Irlanda  ,  pienso  di- 
go, que  es  de  la  mayor  importancia  que  la  legislación 
tome  todas  las  medidas  que  pueda  para  precaver  las 
desgracias  que  puedan  provenir  de  una  carestía  (Escu- 
chad). Ks  posible  que  los  resultados  dea  la  escasez  sean 
mas  estensos  de  lo  que  pensamos.  Deseo  que  si  es  posi- 
ble precavamos  esta  calamidad  y  nos  aprovechemos  para 
introducir  entre  los  irlandeses  el  gusto  por  un  ali- 
mento mejor  (escuchad),  la  Irlanda  es  el  pais  donde  de- 
béis temer  constantemente  que  acaezcan  estas  eventua- 
lidades que  destruyen  el  alimento  ordinario  de  un  mi- 
llón de  semejantes  vuestros.  Debemos  pues  considerar 
que  es  lo  que  sustituiremos  á  esa  masa  de  patatas  sa- 
ludables que  vá  á  ser  empleada  durante  algún  tiempo 
para  simiente.  Vosotros  no  podéis  mudar  los  usos  y  los 
hábitos  de  un  pueblo.  Se  puede  creer  que  la  patata  es 
un  articulo  insuficiente  de  su  existencia;  mas  no  po- 
dréis en  dos  ó  tres  años  impedir  á  los  irlandeses  que  re- 
curran á  ella. 

No  voy  ahora  á  proponeros  lo  que  os  proponía  el 
primero  de  noviembre,  la  suspensión  inmediata  de  las 
leyes  de  cereales;   todo  proyecto  que  tendiese  á  efectuar- 
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la  por  ana  orden  del  consejo  durante  una  sesión  del  Par- 
lamento está  fuera  de  discusión.  Pero  deseo  hacer  tal 
reducción  de  los  derechos  actuales  que  pueda  proporcio- 
nar parle  de  las  ventajas  que  podremos  ohtener  por  la 
suspensión  inmediata.  Deseo  que  no  exisla  mas  que  una 
ley  durante  el  periodo  de  liempodeque  hablo,  y  espero 
tomar  por  medio  de  esta  ley,  en  parle  al  menos,  las  pre- 
cauciones que  una  suspensión  inmediata  no  me  hubiera 
permitido. 

Propongo  pues  que  por  el  momento  haya  una  grande 
é  inmediata  reducción  sobre  el  importe-de  los  derechos, 
y  que  este  derecho  así  reducido  no  dure  masque  un  tiem- 
po limitado.  Habrá  en  seguida  una  garantía  en  la  ley, 
por  una  disposición  formal,  que  al  espirar  esle  periodo 
el  derecho  exislenle  será  convertido  en  un  derecho  pu- 
ramente nominal  (Aplausos).  ¿Cuál  será  esle  periodo? 
¿cuál  será  la  naturaleza  de  la  ley  que  en  él  rija?  Mis 
colegas  y  yo  hemos  examinado  esla  grave  cuestión,  sin 
que  para  nada  hayan  influido  en  nosotros  las  discusio- 
nes anteriores.  Nuestro  objeto  ha  sido  proponer  una  ley 
temporal  que  nos  ha  parecido  la  mas  apropiada  á  las 
exigencias  actuales,  y  la  mejor  calculada  para  preve- 
nir las  necesidades  del  pais  durante  el  periodo  de  su 
existencia.  El  derecho  sobre  todas  las  especies  de  cerea- 
les se  ha  hallado  siempre  reglado  por  la  ley  actual  y 
todas  las  anteriores,  por  la  lasa  del  derecho  impuesto 
sobre  el  trigo.  Nosotros  proponemos  por  consiguiente  que 
bajo  el  régimen  de  la  ley  actnaj  si  el  Parlamento  le  dá 

su  sanción,  los  derechos  sobre  la  cebada,  la  avena,  los 
guisantes,  las  ahichuclas  y  el  centeno  conserven  si  es 
posible  las  mismas  relaciones  con  los  derechos  sobre  el 
trigo  candeal,  es  decir,  que  sufran  una  reducción  corres- 

pondiente  á  la  que  ha  sufrido  el  trigo.  Proponemos  in- 
mediatamente, es  decir  apenas  se  adopte  la  ley  actual, 
que  todos  los  -ranos    producidos   en   las    colonias    lililá- 
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nicas  sacados  del  depósito  sean  admitidos  con  un  de- 
recho nominal.  Propongo  que  en  lodos  las  casos  sean 
suprimidas  las  restricciones  que  se  aplican  á  las  harinas 
que  provienen  de  estos  granos. 

Yo  creo  que  las  restricciones  que  se  han  establecido 
para  la  protección  de  las  harinas  indígenas  son  entera- 
mente inútiles.  Ellas  no  se  han  aplicado  á  las  harinas 
de  trigo,  no  sé  por  qué  han  de  existir  para  las  harinas 
de  echada  y  otras  (escuchad);  así  por  una  parle,  ofrezco 
á  linios  aquellos  que  insislelí  por  una  supresión  inme- 
diata y  sin  distinción  de  estas  leyes,  como  les  ofrezco, 
digo,  la  importación  sin  restricción,  salvo  un  derecho 
nominal,  de  todas  estas  especies  de  granos  ó  harinas  que 
sean  producidos  ó  recolectados  en  las  colonias  Britá- 
nicas fuer:!  de  Europa.  Respecto  á  un  artículo  impor- 
tante que  se  produce  en  los  Estados-Unidos,  artículo  de 
importación  libre,  al  cual  dá  grande  importancia  dicho 
pais,  es  decir  el  maiz.  propongo  que  sea  admitido  con 
un  derecho  nominal  (Escuchad). 

Tales  son  las  disposiciones  que  os  proponemos  esta- 
blecer con  respecto  á  todas  las  demás  clases  de  granos, 
durante  el  tiempo  en  que  el  grano  estrangero  se  halle 
sometido  lodavia  á  un  derecho;  hemos  probado  llevar 
adelante  las  objeciones  que  se  habrían  hecho  á  una  es- 
cala variable  de  derechos  para  el  trigo;  mas  al  mismo 
tiempo  hemos  querido  lijar  un  derecho  que  siendo  su- 
ficiente con  relación  á  la  protección  no  nos  impedirá 
llegar  al  fin  que  nos  hemos  propuesto,  es  decir  hacer 
una  reducción  inmediata,  en  visla  de  las  exigencias  de 
este  pais  sobre  el  actual  precio  délos  granos  eslrangeros. 

Proponemos,  en  consecuencia,  que  la  duración  de 
la  ley  sea  de  tres  años  y  establecida  del  modo  siguiente. 
Hasta  el  primero  de  febrero  de  1849  los  derechos  per- 
cibidos por  la  importación  sobre  el  trigo  que  procede  del 
estrangero  están  reglados. 
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Si  la  cuartilla  Je  trigo  está  á  unos  48  chelines,  el 
derecho  será  de  10  chelines;  si  mas  de  48  chelines  y 
menos  de  49,  9  chelines;  de  49  á  50  de  8  chelines;  entre 
50  y  51,  7  chelines;  de  5t  á  52 ,  6  chelines;  de52á  53, 
5  chelines,  y  cuando  el  precio  del  grano  esceda  de  la  can- 
tidad dicha  en  25  chelines  se  fijará  un  derecho  invaria- 
ble de  4  chelines,  á  fin  de  que  no  se  pueda  intentar  el 
monopolio  del  grano,  cuando  su  precio  esceda  de  54 
chelines  para  llegar  á  un  chelín  de  derecho.  Las  deci- 
siones que  nos  proponemos  adoptar  respecto  de  los  otros 
granos,  seguirán  la  misma  escala  que  la  adoptada  para 
el  trigo,  y  quizás  será  mas  cómodo  para  la  Cámara  en 
atención  á  la  ostensión  de  mi  discurso  que  recurra  á  las 
tarifas  impresas  que  se  le  distribuirán  mañana.  Por  el 
pronto  bastará  consignar  que  la  regla  general  será  adop- 
tada. Por  boy  pues  se  percibirá  por  el  trigo,  en  vez  del 
derecho  de  10  chelines  el  de  4  chelines  y  cualquiera 
otra  especie  de  grano  que  salga  del  depósito  para  el  con- 
sumo del  mercado  interior  se  sujetará  solo  un  derecho 
nominal. 

Tales  son  las  disposiciones  que  el  gobierno  de  S.  M. 
presenta  al  Parlamento  para  poner  fin  á  esta  gran  cues- 
tión. Nos  proponemos  acompañar  este  plan  con  otras 
disposiciones  calculadas,  no  diré  para  dar  una  compen- 
sación, sinoeu  mi  opinión  para  procurar  una  ventaja  real  á 
los  intereses  do  aquella  parle  de  la  comunidad  que  trans- 
currido el  periodo  de  tres  años  deberá  renunciar  á  toda 
«dase  de  derechos  protectores.  Creo  que  es  posible  for- 
mar una  combinación  que  no  aléele  á  los  intereses  de 
otras  clases  de  la  sociedad,  y  que  se  convierta  en  último 
resultado  en  provecho  suyo.  Creo  que  la  introducción  de 
las  reformas  en  el  establecimiento  de  derechos  sin  nin- 
gún aumento  decargas  proporcione  una  ventaja  conside- 
rable. Yo  doy  las  gracias  á  los  miembros  de  esta  Cá- 
mara que  no  interrumpiéndome  me  permiten   formular 
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esta  parle  de  la  ley  que  podrán  creer  vá  á  pesar  terrible- 
mente sobre  ellos. 

Voy  ahora  á  esponer  las  medidas  accesorias  que  de- 
ben acompañar  á  la  grande  que  he  tomado.  Permítase- 
me que  me  haga  cargo  de  los  gravámenes  que  pesan  di- 
rectamente sobre  el  suelo,  gravámenes  que  en  mi  opi- 
nión son  susceptibles  de  reducción,  por  lo  menosalgunos, 

no  transfiriéndolos  sobre  otras  clases  de  la  sociedad,  sino 
introduciendo  reformas  en  la  ejecución  de  ley.  y  desde 
luego  debo  hablar  de  una  fuente  perene  de  disgustos  y 
de  una  pesada  carga  de  que  justa  y  constantemente  se 
quejan  los  agricultores;  me  refiero  al  derecho  percibi- 
do para  los  grandes  caminos  Estrepitosos  aplausos).  Pienso 
que  es  posible  alijerar  en  gran  parle  á  la  agricultura  ilc 
esta  carga.  ¿Cuáles  son  las  leyes  que  rigen  para  los  caminos 
de  grande  comunicación?  Hoy  existen  16,000  autoridades 
locales,  diferentes  para   la  percepción  de  estos  derechos. 

Eneldia  estos  caminos  se  hacen  cada  vez  de  mayor  im- 
portancia á  medida  que  se  multiplican  los  ferro-carriles: 
los  que  no  eran  antes  sino  muy  poco  importantes,  lo  son 
ya  mucho.  Los  caminos  cortos  pierden  su  interés,  pero  las 
vias  de  grande  comunicación  le  ganan  cada  vez  mayor 
todos  los  dias.  ¿Hay  algo  mas  defectuoso  qué  el  sistema 
que  existe  hoy?  Ya  sabéis  que  cuando  estos  caminos  atra- 
viesan diferentes  parroquias  se  hallan  bajo  la  dirección 
de  cada  una  de  estas  parroquias,  cuyo  número  no  baja  de 
diez  y  seis  mil,  ¿y  qué  vemos  en  la  práctica?  En  cada 
parroquia  existia  un  inspector  particular  que  por  lo  co- 
mún no  entendía  una  palabra  de  construcciones  de  ca- 
minos, y  aun  cuando] entendiese  algo,  el  hecho  solo  de 
existir  tantos  diferentes  inspectores  para  un  solo  camino 
es  necesariamente  un  mal,  pues  aunque  cada  uno  de  ellos 
tuviera  la  habilidad  de  unMac-Adam,  aun  estodebia  pro- 
ducir contiendas  quedaban  lugar  á  grandes  abusos  y  cau- 
saban un  gasto  muy  considerable. 
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Hay  un  acia  del  Parlamento  que  permite  la  reunión 
voluntaria  délas  parroquias  para  que  formen  una  auto- 
ridad de  distrito  para  la  administración  de  los  caminos, 
pero  como  esla  reunión  es  en  su  esencia  facultativa  y  se 
afectan  por  medio  de  un  convenio  voluntario  de  esla 
clase  muchos  intereses  locales,  es  muy  difil  hallar  un 
solo  caso  en  que  el  poder  facultativo  pueda  obrar  como  se- 
ria necesario.  Loque  hoy  propongo  no  solo  como  un  be- 
neficio para  la  agricultura  librándola  de  una  carga  sino 
como  un  medio  de  obtener  las  mayores  ventajas,  au- 
mentando la  facilidad  de  la  comunicación,  és  el  hacer  obli- 
gatorio lo  que  hoy  es  puramente  facultativo;  el  obligar  á 
las  parroquias  á  asociarse  en  distritos  con  el  objeto  de 
asegurar  una  administración  eficaz.  El  mejor  sistema  es 
sin  duda  uno  análogo  al  de  las  uniones  instituidas  para  la 
ley  de  pobres:  si  aceptáis  esla  medida  solo  tendréis  pues 
seiscientas  autoridades  locales  en  vez  de  diez  y  seis  mil. 
Exigiré  ademas  que  cada  autoridad  local  nombre  un  ins- 
pector dolado  de  las  cualidades  necesarias,  un  hombre  pe- 
rito sobre  quien  recaiga  la  responsabilidad  de  todos  los  ca- 
minos del  distrito. 

Repito  que  hay  algunos  casos  de  que  esta  unión  vo- 
luntaria se  haya  verificado  y  quiero  dar  á  conocer  á  la 
Cámara  los  resultados  que  ha  producido  esla  centraliza- 
ción cuando  se  ha  operado  bajo  la  vigilancia  de  hombres 
competentes.  En  un  distrito  del  norte  las  autoridades  par- 
roquiales por  convenio  propio  han  sido  reemplazadas  ha- 
biendo formado  un  comité  de  distrito  que  tiene  bajo  su  di- 
rección cerca  de  setenta  mil  millas  de  camino:  bé  aqui  cua- 
les han  sido  los  resultados  de  esta  medida.  Son  verdadera- 
mente notables:  antes  el  gasto  común  de  I  OS  I  ■aniinos  en  las 

diferentes  localidades  era  de  cerca  de  6  á  9  dineros  por  li  - 
bia  esterlina    de  renta,  y  el    dinero  materialmente  era 

arrojado   por  las  ventanas.  Hoy   sucede  lo    contrario,    los 

caminos  vecinales  en    todas  direcciones  son  (an    buenos 
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como  los  de  cualquier  otro  distrito  del  reino;  su  conser- 
vación os  lo  mejor  posible,  sehaceá  entera  satisfacción  de 
los  contribuyentes  y  según  creo  del  magistrado  encarga- 
¡nlervenir  las  cuentas.  El  gasto  en  general  es  de  1[2 
a  r.    (ümros  por  libra    esterlina.   Los  diversos  impues- 
tos pira  ía  conservación  de  los  caminos  en  las  nueve  par- 
roquias adyacentes  que  no  practican   el    mismo    sistema 
.  |,  ,n  ,,  esl  iblecidos  del  modo  siguiente.    En  las  nuevo 
parroquias  citadas  estos  impuestos  varían  no  de  1|2  di- 
u  ¡ros  á  "•.  sino  de  4|2  á  I  chelín  5  limeros. 

¿No  es  una  disposición  ventajosa  la  que  sin  ninguna 
ayuda  del  legislador  os  mejora  vuestros  caminos  y  vues- 
tras grandes  vías  de  comunicación  y  os  permito  al  mis- 
mo tiempo  aliviar  la  parte  desgraciada  ilel  pueblo  de 
una  carga  que  actualmente  pos;i  sobre  olla?  Este  es  tino 
de  los  puntos  respecto  de  los  nnlcs  el  gobierno  do  S.  M. 
propone  dar  por  medio  de  buenas  disposiciones  y  de  la 
reforma  del  presente  sistema  un  socorro  poderoso  á  la 
agricultura. 

Llego  ahora  á  una  ley  que  ha  sido  objeto  de  infinitas 
quejas  por  parte  de  la  agricultura  y  con  bastante  justi- 
cia en  mi  concepto,  hablo  de  la  ley  actual  sobre  el  do- 
micilio. 

Bajo  el  régimen  que  boy  rige,  la  población  de  un 
distrito  rural,  en  caso  de  una  prosperidad  manufacture- 
ra se  vé  atraída  á  los  grandes  centros  de  fabricación. 

Los  jóvenes  se  ocupan  en  el  trabajo  de  las  manufactu- 
ras, y  toda  su  industria,  su  fuerza  y  su  buena  conducta 
están  empleadas  en  provecho  de  aquella  ciudad.  Si  so- 
breviene una  crisis  comercial,  si  los  intereses  manufac- 
tureros no  prosperan  tanto,  ¿qué  sucede?  El  obrero  y  su 
familia  tienen  que  volverse  á  su  distrito  rural,  y  este 
hombre  que  ha  pasado  la  mayor  parle  de  su  existencia 
trabajando  en  una  fábrica  y  que  no  ha  sabido  quizás  ha- 
cer economías  durante  el  tiempo  de  la  prosperidad    co- 
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mercial  y  que  cuando  llega  á  su  pueblo  se  encuentra 
imposibilitado  completamente  para  los  trabajos  agríco- 
las, este  bombre  digo,  viendo  con  gran  pesar  suyo  inter- 
rumpidos todos  sus  trabajos,  se  encuentra  trasladado  á 
un  nuevo  centro  en  el  cual  no  tiene  media  de  ganar 
bonradamenle  su  vida. 

Esto  no  solo  es  una  injusticia  para  los  distritos  ru- 
rales, sino  también  un  golpe  fatal  para  los  sentimientos 
morales  de  un  bombre  que  se  vé  espuesloá  esta  trasla- 
ción. (Escucbad!)  ííoy,pues,  no  solo  por  aligerar  las 
cargas  que  pesan  sobre  el  suelo,  sino  también  por  hacer 
cumplida  justicia  á  los  trabajadores,  proponemos  que  la 
residencia  industrial  de  cinco  anos,  sin  haber  cometido 
falta  alguna,  dé  derecho  á  un  domicilio,  y  que  al  fin  de 
estos  cinco  años  la  facultad  de  alejar  un  ciudadano,  no 
pueda  ejercerse.  Queremos  que  cuando  un  hombre  ha- 
ya consagrado  en  tal  ó  en  cual  distrito  manufacturero 
ó  de  otra  clase,  cinco  años  de  su  vida  al  trabajo  ,  su 
derecho  i  los  socorros  no  exista  en  el  lugar  de  su  domi- 
cilio primitivo,  sino  en  el  lugar  en  que  él  ha  sido  útil 
durante  el  tiempo  de  su  trabajo  y  de  su  industria.  Aho- 
ra yo  me  atrevo  á  decir  que  muchos  de  los  ilustres 
miembros  de  esta  Cámara  se  acordarán  de  lo  que  acon- 
teció en  1342  en  aquel  año  de  tan  gran  crisis  manufac- 
turera. 

Entonces  la  'costumbre  constante  era  echar  fuera 
á  los  obreros  que  no  tenían  derecho  para  permanecer 
en  la  ciudad  en  que  residian.  Creo  que  lo  que  nosotros 
proponemos  producirá  buenos  resultados  morales,  que 
es  justo  en  si  y  que  servirá  de  alivio  á  los  cantones  rura- 
les. Pero  la  grande  ventaja  á  que  aspiro,  es  á  la  de  evitar 
la  injusticia  que  se  comete  con  los  trabajadores.  Asi  pro- 
pongo  de  parte  del  gobierno,  que  una  vez  adoptada  esta, 
i  nadie  se  le  pneda  arrojar  de  una  parroquia  des- 
pués de  haber  permanecido  en  ella  einco  años;  que  en 
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estos  cinco  años  se  cucnlc  el  tiempo  pasado  en  las  prisio- 
nes ,  cuarteles  ,  casas  de  locos  y  hospitales.  Propongo  no 
solamente  que  do  haya  poder  para  alejar  á  un  hombre, 
sino  que  ni  su  muger  ni  sus  hijos  naturales  ó  legíti- 
mos, mayores  de  10  años  y  que  residan  con  su  padre  ó 
su  madre  ,  puedan  ser  alejados  á  donde  al  obrero  no  po- 
día alejársele.  No  queremos  que  se  tenga  poder  para  se- 
parará los  hijos  de  sus  padres,  sino  que  queremos  que 
si  un  hombre  ha  consagrado  cinco  años  de  trabajo  conti- 
nuo cu  un  distrito  manufacturero ,  queremos,  digo,  que 
este  hombre  personalmente,  su  muger  y  sus  hijos,  ten- 
gan derecho  para  recibir  los  socorros ,  no  en  el  lugar  de 
su  domicilio  originario,  sino  en  aquel  en  que  ha  trabajado. 

Hoy  .  en  el  momento  que  ocurre  la  muerte  de  un  obre- 
ro en  u ti  distrito  manufacturero  ,  su  viuda  puede  ser  ar- 
rojada de  aquel  mismo  distrito.  Nosotros  proponemos  que 
la  muger  que  al  verificarse  la  muerte  de  su  marido  viva 
ron  él  ,  no  pueda  ser  arrojada  de  la  parroquia  en 
que  su  marido  residía  hasta  después  de  un  año  de  su 
muerte.  Al  présenle  cuando  un  obrero  cae  enfermo,  tal 
vez  por  un  esceso  de  trabajo  en  alguna  manufactura  ,  por 
temor  de  que  sea  una  carga  á  la  parroquia  se  le  arroja 
de  ella  á  toda  prisa.  Nosotros  proponemos  que  no  pueda 
darse  una  orden  de  traslación  bajo  el  preteslo  de  que 
acometa  al  obrero  ó  cualquiera  de  su  familia  un  acci- 
dente ó  cualquiera  otra  enfermedad  ;  es  decir  ,  que  en  el 
caso  de  enfermedad  ó  de  accidente,  no  se  podrá  trasla- 
darlos de  un  distrito  manufacturero  á  un  distrito  rural. 

Persisto  en  creer  que  por  esta  modificación  de  la  ley. 
obtendremos  inmensas  ventajas  sociales  y  al  mismo 
tiempo  libraremos  á  los  distritos  agrícolas  de  una  carga 
que  injustamente  pesa  sobre  ellos. 

Nosotros  hacemos  lo  que  es  justo,  impidiendo  que 
pueda  hacerse  una  injusticia  á  un  hombre  que  lia  dado 
cinco  años  de  su  trabajo, 
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Voy  á  ocuparme  ahora  de  otro  objeto  respecto  del 
cual  estamos  dispuestos  á  sostener,  que  sin  perjudicar  á 
ninguna  clase  de  la  comunidad,  podemos  proporcionar 
grandes  ventajas  á  la  agricultura  y  en  general  á  todos 
los  grandes  intereses  de  la  sociedad. 

Se  lian  concebido  temores  y  temores  muy  naturales 
sobre  la  formidable  concurrencia,  producto  necesario  de 
la  abolición  de  los  derechos  sobre  los  cereales.  Creo  que 
nadie  podrá  negar  que  la  agricultura  como  ciencia,  no 
se  halla  todavía  en  el  estado  de  la  infancia;  que  se  puede 
encontrar  el  medio  de  que  haga  inmensos  progresos, 
que  hay  medios  para  luchar  con  la  concurrencia  á  fuer- 
za de  habilidad,  de  capitales  y  de  industria,  que  lodo  esto 
en  fin  pondrá  al  labrador  inglés  en  disposición  de  lu- 
char con  los  labradores  eslrangeros;  sostenemos  que  el 
Estado  debe  alentar  y  proteger  decididamente  los  pro- 
gresos de  la  agricultura. 

Léase  el  informe  hecho  solamente  el  año  último  ante 
un  comité  presidido  por  M.  el  duque  de  Richmond  en  la 
otra  Cámara  del  parlamento  ;  informe  que  ha  perfeccio- 
nado sobremanera  los  desagües.  Este  informe  es  de  la 
mas  alta  importancia;  en  él  se  prueba  que  por  medio  de 
mejoras  sucesivas  se  puede  con  mucha  facilidad  aumen- 
tar considerablemente  la  renta  de  las  tierras;  y  que  por 
lo  que  hace  á  los  grandes  distritos,  en  esle  país,  hay  á 
i  i  vez  la  inteligencia  y  los  medios  necesarios  para  me- 
jorar la  agricultura. 

Yo  creo  que  por  medio  de  los  desagües  podéis  au- 
mentar considerablemente  uno  de  los  productos  del 
pais. 

Diferentes  planes  se  han  presentado,  algunos  de  ellos 
por  mi  ilustre  amigo  (M.  Pncey,  diputado  de  Berkshi- 
re)» con  el  objeto  de  facilitar  los  progresos  y  se  han  ins- 
lilnido  comités  para  llegar  á  esle  resollado.  Pero  se 
han  encontrado  grandes  dificultades  por  la  intervención 
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de  la  corle  de  la  cbancilleria  cuando  era  necesario  reci- 
bir los  fondos  sobre  propiedades  hipotecadas. 

Hoy  pedimos  que  e!  crédito  público  de  la  nación 
se  emplee  por  algún  tiempo  en  alentar  las  mejoras  de 
esta  naturaleza. 

No  se  traía  de  esponer  el  tesoro  público  á  una  pérdi- 
da, sino  de  adelantar  simplemente  bajo  garantías  suli- 
cienles,  y  á  plazos  determinado?,  ciertas  sumas  do  dine- 
ro para  destinarlas  al  mejoramiento  de  la  agricultura. 

Esta  disposición  me  parece  de  la  mas  grande  impor- 
tancia j  la  cual  en  nada  podrá  perjudicar  al  público.  Ade- 
lantáis los  bonos  del  Fisco  en  calidad  de  préstamo  y. 
aseguráis  los  intereses  de  este  préstamo.  El  mecanismo 
de  estas  disposiciones  no  será  complicado.  Ved  aquí  cómo 
.se  podrá  aplicar  el  crédito  público  á  estas  mejoras  loca- 
les. Propongo  que  se  autorice  á  los  comisarios  del  fisco 
para  que  puedan  prestar  capitales  sobre  buenas  garantías. 
Yo  acosejaría  para  llegar  á  este  resultado  recurrir  á  una 
institución  que  acaba  de  fundarse.  Hablo  de  las  oficinas 
<le  comisarios  of-enclosure. 

Los  propietarios  que  desearen  mejorar  sus  tierras 
podrán  dirijirse  a  dicha  comisión,  se  liarán  apreciacio- 
nes periciales  previas  y  á  fin  de  que  los  gastos  no  graba- 
sen sobre  el  público  yo  propondría  que  los  primitivos 
desenvolsos  se  hiciesen  por  cuenta  de  la  parle  que  recla- 
mase la  intervención  pública. 

Después  del  aprecio  pericial  hecho  por  los  comisa- 
rios, estos  darían  un  certificado  ,  el  cual  autorizaría  á 
los  comisarios  del  Fisco  á  adelantar  cierta  suma  con  el 
objeto  propuesto,  siempre  que  se  hayan  dado  garantías 
suficientes  para  pagar  los  intereses  que  esla  suma  debe 
producir  y  para  satisfacer  las  anualidades  que  deben  ir 
amortizando  sucesivamente  el  capital  de  tal  modo  que 
no  pueda  haber  ninguna  clase  de  pérdida.  Yo  propon- 
dría que  el  capital  fuese  mirado  como  una  renla  anual 
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sobre  la  propiedad,  escoplo  el  caso  en  que  se  opusiesen 
dificultades  á  esle  arreglo  por  los  que  estuviesen  intere- 
sados en  la  propiedad. 

Creo  que  rara  vez  se  verá  á  los  acreedores  hipoteca- 
rios oponer  dificultades  á  esle  arreglo  porque  no  podrá 
menos  de  convertirse  en  beneficio  direclo  de  la  propie- 
dad que  constituye  su  prenda.  Sin  embargo, no  podemos 
ocultar  que  semejantes  oposiciones  pueden  ocurrir,  y  para 
precaver  esle  caso,  propongo  que  las  parles  interesadas 
tengan  entonces  derecho  para  oponerse,  y  que  una  vez 
hecha  csla  oposición  los  comisarios  del  Fisco  no  puedan 
adelantar  el  dinero  necesario  para  aquellas  mejoras  sin 
el  consentimiento  de  la  corte  de  la  Cnancillería. 

Creemos  que  eslas disposiciones  harán  que  en  los  ca- 
sos que  no  presenten  dificultades  cslraordiuarias  trata- 
rán de  evitar  las  costas  de  un  recurso  ante  la  corle  de 
la  chanciüeria,  y  que  en  eslo  se  funda  la  base  de  un 
progreso  inmenso  para  la  agricultura.  Yo  ño  limito  los 
resultados  de  estas  mejoras  á  la  cifra  de  los  adelantos 
que  el  tesoro  público  podrá  suministrar;  yo  me  asocio 
sohre  lodo  á  las  ideas  que  esle  plan  debe  hacer  nacer  en 
medio  de  la  sociedad  agrícola :  tengo  la  convicción  de 
que  los  vecinos  de  aquel  que  mejore  su  propiedad  esti- 
mulados con  SU  ejemplo  mejorarán  también  las  suyas, 
emprenderán  trabajos  del  misino  género,  y  la  conse- 
cuencia forzosa  será  la  mejora  general  de  todas  nuestras 
tierras  y  uu  paso  muy  avanzado  el  que  daremos  ilus- 
trando á  nuestros  agricultores. 

Hay  mus;  existe  otro  medio  por  el  cual  me  propon- 
go poner  los  intereses  territoriales  en  estado  de  luchar 
con  aquellos  qu<  ¡i  la  espiración  de  la  ley  se  impone  que 
podrán  entrar  en  competencia  con  ellos. 

i.l  gobierno  de  8.  M.  ba  lijado  seriamente  su  aten- 
ción en  iodo  lo  que  se  refiere  i  las  cargas  locales  pro- 
piamente dichas,  peio  i  n  la  esplicacion  de  esta  parte  de 
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mis  planes  debo  francamente  confesar  que  no  me  hallo 
preparado  para  proponer  un  cambio  importante  en  el 
sistema  que  por  boy  grava  á  la  tierra  con  el  alivio  de 
los  pobres.  Sin  duda  que  se  percibe  lodos  los  años  una 
suma  inmensa  en  el  pais  con  la  denominación  de  tasa  de 
pobres:  una  parle  se  aplica  al  alimento  y  alivio  de  las 
clases  pobres,  otra  por  el  contrario,  á  la  eslincion  de 
oirás  cargas.  Dícese  boy,  y  con  razón,  que  en  el  primer 
casóla  lasa  de  pobres  es  una  contribución  directa  sobre 
el  suelo  ,  y  que  en  el  segundo  bay  molivos  fundados  para 
adoptar  el  medio  de  aliviar  á  la  propiedad  territorial. 
Pero  la  verdad  es,  que  estas  cargas  no  son  un  impuesto 
directo  que  grave  solo  a  la  tierra;  el  conlliclo  no  es  boy 
eiMrc  las  tierras  y  las  casas,  sino  entre  la  propiedad  in- 
mueble y  la  íiioviliara.  No  es  una  carga  que  pese  sobre 
la  tierra  sida,  gravita  igualmente  sobre  toda  la  propie- 
dad lerrilorial  que  comprende  las  tierras .  las  minas,  los 
edificios  y  las  manufacturas :  lodo  eslo  se  baila  sometido 
á  ella.  Si  fuera  una  carga  general  seria  justo  y  útil  hacer 
recaer  una  parle  de  ella  sobre  Ja  propiedad  móvil  ¡aria, 
pero  es  preciso  no  olvidar  que  no  es  una  carga  general 
sino  local.  1.a  tierra  no  ganaría  nada  en  que  la  propie- 
dad acumulada  en  Manchesler  se  viese  obligada  á  contri  - 
buir  al  alivio  do  los  pobres:  tampoco  recibirían  ventaja 
alguna  los  habitantes  de  Norfolk  en  que  se  hiciera  recaer 
esta  carga  sobre  los  habitantes  de  llalifax,  Huddersfiel, 
Slochporl  y  Bláékburn.  Esle  impuesto,  decía,  siendo 
local,  no  veo  como  podríamos  hacer  de  él  una  repartición 
mas  justa:  sí  la  intentáis  acordaos  que  es  preciso  hacerla 
recaer  sobre  los  distritos  manufactureros  lo  mismo  que 
sobre  los  distritos  agrícolas  :  ¿pero  qué  medio  adoptareis 
para  establecer  un  impuesto  tan  pequeño  sobre  la  pro- 
piedad movilíaria? 

Puede  ser  fácil  el  establecer  una  contribución  sobre 
la  propiedad  movilíaria  adoptando  una  larga  escala  para 
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cubrir  un  gran  déficit  ó  proveer  á  una  gran  necesidad 
nacional  :  ¿pero  cómo  podría  verificarse  lo  mismo  adop- 
tando una  pequeña  escala  y  para  intereses  puramente  lo- 
cales? Estoy  convencido  de  que  semejante  disposición  se 
consideraría  como  una  carga  intolerable.  Percibir  por 
medio  de  un  sistema  de  investigaciones  minuciosas  en 
lodo  el  pais  por  conduelo  de  las  autoridades  locales  y  por 
medio  de  investigaciones  permanentes  acerca  de  los  ne- 
gocios de  cada  ciudadano  ,  percibir,  digo,  por  semejan- 
tes medios  una  miseria  para  subvenir  á  una  carga  local, 
seria  considerado  como  una  tiranía  insoportable  y  estad 
seguros  que  no  se  sufriría. 

Convengo  de  buen  grado  en  que  bay  casos  por  loque 
respecta  á  este  impuesto  particular  en  que  su  repartición 
no  es  peí  reclámenle  equitativa.  En  esle  instante  no  me 
bailo  preparado  paia  proponeros  un  medio  cualquiera  du 
remediar  este  mal,  pero  no  puedo  creer  que  baya  ven- 
taja alguna  en  querer  atenuarle  por  medio  del  estableci- 
miento injusto  de  un  impuesto  sobre  la  propiedad  movi- 
liaria.  Verdad  es  que  la  contribución  de  pobres  gravitaba 
igualmente  sobre  esta  clase  do  propiedad  según  la  ley  de 
la  r.eina  Isabel:  pero  ya  entonces  se  habían  puesto  lími- 
tesá  esta  disposición  y  después  se  lia  abandonado  como 
de  aplicación  difícil,  [torno  decir  imposible.  No  me  ba- 
ilo dispuesto  por  consiguiente  á  asentir  á  un  arreglo  se- 
inejanle,  y  en  cuanto  al  proyecto  que  tendiese  á  poner 
enteramente  á  cargo  del  Estado  la  contribución  de  po- 
bres,  daría  lugar  á  numerosas  objeciones. 

Por  lo  mismo ,  y  puesto  que  es  una  carga  local,  no 
intento  proponer  una  modificación  importante  á  la  ley 
que  arregla  la   percepción  de  la  lasa  de  pobres:  pero 

mos,  respecto  de  otras  cargas  locales  que  liabia  de- 
rechos susceptibles  de  reducción  y  [Kilo  tanto,  estamos 
losa  quitar  algunas  de  estas  cargas  y  hacerlas 

itar  sobre  los  fondos  públicos.  ISo  se  crea  que  quic- 
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10  mencionarlas  como  una  compensación  directa  para  la 
tierra  ,  pero  las  miro  como  las  primeras  medidas  de  me- 
joras sociales  considerables.  Algunos  de  los  pantos  que 
proponemos  modificar  han  sido  sometidos  ya  al  examen 
de  esla  cámara:  el  ilustre  diputado  de  Sobmmersctshire 
lia  sometido  cu  el  año  último  al  examen  de  la  cámara 
ciertas  lasas  que  pesan  sobre  la  agricultura  y  respecto 
de  las  cuales  me  vi  obligado  entonces  á  sostener,  que  en 
tanto  que  se  mantuviese  un  sistema  de  protección  no  era 
posible  pensar  en  abolirías:  pero  respecto  de  este  punto 
tengo  derecbo  de  decir  hoy  que  si  retiráis  á  la  tierra  los 
derechos  prolectores,  las  circunstancias  cambian  com- 
pletamente. Va  habéis  pnesto  á  cargo  del  Tesoro  Público 
uní  parle  de  les  gastos  de  |us  presos  en  Inglaterra  ó  en 
Irlanda  ,  condenados  por  crímenes  ó  di  litos:  también  ba- 
beis  cargado  sobre  el  Tesoro  bis  de  los  condenados  á  los 
pontones.  Nosotros  os  proponemos  la  aplicación  completa 
de  este  principio  para  aliviar  á  los  diferentes  condados  de 
la  porción  que  ha  quedado  lodavia  á  su  cargo:  creemos 
que  es  de  la  mayor  importancia  que  se  someta  este  im- 
puesto á  la  revisión  del  parlamento,  y  que  es  preciso  so- 
meterle á  una  fiscalización  periódica  y  activa:  propone- 
mos pues  no  hacer  gravitar  este  gasto  sobre  los  fondos 
consolidados,  sino  que  se  vote  lodos  los  años  por  el  Par- 
lamento. 

Respecto  de  los  gastos  judiciales  en  Inglaterra  ,  el  Te- 
soro Público  págala  mitad,  en  Escocia  la  totalidad,  y  en 
Irlanda  una  parle  de  dichos  gastos  pesa  sobre  la  tierra. 
Nosotros  proponemos  lanío  para  la  Inglaterra  como  para 
la  Irlanda  que  los  gastos  judiciales,  sacados  boy  de  las  ren- 
tas locales  sean  enteramente  pagados  por  el  estado.  Ya  sé 
que  esla  exoneración  no  sube  en  este  caso  á  una  gran  su- 
ma, pero  esto  os  dará  medios  mas  poderosos  de  estable- 
cer nuevos  registros  sobre.estos  yclos  judiciales,  y  por  lo 
quelocaal  interés  social  hallareis  una  eslensa  indemniza- 
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cion  de  este  pequeño  aumento  de  gastos.  En  Escocia  hay 
un  sistema  admirable  para  impedir  los  pleitos  fútiles,  tal 
es  el  abogado  público.  En  Irlanda  se  ba  recurrido  á  una 
especie  de  registro  del  mismo  género  exigiendo  para  lo- 
dos los  procesos  cuyos  gastos  recaen  sobre  el  tesoro  pú- 
blico: que  se  obtenga  previamente  el  consentimiento  de 
un  funcionario  público.  Os  proponemos  pues  para  ali- 
viar á  la  tierra  y  combinará  la  vez  con  esta  exoneración 
los  medios  de  mejorar  nuestra  ley  criminal  el  poner  á 
cargo  del  estado  lodos  los  gastos  de  la  justicia  en  ge- 
neral. 

Respecto  de  la  Irlanda  suponemos  que  el  aumento 
de  gastos  no  bajará  de  diez  y  siete  mil  libras  esterlinas, 
y  respecto  de  Inglaterra  de  cien  mil.  En  cuanto  á  la  Ir- 
landa si  hay  una  parle  del  Reino-Unido  que  deba  sufrir 
por  la  eslincion  de  los  derecbos  protectores,  yo  be  com- 
prendido siempre  que  es  la  Irlanda,  puesto  que  los  capi- 
tales y  la  industria  de  esta  comarca  están  empleados  ca- 
si esclusivamenle  en  la  agricultura.  Si  pues  al  quitar 
las  cargas  que  pesan  boy  sobre  la  tierra  creyéramos  por 
el  pronto  favorecer  especialmente  á  la  irlanda,  acordémo- 
nos sin  embargo  que  esté  pais  no  tiene  los  mismos  medios 
que  los  otros  del  Reino-Unido  para  emplear  su  trabajo 
en  la  industria  manufacturera:  y  sin  embargo  repilo  que 
nosotros  no  proponemos  ninguna  abolición  de  derecbos 
que  no  sea  inmediatamente  la  fuente  de  un  gran  progreso 
social. 

Ba  esle  ¡lisiante  lia  y  para  la  policía  en  Irlanda  un 
cuerpo  numeroso  cuyo  gasto  paga  la  tierra  en  gran  parle 
y  el  resto  el  tesoro  público:  es  el  sistema  nías  anormal 
que  conozco  y  en  conciencia  creo  que  sacará  gran  ventaja 
el  público  iii  que  la  policía  en  Irlanda  en  lo  sucesivo  se  ba- 
ile sometida  inmediatamente  bajo  la  vigilancia  del  poder 
ejecutivo.  De  este  modo  prevendremos  eficazmente  la 
mala  influencia  que  pueda   ejercerse  por  parle  de   las 
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autoridades  locales  y  para  formar  un  sistema  tan  perfec- 
to como  sea  posible  cscluiremos  los  nombra  míenlos  y 
preferencias  locales,  y  cometeremos  loda  su  acción  á  las 
manos  del  poder  ejecutivo.  Para  que  esta  facultad  del 
poder  ejecutivo  sea  completa  proponemos  como  he  dicho 
ya  poner  á  cargo  del  Estado  los  gastos  de  la  policía  en 
Irlanda.  Esta  medida  fué  recomendada  fuertemente  por 
la  comisión  jurídica  por  L.  Devon  sin  que  se  tuviese 
en  cuenta  la  abolición  de  los  derechos  protectores  y  con- 
forme  en  un  lodo  el  gobierno  con  las  doctrinas  de  aquel 
informe  pidió  que  toda  la  policía  rural  de  la  Irlanda 
fuese  soportada  por  el  Tesoro  ¡uíltlico. 

<'iia  carga  que  gravita  cu  dicho  pais  sobre  la 
tierra  y  de  la  cual  una   parle  liemos  dicho  siempre  que 
debe  ser  soportada  por  el  Estado:  hablo  de  los  socorros 
médicos  en  las  uniones.  .No  hay  parle  alguna  de   la  ad- 
ministración de   la   ley  de   pobres   que   haya   producido 
mas  descontentos  que  la  administración   de  los  socorros 
médicos:  observan  muy  mala  conducta  algunos  empica- 
dos en  este  ramo  que  han  creído  ,  no  sin  razón  ,   que  su 
primero  y  principal  deber  consistía  en  acudir  al  socorro 
«lela  miseria  absoluta:  pero  gen  ¡raímenle  hablando,  re- 
pilo, que  ha  habido  justos  motivos  de  queja  en  cuanto  á 
la  distribución  de  estos  socorros.  Esta  cuestión  respecto 
de  la  Escocia  ha  ocupado  el  año  úllimo  la  atención  decsla 
Cámara.  Proponemos,  pues,  con  el  fin  de  destruir  las 
observaciones  hechas  sobre  este  punió  y  con  el  objelode 
corregir  poco  á  poco  el  lodo  del  sistema  consignar  la  mi- 
tad del  pago  de  los  médicos  de  pobres  á  cargo  del  Estado. 
Nosotros  apreciamos  este  gasto  en  cerca  de  cien  mil  libras 
esterlinas  respecto  de  Inglaterra  y  en  quince  mil  libras 
esterlinas  respecto  déla  Escocia.  La  Irlanda  bien  sabéis 
que  se  halla  regida  por  una  ley  especial  en  este  punto  de 
la  asistencia  pública.  Por  lo  demás,  yo  creo,  que  esta  es 
una  de  aquellas  materias  que  reclaman  de  parte  del  par- 
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lamento  la  atención  mas  seria  y  detenida  y  espera  que 
probablemente  dentro  de  poco  llamará  también  la  aten- 
ción de  la  otra  Cámara. 

Respecto  de  Escocia  existe  una  carga  particular  cuya 
abolición  tiene,  y  con  razón,  dicbo  pais  derecho  A  pedir; 
la  suma  á  que  asciende  es  verdad  que  es  corla  pero  en- 
cierra una  cuestión  de  principios:  fundada  en  estos  dos 
títulos  ,  la  Escocia  puede  en  justicia  llamar  vuestra  aten- 
ción sobreesté  punto.  Al  paso  que  los  gastos  de  la  cárcel 
general  de  Pent'onvillc  son  sufragados  por  el  Estado  ,  la 
Escocia  se  queja  de  que  los  gastos  déla  cárcel  general  de 
Perlb  graviten  sobre  los  propietarios  del  suelo  :  servirá 
pues  de  satisfacción  á  la  Escocia  ya  como  cuestión  de  in- 
terés, ya  como  cuestión  de  principios  el  saber  (pie  nos 
proponemos  aplicará  la  cárcel  de  Parker,  de  Perlb  y 
otras  que  no  sirven  directamente  para  las  necesidades  lo- 
cales, los  mismos  principios  que  liemos  aplicado  á  la  cár- 
cel de  Penlonville  y  que  cargaremos  sus  gastos  ala  cuenta 
del  Estado. 

Solo  queda  una  clase  de  gastos  que  pensemos  deba 
pagar  el  Tesoro  Público,  pero  respecto  de  ella  no  creo 
que  hago  otra  cosa  mas  que  anticiparme  al  voló  general 
de  la  (¡amara.  Creo  por  lo  que  respecta  á  bis  casas  de  Ira- 
bajo  década  parroquia  ,  ó  por  lo  menos  locante  al  mayor 
número  de  ellas  que  existen  quejas  muy  numerosas  y 
muy  fundadas  sobre  la  desigualdad  de  la  educación  que 
se  recibe  en  ellas.  En  muchas  de  estas  casas  de  trabajo 
do  existen  escuelas;  en  muchas  otras  algunas  personas 
completamente  incapaces  de  encargarse  de  la  educación 
de  los  dí ños  están  encargados  de  la  educación  de  estos 
por  un  salario,  según  tengo  entendido ,  ib' diez  libras  por 
año.  Propongo  sin  querer  intervenir  en  nada  en  los  de- 
rechos de  las  admíoislraciones,  pero  descuido  ardiente- 
mente el  evitar  que  se  suscite  una  cuestión  religiosa  so- 
bre esta   materia,  propongo,  digo,  que  se  encargue  el 
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Estado  del  cuidado  de  proporcionar  maestros  convenien- 
tes paralas  escuelas  de  las  parroquias.  Queremos  que  los 
maestros  tengan  conocimientos  especiales,  reclamamos 
el  derecho  de  destituirlos,  el  de  inspeccionarlos,  pero 
nada  mas.  Bajo  eslas  liases  estamos  prontos  en  nombre 
del  Estado  á  dar  délos  fondos  del  Tesoro  salarios  decentes 
á  aquellos  á  quienes  se  confie  la  educación  de  los  niños 
pobres  de  las  parroquias. 

Os  proponemos  para  este  objeto  que  aprobéis  la  suma 
de  cena  de  50,000  libras  esterlinas  por  año.  Repito  que 
limitaremos  nuestra  intervención  respecto  de  las  perso- 
nas al  derecho  de  inspeccionarlas  de  modo  que  nos  den 
una  satisfacción  completa  de  que  poseen  las  cualidades 
prácticas  para  su  ejercicio,  y  el  derecho  de  destituirlos 
por  Justos  motivos,  pero  sin  querer  jamás  intervenir  en 
su  nombramiento  que  dejamos  á  las  autoridades  locales 
y  sin  querer  mezclarnos  tampoco  en  la  cuestión  religio- 
sa permaneciendo  por  decirlo  asi  en  los  límites  de  la  in- 
tervención que  nos  pertenece  ya  por  la  ley  actual. 

Ademas,  respecto  de  los  suplentes  proponemos  que 
sus  sueldos  sean  pagados  por  el  estado  del  mismo  modo 
que  este  paga  boy  los  de  los  comisarios,  y  comisarios 
suplentes.  Debo  advertiros  que  notéis  que  en  todos  los 
casos  en  que  propongo  una  reducción  en  las  cargas  que 
pesan  sobre  el  suelo ,  propongo  también  favorecer  al- 
gún grande  proyecto  de  utilidad  social  y  pública. 

Si  esta  ley  que  propongo,  si  este  plan  general  que 
acabo  de  esponeros  puede  obtener  la  aprobación  general 
de  la  Cámara  considerad  cuales  serán  para  la  nación  sus 
consecuencias.  Antes  que  recbaceis  esta  proposion  abri- 
go la  esperanza  de  que  ambos  lados  de  esta  Cámara, 
aun  cuando  no  vean  sus  miras  particulares  cumplidas 
tan  pronto  como  desean,  considerarán  lo  que  be  espues- 
to,  y  reflexionarán  que  desde  boy  respecto  de  un  gran 
número  de  artículos  alimenticios  habrá  completa  liber— 
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lad  (le  importación,  y  que  ele  aqui  á  un  tiempo  muy 
cercano  lodos  disfrutarán  de  ella:  que  para  los  artículos 
que  costiluyen  el  vestido  habrá  también  libertad  com> 
[déla  de  importación,  concediendo  como  be  dicho  á  los 
consumidores  la  libertad  de  comprarlos  en  el  lugar  que 
mas  batatos  se  vendan. 

La  esposicion  que  acabo  do  hacer  de  las  medidas  que 
el  gobierno  liene  intención  de  defender  ante  la  Cámara 
¿será  suficiente  para  que  sean  aceptadas  por  la  mayor 
parte  de  vosotros?  estoes  lo  que  yo  no  podré  decir.  Yo  no 
puedo  espresar  ahora  mas  que  un  deseo,  cual  es  el  que 
los  dos  lados  de  esta  Cámara  los  examinen  con  calma,  y 
sobre  lodo  y  ante  lodo  que  reflexionen  sobre  las  conse- 
cuencias de  una  desaprobación.  Yo  no  pido  hoy  la  opi- 
nión de  nadie:  espero  que  después  de  algunos  diasde  una 
madura  rellexion,  la  Cámara  estará  preparada  á  discutir 
la  solución  definitiva  de  esta  importante  cuestión  con  la 
misma  imparcialidad  conque  ella  ha  tenido  á  bien  escu- 
charme. 

Permitidme  ahora  que  concluya  con  dos  observacio- 
nes: la  primera  "tiene  relación  con  las  consideraciones 
estrangeras  que  se  enlazan  con  aquella  importante  desa- 
probación; la  segunda  la  tiene  únicamente  con  nuestros 
intereses  privados. 

Debo  confesar  francamente  que  en  cuanto  alas  re- 
ducciones que  he  propuesto  hacer  sobre  la  admisión  de 
los  producios  de  paises  cslrangeros  en  nuestro  territorio, 
no  tengo  ninguna  garantía  de  que  eslos  paises  obrarán 
con  nosotros  como  ya  os  he  propuesto  obrar  con  ellos. 
Vosotros  podéis  sacar  de  esta  confesión  todas  las  ventajas 
posibles.  Nosotros,  es  decir,  el  gobierno  dcesle  pais.  he- 
mos seguido  este  sistema  dtiranle  largo  tiempo,  y  en  cada 
ocasión  faTorable  liemos  hecho  los  esfuerzos  mas  Bérios 
para  obtener  de  los  estados  estrangeros  que  respondiesen 
á  los  adelantos  que  nosotros  habíamos  hecho  después  de 
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largos  a fi os  para  obtener  la  libertad  del  comercio  del 
inundo;  hoy  estamos  enteramente  resuellosá  no  consul- 
tar mas  que  nuestros  propios  intereses,  el  bienestar  y  la 
felicidad  del  pueblo  sobre  el  cual  velamos,  sin  ocuparnos 
de  saber  si  las  naciones  est randeras  nos  devolverán  bs 
ventajas  que  nosotros  queremos  concederles. 

Nosotros  no  hemos  tenido  negociaciones  con  ningún 
poder  estrangero  que  tengan  relación  con  las  variacio- 
nes proyectadas  én  nuestras  tarifas,  liemos  reducido  los 
derechos  sobre  los  aguardientes  de  Francia  sin  pedir  á 
este  país  ninguna  concesión.  No  hemos  exigido  nada  de 
la  II nsia  cuando  se  ha  tratado  de  disminuir  los  derechos 
sobre  los  sebos.  Para  oponerse  á  mi  plan,  indudable- 
mente no  se  dejará  de  clamar  que  siempre  y  en  todas 
parles  yo  concedo  sin  exijir  nada  en  cambio,  se  dirá  que 
las  reducciones  Indias  en  nuestras  tarifas  no  han  atraí- 
do á  las  naciones  eslrangeras  á  seguir  nuestro  ejemplo; 
que  no  contentas  con  permanecer  pasivas  han  impuesto 
derechos  mas  altos  á  los  productos  de  nuestras  manufac- 
turas. Yo  os  dejo  también  toda  la  ventaja  de  este  argu- 
mento, pero  yo  me  apoyo  sobre  este  hecho  mismo  para 
deducir  la  prueba  de  que  en  las  circunstancias  á  que  be 
aludido  lodo  se  ha  vuelto  en  provecho,  y  no  en  detrimen- 
to de  las  manufacturas  de  esle  pais:  Es  verdad  que  las 
naciones  eslrangeras  han  subido  en  estos  últimos  años 
los  derechos  de  los  productos  de  nuestras  fábricas;  pero 
¿cuál  ha  sido  el  resultado  de  esta  subida?  Vuestros  co- 
merciantes la  han  despreciado,  vuestras  esporlaciones 
han  aumentado,  no  por  el  camino  que  vosotros  hubierais 
deseado,  sino  por  otro  inevitable,  es  decir,  en  parle  por 
que  se  ha  echado  mano  del  contrabando,  y  en  parle  por- 
que las  precauciones  contra  vuestras  mercancías  así  so- 
brecargadas de  derechos  no  podían  impedir  que  se  pre- 
sentasen con  ventajas  en  los  mercados  estrangeros,  á  pe- 
sar   del   impuesto  escesivo  de  derechos  y  que  hiciesen 
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concurrencia  con  los  producios  de  las  manufacturas  que 
esla  tarifa  debía  proteger. 

Sin  embargo,  del  aumento  de  derechos  sobre  vuestros 
productos  manufactureros,  la  cifra  de  vuestras  esporia- 
ciones  se  ha  aumentado  constantemente.  En  el  mercado 
eslrangero  habéis  desafiado  á  vuestros  concurrentes,  ha- 
béis acabado  por  escluirles,  y  á  despacho  de  sus  tarifas 
protectoras  les  habéis  balido  sobre  su  propio  terreno. 
Digo  pues,  que  el  haber  aumentado  el  derecho  de  nues- 
tras mercancías  en  los  puertos  estrangeros,  lejos  de  ser 
una  objeción  al  plan  que  me  propongo  seguir,  es  un 
argumento  muy  poderoso  en  su  favor.  Permitidme  pre- 
sentar la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  enteramente 
diferente. 

Creo  que  el  ensayo  que  propongo  tendrá  un  completo 
éxito;  podéis  contar  que  el  ejemplo  que  os  voy  á  dar,  si 
perseveráis  en  vuestra  conduela,  tendrá  consecuencias: 
que  el  camino  en  que  vais  á  entrar  para  llegar  á  la  pro- 
lección  será  seguido  por  las  naciones  estrangeras.  Cuan- 
do la  tarifa  protectora  baya  sido  reducida  en  Inglater- 
ra, nuestro  ejemplo,  digo,  será  seguido  no  quizá  por  los 
gobiernos  de  todas  las  naciones,  pero  si  por  los  gobier- 
nos de  las  que  consuman  las  mercancías  cargadas  lan 
fuertemente.  Las  naciones  consumidoras  forman  un  cuer- 
po numeroso  y  contad  sobre  este  hecho  con  que  el  pue- 
blo acabará  siempre  por  prevalecer  contra  los  tribunales 
de  comercio,  y  las  lanías  de  las  aduanas. 

Una  rebaja  de  derechos  protectores  nacerá  de  este 
movimiento  natura]  de  los  espíritus.  Si;  tengo  la  mas  fir- 
me confianza,  sí:  ya  veo  producirse  lossínlomas  de  que 
así  se  realice.  En  los  últimos  informes  que  nos  han  ve- 
nido del  otro  lado  del  Atlántico,  á  pesar  de  sus  tenden- 
cias: hostiles,  examinado  el  informe  del  secretario  de  la 
Tesorería  de  los  Ealados-Uuidos,  en  él  encontrareis  que 
el  ejemplo  dado  tan  recientemente  por  este  país  en  cuan- 
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lo  á  la  revisión  de  la  tarifa,  no  ha  sido  perdido  para  el 
pueblo.  Esle  informe  hecho  por  Mr.  Walker  contiene  las 
miras  mas  elevadas,  y  esclarece  de  la  manera  mas  lumi- 
nosa la  cuestión  délas  tarifas  protectoras. 

«Queriendo  mantener  el  sistema  protector,  dice  Mr. 
Walker,  perjudicamos  nuestra  propia  causa  y  sacrifica- 
mos nuestra  agricultura  y  nuestro  comercio.  Tanto  val- 
dría ingerlar  una  monarquía  y  una  aristocracia  en  nues- 
tra constitución,  como  establecer  en  los  Estado-Unidos 
un  sistema  protector.  Que  nuestro  comercio  quede  pues, 
libre  como  nuestras  instituciones;  proclamamos  la  liber- 
tad de  nuestro  comercio,  y  nuestro  ejemplo  bien  pronto 
será  seguido  por  todas  las  naciones.  Si  se  me  pregunta 
quien  es  el  primero  que  lia  entrado  en  este  sistema  yo 
responderé:  la  Inglaterra  por  la  abolición  del  derecho 
pebre  nuestros  algodones  y  la  reduxion  de  los  derechos 
sobre  otros  productos,  y  aunque  alma  no  nos  sea  per- 
mitido tomar  la  iniciativa  en  esta  política  tan  esclareci- 
da, que  nos  sea  dado  al  menos  serlos  primeros  en  reco- 
nocer las  ventajas  y  los  primeros  en  seguirla.» 

¡Y  bien!  ¿no  es  esle  un  tardío  homenaje  rendido  á  la 
política  en  que  habéis  entrado?  Se  declara  que  esta  me- 
dida que  habéis  adoptado,  la  abolición  del  impuesto  so- 
bre los  algodones,  es  un  ejemplo  que  los  Estados-Unidos 
deben  apresurarse  á  seguirle.  En  una  gran  parle  de  Eu- 
ropa, donde  la  forma  de  gobierno  es  enteramente  diferen- 
te de  la  de  los  Estados- Unidos,  puedo  demostrar  que  sen- 
timientos semejantesenteramenteá  los  espresados  por  Mr. 
Walker  están  á  punto  de  prevalecer. 

Yo  puedo  presentaros  un  gobierno  basado  sobre  princi- 
pios opuestos  enteramente  á  aquellos  en  que  se  funda  el  de 
los  Eslados-Unidos,  y  en  donde  las  opiniones  sobre  la 
libertad  de  comercio  son  idénticas  á  las  espresadas  por  Mr. 
Walker. 

Ñapóles  ha  sido  una  délas  primeras  éntrelas  potencias 
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europeas   que  ha  entrado  en  esta  senda  de  política  libe- 
ral; y  yo  debo  al  Rey  de  Ñapóles,  que  toma  en  las  cues- 
tiones de  esta  naturaleza  un  interés  personal ,  la  justicia 
de  declarar  que  he  visto  un  documento  escrito  de  suma- 
no  basado   sobre  principios  tan  verdaderos  como  los  que 
se  sostienen  por  los  profesores  mas  esclarecidos  de  econo- 
mía política.   Este  monarca  ha  rebajado  constantemente 
en  sus  estados  la  tarifa  de  los  derechos  sobre  las  impor- 
taciones eslrangeras,  y  no  desespero  de  ver  muy  pronto 
la  tarifa  napolitana  bajo   un   pié  mas  ventajoso.  La  No- 
ruega acaba  de  manifestar  una  opinión    favorable  al  sis- 
tema de  la  reducción  de  derechos,  y  la  Succia  sigue  el 
mismo  movimiento.  El  Austria  sin  entrar  en  el    mismo 
camino,  no   ha    seguido   el    ejemplo  de  la  unión   de  las 
aduanas,  aumentando  sus  derechos  de  importación.  Ha- 
nover  ha  emprendido  una  marcha  particular;  mas  yo  no 
descontio  de  que  llegue  el  momento  en  que  el    ejemplo 
que  habéis  dado  sea  seguido  por  todos   estos  estados,  co- 
mo el  que  deberán  seguir  en  el  porvenir.  Tengo  la  con- 
fianza de  que  las  i  elaciones  cada  dia  mas  numerosas  que 
esta  política  deberá  necesariamente  establecer  con  los  paí- 
ses en  cuestión,  constituirán  una  era  nueva  en  la  historia 
del  mundo   (Escuchad).  Yo  espero  qué  los  amigos  y    los 
promovedores  del  bien  del  país  entre  las   naciones  de  la 
tierra,  lomarán    nuevas   fuerzas  con   el  ejemplo  que  os 
propongo  (pie  deis,  y  une  ellos  se  convencerán  de  que  este 
es  uno  de  los  mejores  medios  para  alejar  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  á  una  perpetua  armonía.. 

Al  mismo  tiempo  podéis  observar  que  si  el  resultado 
esel  que  yo  supongo  estaréis  espuestós  á  una  concurren- 
cia mas  eslendida  que  hasta  aquí:  cuanto  mas  duradera 
sea  la  paz,  tanto  mas  eslensa  será  la  concurrencia.  En 
tiempos  de  guerra,  nuestras  manufacturas,  podían  abas- 
lecer  á  todas  las  naciones  de  objetos  de  vestir;  una  épo- 
ca de  paz  hace  que  se  establezcan  nuevas  fábricas  cuya 
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producciones  vienen  á  rivalizar  con  las  nuestras;  pero  yo 
creo  que  la  abundancia  y  la  moderación  en  el  precio  son 
las  dos  condiciones  de  nuestra  prosperidad  manufacturera 
y  comercial  (  Aplausos  en  los  bancos  de  la  oposición). 
Diréis  que  el  objelo  decslas  modificaciones  es  el  de  evitar 
la  sed  de  la  ganancia  y  de  fomentar  el  deseo  de  acumular 
oro.  No  quiero  yo  considerar  estas  medidas  bajosemejan- 
lesfaces;  creo  que  la  acumulación  de  la  riqueza,  es  decir 
el  aumento  del  capital  es  el  elemento  principal  de  nues- 
tra prosperidad  y  de  nuestra  grandeza  (Escuchad). 

Creo  que  este  es  uno  délos  medios  por  ios  cuales  po- 
demos consolidar  (a  alia  posición  que  disfrutamos  tanto 
tiempo  bacc.  He  tratado  de  demostrar  que  la  abundancia 
de  las  provisiones  es  un  elemento  necesario  de  nuestra 
fuerza.  Esla  abundancia  no  solamente  contribuye  á  la 
acumulación  de  la  riqueza,  sino  que  conduce  direclamen- 
te  á  aliviar  las  cargas  públicas  y  á  aumentar  las  rentas 
del  estado  (Escuchad,  escuchad).  Contribuye  á  aliviar  las 
cargas  locales  disminuyendo  las  exigencias  de  los  pobres: 
pero  sobre  lodo,  ella  conduce  á  esparcir  por  lodas  partes 
las  ¡deas  de  moralidad,  disminuyendo  las  tentaciones  al 
crimen  que  nacen  en  medio  de  la  miseria  y  de  la  ne- 
cesidad (Largos  aplausos). 

Os  pido,  pues,  que  deis  vuestra  aprobación  á  estas 
medidas,  no  dejándoos  guiar  por  miras  limitadas  ó  por 
un  placer  mezquino  ,  inseparable  al  deseo  de  aumentar 
vuestras  riquezas.  Yo  os  pido  vuestra  aprobación  apoya- 
do en  un  principio  mas  elevado,  en  este  principio  que 
amenazados  como  lo  están  de  una  dura  calamidad  ,  celo- 
sos como  lo  sois  del  crédito  público  ,  conoceréis  que  las 
verdaderas  fuentes  del  aumento  de  las  rentas  son  el  au- 
mento de  los  objetos  de  bienestar  y  la  propagación  en  el 
pueblo  del  gusto  hacia  los  objelos  que  no  son  de  primera 
necesidad.  Vuestras  rentas  se  lian  aumentado  por  un  im- 
puesto invisible  é  involuntario  nacido  del    acrecentamiento 
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del  consumo  de  artículos  sujetos  á  los  derechos.  Yo  os 
pido  vuestra  aprobación  al  plan  que  os  propongo,  porque 
creo  haber  probado  que  la  ahundancia  y  la  moderación 
del  precio  de  los  víveres  tienden  á  disminuir  el  número 
de  los  crímenes  y  á  esparcir  la  moral.  Yo  podría  presen- 
taros otras  muchas  pruebas  de  los  buenos  resultados  que 
•  produciría  á  la  sociedad  un  mercado  barato  de  víveres  y 
su  abundancia  comparativa. 

Se  lia  dicho  ,  no  hay  carestía  ;  ¿por  qué  ,  pues  ,  esos 
temores?  pero  ¿qué  es  la  carestía?  (voces  en  la  oposición: 
escuchad,  escuchad.)  La  carestía  es  todavía  aquí  un  tér- 
mino relativo.  (Escuchad,  escuchad.)  Lo  que  no  es  ca- 
restía para  nosotros  puede  serlo  para  las  masas  populares 
(Escuchad,  escuchad.)  Tened  presente  como  un  período 
de  tres  años  de  abundancia  de  víveres  y  de  un  mercado 
barato  comparativo,  ha  mudado  la  opinión  de  este  país. 
Lo  que  no  hubiera  sido  carestía  en  el  duro  invierno 
de  184*2,  lo  seria  hoy.  Lo  que  entonces  no  hubiera  sido 
una  falla  de  bienestar  seria  hoy  una  privación  que  se 
senliría  muy  fuertemente.  Ciertamente  que  en  enero 
de  1 JJ4C  se  soportaron  sufrimientos  mas  positivos  después 
de  tres  años  de  abundancia  comparativa,  que  los  que  se 
han  sufrido  en  idénticas  circunstanciasen  enero  de  1843. 

Os  ruego  que  no  creáis  que  el  aumento  general 
de  prosperidad  que  se  ha  sentido  en  estos  tres  últi- 
mos años  pueda  continuar  siempre.  Hemos  tenido  tres 
años  de  abundantes  cosechas.  No  equivoquéis  mis  pala- 
bras: yo  no  soy  insensible  á  esta  riqueza  que  pos  viene 
por  un  favor  de  la  providencia;  yo  no  digo  que  la  im- 
portación del  trigo  eslrangero  podrá  compensar  el  déficit 

nacional.  (Escuchad,  escucllfld,  en  los  bancos  ministe- 
riales Pero  yo  os  suplico  consideréis  si  no  será  esto  un 
motivo  poderoso  de  decisión.  |  Gomo  I  existiendo  el  peli- 
gro de  una  cosecha  insuficiente  ¿no  trataremos  de  evitar 
este  mal  permitiendo  la  importación  del  trigo  estrangero? 
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Se  me  decía  el  olro  dia  en  uno  de   los    batallones  de  la 
guardia  en  esla  ciuilad.  que  el  número  de    las    licencias 
pedidas  por  simples  soldados  y  el  acordado  actualmente 
había  aumentado  con  rapidez  durante  estos  tres  últimos 
años.  Yo  pregunté  la  razón  de  esto;  es  poca  cosa  ,  pero 
me  ha  hecho  una  grande  impresión.  Se  me  respondióque 
el  número  de  las  licencias  había  aumentado  casi  un  du- 
plo en  4845,  porque  el  número  de  soldados  que  pedían 
licencias  había  doblado.  El  hecho  es  que  los  amigos  dees- 
tos  soldados  se  encontraban  en  una  posición  tan  ventajo- 
sa que  l«s  habían  desde  luego  obligado  y  los  obligaban  con- 
tinuamente lodos  los  días  á  ¡r  con  ellos á  los  campos.  Hay 
en  esto,  yo  al  menos  Ir,  creo,  un  ejemplo  notable  de  las 
ventajas  morales  de  esla  abundancia.   En  este  caso,  por 
ejemplo,  ella  facilita  las  comunicaciones  de  amigos  entre 
sí ,  reuniéndose  los  que  sin  duda  alguna  debían  eslar  se- 
parados en  las  épocas  de  dificultades  y  desgracias:  ella 
permitía  al  soldado  visiiar  sus  hogares  y  el  volveren  se- 
guida á  sus  deberes  con  ideas  que  le  obligan  á  llenarlos 
bien.  Se  me  preguntó  la  otra   tardo   por  qué  venia  yo  a 
turbar  un  estado  de  prosperidad  como  el  que  acabo  de 
describir;  se  me  decia  que  yo  no  podía  negar  que  durante 
este  período  de  ft-es  años,    había  una    abundancia   y  una 
prosperidad  comparativas,  y  que  ellas  habían  coincidido 
con  la  ley  de  cereales  de  1842;  se  me  decia,  ¿por  qué 
mudar   unas   disposiciones   que   causaban    tan    buenos 
efectos? 

Mi  respuesta  es  que  hasta  el  mes  de  octubre  último 
habían  continuado  manifestándose  estos  indicios  de  pros- 
peridad; pero  en  el  mes  de  octubre  último  y  en  los  tres  ó 
cuatro  meses  que  se  siguieron  ,  ha  habido  una  constante 
relación  entre  la  prosperidad  de  las  manufacturas  y  el 
precio  de  las  provisiones.  Hoy  ved  una  circular  remitida 
de  Manchester  que  contiene  una  relación  del  estado  de 
comercio.  En  esta  circular ,  cuya  fecha  es  de  22  de  enero 
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se  lee  lo  siguiente.  «Las  previsiones  que  nosotros  hicimos 
en  nuestra  última  circular  anual  sobre  la  prosperidad  del 
año  en  que  Íbamos  á  entrar  se  han  realizado  completa- 
mente durante  los  nueve  primeros  meses;  durante  este 
tiempo  no  solamente  ha  continuado  la  prosperidad  de  1844, 
sino  que  todos  los  ramos  del  comercio  lian  adquirido  un 
grado  de  prosperidad  de  que  hasta  ahora  no  hahia  ejem- 
plo en  la  historia  manufacturera.  Esta  prosperidad  ha 
obrado  de  la  manera  mas  dichosa  sobre  la  condición  so- 
cial del  pueblo;  las  causas  que  han  contribuido  á  produ- 
cir este  estado  de  cosas  han  sido  la  estabilidad  de  los 
precios,  el  perfecto  equilibrio  entre  las  ofertas  y  las  de- 
mandas, el  bajo  precio  de  las  primeras  materias  y  la 
abundancia  de  dinero  bajo  intereses  muy  moderados. 

Desgraciadamente  después  ha  habido  variaciones  en 
muchos  de  estos  elementos  de  prosperidad ,  que  por  su 
acción  recíproca  nos  han  traído  á  un  estado  de  embarazo 
que  hemos  estado  sufriendo  durante  los  tres  últimos  me- 
ses, y  que  apenas  principia  á  mejorarse  algún  tanto. 
Nuestro  comercio  interior  ,  hasta  el  mes  de  setiembre, 
había  sido  mas  fuerte  que  nunca,  pero  por  los  motivos 
espresados,  una  suspensión  casi  total  ha  tenido  lugar  du- 
rante dos  meses  ,  y  la  que  ha  seguido  un  abatimiento  en 
los  negocios  para  el  que  ha  sido  necesario  lomar  grandes 
precauciones. 

Nuestra  intención  no  es  la  de  decir  que  en  la  época 
en  que  hablo  continúan  produciéndose  estos  indicios  de 
prosperidad;  lo  que  sostengo  es  que  lo  que  ha  Sucedido 
después  dd  mes  de  octubre  de  11545  ,  conslilnye  un  mo- 
tivo suficiente  paro  justificar  las  disposiciones  que  nos- 
otros hemos  lomado. 

Ved,  pues,  las  proposiciones  que  según  la  opinión del 
gobierno  de  la  Reina  ,  deben  presidir  á  la  solución  defi- 

niliva  de  esta  gran  cuestión.  Yo  no  apelaré  á  los  senti- 
mientos un /quinos,  á  lo^  temores-,  como  un  argumento 
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en  apoyo  de  mis  proposiciones.  Puede  haber  agitación  en 
el  pais ,  pero  no  es  una  agitación  que  haya  penetrado  en 
las  grandes  masas  de  los  trabajadores,  ni  hay  ni  puede 
haber  inlluencia  estrangera  :  sostengo  que  es  posible, 
muy  posible  mantener  el  sistema  qne  actualmente  existe 
sin  que  se  altere  en  lo  mas  mínimo  la  paz  pública.  No  es 
por  el  temor  por  lo  que  yo  quiero  que  determinéis;  lo 
que  yo  creo  verdadero  es,  que  se  ha  producido  una  gran- 
de revolución  en  las  opiniones  de  las  grandes  masas  del 
pueblo  con  motivo  de  la  ley  de  cereales  :  que  hay  ahora 
en  el  espíritu  de  los  fabricantes  y  de  los  obreros  una  con- 
vicción común  que  no  existí  i  en  1ÍM2,  ó  en  una  época 
anterior,  y  esta  opinión  es,  que  las  miras  de  estas  leyes 
es  una  cuestión  de  interés  público.  Pero  yo  creo  que  á 
pesar  de  esta  conformidad  de  opiniones  ,  no  hay  en  este 
pais  y  en  lodos  los  corazones  sino  calma  y  perfecta  sumi- 
sión á  las  leyes.  Añadiré  que  yo  tengo  toda  la  confianza 
en  la  justicia  y  sabiduría  de  esta  Cámara.  (Escuchad.) 

Sin  duda  que  ha  habido  inquietudes,  pero  en  cuanto 
yo  puedo  juzgar,  el  ejemplo  que  habéis  dado  de  impone- 
ros una  carga  pecuniaria  muy  pesada  para  aliviar  á  las 
clases  laboriosas  de  los  impuestos  á  que  estaban  sujetas, 
ha  producido  la  mas  profunda  impresión,  y  los  mas  feli- 
ces efectos.  Pienso  que  este  es  el  testimonio  mas  perfecto 
de  la  confianza  en  vuestra  justicia  y  en  vuestra  sabiduría; 
pero  sea  que  estemos  en  un  tiempo  de  paz  y  de  sumisión 
á  las  leyes,  sea  que  este  estado  de  calma  perfecta  no  se 
pueda  turbar  sino  quizá  por  la  agitación  de  algunos 
de  nuestros  principales  manufactureros  (risas),  sea  que 
no  estéis  espuestos  á  ninguna  violencia  moral  ,  ahora 
os  ruego  que  reflexionéis  que  el  aspecto  de  los  ne- 
gocios puede  variar.  Podemos  sufrir  peores  cosechas  que 
las  del  año  último,  y  puede  ser  muy  sabio  prevalemos 
de  la  oportunidad  de  las  circunstancias  para  hacer  un 
retroceso  al  cual  se  podrá  siempre  llegar  ,  y  que  no  pue- 
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de  aplazarse  mucho  tiempo  sin  engendrar  sentimientos  de 
animosidad  entre  las  diversas  clases  de  los  subditos 
de  S.  M.  En  la  creencia  sincera  de  que  la  medida  que  yo 
propongo  no  perjudica  á  ningunos  intereses,  y  propo- 
niendo esta  medida  con  la  convicción  completa  de  que 
irá  acompañada  de  todas  las  precauciones  que  ella  recla- 
ma ,  he  dicho  que  no  podrá  perjudicar  á  los  intereses  de 
la  agricultura.  Yo  deploraría  profundamente  una  desgra- 
cia ,  mas  no  la  deploraría  sino  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  intereses  públicos;  deploraría,  digo,  la  desgracia  que 
pudiese  perjudicar  el  plan  que  acabo  de  someter  esta  lar- 
de á  vuestro  tranquilo  y  reflexivo  examen  en  nombre 
del  gobierno  que  tengo  el  honorde  presidir.  Yo  no  lengo 
otro  interés  en  el  buen  éxito  de  este  plan  que  el  pensar 
que  puede  conducir  al  mantenimiento  de  los  sentimien- 
tos de  concordia  entre  las  diferentes  clases  déla  sociedad 
que  debe  dar  nuevas  garantías  á  la  duración  de  la  paz 
interior  ,  y  nuevos  motivos  de  satisfacción  y  de  sacrificio 
á  todas  las  clases  de  los  subditos  de  S.  M.  ,  aumentando 
el  bienestar  y  mejorando  la  condición  de  la  mayor  paite 
del  pueblo. 

El  muy  ilustre  Baronet  sesienla  en  mediode  los  aplau- 
sos de  toda  la  Cámara,  especialmente  en  los  bancos  de 
la  oposición. 


Discusión  acerca  de  la  reforma  económica  en  el 
l'arlamcttto  Ingles. 

Segunda  lectura.  (Continu  icion.) 

Tenemos  siempre ,  como  antes  hemos  indicado,  el 
misino  sistema  de  enmiendas,  de  sub-enmiendas,  de 
aplazamiento! ,  siempre  los  mismos  sofismas  ,  las  mismas 
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lamentaciones,  las  mismas  peticiones  arrancadas  á  fuer- 
za de  amenazas,  los  mismos  guarismos  presentados  de 
un  modo  viólenle  ó  bien  sea  falsificados;  y  mientras  que 
se  representa  esla  triste  comedia  parlamentaria,  se  con- 
mueve la  opinión  pública  en  presencia  de  una  crisis 
financiera  que  casi  lia  llegado  á  ser  inevitable;  la  indus- 
tria no  sabe  á  que  atenerse  entre  un  régimen  económico 
que  va  á  eslÍDgirse  y  otro  que  vá  á  nacer,  y  las  clases 
trabajadoras  preguntan  con  ansiedad  su  porvenir  y 
vuelven  BU  vista  suplicante  hacia  los  hospitales  y  casas 
de  trabajo.  Y  todo  esto  podía  pasar  si  los  adversarios  de 
la  fortuna  pública  y  de  la  abundancia,  combatiendo  bajo 
la  egida  de  los  principios  generales  verdaderos  ó  falsos 
elevasen  sus  miras,  y  supiesen  siquiera  adornarse  dies- 
tramente con  aquella  púrpura  deslumbradora  que  llevan 
en  apariencia  las  palabras,  patriotismo,  tributos  al  es- 
trangero,  grandeza  nacional!  Pero  ni  esto;  porque  es  im- 
posible defender  con  peores  armas  una  pobre  causa  ,  y 
como  el  asunto  es  pésimo,  los  oradores  lo  son  aun  mas  to- 
davía, y  dá  compasión  ver  á  ilustres  señores  deshojar  las 
mas  selectas  flores  de  su  retórica  sobre  la  tumba  de  los 
derechos  diferenciales,  cubriendo  con  el  brillo  de  sus 
blasones  las  mantecas  de  Cork,  de  Kerry,  y  las  grasas 
de  no  se  qué  otra  provincia. 

Vencidos  los  monopolistas  en  la  cuestión  de  los 
bronces  en  la  sesión  del  15  marzo,  trataron  del  lúpulo 
de  los  aguardientes  y  del  ganado  vacuno  en  las  sesiones 
del  16  y  17  y  siempre  con  el  mismo  éxito.  Amaneció  un 
dia,  en  que  M.  Grogan,  usurpando  las  funciones  de  M. 
Miles  se  dirigió  á  la  Cámara  de  los  Comunes  mezclando 
de  lágrimas  sn  razonamiento,  y  esclamó:  es  perdida  la 
antigua  Inglaterra  si  consentimos  en  dejarnos  inundar 
por  torrentes  de  manteca  y  de  grasa  procedentes  de  to- 
dos los  puntos  del  globo:  posible  es  contener  al  Océano 
en  medio  de  sus  mas  agitadas  tormentas  ;   pero  ¿  dónde 
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habrá  diques  suficientes  para  oponerse  á  esla  terrible! 
inundación?  ¡Cuidado,  padres  del  pueblo,  protejednos! 
Asi  sea:  dijo  lord  Ilalford,  que  según  su  costumbre  unió 
su  protesta  á  la  de  su  colega,  esta  vez  hablaba  en  favor 
de  los  que  hacen  gorros,  heridos  morlalmente  por  la 
nueva  tarifa;  pero  hubo  quien  le  dijo  que  la  industria 
algodonera  era  de  aquellas  que  habian  rehusado  el  de- 
gradante auxilio  de  la  la  protección,  teniendo  mas  con- 
fianza en  el  genio  de  Wat  y  de  Arkwright  que  en  los 
brazos  de  los  aduaneros;  y  á  los  fabricantes  de  Manches- 
ter  les  dio  la  gana  de  esclamar,  que  se  pasarían  muy 
bien  sin  el  1 0  por  100  que  les  concedía  el  primer  mi- 
nistro, sin  saber  por  qué;  poro  no  obstante  lodo  esto  lord 
Halford  permaneció  inflexible.  Convino  en  el  poder  de 
Manchesler  y  de  Salford,  é  insistió  en  pedir  favor  para 
su  interesante  industria.  De  todo  lo  que  ha  dicho  resul- 
ta en  efecto,  que  el  gorro  de  algodón  ha  quedado  muy 
postergado  en  el  progreso  general ;  que  en  el  régimen 
industrial  representa  el  elemento  estable ,  el  statu  qtío, 
que  vive  de  tradiciones,  que  su  inmovilidad  misma 
constituye  su  fuerza  ,  y  que  no  llegará  el  dia  en  que 
pierda  la  firma  prosaica  que  tanto  agradaba  al  ilustre 
Pitt,  y  al  no  menos  ilustre  rey  de  Ivetot.  Parece,  pues, 
destinado  por  la  suerte  á  ser  perpetuamente  protegido, 
y  es  menester  toda  la  crueldad  de  un  parlamento  para 
abandonar  á  los  peligros  de  la  concurrencia  una  cosa 
tan  venerable.  liste  debate  hizo  reir  mucho  á  los  parti- 
darios del  ministerio;  pero  á  pesar  de  los  refranes  no  se 
aplacaron,  y  la  enmienda  de  )l.  Ilalford,  fué  desechada 
por  una  mayoria  de  ochenta  y  ocho  votos. 

No  todas  las  discusiones  han  presentado  un  punto  de 
vista  tan  diveriid.0,  porque  la  mayor  parle  le  han  ofre- 
cido triste  y  monótono.  Nos  limitaremos  á  mencionar 
las  poco  reñidas  escaramuzas  que  han  acompañado  al 
voto    relativo   al   ganado  vacuno    estrangero ,  al    papel 
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pintado,  á  los  libros  ,  á  los  aguardientes,   y  soltaríamos 
la  pluma   esperando  mejores  tiempos,   si    no    tuviése- 
mos que  bosquejar  tres  debates  infinitamente   graves  y 
recomendables   por    la  elevación  de  su  asunto,  y  el  la- 
lento  de  los  orad. >re<.    V  hablando  de  este  talento  ,  solo 
intentamos  designar  aquí  los  partidarios   del  proyecto 
ministerial  ,  porque  después  del  discurso  de  M.  Israeli, 
nos    lia    sido     imposible    descubrir    aun  ,   procediendo 
con  la  mejor  buena  le,  en  medio  de   las   interminables 
arengas  de  los  proteccionistas,  alguna  cosa  que  se  pa- 
rezca á  un  discurso  enérgicamente   concebido   y  neta- 
mente espresado.   Esta  eclipse  de  los  talentos  es  uno  de 
los    lados  mas  notables  de  esta  parte  de  la  discusión  ,    y 
no  parece  sino  que  los  albitas  del  partido  de  la   protec- 
ción se  han  retirado  bajo  sus  tiendas  dejando  á  las    me- 
dianías el  triste  papel  de  abogados  y  deplañidores  de  su 
causa. 

Sedeñas,     El  1G  después  de  un  debate  preparatorio 
acerca  del  lúpulo  ,  empeñó  M.  E.  Bankez  ¡a  cuestión  so- 
bre las  lelas  de  seda  ,  y  pidió  el  sostenimiento  de  los  de- 
rechos que  actualmente  se  perciben   en  beneficio  de  los 
productores  indígenas.  Ascienden  sus  derechos ,  como  ya 
se  sabe,  á  50  por  100,  y  la  nueva  tarifa  los  reduce  á  15 
por  100;  y  seguramente  que  este  era  un  motivo  para 
conmover  el  alma  tierna  de  los  proteccionistas  del  traba- 
jo nacional  ;  porque  considerando  los  adelantos  que  se 
han  hecho  desde  el  tiempo  de  Huskisson,  les  era  lícito 
pensar  seriamente  en  lo  venidero.  Es  una  historia  bien 
estraña  ,  realmente  la  de  los  derechos  relativos  á  las  le- 
las de  seda  ,  y  es  preciso  que  el  espíritu  humano  tenga 
mucha  debilidad  ó  mucha  obstinación,  para  no  haber  lle- 
gado después  de  tanlo  liempo  á  la  total  abolición  del  sis- 
tema protector!  Cuando  Huskisson  puso  su   mano  en  la 
industria  de  la  seda  y  cometió  el  mas  imperdonable  sa- 
crilegio, el  de  patentizar  los  abusos;  este  ramo  del  traba- 
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jo  manufacturero  desfallecía  en  la  impotencia  y  en  la 
esterilidad;  y  la  única  subvención  de  200  millones  de 
francos  que  le  hacia  anualmente  la  nación  por  medio  de 
las  aduanas  ,  no  había  tenido  otro  efecto  que  proporcio- 
nar apacibles  dias  á  los  manufactureros  ,  y  mientras  la 
Francia  trazaba  sobre  el  raso  y  el  terciopelo  aquellos  di- 
bujos caprichosos  en  que  se  estravía  su  genio,  la  Ingla- 
terra gozaba  de  la  doble  ventaja  de  la  falla  de  elegancia 
y  de  la  escasez  de  esta  clase  de  manufacturas,  hasta  que 
el  bilí  de  1824  inauguró  un  régimen  mejor  ,  sustituyen- 
do un  derecho  prolector  á  la  prohibición  que  gravitaba 
sobre  los  telas  eslrangeras;  de  esle  modo  Spilalield  y 
Covenlry  entraron  en  concurrencia  con  Lion  ,  y  se  dio 
vuelo  en  algo  al  genio  y  á  la  actividad.  Tal  es  el  régi- 
men que  Roberto  Peel  ha  querido  mejorar,  y  que  M. 
Bankes  quiere  destruir  á  toda  costa.  Con  esle  objelo  ha 
pretendido  esle  último  que  las  reformas  de  Huskison 
habían  tenido  por  efecto  reducir  á  la  mitad  el  salario 
de  los  obreros  empleados  en  las  fábricas  de  seda  ,  ha- 
ciendo cesar  el  trabajo  en  un  gran  número  de  talleres, 
y  por  consecuencia  lanzando  la  miseria  en  medio  de  un 
gran  número  de  familias.  «A  la  vista  de  lales  resultados 
dijo  por  último,  seria  insensatez  continuar  la  política  de 
1824,  agravándola  todavía;  por  lo  que  me  opondré  con 
todas  mis  fuerzas  á  la  proposición  de  ministro.»  Lord 
G.  Bentinck  apoyó  estos  razonamientos  con  su  propia 
esperiencia  en  materias  industríales:  lord  Bentinck  es 
conocido  en  Inglaterra  como  el  héroe  del  turfs  (césped)  y 
•  I  rey  de  los  tporters  (\oa  que  se  divierten  en  partidas  de 
campo).  Habló  de  la  disminución  de  los  salarios  ,  do  la 
ruina  de  los  manufactureros,  y  se  enterneció  sobre  ma- 
nera pensando  en  la  interesante  población  de  100,000 
modistas  y  costureras  á  quienes  la  nuera  tarifa  iba  á  re- 
ducir á  la  desesperación  y  á  la  miseria.  ¡Desesperarse  las 
modistas!  Esto  era  muy  grave  ,  ya  se  vé,  y  era  necesario 
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tranquilizar  á  la  Cámara  acerca  de  la  crueldad  del  pro- 
yecto del  ministerio.  Sir  Roberto  l'eel  sostenido  por  algu- 
nos frcc-lradcr*  (partidarios  del  libre  comercio) empren- 
dió verificarlo,  y  desempeñó  su  objeto  perfectamente  y 
con  mueba  habilidad. 

Comenzó  por  demostrar  que  la  tarifa  actual  era  ilu- 
soria y  mentirosa,  por  cuanto  prometía  al  fabricante  una 
protección  que  le  arrebataba  el  contrabando  ,  y  porque 
bacía  subir  á  ~>0  por  100  un  derecbo,  que  según  las  cua- 
lidades tle  las  telas  á  veces  se  elevaba  á  45  ,  GO  ,  100  y 
aun  á  145  por  100  como  en  cuanto  á  los  turbantes  y  los 
gorros.  De  modo  que  por  satisfacer  la  coquetería  de  al- 
guna marquesa  á  quien  los  turbantes  y  los  torzales  aco- 
modaban, se  gravaba  el  país  con  derecbos  que  se  dicen 
protectores  y  que  venían  á  convertirse  en  ventaja  de  los 
contrabandistas ;  en  términos  que  se  llegaba  por  medio 
de  medidas  absurdas  á  proteger  una  industria  reprobada 
por  la  ley  ,  y  ademas  se  arruinaba  el  tesoro  público;  por- 
que existen  en  París  y  en  las  costas  un  gran  número  de 
casas  que  garantizan  la  entrega  de  las  sedas  en  Londres 
por  mitad  del  precio  de  tarifa.  Hizo  ver  que  con  este  in- 
genioso sistema  el  fabricante  no  era  protegido,  el  fisco 
era  insultado,  el  comerciante  conidia  fraudes,  y  el  con- 
sumidor representaba  sin  saberlo  el  papel  de  encubridor. 
Tratando  después  de  los  sufrimientos  de  la  población 
empeñada  en  el  trabajo  de  sederías  y  en  las  crisis  de  esta 
grande  industria  ,  demostró  el  ministro  que  liabian  sido 
muy  anteriores  al  sistema  del  ilustre  Huskisson.  En  los 
años  de  1806,  1812,  1816  ,  la  colonia  de  Spilalfield  tuvo 
que  atravesar  malos  dias  y  que  sufrir  penalidades  que  no 
lian  tenido  ejemplo  después;  y  si  el  ardor  de  las  fábricas 
se  lia  entibiado  en  algunos  distritos,  es  porque  lia  habido 
una  dislocación  y  una  revolución,  por  decirlo  asi,  en 
estos  ramos  del  trabajo;  porque  los  capitales  han  emi- 
grado  hacia  aquellos  puntos  donde  parece  haberse  con- 
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ceulnulo  el  poder  manufacturero  déla  Inglaterra  queson 
los  que  reúnen  en  sí  las  máquinas,  los  combustibles,  los 
obreros  inteligentes;  y  los  progresos  que  lian  llegado  á 
su  perfección  en  estos  distritos  privilegiados,  necesaria- 
mente lian  debido  afectar  el  trabajo  de  manos.  Añádase  á 
esto  la  concurrencia  de  los  tejidos  de  algodón  y  de  lana 
que  ofrecen  á  los  consumidores  el  atractivo  de  una  tela 
aun  mismo  tiempo  brillante,  ligera  y  económica,  y  se 
comprenderá  por  qué  la  industria  de  la  seda  lia  debido 
decaer.  De  modo  que  no  son  Lion,  ni  San  Esteban,  ni 
la  Suiza  ,  los  que  amenazan  las  fábricas  de  Leeds  ó  de 
Covenlry  ;  mas  bien  las  perfeccionan  ,  y  la  verdadera  ri- 
validad debe  buscarse  en  el  Lancasbire.  Pero  aun  bay 
mas;  esta  decadencia  de  la  industria  de  la  seda  es  todavía 
hipotética;  porque  M.  (i.  Clerk  lia  establecido  que  el  nú- 
mero de  telares  puestos  en  movimiento  en  Macclesfield 
en  el  año  de  1H55  era  doble  que  en  el  de  1824  ,  y  como 
estos  producen  dos  veces  mas  que  bace  quince  años,  no 
deberán  eslrañar  este  resultado  los  que  bayan  leido  aten- 
tamente los  documentos  estadísticos  puestos  hace  algunos 
años  en  la  secretaría  de  la  Cámara  délos  Comunes.  Pro- 
duciendo los  telares  una  doble  necesidad  deben  consumir 
ma>  materias  primeras,  y  con  efecto  hallamos  en  estas 
un  aumento  considerable  según  el  guarismo  de  importa- 
ciones de  seda  de  muchos  años  á  esta  parte.  En  lin  ,  para 
dar  el  último  golpe  á  las  laboriosas  vigilias  de  M.  llankes 
y  consortes  ,  ha  manifestado  M.  \V.  Ellis,  que  représenla 
uno  de  los  principales  focos  del  trabajo  de  sederías,  que 
sus  comitentes  le  han  autorizado  par, a  rechazar  toda  dase 
di;  protección. 

.Dejemos,  ha  dicho,  de  proclamar  la  irresistible  su- 
perioridad de  la  Francia  ,  rebajemos  los  derechos  sobre 
las  subsistencias,  dilatemos  la  esfera  de  nuestros  merca- 
dos y  los  capitales  nos  llegarán  en  masa,  atraídos  por  la 
esperanza  de  brillantes  ventajas. .  Desde  esto  á  la  aproba- 
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don  hahia  poca  distancia  ,  y  efectivamente  algunos  mi- 
nutos después  una  mayoría  de  106  votos  daba  la  razón  al 
sistema  de  la  disminución  de  derechos. 

Tabaco.  Hubo  un  ataque  ligero  é  irónico  por  parle 
deM.  Israel  i  con  motivo  de  los  derechos  de  1,200  por  100 
sobre  el  tabaco,  y  de  200  por  100  sobre  el  té  que  paga 
el  pueblo  inglés,  ataque  dado  con  talento,  y  aun  puede 
decirse  con  precisión:  nos  servirá  de  transición  para  lle- 
gar á  la  sesión  del  21  tan  notable  por  el  debate  empeñado 
con  respecto  á  la  madera  de  construcción.  Héaqui  en  po- 
cas palabras  la  historia  y  el  estado  actual  de  esta  cues- 
tión. 

Maderas.  Hasta  1Í)00  el  comercio  de  maderas  hahia 
disfrutado  en  Inglaterra  de  una  preciosa  libertad;  pero  las 
guerras  qué  por  aquella  época  trastornaron  la  Europa 
dieron  pretestp  para  establecer  un  régimen  restrictivo  y 
protector.  M.  Vansillart  instado  por  los  armadores  y  de- 
jándose llevar  también  de  sus  propias  ideas,  llegó  á  es- 
tablecer derechos  que  recayeron  sobre  las  maderas  pro- 
cedentes del  llállico  y  de  los  paises  septentrionales  de  Eu- 
ropa ,  en  beneficio  de  las  maderas  de  Canadá  ,  proponién- 
dose de  este  modo  asegurar  en  medio  de  las  vicisiludesde 
la  guerra  ,  la  materia  primera  necesaria  para  la  marina, 
y  por  otra  parte  animar  y  hacer  que  tomase  incremento 
la  navegación  nacional  entre  el  norte  de  la  América  y  la 
madre  Patria.  Los  derecbos  fueron  al  principio  modera- 
dos; pero  hay  en  los  privilegios  un  sabor  escilanle  que 
agrada  mucho  á  los  que  se  aprovechan  de  ellos,  y  que 
les  mueve  á  aumentarlos  incesantemente.  Asi  es  como  en 
el  espacio  de  cinco  años  la  tarifa  de  M.  Vansillart  llegó 
á  cargar  la  madera  del  Báltico  con  un  impuesto  de  5  li- 
bras esterlinas  por  load  (81  francos  por  1  me.  4158.)  Re- 
sultó de  aqui  lo  que  era  preciso  que  resultase;  que  el 
mercado  dejó  de  estar  bien  surtido  de  este  ramo  de  mer- 
cancías, y  que  los  paises  que  fueron  objeto  de  estos  de- 
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rcchos  prohibitivos ,  respondieron  con  la  ley  del  Tulion, 
ojo  por  ojo ,  protección  por  protección,  aumentándose 
el  precio  de  las  maderas  de  un  modo  estraordinario  y 
ofreciendo  oscilaciones  fatales  al  comercio.  Provino  de 
este  orden  de  cosas  que  la  construcción  de  los  buques 
llegó  á  ser  mas  cara,  y  por  consecuencia  mas  caro  el  Hete 
y  aun  mas  todavía,  cierta  repugnancia  á  servirse  del  pa- 
bellón Británico.  En  el  dia  es  cosa  demostrada  ,  que  el 
costo  de  la  construcción  en  Inglaterra  es  un  55  por  100 
mas  alto  que  en  el  continente  ,  gracias  al  inteligente  sis- 
lema  defendido  por  los  partidarios  de  las  colonias.  Y  no 
es  esto  solo,  sino  que  los  comerciantes  del  Canadá  cier- 
tos de  colocar  sus  maderas  en  Inglaterra  envían  el  desecho 
de  sus  almacenes  y  guardan  sus  mejores  corles  de  madera 
para  los  Estados-Unidos  ;  todo  esto  por  gratitud  filial,  en 
reconocimiento  á  los  tiernos  sacrificios  de  la  metrópoli. 
A  la  verdad  ,  estaba  reservado  al  sistema  colonial  esceder 
en  lo  absurdo,  los  absurdos  mismos  de  la  balanza  del 
comercio!  Porque,  vedaqui  una  grande  y  poderosa  nación 
que  se  encorva  bajo  el  peso  de  sus  productos  ,  que  vive 
de  esponsión,  y  de  difusión  de  su  espíritu  por  lodos  los 
mares  ,  y  que  precisamente  se  priva  del  agente  de  esta 
espansinn  ,  déla  madera  con  que  se  construyen  sus  escua- 
dras! Quiere  vivir  como  el  aleyon  sobre  la  superficie  de 
las  aguas  ,  y  se  corla  las  alas,  y  se  resigna  á  navegar  en 
buques  que  el  golpe  de  la  menor  ola  puede  destruir! 
Aprecia  la  vida  de  sus  marinos,  los  ama  de  una  manera 
singular  pues  que  los  arróbala  por  fuerza  de  sus  domici- 
lios; y  no  obstante  los  espone  á  mil  probabilidades  de 
muerte,  por  la  única  ventaja  de  pagar  muy  caras  algunas 
tablas  podridos  á  los  señores  del  (lanada!  Entre  los  nau- 
fragios que  contristan  los  anales  de  la  marina  inglesa, 
hay  muchos  que  deben  atribuirse  á  esa  inferioridad  del 
maderamen  ,  cargándolos  en  cuenta  á  los  defensores  del 
régimen  protector    pero,  sin  embargo  ,  esta  es  la  triste 
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situación  que  quieren  defender  con  grandes  refuerzos  de 
audacia,  de  sofistería  y  de  estadística,  aquellosque  viven 
ó  quieren  vivir  de  esto.  Por  mas  que  se  les  ha  dicho  que 
después  de  Ins  disminuciones  sucesivas  de  derechos  ,  la 
marina  inglesa  no  ha  hecho  mas  qu  ¡  aumentarse  y  forti- 
ficarse, por  mas  que  se  les  ha  probado  que  desde  que  se 
rebajaron  los  derechos  en  1842  ,  el  número  de  toneladas 
en  general  ha  subido  desde  2.680,838  toneladas,  hasta 
5.669,855,  y  el  número  de  buques  desde  13,853  hasta 
15,964;  por  mas  que  se  les  ha  añadido  que  el  comercio 
de  maderas  de  construcción  se  ha  aumentado  bajo  un 
régimen  mas  liberal  en  un  50  por  100  al  paso  que  el  del 
Báltico  solo  ha  tenido  un  incremento  de  20  por  100  ;  en 
fin,  por  mas  que  se  les  ha  dicho  la  verdad,  lo  que  es 
palpable,  lo  que  lodos  saben,  y  lo  que  los  mas  ilustrados 
de  los  mismos  armadores  han  consignado  en  una  notable 
petición,  nada  se  ha  adelantado;  necesitan  á  toda  costa, 
sino  la  victoria,  al  menos  interpelaciones  y  discursos. 

Por  obedecer  a  esta  imperiosa  necesidad  de  discurrir 
trató  el  marqués  de  Worccster  al  principio  de  la  sesión 
de  desplegar  las  alas  de  su  ingenio,  revolando  tímida- 
mente sobre  la  superficie  de  los  hechos,  ósea  locándolos 
muy  por  encima  ,  y  recitando  un  maidene  specch  (modesta 
y  dulce  arenga)  mal  aprendida,  siéndole  preciso  que  el 
presidente  de  la  Cámara  le  ayudase  á  disparar  su  inocente 
flecha  ,  que  inofensiva  fué  á  caer  á  los  pies  de  Sir  Rober- 
to Peel. 

El  fogoso  capitán  Harris  se  levantó  para  apoyar  á  su 
colega  ,  y  produjo  en  la  tribuna  un  argumento  muy 
chistoso,  cual  es  este:  «El  flete  desde  el  Báltico  hasta 
nosotros  es  de  15  chelines,  que  unidos  al  derecho  pro- 
puesto de  15  chelines  por  load  suman  50  chelines; 
el  de  la  América  del  Norte  es  de  59  chelines,  que  unidos 
al  derecho  de  un  chelín  sobre  las  maderas  de  nuestras 
colonias  componen  40  chelines.  Compran  1  >  nuestros  nía- 
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leriales  en  el  Canadá,  pagamos  de  esle  modo  un  esceso 

de  10  chelines  por  load,  luego es  preciso  escluir  las 

maderas  del  Báltico.»  ¡Se  habrá  oído  un  argumento  mas 
sencillo  ,  mas  claro,  mas  terminante,  y  sobre  todo,  mas 
ingenuo!  Ya  estamos  acostumbrados  á  muchos  sofismas  y 
á  muchos  asertos  petulantes  délos  monopolistas,   pero 
este  los  eclipsa  á  lodos,  y  debe  hacer  época  en  la  inteli- 
gencia, ademas,  de  que  estos  diez  chelines  sembrados  en 
el  suelo  virgen  del  Canadá  se  convertirán  en  provecho  de 
la  nación  inglesa  y  de  su  marina ,  como  el  general  en 
gefe  de  esta  conspiración  oratoria  lord  G.  Bentinck ,  se 
ha  empeñado  en  probar.  Se  ha  ocupado  largamente  en  el 
porvenir  de  la  navegación  ,  ha  evocado  ante  la  Cámara 
el  fantasma  de  la  decadencia  del  pais ,  ha  hecho  ver  toda 
la  marina  inglesa  encallada  en  las  playas,  súbitamente 
suspendidos  los  armamentos  ,  el  Canadá  ofendido  y  en- 
gañado amenazando  á  la  Madre  Patria  con  su  federalismo 
y  su  aislamiento;  de  paso  ha  encontrado  modo  de  alabar 
el  bombardeo  de  Copenhague  ,  que  es  efectivamente  el 
modo  de  prolejer  adoptado  por  el  almirantazgo  de  nuestro 
pais;  en  fin,  después  de  haberse  perdido  en  algunos  gua- 
rismos pérfidos,  termina  por  una  invocación  al  pabellón 
de  Inglaterra  y  á  las  divinidades  del  Océano.  En  suma  el 
orador  lia  temido  ver  la  marina  inglesa  sepultada  en  un 
féretro  de  abeto  de  Suecia  ,  como  nuestros  antiguos  fabri- 
cantes de  bina  temían  ver  sepultada  su  industria  en  una 
pieza  de  algodón.   Los  partidarios  de  la   reducción  del 
derecho  no  han  tenido  mucho   que  hacer  para  destruir 
esle  débil  andamio  de  declamaciones  y  de  terrores  pani- 
lla,, emitido  con  energía  los  argumentos  que  hemos 
presentado  ante»,  Y  la  Cámara  ha  aplaudido  con  frecuencia 
las  palabras  de  MM.  Hume,  Cardwell ,  G.  ClerkyBuller. 
M.  lliiinr  lia  llevado  su  discurso  á  una  grande  altura, 
tratando  la  cuestión  en  búa  relaciones  con  el  bienestar 
de  las  clases  pobres  y  con  la  constroeoion  de  los  canli- 
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nos  de  hierro.  Citamos  con  gusto  estas  nobles  palabras: 
«La  abolición  del  derecho  actual  me  parece  impor- 
tante al  bienestar  de  las  clases  laboriosas  ;  porque  dis- 
minuyendo el  precio  de  las  maderas  pondrá  á  su  alcance 
moradas  mas  sanas  y  mas  económicas.  Para  cualquiera 
que  baya  leido  con  atención  en  los  informes  oficiales  la 
descripción  délos  asilos  horrorosos  é  insalubres  que  pro- 
pagan la  liebre  y  las  epidemias  sobre  distritos  enteros, 
queda  probado  que  lodos  los  males  provienen  ,  en  último 
resultado,  de  los  derechos  impuestos  sobre  la  madera  y 
el  ladrillo.  Hombres  que  han  trabajado  esforzadamente 
por  espacio  de  doce  ó  catorce  horas,  debieran  poder 
respirar  una  atmósfera  pura  y  vivificante;  y  no  es  justo 
que  el  lugar  de  su  reposo  los  malo  por  la  noche,  después 
que  el  trabajo  los  ha  desgastado  todo  el  (lia.  (malquiera 
que  se  oponga  a  la  reducción  propuesta  de  derechos,  creo 
que  contribuye  á  mantener  la  miseria  y  la  enfermedad 
en  el  seno  de  las  poblaciones  obreras.»  Estos  patéticos 
acentos  hallaron  eco  en  la  Cámara  de  los  comunes,  y  la 
votación  que  subsiguió  produjo  una  mayoría  de  ciento 
veinte  y  tres  votos  á  favor  de  los  ministros.  Asi  los  de- 
rechos que  en  1815  eran  de  5  libra  y  5  chelines  por  load 
se  habian  reducido  ya  antes  de  1842  á  55  chelines;  en 
1042  Roberto  Peel  redujo  á  50  chelines  el  derecho  sobre 
las  maderas  estrangeras  é  hizo  descender  de  10  chelines 
á  1  el  establecido  sobre  las  del  Canadá.  En  1845  hubo 
nueva  reforma  que  gravaba  en  25  chelines  solamente  la 
tarifa  de  las  maderas  del  Báltico  ",  reforma  que  el  ministro 
ha  querido  continuar  en  el  presente  año  por  la  resolución 
siguiente  adoptada,  como  acaba  de  verse,  en  el  Parla- 
mento. Los  derechos  sobre  las  maderas  estrangeras  des- 
cenderán en  este  año  á20  chelines,  y  en  el  de  1847  á  15, 
permaneciendo  sobre  las  del  Canadá  el  derecho  de  1  che- 
lín. El  derecho  diferencial  es  todavía  de  14  chelines;  y 
nosotrosque  no  sentimos  hacia  el  régimen  colonial  aquella 
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ternura  y  aquellos  miramientos  que  lian  hecho  titubear 
en  Inglaterra  la  mano  délos  hombres  mas  enérgicos  y 
decididos,  hacemos  votos  porque  desaparezca  cuanto  antes 
de  la  tarifa  ese  mutilado  fragmento  de  derechos. 

Cereales.  Algunos  dias  después  de  la  discusión  prece- 
dente se  abrió  un  debate  solemne  acerca  del  hecho  fun- 
damental del  proyecto  ministerial,  el  que  le  ha  servido 
de  cansa  y  de  base  y  que  debe  en  lo  sucesivo  hacer  su 
gloria,  quiero  decir  ,  la  ley  sobre  cereales.  No  entrare- 
mos aquí  en  los  detalles  de  una  cuestión  que  hace  mucho 
tiempo  que  se  ha  apoderado  de  los  ánimos,  y  que  por 
otra  parle  ha  sido  tratada  con  autoridad  y  talento  ante- 
riormente. Todo  ha  sido  dicho  sobre  aquellas  leyes 
inicuas  que  como  ha  escrito  O'Concll,  unían  las  ruedas 
del  rico  con  las  lágrimas  del  pobre;  sobre  ese  pacto  de  ham- 
bre que  corla  el  vuelo  del  genio,  paraliza  el  comercio  y 
condena  al  trabajador  á  la  ociosidad  ,  ese  vestíbulo  del 
hambre  y  para  el  hambre  ,  ese  veslíbulo  del  oprobio.  Se 
han  apurado  lodos  los  argumentos,  aun  aquellos  que  nos 
suministra  la  muerle  en  sus  lúgubres  anales;  y  los  des- 
graciados que  publican  altamente  su  agonía  en  Irlanda  y 
la  vengan  con  el  puñal,  son  los  descendientes  de  aquellas 
bandas  hambrientas  cuyo  clamor  oyó  la  Inglaterra  en 
1839,  40,  'i  I  y  4"2  y  cuyos  estravíos  creyó  poder  enmen- 
dar á  sablazos  y  con  golpes  de  policía  (policemen.)  Ksos 
clamores,  arreciados  por  el  populacho,  por  los  soldados 

de  la  guerra  de  las  harinas,  por  los  Wilhc-bays,  losHe- 
beccaitus,  lodos  esos  clamores  junios,  son  lo  mismo  v 
diceu  una  misma  cosa:  pan,  bienestar.,  trabajo]  Sir  Ro- 
berto Peel  eulendio  eslo  perfectamente  el  dia  en  que  pro- 
puso su  ley  reparadora  como  un  remedio  aplicado  á  los 
niales  déla  sociedad  inglesa,  loen*]  parece  haber  olvi- 
dado el  dia  «'ii  que  ha  respondido  á  las  criminales  y  san- 
guinarias orgias  de  la  irlanda  con  el  bilí  de  coercieion. 

Bu  otro  tiempo  quería  apaciguar  y  consolar  ,  hoy  se  trata 
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de  castigar,  y  de  castigar  con  esceso  :  el  otro  sistema  era 
mejor,  porque  algunos  cuartales  de  trigo  hubieran  arre- 
glado   los   asuntos   mejor  que  diez  regimientos.    Como 
quiera  la  lucha  empeñada  en  el  terreno  de  las   leyes  ce- 
reales ,  ha  sido  brillante,  irresistible,  decisiva.  Sir  J. 
Graham  ha  destruido  completamente  el  sistema  de  los 
monopolistas  en  un  discurso  que  se  conservará  perpetua- 
mente como  una  obra  maestra  de  razonamiento  y  de  tác- 
tica. Les  lia  demostrado  las  relaciones  délos  precios  con 
Jos  salarios,  la  instabilidad  del  antiguo  orden  de  cosas  y 
y  la  necesidad  de  evitar  las  crisis  futuras.  A  sus  lamen- 
taciones sobre  el  abandono  venidero  de  las  tierras  culti- 
vadas,  ha  respondido  enumerando  las  actas  de  remate, 
especie  de  permiso  para  desmontar  tierras,  que  se  han 
promovido  después  de  la  presentación  del  proyecto  de  Sir 
Roberto  Peel.  Estas  actas  que  versaban  anualmente  en 
un  término  medio  de  6  á  7,000  acres,  han  ascendido  en 
la  última  quincena  á  16,500  acres.  Entrando  después  en 
combate  con  el  desgraciado  lord  Bentick  le  confunde  con 
una  sola  anécdota.  Parecía  que  este  altivo  alíela  tan  dis- 
puesto á  abandonar  sus  tierras  y  á  espatriarse  (de  pala- 
bra) está  en  su   interior  convencido  de  la  bondad   de  las 
reformas  propuestas.  Efectivamente,  la  primer  petición 
que  Sir  J.  Graham   halla  sobre  su  mesa,    es  la  de  una 
compañía  que  pide  «se  le  permita  conquistar  y  cerraren 
el  Océano  una  cierta  superflcie  de  terrenos,  que  forman 
una   parle  de  este  brazo  de  mar,   llamado  TheWash.* 
Pero  no  es  eso  solo  ,  sino  que  el  primer  nombre  que  se 
halla  al  frente  de  la  petición  es  el  del  mismo  lord  G.  Ben- 
tinck,  como  director,  suscrilor  y  fundador  de  la  empresa. 
Estas  sencillas  palabras  eran  un  tiro  mortal  para  él ,  de 
modo  que  el  noble  lord  no  pudo  valerse  ni  volver  por  sí 
desde  entonces. 

Sir  Roberto  Peel  tomó  la  discusión  de  manos  de  su 
colega  y  le  dio  todavía  mas  ampliación  y  gravedad;  li- 
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untándonos  á  decir  de  sn  discurso  que  es  digno  del  que 
pronunció  el  de  hace  un  mes;  y  que  merecía  ser  apro- 
bado por  las  finas  y  generosas  palabras  que  sirvieron  á 
lord  Palmerston  para  cerrar  el  debate.  Se  observó  que 
en  este  breve  discurso  lord  Palmerston  que  siempre  había 
designado  á  M.  Cobdcn  por  estas  palabras:  el  honorable 
diputado  de  Slochporl,  dio  mas  unción  á  su  voz  diciendo: 
mi  honorable  amigo  el  diputado  de  Stockport,  Buena  señal 
pero  ¿á  quién  se  dirije  esle  bonor ,  preguntó?  no  es  al 
mérito  mas  bien  que  á  un  ilustre  señor? 

Después  de  haberse  tirado  los  combatientes  parlamen- 
tarios estas  diestras  eslocadas  .  restaba  únicamente  votar; 
como  se  verificó  en  efecto  y  el  bilí  sobre  cereales  triunfó 
por  una  mayoría  de  8b*  votos,  relativamente  igual  á  los 
97  votos  de  la  primera  lectura  del  bilí. 

Animados  los  free-lraders  por  estas  nuevas  ventajas, 
se  preparaban  á  dar  cima  á  su  empresa,  y  á  sufrir  la 
prueba  de  la  tercera  lectura  ;  pero  dos  nuevos  incidentes 
han  venido  á  impedirlo  ;  uno  es  el  bilí  para  la  pacifica- 
ción de  la  Irlanda  tan  desgraciadamente  presentado  por 
Sir  J.  Graba  ni  como  medida  urgente  ,  y  tan  pobremente 
apoyado  por  Sir  Uoberlo  Peel  ,  como  medida  de  urbani- 
dad hacia  la  Cámara  de  los  lores.  La  urbanidad  hacia  la 
desgracia  nos  hubiera  parecido  preferible  ,  y  en  cuanto  á 
la  urgencia  es  una  locura  pensar  que  se  pacificará  un 
pais  hambriento  obligando  á  sus  habitantes  á  acostarse 
temprano.  O'Conell  y  lord  J.  Rusell  han  condenado  el 
bilí  bajo  el  aspecto  político,  y  nosotros  en  nuestra  humil- 
de opinión  le  condenamos  bajo  el  aspecto  económico  y 
social  ,  admitiendo ,.  no  obstante,  la  perfecta  sinceridad 
del  miníslerío  v  rechazando  como  calumniosa  la  idea  de 

un  compromiso  entre  Sir  Roberto  Peel  y  los  proteccionis- 
tas, compromiso  que  sin  duda  seria  á  rosta  del  aplaza- 
miento de  las  leyes  sobre  cereales,  (lomo  quiera  los 
monopolistas  no  habrán  dejado  de  lomar  ánimo  mientras 
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las  vacaciones  Je  Pascuas,  mas  por  haber  sido  franco  el 
primer  ministro  en  estas  circunstancias,  no  habrá  dejado, 
sin  embargo  ,  de  combatir  su  bandera. 

líl  segundo  incidente  ha  sido  el  voto  solicitado  por  el 
ministerio  en  favor  de  Sir  Enrique  Hardinge,  deSirHugh 
Gongbyde  lodos  los  vencedores  de  la  India.  De  este  inci- 
dente no  nos  pesa:  los  héroes  tienen  derecho  á  la  prefe- 
rencia, y  es  justo  acatar  la  gloria  después  que  pasa;  lo 
que  deseamos  y  pedimos  es  que  á  la  economía  política 
llegue  también  la  vez  de  su  triunfo,  ya  que  leba  llegado 
la  vez  de  tener  sus  héroes. 

Alcidf.s  Fontiíyfund. 


Discusión  en  el  parlamento  Inglés  sobre  el  bilí 
de  cereales. 


lEBCliHA  LECTU11A. 

La  Cámara  de  los  Comunes  en  la  sesión  del  4  mayo, 
después  de  haber  volado  por  unanimidad  las  pensiones 
de  100,000  y  de  75,000  francos  pedidas  para  lord  Har- 
dinge y  lord  Goiigh  vencedores  en  la  India,  volvió  á 
continuar  el  debate  acerca  del  corn-bill  (bilí  de  ce- 
reales). 

Las  opiniones  económicas  últimamente  emitidas  en 
la  Cámara  de  los  diputados  con  motivo  de  la  renovación 
del  tratado  belga,  han  dado  lugar  á  la  discusión  que  va- 
mos á  reproducir  entre  lord  G.  Bentinck ,  sir  Koberto 
Peel  y  lord  John  Rusell. 

Lord  Bentinck  ha  combalido  nuevamente  el  proyecto. 
«La  política  de  la  libertad  del  comercio,  dijo  ,  no  halla 
imitadores  entre  los  pueblos  europeos,  y  aunque  se  nos 
habia  dicho  que  únicamente  aguardaba  la  Prusia   una 
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modificación  en  nuestra  legislación  sobre  cereales  y  made- 
ras de  construcción  para  moderar  también  aquella  po- 
tencia su  tarifa  restrictiva,  la  Prnsia  no  se  lia  movido, 
y  si  lia  hecho  algún  movimiento  ha  sido  tal  vez  para 
restringir  su  tarifa  algo  mas.  Sir  Roberto  Péel  ha  ha- 
blado con  tanta  confianza  acerca  de  la  probabilidad  de 
ver  á  la  Francia  imitar  nuestro  ejemplo,  que  parece  nos 
hacia  creer  que  estaba  informado  oficinalmente  de  las 
intenciones  del  gobierno  francés  sobre  el  particular. 
Pero  M.  Guizot  no  ha  adoplado  esta  marcha,  sino-  que 
al  contrario,  cuando  la  tarifa  belga  se  ha  presentado  á 
la  Cámara  de  los  diputados;  MM.  Guizot  y  Cunin-Grí- 
daine  han  manifestado  intenciones  diamelralmente 
opuestas  á  lo  que  presumía  sir  Roberto  Peel.  No  hay  duda 
que  han  ponderado  la  política  mercantil  de  Inglaterra; 
pero  han  añadido  que  la  Francia  no  estaba  dispuesta  á 
seguirla  en  este  camino,  y  M.  Guizot  ha  dicho  estas 
cosas  en  términos  muy  notables  (El  orador  cita  las  es- 
presiones  de  M.  Gu  zot). 

«Tal  ha  sido  la  opinión,  añade,  de  uno  de  los  mas 
insignes  ministros  que  jamás  han  gobernado  un  gran 
pais,  del  ministro  del  monarca  mas  prudente  que  jamás 
ha  reinado  en  Europa.  No  es  asi  como  piensan  nuestros 
ministros.  Dichosa  Inglaterra  si  tuviese  ministros  que 
profesasen  ideas  análogas  á  las  que  con  tanta  elocuencia 
ha  espresado  M.  Guizot.  La  Francia  lejos  de  correspon- 
der con  su  reciprocidad  á  la  Inglaterra  porque  se  antici- 
pa, parece  estar  dispuesta  á  continuar  sus  restricciones, 
y  el  mismo  N.  Cunin-Gridaiue  hablando  en  el  mismo  sen- 
tido que  M.  Guizot,  se  lia  encargado  también  de  des- 
mentir las  profecías  de  nuestro  primer  ministro.» 

Lord  Benlinck.  después  de  haber  sacado  todo  el  par- 
tido posible  de  las  dificultosas  doelrinas  que  nuestros 
ilustres  representantes  lian  profesado,  lia  prohado  otro 
medio  de  oponerse  á  ellas,  pidiendo  que   la  Cámara    no 
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se  formase  en  comisión  antes  de  tres  meses  para  la  ter- 
cera lectura  del  bilí ,  equivalente,  como  se  sabe  .  á  la 
adopción. 

Sir  Roberto,  Pee]  y  John  Rnsell  se  dirigieron   contra 
el  enemigo  común  para  parar  su  golpe. 

Babia  argumentado  lord  Benlinck,  para  probar  la 
inutilidad  del  bilí,  con  la  baja  de  precios  sobrevenida  de 
poco  tiempo  á  esta   parle  en  algunos  mercados  de  Irlan- 
da; á  lo  que  respondió  Roberto  Peel ,    que  si  se  advierte 
baja  en  algunos  mercados  de  Irlanda  consiste  en  la  gran 
cantidad  de  maíz  y  de  otros   granos  importados    por   el 
gobierno  de  aquel  pais.  Pasando,  á  otras  consideraciones, 
dijo,  que  la  antigua  aristocracia  territorial  de  Inglaterra 
no  podia  bailar  ventaja  ni  fuerza  alguna   en   el    sosteni- 
miento de  la  protección  sobre  el  trigo;    porque  en   el 
caso  de  que  la  completa  supresión  de  la  protección  de  la 
agricultura  llegara  á  realizarse  en  lo  sucesivo,  la  aristo- 
cracia territorial  de  íuglalerra  podría  conservar   lodavia 
toda  su  influencia  legitima  á  causa  de  los  nuevos  títulos 
que  habría  adquirido  al  amor  del  pueblo.    «Si  nuestro 
ejemplo  no  ha  encontrado  todavía  imitadores  en  lo  este- 
rtor, ¿  á  que  se  debe  atribuir  sino  á   las   intempestivas 
predicciones  que  se  han  hecho  por  todas  parles,    de  que 
este  bilí  no  pasaría  en  la  olra  Cámara?   ¿Queréis,  pues, 
que  á  la  vista  de  predicciones  lan  desalentadoras,  otras 
naciones  se  decidiesen  á  lomar  la  iniciativa  de  la    liber- 
tad de  comercio?  Creo  de  la  mayor  importancia  eJ,  soste- 
nimiento de  una  aristocracia  territorial,  particularmente 
en  Inglaterra,  en  razón  de  su  constitución  y  del  carácter 
de  sus  habitantes;  y  espero  que  en  Inglaterra    una    aris- 
tocracia   territorial,  en  posesión   de  justos  poderes,    se 
mantendrá  mucho  tiempo;  pero  está  lejos  de  ser  un  inte- 
rés real  de  esla   aristocracia  el  mantener  su  autoridad  á 
favor  de  las  restricciones  de  la  política  mercantil ;  por- 
que abandonar  la  protección»  me  ww*  que  es  el  mejor 
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y  mas  seguro  medio  que  tiene  la  aristocracia  para  au- 
mentar su  justa  influencia.  (Aplausos  en  los  bancos  de 
la  oposición).  Creyendo,  sin  duda,  lanzarme  un  sarcas- 
mo me  ha  comparado  un  honorable  representante  al 
ministro  francés  M.  Necker;  pero  ese  honorable  repre- 
sentante ¿ha  leido  la  historia  de  modo  que  piense  con 
seriedad  que  las  doctrinas  de  Necker  produjeron  ¡a  revo- 
luccion  francesa?  Si  la  aristocracia  no  hubiese  obrado 
como  obró,  si  no  hubiese  insistido  en  conservar  los  pe- 
chos ó  servidumbres  y  otros  odiosos  privilegios  de  su 
estado  ¿hubieran  preparado  aquellas  doctrinas  la  revo- 
lución francesa?  No  fueron  estas,  sino  la  obstinación  de 
la  aristocracia  lo  que  causó  todo  el  mal.  (Aplausos  en 
los  bancos  de  la  oposición).  Reflexiones  profundas,  y 
largas  meditaciones  me  han  convencido  de  que  las  res- 
tricciones que  al  principio  juzgué  impolíticas,  eran 
realmente  injustas    (Aplausos). 

« ¡Siento  no  haber  tenido  antes  este  pensamiento! 
(Se  le  aplaude  de  un  modo  irónico  en  los  bancos  de  los 
proteccionistas).  No  temo  repetirlo;  aun  cuando  yo 
debiese  incurrir  en  la  dura  pena  de  perder  la  con- 
fianza de  esos  señores  (indicando  el  banco  donde  se 
sientan  los  proteccionistas)  ,  he  mudado  de  opinión, 
y  ya  no  puedo  sostener  restricciones  que  a  mi  modo 
de  ver  son  contrarias  á  la  justicia.  (Aplausos)  Espli- 
caré  ahora  lo  que  se  lia  llamado  mis  prodiciones. 
\n  no  lie  dicho  que  vuestra  nueva  legislación,  favorable 
á  los  principios  de  la  libertad  del  comercio  ,  produjese 
necesariamente,  y  sobre  todo,  inmediata  meo  le,  la  adop- 
ción de  una  poiilica  análoga  por  otros  países;  porque 
solo  be  dicho,  que  oíros   paises  en  lo  sucesivo   seguirían 

este  método.  Efectivamente  algunos  ya  ban  manifestado 
esta  intención,  y  las  dos  Sicilias  han  modificado  en  este 
sentido  su  código  de  comercio.  ( Los  proteccionistas 
aplauden  con  ironía)    Verdad  es  que  es  un  pequeño  es- 
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tado,  convengo  en  ello,  pero  también  debéis  convenir 
en  que  lo  que  lia  hecho  es  un  progreso.  Pero  lia  dicho 
lord  Denlinck ,  que  yo  lie  prometido  que  la  Francia 
adoptaría  nuestros  principios;  y  yo  no  be  diebo  seme- 
jante cosa:  be  dicho  únicamente  que  yo  juzgaba  al  go- 
bierno franco.-;  demasiado  ilustrado  para  querer  perseve- 
rar en  todas  sus  restricciones  actuales  con  relación  á  los 
artículos  de  fábrica  inglesa  ;  y  be  añadido  al  mismo 
tiempo  que  aquel  gobierno  seria  sin  duda  contrariado 
en  este  particular  en  las  dos  Cámaras  por  la  influencia 
de  los  interesados  en  mantener  las  restricciones;  y  he 
dicho  que  por  último  la  opinión  del  gobierno  apoyada 
por  muchos  hombres  inteligentes  de  Francia  acabaría 
por  vencer  las  fracciones  interesadas,  y  abriría  el  ca- 
mino á  un  código  de  comercio  mas  liberal.  (Aplausos) 

■Siempre  soy  de  la  misma  opinión;  porque  creo  que 
en  Francia  los  intereses  de  una  multitud  de  consumido- 
res, vencerán  muy  pronto,  ¿orno  deben  vencer,  los  inte- 
reses de  un  corlo  número;  y  aun  creo  también  que  si 
aprobáis  vuestro  proyecto  de  progresión  en  las  reduccio- 
nes mercantiles,  os  imitará  la  Francia;  pero  si  en  vez 
de  adelantar,  retrocedéis,  vuestro  ejemplo  influirá  mu- 
cho mas  cu  sentido  contrario.  En  Francia  se  han  formado 
sociedades  con  el  ün  de  introducir  un  sistema  mas  libe- 
ral en  el  comercio  y  en  la  industria  ,  y  estas  podrán 
demostrar  que  es  perjudicial  al  mayor  número  de  los 
consumidores  comprar  efectos  de  quincalla  caros  y  ma- 
los, algodón  caro  y  malo,  lienzo  caro  y  malo  ,  y  que 
aquellos  ganarán  mucho  adquiriendo  artículos  de  fábrica 
inglesa  mejores  y  mas  baratos.  Yo  que  conozco  bien  la 
fuerza  de  los  intereses  protegidos  por  los  Cámaras  fran- 
cesas, no  be  prometido  que  estos  cederían  absolutamente 
á  la  razón  (aplausos),  ni  que  en  la  víspera  de  las  elec- 
ciones los  ministros  franceses  adoptarían  nuestros  prin- 
cipios. 
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Pero  si  dais  el  ejemplo  que  proponemos,  él  prevale- 
cerá, y  llegará  á  reconocerse  en  Francia  la  verdad  de 
estos  principios,  entendiendo  los  intereses  de  las  grandes 
masas  populares,  los  cuales  una  vez  bien  entendidos  aca- 
barán por  prevalecer  (se  le  aplaude).  Creo  que  esta 
política  prevalecerá  igualmente  en  los  Estados-Unidos, 
no  digo  inmediatamente,  y  sé  que  ya  ba  impreso  cierto 
movimiento  á  la  opinión  pública  en  lodos  ios  países 
(aplausos),  y  que  el  ejemplo  de  la  Inglaterra,  antes  tan 
eficaz  en  favor  de  la  restricción  ,  no  lo  ¿era  menos  al 
presente  en  el  interés  de  la  libertad  del  comercio.  Al  con- 
trario ,  si  retrogradamos  determinaremos  á  todas  las  na- 
ciones á  perseverar  en  el  sistema  restrictivo.  Facilitando 
la  entrada  en  Inglaterra  á  las  manufacturas  de  seda  y  á 
las  aguardientes  franceses,  estoy  seguro  de  que  no  per- 
judicaremos al  comercio  inglés,  aun  en  el  caso  de  que  la 
Francia  no  adopte  la  misma  marcha  que  nosotros.  El 
comercio  directo,  seguramente  valdría  mas  que  el  indi- 
recto ;  pero  sino  es  posible  obtener  dos  ventajas,  conten- 
témonos con  una. 

Si  podemos  obtener  buenos  artículos  á  precios  equi- 
tativos ,  no  despreciemos  esta  ventaja  ,  porque  nuestros 
vecinos  no  quieran  participar  de  ella.  Yo  no  dudo  que 
nuestro  ejemplo  bien  entendido  hallará  imitadores,  yque 
dentro  de  un  tiempo  no  distante  nuestro  principio  acaba- 
rá por  prevalecer;  y  por  consiguiente  repito  mi  consejo 
y  digo  á  la  Inglaterra  que  hará  bien  en  ser  fiel  á  su  divisa: 
■Adelantemos  y  no  retrogrademos  en  nuestra  política 
comercial.»  (Estrepitosos  aplausos.) 

Lord  John  llussell  tuvo  la  generosidad  de  defenderde 
un  modo  interesante  la  mudanza  de  opiniones  económicas 
de  Sir  Roberto  Peel  ,  grande  argumento  de  los  adversa- 
ríos  del  bilí  ,  cuya  láctica  consiste  en  desvirtuar  el  ca- 
rácter de  este  hombre  de  estado,  y  en  fin  en  hacer  re- 
(  bazar  las  medidas  que  propone  por  la  mayoría   de  los 
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Comunes.  Lord  John  FWisell  se  ha  limiladoá  esplicarcomo 
el  gefe  del  gabinete  había  sido  llevado  á  la  reforma  eco- 
nómica por  su  estudio  profundo  de  los  negocios  de  Ingla- 
terra y  de  Irlanda  .  y  el  orador  ha  creído  deber  locar 
también  el  lema  desenvuelto  por  Roberto  Peel  acerca  de 
la  aristocracia  que  solo  se  sostendrá  ,  según  él  ,  haciendo 
concesiones  á  los  juslos  votos  de  la  nación.  Parece  que 
esle  modo  de  hablar  agrada  á  nuestros  vecinos  y  que  esta 
clase  de  argumentos  tiene  todavía  algún  valor  cuando 
creen  útil  emplearla  oradores  tan  distinguidos  como  Sir 
Roberto  Peel  y  lord  John  Ilusell.  En  resumen  esto  quiere 
decir ,  el  tiempo  de  los  privilegios  ha  pasado,  no  debe 
haber  aristocracia  ,  acabó  su  tiempo  ,  y  habrá  dejado  de 
existir  el  dia  que  haya  concedido  lodo  lo  que  es  confor- 
me á  los  justos  votos  de  la  nación.  Los  miembros  de  la 
liga  lo  han  dicho  muy  bien  ,  ya  lo  hemos  hecho  observar 
y  lo  recordaremos  todavía  con  mas  frecuencia;  porque 
de  osla  parte  del  Canal  de  la  .Mancha  ,  el  principal  argu- 
mento de  los  proteccionistas  consiste  en  decir  que  la  aris^ 
locracia  inglesa  es  mas  astuta  de  lo  que  se  piensa,  y 
que  la  reforma  económica  es  una  nueva  superchería 
Pili  y  Cobourgü 

Sin  duda  que  lord  John  Russell  estaba  algo  preocu- 
pado de  este  pensamiento,  cuando  ha  concluido  diciendo 
«Seamos  fieles  á  las  instituciones  que  son  buenas  en  sí 
mismas;  pero  reformemos  de  un  modo  oportuno  abusos 
indignos  de  nuestro  apoyo;  porque  esle  es  el  único  modo 
de  dar  un  sublime  y  noble  ejemplo  y  de  obligar  á  las 
naciones  á  que  digan:  «A  la  verdad,  el  pueblo  inglés  es 
un  pueblo  grande,  sabio  y  emprendedor!» 

Combinados  los  esfuerzos  de  los  lores  Peel  y  Russell 
han  sido  coronados  de  feliz  éxito;  se  ha  formado  la  Cá- 
mara en  comisión  ,  y  el  nuevo  aplazamiento  propuesto 
por  lord  Renlick  fué  desechado. 

FIN. 
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